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PRÓLOGO. 


Nuestro  propósito  ha  sido  escribir  un  Curso 
histórico-critico  de  literatura  española  para  uso 
de  la  juventud,  no  una  historia  extensa.  Ini- 
ciada esta  última  idea  por  el  Sr.  J>.  Jnsé  Ama- 
dor de  los  Ríos,  y  llevada  á  término  hasta  fina- 
lizar el  siglo  XV  con  pasmosa  erudición  y  gran 
sabiduría  critica,  á  él  corresponde  proseguirla 
y  darla  glorioso  remate. 

El  peosamiento  de  esta  obra  es  menos  alto. 
Inferiores  además  nuestras  fuerzas  en  enidi- 
cion  y  aliento  intelectual,  no  podíamos  preten- 
der seguirle  en  su  grandioso  proyecto;  aun- 
que no  lo  fuesen,  vivo  el  autor,  no  era  razón  va- 
lemos de  los  cimientos  y  murallas  de  su  edificio 
para  ponerle  menos  trabajada  y  rica  techumbre. 
Podrá  decirse  que  nuestra  idea  está  realizada 
porM.  G.  Tickuor  en  su  Historia  de  la  Literatura 
Española,  y  más  cuando  sus  traductores  los  Sres. 
D.  Pascual  Gayángos  y  D.  Enrique  Védia  la 
adicionaron  con  notas  curiosísimas,  criticas  ó 
históricas.  Cierto  es  que  ha  llevado  la  luz  á  mu- 
chos   lugares  oscuros  de  la  literatura  patria,  y 
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que  en  la  parte  bibliográfica  nada  deja  que  de- 
sear; pero  en  la  parte  crítica,  unas  veces  por  di- 
minuta, y  otras  por  no  haber  penetrado  con  se- 
guridad en  el  espíritu  de  algunos  escritores,  pa- 
récepos  que  no  hay  poco  que  enmendar  y  aun 
suplir. 

Demás  de  esto,  la  literatura  española,  hija 
principalmente  de  tres  grandes  sentimientos,  el 
religioso,  el  caballeresco  y  el  de  la  galantería, 
no  puede  juzgarse  por  el  que  no  se  coloque  en 
el  propio  lugar  de  los  escritores  que  analiza,  re- 
vistiéndose, por  decirlo  asi,  de  sus  ideas  y  afec- 
tos; circunstancia  harto  difícil  para  un  extraño  al 
paísj  siquiera  sea  tan  sesuda  y  de  tan  claro  en- 
tendimiento como  Ticknor. 

Un  crítico  eminente,  Mr.  de  Sísmondi,  con- 
sidera las  mejores  composiciones  religiosas  de 
nuestros  ingenios  dramáticos,  del  siglo  XVII,  hi- 
jas de  ciego  fanatismo;  que  por  tal  toma  el  noble 
y  piadoso  entusiasmo  que  ala  sazón  dominaba 
en  los  corazones.  No  apreciada  por  él  la  gloriosa 
epopeya  que  le  había  precedido,  causa  que  sos- 
tenia  su  generosa  exaltación;  adverso  á  cuanto 
más  enaltecía  á  los  españoles  eu  este  punto,  con- 
sidera la  expresión  literaria  de  esos  sentimien- 
tos, sí  bien  sin  negar  el  mérito  del  mimen  que 
la  alienta,  como  verdadera  profanación  del  arte. 
Ni  aun  quiso  conceder  la  cualidad  de  la  eru- 
dición á  los  poetas  líricos  del  siglo  XVI,  estando 
á  la  cabeza  de  ellos  León  y  Herrera,  si  grandes 
por  el  genio,  no  menos  dignos  de  lauro  por  su 
varia  y  profunda  sabiduría. 

Otros,  entre  ellos  Mr.  Weiss,  niegan  grandeza, 
elevación  y  patriotismo  á  nuestra  poesía  lírica, 
fuera  del  teatro  y  los  romances,  olvidando  los 
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magai&cos  rasgos  que  de  ella  existen  en  mu- 
chos de  los  poemas  épicos  y  en  la  poesía  reli- 
giosa. Otros,  desconociendo  el  espíritu  y'  co- 
pioso saber,  admiración  de  quien  los  estudia 
detenidamente,  de  nuestros  autores  ascéticos  y 
moralistas,  su  clarísima  inteligencia,  y  la  fílo- 
sofía  admirable  con  que  desentrañan  los  móvi- 
les del  corazón  humano,  niéganles  tan  altas  do- 
tes, y  en  esto  no  han  faltado,  por  desgracia,  es- 
critores patrios  que  les  sigan  (-1). 

No  todos  los  extrangeros  han  patrocina- 
do tan  injustas  opiniones.  Al  contrario;  en- 
tusiasta  la  mayoría  del  genio  español,' por  la 


(1)  Algunos  escritoríM  espuooles,  coritaniinadoa  por  Ules  opi-  . 
nioncB,  dan  en  parecida  manis.  En  la  ediuon  del  Quiji>!e  liecha  en 
Hidríd  en  la  oficina  du  Gaspar  y  Roig  en  1850,  luy  una  vida  da 
Cerrantes  ea  que  su  autor,  reliriéadose  i  h  inmortal  obra  do  esto 
genio,  dice,  a!  p.irecer  formalmenlfi. — «El  Bigio  XVI;  siglo  de  ern- 
dicion  y  de  dieputas,  mes  que  de  guato  y  enber,  demasiadamente 
ponderado,  casi  perdido  para  la  razón,  y  en  donde  generalmente 
la  literatura  solo  puede  contar  doa  d  tres  libros  que  hayan  oiado 
airostrar  laeiperioríd&d  de  las  edades  siguientes.  Asi,  cuando  ae 
compara  el  Quijote  con  el  tiempo  en  que  se  diú  á  luz,  y  &  Cerran- 
te* con  los  hombres  que  le  rodeaban,  la  obra  parece  un  portento 
r  Cerrantes  un  coloso. i— Mn  ealt  juicio  no  ae  refiere  el  autor  á  Es- 
paña Bolamente,  sino  á  Europa  entera,  puesto  que  eiceptua  la  mag~  * 
Blfica  obra  do  Tasso.  La  manerj  de  dar  importancia  al  Quijote  es 
peregrina:  según  él,  ncuando  se  compara  el  Quijote  con  el  tiempo 
en  que  se  diú  á  lu£,  y  i  Cerrantes  con  los  hombres  que  le  rodea- 
ban, ia  obra  parece  un  portento  y  Cervantes  un  coloso.o  ¿Y  si  níi?' 
¿Deja  ellu  do  ser  un  portento  y  él  un  coloao?  Según  esta  opinión, 
¡pobres  de  Granada,  dt  León,  de  Sta.  Teresa,  de  Hariana  y  do 
tantos otroa insignes  españoles,  sin  contar  loa  grandes  teólogosl  ¡Y 
«Oto  M  escribo  en  España! 
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grandeza  y  originalidad  de  sus  concepciones,  ó 
por  su  irresistible  atractivo,  le  ha  estudiado 
con  cuidadoso  esmero,  desentrañando  su  es- 
piritu  y  sus  sentimientos,  por  medio  de  cu- 
riosas investigaciones,  y  con  segura  y  elevada 
crítica:  (1)  para  estos,  que  han  sido  muchas  ve- 
ces la  antorcha  que  iluminó  nuestro  criterio,  no 
podemos  guardar  sino  elogios  en  los  labios  y 
gratitud  en  el  corazón. 

Aun  los  mismos  que  en  algunos  puntos 
se  extravian,  suelen  penetrar  en  otros  con  tal  sa- 
gacidad y  acierto  en  el  carácter  del  pais  y  en 
el  pensamiento  de  muchos-de  sus  escritores,  que 
con  justicia  gozan  de  fama  y  se  les  estudia 
y  estima  por  los  doctos.  Mr.  de  Rousselot  pue- 
de servirnos  de  ejemplo  en  su  obra  titulada:  «Los 
Místicos  Españoles.»  Si  se  equivoca  en  negarles 
profundidad,  sobre  todo,  á  algunos  de  ellos,  en 
cambio  hace  justicia  al  mérito  de  su  expo- 
sición^ á  su  variada  sabiduría,  á  la  dulzura  de 
sus  sentimientos  y  á  la  saludable  influencia  que 
en  religión  y  costumbres  egercieron  en  aquella 
edad  con  sus  obras  inmortales. 

Hermanas  la  literatura  y  la  historia,  la  últi- 
ma es  nuestra  guia  en  todo  el  curso  de  esta 
obra:  en  el  desenvolvimiento  de  la  humanidad 
se  halla  el  del  carácter  literario  de  cada  pais  co- 
mo reflejo  ó  consecuencia  suya;  y  no  podría  este 
explicarse  satisfactoriamente  sin  la  luz  que  aquel 
le  presta,  y  sin  mostrar  la  influencia  que  de  con- 
tinuo sobre  él  egerce.  Siendo  esto  asi,  el  mé- 


(I)  Dozy,  Wnir,  Puymaigre,  Latour,  Viardot,  Holland,  Baret, 
llaiciue-HInard,  Puibusque,  Schack,  Circoqrt,  Pliilarelc  Chasles,  y 
vtroa  TU  ríos. 
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todo  de  exposición,  sia  producir  desorden^  con- 
fusión, y  aun  anacronismos,  no  puede  ser  otro 
que  el  de  la  misma  historia  de  los  aconte- 
cimientos humanos:  cualquiera  critica  que  no 
tenga  base  en  este  principio,  no  puede  expli- 
car lógica  y  satisfactoriamente  las  causas  de 
las  evoluciones  en  el  gusto  literario. 

El  Sr.  Gil  de  Zarate  en  su  Manual  de  Lite- 
ratura Española,  y  después  el  doctísimo  Ticknor, 
aunque  no  tan  rigorosamente  como  el  primero, 
tomaron  opuesto  rumbo  en  su  Kíposicion  litera- 
ria: nada  fué  para  ellos  el  método  histórico;  to- 
do, el  que  les  dictaba  el  género  especial  de  las 
obras  que  analizaron.  Teniendo,  pues,  s|i  critica 
sólo  esta  guia,  y  precisados  por  tal  causa  á  con- 
fundir los  escritores  de  un  siglo  con  los  de  otro, 
colocándolos  en  el  mismo  punto,  cuando  á  un  gé- 
nero dado  pertenecen,  no  les  fué  posible  explicar 
la  parte-  que  una  época  tiene  en  el  gusto  gene- 
ral y  en  cada  autor,  y  menos  presentar  en  cua- 
dros concretos  el  carácter  filosófico  y  literario 
dominante  en  ella.  Este  método  de  juntar  los 
géneros  literarios,  prescindiendo  de  la  crono- 
logía y  átm  de  la  historia,  después  de  no  produ- 
cir, según  las  razones  expuestas,  la  claridad  que 
sus  autores  creían  encontrar  por  tal  me- 
dio, tiene  el  gravísimo  inconveniente  de  que 
haya  necesidad  de  formar  tantos  juicios  de  ca- 
da escritor,  como  fueron  las  materias  en  que  se 
había  distinguido.  Por  él  no  puede  apreciarse- 
ni  verse  jamasen  conjunto  su  mérito;  que  de- 
talles esparcidos  aqui  y  allí  con  rigorosa  si- 
metría, descomponiendo  el  todo,  forman  la 
anatomía,  no  el  verdadero  y  filosófico  juicio 
del  autor.    Desparramados  de  esta  manera  los 
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análisis,  respecto  á  una  sola  persona,  figú- 
rasenos ver  los  miembros  de  un  cuerpo  espar^ 
cidos  en  diversos  lugares,  para  cuya  compren- 
sión en  su  totalidad  y  en  conjunto  hay  que 
acudir  á  un  esfuerzo  de  la  memoria.  Además, 
esa  critica,  árida  y  fria,  movida  sólo  por  el  com- 
pás de  la  regularidad,  no  puede  contener  tam- 
poco en  sus  juicios  la  animación  dramática, 
que  sin  descuidar  el  pensamiento  del  escritor, 
nos  le  dá  á  conocer  por  completo  en  su  espíri- 
tu, en  sus  concepciones  ideales,  en  los  sueños 
de  su  mente,  hasta  en  las  palpitaciones  de  su 
corazón. 

No  tenemos  seguridad  en  que  nuestro  mé- 
todo sea  el  único  bueno,  claro  y  seguro:  podemos 
afirmar,  con  todo,  que  en  el  largo  tiempo  que 
llevamos  de  enseñanza  de  la  literatura  española, 
es  en  el  que  hemos  hallado  menos  inconvenientes 
para  la  metódica  exposición  de  las  doctrinas.  Por 
tal  medio  se  abraza  en  conjunto  el  juicio  de  cada 
autor,  señálanse.  no  ya  solo  las  ideas  y  senti- 
mientos que  en  él  egercieron  influencia,  si  no  la 
fisonomía  y  expresión  del  carácter  genial  de 
cada  siglo.  Este,  por  tanto,  es  el  que  hemos 
seguido,  procurando,  en  cuanto  su  giro  lo  con- 
siente, juntar  los  géneros,  asi  en  los  libros  en 
prosa  como  en  los  pertenecientes  á  la  poesía. 
Sólo  respecto  al  teatro  hemos  creído  oportuno 
hacer  una  excepción:  su  inagotable  riqueza, 
merece  tratado  aparte,  y  así  lo  hemos  hecho;  sin 
exponernos  á  ser  confusos,  ni  podíamos  mezclar 
su  análisis  con  el  de  las  demás  obras  literarias, 
ni  menos  hacer  resaltar  de  un  modo  claro  el 
espíritu  que  le  anima  en  religión,  moral  y 
costumbres. 
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Diráse  que  nuestra  obra,  si  pequeña  compara- 
da con  la  del  Sr.  A.mador  de  los  Ríos,  es  difusa 
para  el  objeto  á  que  la  dedicamos.  Los  adelan- 
tos de  la  filosofía  literaria,  y  la  necesidad  de 
desterrar  en  las  obras  didácticas  el  antiguo  mé- 
todo de  abrazar  algunas  materias  sin  profun- 
dizar en  ninguna,  muchas  veces  sin  darlas  á  co- 
nocer siquiera,  nos  ha  movido  á  no  tratar  punto 
alguno,  con  especialidad  los  más  interesantes, 
sin  que  deje  de  quedar  expuesto  con  claridad. 

Respecto  á  crítica,  no  desconociendo  su  histo- 
ria y  el  criterio  que  en  cada  edad  ha  dominado 
en  ella,  poco  esfuerzo  de  inteligencia  se  necesita 
para  escoger  la  que  la  corriente  de  los  siglos  fué 
presentando comomás  ilustrada,  imparcial  y  ver- 
dadera. Grandes  beneficios  debe  á  los  famosos 
humanistas  del  siglo  XVI.  El  Brócense,  el  Tosta- 
do, Nebrija,  Simón  Abril,  eí  Pinciano,Leon,  Her- 
rera y  otros  muchos,  hermanando  el  genio  gen- 
tílico con  el  español,  contribuyendo  á  la  mages- 
tad,  armonía,  riqueza  y  corrección  del  idioma 
castellano,  y .  á  fijar  las  reglas  de  la  buena  elo- 
cución poética,  prestaron  un  servicio,  nunca 
bastantemente  estimado,  en  sus  infatigables  es- 
tudios retóricos  y  lingüísticos.  En  efecto ,  la  ver- 
dadera crítica  comenzó  entonces.  Aunque  no 
puede  negarse  que  el  renacimiento  literario  tuvo 
sus  albores  en  el  siglo  XV,  no  dio  aquella  en  él  ni 
aun  vislumbres  de  vida:  la  carta  del  ¡lustre  Mar- 
qués de  Santiilana  al  Condestable  de  Portugal, 
breve  compendio  de  la  historia  de  la  poesía  cas- 
tellana, es  clara  muestra:  ligeras  apreciaciones 
sobre  el  mérito  ó  defectos  de  nuestros  poetas, 
sin  llegar  nunca  á  ser  juicios  completos,  y,  me- 
nos todavía,  á  fundarlas  en  principio  alguno;  hé 
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aquí  todo  lo  que  contiene  respecto  á  critica. 
En  el  siglo  Xvl,  por  el  contrario,  robustecida 
esta  con  el  saber  pagano,  y  hallando  la  explica- 
ción de  las  magnificas  creaciones  que  pro- 
dujo, en  las  Poéticas  de  Aristóteles  y  Horacio, 
estos  grandes  maestros  son  su  constante  guia, 
y  á  su  gusto  estético  ajusta  sus  observaciones. 
Tiene  esta  crítica  algunos  defectos:  consiste  el 
primero  en  que  si  sigue  á  los  preceptistas  ci- 
tados, no  es  por  elevarse  como  ellos  al  princi- 
pio de  donde  emana  la  belleza,  sino  mirándolos 
como  autoridad  inconcusa:  de  esto  resultó  que  no 
lograsen  fundar  una  teoria  raciona!,  tomada  del 
espíritu  cristiano  y  español,  que  más  tarde  hu- 
biera podido  servir  de  freno  á  los  delirios  del 
culteranismo.  No  sucedió  asi,  y  sus  sectarios,  no 
encontrando  explicación  científica  en  las  opinio- 
nes de  nuestros  sabios  humanistas,  que  diese  á 
conocer  la  belleza  tal  como  debía  pintarse  en- 
tonces, se  rebelaron  contra  sus  doctrinas,  en  que 
no  veían  otra  razón  que  la  autoridad  aristoté- 
lica y  la  horaciana. 

Otro  defecto  hay  también  en  la  expresada  críti- 
ca, y  es  que  no  sale  ordinariamente  del  examen  de 
la  belleza  externa.  El  arte  para  ella  está  en  la 
forma,  principal  fundamento  de  la  expresión,  en 
cuyo  esmero  y  gusto  hacia  consistir  la  perfección 
poética.  No  existiría  ciertamente  error  en  dar  á 
la  elocución  y  el  estilo  esa  importancia,  si  no  hu- 
biese pospuesto  en  sus  juicios  la  idea  á  la  forma.' 
¡Qué  sería  esta  sin  la  vida  y  aliento  de  la  otra!  Si 
el  pensamiento  es  una  parte  esencial  del  escrito, 
cuando  aquel  es  débil,  sin  elevación  6  absurdo, 
inútilmente  se  afanará  el  poeta  en  encubrir  por 
medio  de  una  dicción  galana,  armoniosa  y  ele- 
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gautelos  citados  defectos:  sus  versos  aunque 
bien  construidos,  serán  sonidos  vanos,  su  énfasis 
hinchazón,  y  todo  su  brillante  aparato  vendría  á 
convertirse  en  hágatelas  sonoras^  ó  seria  cómo 
rico  paño,  que  encubre  un  objeto  baladí.  Tiene 
en  cambio  esa  critica  la  cualidad  de  ser  modesta, 
de  no  inducir  á  extravíos,  y  de  comprobar  sus 
doctrinas  con  erudición  oportuna  y  por  extremo 
variada. 

Partidaria  también  del  arte  externo,  bien 
que  menos  modesta  y  sana,  y  también  menos 
tolerante,  presentóse  la  critica  cuando  el  clasi- 
cismo de  la  vecina  Francia  traspasó  los  Pirineos 
y  consiguió  enseñorearse  del  espíritu  castellano. 
Como  la  antigua,  no  suele  tocar  al  fondo  de  la 
idea,  porque,  sensualista  y  desnuda  de  estudio  es- 
tético, no  solía  comprender  esta  necesidad.  Pero 
después  de  ser  injusta  con  los  ingenios  que  no  se 
atenían  á  la  estrechez  de  su  criterio  tiránico, 
éuando  aparece  benévola  con  aquellos,  cuyo  alto 
mérito  es  indisputable,  suele  atribuirles,  como 
aconteció  con  Cervantes,  imitaciones  de  clásicos 
en  que  no  habían  soñado.  Boileau,  á  cuya  podero- 
sa censura  era  dado  levantar  ó  rebajar  reputacio- 
nes literarias,  aun  las  más  legitimas,  llamó  oro- 
pel al  oro  finísimo  de  la  Jerusalen  de  Tasso, 
porque  en  su  inventiva,  giros  y  pasiones  no  se 
ajustó  á  sus  intransigentes  reglas;  denostó  al 
teatro  español,  maestro  é  inspiración  constante 
del  francés,  por  la  misma  causa,  y  no  veía  be- 
llezas en  la  religión  cristiana  por  que,  escapando 
la  virtud  del  sentimiento  que  la  anima,  y  la  al- 
teza de  sus  aspiraciones,  á  la  severa  seque- 
dad de  su  espíritu,  y  á  la  estrechez  de  sus 
preceptos,    no    pudo  comprender   el   inagota* 
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blo  tesoro  de  su  tierna,  sublime  y  riiiuísima 
poesía. 

La  desaparición  de  la  filosofía  sensualista, 
y  el  noble  y  continuado  afán  en  los  estudios  es- 
téticos, desde  Platón  en  adelante,  crearon  la 
verdadera  crítica:  elevándose  entonces  ésta  al 
principio  de  que  emana  la  idea  de  la  belleza, 
desentrañando,  al  par  que  el  arte  en  la  estruc- 
tura de  la  forma,  las  cualidades' del  pensamien- 
to,  llegó  á  toda  su  madurez  filosófica  y  pudo 
señalar  sin  equivocación  los  aciertos  ó  extravíos 
de  las  producciones  literarias.  El  Sr.  Lista,  in- 
signe maestro  de  la  juventud  española,  inició  es- 
ta critica  entre  nosotros:  rompiendo  las  liga- 
duras del  sensualismo  de  Condillac,  y  eleván- 
dose á  la  filosofía  espiritualista,  fijó  en  sus  «En- 
sayos Literarios»  las  reglas  á  que  aquella  había 
de  atenerse,  para  no  exponer  el  análisis  á  erroró 
á  exageraciones.  Mayores  adelantos,  en  verdad, 
ha  hecho  después  la  crítica  en  España;  pwo  los 
cimientos  dd  gran  edificio  fueron  suyos,  y  no 
puede  olvidársele  sin  injusticia  en  la  historia  del 
desenvolvimiento  fllosófico-líterarío  moderno. 

No  faltan  críticos  que,  movidos  de  la  idea  fi- 
losófica más  de  lo  conveniente,  y  dando  sólo 
importancia  al  pensamiento,  descuiden  el  estu- 
dio y  examen  de  las  formas:  al  seguir  tal  rumbo 
olvidan  que  sin  la  perfección  de  estas  no  pue- 
de aparecer  aquel  con  todo  el  atractivo  y  her- 
mosura que  su  autor  entrevé  cuando  se  halla 
en  su  mente  en  confuso  embrión,  y  como 
piedra  preciosa,  que  no  despojada  de  todo  punto, 
de  las  conchas  opacas  que  la  envuelven,  apenas 
comienzan  ávislumbrarse  sus  destellos.  El  exa- 
men, pues,  de  ambas  cosas,  constituye   la  per--. 


)by  Google 


XIII 
feccion  de  la  .critica:  el  olvido  de  cualquiera  de 
las  dos  dará  siempre  por  resultado  análisis  im- 
perfectos. 

Suele  producir  también  la  exageración  en  el 
uso  del  filosofismo  el  grave  defecto  de  entrar  la 
crítica  más  de  lo  legitimo  y  razonable  en  el  sen- 
tido ó  significación  de  la  idea,  y  en  la  inten- 
ción de  su  autor  al  darle  vida  y  desenvolvi- 
miento. Pretensión  es  ésta  que  revela,  á  la  vez 
que  intemperante  curiosidad,  presunción  y 
soberbia:  la  lógica  y  la  buena  fé  exigen  no  dar 
á  las  creaciones  del  ingenio  otra  interpretación 
que  la  que  natural  y  claramente  resulta  de  su 
expresión;  salir  de  esto,  engolfarse  en  inter- 
pretaciones, que  más  que  en  la  razón  pueden 
tener  fundamento  en  la  preocupación  ó  en  in- 
fundadas ilusiones,  es  dejar  el  terreno  de  la  ver- 
dad para  correr  ciegamente  por  las  regiones  del 
error. 

En  este  defecto  incurren  comunmente  los 
.  que  apasionados  en  demasía  del  mérito  de  un 
esÉritor,  semejan  al  enamorado  galán  que  en  el 
exceso  del  cariño  vé  en  su  amada  cualidades  y 
perfecciones  que  las  demás  personas  no  encuen- 
tran. ¡Cuántos  sueños,  cuántas  invenciones  bi- 
zarras y  extravagantes  hemos  visto  estampados 
en  estos  últimos  tiempos  en  libros  y  folletos,  pro- 
ducto de  esa  amorosa  manía  hacia  el  rey  de 
los  ingenios  españolesl  Más  la  pasión  que  el 
anhelo  de  ilustrar  un  nombre  modesto  colo- 
cándolo junto  al  de  Cervantes,  á  modo  de 
yedra  que  vive  unida  al  árbol,  es  lo  que 
en  nuestro  sentir  ha  movido  la  pluma  de 
tanto  ingenioso  escritor  para  engalanarle  con 
ideas,  doctrinas  ó  propósitos  en  que  no  llegó  á 
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f tensar  nunca  el  esclarecido  autor  del  Ingenioso 
lidalgD. 

Huyendo  de  tales  exageraciones  no  hemos 
dado  en  el  donoso  tema  de  averiguar  pen- 
samientos Íntimos  en  ningún  escritor,  que  no 
fiuedan  deducirse  racional  y  claramente  de 
o  que  el  recto  sentido  de  sus  cláusulas  ma- 
nifiesta. Acaso  se  tenga  por  humilde,  y  por 
demás  ligera,  critica  de  tan  limitadas  aspi- 
raciones: mas  dado  que  nuestro  aliento  inves- 
tigador nos  permitiese  sondear  hasta  en  lo  más 
recóndito  las  profundidades  del  pensamiento, 
el  riesgo  de  perdernos  en  ese  oscuro  caminó, 
nos  retraería  de  tan  peligroso  intento.  Preferible 
nos  parece,  en  obra  como  la  nuestra,  destinada 
más  á  la  enseñanza  de  la  juventud,  que  ¿sa- 
tisfacer curiosidades  de  los  doctos,  caminar  con 
paso  firme,  y  por  senda  conocida,  aunque 
sea  á  riesgo  de  no  descubrir .  ninguna  de 
esas  novedades  que  en  ciertos  autores  han 
creído  encontrar  algunos  críticos.  No  es  esto 
rechazar  legítimos  descubrimientos,  siempre 
útilísimos  para  la  historia  literaria;  es  huir  de 
peligrosas  invenciones,  y  mirar  con  cuida- 
doso respeto  las  ideas  de  un  autor,  cualquiera 
que  sea,  estampadas  en  sus  obras.  Falta  no  pe- 
queña es  arrebatarle  por  ligera  sospecha,  y  sin 
razón  segura,  la  paternidad  de  un  libro  que  tan- 
tos afanes  pudo  costarle,  y  constituye  su  glo- 
ria; y  sino  tan  grande,  suponerle  pensamien- 
tos que  no  aparecen  en  él,  es  por  lo  menos  una 
profanación  del  culto  que  estamos  obligados  á 
rendir  todos  al  talento,  á  la  verdad  y  á  la 
ciencia. 

Aunque  esta  opinión  fuese  errónea,  nuestro 
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criterio  no  debía  ser  otro  que  el  que  se  des- 
prende de  las  doctrinas  asentadas.  El  escritor 
que  pone  todo  sa  juicio  en  el  análisis  de  una 
sola  producción  literaria,  puede,  más  desemba- 
razadamente y  con  mayor  espacio,  desentrañar 
el  móvil  de  su  autor,  y  la  parte  de  novedad 
que  entienda  haber  encontrado  en  ella:  pe- 
ro el  que  haya  de  atender  á  muchos,  más 
aún,  á  una  historia  completa,  como  en  el  caso 
presente,  si  entrara  á  la  continua  en  tan  traba- 
joso y  arriesgado  camino,  baria  interminables 
sus  análisis,  y  descuidaría  en  parte  el  objeto 
principal  de  su  crítica,  seducido  por  la  ilusión 
de  haber  encontrado  aquí  Ó  allí  cosas  no  descu- 
biertas por  nadie  hasta  entonces.  Los  limites  de 
esta  obra,  sus  modestas  aspiraciones  y  el  temor, 
sobre  todo,  de  extraviar  á  la  juventud,  dado  que 
no  fuésemos  hostiles  á  esa  critica  aventurera, 
nos  impedirían  salir  de  la  ya  indicada  humilde 


Acaso  algún  erudito  no  halle  en  esta  obra 
tal  ó  cu^  autor  castellano,  cuyo  análisis  deseara 
conocer.  Nada  tendrá  de  extraño  que  en  el  mar 
inmenso  de  nuestra  literatura,  punto  menos  quo 
insondable,  por  olvido,  ó  por  ignorancia,  pue- 
dan haberse  cometido  algunas  faltas  en  este 
punto.  Fuera  del  Sr,  Amador  délos Iíios,Ticknor 
es,  de  todos  los  historiadores  de  nuestra  literatu- 
ra, el  másesmerado  y  completo  en  cuanto  áauto- 
resy  libros, hasta  el  extremo  de  no  olvidar  ni  aun 
á  aquellos  que,  por  la  escasez  de  su  méri- 
to, menos  importancia  tienen:  sin  embargo, 
también  ha  solido  omitir  á  algunos,  entre 
ellos  al  Padre  Luis  de  la  Puente,  uno  de  los  as- 
céticos más  notables  por  el  copioso  número  de 
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sus  escritos,  y  por  la  sabiduría  y  el  profundo  al 
par  que  sencillo  método  de  su  exposición. 

Esta  obra  no  tiene  por  objeto  la  narración  y 
examen  de  todos  los  escritores,  sin  distinción  de 
mérito,  que  forman  el  innumerable  catálogo  de 
nuestros  sabios  é  ingenios,  sino  el  estudio  de  los 
que  dan  carácter  al  espíritu  español:  nos 
limitamos,  pues,  á  su  análisis.  Otra  cosa, 
sobre  ser  tarea  ya  realizada,  según  se  ha 
visto,  solo  serviría  para  satisfacer  la  curiosi- 
dad, muy  atendible  de  los  bibliófilos:  pero  como 
en  la  noticia  de  autores,  menos  que  tnedíanos, 
puede  aprenderse  poco,  lo  mismo  en  el  pen- 
samiento que  en  las  formas,  la  detención  en 
juzgarlos  contribuiria  á  disminuir  el  vivo  inte- 
rés que  los  otros  producen,  y  en  cuyos  escritos 
se  encuentran  inspiración,  sabiduría,  todo  el 
genio  castellano  y  nuestra  verdadera  historia 
literaria. 

Véase  yá  claro  el  móvil  que  determina  el  mé- 
todo seguido  en  esta  obra:  no  so  crea  por  eso 
que,  exí^erando  el  principio,  hayamos  puesto  en 
olvido  nmgun  autor  de  mérito,  aunque  no  sea 

fraude:  todos  cuantos  enseñan,  ó  en  algún  mo- 
0,  aunque  débilmente,  influyen  en  la  trabazón 
y  el  giro  histórico  de  las  ideas,  hábitos  y  senti- 
mientos del  pueblo  español,  en  ella  están  in- 
cluidos. Comprendemos,  sin  embargo,  que  el  mé- 
todo puede  ser  bueno  y  la  ejecución  mala;  de 
lo  cual,  no  nosotros,  sino  el  público  es  el  único 
juez,  contra  cuyo  fallo,  toda  razón  será,  ó  extra- 
viada, ó,  por  lo  pequeña,  sin  valor  alguno. 
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CAPITULO  I. 

OrIGEHES  de  la  LEHGUi   CASTELLANA. 


Union  Intima  entre  nuestra  historia  y  el  desenvolvimiento  del  len- 
guaje patrio:  pobladores  de  España:  su  influencia  suíeaivs  en  e»te 
tcrritoría:  orijenes  de  la  ieneua  castellana:  catálogos  de  Aldreie: 
nuevas  investigaciones  lineQislicas  de  otros  ñlólogos:  influencia 
de  la  lengua  latina  en  cf  romance  castellano:  conquista  goda; 
concuista  firabe:  descomposiciones  sucesivas  que  por  esta  causí 
-  Bufnd  nuestro  idioma:  influencia  extraordinaria  del  árabe  en  ¿1: 
parte  que  han  tenido  en  el  romance  castellano  varios  idiomas, 
eegun  el  primitivo  diccionario  de  la  lengua  española:  pérdidas  y 
ventajas  que  ha  eiperi mentado. 


Iarea  por  extremo  difícil,  aun  despnes  de  la  luz  ¡atro- 
dacida  cd  la  literatura  española  por  muchos  eruditos  y 
notables  autores,  es  esclarecer  y  explanar  en  breve  espa- 
cio, que  otra  cosa  no  consiente  la  índole  de  este  libro, 
nuestra  historia  literaria;  dificullad  quo  sube  de  punto, 
tratándose  de  escritores  antiguos,  si  ha  de  llevarse  á  aque- 
lla la  claridad  necesaria  y  juzgarse  íl  estos,  no  ya  bajo  el 
aspecto  estético  solamente,  pero  bajo  el  de  su  influencia 
moral  y  social,  y  c!  do  la  inspiración  que  de  su  época  res- 
pectiva recibieron. 

Menos  diHcil  fuera  dar  &  conocer  los  principales  mo- 
numentos literarios,  pasando  on  silencio  los  dom&s  que 
Tomo  I.  I 
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les  sirven  de  misteriosa  cadena,  dejlndolos,  por  tanto,  sia 
el  conveniente  examen;  mas  semejarla  entonces  esta  obra 
á  una  extensa'  población  vista  desde  ley»,  en  qne  solo  se 
descubren  sns  altas  torres,  sin  verse  ni  &nn  los  edificios  á 
que  están  unidas,  y  contríbnyen  á.  so  sostén  y  gallardEa. 
lucomprensible  el  genio  español  de  este  modo  en  las  tres 
fases  de  sn  nacimiento,  perfección  y  decadencia,  requiera 
más  reflexiva  y  filosóOca  explicación.  Asi,  aunque  con  la 
brevedad  posible  por  la  cansa,  ya  enunciada,  procarare- 
mos  no  dejar  espacio  alguno  oscuro  en  que,  coa  el  auxilio 
de  doctos  escritores,  no  penetren  nuestra  ioTesUgacion  y 
nuestra  criüca. 

Antiguo  es  en  los  espaíioles  el  noble  afa&  de  esclare- 
cer ios  orfgenes  de  sn  lengua.  Tratados,  disertaciones, 
artículos,  notas,  citas;  ningon  medio  ban  perdonado  qoo 
pudiera  conducirles  al  feliz  término  de  sn  lejfttmo  deseo. 
Pero  desde  que  el  canónigo  Aldrete,  guiado  del  mismo 
generoso  fin,  publicó  so  obra  y  esclareció,  en  parte,  al- 
gunos puntos  antes  oscuros,  estimuló  aun  más  el  antiguo 
anhelo,  y  lilólogos  y  literatos,  asi  nacionales  como  extran- 
jeros, ban  rivalizado  en  este  punto,  procurando  despejar 
la  oscura  niebla  que  cubría  el  nacimiento  y  formación  de' 
romance  castellano.  Asi,  le  bao  seguido  en  su  penoso  y 
lento  camino,  basta  que  despojado  del  tosco  sayal  que  le 
cubría,  vérnosle  á  la  postre  envuelto  en  ricos  paüos  y  os- 
tentando deslumbradoras  galas. 

Si  en  cualquiera  nación  la  historia  de  su  lengua  for- 
ma parte  considerable  de  su  historia,  en  España  bállanse 
ambas  de  tal  manera  unidas  entre  si,  que  no  puede  darse 
un  solo  paso  en  la  una  sin  el  patrocinio  y  guia  de  la  otra, 
Kn  algún  pueblo  ha  tenido  el  idioma  la  fortuna  de  salir 
perfecto  de  mano  de  sus  sabios  hijos,  según  aconteoiú  & 
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la  lengua  italiana  en  Dante  y  Bocaccio:  pero  cercado  el: 
espirita  nacional  en  la  penfasnia  ibérica  de  calamidades 
y  graves  perturbaciones,  habia  de  resentirse  el  romaDce 
pitrío  de  tanta  contrariedad  en  su  origen  y  formación . 
Por  esta  cansa,  ileteniéndose  en  sn  desenvoIrÍDiieoto  cod- 
^derablemeote,  sofirió  una  descomposición  cada  vez  quo 
un  añero  pueblo  venia  á  apoderarse  de  nnestro  codiciado 
lerritorio. 

Ponto  menos  que  imposible  es  hallar  los  primitivos  orí* 
genes  del  idioma  castellano:  no  siendo  lenguas  matrices 
el  latín  ni  el  ílrabe,  ni  las  denoás  que  más  ó  menos  direc- 
tamente sirviéronla  de  base,  serla  necesario  subir  en  io» 
fonnacloa  crouoliíjiGa  hasta  las  lenguas  semíticas  del 
Asia,  de  que  todas  aquellas  emanan,  á  excepción  de  la 
céltioa. 

Has  respecto  &  la  causa  próxima  de  su  formación,  ati=- 
jérase  la  diScnltad,  porque  so  cuentan  con  datos  casi 
seguros  para  encontrar  la  filiación  de  cada  giro,  de  cada 
frase,  y&tio  de  cada  palabra,  después  de  los  mnclios, 
curiosos  y  diligentes  eruditos,  propios  y  extraños,  que  se 
ban  ocupado  en  esta  materia,  la  m&s  importante  en  el 
desenvolvimiento  inteleotual  de  nuestra  patria  (1). 

Dicen  algunos  de  nuestros  bistoriadores  (2)  que  Ta- 
bal, nieto  de  Noé,  vino  &  poblar  este  suelo  y  que  Ibero 
su  hijo  sucedióle  en  el  podbrlo.  De  sn  nombre  ú  quizá 
del  rio  Ebro,  (Ibenis)  según  los  antiguos  geógrafos,  en~ 
tre  ellos  Plinio,  tomó  el  de  Iberia:  el  de  España  de  una 

(O  Sandoval,  Aldrete,  Sarmiento,  Vclazquez,  Varias  Pon», 
Mayans  j  Sisear  Pelliccr  Nicolás  Antonio  Amaaor  de  los  Ríos  Gil 
de  Zarate,  Villemain,  Sismondl,  Puibusque,  Dozy,  Ticltnor,  Fau- 
ríel,  Circour,  Puymaigrc  &c. 

(2)  Entre  ellos  Florinn  Je  Oínmpo  y  Mariana,  loinánil'ilü  lal 
va  de  la»  antigOedades  iudáiou  de  Joselb. 
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Toi  púsicA  Spania,  cosa  <lfisiert&  (1).  Ello  es  qae  ma- 
chos, ÍdgIuso  el  sapienllsimo  Humboíd  suponen  que  los 
antiguos  Iberos  de  origen  indo-esoitas  y  procedentes  del 
Sod  fueroD  los  primeros  pobladores  de  este  suelo.  Tras 
ellos  vinieron  los  Celtas  que  asentáronse  en  Galicia  exten- 
diéndose hasta  Lusilania,  los  cuales  no  pudieron  ejercergrao 
inflaeocia  en  el  pais  por  ta  tosquedad  de  sus  costumbres 
y  su  ignorancia.  Siguiéronle  los  Fenicios,  jcnte  activa 
que  fueron  ocupando  las  costas  y  fundando  en  ellas  po- 
blaciones, como  Cádiz,  Málaga,  Uedioa-Sidonia  y  otras, 
á  fin  de  que  pudieran  servirles  de  depósitos  y  ricos  alma- 
cenes para  sos  mercancías. 

Pero  ni  ebtos  ni  tos  Cartagineses  que  más  tarde  se 
apoderaron  del  Éste  de  la  Península,  y  también  funda- 
ron varias  poblaciones,  aspiraron  á  naturalizarse  en  ella. 
Jjos  unos  miráronla  solamente  como  lugar  de  ganancia, 
los  otros  como  poderoso  recurso,  6  como  base  de  opera- 
ciones militares  contra  el  pueblo  Romano:  ni  los  unos  ni 
los  otros  pudieron  por  esta  causa  ser,  en  su  permanencia 
ellmera,  base  de  la  civilización  española. 

Al  par  que  los  Fenicios  vinieron  sucesiTamente  ios 
Bódios  y  Fóceos,  en  varias  colonias,  y  fundaron  po- 
blaciones y  afincáronse  en  nuestro  territorio.  Be  este 
modo  en  las  ciudades  litorales  del  mar  interior,  obra  su- 
ya, y  en  las  del  Mediterráneo  propagóse  su  idioma,  que 
la  suavidad  de  sus  costumbres,  su  amor  á  los  espectáculos 
públicos  y  á  las  ciencias  iban  haciendo  familiar.  En  Cór- 
doba, según  Estrabon  tuvo  escuela  Longevo  Domicio  Es- 
quilino;  y  Ausónio  afirma  que  muchos  retóricos  griegos 

(i)  Oíros  dicen"  que  el  prímcr  poblador  futf  Tiráis,  Eigiiicndo 
en  esio  i  la  Biblia.  Lafuenie  niega  la  verdad  de  esta  aserción  ain 
alegaren  conini  datos  atendibles.  Masdcu  eniiende  que  Túbal  fué 
el  primer  poblador  de  España  y  Társi»  de  los  Tirrenos. 
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5 
vioieroD  á  Estaña,  donde  difundiaa  el  estudio  y  aQcíoD  á 
todo  linaje  de  literatura.  Palabras,  frases,  giros,  verda- 
deros belenismus,  cooserváronse  do  aquellas  colonias,  que, 
áoa  en  nuestros  dias,  pueden  notarse  claramente.  Mas 
niagona  de  estas  lenguas  llegó  á  fijarse  con  tal  solidez 
eolre  nosotros  qne  pudiera  conservarse  ilesa  después  de 
la  iaflueDcia  latina  en  este  suelo. 

Enseñoreados  los  romanos  de  España  después  de  lar- 
gas y  terribles  luchas,  y  de  la  tenaz  resistencia  de  Cán- 
tabros, Astüres  y  Gallegos,  la  historia  aürma  que  toda 
ella  se  romanizó  en  tiempo  de  Augusto,  y  qne  aceptó 
los  usos,  las  costumbres  de  Roma  y  también  su  lengua  (f). 
Con  fundamento  aflrma  Yillemaln  que  sí  el  pueblo  ven- 
cedor impone  su  religión  al  vencido,  termina  este  por 
confundirse  con  aquel:  por  eso  Roma  en  su  doble  con- 
quista material  y  religiosa  del  pueblo  español,  primero 
gentilica,  después  cristiana,  absorvióle  en  si  hasta  conver- 
tirle en  eco  de  sus  leyes,  de  su  política,  de  sm  sentimien- 
tos y  sos  Ideas. 

Volviendo  al  origen  de  nuestro  idioma,  vemos  que 
en  él  se  bailan,  según  claramente  lo  demuestra  Aldrete 
en  sus  eruditos  catálogos,  palabras  de  los  antiguos  pue- 
blos que  sucesivamente  fueron  tomando  asiento  en  esta 
nación  (2).  Curiosas  invesligacioues  y  nuevos  catálogos 
han  venido  después  &  ilustrar  la  obra  de  Aldrele  (3):  mas 

(i)     Humbold  dice  que  fueron  completamente  aniquilado*. 

(2)  Mayans  en  su«  orígenes  le  adicionó  y  mejoró  considenblc- 

(3)  Véase  el  prologa  al  diccionario  de  Larraiuendi:  Humboldi 
ti  bien  no  llega  en  punto  al  origen  del  Vascuensc  hasta  la  antigOe- 
dad  que  le  supone  Erro,  le  cree  sin  embargo  muy  remoto;  encuen- 
tra identidad  entre  el  iaiio  y  el  idioma  q^ue  aun  se  habla  en  Viz- 
caya  y  en  una  pequeña  parte  de  la  Francia,  y  según  éij  es  el  más 
anti^o  de  España,  y  el  que,  modlGcándose  en  varios  dialectos,  se 
había  esparcido  por  toda  ella;  y  también  fuera  de  la  Península. 
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no  todos  los  escritores  aparecen  confonnes  en  darle 
el  mismo  origen.  Sopona  Erro  que  el  Vascnense  foé 
la  lengua  primera  de  los  españoles,  remont&ndola  basta 
anostros  prímiÜTos  padres;  otros  qne  la  bebrea,  otros 
que  la  griega,  bien  qne  en  estas  diversas  opiniones,  aca- 
so baya  más  espirita  de  escuela  ó  de  partido  qne  et 
deliberado  é  imparcial  propósito  de  descubrir  la  verdad. 

Aonqae  todos  esos  elemeolos  lingOIsticos  contribuye- 
ron, más  ó  menos,  A  la  formación  del  romance  castellaoo, 
en  enantes  an&IIsis  etimológicos  se  bao  becbo  en  la  ma- 
teria aparece  dominando  el  latín  considerablemente  por 
el  gran  número  de  palabras  sobre  el  de  todos  los  reTerídos 
idiomas.  Y  oo  podía  ser  de  otro  modo:  identificada  E^ 
paña  con  los  romanos,  participe  de  sus  honores,  de  sus 
preeminencias  y  derecbos,  llamándose,  desde  la  concesión 
de  Marco  Aurelio,  ciudadanos  romanos  lo  mismo  los  na- 
turales de  Itálica,  que  los  bijos  de  1&  dominadora  del  mun- 
do, obligando  esta  á  sus  magistrados  de  España  &  que 
nunca  bablasen  oñcialmente,  ni  permitiesen  documento 
alguno  público,  sino  en  el  idioma  latino,  babiase  por  pre- 
cisión de  generalizar  en  todos  los  ámbitos  de  la  Penfnsa- 
la.  Aun  antes  podía  ya  César  bablar  sin  intérprete  en 
este  país,  segnn  él  mismo  lo  aQrma  en  sns  Comenta- 
rios. 

Demás  de  esto  agregúense  las  relaciones  literarias  y 
relíjiosas  qne  los  obispos  de  África  sostenían  coa  los  de 
la  Iglesia  española  desde  la  edad  ajitada  y  brillante  de 
S.  Agustín  el  gran  jenio  del  siglo  IV.  Aquella  comarca, 
ruda  y  feroz  desde  que  dejó  de  recibir  los  resplandores  del 
cristianismo,  era  entonces  centro  de  la  cultura  literaria;  y 
alimentando  en  su  seno  el  amor  &  los  clásicos  latinos,  coa 
cuya  lengua  bailábase  familiarizada,  lo  trasmitía  á  los  es- 
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pañoles:  Sas  adelantos  Íulq  quedado  esparcidos  ea  impere- 
cederos moQQinentos  (1). 

No  obsta  ¿  esta  iadeslraotible  verdad  que  Sitio  It&líco 
diga  que  los  galleaos  teoiao  su  dialeoto  partiealar  (2) ; 
DÍ  que  EstraboQ  afirme  qae  los  Tardetanos  hablaban  &  so 
manera,  y  que  los  Españolea  conservaban  también  la 
suya,  aunque  no  todos  la  misma.  En  comprobación  de 
e^,  cltanse  también  por  muchos  eruditos  las  palabras 
de  Eonio  cnando  frisaba  eo  los  setenta  y  siete  aAos  (3): 
las  de  Cíoeran  en  que  decia  que  si  |os  Cartagineses  6  Es- 
pañoles hablaran  sin  intérprete  en  el  Senado,  serian  io- 
cMnjH^nsibles  (4):  también  citan  la  caliOcacion  que  hace 
dfli  lono  y  elocución  de  los  poetas,  cordobeses  (5)  auoqae 
«Q  nuestro  sentir  no  sean  aplicables  i.  esta  materia.  Por 
ülümo,  T&cito  refiere  que  un  rustico  de  la  España  cite- 
rior, territorio  de  Lerma,  que  habia  mal  herido  al  Pretor 
de  sa  Provincia,  puesto  en  el  tormento  &  Qn  de  que  decla- 
rase sos  cómplices,  gritó  en  lengua  patria,  coa  toi  esfop* 
lada,  que  en  vano  se  cansaban,  y  que  podiao  hallarse  pre- 
sentes sus  oompa&eros,  seguros  de  que  la  fuena  del  dolor 
no  sería  bastante  &  descubrirlos.  Estos  y  ¿un  otros  testi- 
monios que  omitimos,  muestran  lo  qne  era  inneoesarío, 
porque  sin  ellos  debia  comprenderse  la  materia  en  los 
mismos  términos.  En  efecto,  sin  ellos  y  sin  las  monedas 
de  aqaella  época  que  justifican  su  aserto,  la  razón  compren- 

(i)  Oiiu,  Prudencio,  Orosio,  Jubenco,  Dámaio  j  Lalroniano 
jrk  en  prosa,  yft  en  vereo  latino  son  muestra  de  esu  verdad. 

£)    Mis&it  dives  Gollaecia  pubem, 
irbara  nunc  pátriia  uluiantem  carmina  linguía. 

(3)  Hispana  non  Romané  memorctii  loqui  me. 

(4)  Lib.  a  de  Divinattone. 

{Í\    Cordubae  natit  poelís   pingue   quiddan   sonantjbug   atque 
peref^ium.  Pro  Archia. 
(6)    Lib.  4. 
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de  quo  el  pueblo  español,  por  in&s  qae  el  idioma  oficial 
de  toda  la  Península  fuese  el  Jatin,  do  había  de  perder 
ráciltnente  el  oalivo;  que  esto  do  podia  ser  obra  de  un 
decreto,  oi  de  breve  tiempo,  sluódo  la  ioflueacia  progre- 
.  siva  de  las  cieootas  y  las  letras,  del  uso  de  esta  lengua 
eo  documentos,  actos  públicos  y  oficiales,  y  del  transcurso 
de  años  y  áuu  de  siglos. 

Asi  coDtinnó  el  habla  latina  dominando  en  España 
hasta  que  eu  los  tiempos  de  üonorio,  (406)  cuando  el 
imperio  debilitado  por  los  vicios  y  todo  hnaje  de  perver- 
sión moral  acercábase  á  su  ruina,  los  Vándalos,  los  Ala- 
nos y  los  Suevos  invadieron  las  Galias,  y  de  allí,  trasla- 
dándose por  los  Pirineos  k  la  Peoinsula  española,  los 
primeros  posesionáronse  de  la  Bélica,  los  segundos  de 
Lusitania  y  los  ültimos  de  Galicia  y  Asturias  y  de  la  cuen- 
ca del  Ébro:  las  demás  regiones  permanecieron  sometidas 
al  poder  de  los  Romanos,  ya  entonces  harto  débil.  No 
mucho  después  vinieron  los  Godos:  deseando  Honorio  ale- 
jarlos de  Italia,  no  resistió  el  dejarles  la  Galla  y  la  parte 
de  Kspaña  no  ocupada  por  los  bárbaros,  juzgando,  no  sin 
razón,  que  su  pérdida  para  él  era  inevitable. 

No  tardaron  los  Godos  en  lanzar,  del  terreno  que  ocu- 
paban, &  los  Vándalos  y  Alanos:  los  Suevos,  que  presta- 
ron mayor  resistencia,  solo  pudieron  sostenerse  hasta  Leo- 
vigildo,  en  que  al  Qn  se  declararon  vencidos,  quedando  por 
consecuencia  los  primeros  en  tranquila  posesión  de  Espa- 
ña. No  eran  estos  ya  los  feroces  Escaadinavos,  á  cuya 
aparición  en  el  territorio  romano  asombráronse  los  antes 
invencibles  falanjes  del  Tiber:  morado  habían  por  espacio 
de  medio  siglo  en  Italia,  y  abandonando  allf  la  religioa 
de  Odino  y  convertidos  á  la  del  Redentor  del  mundo,  su 
lengua  comenzaba  á  corromperse  al  roce  con  la  latina,  y 
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de  esperar  era  que  abrazarian  de  todo  punto  la  áá  pDGbk), 
coya  fó  leoembaa  7  en  la  cual  oreían. 

Su  condacta,  pues,  en  España,  aooque  conquistadores 
de  ella  como  los  RomaDos,  no  podía  ser  la  misma:  éstos, 
BQperiores  en  saber  é  inteligencia  á  la  nación  vencida,  coa 
no  idioma  ^ve,  armonioso  y  ele^nte,  7  llevándola  por  el 
camino  de  lo  bello,  de  la  ilustración,  de  la  virtud  7  laglwia, 
b  sedacian  7  subyugaban  fácilmente.  ¿Hallábanse  en  el 
mismo  caso  (os  Visigodos?  Paeblo  menos  instrnido  que  el  es- 
pañol, cubierto  aún,  coparte,  de  la  herrumbre  bárbara  de 
90  or^n,  y  con  no  seguro  conocimiento  de  las  ideas  de  jos- 
tídt  7  de  virtud,  aquel,  que  en  estas  cualidades  le 
sopemba,  si  bien  más  débil  materialmente,  babia  de 
igualarse  en  el  transcorso  del  tiempo  &  sus  conquistadores. 
Suceso  es  este  que  con  iddnticos  elementos  y  condiciones 
siempre  le  ba  presentado  la  historia  de  igual  manera.  Lo 
núsmo  aconteció  á  Grecia  conquistada  por  Roma. 

Sin  embargo,  basta  alcansar  lentamente  esa  igual- 
dad, sufrió  )a  dura  opresión  de  aquellos:  la  ley  de  raía 
qoe  le  separaba  de  sus  nuevos  vencedores,  poco  menos 
que  al  esclavo  de  su  señor,  y  la  de  "propiedad  <]ue  solo  lea 
concedía  la  tercera  parte  de  tierras,  pero  renovándose  es- 
ta injusta  diriaon  á  medida  que  el  propietario  español  iba 
adelantando  sn  fortuna,  eran  insoportables,  y  por  demás 
tnjnslas.  Asi  aparece  del  código  formado  al  ioteato  en  que 
M  imitaroa  no  pocas  itecisioaes  del  teodosiano. 

Por  el  criterio  qné  babiá  precedido  i.  la  redaeoión  del 
mencionado  código,  puede  inferirse  el  estado  del  pueblo  Yir 
sigodo  en  punto  á  sentimientos  morales  y  á  la  iliifitraoion 
del  espíritu.  Las  Artes,  cultivadas  coa  amor  por  los  Roma- 
nos, desaparecieron,  y  los  bellos  y  magníficos  monumen- 
tos que  de  su  época  se  conservaban,  servian  solo  para  me- 
Toiio  I.  -  2 
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nos  de  WUiza  y  con  un  ejército  oorrornpfdo  y  sin  tunor- 
p&trio.  Los  ¿rabos  extendiéronse  por  toda  la  Peninsaia  y 
solo  un  ítspero  rincón  de  Asturias  á¡6  acogida  ¿  Pelayo:  de 
alli  partió  la  reconqaista  que,  en  indo  y  porñado  batallar 
de  cerca  de  ocho  siglos,  íué  abriéndose  camiao  hasta  plan- 
tar la  Craz  Santa  y  el  estandarte  real  ea  las  torrea  de 
Granada. 

Los  Árabes  encontraron  en  nuestra  región  meridional 
uQ  territorio  que  les  traía  á  la  memoria  la  belleía  j  amo- 
DÍdad  del  suyo  de  Damasco.  £sta  oircunstanoia,  la  pas- 
mosa facilidad  con  que  se  babian  apoderado  de  España,  y 
la  tranquilidad  con  que  gozaban  de  su  anhelada  posesión, 
alH'ierou  su  alma  al  sentimiento  de  la  poe^,  y  eletaroD 
su  mente  ¿  las  sornas  r^íoaes  de  las  ciencias:  COrdoba 
rivalizó  en  breve  con  Bagd&d,  con  Córdoba,  Toledo,  y  Se- 
villa con  esta  ultima.  Coa  taa  civilizadores  y  atractivos  ele- 
mentos, no  era  estraño  que  los  Árabes  fuesen  acercando  li&- 
ua  ellos  ¿  cuantos  se  complacían  oa  lus  puros  é  inefables 
goces  del  espíritu.  Adelantaba  la  reconquista,  peleábase 
con  ardor  entre  Españoles  y  Sarracenos;  pero  los  indíge- 
nas (1)  que  vivían  én  poblaciones  dominadas  por  estos,  y 
¿un  los  que  no  sentían  su  yugo,  cuando  se  ajustaban  paces,, 
entregábanse  durante  ellas  al  cultivo  da  las  ciencias  y  las 
letras,  que  saboreaban  en  los  libros  do  sos  adversarios. 

Enturbiado  ya  el  idioma  español  en  su  pureza, con  mu-, 
chas  palabras  de  los  antiguóte  moradores  de  este  sue- 
lo, con  las  alteraciones  que  en  él  inlrodugeran  los  Visi- 
godos sufrió  una  nueva  descomposición.  Kl  uso  de  hacer 
indeclinables  los  nombres  fortíGcóse  más  con  el  ejercicio 
de  la  lengua  árabe,  generalizada  entre  nosotros  hasta  el. 

(i)  Mozárabe»,  m  decir  a rab izados:  ó  según  Gayangos  extran- 
geros  que  hablan  la  lengua  y  Uuviin  el  vestido  úrabc. 
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lOiDto,  de  qoe  en  el  si^  0."  el  Abad  SaDSon,  San  Eulo- 
gio, Jnao,  Prelado  de  Sevilla,  (1)  7  otros  doctores  ví¿- 
Fimae  [««cisadoa  á.  dar  ea  ella  exposioiones  de  las  Sagra- 
das i<etra3;  que  no  de  otro  modo  eran  comprendidos 
^  sos  escritos.  Alvaro  Cordobés  ea  su  Indtoalo  Inmiaoso 
(^4)  laméntase  de  que  apenas  hubiese  una  entre  mil, 
(son  3DS  palabras)  qoe  pudiera  escribir  una  carta  latina 
para  saludar  &  sa  hermano,  mientras  eran  innumerables 
los  que  hablaban  las  (eaguas  árabe  y  caldea;  (i)  y  ^^^ 
tiene  de  extndo  este  suceso:  los  españoles  no  oonyerti- 
dos  al  mabometisoio,  conyertianse  ¿  la  superioridad  cien- 
tifica  de  los  Árabes  y  al  atractivo  de  su  poesía. 

Has  &  medida  que  los  pueblos  sacudían  el  yugo  Sar~ 
naceoo,  e!  idioma  latino,  ya  descompuesto,  iba  reapare- 
ciendo con  mezcla  considerable  de  palabras  ar&bigas.  Ast, 
de  la  mollilod  de  elemenlos  antiguos  y  moderaos,  que  mis 
qne  lenguaje  parecían  oscuro  embrión,  fuese  formando  el 
romance  castellano  (3).  Mr.  de  RayDouard  (4)  ha  expues- 
to con  gran  profundidad  las  víirias  alteraciones  que  su- 

( I )  Esto,  scr^un  el  Ariobispo  de  ToleJo  D.  Rodrijjo,  acudió  ^ri 
prevenir  la  if^norinda  de  su  clero  en  crecnci.iE  eclesiásticas,  á  fiicili- 
tarles  ki  ¡nttli^qc'ncia  de  la  Sagrada  Escritura  con  eruditos  comen- 
tarios y  expusicioncs  en  len^iM  árabe. 

(a)  Ed  seguida  esclamaba:  estiman  menos  los  abundantes  ar- 
royos do  la  i.^^lrtia  que  íorrun  del  Pamiso.  ¡Ay  d()lor!  Ins  crístia- 
aoeDOsabcnsiili.-y.  Sánchez  Tom.  i.°  Podías  anteriores  al  (igl»  XV. 

(3)  Ltiiippindo,  «lEtor  del  siclo  X,  dice-que  hícia  el  año  71b 
batña  dicE  leiig^:as  en  España:  i."  d  nnlíguo  csp.ifi<il:  1.*  el  cfln- 
nbro:  3.*  el  griego:  4.*  el  latín:  5.'  el  írahe;  6.'  el  caldeo; 
7."  el  hebreo:  (i.*el  ccfiívero:  ,{(.■  el  valenciano:  lo.*  el  cata- 
lán. Concíbese  bien  en  esta  nnmcnclaiura  cual  pndia  sur  la  plaza 
del  griego  en  Es]iafia:  el  uso  del  hebreo  y  calde^i  se  cxpli^'>  f"''  '* 
presencia  de  gran  oamero  de  Judíos.  El  nntiRUO  espaiiol,  el  cán- 
bbro  y  el  celtivcro  S')n  idiomas  que  habían  sobrevivido  á  la  con- 
quista rumana,  y  quu  mesclándosc  al  latín,  contribuyeran  la  roman- 
ce vulgar,  llaiiiado  coElellano.  I.a  luii¿<iia  árabe  parece  que  invadió 
desde  luegrj  una  partü  ilel  tcrriturio.  Willcmaim,  curso  de  litera- 
tura Cnmcesa,  lom.  IVpág.  55. 

(4)  Gremática  comparada   de  las  lenguas  del  mediodía. 
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ooslvameiito  sufrió  la  lengaa  latina  en  diversos  idiomas 
del  mediodía  de  Europa.  En  España  ya  heoiQs  viato  tam- 
bién las  modificaciones  que  la  fueron  alterando  j  descom- 
poniendo. El  P.  Sarmiento  calcula  que  de  oien  palabras 
españolas,  sesenta  son  de  orl^n  latino,  dÍBz.grie^,  diez 
góticas,  diez  árabes,  y  (1)  que  el  resto  pertenece  á.  las 
lenguas  de  las  Indias  oríeatales  y  occideotalea,  6  al  dia- 
lecto de  los  Gitanos.  Tarobiea  el  P.  Larramendl  en  sa 
libro  titulado  Antigüedad  y  Universalidad  dd  Vascamse 
eu  España  aQrma  que  en  el  Diccionario  prlmitiro  de  la 
Real  Academia  Española  existian  1 5,565  vocablos  radi- 
cales en  nuestro  idioma;  excluía  por  consiguiente  los  de- 
rivados: de  ellos  son  nrábigos  (2)  555,  griegos  975,  he- 
breos 90,  latinos  5,385,  vascongados  1,951,  sin  origen 
conocido  2,786:  de  otras  lenguas,  entre  las  cuales  figura 
el  francés,  aparecen  escasos  en  número,  y  por  eso  no  los 
menciona:  los  demás  son  los  que  el  castellano  forma  de 
si  mismo  y  de  sus  propias  raices. 

En  este  cat&lc^,  que  nuevas  investigaciones  bao  Ta- 
ñido á  rectificar,  aparecen  los  elementos  constitutivos  det 
romance  castellano  (5);  principal  fundamento  suyo  el  idío- 

[i)  Debe  estar  equivocado  el  P.  Sarmiento:  la  lengua  árabe 
nos  de(6  mucho  mayor  número  de  palabra»  í  influyó  más  pode- 
rosamenle  en  la  formación  de  nuestra  lengua,  que  la  gótica. 

(2)  El  P.  Burriel  afirma  que  el  árabe  compone  á  lo  menos 
una  octava  parle  del  lenguaje  español  en  la  edad  media:  au  in- 
fluencia prolongóse  en  la  península  ibdrica  por  algún  tiempo,  aun 
después  de  ir  en  período  decadente  el  poder  muslímico.  La»  mone- 
das de  Alfonso  VI  (ii85)  y  de  Alfonso  VIII  finíj  llevan  inscrip- 
ciones árabes.  El  privilegio  concedido  á  los  religiosos  de  Toledo 
por  Fernando  IV  (i3[i)  está  escrito  en  latin,  pero  con  caracteres 
árabes.   Aun  se  encuentran  otros  testimonios  de  esta  influencia.  En 


Al 

la  arquitectura  demuéstralo  el  estilo  Mudejí 


(3)  Esto  demuestra  claratnente  el  error  de  la  opinión  de  Ray- 
nonard  en  este  punto.  Supone  él  sabio  filólogo  que  el  latin  mezclán- 
doee  á  los  dialectos  bárbaros,  produjo  una  lengua  universal,  una  ien- 
a  primitiva^  únicti  universal  que  vino  á  usarse  en  todas  las 
;n  que  el  ktin  habia  dominado.  Esta  lengua  debió  durar 
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ma  hlÍQO,  lo  mismo  en  palabras  qae  ea  frases  y  giros, 
quedó  aquel  sin  embargo  iorerior  &  este  por  las  razones 
ya  asanladas,  y  por  do  haberse  podido  formar  pasiva  &  los 
varbos.  No  sin  alguna  ventaja  compensáronsa  estas  faltas; 
lo  que  el  rximaDce  perdió  con  la  supresión  del  hipórbaton,  lo 
ganó  en  parte  eoríqueciendo  su  alfabeto  con  tres  letras  m&s 
que  el  romano,  con  dar  mayor  claridad  i,  las  cláusulas 
para  la  expresión  de  las  ideas  abstractas,  con  la  adquisi- 
ción de  la  y  griega,  coa  el  oso  de  locuciones  bellas  to- 
madas de  este  y  otros  idiomas,  con  hacer  acabar  el  vo- 
cablo en  R  y  no  en  m  como  los  latinos;  y  por  último,  con 
acentuar  las  últimas  silabas  de  algunas  palabras  haciéndolas 
agudas,  y  dando  asi  armonía  y  variedad  al  lenguaje.  (1) 


tusu  el  ano  looo,  ¿poca  en  que  da  repente,  sin  causas  visibles, como 
en  otra  torre  de  Babel,  se  alteraría  y  dividiría  en-  muchas  nniae, 
jr  produciria  el  franctis,  d  castellano,  d  catnlan  fic,  conservando  en 
M  Provenía  solamente  si>  pureza  original  casi  intacta.  Puimaygre, 
que  le  cita,  no  está  conforme  con  esta  opinión. 

(i)    Puede  verse  en   cate   punto  á  Vargas  Poncc.    Declamación 
contra  los  vicios  introducidos  en  el  castellano. 
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El  sentimiento  poético:  su  origen:  es  tan  antigua  la  poeiis  como.ci 

hombre:  en  loa  tiempos  jinmitivos  la  poesía  constituye  loJo  el 
laber  humano:  loi  cSnnioE  de  Moisés;  bu  antiededaiJ:  ta  poesía 
en  España  durante  los  diversos  pueblos  que  la  conquistaroh. 


a  origen.  El  veno:  el  consonante.  Los  romances:   e 
origen  y  desenvohimiettto. 


tiLS 


L  sectimieDlo  poético  es  el  primero  qoe  acalora,  y  con- 
mueve las  fibras  de!  corazón  hnmano.  Aunque  en  los  pri- 
mitivos tiempos  del  mundo  pudiera  considerarse  al  hom- 
bre aislado,  todavía  en  medio  de  su  soledad,  sea  que 
este  estado  despertase  en  él  curiosidad  ó  melancolía, 
sea  quB  le  sorprendiese  la  infinita  extensión  del  nní- 
verso,  ó  que  al  levantar  la  vista  hacia  la  bóveda  ce* 
leste,  las  estrellas  de  la  noche  ó  los  resplandores  del  dia 
inflamasen  su  espíritu,  su  concentrado  silencio  serla  poe- 
sía de  inspiración,  y  su  palabra  pintando  tales  mara- 
villas, la  poesía  ya  formulada  y  con  expresión  propia.  La 
poesía,  pues,  mundo  ideal  trasladado  por  el  pensamiento  al 
mundo  existente,  es  taa  natural  en  el  bombre  como 
el  sentimiento:  jamás  puedo  concebirscLe  sin  él,  tam- 
poco se  concibe  sin  ella;  y  nunca  es  la  fantasía  tan  ar- 
diente, ni  el  seotimieato  tan  apasionado  como  cuando  la 
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nsm  con  la  matemática  frialdad  del  raciocinio  no  ha 
Tenido  &  despojarlos  de  so  nativa  espootanflidad.  En  la 
edad  divina,  cuando  el  hombre  de  la  nataraleta  en- 
tona binmos  de  amor  y  entusi&smo  al  Hacedor  Supre- 
mo, ó  cuando  en  la  -  edad  beróica  canta  loa  hechos 
hazañosos  de  sns  semejantes,  siempre  muéstrase  poeta;  y 
e&tóDces  es  cuando,  sin  vano  afeite,  aparece  su  númea  más 
natural  y  lozano:  Ja  poesía,  oomo  se  vé,  existid  al  nacer 
el  hombre;  y  ya  hablada,  ó  sentida  solamente,  ee  tan  ña- 
toral  en  él  Cfuno  el  amor,  la  alegría  ó  la  tristeza. 

Ya  lo  hemos  dicho:  en  el  origen  deI,mundo  los  cantos 
del  poeta  son  sagrados:  pero  al  nacer  los  pueblos  oyéron- 
se jantos  eon  los  himnos  &  Dios  los  que  se  dirigían  &  los 
guerreros  defensores  de  la  p&tria:  esos  himnos,  exhalacio- 
nes de  gratitud  y  entusiasmo  esparcidas  aquí  y  allí,  donde 
quiera  que  latían  corazones  de  fé  y  patriotismo,  unidos 
después,  ordenados  y  constituyendo  el  conjunto  más  no- 
ble de  los  sentimientos  divinos  y  humanos  de  cada  nación, 
ooQvirtiéíonse  en  su  epopeya. 

Asi,  esos  cantos  que  al  doble  grito  de  Dios  y  patria 
presentan  al  sacerdote  y  al  héroe  como  custodios  de  los 
pueblos,  y  constituyen  la  síntesis  de  cuanto  grande  se  sien- 
te respirar  en  ellos,  convirtiéronse  en  base  de  la  civiliza- 
ción de  cada  nacionalidad.  Bcyo  la  egida  de  Dios  la  so- 
ciedad echó  cimientos  á  !a  religión,  &  la  moral  y  la  justi- 
cia; sin  él  seria  por  lo  mismo  la  virtud  nombre  vano;  bajo 
la  egida  del  héroe  fortiRcóse  el  sentimiento  nacional,  y 
brotaron  en  el  hombre  aspiraciones  á  la  ventora  y  gran- 
deza de  la  patria.  Pero  si  el  sacerdote  y  el  héroe  han 
atñerlo  en  todos  los  pueblos,  con  el  auxilio  de  Dios,  la 
puerta  al  progreso  de  la  humanidad,  ta  poesía  fué  la 
trompa  de  la  fama  de  sus  generosas  acciones,  y  la  que  ha 
/        Tono  I.  5 
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conservado,  dé  imperecedero  modo,  en  sus  cantos  la  me- 
moria de  tan  altos  beneficios. 

No  se  bnsquen  las  ciencias,  Dí  la  historia  en  la  India, 
ni  entre  tos  Hebi'eos,  sino  en  la  poesfa;  no  se  busquen  tam- 
poco en  la  primera  edad  del  pueblo  helénioo,  sino  en  loa 
cantos  de  Homero  y  Hesiodo.  Nada  se-  encontrará  en  otra 
parle.  Si  unas  veces  rumpe  ci  poeta  en  doctrinas  sublimes 
de  qae  míis  tarde  suele  apoderarse  )a  filosofía;  si  otras,  & 
modo  de  proreta,  predice  inspirado  lo  futura,  débelo  6.  su 
solo  Dúmen,  á  ese  aliento  divino  que  le  agita  y  le  hace 
aparecer  intérprete  del  Eterno.  Por  eso  la  poesfa  inlTuyá, 
tanto  por  lo  menos,  como  el^c^rdote  y  el  héroe,  en  la  fuo> 
dación  de  la  familia,  de  la  patria  y  la  humanidad. 

Esto  sentado,  nada  tan  seguro  de  acierto  como  afirmar 
que  la  poesfa  eiistid  en  nuestra  península  desde  las  dlTe- 
rentes  razas,  de  que  ya  hablamos,  que  vinieron  &  ocupar 
su  territorio.  Fr.  Marlin  Sarmiento,  no  Satisfecho  con  in- 
vestigar lo3  orígenes  de  la  poesía  española,  llevú  su  curio- 
sidad hasta  los  de  la  poesía  en  general,  indicando  que  el 
padre  del  linage  humano  pudo  ser  también  el  primer  poe- 
ta, puesto  que  no  faltan  autores  que  le  atribuyan,  supo- 
niéndole ciencia  infusa,  el  salmo  Bonum  est  confiteri  Do- 
mino. Si  esto  no  fuere  cierto,  lo  es,  dlcelo  el  capitulo  IV 
del  Génesis,  que  Túbal  foé  padre  de  los  que  cantaban  al 
sonido  de  la  citara  y  del  órgano,  probablemente  en  elogio 
de  Dios,  lu  cual  demuestra  la  necesidad  de  arralar  la  pa- 
labra &  los  acentoá  musicales  (1).  Añade  á  esto  que  aun- 
que el  jesuita  Dualde  en  su  obra,  que  lleva  por  titulo  La 
China  iltistrada  inserta  composiciones  de  aquel  pueblo, 
cuya  aoligOedád  exageran  por  extremo  los  indígenas,  no 


Ci)    Ipsc  fuit  patcr  canentiuní   cythara,  el  órgai 
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presenta  ai^umeatos  con  q«e  demostrarla.  No  menos  fliera 
de  razón  coloea  al  padre  Olao  RudtKicio,  (i)  el  cbal  pre- 
tende persuadir  que  ciertas  ioscrípcioues  rüoieas  de  Suecia 
y  Escandinavia  son  ca»  ooet&neas  de  la  dispersíoD  de  las 
gentes  en  Babilonia. 

Seguo  el  mismo  padre  Sarmiento,  saponiendo  que  exis- 
tiese algun  vate  anterior  í  Moisés^  jamás  podría  citarse 
poema  de  mayor  antíglledad  que  los  cánticos  del  oaudülo  de 
los  Hebreos.  (2) 

Viniendo  después  el  diligente  erudito  á.  la  poesía  espa- 
ñola, lo  mismo  él  que  D.  Luis  Yelazquez,  aunque  con  mé- 
D03  exlenaioa  éste,  slguenla  en  las  diversas  razas  que  su- 
cesivamente eiistieron  en  la  Penlosula,  basta  quff  los  roma- 
nos la  SHgetaroQ  al  yugo  de  sus  águilas  victoriosas.  ¿Qué 
decir  en  este  punto  que  no  sea  ya  oonocido  y  apreciado  de 
los  bistoriadores  y  los  crtticos?  Sábese  que  España,  ideoti- 
ílcada  por  completo  con  Roma  desde  la  edad  do  Augusto, 
moestra  tan  numerosa  pléyada  de  poetas  eF^pañoles  nota- 
bles por  la  tuspiraciOD-,  por  la  osadía  del  eslilo,  y  aun  por  la 
pureza  en  el  idioma  de  Horacio,  que  sin  ellos,  lo  mismo  en 
el  siglo  de  oro  que  en  la  baja  latinidad,  quedarla  conside- 
rablemente empobrecida  la  riqueza  de  la  poesía  latina. 

Los  Godos,  si  fuertes  como  vencedores,  pequeños  en 
el  saber  literario  y  artístico,  quedaron  confundidos  entre 
el  genio  español,  y  nad^  dejaron  digno  de  la  critica.  Los 
Árabes,  en  cambio,  llegaron  d.  tal  altura  poética,  que  nue- 
vas investigaciones  descubren  cada  dia  joyas  y  primores  de 
inestimable  valor  poético  (5).  El  excelente  critico  y  poeta 

d)    Atknlis  Septentrional. 

Ixj    Fslo.  bajo  el  supuesto  deque  el  libro  de  Job  no  sea  anterior. 

O)  Puede  verse  h  Conde,  Historia  de  la  Dominación  de  los  Arabe& 
en  España;  la  Historia  de  los  Moros  Mudejares,  y  de  los  Moriscos 
de  España,  por  el  conde  Alberto  de  Clrcourt,  d  Historia  de  lo»  Mu- 
sulmanes de  España,  por  Doiy. 
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Sr.  Valere  qne  eslá  haciendo  gran  servicio  i  nuestra  liU- 
ratara  en  nna  traducción  De  la  poesía  y  arle  de  los  Ára- 
bes m  España  y  Sicilia,  (i)  dice  en  su  advertencia  prelimi- 
nar to  simiente:  «En  los  Árabes  veo  poco  6  nada  origi- 
nal, y  DO  hablo  del  carácter,  sioo  de  la  inteligencia,  salvo 
la  poesía  aoteísl6mioa,  bárbara  y  ruda  por  los  sentimieD- 
to9,  refinada,  culterana  y  hasta  pedantesca  por  el  estilo  y 
fUta  de  todo  ideal.  Su  ñtosofla,  su  ciencia,  casi  toda  su 
coltnra,  y  hasta  cierto  punto  su  poesía  misma,  posterior 
al  islamismo,  me  parecen,  como  el  propio  islamismo,  un 
reOego  y  un  trasunto  del  saber  de  los  judios  y  de  las  oivi- 
liSLciones  de  los  pueblos  iodo-germáDicos;  eu'  Oriente  de 
los  indios  y  de'  IbS  persas.» 

Sin  contrariar  la  opinión  asentada  ea  las  preceden- 
tes  lineas,  ello  es  que  en  los  dos  tomos  publicados  de 
la  traducción  referida,  exiJten  ianamerables  composicio- 
nes en  que  ya  la  agudeza  del  ingenio,  ya  la  gala 
poética,  ora  la  imaginación  basta  una  maravillosa  exu- 
berancia/ ora  en  Qn  la  ternura  6  delicada  galantería,  os- 
téntanse  con  tan  expresivo  y  brillante  colorido  que  deslum- 
hran y  arrebatan. 

En  punto  &  la  rima  (2)  y  su  origen  ningún  erudito, 
MI  Doestro  sentir,  ha  tratado  esta  materia  con  la  seguridad 
de  criterio,  y  con  mayor  copia  de  noticias  que  el  ya  citado 
padre  Sarmiento;  (3)  Entendemos  que  la  rima  es  tan  na- 


■*  y  Rhymos,  y  de  aqui  la  vi 

(3)  Puede  vene  esta  materia  en  la  historia  critica  de  la  litera- 
tura española  del  Sr.  Amador  de  los  Rios,  donde  se  tnta  con  gra^i 
erudición. 
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tnral  á  la  poesía,  y  ana  más  que  la  propia  mtraica:  el  poeta 
canta  las  maravillas  do  la  naturaleza,  las  aspiraciones  de 
sn  espíritu,  sns  alegras  ó  dolorosas  «mociones,  y  tos  seres 
á  qne  dA  vida  el  poder  de  su  ímaginacioD;  la  propiedad,  la 
ftierza,  la  dulzura  y  armonía  de  la  frase  contribuyeD,  taqto 
como  ana  tD^píraoion  fdlz,  ¿  la  belleza  y  encanto  de  la  poe-« 
sia.  La  rima  es'  la  música  del  verso;  su  uso  oportuno  y  su 
riqueza  es-  lo  que  el  perfume  &  la  rosa,  16  que  las  estrellas 
en  el  puro  zafir  de  uoa  nocbe  serena.  ¡Qué  extraño,  pues, 
que  la  rima  imperfecta,  si  se  quiere,  como  la  forma  del 
lenguaje  en  los  primitivos  tiempos,  sea  tan  antigua  como  la 
poesfal  Dir&se  que  hay  lenguas,  cual  la  griega  y  la  latina, 
en  que  do  ba  existido,  puesto  que  son  casuales  los  versos ' 
rarísimos  que  algunos  eruditos  citan  con  rima  en  Horacio 
7  Vii^lio.  Eq  el  primero,  por  ejemplo,  poemata  dulcia  san- 
to; animum  auditoris  agüiilo;  y  en  el  s^uodo,  Uima  ut 
hic  durescity  et  hac  «J  cera  liguescit:  de  acuerdo,  sobre 
todo  en  las  épocas  de  su  mayof  perfección;  (1)  pero  esta 
misma  circunstancia  muestra  que  sus  recursos  para  !a  flui- 
dex,  la  cadencia  y  elegancia  de  las  cláusulas  eran  tales, 
síD  el  uso  de  la  rima,  que  baclaula  innecesaria.  Leyendo 
los  somm»  y  delicados  versos  de  Virgilio  compréndese  e»T 
lamas  clarameate:  la  rima  perjudicaría  acaso  &  sa  cona- 
üiMXHOD  musical. 

Por  lo  demás  el  mismo  padre  Sarmiento  prueba, 
comenzando  por  el  bebreo,  6.  cuya  poesia  concede,  como 
hemos  visto  la  priorídad,  que  las  demás  lenguas  en  mayor 
ó  menor  extensión  ban  usado  de  la  rima;  y  qne  el  latín  mis- 
mo participó  á  veces  de  ella  ou&ndo  el,  contacto  con  las 
naciones  que  la  usaban  le  permitió  conocerla.  En  la  baja 

1  Propercio,   Marcial,  y  Ovidio.  Ve- 
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latinidad  se  eacaentran  de  esta  opJDÍoD  constaotes  ejem- 
plos; y  áiiD  la  prosa  en  los  siglos  FX,  X  y  XI  buscaba  el 
atraclivo  y  cadencia  de  la  rima.  (1)  Ahí  están  los  cronis- 
tas Sampiro,  D.Pelayo,  autor  de  la  Crdnica  de  D.  Rodri- 
go y  otros,  en  cuyas  obras  vése  á  cada  paso  comprobada 
esta  aserción.  (2) 

£1  metro,  qne,  si  biea  tiene  varias  acepciones  en  poe- 
sía, refiérese  ¿  toda  versificación,  6  é  toda  diversidad  de 
coplas,  debió  entre  nosotros  su  existencia,  se^un  la  opinión 
de  los  doctos,  al  verso  latiao.  No  existe  metro  alguno  en' 
castellano  que,  ajuicio  de  ellos,  do  emane  de  aquella  .poe- 
sía. En  efecto,  vistos  los  curiosos  análisis  que  sobre  esta 
'  materia  existen  de  aquel  tesoro  p,oético,  ea  él  es  donde  apa- 
rece clara  é  indudable  la  dorivacioD  del  metro  español.  En  el 
bimnario  latino-visigodo  encuéntranse  casi  todas  las  com- 
binaciones de  la  métrica  latina  en  la  edad  clásica  y  baja 
latinidad,  y  de  esta  trasladadas  después  á  la  versiñcacion 
castellana.  Aun  el  octasilabo  que,  por  su  especial  eslrnclu- 
ra parece  nacido  expontáneamente  entre  nosotros,  pretende 
demostrar  el  P.  Sarmiento,  y  al  parecer  lo  consigue  qne 
procede  de  los  hemistiquios  anales  dei  exámetro  latino.  (3) 
Con  todo,  i  pesar  del  juicioso  análisis  y  las  razones  asen- 
tadas por  el  rererído  religioso,  entendemos  qne  el  metro 
octosílabo,  que  es  el  de  nuestros  antiguos  romances,  brotó 
en  este  suelo  como  planta  natural  que  sin   cultivo  prodü- 


(3)     ínter  viburna  cupressi. 
Tondenti  barbA  cadebal. 
Tentabunt  pabula  foetaa. 
Prigus  captabís  oincum. 
Florcm  depasta  salicti,  &o. 

Égloga  [.'  de  Virgilio. 
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eese  expontáneamente  en  el  campo.  La  poeaCa  vulgar,  flor 
de  la  especie  dicha,  naciú  entre  el  pueblu  y  alimentóse  de 
sa  ignorancia  y  de  los  naluraies  é  iagénnos  sentimientos 
que  esta  le  comanicaba.  Cantar  lo  que  coumovia  su  cora- 
ton  y  exaltaba  sus  nobles  afectos,  hé  aquí  lo  que  nuestro 
pafs,  como  todos  los  del  mundo,  hizo  cuando  la  lengua  . 
castellana  hallábase  en  mantillas  y  con  grosero  atavio. 
¿De  qué  modelos  tomaba  sus  cantos  el  poeta  vulgar,  sin  íqs- 
troccioD  alguna,  ignorante  aCiD  de  su  propia  lengua,  sin 
contacto  con  personas  dé  saber,  y  relegado  quizás  por  su 
oscuro  linage  ít  los  últimos  rincones  del  pueblo?  De  su  na- 
tural espíritu  poético,  y  de  ese  instinto  que  dos  lleva  á 
buscar  la  cadencia,  la  medida,  y  el  consonante  para  hacer 
laexpresioD,  por  este  medio,  más  sensibley  gra  ta  álos  oídos. 
■  Fijémonos  en  cualquier  reunión  de  hombres  rudos, 
toa  de  esos  que  por  ocuparse  desde  niúos  solo  en  faenas 
campestres  han  descuidado  hasta  la  lectura  misma;  que 
no  conocen  los  libros,  ni  desean  entenderlos,  ni  tienen 
personas  que  les  explique  su  contenido;  pnes  bien,  en  esas 
reuniones  en  que  procuran  el  descanso  del  cuerpo  y  el 
recreo  del  ánimo  Irás  sus  rudas  faenas,  casi  9|empre  nota- 
remos alguno  decidor,  ingenioso,  de  inventiva  y  fácil  vena, 
que  entretiene  á  los  demás  recitando  ó  cantando,  en  coplas 
imperfectas,  sus  naturales  ¡aspiraciones.  Examinemos  aten- 
tamente la  medida  de  los  versos  en  que  se  expresa,  sin 
más  auxilio  para  su  formación,  y  para  la  prosodia  musical 
que  el  oido,  y  veremos 'que  todos  ellos  tienen  tenden- 
cia al  consonante,  aunque  imperfecto,  y  k  una  medida,  si 
bien  no  siempre  la  misma;  y  que  en  ella  predomina  cons- 
tantemente el  verso  octosílabo  como  más  cercano  á  la  pro- 
'  sa,  y  por  lo  mismo  de  más  fácil  formación.  Asi  nació  tam- 
bién la  primitiva  poesía  vulgar  castellana;  sin  arto,  ni  es- 
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tndio,  D¡  modelos;  y  asi  al  par  de  ella,  sisado  ella  propia, 
tavieroQ  vida  nuestros  romances.  (1) 

Biea  canten  sucesos  ó  asuntos  devotos,  ó  haza&as  de  hé- 
roes, en  ellos,  aun  en  los  moriscos,  predomina  el  es- 
píritu caballeresco  que  invadió  á  los  musulmanes  mis- 
mos eo  su  contacto  con  los  descendientes  del  norte.  HodlG- 
cadopor  esta  causa  su  celoso  instinto,  comenzaron,  como  es- 
tos, &  rendir  culto  apasionado  é  ideal  á  la  muger,  ;  á  inspi- 
rarnos  en  cambio,  y  k  pesar  de  nuestras  luchas,  su  lujosa 
forma  poética,  la  sutileza  de  su  ingenio,  su  lirismo  orien- 
tal y  la  exaltación  de  su  fantasía. 

No  por  esto  puede .  suponerse  con  fundamento,  como 
quiere  el  Sr.  Conde,  que  &  la  estructura  de  ciertos  versos 
arábigos  débese  la  formación  de  nuestros  romances.  Cons- , 
truidos  aquellos  en  diez  y  seis  silabas,  divididas  estas  en 
dos  hemistiquios  de  ocho,  tuvo  aquel  por  bastante  esta 
pequeña  semejanza  para  QJar  su  opinión:  (2)  siguiendo 
üu  criterio  no  seria  menos  fundada  y  acaso  &un  más  la 
que  atribuye  al  trocaico  latino  el  origen  de  nuestro  octo- 
sílabo: Empero  la  irregularidad  de  los  primitivos  romances 


(O  El  Sr.  Gil  de  Zarate  es  de  nuestra  misma  opinión,  y  tam- 
bién Ticknor.  Dozy  entiende  asi  mismo  que  no  proviene  delftrabe. 
Tom.  1.  des  Rechenches  sur  l'histoire  de  1'  Espagne,  pág,  609. 

(1}  El  P.  Sarmiento  en  su  citada  obra  opina  lo  contrario.  Su- 
pone que  nuestras  primeras  poesías  fueron  líricas  ó  heroicas:  á  las 
primeras  corres  pindén  las  coplillas  y  canciones  det  pueblo  ya  satí- 
ricas, ya  amorosas,  ya  devotas.  Estas  las  juzga  anteriores  i  lodos  loa 
romances,  cuvo  asunto  es  pintar  las  aventuras  caballerescas  ó  mez- 
cladas de  losníroes  verdaderos  ó  lingidos  cual  es  la  de  Calainos.  No 
es  esto  cierto:  los  romances  lo  han  pintado  lodo. 

Cubre  la  espada  y  repasa,  |  cuando  de  las  lides  vengo 

Y  la  espada  del  amor,  j  no  deja  de  herir  mi  pecho. 
Vehemente  como  de  cerca,  |  está  mi  pasión  de  léjot, 

Y  ahora  en  U  cercanía  ]  crece  mi  amoroso  fuego,  &c.  ílc. 

Elstos  verso*  dice  Conde  que  los  compuso  el  Rey  Muhamad,  y  se 
conserran  en  la  colección  de  A  Imed-ben-Farag. 
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QQ  el  imlro  y  la  rima,  y  eso  que  los  que  cooocemos,  al- 
(amarían  mejoras  considerables  al  salir  de  la  mera  tradi- 
ción oral  para  ser  escritos,  revela  que  brotaron  espOntá- 
Deamente  dé  la  vena  poética  de  sus  autores,  sin  imitaciotí 
A  estadio  alguno  de  otros  modelos. 

Comeozó  esta  clase  de  poesía,  y  de  ello  hay  no  escasos 
tesüfflontos,  en  los  cantaras  compaestos  por  el  pueblo:  es~ 
tos  coinddieron  coa  el  origen  de  la  lengua  castella- 
na, que  en  el  siglo  }1  y  sucesivos  se  la  vé  formarse  y 
desenvolverse  lentamente  hasta  llegar  &  su  mayor  altura 
en  el  XVI  y  XVII.  Puede  decirse  que  los  cantares  de 
gesta  Torman  toda  la  poesía  de  aquella  edad,  y  que  dieron 
al  ptir  vida  y  acentos  ¿  las  musas  castellanas.  Sin  dada 
ditavieron  el  nombre  de  romances  de  nuestra  lengua,  lla- 
mada asi  de  la  romana  su  madre:  empleáronse  en  la  li- 
nca, las  égli^as,  la  sátira,  y  los  madrigales  y  epigramas. 

Es  casi  seguro  que  ninguno  de  los  antiguos  poema.< 
que  se  conocen  fueron  el  primer  aliento  de  nuestra  poesia. 
[Cuántos  cantares  con  menos  fortuna  que  estos,  se  habrán 
perdido,  pomo  escribirse  jamás,  ó  porque,  aun  escritos, 
desaparecieron  en  el  transcurso  de  los  siglos!  Pero  todavía 
por  los  que  existen,  despojados  probablemente  de  la  gro- 
sera envoltura  de  que  se  bailarían  revestidos  en  la  iradi- 
<Hoo  oral,  puede  formarse  idea,  si  no  completa;  aproxima- 
da cuando' manos,  de  su  Índole  y  cualidades,  (1)  En  el 
poema  del  Cid,  en  la  Vida  deSanla  María  Egipciaca  j  ea 
La  adoración  de  los  Sanhs  Reijes  consérvase  el  metro  d« 
los  primitivos  romances  con  la  irregularidad  inevitable  de 
□o  haberse  guiado  sus  autores  por  otra  regla  que  el  oído 


(i)    Proemio  al  Cancionero  de  Baena  por  el  Excmo.  Sr.  Mar- 
qué» de  Pidal,  en  que  habla  de  la  poe«ia  en  los  siglos  XIV  y  XV. 

Tono  I.  4 
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para  el  metro  y  la  rima.  El  romance  de  Santa  Uaria  Egi[M 
ciaca,  qae  por  su  ÍDCorreccioa  y  rudeza  es  acaso  uno  de 
los  más  amigaos  caotares  que  coaocemos,  pnede  servirnos 
de  muestra: 


Oyt  varones  huna  razón  Quiero  vos  cooptar  toda 
'  En  que  non  ha  ssi  verdal  non:  (su  uida; 

Escuchat  de  coracon  De  santa  María  Egipfíaqua 

a  ayades  de  Dios  perdón.  Que  ffné  huna  duenya  muy 
Toda  es  fFecha  de  uerdat,  (lozana, 

Non  ay  ren  de  faissedat.  Et  de  su  cuerpo  muy  lozana. 

Quaodo  era  manceba  é  ninya 

Beltad  le  dio  nuestro  Sennyor 

Porque  fué  fermosa  pecador, 

De  huna  duenya  que  auedes  Mas  la  mer9et  del  Criador 

(oyda  Después  le  fizo  grant  amor. 


En  este  trozo,  fuera  del  lenguaje,  direrente  boy  al 
del  remoto  siglo  en  que  el  cantar  se  compuso,  eocon- 
iramos  el  mismo  candor  y  falta  de  artifleio  que  en  cual- 
quiera de  esos  poetas  actuales,  ya  citados,  que  sin  saber 
escrilÑr  ni  leer,  no  reciben  otro  auxilio  en  sns  natu- 
rales inspiraciones  que  el  que  les  presta  sn  genio  para 
la  iovencioQ,  y  su  oido  para  el  metro  y  la  rima. 

Ea  el  poema  de  Cid,  aunque  aparece  escrito  en  versos 
largos,  no  se  ¡mita,  en  nuestro  sentir,  el  ei&melro  y  peoti- 
inelro  latino,  como  ban  querido  algunos  doctos:  si  tal  ba- 
tÑese  pensado  su  autor  oo  resullaria  la  notable  diferencia 
que  se  advierte  frecaentemeute  en  el  numero  de  las  silabas 
de  un  verso  &  otro.  El  Sr.  Gil  de  Zarate  dividiéndolos  en 
hemistiquios,- y  aiiadiendo  una  letra  al  On  de  cada  uno 
coaado  el  asonante  ó  consonante  báccla  necesaria,  cosa 
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acoatmntirada  en  aquellos  tiempos,  dá  al  poema  ta  qsLtdc- 
toradel  Terdadero  romance.  (1) 

Como  los  cantos  de  gesta  componen  casi  toda  Dtwstra 
aotigna  poesia  valgar,  como  los  romances  son  esto  mts- 
mo,  f  tal  reí  los  dos  primeros  poetas  vulgares  de  qaa  se 


(i)    Ltoeen  el  original; 

Td  eres  ñej  de  lot  Reyes  é  de  iodo  el  mundo  pedre 
k  Ú  adoro  é  creo  de  toda  voluntad, 
É  ruego  á  San  Peydro  que  me  ayude  £  rogar 
Por  mió  Cid  el  Campeador  que  Dios  le  curie  de  ma 
Cuando  hoy  nos  partimos  en  vida  nos  íaz  iuatar. 
La  oración  lecha,  la  Hisa  acabada  la  han: 
Salieron'  de  la  eglesia,  ya  quieren  cavalgir. 
El  Cid  á  Dofia  Ximena  jbaLi  i  abracar, 
ÜoTa  Ximena  alXid  la  mano  1'  v&  i  besar, 
Lorando  de  sus  oíos  que  no  sabe  que  se  lar.  &c- 


Td  ens  Rey  de  los  Reyes  La  oración  fecha 

É  de  todo  él  mundo  padre;  La  misa  acabada  la  hanne 

A  ti  adoro  é  creo  Salieron   de  la  Eglesia 

De  (oda  voluntade.  Ya  quieren   cavalgare. 

É  mego  i  San  Peydro  "Efi  Cid  á  Dofia  Ximena 

Que  me  ayade  á  rogare  Ibala  á  abrazare; 

Por  mió  Cid  el  Campeador  Doña  Ximena  al  Cid 

Que  Dios  le  curie  de   male.  La  mano  1'  vá  á  besare, 

QtHodo  boy  noB   partimos,  Lorando   de   los   oíos 

Li  TÍda  nos  faz  yuntare  Que  non  sabe  que  se  fare. 


tobeariamos  en  dar  á  aquel  prioridad  de  origen;  mas  careciendo  de 
oíros  dalos,  y  siendo  contraria  la  opinión  de  los  eruditos  nos  con' 
tentamos  con  estas  indicaciinieB. 
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tiene  Doticia  eran  apellidados  Nicolás  de  tos  R&manee»  y 
Domingo  Abad  de  los  Romances,  todo  esto  junto  viene  & 
dar  gran  peso  &  naestra  opinión.  Nóta-<e  adem&s  que  estos 
dos  poetas,  no  llamados  simplemente  por  su  nombre,  sino 
evadiéndole  el  eptteto  de  los  Romanees,  acompañaron  &San 
Fernando  en  la  conquista  de  esta  ciudad  y  obtuvieron 
parte  en  el  repartimiento;  nn  se  olvide  tampoco  qns  es- 
te Rey,  según  su  hijo  D.  Alonso  el  Sabio,  gnstaba  mncbo 
de  la  poesía  y  la  música,  y  era  ínteligenUsimo  en  ambas. 

En  efecto,  apenas  empezó  á  furmarse  la  lengaa  cas- 
tellana, ya  aparecieran  los  romances  cantando  la  caída  de) 
imperio  godo  &  orillas  del  Guadalel«,  la  formación  de  la 
nnevá  monarquía,  sus  gloriosos  y  repelidos  triunfos  y  los 
prodigios  y  milagros  que  con  tan  brillantes  sucesos  se 
mezclaron. 

No  se  olvidaron  de  pintar  con  el  senoillo  y  severo  co- 
lorido do  los  tiempos  jK-ímitivos,  sin  mezcla  atguna  de 
imitación,  las  hondas  pertnrbaoiones  de  que  fué  presa 
España  por  la  ambición  desapoderada  de  unos,  el  lálso 
patriotismo  de  otros,  y  la  inbabilidad  &  veces  de  ios  mo- 
narcas. Inclinados  los  romances  &  todo  cuanto  seduce  y 
enaltece  el  espíritu,  complacíanse  en  la  narración  de  las 
proezas  del  Conde  Fernán  González,  y  muy  singular- 
mente del  Cid,  á  quien  cercaban  de  todo  el  esplendor 
de  las  virtudes  guerreras,  y  de  todo  el  atractivo  de 
las  virtudes  sociales.  Nada  grande  olvidaron,  nE  nada, 
aunque  triste  fuese,  de  lo  qne.inílnyó  en  la  suerte  de  la 
patria. 

A  par  del  Cid,  y  coa  oo  menor  entnsi&smo,  cantó  la 
poesta  las  beróicas  ó  inverosímiles  hazañas  de  Bernardo 
del  Carpió.  Muy  anterior  al  béroe  de  Vivir,  es  el  [«imera 
en  orden  de  lodos  los  caudillos  de  la  reconqwsla. 
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Este  lamoso  guerrero,  cuyo  misterioso  y  novelesco  ori- 
gen remóntase  al  de  la  moDarqufa  castellaDa,  en  tiempo 
da  Alfonso  O,  fué  objeto  del  culto  de  los  poetas  por  mu- 
chos ^los.  Entre  los  croDistas,  solo  D.  Lucas  de  Tuy  y 
D.  Rodrigo  de  Toledo  bablao  de  sos  principales  becbos. 
No  menos  de  cuarenta  romances  se  escribieron  sobre  su 
vida  y  pa«nosos  triooros:  mucbos  conócese  que  est&a 
tomados  áe  la  crónica  general  de  Espaito,  y  acaso  bayas 
sido  compuestos,  ó  por  lo  menos  retocados  en  el  sigla 
XY],  á  juzgar  por  sa  estructura.  La  Tama  de  este  persaoage 
ll^ó  &  hacerse  de  tal  manera  papular  que  el  Drama, 
la  Novela  y  la  Epopeya  (1)  celebr&nronle  &  porfía;  y  la 
aureola  de  su  gloría  no  bá  perdido  un  solo  rayo  de  su 
hermoso  brillo  eo  los  tiempos  modernos. 

Cuando  se  iban  perdiendo  la  severidad  y  seocilleí  anti- 
guas, y  referían  las  luchas,  desafíos  y  aventuras  de  ca- 
balleros españoles  con  caballeros  musulmanes,  fuéronse 
revistieado  del  agudo  ingenio,  da  la  tinta  onenlat  y  del 
lojo  de  ideas  que  en  contacto  con  el  pueblo  árabe  iba  ad- 
quiriendo nuestra  poesía  y  ¿  que  se  prestaba  la  lengua 
en  tas  adelantos.  Cantáronse  también  en  ellos  usos,  co3~ 
tumbres,  el  amor  coa  sus  triunfos  y  placeres,  el  araor 
con  sus  desventuras,  coa  sus  malicias,  con  su  «saltación 
é  idealismo  (2):   la  sátira  misma  debióle  sus  dardos  ace- 

(i)  Se  conocen  treí  poemEa  herói;o«de  mucha  extensión  dedi- 
catloB  i  este  híroe  y  algunos  drama»:  uno  de  ettos  fué  escrito  muchos 
■bos  há  por  el  Eicmo.  Sr.  D.  Joaquín   Francisco  Pacheco. 

(i)  Los  romances  de  la  Infantina,  la  Fuente  fría,  el  Conde  Alar- 
cos  y  otros  muchos  lo  comprueban.  El  primero  es  preciosa  mues- 
tra de  lo  que  hemos  dicho: 

Veimoslé,   tomado  del  Romancero  general  del  Sr.  Duran: 

1^  mFAimMii.  De  Francia  la  bien,  guarnida: 

Ibaae  para  París, 
Anónimo.  Do  padre  y  madre  tenia: 

Errado  lleva  el  camino, 
De  Francia  partiú  la  ní&a.  Errada  lleva  la  vía: 
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rados,  y  la  galantería  discreta  y  cortesana  no  eocontraba 
formas,  D¡  coloiido  más  á  propósito  para  la  pintara  de 
sus  nobles  ideas  y  de  sus  generosas  aspiraciones.  Asi  coo- 
tinaaron  su  triunfante  carrera  los  romances  hasta  que  eo 
los  siglos  XYI  y  XYII  en  las  tiras  de  nuestros  primeros 
poetas  llegaron  i.  ser  el  más  bello  Qoron  de  la  poesía  ca&r 
tellana.  V^ase,  fuera  del  teatro  al  que  enriquecieron  tam- 
bién con  sus  primores,  si  niagun  otro  género  poético  ll^ó 
á  hacerse  tan  general,  y&  alcanzar  alguna  vez  tan  señalada 
gloria. 

¿Cuándo  comenzaron  á  escribirse?  Materia  es  esta  Mi 
que  la  historia  solo  ha  podido  comunicar  muy  escasa  luz: 
la  critica  recurriendo  á  los  adelantos  y  carácter  de  ta  len- 


Ammárase  &   un  roble 
Por  esperar  compañía. 
Vio  venir  ún  caballero, 
Que  á  Parla   lleva  la  guia. 
La  niña  desque  lo  vido 
Desta  suerte  le  decía: 
— Si  te  place,  caballero, 
Llívesme  en  tu  compañSa. 
—Pláceme  dijo,  señora 
PlScfme,  dijo,  mi  vida. — 
Apeóse  del  caballo 
Por  hacellc  conesia; 
Puso  la  niüii,  en  las  ancas 

Y  subiérase  en  la  silla; 
En  el  medio  del  camino 
De  amores  la  requería. 
La  níFta  desque  lo  oyera 
Dfjole  con  osadía: 

— Tate,  tate,  caballero, 
No  hagáis  tal  villanía: 
Hija  soy  yo  de  un  malato  (') 

Y  de  una  malatía; 

El  hombre  que  i  mi  llcf^sc 
(■)    Malato,  ea  decir, 


fo  ó 


'  Malato  se  tornaría.— 
Con  temor  et  caballero 
Palabra  no  respondía, 

Y  á  la  entrada  de  París 

— ;De  qué  oa  reís,  mi  sefioraí 
¡De  qud  os  reís,  vida  mia? 
— Rióme  del  caballero, 

Y  de  su  gran  cobardía, 
;Tener  ta  niña  en  el  campo, 

Y  caMrle  cortesía!— 

Con  vergüenza  el  caballero 

Estas  palabras  decía: 

— Vuelta,  vuelta,  mi  sefiora, 

Que  una  Cosa  se  me  olvida. — 

La  niña  como  discreta 

Dijo:— Yo  no  volverla. 

Ni  persona,  aunque  volviese. 

En  mi  cuerpo  tocaría: 

Hija  soy  deL  Rey  de  Francia 

Y  la  reina  Constantina, 

El  hombre  que  á  mí  llegase 

leproso. 
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goa  eo  cada  siglo,  cotejando  su  estado  cod  la  forma  de 
he  Ptanances,  es  la  qoe  ha  podido  explicar,  si  do  cod  cer- 
teía  absoluta,  con  gran  probabilidad  por  lo  menos,  la 
época  en  qne  se  escribieron  los  unos  y  se  retocaron  y  em~ 
bdfecieron  los  otros.  Cierto  es  que  se  bastardearon  á  ve- 
oes  en  manos  lo&nias,  6  por  destinarlos  á  cantar  ideas  y 
sentimientos  valgares,  en  que  m¿3  se  ostentaban  la  pro- 
cacidad y  la  licencia,  que  la  modestia  y  el  pudor;  pero 
esto  mismo  prueba  que  la  facilidad  de  su  metro  y  el  aplau- 
so que  recibiaa  hacíanles  preferir  6.  cualquier  otro  por  los 
qne  sededioaban  al  cultivo  de  las  musas. 

Explicado  el  desenvolvimiento,-  giro  y  fama  de  los  ro- 
Hiaoces,  entremos  en  la  vida  del  jnglar,  y  esto  podrá  dar- 
nos conocimiento  más  exacto  derorígen  de  aquellos  y  de 
sus  adelaolos.  El  juglar,  (1)  (]ue  tom¿  este  nombre  de  su 
^opío  ot&cio,  fué  probablemente  sucesor  de  los  antiguos 
bardos  que  con  este  ú  otros  nombres,  ó  con  el  de  v&tes, 
como  les  llama  Homero,  existieron  ¡siempre,  porque  la  hu- 
manidad 00  ha  vivido  nunca  sin  poesía.  £1  Juglar  primi- 
tivo era  compositor  de  fablas,  (2)  de  cantares,  ya  de  gesta 
6  ya  de  alguna  invención  sin  ese  objetó,  ú  ya  de  trovas  eo 
qne  el  metro  solía  ser  de  mayor  artiQcio .  (5) 

La  caballería  andante,  sea  que  fuese  verdadera  institu- 


(t)    De  la  voz  i  o  cu/dr»,  porque  alegraban  cod  »us  cantos. 

(2)  Solían  eslas  narrarse  en  prosa  y  consistían  en  algún  suceso 
TCrdadero  á  fingido  por  el  poeta. 

(3)  La  historia  y  la  literatura  nos  muestran  á  los  señorea  feuda- 
les en  esas  largas  noches  de  invierno,  en  el  interior  de  sus  castillos, 
hablando  con  sus  compañeros  de  armas,  tan  nidos  é  ignorantes  co- 
mo ellos,  sin  que  una  idea  elevada  viniese  fi  anunciar  vislumbres  de 

^ercia  dominio  el  sentimiento  de  iB  virtud.  De  usurpaciones  cau- 
ladas  á  otros  seüores  feudales,  de  robos,  de  escándalos,  de  prepan- 
tiros  para  la  continuación  de  esa  ruda  vida  de  azares;  h£  aqui  las 
tonversacioncs  que  sonaban  en  sus  labios,  y  en  que  nobles  ocios 
pasaban  tan  largas  noches. 
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cion  ó  serie  de  bechos  providenciales,  en  qae  se  venia  i 
sostituir  la  juslicia  del  Barón  asentada  en  la  fuerza  bruta, 
en  el  orgullo  ó  el  interés  material,  con  nna  justicia  A  se> 
mejanza  de  la  divina,  (»meazó  ¿  reanimar  &  aquella  so- 
ciedad b&rbara  con  el  brillo  y-  variedad  de  sus  acciones;  el 
juglar  las  rereria  j  hacia  resonar  tan  gloriosos  hechos  en  las 
cortes,  en  las  ciudades,  y  en  los  castillos  feudales,  donde 
con  sus  cantos  comenzó  íi  disipar  las  nieblas  de  la  ignoraa- 
cia,  y  también  en  los  palacios  de  los  reyes.  (1)  Acompañá- 
base de  algnn  instrumento,  el  laúd  de  ordinario,  y  cantaba 
no  solo  los  triunfos  de  los  héroes  españoles,  de  Bernardo  del 
Carpió,  de  Fernán  González,  del  Cid  y  la  historia  de  tos 
siete  Infantes  de  Lara,  sino  toda  empresa  caballeresca,  ó 
de  amor,  ó  de  galantería.  Llegaron ,  pues,  &  obtener  tales 
aplausos  y  k  recibir  tal  favor  en  la  corte  de  Castilla,  que 
eran  recreo  y  solaz  de  las  damas  y  de  reyes  y  mag- 
nates. 

De  los  palacios  descendían  los  juglares  t  las  reuniones 
públicas,  y  allí  obtenían  nuevos  vítores  de  la  multitud  que, 
extasiada,  repetía  sus  cantares  ó  romances,  y  los  propaga- 
ba de  memoria  por  todas  partes,  haciendo  que  resonaran 
en  los  labios  de  la  muchedumbre.  En  aquella  sazón  la 
gente.erudita  no  Labia  abandonado  todavía  el  latín;  mas 
la  general  aceptación  que  recibían  los  juglares  bizole  adop^ 
tar  la  lengua  patria  y  escribir  sus  poesías  en  castellano, 
que  naturalmente  habían  de  ser  mejores  que  las  de  aque- 
llos, y  por  lo  mismo  más  estimadas  y  aplaudidas.  Este 
aoontecimiento    fué  eclipsando  la    estrella  gloriosa  del 

(i  )  El  Sr.  Marqués  de  Pidal,  tomándolo  de  Mitlat,  cita  á  un  ju- 
(lar  que  cantó  delante  del  Rey  D..  Alonso  VIH,  de  la  Reina  doña 
Leonor  su  esposa  y  de  toda  la  Corte  un  suceso  desgraciado  ocurri- 
do i  un  Barón  aragonés  por  cauM  de  celos:  todos  se  encantaron  con 
esia  narración  llegando  &  aprendérsela  de  memoria.  Hiltot,  tom.  [II, 
pag.  396. 
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juglar,  y  did  vida  á  otra  de  luz  más  pura  para  lo3  onevos 
poetas  qae  se  llamaron  trovadorea,  ¿  lia  de  no  tener  de 
coman  coo  los  juglares  ni  el  nombre  siquiera,  (i) 

t)^e  entonces  la  diferencia  taé  ya  muy  notable:  el 
trovador  inventaba  y  coinponia  sus  versos,  y  el  Juglar  los 
recitaba  por  dinero;  y  rebajado  ya,  y  perdida  su  antigua 
consideración,  él  mismo  acabó  de  arruinarse  en  el  concep- 
lo  público  por  la  bajeia  de  su  vida  y  la  licencia  de  sus  eos- 
tnoobres.  (2)  Cayeron  los  juglares  y  fueron  sncesores  su- 
yos los  ciegos,  cantando,  qaizás  del  mismo  modo  que  hoy, 
kts  versos  que  otros  componían.  De  esto  tenemos  una  irre- 
cusable prueba  en  el  Arcipreste  de  Hita,  el  cual  dice: 

Cantares  ñz  algunos  de  los  que  disen  ciegos, 
Et  para  escolares  que  andan  nocherniegos. 

Empero  el  triunfo  de  los  trovadores  sobre  los  juglares, 
y  el  divorcio  entre  la  poesía  de  estos  y  de  aquellos,  I\ié 
también  el  triunfo  decisivo  de  la  lengua  vulgar:  desde  en- 
tonces comenzaron  á  escribir  en  ella  los  cronistas,  los  sa- 
bios y  los  nuevos  poetas,  y  generalizada  en  todas  las  clases 
de  la  sociedad,  basta  en  los  documentos  oBctales,  puestos 
antes  en  latió,  escribiéronse  desde  esa  edad  en  romance 
castellano.  Ya  tendremos  ocasión  de  ir  desenvolviendo  su 
historia  hasta  que  llegó  á  la  alteza  y  hermosura  que  se  le 
conoce  en  el  siglo  XVI. 


(O  En  el  siglo  XHI  confundíase  aún  la  palabra  juglar  con  la  de 
trovador,  Gonzalo  de  Bcrceo  llámase  á  sí  propio  juglar. 

(2)  Otro  si:  son  enramados  los  juglares,  ele.  Ley  4.,  tít.  7.*,  par- 
tida 6.'  La  ley  3,  tít,  4,  parí,  4,  impone  [a  misma  pena  de  infamia 
á  las  jaglaresas. 

Tomo  I.  5 
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OBRAS  FRUITIVAS  EN  CASTELLANO. 


Prioridad  de  la  poesía  sobre  tn  prou.  Carta  puebla  de  Aviles.  El  poe- 
ma del  Cid:  canto  ialino  del  Cid:  crónica  rimada  del  mismo: 
su  romancero;  cantardeSta.  Maria  Egipciaca  y  el  déla  Adoración 
de  ,los  Santos  Reyes.  , 


H 


.EMOS  ya  dicho  que  ]a  poesía  e$  tac  aotigna  como  el 
bombre:  ¿precedería  á  la  prosa?  Sirviéndonos  de  ^uia  el 
orden  en  la  generación  de  las  facaltades  intelectuales,  po- 
demos responder  afirmativamente,  puesto  que  las  tres  que 
primero  se  desenvuelven,  el  sentimiento,  la  memoría  7  la 
imaginación ,  son  los  principales  elementos  de  la  poesía.  Pre- 
séntese al  hombre  rudo  cualquier  objeto  sublime  ó  bello, 
y  al  punto  so  exaltará  su  imaginación  y  se  conmoverá,  su 
espíritu;  pero  dígasele  que  lo  analice  y  le  será  imposible. 

Responderáse,  sin  embargo,  que  sin  la  razón,  posleríoren 
orden  &  las  facultades  referidas,  no  cantarla  acordadamente 
sobre  ningún  punto;  cierto;  pero  no  significan  lo  mismo  la 
razón  instintiva,  que  conoce  las  cosas  por  súbitas  adivinacio- 
nes, y  la  razón  reflexiva,  que  investiga  y  afranca  &  la  natura- 
leza y  al  hombre  los  misterios  de  que  \&  sabiduría  infinita 
ba  querido  cercarlos.  Véase  por  qué  la  poesía  ha  precedido 
siempre  á  las  ciencias,  cuyo  desenvolvimiento  es  constan- 
leipente  lento,  y  por  demás  laborioso  y  dificil. 
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Verdad  es  que  la  prosa  ba  comenzado  í  escribirse  en 
todas  ias  naoioDes  antas  que  hubiese  ciencias;  que  antes 
que  estas  apareciesen  tuvo  la  sociedad  que  dictar  regias  pa- 
ra las  oostnmlires,  régimen  y  dirección  de  los  individuos. 
Aun  asi  no  se  oomprende  qoe  pudiese  lle^r  &  este  caso  sin 
la  precedencia  de  la  poesía,  porque  ya  lo  hemos  dicho; 
el  hombre  inspirase  y  siente  antes  que  raciocina.  Ejemplos 
innumerables  podríamos  citar  en  comprobación  de  este 
aserto.  (1)  En  el  capitulo  31  del  Denteronomio,  en  el  ver- 
sículo 19  dlcese: 

■Scribite  robís  canticum  istud,  doccte  fiKos  IsraSl  ut  me- 
■moritér  teneant,  et  ore  decantent,  et  sit  mihi  carmen  istud 
■pro  testimonio  ínter  fílios  Israel:» 

En  ei  verslcalo  22  supónese  qoe  Moisés  Tué  el  ejecutor 
del  precepto  divino. 

■Scripsit  ergo  Moisés  canticum,  ei  docuit  íilios  Israel.* 
De  esto  deduce  el  P.  Jesuíta  Sgambato^  que  Moisés  escri- 
bió toda  ta  ley  para  los  que  sabian  leer,  y  la  redujo  &  com- 
pendio en  un  c&otico  para  los  iliteratos:  Estraboa  supone 
qne  loe  Turdetaoos  tenian  sus  leyes  comprendidas  en  seis 
mil  Tersos;  Orfeo,  según  Horacio,  dictd  (2)  sos  leyes  en 
verso;  en  el  mismo  lenguaje  hablaron  los  oráculos,  y  de 
la  misma  manera  se  escribieron  las  antiguas  leyes  de  So- 
Ion.  Aristóteles  en  el  problema  28  de  la  Sección  19  se 
pregunta: 

"¿CuT  leges  plcrieque  cantUcnae  apellentur?» 

En  seguida  se  responde  i  si  mismo: 


(i)  El  P.  Sarmiento  aArn» en  su  citada  obra,  que  de  lo  que  que- 
dó escrito  es  más  antiguo  lo  que  estS  en  verso  que  en  prosa:  que  las 
alabanzas  á  los  Dioses,  las  leyes  y  las  hazañas  de  tos  hiíroes  se  com- 
ponían en  verso  para  ayudar  á  la  tradición  por  falta  de  escritura;  y 
que  lo*  Americanos  estuvieron  mucho  tiempo  sin  Iciras,  pero  no  sin 

(t)    Horat  ars  poética. 
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•An  quod  homines  prius  quam  literas  sctrent  l^es  can- 
"tabant  ne  eas  ob  It  vio  ni  mandare  nt:  quod  etíam  nosira  ictate 
"Agathyrsi  in  more  est.» 

Todo,  pues,  viene  á  dar  fuerza  y  crédito  á  eaU  opinión. 
No  obstaría,  síd  embargo,  que  la  -casaatídad,  más  bien  qi» 
otra  cosa,  descubriese  la  carta  puebla  de  Aviles  anterior  ea 
fecha  al  poema  ó  canlar  del  Cid.  Decimos  e&to,  porque  una 
composición  poética,  auaqae  escrita,  corriendo  entre  di- 
versas personas,  puede  más  fácilmente  extraviarse  que  ud 
documento  oficial  que  se  guarda  y  custodia  en  los  archivos. 
A  esta  razoD  agregúese  el  haber  descubierto  el  doctísimo 
Sr.  Fcrnandez-Gnerra  la  falsedad  de  esa  carta  puebla,  asi 
como  ia  del  fuero  de  Oviedo  qne  se  snpone  diez  años  ante- 
rior, y  desaparecerá  basta  la  mas  leve  duda  eo  este  punto. 
(l)Qneda  en  primer  lénnino  el  poema  del  caudillo  de  Vi\'ár, 


(i)    Para  que  pueda 


el  lenguaje 


dada  por  el  misniu  Rey  y  conünnada  también  por  Alfonso  Vil  e.. 
m55,  (')  insertarcmosuna_  muestra.  Después  del»  introducción  escrita 
en  amtÑis  documenlos  e'n  latín,  y  casi  con  las  mismas  palabras  é 
ideas,  entran  en  la  parte  dispositiva  an^la  forma  siguiente: 


FUERO  DE  AVILES. 

Estos  sunt  los  foros  (]ue  deu  d 
rei  don  Alfonso  ad  Abiliís- quando 
la  poblou  par  foro  Sancti  Facundií 
el  (itoi^óla  Emperador. 

En  primo:  persolar  prender  I  só- 
lido á   ío  Reu  el    11  oenarios  á  lo 

censo  per  lo  solar.  E  qui  lo  vender'. 
dé  I  salido  i  lo  Rai.  E  qu'  il 
comparar"  dará  II "  denarios  á  lo 
saion.  Ec  si  uno  solar  si  partir',  en 
quantas  sortea  si  panir  tantos  só- 
lidos dará;  é  quantos  solares  si 
lomaren   fn   uno,  uno  censo  da- 


FUERO  DE  OVIEDO. 

Istos  sunt  foros  quos  dedit  Rex 
d  omno  adeffonsso  at  Cueto  quan- 
do  populauit  ¡sla  uilla  per  foro 
Sancti  tacundi.  et  oiorgauit  tsto» 
foros  jilo  ¡nperatore. 

inprimís  pro    solaie  prendere 
utio  solida  at   jilo  Rex.   et  dúos 
denarios  at  jilo  sagione.    et  día 
cada  vno  anuo    vno   solido  pro 
insso  de  ylla  casa,   el  quí  illa 
idere.  dia  vno  solido  al  Rey.  et 
qui  ¡lio  conprafe.  daos   denarios 
~*  sagione.  et  si  uno  solare  se  per- 
r.    en  quantas  panes  se  partir. 
ntos  sóidos  daré,  et  quantos  so- 
lares se   conpraren  «~         "   


o  darant,  &c. 

(•}  El  citado  Sr.  Femándei-Qucrra  inserta  uno  y  otro  en  el 
noiable  discurso  que  escribió  sobre  la  materia  leído  ante  la  Real 
Academia  etpa&ola. 
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pnesloqne  es  posterior  el  Fuero  de  Madrid,  primer  doCD- 
mento  qnef'xisle  eo  prosa  castellaaa.* 

E^e  héroe,  grande  eo  valor  y  seolimienlos  morales, 
¿.juzgar  por  las  cróoicas,  ba  tenido  la  forlnna  de  ser  objeto 
de  constanle  admiración,  y  de  que  la  poesía  le  colme  de 
altas  caalidades  y  le  considere  como  tipo  del  héroe  y  del 
caballero,  piotéDiiole  iovencible  ea  la  guerra,  respetuoso 
al  Rey,  buen  esposo,  buen  padre  y  amante  de  su  Dios. 
Pero  como  las  crónicas  del  siglo  Kll  apenas  le  nombran,  y 
l^iana  paso  en  duda  algunas  de  las  cualidades  que 
le  atribuye,  Masdeu  llegó  en  su  -espíritu  escéptlco  á  negar 
sa  existencia.  Sin  embargo,  la  multitud  de  testimonios  y 
docomentos  quo  de  su  vida  so  conservan,  es  tan  numerosa 
y  veril,  que  n.adie  mira  hoy  el  asarlo  del  incrédulo  his- 
toriador citado,  sino  como  extravio  de  su  extraña  critica. 

Naciiiel  Cid  en  Burgos,  por  los  años  de  1,040,  y  ma- 
riO  traDOaílo  eo  Valencia,  conquistada  por  él,  en  1,099, 
(1)  sin  que  hubieseo  podido  rescatarla  de  sus  manos  los 
Sarracenos.  La  edad  de  cincuenta  y  nueve  años,  que  &  su 
muerte  coalaba,  revela  que  ¿un  todavía,  sin  lo  prematuro 
de  ella,  hubiera  podido  ornar  su  sien  coo  nuevos  laureles. 
Llamóse  Rodrigo  Díaz,  y  solo  por  contracción  apellidftbase- 
leRuy  DiaE  con  ei  sobrenombre  de  Vivar,  Castillo  de  su 
casa,  y  quizás  donde  se  verificó  su  nacimiento.  Fué  sa 
Padre  Diego  Laínéz,  descendiente  de  Lain  Calvo,  y  caba- 
llero prínoipal  de  Burgos;  y  supdnese  que  el  título  de  Cid 
(Said  ó  Señor),  le  recibió  de  varios  reyes  mores,  &  quien 

(1)  MuUer  fija  por  conieiurmsu  nícimientD  en  i,oi6.  Puede 
T«ne  respecto  á  Ir  vida  del  Cid  á  Ri&:o,  crónica  det  Cid,  ^or  Soutliey, 
y  mur  sinsulartnente  la  historia  Ruderici  Campidocti,  publicada 
por  (Cisco  en  un  apéndice  á  su  Castilla;  á  Mullcr,  á  Quintana,  á 
^Dozy  y  í  Puymaigre  vida'del  Cid.  Dice  este  que  al  Cid,  huérfano 
*dQ  púlre,  te  llevó  D.  Sancho,  hermano  de  D.  Alonso,  á  su  palacio 
y  (e  CDcirgá  de  su  educación,  que  seria  puramente  militar. 
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babia  vencido;  asi  como  obtuvo  el  de  Campeador  por  311 
bcroismo  y  excelencia  ea  el  arte  militar.  No  se  bailan  do 
acuerdo  los  eruditos  sobre  la  tecba  ea  que  se  escribid  el 
poema  del  Cid:  (1)  la  generalidad  de  ellos  le  supone  de  me~ 
diados  del  siglo  XII.  Compónese  de  tres  mil  selecieotos  cua- 
renta y  seis  versos,  y  esl¿  dividido  en  dos  parles:  la  prime- 
ra carece  de  príocipio  por  injurias  del  tiempo  en  el  papel. 
Créese  que  D.  Aironso  VI  no  perdonó  al  Cid  la  insis- 
tencia con  que  le  hizo  jurar  tres  veces  en  Santa  Gadea  no 
haber  tenido  parte  alguna  en  la  muerte  de  su  bermano 
D.  Sancho,  asesinado  vilmente  por  Vellido  junto  &  los  mu-  ' 
ros  de  Zamora.  Desabrido  por  esta  cansa  con  el  Cid  y 
fácil  &  escuchar  en  contra  suya  á  sus  enemigos.  Taitas  li- 
geras ó  reputadas  tales,  sin  serlo,  fueron  bastantes  en  el 
enconado  Alfonso  para  desterrarle  dos  veces  de  sus  domi- 
nios. ¿Había  para  esta  malquerencia  solo  la  razón  dícba, 
ó  &,  esCo  puede  añadirse  la  envidia  que  el  resplandor  de  la 
gloria  del  Cid  produjese  en  su  pecho?  ¿Quien  puede  acla- 
rar tal  misterio  oculto,  como  dioe  Quintana,  en  las  oscuri- 
dades de  aquella  remota  edad?  El  Poema  principia  en  el 


(i]  En  el  códice  aparece  la  fecha  escrila  de  este  modo  Mi  [I  €  CC...XLV 
con  una  raspaiiura  entre  la  segunda  C  y  la  X,  lo  cual  pudo  servir 
para  corregir  alguna  equivocación^  6  para  quitar  alguna  mancha  de 
tinta  en  el  mismo  sitio,  ó  para  suprimir  alauna  C,  según  Creen  algu- 
nos, á  ñn  de  suponerle  mayor  antisacdad.  Sánchez  dice  que  el  trau- 
ma seescribióá  mediados delsig]o}U[.  Marinnaque  hicia  i  [qo.  Vfasc 
í  Ticknor,  pás.  17.  El  Sr.  Amador  de  los  Riosen  susestudlos  sobre 
los  ludios  en  España  indica  que  pudo  ser  obra  de  algún  servidor  del 
guerrero.  Mr.  Hauber  en  su  intrciluccion  á  la  Crónica  del  Cid,  propo- 
ne como  cuestión,  sí  el  poema  de  cate  bíitie  seri  compuesto  por  una 
agregación  de  romances;  á  lo  cual  casi  se  inclina  manifestando  que 
entre  los  antiguos  romancea  del  Cid  «hay  uno  oue  comienian.  Tres 
cortes  armará  el  Rey,  compuesto  en  más  ó  menos  de  la  nar- 
ración del  poema  desJe  el  verso  298^,  hasta  el  31G9:  las  diferencias, 
sin  embargo,  son  grandes:— Puymaigre.—Gayangos  supone  el  poe- 
ma de  MCCCXLV,  ea  decir  posterior  á  los  poemas  de  Bercco  que 
floreció  por  los  aüos  de  MCCXXI:  pero  el  estilo  de  este,  mis  moder- 
no que  el  del  poema  del  Cid,  revela  clararaeote  su  equivocación;  i  na 
ser  que  crea  á  Per  Aobat  mero  copista. 
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segundo  destierro  del  Cid  en  que  ao  tuvo  pequeña  parte  la 
escitacioD  de  sos  enemigos.  Rodrigo  sale  de  su  castillo  de 
Vivar  coa  sesenta  caballeros  que  no  quisieron  alíándonarle 
en  su  desgracia  (1):  coa  este  motivo  pintase  la  desolación 
de  su  hog&T,  su  paso  por  Burgos  y  la  soledad  que  allí  eu- 
CDCotra,  á  cansa  de  haber  el  rey  conminado  con  la  pérdi- 
da de  bienes  al  que  le  diera  hosped^e:  pero  en  las  ven- 
tauas  se  oia  el  clamor  de  la  gente  qne,  dolida  de  su  des- 
gracia, exclamaba  diciendo: 

-Oh,  Dios  <jue  buen  vasalo:  si  oviere  buen  señor.» 

Sigúele  el  poi!ta  en  la  terofsinia  entrevista  con  su 
esposa  y  sus  bijas  en  S.  Pedro  de  Cárdena,  y  en  sus 
aventuras  y  brülantes  hazañas  que  le  d¿n  por  resul- 
tado machas  victorias,  sobre  todo  la  señalada  contra 
D.  Raimundo  m,  Conde  de  Barcelona,  &  quien  hace  pri- 
sionero, y  la  de  la  conquista  de  Valencia. 

Todos  estos  sucesos  están  presentados  con  sencilleí 
más  que  homérica  y  niucbo  más  ruda.  Una  de  las  cua- 
lidades que  le  distingnea  es  la  movilidad  en  los  afectos  y 
la  propiedad  con  que  presenta,  lo  mismo  los  dulces  y 
delicadez  que  los  enérgicos  y  terribles. 

Cuando  el  Cid  entra  en  Bbrgos  encuéntrale  desierto; 
llega  á  su  posada,  llama  en  altas  voces  á  los  suyos  y  na- 
die le  responde;  el  mismo  Cid  sacando  el  pié  del  estribo 
empuja  la  puerta;  todo  inútil,  no  contesta  nadie:  entonces 
golpeándola,  asómase  una  niña  de  nueve  años  y  le  dice: 

•Ya  Campeador,  en  buen  hora  jinxiestes  espada, 

,  ,    Srsmondi  sui 
años  cuando  murió  é 
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E^l  Rey  lo  h^uedado,  anoche  d¿l  entró  su  carta, 
Con  gran  recabdo  é  fuerte-míen  Iré  sellada. 
Non  uos  osariemos  abrir  nin  coger  por  nada; 
Si  non  perderfemas  los  aueres  é  las  casas, 
E  demás  los  oíos  de  las  caras. 
Cid  en  el  nuestro  mal  uos  non  ganades  nada; 
Mas  el  Criador  uos  uala  con  todas  sus  uirtudes  sanctas.» 

Todo  en  esta  escena  contribuye  al  interés:  retratados 
magistralmeote  eo  un  solo  rasgo  la  época  y  el  persona- 
ge  que  se  dirige  al  Cid,  do  hay  circuostancia  que  no  sea 
verdaderamente  poética.  Después  de  llamar  los  compañe- 
ros del  Cid  y  iun  el  Cid  mismo,  no  sale.i  contestarles  un 
hombre  6  una  muger,  sino  una  niña  en  quiea  el  poeta 
supone  menor  responsabilidad  y  peligro  por  dirigirle  la 
palabra:  ¡pero  qué  frases  las  suyas  tan  respetuosas,  tan 
Hjernas,  y  c<ímo  todas  eilas  respiran  candor,  veneración  y 
cariño  al  que  ciñó  en  buen  hora  espada\  icúmo  revelan  oí 
temor  &  infringir  el  mandato  real,  prueba  del  respeto  con 
que  mirábase  su  autoridad,  y  qué  discreción,  pero  qué 
ternura  al  decirle,  nada,  Cid,  ganarías  en  nuestro  mal; 
que  os  ayude  el  Críador  con  todas  sus  santas  virtudes.^  Pue- 
de darse  más  interés  dramático? 

Mucbo  habría  que  citar  en  esta  primera  parte  del  poe- 
ma ó  canción  para  formar  aproximada  idea  de  su  mérito: 
pero  los  estrechos  Jimites  de  esta  obra  didáctica  lo  vedan. 
Sin  embargo,  para  que  se  vea  más  claramente  la  verdad 
de  nuestra  opinión  en  atribuir  al  poeta  gran  movilidad  en 
la  expresión  del  sentimiento,  citaremos  un  pasage  que  os- 
tenta afectos  contrarios  á  la  escena  referida.  Conquistado 
Alcocer,  los  Musulmanes  reúnen  grandes  fuerzas  y  le  si- 
tian: el  Cid  hace  una  impetuosa  salida  y  se  salva:  mas  Pe- 
dro Bermudez,  con  aliento  temerario,  arriesga  el  pendón  y 
compromele  la  empresa.  Véase  como  se  pinta  el  suceso. 
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Embragan  los  escudos  delant  los  cora^oaes: 
Abapn  las  lanzas  abuestas  en   los  pendones: 
Eiiclínaron  las  caras  dc  suso  de  los  arzones: 
Iranios  á  feñr  de  fuertes  corazones. 
A  grandes  vozes  lama  el  que  en' buen  hora  oascó; 
Feñd  los  caballeros  por  amor  de  caridad; 
Yo  so  Ruy  Díaz  el  Cid  Cacapeador  de  Vivar 
Todos  ñereií  en  el  az  do  esta  Pero  Bermuez. 
Treúentas.  lanzas  son,  todas  tienen  pendones, 
Sennos  moros  mataron,  todos  de  sennos  golpes; 
A  ia  tomada  que  facen  oíros  tantos  son: 
Vieíades  tantas  langas  premer  é  alzar, 
Tanta  adagara  foradar  é  passar; 
Tanta  loriga  falssa  desmanchar; 
Tantos  pendones  blancos  salir  vérmelos  en  sangre 
Tantos  buenos  caballos  sin  sos  dueños  andar. 

No  es  la  descripción  de  este  combate  la  más  anioiada 
del  poema  y  con  todo  do  cabe  mayor  propiedad  en  lapia- 
tora  de  los  guerreros  al  revolverse  con  furia  unos  contra 
oíros.  La  persona  y  la  voz  del  Cid  animando  á  sus  caba- 
lleros sobresalen  y  llenan  todo  el  cuadrí):  desde  este  punto 
Tese  á  aquellos  correr  al  lugar  donde  ondeaba  el  pendoa- 
del  valeroso  y  temerario  Pedro  Bernmdez,  expuesto  &  per- 
derlo con  la  vida,  y  también  desde  estos  instantes  la  mor- 
tandad en  los  Sarracenos  es  tanta  y  crece  de  tal  manera 
el  destrozo,  que  no  se  mira  en  el  campo  más  que  lanzas 
acometiendo,  adargas  horadadas,  pendones  blancos  empa- 
pados en  sangre  y  caballos  sin  jinetes. 

No  está  retratada  menos  felizmenle  la  hidalguía  del 
Í5d  con  D.  Raymundo,  á  quien,  como  ya  vimos,  hizo  su 
prisionero.  Avergonzado  el  altivo  Conde  de  su  derrota,  el 
despecho  y  una  tempestad  de  rencorosas  pasiones  domina- 
ban sn  corazón,  y  quiso  qnitarsc  lu  vida  no  tomando  ali> 
Tomo  I."  6 
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menio:  pero  el  Cid,  magnánimo -como  siempre,  y  6  la  vez 
bondadoso,  dijole: 

Comed,  Conde,  deste  pan  é  bebed  de  este  vino: 
Si  lo  que  digo  ficiéredcs,  saldredes  de  cativo. 
Si  non  en  todos  vuestros  dias  non  vercdes  cristiano. 
Dijo  el  Conde  D.  Remont:  cnmede  D.  Rodrigo  é  pensedes     • 
Que  yo  dejarme  morir  que  non  quiero  comer  en  folgar. 

Instado  por  el  Cid  y  ofreciéndole  nnevamente  la  líber- 
lad  ^  se  alimentaba,  no  resistió  más  el  Coade  y  cumplió 
el  héroe  sn  palabra. 

Sos  proezas,  coronadas  siempre  por  la  victoria,  llevá- 
ronle  al  cerco  de  Valencia,  la  cual  cayó  eo  sn  poder  &  los 
diez  meses  de  sitio:  creció  eotouces  su  fama  de  tal  manera 
qoe  se  pronunciaba  su  nombre  coo  adoiiracioo  por  amigos 
7  adversarios,  y  el  Rey,  no  insensible  á  tanta  gloria,  voU 
viole  á  su  gracia.  Ya,  entre  su  esposa  y  sus  hijas,  qne 
había  mandado  llevar  de  S.  Pedro  de  Cárdeíia  á  la  ciudad 
conquistada,  recibió  el  premio  de  tantos  afanes  llegando 
al  colmo  de  ta  felicidad  y  la  grandeza.  Asi,  oírnosle  ex- 
clamar: 

Grado  al  Criador  é  i  Santa  María  madre, 
Mis  fijas  é  mi  mugier  que  las  tengo  scá. 

La  s^nnda  parle  principia  después  de  su  reconci- 
liación con  el  Rey  y  del  casamiento  de  sus  dos  bijas 
D.*  Elvira  y  D.'  Sol  con  tos  Infantes  de  Cardón,  quie- 
nes'vivieron  cerca  de  dos  años  en  Yalepcia  (1).    Mas 

(i)    En  lo»  i-ersos  1183  y  1286  dice  el  poeta. 
■Lis  coplas  de  cste-canlar  aquí  van  acabando 
El  Criador  vos  valla  con  todos  los  sus  Sanctos». 
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la  baria  qne  los  caballeros  del  Cid  hicieron  &  los  luTaales 
coD  motivo  de  su  miedo  al  presentarse  aü  leoa  saetto  de 
la  ckdeoa  en  el  lu^r  donde  se  bailaban,  la  coostaale 
bomillacion  en  que  les  tenia  el  arrojado  valor  de  aquellos 
Y  sus  opuestas  costumbres,  resolviéronlos  i  ausentarse  f  & 
meditar  ana  inrame  venganza  en  sus  inocentes  esposas,  de- 
jindolas  desnudas  y  casi  muerta<i  &  golpes  en  los  montes 
de  Robledo  de  Corpes,  camino  de  sus  estados. 

Acaso  no  baya  en  todo  el  poema  pasage  tan  animado 
y  enérgico  como  la  juntura  de  las  cortes  en  que  se  pre- 
sentó el  Cid  &  pedir  satisfacción  de  la  craeldad  de  los 
Inrantes  de  Carrion  con  sos  hijas.  Llega  acompañado 
de  cien  caballeros  escogidos,  y  al  aparecer  en  el  lugar  de 
(a  Asamblea  todos  los  seftores  se  levantan  y  el  mismo  Rey 
le  dá  muestras  de  afecto  y  consideración. 

El  Cid  expone  con  gravedad  y  templanza  el  memorial 
de  sus  agravios  y  reclama  de  los  Infantes  Colada  y  Tiiona, 
^espadas  que  les  había  regalado,  y^las  dotes  de  sus  hijas: 

■Cuando  dejaron  mis  £)as  en  el  Robledo  de  Corpes, 
Conmigo  non  quisieron  hat>er  nada  ¿  perdieron  mi  amor. 
Denme  mis  espadas  cuando  mis  Yernos  non  son:" 

obtenido  esto,  el  Conde  Ordoñez  sale  &  la  defensa  de  los 
Infantes,  mirando  en  poco  al  Cid  y  á  sus  hijas;  le  manifiesta 
que  se  habla  dejada  crecer  labarba  para  asustar  &  la  gente, 
7  que  los  Intantes  de  Carrion , siendo  de  alto  linage,  no  po- 
dían baber  descendido  hasta  ser  esposos  de  ellas.  Entoncas 
reroélvese  el  guerrero  contra  él  como  furioso  león  y  le  dice: 

Grado  á  Dios  que  cielo  é  tierra  roanda: 
Por  eso  es  luenga  que  á  delicio  fué  criada: 
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Ca  non  me  p^iso  á  ella  fi¡o  de  mugier  nada, 
Nimbla  meso  fijo  de  Moro   nin  de  Cristiano, 
Como  yo  á  vos,  Conde,  en  el  Castiello  de  Cabra, 
Cuando  pris,  i!  Cabra,  é  á  vos  por  la  barba. 
Non  y  ovo  rapaz  que  non  mesó  su  pulgada: 
La  que  yo  mesé  aun  non  es  eguada.» 

E(  recuerdo  de  haberle  arrancado  de  cuajo  la  barba, 
cuando  oiogan  mortal  se  habla  atrevido  á  tocar  la  suya, 
69  admiralrie  por  la  oportunidad  de  Id  respuesta  y  la  ener- 
gía de  la  expresión. 

El  Cid  reta  después  por  malos  y  por  iarames  &  los  In- 
fantes de  Garrioa,  y  el  Rey  accede  a(  combate  dando  de 
tregua  tres  semanas  porque  asi  lo  pidieron  estos  para  Re- 
pararse. La  victoria  fué  de  los  dos  adalides  del  Cid,  Pe- 
dro Bermudez  y  MarlinAntolinei.  En  seguida  recibe  la 
petición  de  los  Principes  de  Aragón  para  casarse  con  sus 
hijas. 

Preciso  es  leer  atentamente  la  variada  y  teiTíble  se- 
sión de  las  Cortes  para  conlprender  el  arranque  poético 
del  autor.  Las  ceremonias  y  los  usos  de  aquelFa  edad 
en  tales  solemnidades,  el  disimulado  furor,  las  ironías 
y  las  circunstancias  de  cada  personage  están  presen- 
lados  coa  ingenua  verdad.  Este  pasage,  ,si  no  llama  la 
atención  por  la  forma-,  que  es  ruda  6  incorreota,  maravilla 
por  la  belleza  descriptiva  y  por  la  naturalidad  que  reina  en 
toda  la  narración.  Desde  que  aparecen  el  Cid  y  sus  ami- 
gos en  la  Asamblea  animase  el  cuadro  vivamente,  y  ad- 
miraD.lo3  diálogos  por  la  oportunidad  y  enérgica  piolnra 
de  los  actores  en  esa  gran  escena.  Solo  la  curiosidad  su- 
ma que  despierta  el  desalío,  y  el  afán  de  conocer  el  tér- 
mioode  los  guerreros  que  iban  6.  luchar,  hacen  que  el  inte- 
rés DO  decaiga,  y  que  llegue  hasta  la  ansiedad  en  los  momen- 
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tos  del  combate.    Ea  esta  descripción  aparece  tan  foliz  el 
poeta  como  en  la  anterior. 

Niégasele,  sin  embargo,  por  algunos  críticos  el.  mérito 
dfl  la  inveacion;  solo  le  conceden  el  narrativo,  y  el  tálenlo 
de  embellecer  lo  que  ya  oíros  habían  pintado  6  descrito. 
¿Dónde  está  la  prueba?  ¿Ha  podido  señalar  alguno  clara 
y  terminantemente  la  cróotca  6  documento  de  donde'  el 
poota  tomó  sos  Darraciooes'?  ¿Cómo,  si  en  el  siglo  XII  ánn 
no  se  habían  escrito?  Congeluras  y  nada  más;  porque  si  el 
poema  tuviese  la  autigOedad  que  le  asigna  la  nwyor  parle 
de  los  eruditos,  posible  es  que  sea  el  primer  monumento  li- 
terario gne  las  letras  consagraron  ¿la  gloria  del  héroe  es- 
pafiol  (1).   ¿Es  que  el  autor  recogió  los  cantares  de  boca. 


(i)  Mr.  Doi^,  en  sil  obra  citada,  páfí.  7i2,  dke,  queen  una  Crónica 
extnngen,  escrita  en  el  Medioiüa  de  Francia  hacia  el  afio  de  1 141  ¡  en 
que  terminf,  eiÍEtc  una  breve  noticia,  del  ano  inr)ri,  en  que  se  rehere 
que  Rodrí^  murió  en  el  mismo  en  Valencia.  Añaüe  que  la  segunda 
parte  de  U  Crónicadet  monge  Silos,  escritor  de  principiosdeUislo  XII, 
ae  ha  perdido:  que  se  sabe  que  contenía  la  vida  de  Alfünso  VI  y  que 
es  presumible  oue  diese  algunas  noticias  del  Cid,  Además  Pelayo  de 
Oviedo,  autor  de  la  misma  época  no  habla  de  él.  La  Crónica  latina, 
que  acaba  en  el  año  de  1212,  los  Anales  toledanos  primeros,  en  et- 
poñol,  que  alcanzan  hasta  1234;  el  Líber  Regum,  escrito  también  en 
espaüol  ante;  del  ano  de  1234;  los  Anales  latinos  de  Compostela, 
que  acaban  en  1248;  y  en  lin,  la  Crónica  de  Lucas  de  Tuy,  que  lien 
hasta  ii36  y  la  del  Arzobispo  de  Toledo,  D.  Rodrigo,  hasta  1243; 
todas  estas  crónicas  dan  muy  breves  noticias  del  Cid. 

En  la  pág.  328  y  siguientes,  dice  el  mismo  Dozy  que,  en  un 
manuscrito  que  contiene  ia  primera  parte  del  tercer  volumen  de  la 
Dhakhirah  d'Ibn-Bessán,  obra  que. trata  de  los  poetas  v  de  los  escri- 
tores en  prosa  rimada  que  florecieron  .en  España  en  el  siglo  V  de  la 
Hc^ra  y  que  inserta  muestras  de  su  lalenlo,  contiene  un  importante 
pasage  del  Cid,  tanto  más  notable,  cuanto  que  Ibn-Bassán  escribió 
el  volumen  á  qut;  se  refiere,  en  Sevilla  en  5o3  de  la  Hepira,  1 109  de 
aueslra  era,  i  los  quince  años  nada  más  de  la  toma  de  Valencia  por 
el  Cid,  diez  años  después  de  su  muerte.  En  i:I  invuca  el  testimonio 
de  una  persona  que  vifi  al  Cid  en  Valencia  y  adcmüs  es  la  narración 
del  héroe  más  antigua  conocida,  puesto  que  es  treinta  y  dos  altos 
anterior  á  la  Crónica -latina  que  de  ¿I  habla.  En  esta  relación  se 
trata  al  Cid  con  la  mayor  dureza,  usando  á  veces  al  nombrarle  de  la 
'mprecacion  [que  Dios  le  maldi(¡a;.   Kstu  no  obsta  para  que  tambi 


imprecación  [que  Dios  le  maldifja;,  k^tu  no  obsta  para  que  también 
diga:  vque  si  fué  azote  de  su  tiempo,  era  por  su  amor  a  la  gloria, 
por  la  prudente  firmeza  de  su  carácter  y  fior  su  valor  heroico,  uno 
de  los  milagros  del   Señor-o   Lo  cual  revela  aun  más  claramente  que 
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que  esisliriaQ  entonces  del  caudíDo  y  sus  hazañas?  Ed 
esle  caso,  y  es  lo  que  debÍ6  suceder,  aunque  con  me- 
nos mérito  y  grandeza,  pero  sin  estudiadas  pretensiones, 
'  bizo  lo  mismo  qoe  Somero  y  Dante:  ambos  íospir&roo- 
se  en  las  noticias,  en  las  creencias  y  en  los  sentimientos 
de  su  época:  aquel  como  estos  dejó  grabado  lambían  en  sa 
poema  el  espíritu  de  su  nación.  Su  cantar  es  ademls  na 
tesoro  interesante  de  las  costumbres  de  entonces  en  Casti- 
lla. No  pinta  en  él,  es  cierto,  no  hecho  trascendental 
ó  los  seoflmientos  y  aspiraciones  de  uno  6  más  pueblos; 
canta  sola  las  hazañas  de  un  héroe;  pero  concentra  en  él 
toda  la  vida  del  pueblo  español  en  aquella  edad,  aun  en  lo 
concernieote  &  la  religión  y  al  respeto  debido  al  monarca. 
En  punto  á  las  formas  del  poema  poco  puede  cele- 
brarse, Tuera  de  la  expresiva  energía  do  las  cláusulas.  Sa- 
liendo entonces  la  lengua  de  oscaro  é  informe  embrión  y 
todavía  tosca  y  sin  sintaxis  Qja,  no  es  posible  encontrar 
en  ella  propiedad  ai  corrección,  ni  armonía.  Embarazosa 
casi  siempre,  porque  el  autor  no  baila  f&cil  recurso  para 
la  unión  de  las  cláusulas,  abigarrada  con  las  voces  de  va- 
nos idioma^,  en  que  no  tenia  pequeña  parte  el  proven- 
zal  (1);  le  falta  mucho  para  la  variedad  y  abundan- 
cia que  exige  h  inspiración  poética.  Salvo  la  fuerza  y 
la,  candorosa  sencillez,  propia  de  aquellos  tiempos,  de  que 
ya  hemos  hablado,  y  que  tan  perfectamente  sienta  á  este 
monumento  literario,  no  se  encontrará  en  s»  dicción  y 


d  jugltr  autor  del  cantar  del  Cid   se  inspiraría,  con  al^na  n 
cepdon  en  lu  ingenio  y  en  otros  canlares  de  boca,  y  por  tanto  ■ 
puede  con  razón  decirse  que  su  obra  carece  de  inventiva. 

Según  el  mismo  Dozy,  el  poema  de  Rodriga   Díaz  ...   ... 

más  que  dos  ó  tres  heclios  históricos,  mientras  que  el  resto  pertene- 
ce ¿  la  poesía  puta.  Ibid.  pág.  44a. 

W    Pueden  señalarse  versos  enteros  en  este  poema,  y  sobre  todo 
e  Alejandro,  con  palabras  proveníales. 
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estilo,  pobre  además  ea  loonciones,  ninguna  otra  cualidad 
estimable. 

¿Quién  toé  el  autor  de  este  caolar?  Para  nosotros  ea 
tair  claramente  conocido,  y  &uq  más  que  el  del  poema  de 
Alejandro.  ¿Por  q,uó  es  desconocido  el  autor?  ¿Cuiles  son 
las  razones  del  erudito  D.  Tomás  Antonio  Sanchei  para 
esta  opinión?  Tamos  íi  uopiarlas  principiando  por  los  ver- 
sos en  que  se  fundan. 

-En  este  lugar  se  acaba  'esta  razón 

Quien  escribió  este  libro  de)  Dios  Parayso  Am  en. 

Per  Abbat  le  escribió  en  el  mes  de  Maio 

En  era  de  mili  é  GC...XLV  años». 

•Per  abbat,  añade,  que  acaso  fué  algún  monge  Bene- 
dictiao,  á  no  ser  que  abbat  sea  apellido,  no  parece  fué  el 
autor,  sino  et  copiante  deste  libro.  Porque  en  aquellos  tiem- 
pos escribir  se  solía  usar  por  copiar,  y  fer  ó  facer  por 
componer." 

Al  final  del  poema  en  una  nota  dice:* 

-Este  verso  denota,  que  Per  Abbat  copio  ^te  libro  en 
el  mes  de  Mayo,  no  que  le  compuso.  El  componerle  pe- 
día más  de  un  mes,  el  escribirle  ó  copiarle  no  tanto." 

Ninguna  otra  razón  aduce  para  mostrar  la  certeza  de 
so  opinión,  que,  co  su  modestia,  no  la  presenta  como  de- 
cisiva. 

El  verbo  escribir  que,  como  todos  saben,  proviene  del 
latino  scribere,  lo  mismo  ea  la  lengua  de  Cicerón  que  en 
la  noeslra  significa  formar  letras,  componer  eicrUos.  En 
este  concepto  se  ba  u^ado  por  latinos  y  españoles  gene- 
ralmente, y,  de  ello  pueden  aducirse  numerosas  pruebas 
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en  los  cIjLsicos  de  oao  y  otro  idioma  ea  todos  tiempos:  ra- 
ra vez  se  ha  usado  cd  sentido  de  copiar.  Asienta  sin  em- 
bargo el  Sr.  Sánchez  que  en  la  Edad  Media  era  esto  fre- 
cuente, y  no  carece  deraion.  De  la  palabra /er  se  valió  Gon- 
zalo de  Berceo  al  comenzar  su  leyenda  de  Sto.  Domingo  de 
SiloSt  y  también  el  autor  de  la  del  Conde  Fernán  González, 
cnya  entrada  tiene  parecido  principio:  pero  en  algunas 
obras  de  aquel  tiempo  se  toma  escribir  por  componer  (1). 
Viniendo  ya  al  final  de!  poema  del  Cid,  en  que  se  de- 
clara el  nombre  del  autor,  observemos  que  este  se  vale 
dos  veces  de  la  palabra  escribió,  una  significando  haber 
'  terminado  su  libro,  y  otra  haberle  compuesto  y  declarao- 
do  su  nombre. 

En  este  iugar  (dice)  se  acaba  esta  razón 
Quien  escribió  este  libro  del  Dios  Parayso  Amen^ 

Es  decir,  obtenga  el  paraiso  de  Dios.  _, 

'  Indudablemente  aquí  la  palabra  escribió  refiérese  A 
que  el  autor  que  lo  hizo  obtenga  el  premio  de  la  bien- 
aventuranza; después  repite  el  mismo  verbo  para  mostrar 
que  lo  compuso  Per  Abbat  en  el  mes  de  Mayo:  si  en  este 
concepto  tuviera  direrente  significación,  es  decir,  quisiera 
indicar  que  lo  copió,  habría  usado  de  otra  palabra  que  lo 
expresase.  Por  si  queda  en  esto  duda  alguna  obsérvese  que 
los  dos  últimos  versos,  por  lo  menos,  pertenecen  &  Pedro 
Abbat,  puesto  que  en  ellos  se  coloca  como  actor  y  se  expre- 
san su  nombre  y  apellido;  y  no  es  de  presumir,  siendo 
mero  copista,  que  esta  advertencia  la  hubiese  estampado 
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en  Terso,  sin  separación  alguna  del  poema  y  como  verda- 
dero flual  snjro. 

Mas  dada  esta  pretensión  y  osadía,  y  la  ridicula  im- 
portancia otorgada  é.  una  mera  copia,  no  habria  sido  fá- 
cil qae  se  confandiese  sa  estilo  con  el  del  desconocido 
aotor,  ni  qne  sus  versos  Fueran  idénticos  A  ios  de  este.  No 
es  obsticnlo  decir  que  lo  escribid  en  el  mes  de  Mayo, 
jtbrque  puede  significar,  sin  arbitraria  ioterpretacíoa,  que, 
aunque  empezado  antes,  se  acabó  entonces;  y  aunque 
qntsiera  restring^irse  la  significación,  do  es  tan  largo,  que 
no  pudiera  con  trabajo  asiduo  haberse  comensado  y  con- 
claido  en  solo  el  mes  de  Mayo:  que  escrito  sin  arte, 
coo  versos  sin  medida  segura,  y  sin  que  al  poeta  de- 
tuviesen la  exactitud  de  los  consonantes,  ni  el  esmero  en 
la  lima,  había  de  correr  más  fácil  y  rápidamente  su 
pluma. 

Como  complemento  de  nuestra  ofünion,  véase  como 
termina  el  poema  de  Alejandro. 

Después  de  mostrar  el  autor  su  agradecimiento  á  los 
que  han  querido  escucharle,  y  de  pedirles  perdón  por  sus 
faltas,  si  las  hubiese  cometido^  añade: 


-Decir  el  pater  noster  por  mi  una  vegada. 
A  mí  faredes  proc,  non  perderedcs  nada, 
Si  quisieredcs  saber  quien  escrebid  este   ditado 
Johan  Lorenzo  bon  clérigo  é  ondraüo 
Segura  de  Ascorga  de   mannas  bien  lemprado 
£1  día  del  juicio  dios  sea  mío  pagado.  Amen." 

¿No  se  vé  en  este  final  grao  semejanza  con  el  del  poe- 
ma del  Cid?  Uno  y  otro  "vate  desean  el  premio  de  la  feli- 
cidad eterna  por  su  trabajo,  y  ambos  válense  del  mis- 
mo verbo  escribiry  para  mostrar  que  son  sus  autores.  Sí 
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se  concede,  y  es  razón,  &.  Juan  Loreozo  Segura  de  Astor- 
ga.  la  gloria  do  ser  el  compositor  del  Alejandro,  no  pue- 
do negarse  á  Pedro  Abbat  el  mismo  [ftulo  respecto  al 
poema  del  Cid.  A  los  mismos  antecedentes,  á  las  mismas 
ideas  y  palabras,  qo  es  justo  ni  líbico  dar  diversa  iu- 
terpretacioD  (!). 

Varios  eruditos  franceses,  algunos  de  ellos  eminentes 

.  crtUcos,  han  encontrado  grandes  analogtas  entre  el  Poe- 
ma del  Cid  y  la  «Chansoo  de  Boland»  (Canción  de  Rolan- 
do ü  Orlando),  y  de  aquí  deducen,  siendo  posterior  í  esle 
aquel  monumento  literario,  que  el  juglar  español  imita  al 
francés  (2).  Nada  tendría  de  estraño,  si  el  documento 
español  por  su  Índole,  por  su  rudeza  y  sencilla  naturati- 

-  dad  en  la  narración,  no  revelase  clai'amente  que-  el  autor 
refiere  lo  que  ha  oido  ú  sugerfdole  su  propia  ínspiracioa, 
según  58  advierte  en  la  originalidad  de  su  palabra.  El  ju- 
glar de  la  «Canción  de  Rolando»  es  mucho  más  culto 
que  el  español,  y  conoce  el  arle  clásico  antiguo,  y  lo 


(O    Todavii 
poema   su  ñnul  ic^iinii 
por  qué  razón.  Termin 

Per  Abbat  le  escribió  en  el  mes  de  Maio. 
En  era  de  mili  é  CC...XLV  annos,  ei  el  romam 
F'fecho:  dal  nos  del  vino  si  non  lenedes  dineros 
Ca  mas  podrd,  que  bien  vos  lo  diiieroq  labielos. 

En  esle  final,  donde  se  usa  la  palabra  ffecho,  refirííndose  ■!  poe- 
ma, no  queda  ya  duda  alauna  de  que  Per  Abbat  fué  el  autor,  puesto 
que  la  palabra  está  colocada  en  sus  labios.  En  el  repartimiento,  des- 
pués de  la  conquista,  se  cita  á  Pedro  Abbat,  chantre  ó  cantor  de  U 
3pilla  del  Rey  S.  Fernando:  é\  seria  probablemente  el  autor  del  can- 
tar del  Cid.  La  fecha  de  este  es  casi  la  misma  que  la  referida  de) 
repartimiento;  no  hay  más  diferencia  que  tres  años. 

(1)    M.  Guenard.  M.  G.  Paria,   t 
Damas-Hinard,  M.  E.  Barel,  M.  Gau 
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mneslra,  sobre  todo,  en  la  píoLura  de  su  héroe  príDcipal. 
¿Cómo  imitándole  el  español  había  de  presentarse  tan  des- 
nudo de  arliflcio,  hasta  el  punto  de  desconocer  el  mecauis- 
mo  de  ia  versificación?  Obsérvese  que  solo  se  guía  ea  ella  por 
eIoido,siQ  estadioníreglasdeniogungénero:  ia  prueba  est&  ■ 
en  qae  tiene  su  poema  versos  de  diei  y  seis,  de  catorce,  de 
doce,  de-once,  de  nueve  y  ocfao  silabas,  muchos  de  ellos  siu 
annóQla  ni  cadencia. 

lias  porque  en  la  canción  de  Rolando  bay  un  Ano- 
bispo  Tnrpio,  que  pelea  como  el  Obispo  D.  Gerónimo  del 
poema  estaño!;  porque  el  Ángel  S.  Gabriel  se  aparece  al 
Cid,  y  el  Arcángel  S.  Miguel  baja  del  cielo  ¿  recibir  el  al- 
na de  Rolando;  porque  el  eotusiáfimo,  fuerza  y  valor  de 
los  gnerreros  están  presentados  en  uno  y  otro  cantar  de 
la  misma  manera;  porque  sus  armas  y  atavio  militar  son 
semejantes,  y  porque  el  caballo .  y  los  dos  espadas  del  Cid 
tienen  sos  nombres  especiales,  como  sucedía  en  los  prío- 
c^les  guerreros  franceses,  ademas  de  otras  analogías, 
^que  fuera  proligidad  cansada  enumerar,  ¿puede  deducirse 
eoorazoD,  habiendo  otras  más  poderosas  contrarías,  que 
en  el  poema  del  Cid  se  imita  la  canción  de  Rolando?  Por 
algunas  de  esas  analogías,  hijas  de  la  semejanza  ea  creen- 
cias, sentimienLos,  usos  y  costumbres  en  las  naciones  eu- 
ropeas de  aquel  tiempo,  ¡cuánta  diferencia  entre  uno  y  otro 
monumento,  y  cuanto' sigao  irrecusable  de  que  el  juglar 
eqnñiri  DO  tuvo  idea  alguna  de  la  canción  de  Rolando!  (1) 
I^rece  que  el' orgullo  nacional  francés,  muy  respetable  sin 
duda,  rebuscando  semejanzas  y  dando  tortura  á  la  expre- 
sión tosca  y  sencilla  del  poeta  castellano,  ha  entrado  en 


01  El  Sr.  Canalejas  expone  brillanle-ncnte  csU  doctrina  en  su 
obra  titulada  La  Poesía  Épica  en  la  Antigüedad  y  en  la  Edad  Me- 
dM,  pág.  i53  hasta  lig. 
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más  eo  esta  aflrmacíDn  que  el  propósito  de  desenlrañtr 
iioa  verdad  literaria. 

Conócetise  además  respecto  al  Cid, -el  Poema  latino  j 
la  Crónica  rimada  ó  canto  de  gesta  y  el  Romancero.  Del 
primero  se.  conservaa  solamente  ciento  TeinlinueTe  versos 
sálicos  y  addaioos  en  veinticinao  estrofas  regalares  y  en 
latió  puro  (1).  Trátase  en  este  poema  (de  autor  desoou»» 
cido,)  de  las  perras  del  Cid  en  Navarra,  que  le  valieroo 
el  dictado  de  Campeador,  del  arecto  que  le  profesaba  doo 
Sancho,  afecto  que  coatioaó  dispensándole  don  Alfonso, 
después  de  la  muerte  de  aquel,  aunque  por  las  si^estioiies 
de  varios  caballeros  envidiosos  de  sus  glorias,  le  dester- 
rase; y  de  que,  separado  Rodrigo  del  Rey,  aloaoíd  gran- 
des victorias  sobre  los  moros  y  sobre  D.  Raimando,  Conde 
de  Barcelona.  Aquí  queda  interrumpida  la  oarraooion  sia 
que  se  sepa  si  el  resto  se  perdió  ó  el  poeia  jio  hubo  de 
terminar  su  obra,  ni  si  es  original  ó  traducida  (2).  De  su 
fecha  nada  puedo  decirse  con  fijeza:  datos  más  6  menos 
probables  y  conjeturas,  hé  atai  todo.  El  manuscrito  es 
del  siglo  Xin  y  se  conserva  boy  en  la  Biblioteca  imperial 
francesa  (3). 


B  poesías  latinas  de  la-Edad 

{x}    De  la  Estrofa  16,  Bolo  existe  el  primer  verto. 
(3)    Post  cugus  necem   dolosa    Diccntis  regí:  Dómine  quod  fadsf 
(peractam    Contra  te  ipsum  malum  operan», 
Rex  Edelfonsue  obtinuii  terram,  ,   Cum   Rudericum  sublimari  sinis; 
Cui,  quodfreter  vomrat  pertoiam  Displicet  uobis. 

Uedit  Castellam.  Sit  tibí  notum;  te  nunquatn  ama- 

Ccrte  necmlnuscaepiíhunc  amare,  (bit 

Cxterís  plusquam  volens  exaltare      Quod  tui  frairís  curialis  fuit. 
Doñee  cxperunt  ei  Invidcrc,  Sempcr  contra  te  mala  cogitabit 

Compares  aulx.  El  prieparabit. 
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Á  la  diligeacia  del  célebre  erudito  Francisco  Michel, 
débese  )a  publicación  de  la  Cri^hica  kuiada  del  Cid  ea 
1846  ea  Yieaa,  y  después  á  D.  Aguslia  Duran.  Este  im- 
portante descubrí  mi  én  Lo  ba  dado  ocasión  &  los  eruditos  & 
.grandes  conjeturas  y  polémicas. 

£1  Conde  de  Paymaigre,  que  juzga  este  docnmento 
detenidamente,  hócese  cargo  de  casi  todas  las  opiniones 
qne  existen  sobre  su  origen,  exponiéndolas  con  urden  y  cla- 
ridad sama.  Dincil  es  acertar  con  la  verdad,  en  tan  con- 
troTerüdo  punto,  porque  la  copia  de  opiniones  contradic- 
todas,  más  bien  qne  á  esclarecerlo,  tienden  á  envolverle 
ea  una  oscura  niebla.  Qne  el  autor  por  las  semejanzas 
qm  se  encuentran  entre  la  Crónica  rimada  y  virios  pasa- 
jes del  Romancero,  del  poema  del  Cid,  y  sobre  todo  de 
la  Crónica  general  de  España,  conocía  estos  documentos, 
parece  fuera  de  duda:  de  todo  esto  pudiera  deducirse, 
que  sin  seguir  ninguno  constantemente,  los  tuvo  6.  la 
ráta,  y  los  imitó  y.  casi  copió  d.  veces,  siempre  que  &  sa 
iiUento  oonveníB.  Pero  esta  obra,  falta  de  cadencia,  de 
colorido  y  de  aliento  en  la  inspiración,  y  desaliñada  y  tos- 
ca en  la  frase,  es  de  escaso  valer  como  monumento  poé- 
tico. Abraza  desde  Pelayo,  hasta  Fernando  el  Magno,  y 
ocupase  príncípalmente  de  la  vida  y  hazañas  del  Cid  Cam- 
peador (i).  Una  cosa  puede  servir  de  guia  para  su  anti- 


(i)  Su  verdadero  titulo  es:  eChrónica  rimada  de  las  cosas  de 
Espáfia.ii— En  los  versos  que  copiaremos  nótase  gran  semejanza  en- 
tre el  poema  v  la  crónica:  refiéranse  á  la  escena  en  que  el  Cid  en- 
trega el  pendón  á  Pedro  B«rmude2. 

Evos,  Pero  Vermuez,  la  m]  aenna  lomad: 
Commo  sodes  muy  bueno,  lener-la  edes  sin   arch: 

Mas  non   aguiiedes  con  ella,  si  yo  no   lo  uos  mandar. 

Al  Cid  le  besó  la  mano,  ta  senna  ua   lomar.»  &i;. 
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gOedád:  el  poema  del  Cid  pinta  á  osle  rsapetooso  y  d»- 
diente  al  Rey  ea  toda  situación;  no  asi  la  Cróblca,  y  esto 
puede  ser  iodicio  do  haberse  escrito  en  ¿poca  ea  qoe  la 
nobleza  solía  altarse  en  rebelión  contra  el  monarca. 

Hemos  visto  que  los  romances  dieroo  vida  á  nasslra 
poesía,  que  fueron  todo  su  ser,  y  la  rica  mina  qoe  sirTÍd 
más  tarde  de  alimento  é  inspiración  á  los  trovadores  coaD- 
do  ya  hallábanse  á  mayor  altura  que  los  jn^lares  ó  k» 
oscarecian  de  todo  punto. 

El  Ronancero  del  Cid,  parte  do  esa  riqueza '  poética, 
pnede  decirse  que  es  [a  verdadera  epopeya  del  pueblo  oaa- 
tellaoo  en  la  edad  antigua.  No  solo  traza  la  historia  del 
gran  Rodrigo  Díaz,  es  además  donde  palpita  el  car&cter  es- 
pañol en  aquellos  remotos  tiempos,  donde  está  sa  graadeta 
y  sos  gloriosas  tradiciones,  donde  resplandecen  sos  más 
hidalgos  sentimientos.  El  Romancero  español  puede  da- 
oirse  que  es  nuestra  Iliada;  pero  la  Iliada  de  los  rapsodas 
desparramada  en  cantos  heterogéneos  antes  que  an  Borne- 


cha  á  que  dá  lugar  este  acontecicn 

uVeredei  lidiar  é  poriia  é  tan  inerte  m  dar, 

A  tantos  pendones  obrados  alzar  é  abaiar; 

A  tantas  lanzas  quebradas  por  el  prímore  quebrar, 

A  tantos  caballos  caer  é  non  se  levantar, 

A  tanto  caballo  sin  dueüo  por  el  campo  andar.» 

(Ticknor,  1. 1.  p«g.  3,8.) 
Dice  el  poema  del  Cid  sobre  el  mismo  asunto: 

■Veriedes  tantas  langas  premer  e  alfar. 

Tanta  adagara  foradar  e  passar, 

Tanta  loriga  'falssa  desmanchar. 

Tantos  pendones  blancos  salir  vGrmeios  en  sangre, 

Tantos  buenos  cauallos  sin  sos  dueños  andar.» 
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ro  viniese  á  darle  unidad,  á  regularizarla  y  &  imprímiríé 
sa  alieoto  soberano.  Obsérvese  con  qué  constante  afecto 
ba  conservado  el  pueblo  español  las  ideas  y  sentimientos 
iacraslados,  por  decirlo  nsl,  en  el  hiSroe  de  Vivar;  cómo 
de  generación  en  generación  ba  seguido  fijo  y  constante 
ese  amor  eo  todos  los  corazones,  exaltando  todas  las 
meotds,  basta  que  en  el  siglo  XV  nuevas  ideas  de  gloria 
vinieron  á  darle  distinto  rumbo  lijándolo  en  otros  ob- 
jetos de  00  menor  alteza.  En  el  Romancero  esti  la  vida 
de  Rodrigo,  tomada  de  cantares  de  boca  y  de  pluma,  de 
documentos,  de  crónicas,  de  cnanto  podía  euaUecerle  y 
simbolizar  su  época.  Véase  por  qué  se  ba  publicado  tantas 
reces,  siempre  aumentándose  el  número  de  los  roman- 
ces; 7  tío  ya  por  españoles,  pero  muy  singularmente  por 
exlrangeros.  La  critica,  cada  vez  más  escrupulosa  y  sen- 
sata, ba  ido  disminuyendo  el  numero  de  los  que  deben 
considerarse  como  antiguos  y*geauiaos,  descartando  aque- 
llos que  visiblemente  son  imitaciones  modernas.  Fáml- 
mente  se  comprenderá  la  diTerencia  entre  los  do*  que 
citaremos  (i): 

ANTIGUO.  MODERNO. 

En  Búi^s  está  el  buen  Rey        Domingo  por  la  mañana. 

Asentado  á  su  yantare,  Cuando  el  Sol  claro  salió, 

Cuando  la  Jimena  Gómez  Más  alegre  que  otras  veces 

Se  le  vino  á  querellarse.  Por  gozar  de  la  ocasión, 

Cubierta  toda  de  lulo,  D.  Rodrigo  de  Vivar 

Tocasde  negros  cendales.  El  que  la  palabra  dio, 

Las  rodillas  por  el  suelo  De  casarse  con  Jimena, 

Comenzara  de  fablare.  iflc.  Ese  día  la  cumplió.  &c. 
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La  difereacia  del  estilo  y  de  la  dicción  en  punto  al  liem- 
po,  es  tan  maniGesia,  que  haría  ocioso  el  análisis. 

Aquiles,  valiendo  moralmente  mucho  menos  que  el  Cid, 
tuvo  la  saerte  de  bailar  un  Humero:  no  tan  afortunado  el 
caudillo  espafiol,  si  encontró  á  Guillen  de  Castro  y  Cor- 
neille  que  le  enalteciesen,  más  original  ei  ano,  el  otro 
más  elevado,  tambiea  es  cierto  que  no  proponiéndose  nin- 
guDO  de  los  dos  un  cuadro  tan  extenso  y  variado  como 
el  del  padre  do  la  epopeya,  tampoco  pudieron  desenvol- 
ver completamente  'en  su  estrecho  marco  la  colosal  ñgan 
de  su  protagonista,  ni  reflejar  en  ella  toda  la  vida  espa- 
ñola, como  sucede  en  el  Romancero  y  aun  en  el  antiguo 
poema  del  héroe  castellano. 

Según  los  doctos,  la.  mayor  parle  de  estos  romances 
fueron  refundidos  y  acicalados  en  el  siglo  XY:  indícalo 
así  claramente  la  estructura  de  su  forma  y  la  elocución 
poética  (I).  Alguno,  por  su  lenguaje,  pudiera  creerse  re- 
novado en  época  anterior  no  remota,  otros  llevan  el  sello 
de  la  dicción  y  sintaxis  det  siglo  XVI:  hay  varios  cuyo 
vigor  en  la  frase,  y  cuya  elevada  entonación  y  maestría  en 
la  pintura  de  las  escenas  los  hace  dignos  de  encarecimien- 
to: en  otros  aparecen  muy  relajadas  esas  dotes  sin  que 
siquiera  venga  á  realzarlos  el  mérito  de  la  inreocion. 


todos  los  mis  famosos  romances,  así  anliguos  como  modernos,  del 

Cidn  por  Francisco  Miege,  Esta  colección  solo  contiene  cuarenta: 
la  de  Escobar  ciento  tíos,  bien  escogidos  y  ordenados  con  esceientc 
criterio.  En  1842  se  publicó  una  en  Barcelona,  dedicada  al  ejército 
español,  con  nóvenla  y  seis  romances.  Los  Sres.  Woll  y  HoiTman, 
.en  su  colección  titulada:  uPrimavera  y  llor  de  romances,»  sulo  han 
'adroilido  como  genuinos  treinta  y  nueve.  Casi  el  mismo  número 
acepta  M.   Huber.     (') 

(•)    Véase  en  esto  dllimo  4  M.  Puymaigre. 

(1}    Entre  muchos  de  indisputable   mérito,  deben  verse  el   i.^> 
el  ?.  o ,  el  4.  o ,  ei  9. » ,  el  35,  el  38,  el  63,  y  tanto»  otro*  com  pu- 
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K  poema,  ó  leyenda  titulado  Sta.  María  Egipciaca,  el 
de  El  Ubre  de  4polonio  y  La  Adoración  de  los  Santos  Be- 
yes, pabücados  por  el  Sr.  Marqués  de  Pidal,  (1)  no  re- 
flejan finalidad  alguna  del  carácter  español.  El  primera 
era,  sin  embarf^,  asunto  aplaudido  ya  desde  que  ea  el  si- 
glo U  escribía  la  vida  de  la  Santa  en  versos  latinos  el 
(^spo  de  Haus.  No  existe  en  él  propíameate  invenoioa 
algonaj  y  ea  este  punto  ha  tenido  poquísimo  que  iasxc 
la  vena  poétioa  de  sn  desconocida  autor:  por  el  oootrariOf 
picándose  de  cronisla  ha  repetido  en  su  narración,  coa 
ligeras  varíaoles,  lo  qoe,  respecto  á  esta  materia,  se  dice 
en  las  Actas  Sanetorum.  Despoes  del  introito,  en  que  apa- 

n  bello  M  el  uguiente,  nüm.  68:  — «dic 


«Si  de  montles  lerídu 
Fincare  ouierto  en  la  guerra, 
Uevadne,  Jinwna  mia, 
A  San  Pedro  de  Cardeña.a 

Anal  buena  andanza  ayades. 
Que  me  bgades  la  fuesa 
Par  diá  altar  de  Santiago, 
Amparo  &  la»  lidei  nueaas.* 

■Non  curedes  de  plafijrme. 
Para  que  la  gente  boena, 
Viende  que  ftlta  mi  brazo. 
Non  fíiya  j  deje  fflís  tierraa.u 

■Non  vo«  conozcan  loa  moros 
En  eie  pecho  flaqueza, 
Sino  que  aquí  griten,  armas, 
Y  alli  roe  &gan  exequias.* ' 

«V  la  Tizona  que  adorru 
Esta  mi  mano  derecha, 
Non  pierda  de  bu  derecha, 
Nin  venga  á  manos  de  fembta.n 


■V  si  permitiere  Dios 
Que  el  mi  caballo  Babiaoi 
Lloare  sin  su  seftor, 

Y  llamare  i  vuesa  puerta,' 
•lAbridle  j  acariciadle, 

Y  dadle  ración   entera.» 
Que  quien  lirve  i  buen  tefior. 
Buen  galardón  del  espera.i 

oPonedme  con  vuesa  mano 
El  peto,  espaldar  y  grebes. 
Brazal,  celada  y  manoplas. 
Escuda,  lanza  y  espuelas.* 

kY  presto  que  rompe  el  dia, 

Y  me  dan  los  moros  priesa. 
Dadme  vuesa  bendición, 

Y  fincad  en  hora  buena.» 
Con  estOBali6  Rodriga 

De  loa  muros  de  Valencia 
A  dalle  batalla  i  Bucar: 
PlegueiDioa  que  con  bien  vuelva. 


(i)  Lcencontrúen  el  Escorial  con  los  otros  nombrados,  y  en  nin- 
guno se  halla  el  nombre  dd  autor.  Créese  que  el  códice  pertenece  & 
iines dd  siglo  XII  ópríndplos  del  XIII. 

TiHIO  I.  8 
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rece  el  deseo  de  mostrarse  proruDdo,  aduciendo  algnaas 
m&ximas  morales  y  piadosas,  pinta  la  deslumbradora  be- 
lleza de  María  y  la  perversidad  de  sos  costumbres.  Cami- 
nando cada  vez  m&s  cieg;a  por  tan  reprobado  camino,  aban- 
dona familia  Y  p&tria  para  entregarse  &  su  antojo  é.  los  d&- 
tpites,  hasta  que  He^ndo  &  Jerusalen  ea  compaüfa  de  unoa 
peregrinos,  quiso  entrar  el  dia  de  la  Ascensión,  como  ellos, 
en  la  Iglesia,  y  qbos  Angeles  armados  de  espadas  se  lo 
impidieron  (1).  Entonces  tocad»  en  el  corazón  por  la  lla- 
ma celestial,  arrepintióse  de  su  mala  vida,  se  rettrú  al  de- 
sierto y  entró  en  h^e  la  morlificacioQ  y  la  penitencia. 
Allí  vivió  cerca  de  cuarenta  a&os:  mnerta,  fué  enterrada 
pOT  el  Mooge  Zozimo,  ó,  como  le  llama  eljagtar,  Gazi- 
mas,  quien  relataba  su  austera  vida  á  los  Mongos  para 
corregirlos  y  fortiBcarlos  en  la  virtud. 

Primero  en  orden  que  la  leyenda  de  qne  acabamos  de 
hacer  mención  está  colocado  en  el  códice  El  libho-ob  Apo- 
LONio:  (2)  mas  aquella,  según  se  Infiere  cotejando  la  ver- 

(i)  EldUvinodetaAsfenssion,  A  l«s  puertas  vinien  a  los  grados, 

Allí  ffue  gran  profession,  E  al  templo  son  entrados; 

De  los  pelegrinos  de  vltra-mar  Dentro  entra  la  companlya, 

Que  van  a  Dios  a  rogar,  Mas  non  y  entró  María. 

Lds  bucnoa  omnes  e  los  romeros.  En  la  graní  príewa  ec  metíe 

Al  templo  van  a  rogar  a  Deus,  Mas  nulla  re  nol  valle. 

NoR  sso  percibió  María,  Que  assi  le  era  assemeianí 

Menoase  entrello»  en  companya.  Que  veye  huma  gente  muy  grant 

Menotse  enUellos  en  profesiioa  En  ssemeianz*  de  cauallerm, 

Mas  non  por  buena  e[»;en(lon.  Mas  ssemej¿uan-le  muy  fien»; 

Lm  pelegrinas  quando  la  veyen  Cada  vno  tenie  ssu)  espada 

Ssu  coraron  non  ge  lo  ssabien,  Menazáuan>la  a  k  entrada; 

Que  si  ello*  ssopíessen  quien  en  Qvtando  querie  a  dentro  entrar 

CMaria  A  riedro  la  lazien  tomar. 
Non  aurien  con  ella  companyia  Bcc. 

("3)     Está  escrito  en  versos  Uaniados  Alejandrinos  reculares,  acon- 
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sificacioD,  el  estilo  y  el  arte  de  una  y  otra  obra,  es  ví- 
sibiemente  aaterior.  Yéase  la  razón  de  haber  iavertido- 
el  urden. 

La  leyenda  de  Apolooio,  muy  celebrada  en  la  Edad 
Vedia,  es  antiquísima;  fué  escrita  en  griego  origiDaría- 
meote,  y  después  traducida  al  latió,  cuyo  códice  eDcontró 
Marcos  Valsero  en  un  mODasterio  de  Ausbargo:  dlcese 
qae  el  original  griego  existe  todavia  en  Gonstantioopla: 
sn  autor,  que  se  apellidaba  Filostrato,  puso  por  nombre  á 
SQ  obra  «Vida  de  Apolonio  de  Tiana."  El  trovador  cas- 
tellano, si  bien  se  ajusta  ¿  la  traducción  latiaa,  no  deja 
de  introducir  alteraciones,  mucbas  de  ellas  acertadas,  coa 
lo  cual  muestra  que  une  á  la  invención  el  gusto  lite- 
rario. Principia,  como  todos  los  poemas  y  cantares  de 
aquella  época,  invocando  el  nombre  de  Dios  y  de  la 
Virgen: 

■  Ed  el  nombre  de  Dios  y  dé  Sancta  MaKa.» 
Figura  en  una  colección  de  leyendas,  titulada:  Gesta  Ro~ 
ntationtm,  y  en  od  libro,  Confessio  amantis,  de  Govrer, 
poco  anterior  ¿  Shakespeare.  (1) 

en  lo*  consonantes  un  impecTecto  monorrlmo:  también  le  encuentran 
de  dos  ea  dos  más  frecuen [emente. 

(i)    Hé  aquí   en  compendio  el  asunto: 

Antioco,  Rey  de  A[itioquia_,  tenia  una  hija,  milagro  de  hermosura; 
con  el  objeto  de  alejar  á  sus  rivales,  pues  ¿1  la  smaOB,  proclamó  que 
para  obtener  su  mano  era  fonoBO  descifrar  el  enigma  que  les  propu- 


1^  pena,  sino  lo  conseguían,  era  perder  la  vida.  Gran  número 
ae  pretendientes  había  ya  muerta:  locos  de  amor  no  veian  el  peliaro, 
.   aino  el  premio,  y  caian  incautamente  en  el  laA  tendido  por  el  inhu- 


^  ....  o  Rey.  No  arredró  bu  crueldad  al  de  TirOj  llamado  Apo- 
lonio, y  loé  í  Antioquia  y  desciirú  el  enigma,  aunque  negó  aquel  que 
asi  fuese.  Era  sin  embarga  cierto;  mas  reliríÉndose  al  amor  criminal 
con  su  hija,  y  viéndose  descubierto  por  Apolonio,  revolvió  en  su  men- 
te el  proyecto  de  asesinarle.  Para  esto,  y  suponiendo  que  no  lo  habia 
descifrado  claramente,  !e  diú  determino  Irtinta  dia»;  Ajrolonio  juzgó 
conveniente  no  esperar  en  Antioquia  y  volvióse  á  eu  reino:  alli  le  si- 
guió el  asesi  no  Taltarco  por  orden  de  Antio(o  pata  darle  muerte;  más 
■in  fruto,  porque  habíase  ausentado  de  Tiro:  no  sosegada  la  cólera  de 
Antioco  y  liuyéndola  Apolonio,  llegó  á  Pentapolin,  donde  refirió  sus 
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Como  podrá  cunpreaderse,  después  de  leida  la  neta, 
á  excepción  del  senlimieoto  moral  y  cñstiaao,  nadft  se 
halla  en  esta  obra  que  refleje  el  carácter  español:  ímita- 
oion  y  copia  con  frcoaencia  de  la  novela  griega,  del  mismo 

■vBntura*  á  Luciana,  hija  de  aquel  Rey,  con  la  cual  ic  caaó,  celebrin- 
<Jo«e  el  roatrímonio  con  gran  pompa. 

Por  entonce*  hablan  ya  muerto  Antíoco  y  su  hlia:  Apolonio  su- 
po que  no  lolo  loi  habitantes  de  Tirodeseaban  tu  regreso,  pero  tam- 
t>ien  lo*  de  Antioquía,  ycue  le  proclamaban  por  su  rey;  piisose  en 
viaje  con  su  esposa  en  un  buque,  y  esta  dio  á  luz  una  niüa,  quedan- 
do si  parecer  muerta  de  sobreparto,  y, tai  arrojada  al  mar  con  su 
ataúd."  Llevado  este  por  las  olas  hasta  ÍSeto,  allí  fué  vist?  por  un  Fi- 
sko  que  se  hallaba  en  la  playa,  y  destapíndoio  notó  que  et  cuerpo 
alentaba  todavía:  salvada  de  tan  providenciai  manera,  entró  en  un 
convento  para  a&uardar  desde  all!  nuevas  de  su  esposo.  Entretanto,  este 
lleno  deprofundb  tñsteía,  llega  á  Tarso  y  confía  su  hija,  cuyo  nombre 
era  Tarsians,  á  un  antiguo  conocido  suyo,  llamado  Elstrangilo  quien, 
con  BU  muger  Dionisia,  BSiose  cargo  desu  educación.  Esta  reveló,  i  Tai^ 
s¡ana,ya  en  la  primavera  de  suedad.su  origen.  Mas  Oionisia, que  hasta  ■ 
entonces  había  cumplida  fielmente,  al  verla  tan  hermosa,  y  que  por 
eata  causa  atraíase  las  miradas  de  la  juventud  de  Tarso,  oscurecien- 
do á  sus  hijas,  concibió  d  horrible  designio  de  asesinarla,  y  para 
esto  valióse  de  un  malvado,  el  cual,  en  el  momento  de  ejecutar  el 
crimen,  oyó  las  voces  de  unoa  piratas,  que  le  gritaban:  asustado, 
huyó  *in  realiíarlo.  Lleváronla  estos  ft  Mythílene  con  objeto  de  ven- 
dene;  pero  alta, en  su  anhelo  de  conservar  la  castidad,  rogó  á  su  com- 
prador que  no  la  deshonrase,  ofreciéndole  en  cambio  que  se  haría 
)uglaresa,  y  le  adquiriría  grandes  sumas;  el  cual  la  respetó,  vencido  por 
BU  ardiente  ru^-  La  pintura  que  hace  de  la  primera  salida,  en 
que  el  poeta  deacríbe  á  la  interesante  y  hermosa  Tarsiana,  es  bélll-. 
sima:  hela  aqui: 

Luego  al  otro  dia  de  buen*  madrugada 

Levantóse  la  duenya  ricamente  ataviada; 

Priad  una  viola  buena  é  bien   temprada, 

£  sollo  al  mercado  i  violar  por  soldada. 
Comenzó  unos  viesos  6  uno*  son*  tales, 

Que  trayeron  gran  dulior,  é  eran  natunles: 

Finchiense  de  homea   apríesa  los  portales, 

Non  les  cabie  en  las  plazas,  subiense  á   los  poyales. 
Cuando  con  *u  viola  hubo   bien  solazado, 

A  sabor  de  los  pueblo*  hubo  asaz  cantado. 

Tornóles  i  rezar  un  romance  bienf  rimado, 

De  la  su   razón  misma  por  ho  había  pasado. 
Transcurridos  diei  años  desde  que  Apolonío  entregó  su  hija  á  Es> 
tringilo,  fllíi  buscarla,  y  la  esposa  de  este  le  dijo  que  habia  muer- 
to:  receloso  de  las  palabras  de  Díonisia,   pero  profundamente  afli- 
gido, •«  embarcó  para  Mythilene:  alli  hablando  con  Antinágom, 


)by  Google 


CAP.  m. — OBRAS  ntDUTIVAS  Elt  CASTILLANO.  61 

nombre,  el  aotor  ba  carecido  de  libertad  para  dar  otra 
disposicioD  á  8D  f&bala.  Guando  se  lee,  recnérdanse  ídto- 
]iiotaríaiDenle  la  de  Teágeoes.y  Cariclea,  del  Obiapo  de 
Trica  (boy  Trícala),  las  Babilónicas  de  lámblico,  y  aun 

Befe  de  U  población,  este  recordó  haberle  Taniana  dicho,  que  Apo- 
lonio  era  «u  padre,  7  entonces  k  la  presenta:  cantó  ella  de  una 
manoa  arrebatadora^  mas  no  por  eso  aliviú  el  pesar  de  Apolonio, 

Suien  por  otra  parte  le  dio  gran  cantidad  de  oro,  que  ella  rehusó, 
ki^ndole: 

■Por  mi  solaz  non  tengas  que  eres  aontado,  (*) 
Que  non  son  )iiglareaa  de  las  de  buen  mercado. 
Nin  lo  é  por  natura  mas  ftgolo  sin  agrado." 

Iré,  gue  sin  co- 
lu  vida,  demos- 

._  lóla  en  sus  bra- 

,  le  llenaba  el  corazón  del 
venturoso  padre  en  aquel  momento. 

Frisóla  en  sus  brazos  con  muy  grant  alegria 
Diciendo:  ]Ay  mi  lija  que  yo  por  vos  muría! 
Agora   he  perdido  la  cuita  que  había; 
Fija,  non  amanesció  para  mí  tan  buen  dia. 

Nunqua  este  día  non  le  euyde  veyer, 
Nunqua  en  los  míos  brazos  ya  vos  aiidí  tener, 
Ove  por  vos  tristicis,  agora  he  placer. 
Siempre  ¡abrí  por  ello  á  Dios  que  igredescer, 

Comenzó  á  llamar:  venit  ios   mios  vasallos, 
Seno  es  Apolonio,  ferit  palmas  i  cantos, 
Echat  las  coberteras,  correr  vuestros  caballos, 
Alzat  tablados  muchos,  pcnsat  de  quebrántanos. 
Pensal  como  fagades  fiesta  grant  é  complída, 
Cobrada  é  la  fija  que   habia  perdida: 
Btiena  fu¿  la  tempesta,  de  Dios  íaé  permitida. 
Por  donde  nos  aviemos  afer  esta  venida. 

Antinigorai  recibió  el  premio  de  su  buena  acción  obteniendo  la 
mano  de  ik  bella  Taisíana:  en  seguida  partieron  pora  Tiro  Apolonio 
y  los  nuevos  consones:  yendo  embarcados  apareciósele  un  espíritu 
al  Rey  y  te  ordenó  que  se  restituyera  á  Efeso  y  vísilssecl  templo  de 
Diana;  obedeció  y  encontró  allí  á  Luciana  su  esposa.  Finalmente 
dio  í  sus  hijos  el  reino  de  Antioquta;  JF  é\  con  su  esposa,  en  la  cual 
hubo  un  nuevo  hijo,  fuese  á  PíntaDolin  ^ra  ver  á  su  buen  suegro. 
Después  de  muchos  aüos  de  completa  felicidad,  murió  en  Tiro;  y 
esto  dá  ocasión  al  poeta  para  fantasear  sobre  la  brevedad  de  la  vida  y 
las  grandezas  humanas. 

<*)    Estas  palabras  revelan,  que  en  la  ¿poca  del  autor  del  poema, 
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otras  v&rias  fábulas  griegas  calcadas  eo  aventuras  y  peri- 
pecias, á  Teces  absurdas,  pero  ú.  propósito  para  distraer  y 
recrear  los  ánimos  de  aquella  edad  ea  que  placiaa  por  ex- 
tremo las  invenciones  novelescas. 

£1  poema  titulado  La  adoración  de  los  tres  santos  re^ 
TES,  versificado  con  la  misma  irregularidad,  con  tan  rudo 
estilo  como  el  de  Sta.  Alaria  Egipciaca,  y  de  menos  ex- 
teasioQ  y  más  sencillo  argumento  que  el  libro  de  Apoto- 
nio,  DO  se  ajusta  en  todo  ¿  la  narración  del  Nuevo  Tes- 
tamento: supone  el  poeta  que  detenida  la  Sagrada  Fa- 
milia por  unos  ladrones  en  su  Tuga  á  Egipto,  el  hijo  de 
uno  de  ellos  sana  milagrosamente  de  uua  inmunda  lepra 
que  sufria,  lavándose  en  el  agua  que  habla  servido  para 
aseo  del  niño  Jesús  (i):  con  este  motivo  se  convierte  y 
llega  á  ser  el  buen  ladrón,  muerto  en  la  Cruz  al  lado  áe 
Jesucristo. 

También  dió  á  la  estampa  el  Sr.  Marqués  de  PJdal  el 

no  recibía  ya  la  ¡uslarta  las  mismas  consideraciones  que  al  principio, 
7  por  tanto,  que  el  poema  es  posterior  á  los  de  Berceo. 


FAie  la  madre  e  prisolo  en  [los  brafog, 
A  la  Gloriosa  lo  puso  en  las  manos. 
La  Gloriosa  lo  metió  en  et  agua 
Do  banyado  era  el  Rey  del  jielo  e  de  la  tierra 
La  Tertut  fue  fecha  man  a  mano, 
Metiol  gafo  e  sacol  sano. 
En  el  agua  fincó  todo  et  mal. 
Tal  lo  sacü  com  vn  crispal    (*) 
Quando  la  madre  vió  el  fijo  guarido 
Grant  alegría  a  consigo. 
Huéspeda  en  buen  día  a  mi  c 
Que  a  mi  fijo  me  díettes. 
Et  aquell  ninyo  que  allí  jaz 
(*)    Pida!  dice  cristal. 
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fragmento  de  an  cantar,  que  por  sn  fonna  perteoecerá 
probablemente  al  siglo  Xllt:  el  asunto  es  extraBo;  ooasista 
en  nna  tísíob  del  poeta,  en  que  se  le  apareció  un  cadá- 
ver, 7  á  su  lado  el  alma  que  acababa  de  exhalar:  ella  la 
maldecía  y  le  recordaba  la  inanidad  de  lodo  lo  mundano  y 
las  Taitas  que  las  sugestiones  de  sa  orgullo  le  babian  bo- 
cho cometer  (f). 

Eq  estas  leyendas  nótase,  tal  vez  más  que  en  otras  de  las 
antiguas,  la  inOaenoia  que  la  literatura  provenzal  egercia 
en  España:  hay  palabras,  cortes,  giros  y  aun  frases  ente- 
ras en  ese  idioma;  otras  ya  alteradas,  no  se  sabe  si  porque 
la  descomposición  sQ  verificara  aqui,  ó  porque  viniesen  asi 
de  Francia,  y  otras  enteramente  latinas.  Fenómeno  es 
esle  nada  extraño,  si  se  tiene  en  cuenta  el  influjo  que  la 
lengua  y  la  poesfa  proveníales,  mis  antiguas  y  más  ade- 
lantadas qne  las  nuestras,  egercieron  en  ambas. 


Que  tales  miragloi  faz, 

A  tal  es  mi  esperanea 

Que  Dios  es  sines  dubdan;a. 
(i)    Wotric  reprodufo  en  sus  estudias  sobre  la  literatura  espafio- 
U,  y  demuestra,  colocando  al  lado  del  fragmento  españnl,  los  versos 
rranccKS,  de  que  según  é\,  se  traduio. 
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ConTinuAUON  w  us  obras  ranmiVAS  br  castellAio. 


La  Provenza:  su  desenTOlvimienlo  literario:  carácierde  supoetía.— 
El  poema  del  Conde  Fernán  González:  bus  cualidades;  Gonzalo 
de  Berceo:  bu  aenlimiento  religioso:  son  eminentemente  popu- 
lares iUS  poesiai. — Juan   Lorenzo  Segura  de  Astorga:   es   poeta 


|ja  Provenía,  región  del  Uediodia  de  Francia,  extién- 
dese de  Italia  &  España:  allí  estatileciéroose  al  principio 
los  Visigodos,  y  los  reemplazaron  poco  después  los  Bor- 
go&ones:  so  lengua  por  tanto  comenzó  á  formarse  del 
dialecto  borgoüOQ  y  del  lalin  corrompido,  desarrotláadose 
en  el  siglo  décimo  coa  su  literatara.  Extendióse  esta  por 
Espai^a  en  ocasión  de  pasar  la  Provenza  al  dominio  de 
D.  RainoQ  Berenguer,  tercer  Conde  de  Barcelona;  y  al- 
canzi)  considerables  adelantos,  como  lo  muestran  los  tren 
vadores  proveníales  que  desde  el  tiempo  de  D.  Alonso  IX, 
~y  aun  antes,  hubo  entre  nosotros.  El  mismo  Bey  de  Ara- 
gón. D.  Jaime  el  Conquistador,  escribid  en  esa  lengua  sus 
relaciones,  entre  las  que  se  encuentran  la  de  su  expedí- 
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CÍOD& Murcia  contratos  Moros.  RamoD  Huotaaer,  vuelto 
de  sus  laicas  y  peligrosas  empresas  militares,  did  al  pa- 
pel en  su  castillo  de  Giluela,  según  él,  por  mandato  do 
uo  áogel,  los  altos  hechos  de  que  había  sido  testigo  y  ac- 
tor, sobra  todo,  en  la  portentosa  expedición  de  Catalanes  y 
Aragoneses  contra  Turcos  y  Griegos  |(Í). 

Empero  la  poesía  proveazal  arraigó  m&s  profunda- 
mente en  tiempo  de  D.  Alonso  el  Sabia,  ¿  cuya  corte 
acudían  sus  trovadores  m^  que  &  ninguna  otra  ex- 
traüa  por  el  aplauso  y  favor  que  en  ella  recibían.  Asi 
vemos  que  la  elección  de  Emperador  del  monarca  caste- 
llana faé  cantada  por  Montagnagout  y  Folquet  de  Lu- 
oel,  y  que  lloró  su  muerte  en  una  sentida  elegía  su 
poeta  favorito  el  célabre  Bíquier. 

La  poesía  de  lo3  Proveníales,  si  bien  de  ordinario  ca- 
recía de  elevación  é  idealidad,  expresaba  ingenuamente 
los  Sentimientos,  las  costumbres  y  tendencias  de  aquella 
época,  y  era  graciosa  y  apasionada.  En  sus  cantos  daba 
preferencia  al  amor,  convírtíéndolo  i.  veces  en  noble  y 
delicado  culto,  y  otras  en  devaneos  y  locuras;  no  pocas 
dedicábase  i  cantar  la  guerra  y  la  política,  presentando 
son  rebozo  sns  sentimientos  y  opiniones  en  la  sátira.  Otras 
solía  perder  el  decoro  y  degenerar  en  mordaz  y  licencio- 
sa (2).  Ya  iremos  siguiendo  su  historia,  aunque  ligera- 
mente, hasta  que  llegó  á  ser  oscurecida  por  la  poesía  cas- 
iellana  (3). 


que  había  sido  teatigo  y  actor.  La  segunda  vei  le  reprendió  por  n< 
taixTh  verificado. 

(i)  Véase  et  escelente  libro  del  5r.  Milá,  titulado,  Obtervae'io- 
"«  loire  la  poesía. 

(3)  Florecieron  en  el  siglo  Xlll,  entre  otros,  MoBcn  Jaime 
Jordi,  Febrér,  Guillen  de  Berguedá,  Hugo  de  Mata  Plana,  Rai- 
mundo Muntaner,  Raimundo  Lulío,  Pedro  III  de  Armgon  y  otros. 

Tono  I.  9 
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U'eanudando  la  narraciotí  de  los  antiguos  poemas  ó 
cantares  de  gesta,  hallamos  el  consag^rado  ¿  la  gloria  y 

'  excelencias  del  Conde  Feiinan  González,  héroe  no  menos 
liazañoso  que  el  Cid,  terror  como  ¿1  de  la  marisma,  qae 
echtj  con  su  actividad,  cordura  y  denodado  valor  los  ci- 
mientos ¿  la  castellaDa  monarquía  y  que  ea  el  Norte  de 
Espafia,  según  acertadamente  dice  Ticknor,  hizo  tanto  co- 
mo el  Cid  más  adelante  ea  Aragón  y  Valencia  (1).  Ad- 
viértese en  este  poema,  el  propúsilo  de  seguir  al  iiéroe  en 
toda  su  vida,  arrancando  desde  muy  atrás,  es  decir, 
desde  la  invasión  goda,  hasta  la  batalla  de  Moret  eo 
967,  en  que  termina  el  códice;  tres  años  antes  qae  mo- 
riera el  ilustre  caudillo. 

No  ha  tenido  el  Conde  Fernán  González  fortuna  en 
el  cantor  de  sus  hazañas:  desmayado  y  prosaico,  no  sabe 
pintar,  ni  recrear  el  ánimo,  ni  llevar  interés  al  coraron; 
cronista  rudo  y  de  lenguaje  Informe,  aunque  se  conoce 
que  vio  otras  obras  poéticas,  sobre  todo  las  de  Berceo,  á 
juzgar  por  el  principio  del  poema  (2),  era  de  tan  infeliz 

•  oído  que  con  frecuencia  cometía  defectos  en  la  rima,  y  aun 
más  en  los  consonantes.  Nopuede  negarse,  con  lodo,  que 
la  sencilla  naturalidad  del  lenguaje  y  el  candor  con  qae 
presenta  las  narraciones,  prestan  curiosidad,  si  no  mucho 
agrado,  á  su  lectura.  Sigue  eu  ellos,  de  ordinario,  á  la 
Crónica  general  de  Espa&a,  como  puede  verse  en  la  apa- 
rición de  S.  Millán  al  Conde  y  en  su  combate  con  ua 

( ] )    Su  hiscitrÍB  »  encierro  desde  el  año  934  hasta  el  970. 
(i)    Es  el  mismo  de  la  leycnJa  de  Sto.  Domingo  de  Silos  con 
iperas  variantes:  dije  asi; 

uEq  el  nombre  del  padre  que  fizo  loda  cosa 
El  que  quiso  nacer  de  la  Virgen  gtoriosan  Ac 
Aunque   posterior  A  los  de  Bcrcen,  le  inscrtatnoscn  este  Iu¡:k"'  para 
no  interrumpir  después  la  historia  y  análisis  de  otras  obras  casi  con- 
temporáneas de  autores  conocidos. 


)by  Google 


CAP.  IT,  SIGLO  XIII. — OBRAS  PBlUmVAS  EN  aSTELLAKO.      67 

Rey  moro,  y  cod  el  de  Navarra.  En  este  ([Itimo  pasage 
se  nota  un  vigor  de  expresión  j  una  vivacidad  de  colori- 
do, DO  comuDes  en  la  obra:  veriflcóse  la  lucha  ea  la  ba- 
talla de  Valparé.   Yéa'e  como  la  expresa: 

El  Rey  y  el  Conde  ambos  se  ayuntaron,  , 

El  uno    contra  el  otro  ambos  enderezaron, 
Y  la  lid  campal  alK  la  encomenzaron. 
Grandes  eran  tos  golpes,  que  mayores  non  podían: 
Los  unos  y  los  otros  todo  su  poder  facian, 
Muchos  cayan  en  tierra  que  nunca  se  enrían; 
De  sangre  los  arroyos  macha  tierra  cobryan 
Asaz  eran  los  Navarros  caballeros  esforzados 
Que  en  cualquier  lugar  serian  buenos  y  priados 
Mas  en  contra  del  Conde  todos  desventurados; 
Ornes  son  de  gran  cuenta  y  de  corazón  lozanos. 

No  es  Trecueote  encoalrar  en  el  poema,  como  ya  he- 
mos indicado,  la  animación  de  este  pasage;  pero  eo  todo 
i' el  palpita  el  seDtimienlq,4iaIriOtico  de  aguel  tiempo,  la'  j 
llti  roligiosa  que  le  animaba  y  el  óiio  al  islamismo;  &  tal 
'I punto,  que  las  apariciones  de  ángeles  y  santos,  que  con 
frecoencia  bajan  á  robustecer  el  ardimiento  del  caudillo 
y  á  comunicarlo  á  sus  soldados,  constituyen  la  parte  que 
lucirá  naayor  interés  á  las  descripciones,  quo  las  varia  y 
transforma  de  prosaicas  en  poéticas,  y  que  dáu  con  sus 
prodigios  cierto  espíritu  ideal  y  de  grandeza  á  toda  la 
obra.  Bernardo  del  Carpió,  el  Conde  Fernán  González, 
Rodrigo  Biat  y  Fernando  m  iluminan  con  su  gloría  (oda 
la  oscuridad  de  la  Edad  Media  castellana,  y  vienen  á  cons- 
titQir  SQ  ciclo  heroico.  ~  \ . 

Si_en  estas^otffas  profanas  resplandece  con  viva  luí    j 
eísentimiento  crisííáño^  otros  poetas,  no  contentos  atin    * 
con  esto,  DO  arrán^Hb  jamás  un  solo  acorde  á  su  lira 
qne  ao  fuese  en  alabanza  de  Dios,  de  su  Sta.  Uadre  6  do 
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SUS  escí^idos.  Vivir  para  el  Alllsimo  era  su  dicha  y  en- 
salzarle su  ordioaría  y  más  qaerida  ocupación.  Uao  de  es- 
tos, el  clérigo  Gonzalo  de  Berceo  (1),  que,  dedicado  &  la 
vida  conteiuplativa,  vivía  en  el  monasterio  de  Benedictinos 
de  S.  Uíllan,  fué  constante  ejemplo  de  esta  clase -de  jugla- 
res; y  en  verdad  que  no  juzgaba  su  poesía  de  menos  po- 
pularidad y  estimación  que  la  profana  de  los  cantos  de 
gesta:  de  ella  apoderábase  el  pueblo  y  la  cantaba  en  sus 
solemnidades  religiosas,  ó  la  recitaba  en  sus  oraciones,  y 
conservábase  por  la  tradición  oral  en  las  familias  (2). 

.  Todas  las  poesías  de  Berceo  respiran  la  pura  fó  qae 
ardfa  en  su  alma,  su  tierno  y  apasionado  amor  &  la  Vir- 
gen y  su  sencilla  credulidad  en  los  milagros.  Escribid  mu- 
cbas  leyendas,  todas  piadosas;  que  la  pacifica  soledad  del 
sauto  recinto  en  que  vivía  no  disponía  su  corazón  ni  sa 
numen  &  otras  emociones  ni  otras  ideas.  La  primera  es  la 
consagrada  á  Sto.  Doxingo  de  Si^03  (5),  cuyo  comienzo 
ha  llegado  &  vulgarizarse  por  lo  conocido  (i).   En  la  pri-> 

[i)     Sandoval  le  llama  Teólogo  y  Poeta. 

en  sus  versos,  nació  por  lo» 
lejana  de  S.  Millin:  de  ella 


:  MUa-. 


a  citado,  no  pro- 

_, ^ro  Archivero  del 

r  observó  que  no  estaba  el  nombre  de  D.  Gonzalo 
iiujiui  tu  IOS  escrituras  del  Convento  entre  los  Monees,  sino  entre 
los  clárigos.  Se  ignora  el  año  de  su  muerte;  acaso  Tuese  en  el  de 
1260,  porque  Él  mismo  dice  en  esa  época  que  estaba  lleno  de  acha- 
ques. Escribió  La  vida  del  glorioso  confesor  Sto.  Domingo  de 
Siloí.  La  historia  de  S.  MiUán,  puesta  del  latin  en  roma  -  -  "' 
sacrificio  He  la  Misa:  Martirio  de  S.  Lorenzo:  Loores  ¡ 
ira  Señora:    De  los  signos  que  aparecerán  ante   del  juici: 


fí)    Esta  leyenda,  según  Sánchez,  fué  escrita  en  i 
(4)    En  el  nomne  dct  padre  que  fizo  toda  co&a 
Et  de  Don'Jesu  Christo,  fijo  de  la  gloriosa 
Et  del  Spiritu  Sancto,  que  igual  de  ellos  posa, 
Pe  un  Conli:sar   Sancto  quiero  fer  una  prosa.  &c. 
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mera  parte  babla  de  su  iofancia  gaardando  ganado  en 
medio  de  sencillos  pastores,  de  su  profesión  y  las  ceremo- 
de  ella  en  el  convento  de  S.  Hillán,  y  de  la  entereza  con 
qae  resistió  al  Rey  Femando  I  de  Castilla,  que  exigía  al 
Hoaasterío  una  contribución  para  sostener  la  guerra  tra- 
bada contra  los  Sarracenos.  No  carecen  de  vigor  los  ver- 
sos qoe  pone  en  los  labios  de  Sto.  Domingo,  con  este  mo- 
tiTO,  dirigiéndose  al  Rey: 

Señor  bien  te  conseio,  que  nada  emprendas, 
Vive  de  tus  tributos,  de  tus  derechas  retadas, 
Por  haber  que  non  dura  la  tu  alma  no  ofendas. 


Yo  non  lo  mereciendo,  Rey,  so  de  tí  mal  trecho 
Menazasme  á  tuerto,  yo  diciendo  derecho. 
Non  devíes  por  tal  cosa  de  mi  haver  despecho: 
Rey,  Dios  te  defienda,  que  non  fagas  tal  fecho. 

Todas  estas  menazas,  que  el  Rey  contaba 
£1  varón  beneyto  nada  non  las  preciaba, 
Cuanto  el  mas  decia,  él  mas  se  esforzaba. 
Pesábale  sobeio  porque  el  Rey  peccaba. 

Puedes  matar  el  cuerpo  la  carne  mal  traer, 
Mas  non  has  en  el  alma.  Rey,  ningún  poder: 
Dizlo  el  Evangelio  que  es  bien  de  creer, 
El  que  las  almas  iudga,  esse  es  de  temer. 
Rey,  yo  bien  te  conseio  íomo  á  ta!  Sennor, 
Non  quieras  toller  nada  al  Maneto  confessor, 
De  lo  que  ofreciste  non  seas  robador 
Si  non  ver  no  puedes  la  faz  del  Criador, 

La  segunda  parte  de  la  leyenda  contiene  los  milagros 
de  Sto.  Domingo,  ea  vida,  y  la  tercera  los  qué  se  veriG- 
caron  después  de  su  muerte. 

No  podía  Berceo,  dando  tan  piadoso  rumbo  á  su  ins- 
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piracioD  poética,  olvidarse  do  S.  Milláa,  fundador  del  Coa- 
vento,  en  cuyos  apacibles  cláuslpos  'tan  quieta  y  pacifica- 
mente vivia,  y  dedícale  iiaa  leyenda  (1).  Si  la  narración  de 
la  de  Sto.  Domingo  da  Silos  se  liga  i  las  glorias  de  la  re^ 
conquista,  más  todavía  la  Je  S.  Millan:  semejaate  éstei 
Santiago  en  Clavijo,  aparecióse  en  la  batalla  de  Simancas 
i,  los  Españoles,  les  alentó  con  su  presentiia,  peleó  con 
ellos  y  les  conquistó  la  victoria,  librando  así  al  reioo  de 
Oviedo  del  ominoso  tributo  de  las  cien  doncellas.  Dejemos 
&  un  lado  la  autenticidad  de  esla  infamante  contribución; 
mas  no  pned^  negarse  que  el  suceso  está,  en  nuestra  his- 
toria, y  que  la  poesía  contribuyó  poderosamente  ft  su  vivo 
realce. 

Sismondi,  que  miró  con  desagrado  el  fervoi*  religioso 
de  España,  y  siempre  que  puede  aprovéchase  de  la  oca- 
sión para  tacharlo  de  fanático,  aflnna  que  Berceo,  dando 
cabida  á  la  parte  milagrosa,  desechó  la  heroica,  sacrifi- 
cando la  gloria  de  sus  compatriotas  á  la  del  Santo  y  el 
interés  del  poema  &  una  superstición  mezquina  y  absur- 
da (2).  Nada  peor  ni  tan  erróneo  como  la  fé  juzgada  por 
la  incredulidad:  Sismondi  llega  hasta  la  insensatez  de  lla- 
mar delirios  á  todo  aquello  en  que  él  no  cree;  y  siguien- 
do por  lan  errado  camino,  maltrata  á  nuestros  escritores 
dramáticos  en  las  producciones  religiosas,  en  que  cabal- 
mente se  ostentaron  con  mayor  inspiración  y  grandeza. 

No  es  rierto,  como  él  dice,  que  Berceo  sacrifique  en 
su  leyenda  la  gloria  de  los  soldados  de  Simancas  á  la  del 
Santo    que  les  favoreció  en  ella;   al  contrario,  allí  cada 

(i)  Tomada  de  U  vida  de  S.  Emiliano,  escrita  por  S.  Braulio, 
Obispó  de  Zaragoza. 

(i)  Se  conoce  que  Simondi.  no  leyó  á  Berc&o,  cuando  dice  que 
sus  versos  son  de  arte  mayor;  estos  no  ac  usaron  hasta  D.  Alonso  el 
Sabio.  Taml'ien  lo  mira  con  cierto  desden,  porque  lo  «uponia  fr»ilc. 
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UDD  tiene  su  lu^r  para  sostener  ia  fé  verdadera,  iospíra- 
da  ea  el  amor  patrio  y  en  el  Cielo,  y  éste  eaviaado  á  sua 
esct^'dos,  &  premiarlos  coa  la  victoria.  Asi,  el  cuadro  es 
admirable:  la  apariciou  de  S.  Millán  í  D.  Ramiro  II,  la 
fl^ra  del  Santo  ea  el  aire,  armado,  iafundieodo  valor  al 
^ército  cristiano,  y  dáQdole  ejemplo  con  su  fulmínea  es- 
pada, que  la  revuelve  invencible  entre  los  guerreros,  es 
Doa  pJDtura  épica,  sublime,  hasta  la  cual  no  babría  llega- 
do el  humilde  juglar  sin  acudir  á  la  narración  del  mila- 
gro. ¿Era  esto  absurdo?  la  tradición  y  la  historia  se  lo 
referían;  y  aunque  nú,  como  concepción  artística,  siempre 
el  cuadro  seria  digno  de  elogio. 

Ticicnor  supone,  C[ue  sus  mejores  versos  se  hallan  en 
(a  leyenda  titulada  Los  mnACLOs  de  Nuestra  SeNora,  es- 
crita sin  duda  para  promover  su  devoción:  reliérense 
veinte  y  cinco:  la  introducción  es  acaso  lo  más  bien  es- 
crito y  versiGcadu  de  toda  la  leyenda;  parece  que  el  amor 
del  poeta  á  la  Reina  de  ios  Cielos,  le  ha  hecho  poner  la 
pluma  con  más  segura  sintaxis,  con  más  cadenciosa  ver- 
siGcacion  y  con  más  delicada  poesía  de  estilo.  Es  una 
parábola  toda  ella,  como  lo  muestra  en  la  copla  diez  y 
seis,  anunciando  su  explicación. 

Yo  Maestro  Goitzalvo  de  Berceo  nomnado 
lendo  en  romería  cae9f  en  un  prado 
Verde  é  bien  sencido,  de  flores  bien  poblado, 
Logar  cobdiciadero  para  omne  cansado. 

Daban  olor  sobeio  las  flores  bien  olientes, 
Refrescaban  en  omne  las  caras  é  las  mientes. 
Manaban  cada  canto  fuentes  claras  corrientes 
En   vcranno   bien  frias,  en  yvierno  calientes. 

Avie  hy  grand  abondo  de  buenas  arboledas 
Milgranos  6  figueras,  peros  ¿  manzanedas, 
E  muchas  otras  fructas  de   diversas  monedas; 
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Mas  non  avie  ningunas  podridas,  nin  acedas. 

La  verdura,  del  prado,  La  olor  de  las  flores, 
Las  sombras  de  los  árbores  de  temprados  sabores, 
Ite|rescároiiine  todo,  é  perdí  los  sudores; 
Podrie  vivir  el  omne  con  aquellos  olores. 

Nunqua  trové  en  sieglo  logar  tan  díteitoso, 
Nin  sombra  tan  temprada,  nin  olor  tan  sabroso  ¿le. 


Pero  si  la  belleza  de  la  fraseen  esta  composición,  y  la 
apacibilidad  del  seatimleoto  que  la  anima  eonmuevea 
dulcemente  el  espíritu,  en  El  dvelo  de  la  VIhgen,  madre 
dolorosa  que  asiste  &  la  agonfa  y  muerte  del  hijo  amado, 
hay  coplas  de  tan  melancólica  expresión,  tal  dolor  en  sus 
ayes  y  tal  resignación  y  grandeza  ea  las  últimas  pala- 
bras de  Jesucristo  en  la  Cruz,  que  ni  los  milagros  que  si-" 
gueo  á  su  muerte,  ni  los  elementos  que  entre  sf  chocan 
y  se  confundea,  ni  el  sobresalto  y  terror  de  los  judíos,  ni 
la  misma  resurrección  del  Salvador,  todo  hábilmente  piu- 
lado, bacen  olvidar  la  impresión  melancólica  que  dejan  en 
el  corazón  los  lamentos  de  la  Virgen,  y  las  sublimes 
palabras  de  su  hijo  (1).  Mr.  Baret,  que  d¿  k  este 
canto  la  preferencia  sobre  todos  los  demás  de  Berceo,  le 
dedica  on  juicioso  y  brillante  análisis.  Los  magníficos 
rasgos  que  se  encuentran  en  la  descripción  del  juicio  fl- 
oal,  ea  la  leyenda  S.  Millan,  en  los  Milagros  de  la  Virgen  y 
su  duelo,  en  que  es,  y  aarrebatado,  ya  sublime,  ya  tierno  ó 
delicado  y  melancólico,  si  revelan  al  cristiano  fervoroso, 
no  revelan  menos  al  vate  inspirado. 

Berceo,  en  efecto,  es  un  escelente-poeta,  y  tiene  hasta 
la  cualidad,  ea  su  sencillo  candor,  de  ser  genuino  ejem- 


II  histona  de  Ja  poesia  española 
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pío  genuino  del  arto,  aun  inculto,  en  aquella  edad.  Sao- 
cbez  le  nota  esa  falta  y  cita  algunos  de  los  versos  en  qua 
se  encuentra,  y  que  copiaremos,  aüadíenda  algunos  otros 
para  que  no  se  crea  que  nuestra  juicio  es  elogio  y  no 
critica  imparoial  (1).  Mas  esa  misma  desigualdad  denota 
que  sus  conceptos,  casi  desnudos  de  artificio,  dictábase- 
Io3  su  natural  inspiración. 

T  op  bay  duda;  cuando  el  arte  es  escaso,  y  el  poeta 
solo  vá  atenido  i  su  nUmen,  si  este  no  acude  en  algunos 
íDStanles  ¿  su  anhelo,  desciende  considerablemente  y  no 
le  queda  ni  el  recurso  de  cubrir  con  el  ornato  el  desalien- 
to de  la  fantasía.  Ünase  &  esto,  que  Berceo,  poeta  popu- 
lar, cantaba  para  lodos,  nobles  ó  plebeyos,  doctos  ó  ig- 


n  i  este  la  penalidad  ni  Jos  trabajos,  dice:  uCopla  70. 
uNon  lo  preciaba  todo  quanto  tres  chirivias» 
Tratando  de  una  enfeima  dice:  Copla  586. 

ciYacie  ella  ganiendo  como  gato  samoson 
En  los  iignos  que  aparesterdn  el  día  del  juicio.  Copia  1 

■Correrán  al  juicio  quisquier  con  su  maletan 
Hablando  de  las  penas  del  In6erna.  Copla  47. 

«Jesucristo  nos  guarde  de  tales  perscosadasi 
En  la  Vida  S.  Míllañ.  Copla  i  :8. 

uMas  non  li  valió  una  núes  foradadao 
En  la  Copla  266. 

uDioli  una  respuesta  tan  Fuen  é  tan  airada 
Que  li  COSIÓ  bien  tanto  como  una  porrada.» 


uSennores  si  quisiecedes  atender  un  poquiello 
Querriavos  contar  un  poco  de  ratiello.» 
Tomo  I.  10 


)by  Google 


74  CURSO  DG   LITERATURA  ESPAÑOLA. 

norantes,  y  se  notará,  que  la  ramüiaridad  do  alg:uno3  de  sns 
versos  era  cosa  natural  y  tal  vei  couveaieDte  (1).  Sió  du- 
da hoy  valdría  más  ea  sentido  estético  sia  esos  que  pudié- 
ramos llaoiar  descuidas  de  su  sencilla  musa;  pero  lo  que  ga- 
nara la  frase  poética  en  gasto,  lo  perderla  acaso  en  natu- 
ralidad; y  no  sería,  como  de  este  modo  curiosa  muestra  del 
arte  y  de  la  poesfa  en  aquellos  tiempos.  Berceo  es  ade- 
más uD  verdadero  poeta  español:  en  él  no  aparece  el  uso 
de  la  mitolí^ia  greco-latina  con  que  otros  vates  procura- 
ron dar  interés  á  sus  producciones. 

En  Juan  Lorenzo  Segara  de  Astoi^a,  adviértese  ya  el 
propósito  de  hnir  de  lo  vulgar  y  de  seguir  por  la  senda  de 
los  eruditos  en  Sl  libko  de  Alcjandko.  ¡Qu4  direrencia  de 
él  á  Berceo!  este  no  pierde  ocasión  para  manifestar  que 
habla  la  lengua  del  vulgo  y  que  al  vulgo  se  dirige;  aquel 
qtic  ni  os  juglar,  ni  babla  para  los  juglares;  óigasele: 

Mester  trago  fermoso,  non  es  de  ¡ogUria, 
Mesier  es  sen  pecado  ca  es  de  clerescia. 
Pablar  curso  rimado  per  la  cuaderna  via, 
A  sílabas  cuntadas,  ca  es  gran  maestría. 
Qui  oirlo  quisicr  á  todo  mio  creer 
Avrá  de  mi  solaz,  en  cabo  grant  placen  ¿le. 

¿Queda  ya  alguna  duda  de  su  intento'?  No  es  esta, 
dice,  la  obra  de  un  juglar,  si  no  la  de  un  clñ-igo;  no  es 
inmoral  ni  pecaminosa,  en  los  versos  cuéntense  las  sila- 
bas, y  están  aconsonantados  de  cuatro  en  cuatro  (per  la 
quaderna  via).    Como,  según  hemos  ya  visto,  el  juglar 


( i )  Berceo  dice,  que  vi  á  hablar  en  romance  claro,  como  fiabla 
un  vujinu  á  otro,  el  mismo  giro  sif^uc  en  las  demás  lerendas,  y  eso 
muestra  que  cantaba  principalmenie  para  el  pueblo.  Pero'no  puede 
negarse  que  el  lenguaje  en  sus  manos  adelantó  considerablemente: 
nu  hay  si  no  compararlo  con  el  del  poema  del  Cid,  distante  acaso 
mediu  siglo  no  más  del  clérigo  Rercra  y  se  advertirá  la  notable  vcnta- 
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QO  bailaba  antes  más  regla  para  la  rima  y  el  consonante 
que  so  oído,  Segura  de  Astorga  tiene  buen  cuidado  de 
mostrar  desde  lu^o  que  ea  el  foadu  y  la  fanna  vá  á  com- 
poDer  un  poema  según  las  prescripciones  de  la  moral  y 
del  arte(1). 

Eo  seguida  entra  en  la  proposición,  siguiendo  en  esto 
ft  los  grandes  modelos  que  le  presentaba  la  antigüedad. 

•Quiero  leer  un  libro  de  un  Rey  noble  pagano 
Que  fue  de  gran t  esforcío,  de  coraion  loxano 

Del  PrÍDcepe  Alejandre  que  fué  Rey  de  Grecia, 
Que  fue  franc  et  ardit  é  de  grant  sabencia,  Ac* 

El  autor  muestra  ea  su  obra»  que  tuvo  presento  ti 
poema  latino  'sobre  el  mismo  asunto  titulado  la  Alejan- 
dréis de  Gualtero  de  Cbatillon,  puesto  que  uo  una  vez  so\n 
le  cita,  y  siempre  con  respetuosa  consideración :  nada 
tieoe  de  particular,  porque  sus  versos  latinos,  elcgiinte- 
mente  construidos,  goiabap  de  gran  crédito  en  el  siglo 
XHI  (2).  Tampoco  le  fué  extraño  Quinto  Curcio  d  juzgar  - 
por  algunos  pasages  en  que  le  copia,  ni  et  poema  sobre  el 
mismo  asunto  comenzado  por  Lamberto  li  Cors  y  termi- 
nado por  Alejandro  de  París  (5).  Bien,  que  habiendo  ser- 
vido de  base  el  historiador  latino  í  Gualtero;  este  ;l  los 
dos  poetas  franceses,  y  todos  ellos  d  Segura  do  Astorga, 
DO  es  maravilla  que  liayan  contribuido  al  malcriul  de  su 
edificio,  siguiendo,  sin  embaí^,  más  de  cerca  y  mis  cous- 

(i)     Nada  dice  Sanchúde  la  vida  del  clérigo  Sq;ura  de   Astorgn. 
J^a)    No  se  sabe  si  tendria  también   presente  los  pnemasde  Ne- 
ami  y  Ferduci,  eBcriios  en  lenguas  oríeniales  y  oíros  variáis  traba- 
jos sobre  el  misnio  asunto. 

■eles  lUima,  LambcfiTors  y  Alejandro  de  Btrnav. 
á  Juan  Lorenio  Seguní  de  Astjrgn. 
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taotemente  la  iDveDtiva  del  poeta  flameaco. 

No  le  imita,  con  todo,  sío  gusto  n¡  discrecioa:  al  con- 
trario, su  musa  sepárase  con  frecuencia  del  original,  y  le 
corrige  y  'inejora,  y  vuela  libre  por  los  espacios  á  que  no 
habia  llegado  el  genio  de  sus  antecesores.  Astorga,  se-  ' 
gun  la  rara  jariedad  de  conocimieatoj  en  casi  todas 
las  ciencias  y  la  literatura  clásica  que  esparcid  en  su  poe- 
ma, fué  uno  de  los  eruditos  mas  notables  del  sigla  XIII, 
y  t  esta  circunstancia  debió  en  parte,  que  su  inspiración 
pudiese  ostentar  mayor  lozanía  y  riqueza  de  sucesos. 

Búrlase  Sismondi  del  desorden  con  que  confundió  cos- 
tumbres y  creencias  de  la  pagana  gentilidad  con  las  as- 
piraciones y  sentimientos  del  cristianismo  en  tiempo  del 
poeta:  en  efecto,  armado  caballero  Alejandro,  recibe  una 
espada  construida  por  Yulcano,  el  cinturoii  por  la  señora 
Filosofía,  y  una  cota  hecha  por  dos  hadas  del  mar.  Ca- 
mina luego  &  la  conquista  de  Oriente,  acompañado  de 
.  los  doce  pares  de  Francia,  y  al  acercarse  á  Jerusalen,  el 
Obispo  pretende  impedir  su  entrada,  mandando  celebrar 
una  misa. 

Después  de  grandes  victorias,  y  de  haber  recorrido 
extraños  y  extensísimos  climas,  prepara  una  caja  6  barca 
de  cristal,  cubierta  de  betún;  hízola  amarrar  con  fuertes 
cadenas  al  navio  y  descendió  al  mar,  ordenando  que  se  le 
dejase  sumergido  quince  dias.  No  vfú  mucho  alli  en  verdad; 
solo  que  los  peces  grandes  se  comían  é.  los  pequeños  (1). 

Irritado  el  cielo  contra  el  orgullo  investigador  del  hé- 
roe, concita  contra  él  al  infierno;  y  con  este  motivo, 
le  pinta  felizmente  haciéndonos  recordar  los  sombríos  y 

(i)  Pu)'niaigre,  dice  con  grada, 
descendido  al  mar  para  eso:  porque  e 
los  semejan  les. 
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terribles  cercos  de  Dante:  tras  del  infierno  desea  coDocer 
Alejandro  la  región  del  aire,  y  unce  &  nna  caja  de  faerta 
coero,  donde  se  coloca,  á  dos  grifos,  que,  remonUodose 
con  sos  ¿las,  le  conducen  á  los  espacios  etéreos:  restitui- 
do á  la  tierra,  recibe  los  faomenages  de  muchas  naciones, 
7  mnere  después  emponzoñado  para  mostrar  el  poeta  at 
moDdo  cu&a  caducas  son  las  humanas  grandezas.  Cxpré- 
sase  asi: 

•La  gloria  de  este  mundo  quien  bien  la  quisier  amar, 
Mas  que  la  flor  del  campo  no  la  debe  preciar, 
Ca  cuando  orne  cuida  más  y  seguro  estar, 
Échalo  de  cabeza  en  el  peor  lugar.» 

En  esta  Ifjera  r^acion  del  libro  de  Alejandro  habrá 
podido  verse  la  confusión  de  tas  dos  civilizaciones  de  que 
bablamos  alpríncipio,  confusión  que  se  nota  aun  más  clara 
en  algunos  pormenores  extractados  del  poema,  que  refie- 
re Sánchez.  Sabedora  Tétis,  madre  de  Aquiles,  siendo 
todavía  nifio,  que  si  iba  á  la  guerra  de  Troya  perecería 
en  ella,  disfi-azóle  de  muger,  y  le  colocó  en  un  convento 
de  monjas  (1),  para  que  cuando  le  buscasen  do  pudie- 
ran encontrarlo:  Dlises,  en  trage  de  mercader  buhonero, 
negó  al  convento,  y  entre  los  varios  objetos  mugeríles 
qne  llevaba  consigo  sacó  unas  espadas;  Aquiles  solo  se 
fijó  en  ellas,  las  tomó,  y  de  aquí  el  conocerle. 

Alejandro  habla  en  la  copla  1115  como  un  cristiano 
cualquiera: 

Adoro  al  Criador, 

Que  es  Bey  é  Obispo  é  Abbat  é  Prior:- 


(i)  Eeiá  Tariado  el  pasaje  por  Segura  de  Astorga,  como  con- 
venia á  su  intento:  según  la  narración  griega,  fué  llevado  á  la  cor- 
le de  Licomédes,  rey  de  Sciros  disfraiado  de  muger. 
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y  Héctor  de  iglesias,  de  vigilias,  de  cirios  y  altares, 
como  puede  expresarse  entre  nosotros  an  católico;  y  Aris- 
tóteles dá  consejos  &  Alejandro,  sn  discípulo,  entre  ios 
cuales  está  el  siguiente: 

•  Non  seas  embriago,  ni  seasiabemero.* 

El  héroe,  que  en  el  poema  es  m&s  español  qne  griego, 
recibe  la  orden  do  la  caballería  el  día  de  San  Aotero,  y 
se  beodiceo  sos  armas,  y  sus  compañeros  son  paladines, 
y  llama  á  Demóstenes  Conde,  j  se  canta  el  Te-Deum  por 
los  Griegos.  No  se  acabarla  tan  pronto  la  reseña  si  hu- 
biésemos de  continuar  los  ejemplos  en  qae  bace  bizarra 
mezcla  de  las  dos  civilizaciones  y  de  costumbres  gentílicas  y 
cristianas. 

Algunos  críticos,  entre  ellos  el  citado  Sismondi,  atri- 
buyen esto  í  ignorancia;  aserción  que  se  desmiente  por 
si  misma,  si  se  considera  que  sin  erudición  no  podia  os- 
tentarse esa  balumba  cieallllca  é  histórica,  más  de  lo 
conveniente,  que  muestra  Juan  Lorenzo  en  su  poraia.  El 
juglar  ignorante  era  el  que  no  podia  salir  de  los  limites 
del  suceso  que  cantaba:  el  poeta  erudito  seguia  opuesto 
rumbo. 

y  no  acontecía  esto  solo  en  Ja  Edad  Hedía;  esa  cos- 
tumbre siguió  infiltrándose  en  ta  poesía,  aun  después  de 
haber  rayado  el  Sol  de  las  letras  en  Europa;  y  de  ello  en 
vEl  sueño  de  una  noche  de  veranon  preséntanos  Shakes- 
peare un  ejemplo.  Aunque  esta  falta  excite  la  risa  de  algu- 
nos doctos  críticos,  era,  en  nuestro  sentir,  natural. 

Encariñado  el  poeta  erudito  con  las  creaciones  de  la 
musa  gentílica  y  seducido  por  su  belleza  y  sus  encantos, 
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si  en  la  vida  real  respiraba  los  sentimientos  de  lá  fé  cris- 
tiana, en  la  vida  poética  pensaba  y  sentía  con  Homero 
y  Víi^ílio,  soñaba  eo  so  Olimpo,  en  sus  Dioses,  ea  las 
Deidades  poéticas  de  que  fiabian  sembrado  el  mar,  los  ríos, 
las  selvas  y  dado  cuerpo  ,raal  al  dia  y'á  la  noche.  Escri- 
bir poemas  y  no  pensar  en  esto,  era  imposible:  asi,  enri- 
quecidas las  ficciones  del  vate  cristiano  con  las  ideas  do  una 
y  otra  civiJiíacioo ,  mezclábalas  y  confundíalas  en  extraño 
coDJiinto,como  sacede  á  Segura  de  Astorga,  nada  escrupu- 
loso en  la  inverosimilitud  de  sus  invenciones,  á  Dante,  pro- 
digio de  saber,  al  Tasso  mismo,  &  casi  todos  los  poetas  eru- 
ditos de  entonces  y  áalgunus  de  los  nuestros  en  lossiglos 
XV,  XVl  y  siguientes.  Por  lo  demás  el  autor  español  del 
poema  de  Alejandro,  rompiendo  las  ligaduras  de  la  copia  y 
¿on  de  la  imitación,  tiene  episodios;  pinturas  de  indisputa- 
ble mérito.  ¿Puede  darse  una  más  delicada  y  breve  que 
esta  de  la  amazona  Calectrix? 

La  rosa  del  espino,  non  es  tan  gcnta  Dor, 
El  rocío  á  la  mannana  non  parece  meior. 

La  descripción  de  la  tienda  de  Alejandro  que  recuerda 
el  escudo  de  Aqniles  pintado  por  Homero,  la  del  Palacio  ' 
del  Rey  Poro,  la  magnifica  del  infierno  y  tantas  otras  de 
reconocido  mérito  revelan  que  el  poeta  no  carecía  de  in- 
vención, ni  de  entusiasmo,  ni  de  arte.  Verisficador  fácil  y 
lozano  imita  la  forma  de  Berceo,  pero  le  excede  en  cor- 
recctOD,  en  rotundidad  y  cadencia:  y  si  sus  versos  no 
siempre  tienen  segura  medida,  si  liay  en  ellos  alguna  vez 
locuciones  é  ideas  vulgares,  la  causa  de  este  defecto,  má9 
común  en  el  primero,  hállase  en  el  poco  escrúpulo  del 
arte  on  aquella  época:  y  no  habrán  tambicn  contribuido 
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poco  los  copistas  á  la  primera  falta  referida.  Por  lo  de- 
más, si  por  algunos  se  aDrmase  que  Segura  de  Astorga 
BO  es  el  primer  poeta  castellano  del  siglo  XIO,  pnede  con- 
testársele con  razón,  que  tampoco  hay  ainguno  que  le  su- 
pere (1).  A  los  críticos  que  bao  considerado  este  poema 
como  venerable  antigualla,  sin  mérito  alguno,  y  por  tanto 
no  digno  de  lectura,  contestaremos  con  el  Conde  Puy- 
maigre: 

-en  efecto,  ni  aun  los  que  le  juzgan  te  han  leÍdo>  (2). 

El  cantar  6  poema  titulado  Los  totos  del  Pavón  se  ba 
perdido:  parece  que  era  contionacioD  del  de  Alejandro. 
Ticlcnor  dice  que  &  juzgar  por  uno  francés  acerca  de  los 
votos  hechos  sobre  un  pavo  real,  ave  muy  favorita  de 
Alejandro,  do  debe  ser  sensible  la  pérdida. 

El  lenguaje  y  estilo  del  poema  aljamiado  (3)  con  el 
titulo  de  José,  mdévenaos  &  colocarle  á  coniitmacioQ  de 
los  monumentos  poéticos  pertenecientes  al  siglo  XUI.  Con- 
sidérale Ticknor  de  menor  antigüedad,  por  la  única  razón 
de  hallar  en  él  voces  y  frases  enteras  de  Aragón,  país  con- 
finante coa  la  Provenía.  Aunque  esta  oongetura  ftaese 
cierta,  no  parece  que  d&  luz  bastante  para  sacar  de  ella 
que  ül  autor  pudo  florecer  á  mediados   del  siglo  XIV. 


[t]  A  continuación  del  poema  hay  dos  documentos  en  prosa:  el 
uno  es  el  testamento  de  Alejandro;  el  otro  una  cana  dirigida  á  lU 
madre  para  confortarla:  el  sentido  moral  de  estos  dos  escritos  es  in- 
mejorable y  en  la  dicción  revela  que  no  manejaba  con  menor  Iclicidad 
la  prosa  que  el  verso. 

(z)  Boutem'ek,  que  no  le  habría  Icido  probablemente,  dice  oue 
este  poema  es  una  mezcla  de  invenciones  insípidas  y  de  ridiculos 
disfraces. 
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Escñla  la  leyenda  en  versos  Alejandrinos  y  en  coplas  de  ¿ 
cualro  coa  el  consonaote  per  la  quadema  via  y  con  dio 
oiOD  y  lenfpiaje  parecidos  &  los  de  Berceo  y  Segara  de  As- 
tor;ga,  el  frecuente  uso  de  voces  y  frases  provenzales,  cua- 
lidad no  extraña  A  los  autores  citados,  no  parece  raion 
soficieote  para  la  aserción  de  Ticltoor.  Pudo  el  poeta  te- 
ner especial  aOciou  &  la  literatura  provonzal,  de  coya  ia- 
dudable  ioflaencia'  en  la  península  española  se  ba  becho 
ya  mención,  y  esto  contribuir  al  mayor  uso  de  sus  pala- 
bras: mas  Aun  asi,  las  voces  castellanas,  el  carácter  de  la 
construcción^  los  giros,  los  modismos,  todo  está  revelando 
mayor  autigfledad  é  indicando  que  el  autor  fué,  aQos  m&s 
6  menos,  contemporáneo  de  Berceo  y  Segura  de  Astor- 

ea(i)- 

¿De  quién  es  desconocida  la  bisloria  de  José  el  Casto? 
De  nadie;  esto  ahorra  su  explicación:  el  poeta  mudejar 
sepárase  de  la  relación  bíblica  y  sigue  la  del  Koran, 
mis  breve  y  menos  dramática,  lo  cual  revela  que  el  autor 
no  era  converso  y  persistía  en  su  ley.  No  copia  sin  em- 
bargo la  narración  del  Profeta;  su  ¡ugeoio  llévale  á  otros 
episodios  y  situaciones,  y  coa  esto  dá  novedad  y  mayor 
agrado  al  asimto  José  (2):  interesa  vivamente  por  las  peri- 
pecias y  contrastes  de  su  varia  y  pasmosa  fortuod;  Zali- 


(t)  Fatia  al  poema  et  príncipío  y  el  Cid,  porque  el  códice  está  ir 
completo.  Comienza  este  monumento  literario  por  una  ¡— — ~"i"~ 
A14: 

Loamiento  ad  AlJah;  el  sito  et  y  verdadero, 
Honrado  é  complido  Setior  dereiturero, 
Franco  é  poderoio,  ordenador  certero. 
'    Grande  es  el  su  poder,  todo  el  mundo  abare 
Non  se  le  encubre  cosa  que  en  el  mundo  nasca 

{i}    £1  autor  dale  el  nombre  de  Yusuf. 

Tomo  I. 
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ja  (1),  iDUger  purameote  sensual  y  sin  virtud  alguna, 
que  llena  con  su  reprobado  amor  uoa  parle  no  pequeña 
4el  poema,  contribuye  .poderosamente  al  desenvolvimiento 
del  generoso  carácter  de  José:  Jacob,  su  padre,  es  el 
mismo  venerable  anciano,  modelo  de  bondad  j  de  amor 
paterno  que  encontramos  en  la  Biblia.  Símbolo  José  de 
todas  las  virtudes,  cuando  vendido  por  sus  crueles  herma- 
nos, &  quienes  perdona,  es  conducido  por  uo  negro,  y  pa-- 
sa  junto  á  la  sepultura  de  su  madre,  salta  del  camello  en 
que  iba,  arrodillase  ante  ella  y  exclama  profundamente 
afligido: 

•  Madre,  sennora,  perdónete  el  Criador, 
Madre,  si  me  veyeses,  de  mi  hobieses  dolor; 
Llévanme  con  cadena  captivo,  con  sennor, 
Vendido  de  mis  hermanos,  como  si  fuera  taraídor.- 

El  poeta  que  asi  escribe  sabia  sentir:  por  eso  sus  ver- 
sos llevan  al  alma  del  lector  la  tierna  melancolía  que  res- 
piran.  ' 

José,  por  haberse  detenido,  es  maltratado  por  el  con~ 
ductor,  que  también  le  injuria  de  palabra,  diciéndole: 

Tu  eres  malo  e  ladrón  complido; 

Ansí  nos  lo  dijeron  los  que  te  hobieron  hendido. <■ 

Dijole  Yusuf:  -Yo...  no  soy  malo  ni  ladrón, 

Mas  aquí  yas  la  mi  inadré,-e  vengóla  pedir  perdón. 


Ruego  ad  Alláh  y  del  cielo  e  le  fago  oración 
Que  si  culpa  non  te  tengo,  él  tedé  su  maldición.- 

Ya  en  el  palacio  de  la  esposa  de  Putifar,  y  descubierta 


(i]  Ticknor  llámale  Zuleia;  aunque  el  poeta  la  supone  esposa 
del  Rey  de  Ej^ipto,  no  puede  ser  otra  que  la  muger  de  Pulirar,  de 
que  habla  la  Escritura  agrada. 
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la  loca  pasioD  con  que  esta  le  amaba,  las  mugeres  del  pae- 
blo  marmuraroD  de  su  coadncta:  para  deepojarlas  de  su 
severidad  con  ella,  coavidólas  á  comer,  y  entonces  les 
presentó  a)  júven  José  ricamente  ataviado.  La  admira- 
eioQ  de  aquellas  mugeres,  al  contemplar  sn  gentileza, 
está  retratada  de  la  manera  siguiente: 

Ella»  de  que  lo  vieron,  perdieron  la  cordura: 
Tan»  era  de  apuesto  é  de  bueoa  ñgura 
Pensaban  que  era  un  ángel,  et  tomaban  en  locura; 
Cortábanse  las  manos,  et  non  de'  al  abien  cura. 

La  astuta  Zalija,  consiguió  cuanto  se  habia  propuesto; 
so  solo  las  mngeres  disculparon  su  conducta,  si  na  que 
ciegas  de  amor  por  José,  cada  una  procuraba  conquistar- 
le para  st,  aunque  inútilmente,  porque  se  estrellaban,  co- 
mo antes  Zulija,  en  la  inexpugnable  roca  de  su  castidad. 
El  pasage  está  pintado  con  toques  tan  vigorosos  y  felices 
que  se  vé  la  admiración,  el  asombro  y  enageuamiento 
producido  en  el  alma  de  las  mogeres  por  la  apostura  y 
deslumbradora  belleza  de  José:  el  coatento  de  Zalija  al 
verse  triunfar  de  sus  detractoras  no  está  retratado  menos 
fielmente.  El  poema  por  su  carácter  mudejar  y,  más  aun, 
por  su  mérito  es  joya  literaria  de  no  escaso  precio  (1). 


(i)    Los  Sres.  Gayangos  y  Vedia,  en  el 
non  este  y  otros  poemas  «Ijimiados. 


tomo  4-  °    de  Tidcnor, 


:ecbv  Google 


CAPITULO  V. 

GoimmiAcioN  del  siglo  xiu. 


Situación  de  Europa:  conquistas  civilizadoras  de  las  letras  y  laa  cien- 
cias.—D.  Alonso  el  Sabio:  sus  circunstancias,  su  carácter,  su  vida, 
sus  esfuerzos  por  dar  unidad  legislativa  á  España:  El  Fuero  Juzso: 
El  Setenario:  El  Espéculo:  El  Fuero  Real:  las  Partidas:  grandeza  atX 
pensamiento  que  encierran:  análisis.— Su  aran  conquista,  de  Ul- 
tramar. La  Grúnica  general  de  España:  análisis.— Sus  Cantigas á  la. 
Virgen:  El  Libro  de  Las  querellas:   El  Libro  del  tesoro. 


Ijomo  sq  vé,  la  leDgua,  auaque  Ipatamente,  iba  caminan- 
do hacia  su  perfección.  Meaos  inculta  que  en  el  poe- 
ma del  Cid,  con  más  fija  sintaxis,  con  loenciones  cada 
vez  más  castizas  y  coa  clíiusulas  más  armoniosas,  no  perdía 
sin  embargo  nada  en  gravedad  y  energía;  y  ya  enja  plu- 
ma de  D.  Alonso  aug;ur&ba5e  la  magestad  de  la  prosa  de 
León  ■j  de  Granada. 

El  siglo  Sin  parecii^  destinadi^por  la  Providencia  pa- 
ra recoger  todas  las  conquistas  sociales  y  científicas  de 
los  anteriores  y  formar  sobre  ellas  el  magnifico  edificio 
de  la  civilización  española.  Las  Cruiadas,  destruyendo  la 
personalidad  egoísta,  y  acumulando  en  Italia,  por-  dondo 
l)asabaQ  sus  partidarios,  sus  vanados  conocimientos,  tro- 
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catoD  el  ioterés  ÍDdividual  en  generosas  j  puras  aspira- 
ciones. Los  juglares,  antorchas  que  antes  llevaban  la  luz 
y  el  anhelo  de  saber  á  la  oscuridad  de  los  castillos  fenda'^ 
les,  si  habiaa  comenzado  &  bastardearse,  según  ya  se 
ni,  dejaron  aa  rica  herencia  en  manos  de  trovadores 
ánditos  y  de  la  nobleza,  que  desde  entonces  fué  perdien-. 
do  su  genial  ferocidad  y  entregándose  á  solaces  morales, 
apacibles  é  instructivos. 

El  saber,  antes  pobre  y  circunscrito  á  raras  personas 
y  determinados  centros,  levantó  más  alto  vuelo  en  Slo. 
Tomís  de  Aqnino,  en  Abelardo,  en  Alberto  el  Grande,  en  ■ 
S.  Buenaventura,  en  S.  Anselmo,  Raimundo  Lulio  y  otros 
clarísimos  varones,  y  descubrió  desde  su  imponente  altura 
misterios  antes  no  descifrados;  y  las  Ciencias,  las  Letras 
y  las  Artes  tuvieron  m^  numerosos  y  distinguidos  ado- 
radores. 

La  caballería,  fundada  en  la  fó  religiosa,  en  el  hoDor 
y  ea  el  sacrificio  del  reposo  y  la  vida  grabó  en  el  cora- 
ion  de  sus  iniciados  el  lema 

•sin  mietlo  y  sin  tacha- 

y  con  él  de£endia  al  débil  y  menesteroso,  enaltecía  la 
jastioía,  y  echaba  los  cimientos  de  igualdad  ante  la  ley 
eootra^,  una  justicia  feroz,  interesada  yorgullosa.  Estos 
bríllaiiles  elementos  que,  reunidos  en  el  siglo  XIIF,  tras 
lai^o  y  penoso  camino,  derramaban  por  todas  partes  su 
lazbenéOca  y  civilizadora,  no  pudieron  tomar  fácil  asien- 
to eolre  nosotros,  ocupados  entonces  en  la  terrible  y  por- 
Hada  lucha  de  la  reconquista.  Necesitábase  un  genio  para 
ree(%erIo3  y  naturalizarlos. en  el  país,  y  ese  genio,  que 
toé  0.  Alonso  el  S&bio,  asumió  en  su  claro  y  poderoso 
espíritu  todo  el  saber  de  aquella  edad.  Mas  para  esto, 
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era  Decesaño  propagar  eñ  todo  liaage  de  escritos  el  uso 
de  la  lengaa  vulgar,  (laica  que  el  pueblo  compreadia  y  ha- 
blaba, y  llevólo  á  cabo  con  infatigable  coastancía. 

Ya  su  padre,  el  Rey  Santo,  habíale  abierto  senda  en 
este  propósito,  mandando  poner  en  romance  el  Fuero- 
Juzgo  que  destinó  para  regimiento  do  la  ciudad  de  Cór- 
doba: créese  que  el  hijo  llevó  1  cabo  el  proyecto  y  desde 
aquel  punto  adoptóse  la  lengua  vulgar  aun  para  lo  oficial  y 
cancilleresco  y  para  las  ciencias  (1)^  Joven  D.  Alonso, 
de  levantado  aliento  é  índole  benigna,  amaestrado  en  e' 
arte  de  la  guerra,  por  las  expediciones  y  hazañas  de  su  ' 
glorioso  padre,  exforzado  como  él  y  seguidor  de  su  políti- 
ca militar,  según  lo  prueban  sus  victorias  en  el  reino  de 
Granada  y  su  conquista  de  Murcia,  sin  los  rigores  de  la 
suerte,  habría  tal  vez  igualado  en  alteza  politioa  al  Rey 
Santo  (2).  De  cualquier  modo,  no  es  esto  el  sentido  en 
que  ha  de  ocupar  sitio  en  esta  obra:  sí  por  la  razón  dicha 
Bo  pudo  realizar  los  altos'  fines  ¿  que  parecía  destinado» 
su  jnala  estrella  no  pudo  arrebatarle  la  luí  que  bahía  de 
derramar  ea  todos  los  ámbitos  de  España.  Legislador  pre- 
claro,, poeta,  filósofo,  matemático,' historiador,  astrónomo, 


¡i)  Mariana,  á  quien  han  seguido  casi  todos  los  historiadores, 
!e  hace  más  apio  para  las  tetras  que  para  el  gobierno  de  los  vasallos, 
añadiendo  que,  umientras  contémplate  el  Cielo  y  miraba  las  eitreltas, 
perdió  la  tierra  y  el  reino. i>  Esla  frase,  más  ingeniosa  que  verdade- 
ra, sirvióle  de  punto  de  apoyo  para  ¡uzearle  como  gotíernante,  sin 
tener  para  nada  en  cuenta  los  reveses  de  su  mala  lortuna,  deidad 
dominadora  del  mundo,  que  á  D.  Alonso  persiguió  con  encarniza- 
miento. El  origen  de  todas  sus  desventuras,  ])uede  decirse,  que  es- 
tuvo en  su  elección  de  Emperador  de  Alemania.  Decidióse  tarde  & 
tomar  posesión,  en  la  creencia  de  ser  aquella,  como  lundadaen  el  de- 
recho, segura  y  estable,  ypara  vcriñcarlo  tuvo  que  ausentarse  y  dar& 
su  hijo  primoRÍnito  don  Fernando  la  dirección  del  reino,  hacer  gas- 
tos considerables,  y  nombrar  en  su  lugar,  muerto  este,  á  don  £Lin- 
cho,  causa  de  todos  sus  males. 

Í2)    Subió  al  trono  en  1232,  murió  en   1164. 
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;  eo  relación  coa  los  hombres  de  mayor  saber  j  con  los 
principales  juglares  y  trovadores  de  aquella  centuria  (i) 
todo  esto  sirvíA  poderosarneutc  á  su  ¡atento  civilizador, 
y  su  corte  no  Tué  menos. culta  que  la  del  célebre  Alma- 
ooD,  llamado.el  Augusto  de  los  Árabes.  Mucho  eaalteció 
i  la  Uoiversidad  de  Salamanca,  creada  por  Alfonso  IX. 

Regida  la  monarquía  por  diversos  fueros,  pues  cada 
ciudad  obtenía  el  suyo  al  sacudir  el  yugo  mahometano, 
Gompreodió  que  la  confusión  y  de<;<3rdea  administrativo 
eran  inevitables  sin  la  unidad,  áua  en  las  costumbres 
mismas,  y  que  esta  no  podía  alcanzarse  sin  que  un  Có- 
digo legal  rigiese  en  todas  partes.  Para  ello,  coali- 
nnando  el  peosamieoto  de  su  augusto  progenitor,  no  si- 
guió el  Setenario  (2)  que  dejó  aquel  comenzado,  y  en  cu- 
ja obra  fué  el  principal  participo,  sino  el  Espéculo  ó  Es- 
pejo de  todos  los  derecbos,  que  dividió  en  cinco  libros,  sin 
olvidar  en  él  ni  aun  las  instrucciones  convenientes  para 
ponerlo  en  egecucion  (3).  No  se  sabe  si  después  de  ter- 
minada esta  obra  tuvo  intento  de  que  rigiese  ó  nó;  ello 
es  que  se  publicó  f  entregó  un  ejemplar  sellado  á  los 
pueblos  de  León  y  Caslilla.  Mas  cualquiera  qae  fuese  su 
intención,  á  muy  poco  tiempo  en  1255  dio  &  luz  el 
Fuero  Real  que   destinó  para  régimen  de  Yailadolid  y 


■  {¡)  Visitaban  con  Trecuencia  á  Toledo  los  trovadores  provenu- 
¡f.  Beroard  de  Ventadour,  Cavaadan  le  Vicui,  Azemar  le  Noir, 
«TToli,  Giraud  Riquier  &c. 

(^/  Consia  de  una  introducción  escrita  por  D.  Alonso,  y  luego 
de  nrias  discusiones  sobre  la  religión  catúlica,  incorporadas  des- 
pués «n  su  espíritu  &  la  Partida  I,  ' 

(31  En  el  primer  libro  traía  de  !a  Santísima  Trinidad,  de  la 
Kcaiílica,  de  sus  are  ¡cu  ios,  de'los  mandamientos  de  ta  Iglesia,  del 
l«isÍador  y  de  las  leyes;  en  el  segundo,  de  la  Constitución  política 
MÍ  listado:  en  el  tercero,  de  la  organización  militar;  on  el  cuarto  y 
ijuinto.  del  orden  judicial  y  de  los  procedimientos. 
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extendióle  luego  con  habilidad,  pero  sin  violencia,  &  la9 
deméis  ciudades  del  Reino. 

Fallabao  no  pocas  materias  importantes  á  este  Código, 
y  esto  hizo  necesaria  la  promulgación  sucesiva  de  varías 
leyes,  según  las  circunsla ocias,  sin  lograrse  con  el  ano  oí 
las  otras  la  realización  de  la  extensa  idea  concebida  por 
S.  Fernando  (1).  Resolvióse,  pues,  B.  Alonso  ¿  la  for- 
mación de  un  Código  completo  que  abrazase  todas  las  ma- 
terias en  la  parte  civil,  canónica,  criminal,  política  y  so- 
cial que  podían  contribuir  al  ordenado  régimen  del  go- 
bierno y  de  la  sociedad.  Ta,  en  aquella  saion,  la  digni- 
dad real  habla  alcanzado  mayor  prestigio  y  poder  que  al 
principio.  Electivo  el  Rey  entonces,  no  tenia  m&s  autorí- 
dad'sobre  sus  compañeros,  que  la  del  valor,  la  osadía  y 
la  inteligencia:  más  larde  los  vasallos,  oprimidos  por  los 
grandes,  convirtiéronse  en  decididos  parciales  del  poder 
I-cal,  á  quien  miraban  como  su  apoyo  y  defensa  contra  los 
desmanes  y  violencias  de  sus  opresores.  Los  centros  co- 
munales, compuestos  de  la  clase  popular,  dando  prestigio 
y  fuerza  al  monarca,  aseguraban  á  la  vez  su  libertad  y  su 
defensa.  Con  lan  poderosos  cleraenlos  fuese  elevando  aquel 
sobre  los  señores;  y  entre  los  pueblos  ensílanos  vino  é. 
ser  el  Rey,  no  ya  el  representante  de  la  soberanía  publi- 
ca, si  no  la  imagen  ó  el  delegado  de  Uios,  fundándose 
en  las  palabras  del  Evangelio:  per  me  reges  regnant. 
Ánn  más  fuerza  tenia  y  mayor  respeto  inspiraba  entre 
nosotros  que  en  las  demás  naciones  la  potestad  real:  en 
la  larga  y  heroica  lucha  de  la  reconquista  vióse  siempre 


(i)  Tarece  que  también  muchos  magnates  se  resistieron  á  que 
rigiese,  porque  entendían  ser  perjudicadus  en  sus  intereses  y  alta 
representación  social  y  política.  A  ellos  solo  convenian  personal- 
mente   lo»  privilegios. 
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al  Rey  al  Trente  de  los  ejércitos  dando  ejemplos  insigaes 
de  nior,  de  sufríoiieato,  de  coastaacía,  j  de  piedad;  por 
eso  mientras  que  en  otras  partes  estuvo  el  Teudalismo  á 
ponto  de  ahogar  esta  institucioQ,  ea  España  cada  vez  ad- 
qairió  mayor  fuerza  y  brillo,  hasta  llegar  &  ostentarse  coa 
la  grandeza  y  magestad  que  se  advierte  en  una  Isabel  la 
CabJlica,  ó  ea  un  Carlos  V. 

Graode  era  ya  el  poder  del  Rey  en  tiempo  de  don  Alon- 
so; empero  esa  circunstancia  debida,  en  no  pequeSa  parte, 
al  poderoso  auxilio  del  pueblo,  imponíale  el  deber  de  con- 
siderarlo co  el  nuevo  Ct^digo  que  proyectaba  sin  el  menos- 
cabo posible  de  los  ricos-bombres,  y  asi  lo  hizo:  mas  no  fué 
esto  bastante  para  que  dejaran  de  resistirse  &  su  obedien- 
cia. No  pudo  ser  esto  libro  por  su  magnitud  y  profunda 
y  T&ria  doctrina,  obra  exclusiva  de  D.  Alon^^o;  que  no 
habría  bastado  quizás  la  vida  de  un  solo  hombre  para  com- 
ponerle (1):  sabido  es  que  le  auxiliaron  en  tan  gran  em- 
presa jurisconsultos  eminentes,  que  tuvo  ésta  principio  en 
25  de  Junio  de  1230,  y  que  terminó  á  los  siete  años  en 
1263  (2). 

Para  comprender  el  valor  extraordinario  de  este  Có- 
digo inmortal,  basta  cotejarle  con  los  anteriores  y  con 
tos  de  aquella  edad  en  Knrupa.  Teología,  Filosofía  natu- 
ral y  especulativa,  historia  del  Derecho  civil  y  canónico. 


(i)  a  propósito  del  nombre  de  Siele  Partidas  y  de  la  división 
que  di  &  la  obra,  siguiendo  el  titulo  pam  ¡ustiñrarla,  cita  los  siete 
cielos,  ios  siete  dias  Je  la  seniana,  los  siele  metales,  las  siete  artes, 
los  siele  animales  de  cada  especie  colocados  por  No¿  en  el  Arca,  los 
■iete  afios.que  Jacob  sirvió  á  su  sue¡íro,  los  siete  afos  de  miseria,  J 
los  siete  años  de  abundancia  que  profetizó  José,  el  candelcro  de  los 
siete  bnzos,  los  siete  Sacramentos,  &c.   Algunos  críticos  llaman  fi 

catas  investigaciones,  puerilidades;  pero  en  ellas  camper  '- ' 

erudición  de  que  á  cada  paso  se  dá  muestra  en  la  obrá- 
is)    Sus   principales  auiiliares  fueron   Micer  Jacobo   Ruiz 
Maestro  Fernají  Mariinez  v  el  Maestro  Roldan, 

Te»  I.  '  12 
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los  ^tos  Padres,  cuanto  abi'azaba  entonces  la  méate  bn- 
mana,  todo  el  saber  antiguo  y  de  la  Edad  Media^  encon- 
traron en  él  ordenado  asiento,  Suele  &  veces  sei*  diTuso 
por  extremo;  otras  trata  materias  no  pertinentes  at  asun- 
to; hay  preúmbulos  superfino?,  sutilezas,  etimologías  inú- 
tiles, que  DO  era  posible  la  perfección  completa  en  aquel 
tiempo  y  en  obra  tan  colosal  y  diricil:  sin  embar^^,  solo 
las  reflexiones  que  preceden  al  mandato,  y  que  Torman 
un  precioso  tratado  de  moraly  de  filosofía  del  derecbo,  y 
el  mandato  mismo  por  su  rectitud  y  altas  miras  sociales, 
serian  bastantes  para  darle  el  primer  lugar  entre  todos 
los  Códigos  de  leyes.  Agreguemos  d  estas  inestimables 
prendas  su  dicción  mucho  más  castiza  y  correcta  que  an- 
tes, rica  en  locuciones  felices,  grave,  armoniosa  y  didácti~ 
ca  á  la  vez,  sin  pasage  alguno  oscuro  de  dudoso  sentido, 
y  comprenderemos  la  justa  razón  de  su  inmortalidad. 

Obsérvese  en  la  refundición  que  en  el  libro  de  las 
Partidas  se  hace  del  Digesto,  del  Código  de  Juslíníanor 
del  Fuero  Juzgo,  de  otros  libros  de  leyes,  así  propios  como 
extraños',  do  la  Biblia  "y  los  Santos  Padres  y  de  las  doc> 
trinas  de  fllósoros  indios,  griegos  y  árabes,  y  se  verá  cómo 
resplandece  la  idea  católica  dominando  todos  esos  elemen- 
tos de  tan  vario  origen.  Y  si  bien  la  reunión  de  tanto 
material  científico,  es  obra  en  parte  de  algunos  sabios, 
nna  sola  mano  inteligentísima,  la  del  Rey,  funde  esos  ele- 
mentos y  los  clasifica  y  ordena,  dándoles  nuevo  ser  y 
unidad,  asi  en  el  fondo  como  en  la  forma. 

La  religión  y  el  bien  público  son  el  pensamiento  domir 
nante  en  este  Código:  su.autor  tiene  cuidado  de  decir  qu¿ 
solo  escribe  en  servicio  de  Dios  y  del  procomunal,  y  de  aqiif 
que  en  la  primera  Partida  se  extienda,  no  solo  á  explicar 
las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  si  do  los  pre- 
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Mplos  en  panto  &  la  Conresion,  la  ComunioD  y  el  ftlatri- 
noBiD,  asf  comí)  las  circunstaocias  de  los  Prelados  que  en- 
se&aa  la  Té  y  &diiiiaistraa  los  Sacramenlos,  La  idea  de 
la  moral  y  del  m&s  estricto  deber,  resplandece  constante- 
méate  en  sus  razonamientos  y  decisiones,  sin  olvidar  la 
instrucción  pttblica;  y  usa  de  tal  rigor  en  este  punto,  qus 
sos  más  severas  lecciones  van  dirigidas  al  sumo  imperan- 
te, CQStodio  legitimo  de  tan  sagrados  intereses.  De  este 
mocTo  habla  de  la  cieocia  de  que  debe  estar  adornado. 

•  La  sabieocia  es  alma  deU  alma  el  espejo  del  sesso 

ca  ella  es  comieozo  de  las  cosas  acabadas  et  rayz  de  las  noblexas» 

Luego  dice  en  I&  Partida  U,  llt.  4.°,  ley  III: 
•Menguadas  non  deuen  ser  las  palabras  del  Rey,  e  serian 
átales  en  dos  maneras.  La  primera,  qyando  se  partiesse  de  U 
verdad,  e  dixesse  mentira  a  sabiendas,  en  daño  de  si  mismo, 
o  de  otrí;  ca  la  verdad  es  cosa  derecha,  e  egual'.  E  segund 
dixo  Salomón,  non  quiere  la  verdad  dcsuiamienio,  ain  toriu- 
ns.  E  demás  dixo  nuestro  Señor  lesu  Christo  por  si,  que 
el  era  verdad:  onde  los  Reyes  que  tienen  su  logar  en  la  tierra, 
aquien  pertenesce  de  la  guardar  mucho,  deuen  parar  mien- 
tes, que  non  sean  contra  ella,  dizierido  palabras  mintrosas.  La 
ffigonda  manera  de  mengua  de  fablar  sería,  quando  dixesse 
las  palabras  tan  breues,  e  tan  apriessa,  que  las  non  pudiessen 
entender,  aquellos  que  las  oyessen.  E  segund  dijeron  los 
.Sabios,  como  quier  quel  orne  deue  fablar  en  pocas  palabras, 
por  esso  non  lo  deue  fazer  en  manera  que  non  muestre  bien 
e  abiertamente  lo  que  dijere.  E  esto  deue  el  Rey  guar- 
dar, mas  que  otro  orne,  ca  si  lo  non  fiziesse,  temian  los  que 
le  oyessen,  que  lo  fazia  por  mengua  de  entendimiento,  e  por 
embargo  de  razón.  E  demás,  quando  el  mintiesse  en  sus  pa- 
labras, non  le  creerían  los  omes  que  lo  oyessen,  maguer  di- 
lesse  verdad,  e  tomarían  ende  carrera  para  mentir.  Otro- 
sí, quando  mostrasse  su  razón,  de  manera  que  le  non  enten- 
diessen,  non  le  sabrian  responder,  nin  consejar,  en  lo  que  les 
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dixesse.  E  de  cada  vna  deslas  cosas  le  nascena  gran  daño,  c 
gran  blasmo  en  este  mundo,  e  en  el  otro  darle  ia  pios  pena, 
como  a  aquel  que  pusiera  en  tierra  en  su  logar,  para  fazer,  e 
dezir  verdad,  e  el  vsara  de  la  mentira.» 

Siguieado  en  esta  doclrina,  dice,  Part.  11,  tlt.  V, 
Ley  10: 

■  Mvcho  se  deuen.  los  Reyes  guardar  de  la  saña,  e  de  Itt 
yra,  e  de  la  malquerencia,  porque  estas  son  contra  las  buenas 
costumbres.  £  la  guarda,  que  deuen  lomar  en  si  contra  la 
saña,  es  que  sean  sofridos,  de  guisa  que  non  les  ven9a,  nin 
se  mueuan  por  ella,  a  fazer  cosa  qué  les  este  mal,  o  que  sea 
contra  derecho,  ca  lo  que  con  ella  ííziessen  desta  guisa,  mas 
seniejaria"  venganza,  que  justicia  E  porende  dixcron  los  Sa- 
bios, que  la  saña  embarga  el  coraron  del  orne,  de  manera 
quel  non  dexa  escojer  la  verdad...  E  tanto  tuvo  el  Rey  David 
por  fuerte  cosa  la  saña,  que  á  Dios  mismo  dijo  en  su  cora- 
zón: Señor,  cuando  fueres  sañudo  non  me  quieras  reprender, 
nin  seyendo  yrado  castigar."  (i) 

Después  en  la  Partida  11,  til.  VII,  Ley  IX,  hablando 
de  las  cosas  que  deben  enseñar  los  Royes  &  sos  hijos, 
dioe: 

«Amor,  e  temor  son  dos  cosas,  que  ha  mucho  menester, 
que  aya  aquel  que  ha  de  recebir  enseñamiento,  e  castigo  de 
otro.  E  porende,  como  quier  que  el  Rey,  e  la  Reyna  son  te- 
nudos  de  dar  Ayos  a  sus  fíjos,  con  lodo  esso,  cosas  y  ha,, 
que  les  deuen  ellos  mostrar,  para  que  gelas  aprendan  me- 
jor, por  el  amor  e  el  temor,  que  han  con  ellos  naturalmente> 
mas  que  con  los  otros  ornes:  e  demás  son  tales  cosas,  en  que 
se  encierran  todas  las  otras.    La  primera  es,  qne  sepan  conos- 

(i)  En  la  misma  Partida  II,  ley  i8,  tit.  V.,  dice:  ecomo  el  rey 
debe  ser  graciado  é  francoi» 

uGrsnde  es  la  virtud  de  la  franqueza,  que  esta  bien  a  todo  home 
poderoso,  e  se  Fia  I  adamen  te  al  Rey,  cuando  vsa  della  en  tiempo  que 
conuiene,  e  como  deue.  E  porende  diio  Aristóteles  a  Alexandre, 
que  el  que  vsasse,  e  punasse  de  auer  en  si  franqueza,  que  por  ella 
ganaría  mas  ayna  el  amor,  e  los  corafone;  de  la  gente., 
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cer,  amar,  e  temer  a.  Dios:  ca  esto  les  deuen  mostrar,  e  en- 
señar, mostrándoles  el  bien  que  les.verna  porende  en  este 
mundo,  e  en  el  otro.  E  quando  los  mofos  dellos  lo  aprisie- 
ren,  fincaseles  en  la  voluntad,  e  membrarseles  ha  siempre,  e 
guardarse  han  de  fazer  aingiina  cosa,  que  contra  la  Ley  sea, 
□i  porque  ouiessen  a  caer  en  saña  de  Dios,  E  otrosí  les  de- 
aen  mostrar,  como  amen,  e  teman  a  su  padre,  e  a  su  madre, 
e  a  su  hermano  mayor,  que  son  sus  Señores  naturalmen- 
te, por  razón  del  linaje.  Otrosí  les  deuen  amostrar,  como 
amen  a  los  otros  sus  parientes,  e  sus  vassaltos,  a  cada  vno 
como  conuiene.  E  deuenles  castigar,  que  sus  palabras  sean 
ciertas  e  verdaderas,  e  que  non  juren  mucho  a  menudo, 
sí  non  sobre  cosas,  que  en  todas  guisas  ayan  a  tener.  E 
que  non  maldigan  a  si,  ni  a  otro:  ca  esta  es  cosa  que  esta 
mal  a  todo  orne,  e  mayormente  a  los  ñ;os  de  los  Reyes,  que 
semeja,  que  los  que  lo  fazen,  precian  poco  a  Dios,   e  a  :ii 


Largo  liempo  seguiríamos  todavía,  si  hubiera  de  citar- 
se todo  lo  que  maravilla  en  la  obra  por  la  proruadidad 
del  saber,  por  el  seso  de  las  disposiciooe's,  por  la  gra- 
vedad reflexiva  do  las  máximas  ó  por  el  primor  del  es- 
tilo. Acaso  DO  pueda  citarse  otro  libro  en  que  la  méate 
bumana  baya  depositado  tan  copioso  y  variado  caudal  de 
conocimientos. 

Como  obra  de  solaz  y  recreo,  destinó  acaso  La  gran 
conaiTiSTA  DE  Ultrahab  á  distraer  su  pensamiento  de  los 
n^ocios  graves  del  Estado,  llevándole  6,  regiones  mis  se- 
renas y  apacibles.  De  cualquier  manera,  es  una  verdadera 
composición  de  caballería  con  todos  los  accidentes  fan- 
tásticos qne  caracterizan  este  género,  sin  más  diferencia 


«dí}o  que  Tranqueza  etdaral  que  lo  ha  ffienester,  e  al  que  lo  meres- 
ce,  aegund  el  poder  del  dador,  dando  de  lo  suyo,  c  non  tomando 
de  lo  ageno  para  darlo  á  otrí,  lA  el  que  dá  mis  de  lo  que  puede  non 
ea  franco  mas  es  gasiador.D 
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que  la  de  mezclar  lo  histórico  á  lo  fabuloso.  Priocípía 
por  )a  historia  de  Mahoma,  y  coDtiaúa  cod  la  de  sa  pue- 
blo hasta  terminar  en  1270  (i).  La  obra  parece  qne 
está  tomada  de  la  antigua  traducción  francesa  de  Guiller- 
mo de  Tiro,  historiador  latino  de  esos  acontecimientos; 
mas,  según  lo  demuestra  Puymaigre,  toda  la  parte  refe- 
rente al  abuelo  de  Godofredo  de  Bullón,  llamado  el  ca- 
ballero del  Cisne,  es  original.  Las  estrañas  aventuras 
de  este  fantástico  héroe,  los  sucesos,  encantamientos  ; 
pasmosos  milagros  que  por  él  y  en  su  ausilio  se  verifloaD, 
dan  i  entender  claramente,  que  D.  Alonso  haljábase  ver- 
sado en  los  libros  franceses  de  caballería,  de  cuyo  género 
acaso  se  propuso  presentar  una  muestra  nEn  la  gran  con- 
quista de  Ultramar»  (2). 

En  Godofredo  de  Bullón  pinta  el  rasgo  siguiente: 
llama  á  singular  combate  á  Guión  de  MDntfaacon  é, 
quien  di.  muerte  por  haber  arrebatado  sus  tierras  á, 
una  noble  dama:  agradecida  esta  al  principe,  arrodilliiso 
ante  él,  y  le  dijo  que  dispusiese  de  ella  y  de  cuan- 
to poseia.  Godofredo  le  contestó,  que  ni  el  amor  ni  el 
deseo  del  oro,  le  habiau  hecho  buscar  aquel  trance,  sino 
Dios  y  el  huen  derecho,  y  que  su  mayor  recompensa  era 
verla  otra  vez  en  posesión  de  sus  bienes.  Conducta  ad- 
mirable que  revela  el  doble  triunfo  sobre  la  iniquidad  y 
sobre  sf  mismo,  y  en  que  se  vé  ya  un  brillante  reflejo  del 


(»)  "Ei  librode  los  bocados  de  oro  que  fizo  Boniun,  Rey  de  Pcr- 
siai  contiene  un  prólogo  parecido  al  de  la  gran  conquista  de  Ullrs- 
mar  de  aquí  el  atribuirse  ^i  algunos  i  D.  Alonso  el  Sabio.  Sin 
embargo,  ni  el  Sr.  Gayangos,  ni  el  Sr.  Pidal,  que  también  se  ocupó 
de  tUa  obra,  la  atribuyen  á  este  Rey.  Gaya ngos  supone,  que  el 
editor  de  los  Bocados  de  oro  se  apoderaría  del  prólogo. 
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Goflofredo  piolado  más  tarde  por  el  inmortal  cantor  de 
La  Jerusalen  libertada  (1). 

HemiH  dicho  ya,  que  el  hombre  siente  primero,  que 
piensa,  y  que  ia  forma  de  su  expresión  antes  es  poé- 
tica que  prosaica.  Los  notabilísimos  sucesos  que  en  Es- 
paña sucedíanse  con  frecuencia,  muy  singuiarmeote  des- 
de la  conquista  visigoda,  daban  alas  á  la  inspiración  poé- 
tioa  para  cantarlos,  y  al  hambre  de  eitudio  que  oo  sen- 
tía en  su  espíritu  ese  diviuo  fuego,  movíale  la  curiosidad 
A  narrarlos:  los  antiguos  cronicones  latinos  sirvieron  do 
base  y  guia  á  las  crónicas  escritas  luego  en  romance  cas- 
tellano. D.  Alonso  d.ice  eu  su  Crónica  general  de  EspaSa, 
de  (fue  vamos  i.  ocuparnos,  que  mandó  reunir  cuantas  obras 
pudo  de  historia  de  este  pais,  y  compaso  su  libro  (2). 
No  queda  ya  duda  de  las  fuentes  en  que  bebió  el  Uo- 
oarca  para  la  composición  de  su  historia,  ni  ou  que  fué 


(i)    Véase  su  estilo: 

«Viernes  era  aquel  día  que  los  romeros  tomaron  la  cibdad  de 
Hi«ruMlen,  i  conteció  des  la  manera:  le^'antárnnse  los  cruzados 
por  la  hueste  de  mañana,  é  aparescióle  un  caballero  de  parte  del 
monte  Olívele,  mas  non  lo  conoció  ninguno  de  los  de  la  hueste, 
ni  después  nunca  lo  vieron  ni  pudieron  hallar;  é  comenzó  á  &ccr 
señas  en  un  escudo,  que  era  muy  daro  é  luciente  á  maravilla,  que 
viniesen  A  combatir;  _e  el  caballero  aa  muy  hermoso  é  su  caballo; 
asi  que,  cuantos  lo  vieron  se  maravillaron;  é  el  duque  Gudufre 
fu¿  el  primero  que  vio  aquel  caballero,  é  dijo  al  pueblo  que  vi- 
niesen á  combatir,  i  que  tomarian  la  cibdad  muy  cierto.  E  nues- 
tro-Sefior  púsoles  luego  en  los  corazones  que  ftiescn  muy  alegre- 
mente, t  de  manera  fueron  todos  á  combatir^'  que  los  que  eran 
ferídoi  se  levantaron  é  se  armaron  mas  r&io  que  ficíeran  el  día 
■nie,  é  los  ricos  hombres  que  eran  cabdillos  de  la  hueste  meliÉ- 
ronse  primeramente  por  dar  á  los  pelegrinos  corazón,  é  A  los  otros 
que  Bciescn  bien;  é  entró  en  el  pueblo  menudo  Rran  viveza  é  gran 
ardimiento,  é  las  dueñas  no  cesaban  de  traer  agua  é  piedra;  que 
tan  grande  alegría  enlró  en  sus  corazones,  que  todos  comunmente 
decían  q\i<i  no  debían  haber  miedo  por  casa  que  les  acaescíesc  con 
sus  enemigos;  é  can  aquella  grande  alegría  allanaron  muy  ahina 
la  cava  de  la  puerta  de  San  Esteban,  do  estaba  el  duque  Gudufre, 
é  tomaron  una  barbacana  muy  fucrtí,  é  levaron  la  bastida  hasta 
que  la  allegaron  al  muro. 

[2)     Eo  el  manuscrito  antiguo  titulado  nEstoria  de  Espantia». 
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3u  autor,  segua  en  el  prólogo  lo  declara  (1).  Ni  pnedeo 
obstar  á  esta  autenticidad  las  observaeioocs  de  Floriaa 
de  Ocampo,  primero  que  publicó  la  obra  histórica  del 
Rey,  fundándose  además  en  las  de  otros  críticos,  acerca 
de  que  la  parte  cuarta  había  sido  compilada  ú  escrita 
posteriormente.  Muchas  veces  suele  ser  ea  los  eruditos, 
el  afán  investigador,  causa  de  graves  errores;  y  en  ver- 
dad que  es  maoiQesto  el  de  Ocampo.  La  parte  cuaMa 
de  la  obra  podrá  no  hallarse  escrita  coa  el  esmero  que 
las  anteriores;  pero  esa  misma  censura  alcaata  i  la 
tercera,  lo  cual  solo  demostrarft  que  un  libro  ccm- 
puesto  de  tan  diversos  elementos  y  en  que  hubo  ma- 
nos auxiliares,  puede  en  algunos  puotos  adolecer  de  flo- 
gedad  ó  incorrección,  por  -  do  haberse  esmerado  la  li- 
ma tanto  en  unos  como  en  otros.  AuD  suponiendo  ina- 
ceptables estas  razones,  después  de  decir  el  Uonarca  en 
el  prólogo,  DO  una  vez  sola,  que  su  historia  llega  basta 
su  tiempo,  toda  observacíoa  en  contrario  es  vana. 

Llevado  el  Rey  en  esta  obra  del  mismo  espíritu  de 
unidad  que  le  dictó  el  Código  de  las  Partidas,  no  escribe 
como  se  babia  hecho  hasta  allí  la  Crónica  de  un  suceso 
ó  de  un  solo  Monarca,  sr  no  la  historia  de  toda  España, 
partiendo  desde  los  tiempos  más  remotos.  Acaso  ese  espí- 
ritu generalizadór  empeñóle  en  arrancar  de  tan  apartada 
época,  y  en  extenderse  &  puntos  innecesarios  para  la  com- 
prensión de  nuestra  historia. 

Dividió,  pues,  su  libro  ea  cuatro  partes:  la  primera  co- 


tí) Per  ende  Nos  D.  A.ironio  por  U  grada  de  Dios,  Rey  de  Cem- 
tilla  y  de  Toledo  y  de  León  &c.,  fijo  del  muy  nobre  Rey  D.  Feman- 
do y  de  la  Reyna  D.'  Bealrizf  mandamos  ayunar  cuantQi  libroi  pu- 
dimos aver  de  historias  que  aiguní  cosa  contasen  de  fechos  de  Espa— 


1,  y  tomamos  la  Crónica  del  Araobispo  D.  Rodiigo..-  y  óe  V 
ire  Lúeas,  Obispo  de  Tuy....  y  compusimos  este  liGro  &c. 
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mienta. desde  la  creación  del  muado,  vioiendo  después  A 
la  bistoria  romana  y  contionando.  hasta  la  conquista  de 
este  reino  por  los  Visigodos:  la  segunda  contiene  todo  ol' 
tiempo  de  la  dominación  goda  y  la  irrupción  musulmana: 
ia  tercera  continua  esta  materia  y  la  de  la  reconquista 
basta  principios  del  ^iglo  XI;  y  la  cuarta  concluye  con  la 
muerte  de  su  padre  el  Rfey  Santo,  ocurrida  en  1252. " 

Formada  esta  historia  de  materiales,  cuya  veracidad 
no  siempre  es  segura,  no  se  extraña  encontrar  en  ella,  á 
veces,  el  eco  de  esos  errores:  las  historias  primitivas,  en 
gran  parle  epopeyas,  siempre  han  comenzado  asi,  envuelta 
la  Ini  de  la  verdad  con  la  niebla  de  la  mentira,  hasta  que 
nuevos  documentos- y  la  investigación  solicita,  y  la  critica 
imparcial  han  ido  separando  la  buena  semilla  de  la  male- 
za. Repárese  en  Ib  historia  griega  de  Heródoto  y  en  la 
romana  de  Tito  Livio  y  se  comprender*  la  razón  de  es- 
las  observaciones. 

Uno  de  los  elementos  que  contribuyeron  "á,  la  forma- 
ción de  esta  bistoria  son  los  cantos  de  gesta;  y  ya  se  sa- 
be que  la  poesía  en  esta  clase  de  composicioues  tiene  más 
obligación  de  acudir  A  la  idealidad  y  al  entusiasmo,  que  son 
sn  vida  y  hcnnosuca,  que  á  la  verdad,  inreriar  de  ordina- 
rio, A  las  creaciones  de  la  fantasía. 

La  primera  parte  carece  del  interés  que  las  otras, 
quizás  por  ser  extraüa  la  materia  al  asunto,  y  significa 
más  bien  un  alarde  de  erudición  que  una  necesidad  para 
la  comprensión  de  la  materia;  pero  á  medida  que  los  su- 
cesos van  acercándose  al  historiador,  parece  que  cobran  en 
su  ploma  mayor  aliento  y  vida.  Así,  la  Jercera  parle, 
nutrida  de  cantos  de  gesta,  es  un  reflejo  de  ellos;  y  Pe- 
layo,  Bernardo  del  Carpió,  Cárlo-Mngno,  Fernán  Gonita- 
Icz,  el  gran  Rodrigo  de  Vivar  y  ios  milagros  que  cngran- 
Toio  I.  "15 


)by  Google 


98  CÜBSO  DE  UTERATCRA  ESPAÍOLA. 

decenios  hechos  j  la  gloria  de  la  reoonqoisla  oslenlan 
trecnentemenlo  mavor  galanura  con  el  colorido  vigoroso 
y  poílico  que  les  dieron  los  jnglares.  Si  quedase  alguna 
duda,  ahí  eslin  los  sucesos  ¡ncreibles  que  rcriere  acerca 
do  Bernardo  del  Carpió,  y  el  romancesco  episodio  de  la  Ju- 
dia de  Toledo  en  sus  amores  con  Alfonso  VIH.  No  dire- 
mos como  algunos,  que  la  ullima  parlo  es  inferior  i  las 
anle'riorcs;  al  contrario,  los  quilates  da  su  mérito  son  d« 
mejor  ley.  Si  la  compilación  se  halla  ordenada  con  me- 
nor esmero,  gana  en  cambio  en  veracidad,  porque  su  nar- 
ración descansa  en  documentos  mis  solidos  y  seguros. 

Una  de  las  cosas  que  ha  dado  lugar  i  dispola,  es  la 
parte  de  esta  crOnica  que  se  reíere  i  la  vida  y  proCMS 
del  Cid,  considerada  ¡m  algunos  como  copia  do  la  crónica 
del  mismo  héroe.  Ticknor,  después  de  maduro  eiimen, 
conjetura  con  f»«damonto  que  la  última  esta  tomada  do 
la  general,  jmgando  por  las  variaciones  que  en  ella  in- 
troduce al  corregir  algunos  errores;  probabilidad  que  re- 
sulla mayor  en  las  alusiones  que  hace  de  sucesos  ocur- 
ridos después  de  escrita  la  CrOnica  general  (I). 

Como  muestra  del  estilo  de  la  obra  del  Rey  Sabio, 
véase  en  la  nota  un  Iroio  tomado  del  final  de  la  segunda 
parle  en  que  habla  do  las  condiciones  del  terreno  de  Espa- 
ña y  del  carácter  y  circunstancias  de  sus  babilantcs  (2). 

:eni;ral,  después  de  relatar  el  enlicrro 
,„>  ei.  u„a  bóveda,  estas  palabras.-^  "E  assi  vaze 
","  ""  ji  .n«r.  varen     En  la  Criínic*  de    Qd,  refiriéndose  el  mismo 
tiLVS°"''éír  esVdomi.srand  liempo,   fas»  que   vino  el 

r7?^3si£^"p:r^r^n;í=£^o^Ve^HS 
^So,f;ts%=3¿d£o¿„Aio-^^^ 

íiistoriB  ipnorase  este  siiceso.  La  eaitmii  ^ 
^lAn  í  lü  vista    ca  de  Búraos,  [5qJ- 

(i    K^^UcotcZrriU  M^,  que  son  Duero,  ed  Ebro,  « 
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£1  elogio  es  ootnpleto  aiioque  uo  tanto  hiperbólico ; 
pero  es  tal  la  gracia  de  la  frase,  la  elegaacia  del  estilo 
y  la  doljnra  y  armoDla  de  los  perlados,  que  parecen  re- 
cordar la  galaoa  descripción  que  de  ¡a  Edad  de  Oro  hace 
Cervantes  en  su  inmortal  Quijote. 

Al  principio  de  su  reinado  dedicóse  D.  Alfonso  &  la  com- 
posición de  una  obra  científica  titulada  L^s  tablas  astbonó- 
HICAS,  en  fa  cual  ocupó  &  muchos  sabios,  asi  hebreos,  como 
árabes,  qne  concarrieron  6.  auxiliarle  con  sus  luces.  La 
astronomía,  entonces  cooianmente  con  el  nombre  de  astro* 
I(^ia,  y  consagrada  en  tal  concepto  &  conocer  ei  in- 
flujo qne  los  astros  egercian  en  el  individuo,  no  había 
llegado,  ni  con  mucho,  á  la  altura  ¿  que  después  la  le- 
vantó el  geoio  de  Copérnico:  considerable  numero  de 
sabios  rabinos  y  musulmanes  de  Córdoba,  de  Toledo,  de 
Sevilla,  de  Gascuña  y  de  París  reuniéronse  en  el  Alcázar 
de  la  Infanta  Galiana,  presididos  por  D.  Alfonso  para  ra- 


Tajo,  e  Gualdaqutvir,  c  Guadiana:  e  ifaJ.i  uno  de  ellos  tiene  entre  si 
e  el  otro  grandes  monttñas  e  Itemis:  c  los  valles  e  los  llanos  soa 
grandes  e  anchos:  e  por  la  bondad  de  la  tierra  y  el  humor  de  los 
ríos  llcvmn  muchas  frutas  e  son  ahondados:  Otrosí  en  España, la  ma- 
jroT  parte  se  riega  con  arroyos  c  fuentes:  e  nunca  la  menguan  pozos 
en  cada  lo^r  que  los  han  menester.  E  otro  si  (España  es  bien  abon- 
dada  de  mieses  e  deleitosa  de  frutas,  viciosa  de  pescados,  sabrosa  de 
leche,  e  de  todas  las  cosas  oue  se  Je  ella  facen,  e  llena  de  venados, 
e  d«  caza,  cubierta  de  ganados,  lozana  de  cavallos,  provechosa  de 
mulos  e  de  muías,  e  segum  e  abastada  de  Castiellos,  alegre  por  bue^ 
nos  vinos,  folgada  de  abondamicnto  de  pan,  rica  de  mciaics,  de  plo- 
mo, e  de  estaño,  e  de  argun  vivo ,  e  de  fierro,  e  de  arambre,  e  de  pia- 
la, e  de  oro,  e  de  piedras  preciosas,  c  de  tuda  manera  de  piedra 
marmol,  &c. 

'  E  España  sobre  todas  las  cosas  es  engcriusa,  c  aun  temida  e  mu- 
cho ezforaada  en  la  ¡id,  lieera  en  afán,  kal  al  Señor  afirmada  en 
el  estu4io,  palanciana  en  paUbra,  complida  (ie  todo  bien:  e  non  ha 
tierra  en  el  mundo  quel, semeje  en  tiondiid,  nin  se  ipuale  ninguna 
a  ella  en  fortalezas,  e  pocas  ha  en  el  mundo  tan  grandes  como  ella. 
E  sobre  todas  España  es  ahondada  en  grandeía:  mas  que  todas  pre- 
ciada por  lealtad-  O  España  non  ha  ninguno  que  pueda  contar  tu 
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tonar  sobre  el  movimiento  de  los  astros  (1)  y  auxiliarle 
ea  su  fiieallfica  empi-esa.  No  era  posible/  coa  todo,  que 
en  breve  espacio  alcanzase  este  cónclave  cienttBco  los  ex- 
traordinarios descubrimientos  que  más  tarde,  aunqae  eo 
DO  poco  superaron  &  los  de  Tolomeo:  mas,  si  no  la  astro- 
nomía, la  leogna  castellana  ^Aaó  considerablemenle  coa 
la  preseneia  en  la  corte  de  estos  ;  otros  eruditos  y  poe- 
tas; y  además  de  la  lengua,  la  literatura,  á  la  cual  Jieroa 
esa  tinta  oriental,  hebrea  y  árabe  que  tan  claranente  se 
descubre  en  los  libros  morales  y  de  recreo  de  aquella 
edad. 

Los  eruditos  han  discutido  ampliamente  acerca  del 
dialecto  en  que  se  hallan  escritas  las  Cánticas  k  la 
VIbcsn.  Extráñase  con  razón,  que  siendo  D.  Airoaso  lao 
amante  de  la  lengua  castellana  y  habiendo  escriti)  todas 
sus  obras  en  ella,  solo  compusiese  eítas  coplas  en-  dialecto 
gallego.  A.  juzgar  por  la  sensata  opinión  del  Sr,  Pidal 
en  este  punto,  refiriéndose  á  laconliendadel  P.  Sarmien- 
to y  D.  Tomás  Antonio  Sánchez  sobre  le  antíg&edad  del 
dialecto  gallego,  ta  materia  carece  de  importancia  (2).  Se- 
gún é\  la  poesia  gallega  ó  portuguesa  y  la  castellana  eo 

(i)  En  el  prúlogo  ilu  esta  obra  se  dici;,  Que,  el  Rey  ordenó  la 
formación  Je  una  junia,  cnmpuesia  de  Aben-Raghel  y  de  AJ-Quebi- 
oio  de  Toledo,  sua  maestros;  de  Aben-Musio  y  de  Mahomad  de  Seíi- 
11a,  de  Joseplí  Aben-Alí  y  de  Jacob  Abvena,  de  pórdoba,  y  de  más 
de  cincuenta  personas  doctas  venidas  de  Gascuña  y  París,  cjue  re- 
cibían grandes  sueldas,  con  el  encargo  de  traducir  el  Qaaííri  parti- 
tum  de  Piolomco  y  de  colectar  los  libros  de  Menlesan  y  Arfra:¡el. 
En  ausencia  del  Rey  presidia  la  reunión  Aben-Raghel  y  A]-Qiijbicio, 

(2)  De  la  poesía  castellana  en  los  siglos  XIV  y  XV.  Cree  el  Sr. 
Pidal  iiue  tué  acaso  más  cortesanía  que  exactitud  el  asurar  al 
Condestable  de  Portugal  el  Marqués  de  Santillana,  que  el  dialecto  ga- 
llego y  portugués  se  nabian  preferido  por  los  Trovadores  al  

castellano. 

Prólogo  aj  Cancionero  de  Baena.  {') 

(*)  El  P.  Sarmienio  dá  eitraordinar 
gallego,,  suponiéndolo  muy  generalizado 
;c  casldlano. 
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aquellos  tiempos  do  podían  eo  realidad  distioguirse  en 
otra  cosa  que  en  la  pequeña  difereucia  que  separaba  í  lo» 
dos  dJaJecLos,  difereacia  mucho  meDor  entonces,  como  cla- 
rameate  se  advierte  cotejando  uoa  lengua  god  otra. 

Esto  supuesto  nada  tiene  de  extraño  que  D.  Alfonso 
nacido  en  el  norte  de  España,  permaneciendo  alli  algún 
tiempo  y  siéndole  familiar  por  esla  causa  el  dialecto  galle- 
go, le  adoptase  juzgándolo,  por  su  suavidad  y  dulzura, 
más  &  propósito  para  las  Cantigas  á  la  Virgen,  que  el  ro- 
mance castellantf.  Sean  ó  aó  ciertas  estas  congetiiras, 
ello  es  que  no  aparece  ningun  monumeulü  literario  en 
dialecto  gallego,  distinto  del  portugués  antes  que  las  can- 
tigas del  Rey  Sabio.  A  poco  que  se  examinen  se  notará 
en  ellas  que  el  autor  hallábase  familiarÜEado  con  la  loc^ 
tura  de  la  poesía  provenzal,  á  la  cual  semejan  mucho 
en  Ips  giros  y  extremada  sencillez.  Obsérvase  también 
que  varios  de  los  metros  que  en  ellas  usa  son  muy  pareci- 
dos á  los  romances  y  á  las  letrillas  y  que  el  entusiasmo  con 
que  celebra  los  milagros  de  la  Virgen  y  su  amor  á  los 
mortales  tienen  una  leodencia  lírica  muy  marcada  (]). 

D.  Diego  Ortiz  de  ZCiñiga,  en  sus  Anales  eclesiásticos 
y  seculares  de  la  ciudad  de  Sevilla,  inserta  una  gran  par- 
te de  estas  cantigas,  no  olvidando  las  que  refieren  los  mi- 
lagros de  la  Virgen,  qito  sanó  al  Rey  Fernando  III,  sien- 
do niño,  y  más  tarde  á  su  esposa  D/  Beatriz,  que  se 
encomendó  á  ella  en  una  grave  enfermedad  (2). 

(i)  Ticknor  tila  una  muestra,  cuyo  tono  y  eslílo  son  entera- 
mente proveníales. 

ízj    Pondremos  un  ejemplo  para  que  puedan  conocerse. 
ESTRIVILLO. 
■Quen  na  virgen  groriosa  Ma  car  seia  muit  enfermo 

Esperanfa  muy  grand  a  E  la  muí  ben  ó  guaría. 
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£1  s&Imo  Moaarca  dispuso  en  su  testameato,  entre 
otras  cosasi  lo  siguiente: 

«Mandamos  que  todos  los  libros  de  los  loores  sean  todos 
en  aquella  Iglesia  donde  el  nuestro  cuerpo  fuere  enterrado: 
y  que  los  hagan  cantar  en  la  fíesta  de  Sama  María.» 

La  fortuna  que  en  vida  le  persiguió  con  infatigable 
saña,  no  fué  con  él  más  benévola  después  de  muerto:  oí 
las  cantigas  se  han  conservado  en  la  Iglesia  Metropolitana 
de  Sevilla,  donde  se  halla  enterrado,  ni  sabemos  que,  ape- 
sar  de  su  esmero  en  dejar  compuesta  la  música,  se  hayan 
cantada  nunca.  También  (juiso  que  se  llevase  su  corazón 
íi  Palestina,  y  solo  consiguió  que  descansara  en  Sla.  Ma- 
ría de  Murcia.  La  suerte  ni  aun  muerto  se  había  can- 
sado de  serlo  contraria  ()}. 

A  juzgar  por  et  mérito  de  las  dos  coplas  que  de  El  li- 
bro DE  LAS  QUEBELLAS  se  cQuoceu,  ninguna  otra  composi- 
ción de  D.  Alfonso  hubiese  hecho  rayar  tan  alto  su  glo- 
ría poética  si  se  conservase  completo.   Desgraciadamenla. 


COPLA. 
Dest  uti  muí  gran  miragre  Esto  foi  en  aquel  ano, 

ves  quiero  decir,  que  o!  quando  o  muí  bon  Reí  ganou 

.  e  pero  era  minyno  Don  Fernando  a  Cápela, 

mem brame  que  foi  assi.  e  de   Christlanos  poblou 

can'cstavs   eu  deante  e  ITa  nioller  a  Reina 

e  todo  on  vi  e  oy  Dona  Beatriz  mandou, 

que  fero  Sancta  Maria,  que  fosse  morar  en  Conca 

qué  muitos  fer  e  fará.    ■  en  quant  £1  foi  a  Cola. 

Quen  na  Virgen  groriosa,  &c.  (*)-    Quen  na  Virgen  groriosa,  &c. 

("1  La  ortoRrafiaque  usan  Sarmiento  y  otros,  dífiíre  uníanlo  de 
la  de  Ortiz  de  ZúñÍRa.  Este,  copió,  Us  que  inserta  en  sus  anales,  de 
_...._   de D.  Juan  Lúeas  Cortds. 
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no  ha  sucedido  asi.  ¿Es  que  no  llegó  á  escribirse  más  de 
■o  que  aparece,  í  que  se  ha  perdido  todo,  fuera  de  las 
das  estrofas  citadas?  Ningún  erudito  habla  de  esto  y  se 
ignora  Jo  que  sucediese  (1). 

Pío  era  necesario  el  testimonio  unánime  de  los  doc- 
tos para  convencerse  desde  luego  que  estos  versos  cor- 
responden al  infortunado  Bey  D.  Alfonso.  Dolorosa  efu- 
sión de  un  alma  herida  por  crueles  desengaños,  son  el 
ay  desgarrador  del  infortunio  en  medio  de  la  soledad 
que  sirve  de  contraste  á  su  pasada  grandeza. 

Como  yaz  solo  el  Rey  de  Castilla 
Emperador  de  Alemania  que  foe,..-. 

Estas  tristísimas   palabras  no    podían    salir  de   un   co- 


uA  ti  Diego  Pérez  Sarmiínto,  lea!, 
Cormano,  y  amigo  y  firme  vasallo 
Lo  que  a  mios  omes  de  vista  les  callo 
Entiendo  dei^ir  plañendo  mi  mal: 
A  ti  que  quitaste  la  tierra  e  cabdal 
Per  las  mis  faeiendas  en  Roma  y  Allende,' 
Mi  péndola  vuela  oscochala  dende 
Ca  gritj  doliente  con  fabla  mortal. 

Como  yaz  solo  el  Rey  de  Castilla 
Emperador   de  Alemana  que  foc. 
Aquel  que  los  Reyes  besaban  su  pie, 
E  Reynas  pedian  limosna  e  mandila: 
El  que  de  Hueste  mantuvo  en  Sevilla, 
Diez  mil  de  a  cavallo,  c  tres  doble    Peones 
El  que  acatado  en  lejanas  Naciones 
Fue  por  sus  tablas,  e  por, su  cochilla.n  (.*] 
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raiOD  que  no  se  viese  ahogado  por  el  tormento:  la  fic- 
ción no  llega  &  tanto.  Hasta  la  forma  dfl  los  versos 
misma,  por  su  lenguaje  y  estructura,  recuerda  involun- 
tariamente la  dicción  y  sintaxis  de  las  Partidas. 

Ni  puede  ser  obstáculo  la  opinión  contraría  de  don 
Leandro  Fernandez  de  Moratin:  (I)  siendo  el  estilo  igual 
al  de  D.  Alfonso,  la  única  dificultad  pudiera  referirse  & 
ta  forma  de  los  versos  entonces  no  acostumbrada;  mas 
leyendo  El  Contle  Lncanor  del  Infante  D.  Juan  Mauuel, 
í^obrino  del  Rey  Sabio,  educado  en  su  escuela,  desaparece 
todo  recelo. 

El  infeliz  Monarca,  que  tan  melancólicamente, lamen- 
ta su  desventura,  no  alcanzó  remedio  ni  aun  con  el  auxi- 
lio que  recibió  más  tarde.  Abandonado  de  todos  los  pue- 
blos, fuera  de  su  sola  leal  ciudad  de  Sevilla,  en  su  dolor 
extremo  escribió  al  célebre  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman 
para  que  le  socorriese,  valiéndose  de  su  poderoso  influjo 
con  el  Emperador  de  Marruecos  á  quien  servia  (2).    No 


(í)  D.  Alonso  Pérez  de  Guiman  después  del  silin  de  Tarira, 
conocido  con  el  apellido  de  el  Bueno,  se  ausentó  de  Kspafia  por  una 
ligera  ofen&a  que  delante  del  Rey  habia  recibido,  llamándole  un  ea- 
ballerOj  quizá  sin  ánimo  de  ofenderle,  hijo  de  Ganancia:  entonces 
apellidábanse  asi  los  que  nadan  de  madres  no  i-eladas  y  la  de  Guü- 
man  no  lo  habia  sido.  Marchúse  al  servicio  del  Emperador  de  Mar- 
ruecos, pactando  con  él,  que  ¡amas  le  obligaría  á  pelear  conrra  Es- 
paña, cuyo  pacto  se  euardó  fielmente. 

Hdaquí   la   cana  escrita  en  1^82. 

"Primo  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman:  la  mia  cuita  es  tan  grande 
que  como  cayó  ¿c  alto  lugar  se  veri  de  lueñe,  e  como  cavó  en  mí, 
que  era  amigo  de  todo  el  mundo,  en  lodo  él  sabrán  la  mi  desdicha 
e  Bfincainiento,  que  el  mió  tijo  a  sin  ra/on  me  face  tener  con  ayudo 
de  los  mis  amigos  y  de  los  míos  perlados,  los  quales  en  lugar  de 
meter  paí,  non  a  escuso,  nin  a  encubiertas,  si  no  claro,  metieron 
asaz  mal.   Non   fallo  en  la  mia  tierra  abrigo;   nin  fallo  amparador 
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paede  leerse  sio  pena  la  carta  que  escribió  al  caadillo 
castellano:  inserUtrnosla  fotegra,  aunque  ya  muy  conoci- 
da, porque  no  bay  documento  histórico  de  aquella  edad 
qae  mas  clara  y  fielmente  retrate  el  estado  del  espíritu 
de  D.  Alfonso  en  los  últimos  años  de  su  trabajosa  vida. 
El  héroe  español  acudió  al  llamamieuto  de  su  Rey  coa 
nomerosa  hueste:  iodo  inütí!;  la  suerte  de  las  armas  fué- 
le  adversa,  y  ei  Rey  murió  lleno  de  pesares  á  los  dos  años, 
en  1284. 

El  primero  que  dio  á  conocer  Bl  lIbro  df.l  Tesoro  atri- 
buido á  este  Monarca  fué  el  diligente  erudito  D.  Tomás  An- 
tonio Sánchez  en  su  colección  de  poesías  anteriores  al  siglo 
XY.  Este  poema,  en  que  aparece  como  autor  D.  Alfonso, 
enseaa  los  procedimientos  para  transmutar  los  metales 
en  oro:  hallóse  en  la  librería  del  Marqués  de  Villeaa,  y 
coa  este  motivo  se  han  hecho  muchas  y  contradictorias 
congeturas  por  los  doctos.    No  es  cierto,  como  ea  él 


nin  valedor,  non  meló  m  érese  icnd»  ellos,  s¡  no  toJo  bien  que  yo 
les  ñie.  Y  pues  que  en  la  mía  lierra  me  fallece  quien  me  había  de 
servir  e  ayudar,  ibrzosa  me  es  que  en  la  agena  busque  quien  se 
duela  de  mí:  pues  los  de  Castilla  me  fallecieron,  nadie  me  lerní  en 
mal  que  yo  busque  á  los  de  Benamenin.    Si  los  míos  fiji ~'- 


)06:  enemigos  en  la  ley,  mas  non  por  i _..  ._   ,   , 

el  buen  Rey  Aben-JOíaf,  que  voló  amo  e  pretio  mucho,  porque 
el  non  me  despreciará  nin  latlecerá,  ca  es  mi  atreguado  e  mi  apji- 
guado.  Yo  té  quanio  sodes  suyo,  y  quanto  vos  ama,  con  quanca 
razón,  e  quanto  por  vuestro  consejo  fará:  non  miredes  a  iosas  pasa- 
das, SI  non  a  présenles;  cuta  quien  sodes  e  del  linag^  donde  ve- 
nides,  e  que  en  algún  tiempo  vos  lare  bien  e  si  lo  non  vos  ticiere  vues- 
tro bien  facer  vos  lo  galardonará.  Por  tanto,  el  mió  Primo  Alonsi> 
Pereí  de  Gorman,  faced  a  tanto  con  el  vuestro  señor  y  amigo  mió, 
que  sobre  la  mia  corona  mas  averada  que  yo  hé,  y  piedras  ricas 
que  ende  son,  me  preste  lo  que  ¿I  por  bien  tuviere,  e  si  la  suya 
ayuda  pudieredes  allegar,  non  me  la  estfirbedes:  como  yo  cuido 
que  non  faredcs;  antes  tengo  que  toda  la  bacna  amislan^ia  que  del 
vuestro  Seíior  á  mi  viniere,  será  por  vuestra  mano,  v  la  de  Dios 
sea  con  vusco.  Fecha  en  la  mía  sola  leal  cibdad  de  Sevilla,  á  los 
treinta  años  de  mi  reinado  y  el  primero  de  mis  cuilai. — Yo  el- 
Rev.«  ' 

Tono  I.  i4 
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Don  Sancho  el  Bravo:  circunstancias  del  país  en  aquel  tiempo:  su  li- 
bro titulado  Castifros  e  documentos:  el  que  escribió  denominado 
El  Lucida  ri  o. —Ellnrante  D.  Juan  Manuel:  su  vida:  su  carácter: 


D, 


'oN  Alfonso  X  es  el  símbolo  de  la  cultura  iolelectual. 
moral  y  científica  de  España  en  e[  siglo  XIII.  Semejante 
al  sol  cuando  se  pone,  la  muerte  no  pudo  borrar  los  des- 
tellos de  su  lumbre:  si  su  maravilloso  genio  no  produjo 
todo  el  fruto  que  debió  esperarse  de  sus  trabajos  científi- 
cos á  causa  de  las  revuelta.s,  mayores  y  más  contlnnas 
después  de  terminada  su  azarosa  existencia,  no  fiíé  esto 
parte  ¿  esterilizar  las  fecundas  semillas  de  sabiduría  tan 
abundantemente  sembradas  por  él  en  nuestro  territinrio: 
sin  ellas  habría  permanecido  el  país  por  mncho  tiempo 
en  la  ignorancia. 
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B.  Sancho,  (])  causa  principal  de  sus  padecimientos, 
y  qae  como  se  ba  visto,  acibaró  CFuelmenta  sus  dias,  si 
como  ambicioso  fué  Iiijo  desnatnralizado,  cooio  hombre  de 
claro  eotendimieoto  y  como  escritor  mostróse  digno  v&s- 
lago  de  su  egregia  estirpe.  Parece  mentira  que,  ocupado 
sin  cesar  en  lances  de  guerra,  y  siendo  frecuentemente  ar- 
rebatado y  violento,  pudiera,  enmedio  de  s»  agitada  vida, 
y  con  su  duro  carácter,  trazar  una  obra,  como  la  de  que 
tamos  &  ocuparnos,  de  tan  profunda  y  varia  erodicion, 
con  tODO  tan  apacible,  con  consejos  tan  caritativos  y  pia- 
dosos, y  con  tanta  sabiduría  en  Jas  Sagradas  Escrituras, 
Escribióla  para  guia  y  enseñanza  de  su  hijo  D.  Fernan- 
do, le  díd  por  titulo  Castigos  e  documentos,  y  forma  una 
serie  de  consejos  y  de  reflexiones  religiosas,  morales  y 
políticas.  Fijase  en  este  último  punto  siempre  que  habla 
de  los  reyes,  lo  cual  hace  con  frecuencia.  Por  la  muestra 
insertada  en  la  nota  veráse  comprobada  nuestra  opinión  (2). 


(■}  En  continua  guerra  contra  muchos  de  \<¡í  standes  y  aun 
contra  sus  propios  hermanos,  ni  un  solo  dis  sereno  lució  en  su 
azaroso  reinado.  Lleno  de  ini^uietudes,  rntigado  por  los  trabajo*  y 
presa  de  continuos  remordimientos,  murió  preniatura mente  i  la 
edad  de  treinta  y  seis  años. 

En  efecto  la  Providencia  castigaba  en  sus  liltimos  'instantes  con 
terribles  remordimientos  el  daño  y  amarcuras  que  causó  á  su   buen 

padre  Alfonso  X  arrojándole  del  i *■"'  '-'' "    ' " ' 

aue  presenció  su  agonía,  la  rcfier 


_     ....  _j    rajones   que   cita  ei 

Excmn.  Sr.  D.  Antonio  Benavides  en '  su  historia  de  Fernando  el  IV. 
Pidió  D.  Juan  Manuel  la  bendición  á  su  primo  ei  Rey  D.  Sancho, 
ya  agoniíanie,  y  este  le  contestó.  uBien  creo  que  esia  muerte  que 
yo  muero,  non  es  muerte  de  dolencia;  mas  es  muerte  que  me  dan 
mis  pecados:  et  sen nalada mente  por  la  maldición  que  me  dio  mió 
padre,  por  muchos  met^s^im  lentos  que  le  yo  meresíi....  Et  dióme 
la  sti  níaldicion  mío  padre  en  su  vida  muchas  veces,  seyendo  vivo 
et  sano,  et  diómela  cuando  se  tiioria.  Olrosi  mí  madre  que*  viva, 
dióroela  muchas  vegadas  et  se  que  me  la  da  agora,  et  bien  creo^por 
gierto  que  eso  mismo  fará  á  su  muerte.» 


>.  II,  ( 


-aMio  fijo: 
lal  estado, 
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Si  la  discrecíoa  y  cordura  son  ea  ella  grandes,  no  es  meoOT 
la  sabiduría  oportuna  fon  que  sabe  revestirlas:  claro  siem- 
pre y  sencillo,  y  aspirando  solo  i  qtje  las  doctrinas  se  fijen 
vivamente  en  el  alma  de  su  hijo,  no  se  nota  nunca  en 
)a  dicción  el  afán  de  vana  pompa,  ni  en  sus  ideas  el  or- 
gullo del  sabio.  Cierto  es  que  no  hay  eo  ella  el  arte 
y  la  riqueza  que  generalmente  distinguen  los  escritos  del 
padre,  pero  correcto  en  cambio,  sencillo  y  grave,y  siem- 
pre natural,  no  se  encuentran  en  su  estilo  vulgaridades 
ni  desaliño,  ni  tamppco  retroceso  alguno  en  la  sintaxis. 

£1  Rey  ^D.  Sancho,  si  en  la' obra  anterior  propúsose 
dejar  á  sa  bijo  un  dechado  de  cuantas  virtuctes  pueden 
ser  ornamento  del  Monarca,  del  hombre  particular  y  del 
cristiano,  en  otro  libro  que  lleva  por  titulo  El  Locid^rio, 
elevó  todavía  &  mayor  altura  el  pensamiento  científico. 
Aunqne  algo  tarde,  habia  llegado  á  comprender  que  el 
mayor  freno  al  afán  de  predominio  en  los  magnates ,  era 
la  instrucción  general  del  pueblo.  Conoció,  bien  costosa- 
mente por  cierto,  tjue  de  la  ignorancia  recibían  toda  sii 


que  non  el  alma  del  |udío  nin  del  moro;  u  el  que  ha  nombre  de 
cristiano  ha  nombre  de  Cristo,  e  por  eso  debe  aemejar  en  las  obnli. 
á  aouet  cuyo  nombre  lleven;  e  non  debe  facer  cosas  por  que  sea 
perdido,  mas  por  que  sea  salvo;  ca  si  parare  mientes  a  Jesucristo, 
He  quien  lleva  nombre  el  cristiano,  fallara  qucñzopor  él  portal 
de  salvarle  el  dia  que  subiú  en  la  cruz  por  salvar  á  ele  í  todos  loi 
otros.  Si  el  moro  yerra  nú  e»  tan  gran  maravilla,  ca  en  yerro  naició 
¿I  e  su  padre  e  aquellos  onde  íi   viene,  e   en   yerros  pasan  toda  su 

Finaliza   la   obra  de  la  mai 

aPant  mientes  i  todas  las  ci 
cados,  é  veris  en  ellas  que  del  día  que  nacen  fasia  u 
ctias  cuant  maüas  han  á  ser,  e  el  home  non  es  así;  ca  del  dia  que 
nasce  fasta  treinta  años  non  es  acabado  home.  G  asi  como  es  mas 
fuene  de  criar  e  de  &cer  que  otra  animalía,  bien  asi  muere  mas  aina 
e  de  menos  cosa  que  otra  críjtura.  Por  ende  para  mientes,  mió  li)o, 
que  todo  ea  vanidat  si  non  Dios  que  es  sobre  todo.  Como  dijo  el 
Rey  Saloman:  «Bienaventurado  es  aquel  que  lo  conoce  e  lo  sabe  e  lo 
guardan, 

E  nos  el  rey  D.  Sancho,  que  feeimos  este  libro,  lo  acabamos  aquí 
en  este  capítulo,  en  la  era  de  mili  e  trecientos  e  treinta  e  un  afios. 
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fuerza,  y  que  la  cullora  social  había  de  ser  más  poderosa 
contra  sus  exageradas  aspiraciones,  que  ejércitos  aguer- 
rido?. De  aquí  el  dedicarse  al  Bn,  cuido  el  Rey  su  padre, 
i  proteger  y  alentar  el  cultivo  de  la  sabiduría,  preseatáa- 
(tose  él  mismo  como  noble  ejemplo.  Por  ello,  aunque  en 
ií  Lucidariu  se  advierte  el  propó»ilo  de  concordar  la 
oieacia  humana  con  la  divina,  trata  de  muchas  mate- 
rias extrañas  k  este  punto,  con  el  pensamiento  sin  duda  de 
poner  al  alcance  de  todas  las  inteligencias  conocimientos 
generales  de  indudable  utilidad  (1). 

Recela  el  Sr.  Gayangos,  que  el  libro  de  los  Castigos 
é  documentos,  no  sea  producción  del  Hey  Ó.  Sancho,  y  qui- 
zás sin  embargo,  do  haya  ninguna  otra  obra  literaria  de 
tiempos  antiguos,  cuya  autenticidad  se  halle  más  clara- 
menle  comprobada.  En  varios  lugares  de  ella  habla  et 
Rey  como  tal  autor  reSriéndose,  ya  ála  misma  obm,  or- 
dené e  fice  este  libro  para  mi  fijo,  ya  &  otras  materias, 
y  también  de  sus  derechos  al  trono  de  Castilla.  Appsar  de 
estos  datos  irrecusables,  duda  Gayangos,  porque  se  le  ha- 
ce iocreible  la  maravillosa  erudición  del  autor  en  las  cien- 
cias humanas  y  divinas;  y  todavia  aumenta  más  su  in- 
credalidad  la  naturaleza  del  hbro  que,  según  él,  parece 
código  de  moral  cristiana,  lenta  y  trabajosamente  elabo- 
rado por  un  Obispo,  antes  que  libro  de  consejos  á  un 
hijo  que  habia  de  sentarse  en  un  trono:  y  duda  también 

(i)  El  Sr.  Gayaneos,  q\ic  hü  hecho  un  gran  servicio  á  la  lite- 
ratura patria,  con  la  publicación  del  tomo  de  escritores  anteriores  al 
siglo  XV,  no  inserta  de  El  Lucidario  más  que  el  Índice  de  todas  lai  , 
materias  que  contiene  y  el  primi:r  capitulo,  añadiendo  que  lo  verifica. 
asi,  para  que  los  aficionados  á  esta  clase  de  estudios,  puedan  cotciaf- 
lo  con  un  libro  italiano,  impreso  en  el  siglo  XV  vírias  veces,  con  el 
título  de  Lucidario.  El  propio  Gayangos,  asegura,  que  lo  mismo  U 
obra  de  D.  Sancho,  que  la  italiana  y  una  francesa  con  idéntico  titu- 
lo, son  versiones  mis  ó  minos  literales  del  Eliicidar'mtn  de  Honnré' 
d'  Autum,  en  Borgofia,  escritor  del  ligio  XIII. 
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pocque  las  cualidades  qae  avalorao  y  caracterizan  la  obra 
báceale  recetar  que  pueda  ser  produelo  de  ua  hombre 
violento,  de  inquieta  y  laboriosa  vida  y  sin  espacio  bas- 
tante para  tan  erudito  y  profundo  trabajo.  Pero  ya  lo 
hemos  dicho  y  lu  repetiremos  ahora  como  contestación  á 
esa  duda:  la  sabiduría  del  Rey  su  padre,  sí  en  todo  linage 
de  escrilüs  fué  portentosa,  éralo  &un  más  en  la  Glosona, 
en  la  moral,  y  las  Sagradas  Letras:  y  sí  su  anhelo  de  ex- 
tender la  ¡DStruccion  por  todo  el  reino,  no  cesó  un-  ins- 
tante, ¿hablan  de  ser  menores  su  solicitud  y  esmero  en  la 
educación  y  enseñanza  de  sus  hijos?  Obsérvese  que  la 
erudición  de  D.  Suncho,  que  el  caiácter  de  su  libro,  que 
el  gusto  y  el  giro,  son  ti'asunto  de  lus  principales  ele- 
mentos que  conslituyen  las  obras  de  su  padre.  Y  en  pan- 
to &  no  permitirle  la  agitación  de  su  vida  espacio  para 
tan  señalada  obra,  no  menos  inquieta  y  azarosa  fu^  la  de 
D.^nan  Manuel,  su  primo,  y  como  veremos  á  continua- 
ción, no  le  impidió  tul  circunstancia  producir  mayor  nu- 
mero de  libros  que  D.  Sancho  y  ostentarse  el  primero  y 
m&s  fecundo  escritor  de  aquella  época,  después  de  su  tío 
el  Rey  D.  Alfunso. 

D.  Juan  Manuel,  Principe  de  claro  eoteodíraieiito,  de 
carácter  enérgico,  valiente,  ambicioso  y  turbulento,  reunía 
en  si  cuantas  dotes  eran  necesarias  en  aquellos  tiempos 
para  el  mando,  para  la  guerra  y  aun  para  conmover  el 
pais  con  sus  inquietas  aspiraciones  {1),    Paremia  imposi- 


doee  anos  había  ya  lomado  las   ornas  coni 

ocuraba  los  puestos  más  distinguidos  de  la  .nación.  Fué  nombra- 
do Corcgente  del  Reino  durante  la  menor  edad  de  D.  Alfonso  XI, 
y  aunque  desplegó  «n  su  difícil  cargo  gran  actividad  é  inteligen- 
cia, no  debió  quedar  muj-  satisfecho  el  Re/  de  su  conduca,  cuando 
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bte  qae  en  taa  inquieta  vida  tuviera  tiempo  de  dedicarse 
á  los  estudios  y  rendir  constante  culto  á  las  letras;  sin 
embargo,  nada  más  cierln.  Demuéstralo  la  numerosa  .lis- 
ta de  las  obras  que  escribió:  gd  las  que  se  conservan, 
traslúcese  la  experiencia  que  el  autor  habia  adquirido  en 
el  teatro  del  mundo,  de  los  hombres  y  las  cosas,  por  la 

no  confiintió  que  desempeñara  altos  empleos:  vivamenlc  herido  por 
el  desaire  D.  Juan  Manuel,  se  preparó,  á  reparar  su  agravio  ton  sus 
propios  recursos:  el  Rey  conocieinJo  lo  que  valia  y  lo  que  de  él  po- 
día lemerse,  cntrO  en  conciertus.  Su  amistad,  que  no  duró  Ureo 
tiempo,  tuvo  alternativas,  líasta  que  al  fin  siguió  otra  ve;:  al  ¡ado  ifcl 
Monarca  peleando  denodadamente  contra  los  Moros,  nunca  vencido 
y  acanzando  de  ellos  considerables  victorias.  Tuvo  lugar  su  muer- 
te  en  i347  en  Córdoba,  y  sepúltesele  en  Pefiafiel,  en  el  Convento 
de  frailes  predicadores.  Fui5  casado  dos  veces,  una  con  Conitanta, 
hija  de  t).  Jaime,  Rey  de  Araron,  y  otra  con  doña  Blanca  de  ta 
Cerda.    Escribió  las  obras  siguientes: 

Tratado  sobre  las  armas  que  fueron  dadas  á  su  padre  el  In- 
lante   D.  Pedro  Manuel  &c. 

La  Crónica  sbrcvinda  v  la  cumplida;  la  primera  parece  serla 
misma  que  insertó  el  I'.  Flores  en  su  España  Sierada:  consiste  en 
unos  breves  anales  latinos  sobre  los  suctsoa  acaecidos  durante  la  vida 
de  su  padre  y  la  suya:  la  segunda  es  un  compendio  de  la  Crónica 
general  de  D.  Alfonso 'el  Sabio. 

Castigos  é  conse¡os  á   mi  hijo   D.  Fernando. 

Libro  de  los  estados. 

Libro  del  caballero  el  del  escudero. 

Libro  de  caballería. 

Libro  de  los  Emgeños. 


Libro  de  la 
Libro  de  lai 
Libro  de  las  rearas  del  Trovar. 


Libro  de  las  Cantigas. 

Libro  de  las  reelas  del _. . 

Libro  de  los  siibios:   Libro  de  los  frailes  predicadores. 


Consírvanse  solamente: 

Libro  del  caballero  et  del  Escudero. 

Tratado  que  fizo  D.  Juan  Manuel  sóbrelas  armas  que  fueron 
dadas  á  su  padre  el  Infante  D.  Pedro  Manuel,  et  porque  él  et  sus 
descendientes  pudiesen  facer  caballeros,  non  lo  siendo,  et  de  como 
pasó   la  fabla  que  con   el  Rey  D.  Sancho  hobo  ante  que  finase. 

El  libro  de  los  castigos  é  consejos  ^ue  fizo  D.  Juan  Manuel  para 
su  fijo,  et  es  llamado  por  otro  nombre  libro  infinido. 

De  las  maneras  del  amor. 

Libro  de  los  Estados. 

Ubro  de  los  fraires  predicadores. 

Libro  de  Patronio. 

Tractado  en  que  se  prueba  por  r:izon  que  Sancta  Maria  está  en 
cuerpo  et  alma  en  paraíso. 

Estas  obras,  que  se  conservan  en  un  códice  de  la  Biblioteca  na- 
cional de  Madrid,  las  ha  insertado  el  Sr,  Gayangos  en  el  tomo  53  de 
la  Biblioteca  de  autores  españoles. 

Tono  I.  15 
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reflecxiva  y  provechosa  doctrioa  que  le  inspiraron.  Aca- 
so por  ser  su  sabiduría,  tanto  hija  de  la  eipericocia  y 
de  un  espíritu  práctico  como  del  estudio  de  los  libros,  oo 
Re  encuentra  en  olla  e^é  .aparato  de  erudición  sagrada 
y  profana  que  en  su  tío  D.  Alfonso,  y  se  observa  también 
en  los  Castigos  é  documentos  de  su  primo  D.  Sancha  el 
Bravo. 

No  puede  negarse,  á  pesar  de  esto,  que  conocia  per- 
fectamenle  la  literatura  orienta]  y  que  se  hallaba  versado 
en  las  letraa'  hebreas  y  árabes,  puesto  que  ie  sirvieron 
de  fondo  y  de  colorido  para  sus  obras.  El  símbolo,  el 
ejemplo,  y  el  apólogo  que  forman  la  vida  de  aquella  lite- 
ratura, animan  también  y  acaloran  las  producciones  del 
Infante  D.  Juan  Manuel.  Y  nada  tiene  esto  de  extraño: 
el  saber  Indico,  hebreo  y  árabe  por  sus  altas  miras,  por 
su  tendencia  moral,  por  la  novedad  en  la  exposición  y 
por  lo  pintoresco  y  galano  de  la  fantasía,  egercieron  gran 
predominio  entonces  en  anestra  literatura,  qoe  siguió  su 
giro  y  adoptó  su  forma  simbólica;  y  no  solo  entonces, 
sino  después,  aunque  ya  modificada  su  influencia  por 
otra^  literaturas,  no  se  perdió  completamente  la  afición  4 
su  estudio.  Casi  en  nuestros  dias  hemos  visto  que  Sanaa- 
niego  tradujo,  poniéndola  en  verso,  su  fábula  titulada,  La 
Lechera,  de  un  apólogo  de  Calila  y  Dymna  (1). 


(i)  Véase  al  Sr,  Amador  de  los  Ríos.  Historia  crlllca  de  la  liic- 
ratura  espafíola. 

El  libro  de  CaHlaé  Dymna  es  una  obra  moral  recreativa,  com- 
puesta de  apólogos  ó'  fábulas:  tuvo  origen  cu  la  India;  y  se  su- 
pone por  su  autor  es  Pilpay  ó  Bidpay,  aunque  no  parece  csio  se- 
guro, a.  jtiigar  por  las  palal>cas  que  copia  el  erudito  Sr.  Gayanfton 
en  la  introJuccion  al  citado  librj,  que  tampoco  tiene  por  ciertas. 
El  transcurso  de  tantos  siglos,  y  ta  multitud  de  traducciones  por- 
que ha  pasado  la  obra,  son  causa  de  cst«  oscuridad.  Créese,  según 
la  nota  final  que  se  conserva  en  los  códices  que  han  sert'ido  para 
su   publicación,  que  íaé  trasladada   del  arábigo  al  latín  y  puesta  en 
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D.  Juan  Manuel,  pues,  no  podia  sustraerse  al  inevi- 
table influjo  de  una  literatura  rica,  variada,  plutoresca 
y  moy  á  prop6sÍto,  por  3u  fondo  y  sus  formas  atractivas 
para  unir  el  recreo  i.  la  enseñanza.  Ese  es  el  noble  pri- 


._.e  por  D.  Alfonso  el  Sabio,  siendo  áün   Infante.   El  aue  dcMC 

mayor  exciarecj  miento,  en  esta  materia,  vea  el  lomo  52  ac  la  Co- 
lección de  Autores  españoles,  v  la  intrtiJuccion  escrita  por  D.  Pas- 
cual tlcGayangos  al  libro  de  Calila  y  Djmna,  pág.  i. 

Mr.  Baret,  hablando  de  esta  obra,  pág.  6o,  se  explica  así. 
...La  India  ba  abierto  el  tesoro  de  sus  cuentos  por  la  compo- 
sición del  Pantcha-Tantra,  una  de  las  obras,  cuya  lectura  permi- 
ten al  pueblo  los  Bramas,  escrita  en  Sanscrit,  en  una  remota  anti- 
gOedad  por  Wischaou-Sarma  para  inslruccion  de  sus  pupilos,  hijos 
de  uri  Monarca  indiano. 

El  Pantcha-Tantra  que  se  considera  base  de  una  obra  tn&i 
moderna  (data  del  siglo  V  de  nuestra  era]  titulada  Hitopade- 
la,  tenia  tal  celebridad  en  Oriente  en  el  siglo  VI,  que  Chor- 
roés-Nouschírt'an  hizola  traducir  en  pchivi,  ó  antiguo  persa,  por  el 
médico  Barzouyeh,  á  quien  envió  á  la  India  para  esto  expresamente. 
Ksta  versión  pehivi  tíiá  traducida  al  árabe  por  AbdaHah-bcn-al- 
Mozaffa,  SL-Run  las  átácnis  del  Khalif  Mansour.  en  d  siglo  VIH 
lie  nuestra  era,  con  el  titulo  de  Calilali  ct  Duiíaah,  nombre  de  dos 
chacales,   cuyas   aventuras   se   refieren  en  la  obra.  , 

Cesar  Cántd  en  su  historia  universal,  tomo  V,  página  34S, 
dice:  Calila  y  Dimna  son  los  nombres  dedos  zorras  que  figuran 
en  el  primer  apólogo  ó  Pantcha-Tantra,  es  decir,  las  cinco  sec- 
ciones. Se  le  atribuye  al  Brama  Bilpai.  I^s  una  especie  de  apólogo 
épico  en  dos  panes,  deslinadn  á  enseñar  é  los  reyes  el  arte  de  go- 
bernar acertadamente.  En  el  primero,  una  zorra  astuta,  devorada 
de  envidia  y  de  ambición,  abusa  de  la  credulidad  del  león,  rey  de 
los  animales,  7  £  fuerza  de  calumnias,  le  irrita  con  un  tuey,  su 
primer  ministro,  hasta  el  punto  de  darle  muerte:  en  el  segundo, 
«1  león,  que  se  ha  apercibido  de  au  error,  desconfia  de  la  lorra  y  la 
condena  í  rnuertc;  mas  olla  logra  sustraerse  al  peligro  que  la  ame- 
La  época  en  que_  apareció  este  libro,  es  incierta,  como  casi 
todas  las  cosas  de  Oriente:  pero  en  el  siglo  VI  tenia  gran  reputa- 
ción. Kosrofis-Nouschirvan  encargii  á  su  medio  Bourzímyc  que  le 
buscase  en  la  India,  lo  cual  forma  un  curioso  episodio  del  Schab- 
Ñam¿h.  Entonces  fué  tradocido  en  el  antiguo  idioma  persa  y  con- 
servado en  el  tesoro  real  hasta  que  el  país  fuú  conquistado  por 
los  musulmanes.  AJ'Mansor  pudo  entonces  adquirirlo;  mandó  tra- 
ducirlo al  árabe,  y  aun  quiso  que  se  pusiera  en  verso.  Del  árabe, 
pasó  á  la  tengua  persa  moderna  en  el  siglo  XII,  rejuvenecido  su- 
cesivamente con  el  auxilio  de  adiciones  y  alteraciones  continuas. 
Va,  á  fines  del  siglo  XI,  habia  sido  traducido  al  griego  por  Simeón 
Seth,  y  én  hebreo,  por  el  rabbino  Gíoel.  Juan  de  Capua,  judio  con- 
vertido, hizo  sobre  el  trabajo  de  este  último  una  traducción  latina, 
entre  1262  y  \3rjK,  que  le  tituló,  Diceiiorium  humante  vitee,  alias 
paraboix   antiquorum  sapicntiuin.    Parece  que   la   falta  de  puntos 
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vile(po  de  lo  que  mucho  vale:  se  impone  y  doinina  sin  es- 
fuerzo. Asi  a)  coneozar  el  libro  de  El  Caballero  t  el  Es- 
cudero, entra  ya  imitándola,  y  v&Ieso  de  un  cuento  que 
le  sirve  de  prólogo  (1).  Esta  obra,  cuya  doctrina  social 
y  de  ciencias  oaturaics,  revela  cuan  notables  eran  los 
conocimientos  que  atesoraba  el  autor  en  la  materia,  sin 
perder  en  gravedad,  sin  dejar  de  ser  seria  en  el  tono  y 
en  las  ideas,  enriquecióla  con  crecido  número  de  cuentos 
y  narraciones  que  amenizan  el  asunto  y  le  dan  primor  y 
realce  (2). 

También  escribió  un  libro  que  tituló  Castigos  é  cok- 
SEJOS  para  uso  y  dirección  de  su  hijo  D.  Fernando  (5): 
imita,  al  parecer,  el  que  D.  Sancho  el  Bravo  hizo  con  el 
propio  objeto,  y  cuyo  nombre,  según  se  vé,  es  casi  el  mis- 
mo, Eelua,  sin  embargo,  en  el  del  Infante  im  sentido  m&s 
práctico,  y  por  lo  mismo  son  más  acomodables  sus  leccio- 
nes á  la  vida  real:  en  él  dá  consejos  asi  para  la  rectitud  do 
1»  conciencia  y  la  salvación  del  alma,  como  para  la  sa- 
kid  del  cuerpo.  Es  uoa  verdadera  obra  didáctica,  con 
toda  la  claridad  y  sencillez  propias  del  asunto. 


diacríticos,  Iiíko  leer  al  traductor  judío  el  nombre  de  Sendebad  i 
lugar  del  de  Bílpai,  y  que  este  error  pasó  á  ia  versión  latina, 
cual  liiío  confundir   este  libro   con   el  de  Sendebad.    De   esta  tr 


a  de  la  queja  del  2 
el  d^o  Y  aprobó  la  acción  del  1 
que  volviera  A  cantarla. 

(i)  El  libro  del  Caballero  y  del  Escudero  tiene  por  objeto  el 
dar  aquel,  ya  retirado  de  !a  sociedad,  lecciones  de  mundo  ú  este,  en 
el  sentido  recto  y  moral.  Remitiólo  á  su  hermano  D.  Juan,  Ar-. 
zobispo  de  Toledo,   para  que  lo  vertiese  al  latín. 

(3)    Llámale  también  el  libro  Infinido. 
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Pero  el  libro  eo  que  esparcid  más  abuDdantemente 
el  saber  con  que  los  años  y  el  conocímieDto  de  la  socie- 
dad en  CDDtfDuas  guerras  y  eo  sitos  destinos  habían  eu- 
ríqnecido  su  alma,  es  el  de  Patronio:  acaso  por  esto 
resplandece  en  él  más  vívameote  quo  en  ninguna  de  sus 
obras  el  espíritu  reflexivo  y  práclieo,  la  clara  inteligencia 
y  Jas  condiciones  personales  que  le^ enaltecían;  su  mérito 
es  tal,  que  se  considera  como  la  mejor  producción  lite- 
raria del  siglo  Xjy.  De  todas  sus  obras  es  en  la  que  - 
más  predomioa  el  carácter  oriental,  hasta  el  pnnlo  de 
recordarse,  1  péndola,  ios  libros  mayormente  celebra- 
dos en  esa  clase  de  literatura  {().  Uno  de  los  que 
tnvo  presente,  fué  ei  de  la  Disciplina  clericalis,  del 
judio  converso  Pedro  Alfonso,  escrito  en  latín  dos  si- 
glos antes,  en  treinta  y  siete  cuentos  y  varios  apote- 
mas (2). 

El  argumento  del  libro  de  Patronio,  es  sencillo:  ua 
caballero  llamado  el  Conde  Lucanor,  joven  y  sin  expe- 
rieacia,  pero  prudente  á  la  vez  y  magnate  poderoso,  ha- 
ce á  su  consejero  Patronio  varías  preguntas  sobre  pun- 
tos, &rdnos  algunos,  de  moral  social  y  de  política  (3); 


<0  Del  Calila  y  Dymna  toma  ]o8  apólogos  VII,  XIX  y  XLVIII; 
el  II  y  XXXVll  están  sacados  de  la  Dhciptma  clericalis  de  Pedro 
Alfonso;   el   del    hombre   que   probaba   A   sus  amisos,  le  hallamos 

gen  el  libro  de  los  Castigos  é  documentos,  de  Ú.  Sancho  el 
avo;  y  por  lillimo,  es  indudable  qae  D.  Juan  tuvo  también  i 
la  vista,  libros  aré  bi  rus  .—Biblioteca  de  Autores  espafi'iles.  Escri- 
tores en  prosa,  anteriores  al  siglo  XV.  introducción  de  Gayan- 
gOE,  pág.   i5. 

(íj  Pedro  Alfonso,  natural  de  Huesca,  llamado  Moisés  Se- 
phardi;  nació  en  1062  y  se  convirtió  al  cristianismo  en  iio5, 
tomando  su  segundo   nombre   de   D.   Alfonso  V,   que  fu£   su   pa- 

[3)    No   sabemos  de  donde  saca  Puibusque  la   pobreza  de  espi- 
~'"i  del  Conde,  que  consulla   con  Patronio.   Sus  preguntas  y  1 — 
"'■ en  ellas  propone,   indican   generalmen*" '~ — • — ■ 
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este  le  contesta  coustantemente  con  uní  fábula  ó  cuento 
que  termina,  como  prueba  de  su  doctrina,  en  una  breve 
m&xima  rimada.  Coasta  de  cincuenta  y  uno,  con  los 
cuales  completa  su  peasamiento;  y  no  se  rompe  en  él 
nunca  la  unidad,  á  pesar  de  la  forma  dicha,  muy 
ocasionada  á  iuterrupciones,  como  acontece  de  ordina- 
rio en  los  libros  que  le  serviao  de  guia  y  de  modelo. 
El  asunto  de  la  obra  está  anunciado  con  la  misma 
sencillez  que  en  toda  ella  campea:  priucipia  del  modo 
sígaiente: 

■  Este  libro  fizo  D.  Joan,  fi}o  del  muy  noble  Infante  don 
Manuel,  deseando  que  los  hambres  feciesen  en  este  mundo 
tales  obras  que  les  fuesen  aprovechamiento  (provechosas) 
de  las  honras  ec  de  las  faciendas  et  de  sus  estados  et  fue- 
sen mas  allegados  á  la  carrera  porque  pudiesen  salvar  las 
ánimas.  Et  puso  en  él  los  enxemplos  más  provechosos  que 
él  sopo  de  las  cosas  que  acae'scieron  porque  los  homes  pue- 
dan  fecer  esto  que  dicho  es.  Et  será  maravilla  si  de  cual- 
quier cosa  que  acaesca  á  cualquier  home  non  fallare  en  es- 
te libro  su  semejanza  que  acaesció  á  otro.* 

Para  que  pueda  formarse  cabal  idea  del  espíritu  ex- 
celente qqe  domina  en  el  libro,  cualidad  que  resalta  en 
cualquiera  de  los  cuentos,  véase  el  cuarenta  y  uno  en  qae 
demuestra,  que  lo  que  enaltece  &  los  hombres  constitui- 
dos en  alta  dignidad,  son  los  preclaros  hechos,  no  los  li- 
vianos, aunque  sean  buenos.  Reliríéndose  ¿  unas  reformas 
que  en  la  caía  del  halcón  habla  introducido  el  Conde,  lo 
.  demuestra  claramente  (1). 


(i)    Diceati: 
Hubo  en   CArdoba 
como  quier  que 
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En  él  podrá  conocerse  qae  su  estíto  es  grave,  eoér- 
gico  y  rico  de  ideas,  que  el  lenguaje  es  castizo  y  cor- 
de  facer  otra  cosa  honrada  nin  de  gran  íiina  de  las  que  suelen 
ce  deben  latcr  los  buenos  rcvUí;  ca  nun  lan  solamenlc  son  lus 
reres  tenudos  de  guardar  sus  remos,  mas  tos  que  bueniiE  quie- 
ren ser,  conviene  qvie  tales  obras  lagan  porque  con  derecUo  acre- 
cienten sus  reinos,  el  Tagan  en  guisa  que  en  su  vida  sean  mas 
]oado8  de  las  eences,  el  después  de  su  muerte,  finquen  buenas 
bzañas  de  las  ínienas  obras  que  ellos  lioliieren  techo.  Et  esie  Rey 
moro  non  se  trabajaba  de  esto,  si  non  de  comer  ct  de  folgar, 
et  de  estar  en  su  casa  vicioso.  El  acaesciú  que  eslando  un  dia 
folgandu  tañían  ante  él  un  estormcnlo  de  que  se  pagan  mucho 
los   Moros,  que   ha   nombre  ^bogon.     Et  el  Rey  paro  mientes,  et 

má  el  albogon,  et  añadió  en  el  un  forado  á  la  pane  de  yuso. 
en  derecho  de  los  otros  forados,  et  dende  en  adelante  (acia  ct 
albogon  muy  mejor  son  que  fasta  entonces  facia.  Et  como  quier  que 
aquello  era  bien  techo  para  en  aquella  cosa,  porque  non  era  atan 
prant  fecho  como  convenia  facer  á  Rey,  tas  ceníes  en  manera 
(le  escarnio  comenzaron  á  loar  aquel  fecho,  et  decian  cuando  lla- 
maban á  alguno  en  arábigo:  A  hede  riat  A  Ihaquin  que  quiere  de- 
cir; uEsie  es  el  añadimienio  del  Rey  Alhaquen.o  Esta  palabra  fué 
sonada  tanto  por  la  tierra,  fasta  qite  la  hobo  de  oir  el  Ray,  et 
preguntó   puntué  decian   las  gentes  aquella  palabra.   El  como  quier 

2ue  gclu  quisieran  encobrir,  tanto  los  alincií,  qua  gclo  hobicron 
decir.  El  de  que  esto  oyó  tomó  ende  giondt  pesar;  pero  como 
era  muy  buen  rey,  non  quiso  taccr  mal  á  tos  que  decian  aque- 
lla palabra;  mas  puso  en  su  corazón  de  facer  otro  añadimiento 
de  qjc  por  fuerM  hobiesen  las  gentes  ft  loar  el  su  lecho.  Estonce 
porque  la  su  mezquita  de  Córdoba  non  era  acabada,  afiadió  en 
ella  actuel  Rey  loda  la  labor  que  y  menguaba  ¿  acabúla.  Esta  es 
la  mejor  et  mas  complida  et  mas  noble  mczquit.i  que  los  moros 
hablan  en  España.  El  loado  á  Dios,  es  agora  eclesia  et  llamarla 
Sancta  María  de  Córdoba  é  ofrecióla  el  banto  Rey  O.  Fernando 
i  Sancta  Maria  cuando  ganó  á  Córdoba  de  los  Moros.  Et  desde 
que  aquel  Rey  hobo  acabada  la  mezquita  et  fecho  aquel  tan  buen 
^adimiento,  dijo;  que  pues  fasta  entonces  lo  loaUín  escarndciendolo 
del  añadimiento  que  ticicra  en  el  albogon,  que  tenia  que  de  aMi  en 
adelante  le  h.ibrian  á  loar  con  razón  del  añadimiento  que  ficiera 
en  la  mezquita  de  Córdoba,  et  fui  después  muy  loado:  el  el  loa- 
micnlo  que  facta  estonce   le  facían   escarneciéndolo,   ñncó  después 

Kr  loor,  et  hoy   dia  dicen    los   Moros  cuando  quieren   loar  algunt 
en   fecho:  .«Este  es  el   añadimiento  del   rey  Athaquen.» 
nEt  vos  Sr.   Conde... 
sad  de  facer  algunos   f 

e   de   facer  á  los  firar ,   -.   ,    . .. 

brán  de   loar  los  vuestros  buenos  fechos,   asi   como  loan  agora  por 

escarnio  el  añadimiento  que  ticieste  de  la  caza» 

El   Conde  (ovo  esie  por   buen    consejo,  el  fizólo  así  ct  fallóle 

ende  muy  bien 

Si  algún  bien  ñciercs,  que  muy  grande  non  fuere, 
Vaz  otro  granado;  que  el  bien  nunca  mucre. 
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recto,  y  que  sus  cláusulas  se  hermanan  cod  la^Dcíltei 
de  aqaella  edad  (i). 

El  libro  de  Patronio  distingüese,  entre  todas  las  obras 
del  Infante  D.  Juan  Manuel,  por  la  discreción  de  la  doc- 
trina, por  su  fácil  aplicación  á  la  vida  real  j  por  la 
elevación  y  exceleole  moral  de  los  consejos.'  Carece,  és 
cierto,  de  la  amena  variedad  de  los  libros  que  imita; 
pero  en  cambio  vale  mucho  más  su  pensamiento;  en  aque- 
llos, el  objeto  principal  es  el  jecreo  del  ánimo;  en  Pa- 
tronio, el  de  dirigir  la  voluntad  á  la  virtud,  y  á  la 
legítima  gloria.  Esciito  cuando  el  autor,  hallábase 
amaestrado  con  la  enseñanza  que  nace  de  la  experien- 
cia, que.  vé  las  cosas  sin  que  los  ciegos  antojos  de 
la  soberbia  ó  de  la  vanidad,  ú  el  ímpetu  de  la  fantasía 
las  adulteren,  lleva  un  sello  de  imparcialidad  y  buen  sen- 
tido que  avaloran  su  mérito,  y  hacen  más  úlil  su  estudio 
(2).    Al  ver  su    profunda  inteligencia   y  gran  juicio  en 


(O  No  consideramos,  sin  embargo,  que  esta  prosa  es  superior 
á  la  de  su  lío  D.  Alfonso  X-,  por  el  contrario,  la  de  este  supera  á  la 
suya  en  ealanura,  facilidad  v  armonía;  ni  es  derto  tampoco  que 
CTt  el  apólogo  veinle,  en  que  habla  de  un  eacamoteador  ú  truhán  que 
prelenJia  convenir  metales  en  oro,  se  reñera  á  la  credulidad  de  su 
tio  D.  Alfonso  el  Sabio  en  este  punto,  como  supone  Ticknor;  ni  le 
nombra,  ni  se  reñere  más  que  á  la  creencia  muy  general  en  aque- 
lla edad  que  habia  costado  cara  á  algunos  retes  y  príncipes.  El 
apólogo  no  es  otra  cosa  que  un  aviso  á  los  iiicautos  que  tuvie- 
sen esa  creencia.  D.'  Alfonso  X,  no  sulo  no  participó  de  tal  credu- 
Hdatl,  sino  que  condenó  la  alquimia  en  su  código  de  las  Partidas, 
como  una   ciencia   de  engaños.   ;No  habia  de  sabir  esto  su  sobrinor 

En  el  II  habla  del  suceso  ocurrido  al  D:an  de  Santiago,  con  el 
maestro  nigromántico  D.  Ulan.  Este  apóloco  fué  imíEado  por  Ruiz 
de   Alarcon,  en  el  drama  tauMo,  Las  pruebas  de  ¡as  promesaí. 

También  le  imitó  el  Sr.  Duque  de  Rivas  en  su  drama  titulado 
El  desengaño  en  un  sueho.  Los  extrangcros,  según  Puymaigre,  no 
han  sacado  de  este  apólogo  menos  utilidad.  Burder,  el  Abad,  Blan- 
chet,  Andrieui  y  Mr,  Karr,   le   han  imitado   ó   copiado. 

(2)  Conóccnse  cuatro  ediciones  del  Conde  Lucanor.  La  prime- 
ra es  la  que  publicó  Araoie  de  Molina  en  Sevilla,  iByS,  en  4.°, 
reimpresa  después  en  rfui.  Publicóla  también  Keller  en  Hultgard 
en   1840.    Vin-Lichcndorf  le  tradujo  al  alemán.    La  traducción  he- 
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este  7  otros  de  sas  libros,  ¿quiéo  do  codoco,  qne  ai  sn' 
herencia  hubiese  sido  noa  corona  real,  en  vez  del  prfa- 
oipe  inqaieto,  habríase  visto  en  él  al  Monarca  sabio,  enér- 
gico, con  talento  para  conocer  el  bien  y  con  faena  para 
realizarlu?  (Lástima  que  su  libro  de  los  cantares  se  haya 
perdidol  las  m&zimas  rimadas  que  al  fia  de  cada  apólogo 
coloca  el  autor  ea  diversos  metros,  muestran  que  ia 
poesía  le  era  familiar  y  no  meaos  aventajado  ea  ell» 
qae  en  la  prosa. 


por  Puibu&quc,  y  la  publicación   del  señor  Gi- 

yangot  en  la  Colección  de  Autores  espafiole»,— En  este  volumen 
imprimió  también  del  Infante  D.  Juan  Nlanuel.  además  del  libro  de 
Patronio,  El  Caballero  y  el  Escudero;  Sobre  las  armas  que  fueron 
dallas  á  su  padre  el  Infante  D.  Manuel;  Los  castigos  i  consejos  que 
hizo  para  su  hijor  De  las  maneras  del  amor,  obra  breve  y  de 
esca*a  interés:  El  libro  de  los  Estados,  que  habla  de  las  leyes,  de 
lof  I^OE  y  de  los  clérigos;  El  tralado  en  que  se  prueba  por  mzon 
aat  &ncta  Maria  está  en  cuerpo  et  alma  en  el  paraiso:  y  el  de 
tos  frailes  predicadores.  También  inserta  de  autores  descunoci- 
dos.  El  libro  de  1o$  enxemplos:  el  de  los  gatos,  que  es  una  colec- 
ción de  Qbulas  encabezadas  cada  una  con  una  niáiima  en  Terso; 
T  el  libro  de  las  consolaciones  de  la  vida  humana,  por  el  Antipa- 
'p.  Luna. 

To«)  1.  16 


)by  Google 


CAPITULO  VII. 

ConriHUAGioR  del  siglo  \[V. 


V  nos  que  las  primeras  crónicas  es  escribieroo  en  latín 
por  eclesiásticos  eolregados  á  prácticas  divinas;  unas  ve- 
ces á  la  apacible  sombra  de  los  el&ostrosT  otras  janLo  k 
lo9  venerandos  moros  de  las  iglesias.  Lejos,  paes,  del 
mido  social  y  m&s  lejos,  de  ordinario,  de  k»  sucesos  que 
narraban,  sin  medios  seguros  de  conocer  la  verdad,  sus 
libros,  bajo  el  aspecto  histórico,  ofrecen  muy  poco  i  la 
estimación  de  los  eruditos.  Como  curiosidad  literaria,  co- 
mo puDlo  de  partida  para  la  historia  y  cQmo  arsenal  don- 
de fueron  á  proveerse  en  gran  parte  los  primei'os  cro- 
nistas, son  esas  obras,  sin  duda,  dignas  de  consideración. 
]).  Alfonso  X,  el  primero  que  entre  lanía  gloría  literaría 
y  científica,  cuenta  la  de  baber  escrito  en  castellano  la 
Crúnica  general  de  España,  conQosa  que  les  debió  mucho. 
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T  DO  era  posible  otra  cosa:  ¿i  qué  fuenles,  esceptuados 
algunos  documentos  y  los  cantares  de  gesta,  pudiera  re~ 
oQfTJrse  enlonces?  Llevado  de  la  grandeía  de  su  geoib  y 
del  alto  anhelo  de  uniücar  la  p&tria,  quería  legar  á  la 
posteridad  en  su  hislorta  un  recuerdo  de  lo  que  España 
habia  sido;  y  abierta  tan  noblesenda,  era  ya dillcit  cer- 
rarla. 

D.  Alfonso  XI  fué  el  primero  qae  Djó  en  esto  su 
atención  y  mandó  coailnuar  la  crónica  de  D.  Alonso 
y  componer  las  de  D.  Sancho  el  Bravo  y  S.  Fernanda 
IV.  Desde  esta  época  comenzáronse  ya  &  escribir  las  cróni- 
cas reales  r^olarmeote,  basta  qne  en  el  siglo  XVI,  entran- 
do aqaella  sociedad,  por  el  giro  de  los  sucesos,  en  el  espi- 
rita del  Rey  Sabio,  pensó  en  la  formación  de  una  his- 
t<Hia  general  de  España. 

Ignórase  quien  fuese  el  autor  de  las  tres  crÓDícas  ci- 
tadas, aunque  se  atribuyen  ñ.  Fernán  Sancbez  de  Tovar: 
pero  los  errores  que  contienen,  la  tosquedad  del  estilo 
T  la  imperfección  de  sus  narraciones  no  hacen  proba- 
ble que  fuesen  obra  de  personage  tan  versado  en  nego- 
cios públicos  y  tan  competente  en  puntos  de  bistoría. 
Adoptado  un  sistema  fijo  en  la  materia,  Enrique  II  dis- 
puso, que  Juan  Nuñez  de  Villazan  hiciese  relación  del 
reinado  de  su  padre  D.  Alonso  XI  (1). 

H&s  feliz  este  que  los  tres  Uoncu'cas,  sus  antecesores. 


(ll  F:£le  Re^,  digno  descendiente  de  Alfonso  X,  adcmli»  de 
las  crónicas  mencionadas  hi/o  escribir  El  libro  Becerro,  rqjia- 
tro  de  hidalgos  nobles  &c.  que  poseían  ti erras¡^  derechos  y  hacien- 
das  en  las  n:ierindadc9  de  Castilla,  y  cambien  Él  libro  de  la  Mon- 
tería: en  A  habla  de  la  educación  de  los  perras  de  caza  j  hace  una 
descripción,  de  los  montes,  sitios  y  lugares  á  pro]>ósito  para  la  mon- 
tería. También  alcanzó  que  rigiese  en  todo  ec  reino  el  libro  de  las 
[anidas  de  D.  Alfonso,  cosa  que  hasta  entonces  no  habia  podido 
coos^uine. 
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tuvo  en  YUluaD,  si  realmeate  fué  el  que  escribió  sn  cn^ 
nica,  (1)  un  iotérprete  digno  de  sn  resnelto  carácter, 
de  SD  elevación  y  Bnneza  en  los  oe^ocios  de  Estado  f  de 
su  valor  y  penóla  militar.  Cnanto  puede  ser  objeto  de 
cnríosidad  6  de  interés  en  su  vida,  túvole  presente  el 
cronista  y  la  signe  con  pnntoal  exactitud,  sobre  todo,  des- 
de Su  advenimiento  al  trono,  basta  su  fallecimieoto  en  (A 
cerco  de  Gibraltar  (2).  Grave  y  sencillo  en  las  narracio- 
nes, ordenado  en  los  sucesos,  colocando  cada  cosa  en  su 
verdadero  logar,  sino  siempre  es  castizo  y  correcto  ea 
la  dicción,  nunca  le  abandona  cierto  colorido  de  inge- 
nuidad én  e!  lenguaje  &  que  quizás  contribuye  la  seoí»^ 
lia  naturalidad  de  su  eslik).  Véase  cod  qué  grave  sotem- 
nidad  princi[»a  sn  obra,  refiriéndose-a  la  Virgen. 

«Todo  orne  qae  algún  buen  fecho  quisiere  ó  ovieiv 
de  comenzar,  débese  de  acordar  de  ella,  et  alabarla  de  cora- 
zón en  todas  las  cosas  que  diiiere  et  oviere  á  facer,  et  poner 
delante  el  su  muy  alto  et  muy  marabilloso  nombre,  et  rogar- 
Ift  et  pedirle  merced  con  muy  grand  reverencia  que  le  gane 
greda  et  merced  et  virtut  de  sabiduría  et  entendimiento  del 
su  Fijo ., ^. 

Otrosí  en  el  nombre  de  la  muy  sancta  et  verdadera  Cruz, 
en  que  el  Fijo  de  Dios  et  de  esta  muy  noble  Señora  qui- 
so recebir  muerte  et  pasión  por  salvar  el  humanal  Ünage, 
que  es  seña  et  pendón  muy  espantable,  et  arma  et  escudo 
muy  fuerte,  et  victoria  contra  los  enemigos^dc.» 

[ij  uEtelmuy  nobleSeñor  ReyD.'Enrique  de  Castilla  ct  de  León, 

mando  á  Joan  Nyfiez  de  Villazan,  Alguacil  mayor  ''~  ' 

la  ficiese  trasladar  en  pergaminos:  el^  Joan  Nuñei 
go  del  editor,  pig.  V, 
drid  1787. 

La  palabra  trasladar,  que  no  significa  componer,   ha  hecho  dudar 
ü  en  erecto  este  fué  ó  nú  su  autor:  verdad  es  que  pudo  escribirla 

(1)    Murió  de  peste. 


)by  Google 


CiP.  Til,  SIGLO  XIV.^^milAS  M1IÍ1TIVA9  KN  CASTSU.AnO.  i25 

Luego  coQtinba: 

■Dios  es  comienzo  €  medianeria  et  acabamiento  de  to- 
das las  cosas,  et  sin  él  non  pueden  ser;  ca  por  él  su  poder 
son  fechas,  et  por  su  saber  gobernadas,  et  por  su  bondad 
mantenidas:  et  él  es  Señor,  et  en  todas  las  cosas  Todo  Po- 
deroso, et  vencedor  de  todas  las  batallas,  Ac.» 

RefirieDdo  el  car¿oter  y  cualidades  personales  del  Rey > 
dtce: 

-Et  en  cuanto  el  estido  en  Valladolid  asentábase  tres 
dias  en  la  semana  &  oír  las  querellas  et  los  pleitos  que  an- 
te él  venian,  et  era  bien  enviso  en  entender  los  fechps,  et 
era  de  gran  poridad,  et  amaba  los  que  le  servían  cada  uno 
en  su  manera,  et  fiaba  bien  et  cumplidamente  de  los  <¡ue 
había  de  ñar.  Et  luego  comenzó  de  ser  mucho  cavalgante, 
et  pagóse  mucho  de  las  armas;  et  placíale  mucho  de  aver 
en  su  casa  omes  de  gran  fuerza,  et  que  fuesen  ardites,  et 
de  buenas  condiciones.  Et  amaba  .todos  los  suyos,  et  sen- 
tíase del  grand  daño  et  grand  mal  que  era  en  la  tierra  por 
mengua  de  |usticia,  et  avía  muy  mal  talante  contra  los  mal 
fechores.' 

Existe  además  una  Cróaica  qae  abraza  todo  el  reina- 
do de  este  Honarca,  escrita  ea  versos  octosílabos  y  en 
redondillas,  coa  consonanLes  alternados.  Juzgdse  equivo- 
cadamente obra  del  mismo  Rey  D.  Aironso  XI,  sin  duda 
porqoe  Argote  de  Molina  y  los  que  después  hablaron  de 
ella  no  la  habían  leído,  y  solo  conocían  algunos  trozos  (1). 
Publicada  m&s  larde  se  ba  visto  que  el  mismo  poeta  de- 
clara dos  veces  en  el  ingreso  de  la  obra  llamarse  Rodrigo 
Yañez.   Poco  hay  que  decir  respecto  í  su  mérito  poético: 


(i)  El  Sr.  Amador  de  los  Ríos,  en  si 
de  bspafia,  había  mosrrado  ya  que  perteni 
la  Corte  del  Rej,  llamado  Rodriéo  Yañez. 
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siguiendo  el  autor  los  sucesos,  preciándose,  al  parecer, 
mis  de  historiador  que  de  poeta,  ni  se  eleva  nunca,  ni 
di  oolorido,  ni  interés  &  las  aarraciones,  fuera  del  que 
en  si  encierran  los  acontecimientos.  La  constante  medida 
octosilábica  en  tan  hrga  obra,  y  el  martilleo  del  conso- 
nante, hacen  su  lectura  menos  grata  quizás  que  si  es- 
tuviese en  prosa,  donde  la  variedad  de  los  sonidos  y  de 
las  cláusulas  destruyen  la  monotonía,  que  en  esta  crónica 
llega  á  convertirse  en  desapacible  y  molesta.  £1  autor, 
aunque  no  siempre  claro  en  la  dicción,  maneja  la  lengua 
fácilmente,  sabe  construir  bien  los  versos  y  no  es  extrafto 
á  la  armonía:  pero  falto  de  vigor  en  el  eslito,  muéstrase  ds 
ordinarío  insensible  ante  graves  acontecimientos;  y  si  co- 
mo versiQcador  y  hablista  es  digno  de  consideración,  oty- 
nio  bistoriador  y  poeta  no  merece  califlcacioa  tan  esti- 
mable. En  las  descripciones  sigue  la  manera  sencilla  de 
pintar,  entonces  de  costumbre.  Yeimosle  en  el  pasaje 
en  que  describe  la  esposa  de  D.  Alfonso  XI,  ano  da  los 
más  poéticos  de  la  obra. 

E  Dios  Padre  ennobleció 
Una  duenna  de  gran  altura, 
Esta  sennora  nació" 
En  planeta  de  ventura. 

E  Dios  por  su  piedat 
Le  dio  muy  noble  fegura, 
E  complida  de  bondat, 
E  de  muy  gran  fermosura. 

Ediole  sseso  é  ssabiencia 
E  de  rasson  la  cumplió, 
De  gracia  é  de  parencia, 
Flor  de  cuanus  orne  vio.  &c. 


De  prosapia  ilustre,  Pero  Lopes  de  Ayala,  de  caráoter 
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•Déi^co,  pero  de  maDeras  iosiDuantes  y  apacibles;  va- 
lieole  eo  la  guerra,  reservado  y  profuodo  ea  el  juanejo 
de  los  n^ocios  públicos  y  doctísimo  en  las  lelras,  ejer- 
eió  el  mayor  poder  polllico  y  administralivo  durante'  el 
,  reinado  de  ios  cualro  Monarcas  que  sucedieron  i  D.  Al- 
^fonso  XI  (1).  Escribió  Ids  crÓDÍcas  de  los  Reyes  D.  Pe- 
dro el  Cruel,  D.  Enrique  II,  D,  Juan  I  y  D.  Enrique  III: 
Ordenólas  por  años,  y  principia  la  primera  en  1340,  ¿  ta 
maerle  de  D.  Alfonso  XI.    Ds  todas  cualro  parece  que 


(i)  Pero  López  de  Avata,  que  procedía  de  la  noble  cosa  de'~\ 
Haro  y  fué  Señor  de  Salvatierra  de  Álava  y  Gran  Canciller  de  J 
Castilla,  nació  en  i332  un  alio,  ames  que  Proissard.  Diei  y  ocha 
afioa  contaba,  cuando  D.  Pedro  el  Cruel  subió  al  trono,  y  poco 
despuet  enlró  en  bu  servicio:  separado  de  él  y  convertido  en  par- 
tidano  de  D.  Enrique,  fué  hecho  priiionero  en  la  batalla  de  Nú- 
jera,  en  que  Llevaba  el  estandarte  real,  y  conducido  i  Inglaterra; 
^i  sufnó  una  larga  cautividad.  1^  muerte  de  D.  Pedro  dio  li- 
bertad i  Ayala  y  se  restituyó  i  su  patria.  En  i385,  volvió  a 
ser  hecho  pri«onero  en  la  tatalla  de  AIjubarrota,  ^nada  por  los 
poftugueaes  i  los  españoles.  Menos  larfja  y  penosa  esta  prisión, 
que  la  de  Inglaterra,  le  permitió  volver  pronto  á  su  pais,  y  pa- 
sar tranquiUnMnte  sus  últimos  años,  que  se  prolongaron  hasta  el 
Rinado  de  D.Juan  II:  murió  en  1407.  Su  sobrino  Fernán  Perel 
de   Guzman,  en   sus  generaciones  y  semblanzas,  le  pinta  de  la  ma- 

....aFué,  este  D.  Pero  Lopeí  de  Ayala,  alto  de  cuerpo  y  delgado, 
é  de  buena  persona,  hombre  de  gran  discreción  é  autoridad,  y'  de 
gran  consejo,  asi  de  paz  como  de  guerra,  ovo  gran  luear  a  cerca 
3e  los  Reyes,  en  cuyo  tiempo  fué,  ca  sejendo  mozo  fué  bien  quis- 
ta  del  Rey  D.  Pedro;  c  después  del  Rey  D,  Enrique  el  II,  iué  de 
eu  Cortsqo,  muy  amado  del.  El  Rey  D.  Juan,  y  el  Rey  Ü.  En- 
rique, su  hijo,  hicieron  del  gran  mención  é  íiania.  Pasó  por  gran- 
des hechos  de  guerra  y  de  paz;  fué  preso  dos  veces;  una  en  la 
batalla  de  Najara,  é  otra  en  AIjubarrota.  Fué  de  muydulce  con- 
dición é  de  buena  conversación,  y  de  gran  conciencia,  que  temía 
mucho  i  Dios.  Amó  mucho  las  sciencias,  dióse  mucho  á  los  li- 
bros i  historias,  tanto  que  como  quier  que  él  fuese  asaz  Caballe- 
ro, y  de  gran  discreción  en  la  plíitica  del  mundo,  pero  natural-. 
mente  fué  inclinado  á  las  sciencias;  é  con  esto  gran  parte  del' 
tiempo  ocupaba  en  leer  y  estudiar,  no  en  obras  de  Derecho,  si  no 
en  Filosofía  é  Historia.  Por  causa  del  son  conoscidos  algunos  li- 
bros en  Castilla  que  antea  no  lo  eran,  ansí  como  Tito  Civio, . 
es  la  mas  notable  historia  Romana;  las  Caidas  de  los  Princij 
los  Meralfií.  de  S.  Gieguiio;  el  Isidoro  de  Summo  bono;  1' 
£xó;  la  Historia  de  Troya,  3ic,»— Capítulo  VII.  Generaciones 


no,  que    I 
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esla  fué  en  la  qae  su  jaicio  y  lima  se  emplearon  más  cai- 
dodosameote;  y  si  bien  en  todas  ?e  notan  la  misma  dis- 
creción y  talento  que  eD  ella,  el  interés  que  despiertan 
el  turbulento  reinado  de  D.  Pedro,  sus  accioaes,  so  ro- 
mancesco y  violento  carácter  y  su  fatigosa  vida  é  infeliz 
término,  contribuyeron  á  qne  la  critica,  asi  comb  los  lec- 
tores, se  Qjasen  con  viva  curiosidad  en  tan  sombrío 
cnadro  (1). 

Ayala  principia  explicando  la  razón  de  la  historia,  atrí- 
bnyéndola  á  la  debilidad  de  la  remioiscencia  humana.  En- 
tra In^o  en  la  narración  de  la  vida  de  D.  Pedro,  da^e  so 
oaoimiento,  hasta  su  muerte;  y  reGere,  coa  extraña  impasi- 
bilidad y  minuciosamente,  sucesos  que  al  solo  anuncio  hor- 
rorizan. ¿Podrá  esto  argaír  insensibilidad  de  corazón  en  el 
croDista?  Ni  sns  costumbres,  ni  su  car&cter  abonan  tal  cre- 
encia: figúrasenos  qne  la  causa  de  esa  fría  tranquilidad, 
opuesta  á  la  penosa  emoción  que  producen  los  sucesos 
por  él  re(erídos,  no  revela  dureza  en  sus  sentimientos, 
y  que  más  bien  que  en  su  corazón,  está  en  las  cir- 
cuoslancias.  Cuando  los  crímenes  se  i-epitea  con  fre- 
cuencia, la  vista  y  el  espíritu,  habiluácdoiie  poco  á  poco 
&  ellos,  no  se  espantan  como  cuando  se  presentan  difl- 
cilmente  y  como  acontecimientos  extraordinarios.  A  Séne- 
ca, connaturalizado  con  las  crueldades  de  Nerón,  ocurre 
lo  mismo  al  narrar  algunas  de  ellas;  y  es  que  lo  que  se  vé 
á  toda  hora,  aunque  «ea  espantable,  pierde  mucho  del 
horror  que  naturalmente  inspira  cuando  aparece  rara  vez 
y  como  caso  apenas  visto  en  la  vida  ordinaria. 

Ayala  no  se    parece  k  ningún  historiador:   algunos 

.  Pedro 
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críticos,  sin  embargo,  le  comparan  á  Tito  Livio,  en  la 
manera  narrativa;  pero  aunque  muestre  el  escrilor  casle- 
]]ano  haber  estudiado  y  aüo  tenido  presente  al  latino,  con 
especialidad  en  las  arengas,  no  se  nota  entre  lo3  dos 
semejanza  algana.  ]Sa  las  pinturas  de  Tito  Livio  domi- 
nan la  animación,  el  entusiasmo  y  í  veces  hasta  la  poe- 
^;  en  las  del  nuestro,  la  frialdad:  aquel  cautiva  el  oido 
7  recrea  el  corazón  con  la  magestad  y  elegancia  de  sus 
períodos;  este,  seco,  inarmónico  y  embarazoso  eon  la 
extremada  repetición  de  unas  mismas  palabras  y  también 
de  las  conjunoioDes,.por  falta  de  arte  en  la  unión  de  tas 
cl&nsulas,  aparece  monótono  y  cansado,  y  con  una  dicción 
raras  veces  agradable;  aquel  muestra  claramente  su  cora- 
ion;  eo  este  no  se  vé  nunca.  En  sus  relaciones  no  bay  su- 
cesos, sobre  todo  los  de  grave  importancia,  en  qne  no  apare, 
uno  tras  otro,  todos  los  accidentes,  aún  losm&s  nimios  y  al 
parecer  iiiútiles,  qne  contribuyeron  á  su  existencia.  ¿Des- 
cribe la  muerte  de  D.  Fadrique?  £1  lector  le  irá  viendo,  de9- 
de  que  entró  en  Sevilla,  pasar  por  los  diversos  lugares  que 
recorrió,  basta  el  sitio  de  la  catástrofe,  descritos  y  explioa- 
dcps  minuciosamente:  verá  á  sus  compañeros,  á  la  Reina  D/ 
María  de  Padilla,  al  Rey,  &  sus  servidores,  &  cada  uno 
colocado  y  moviéndose  según  su  objeto;  y  nada  tendrá 
qne  preguntar,  porque  nada  le  quedará  por  saber.  En 
esa  y  otras  descripciones  semejantes  parece  que  el  cronista 
nos  coloca  en  lugar  elevado,  desde  doode  vemos  el  suceso 
claramente  y  los  sitios  en  donde  se  veriOca;  y  cuando  ter- 
mina el  cuadro,  sin  que  le  arranque  un  ay  de  tiorror,  sin 
nna  exclamación  de  angustia,  sin  conmoverse  siquiera,  el 
ánimo  del  lector  hállase  tan  penosamente  herido,  como  si 
hubiera  presenciado  el  horrible  acontecimiento. 

Véase  por  qué  hemos  dicho  que  el  cronista  Pero  Lo- 
T.mo  I.        -  17 
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peí  de  Ayala  no  se  pairee  íi  nÍDguD  oiro  en  su  maDera 
descriptiva:  es  hija  de  su  carácter,  de  su  experiencia,  de 
su  modo  de  ser;  j  no  hay  que  buscarle  semejanza,  por- 
que no  la  tiene,  con  historiador  alguno.  Como  prueba  de 
nuestra  opinión,  insertaremos  solo  una  parte,  por  deina> 
Madolai^,  de  la  narración  en  que  refiere  la  mnerte  del 
Maestre  D.  Fadrique  (f).    Advirtiendo  que  el  mismo  es- 


(i]  G  el  Maestre  llegd  á  Sevilla  el  dicho  día  martes  por  la 
mafiana  i  hora  de  tercia:  e  lue^  como  llegó  el  Maestre  fué  i 
racer  reverencia  al  Rey,  é  fallóle  que  ¡ugaba  6  las  tablas  en  el 
■u  Alcázar.  E  luego  que  Uegó  besóle  la  mano  £1,  e  muchas  ci- 
ballcrtm  que  venían  con  él:'  e  el  Rey  le  rescivió  con  buena  vo- 
luntad que  le  mostró,  e  preguntóte  donde  partiera  aquel  día  e 
sí  tenia  buenas  posadas.  E  el  Maestre  dixo,  que  partiera  de  Can- 
titlana  que  es  i  cinco  l^as  de  Sevilla:  e  que  de  las  posadas  aun 
non  sabia  quales  las  teniai  pero  que  tñen  creia  que  serían  bue- 
nas. E  el  Rey  diiolé  que  fuese  á  sosegar  las  posadas,  e  que  des- 
pués se  viniese  para  él:  e  esto  decía  el  Rey  porque  enriaran  con 
el  Maestre  muchas  compañas  en  d  Alcafar.  E  el  Maestre  partiiS 
estonce  del  Rey, .  e  fué  i  ver  á  doña  María  de  Padilla  e  á  las  li¡as 
del  Rey,  Que  estaban  en  otro  apartamiento  del  Aicuar  que  dicen 
del  Caracol.  E  doña  María  sabia  Iodo  lo  que  estaba  acordado  contra 
el  Maestre,  e  quando  lo  vio  tizo  tan  tnste  cara  oue  tcfdos  lo  po- 
drían entender,  ca  ella  em  Dueña  muy  buena,  e  de  buen  seso,  e 
non  se  pagaba  de  las  cosas  que  el  Rey  facía,  e  pesibale  mucho 
de  la  muerte  que  era  ordenada  de  dar  al  Maestre.  E  el  Maestre 
desque  vio  &  doña  María  c  1  las  fijas  del  Rey  sus  sobrinas,  partió 
de  aUi  e  fuese  al  corral  del  Alcázar  do  tenia  las  mulos,  para  ir 
A  las  posadas  i  sosegar  sus  campañas:  e  quando  Ileso  al  corral 
del  Alcázar,  non  &lló  las  bestias,  ca  los  [ñrteros  del  Rey  avian 
mandado  á  todos  desembargar  el  corral,  e  echaran  todas  las  lies- 
tías  fuera  del  corral  c  cerraron  las  puertas;  que  así  l«  era  mandado, 
por  que  non  esioviesen  muchas  gentes  atti.  E  el  Maestre,  desque 
non  falló  las  muías,  non  sabia  si  se  tornase  al  Rey,  ó  que  lana; 
e  un  caballero  suyo  que  decían  Sucr  Gutiérrez  de  Navales,  que 
eta  Asturiano,  entendió  que  algún  mal  era  aquello,  ca  veía  mo- 
vimiento en  el  Alcázar,  e  dixo  al  Maestre:  oSefior,  el  postigo  del 
corral  está  abierto:  salid  de  fuera  que  non  vos  menguarían  muías.» 
E  diiolo  muchas  veces;  ca  tenia  que  sí  el  Maestre  saliera  fuera 
del  Alcázar,  -que  por  aventura  pudiera  escapar,  o  non  le  pudieran 
asi  tomar  que  non  moriesen  muchos  de  los  suyos  delante  del.  E 
estando  en  esto  llwaron  al  Maestre  dos  caballeros. hermanos,  que 
decían  Ferran  Sencbez  de  Tovar,  e  Juan  Fernandez  de  Tovar,  que 
non  sabían  nada  desto,  e  por  mandado  del  Rey  diicron  al  Maes- 
tre: uSeFior,  el  Rey  vos  llama.>  E  el  Maestre  tornóse  para  ir  al 
Rey  espantado,  ca  ya  se  rescelaba  del  mal:  e  así  como  iba  en- 
trando por  las  puertas  de  los  palacios  e  de  las  címaras.  iba  mas 
sin  compaña,  ca  los  que  tenian   las  puertas  en  guarda  lo  tenían 
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lilo  j  macera  de  narrar,  «oa  lí^rlsinaa  eacepoioues,  do- 
minan en  toda   la  obra,  asi  oomQ  en  sus  dem&s  crónicas. 

jCuáa  diverso  es  Froissard  sa  ooutemiwráoeo!  Ayala 
no  es  el  alma  de  la  sociedad  en  qae  escribe;  ni  sale  de 
los  sacesos  que  piula,  ni  los  ju;^,  Di  pueda  (Hilinaria- 
mente  adivinarse  el  sentimiento  que.le  anima.  Parece  que 
no  tiene  palabras  para  execrar  el  delito,  ni  para  bacer 
amable  la  virtud,  ni  en  su  coraion  na  lamento  para  la 
de^racia:  por  el  oontrario,  en  Froissard  está,  la  socie- 
dad francesa  de  aquella  edad,  cou  sus  torneos,  con  su 
poesía,  con  el  movimielito,  la  animacioa,  la  vida  y  el  idea- 
lisúio  que  enardecieron  aquellas  mentes  y  baoian  palpitar 
aquellos  corazones. 

¿T  fué  imparcial  Ayala  en  la  historia  del  Rey  O,  Pe- 
dro? I^  posteridad  ha  caliQcado  á  este  Monarca  ooa  los 
contradictorios  epítetos  de  iustíciero  y  ^  Cruel,  sin  duda, 
porqae  las  opiaiooes  acerca  de  so  conducta  no  han  po- 

D  acogieien.  El  Maestre  llc- 

E  el  Rey  «taba  en  un  palacio  que  dicen  del  fierro  {'\  la  puerta 
cerrada K  dijo  el  Rey  á  Pero  López  de  Padilla  su  ba- 
llestero   mayor:    sPero   López,  prended   al  Maestres 

E  luego  Pero  López  de  Padilla  travo  del  Maestre  D.  Fadrique,  e 
diiole:  (Sed  prew.n  E  d  Maestre  estovo  quedo  muy  espantado:  e 
laeno    diio    el  Rey'  á  unos  ballesteros  de    maza,  que  ay   estaban: 

'■Balleatercii,    macad  al  Maeitre  de   Santiagon 

E  los  ballesteros  llegaron  á  íl  puc  le  (ene  con  las'  mazas,  e  non 
■e  les  guisaba,  ca  el  Maestre  andaba  muy  recip  de  una  parte  i 
ofm,  e  non  le  podían  ferir,  E  NuÜo  Fernandez  de  Roa,  que  le 
teguia  mas  que  otro  ninguno,  llegó  al  Maestre,  dióle  un  golpe 
de  la  maza  en  la  cabeza,  en  ^uisa  que  cayó  en  tierra;  e  estonce 
litaron  los  otros  ballesteros,  e  ñriéronJe  codos.  E  el  Rey  desque 
*¡ó  que  el   Maestre  yitcia  en   tierra,  salió   por  el  Alcafar  cuidando 

bllar  algunos  de  los   del   Maestre  para  loa  iQabtr.  .  , 

tornóse  .el  Rey  dó  yacia  el  Maestre,  e  fiílJóle  que  aun  no  era  muerto 
e  sacó  el  Rey  una  bQmcIla  que  tenia,  ca  la  cinta,  e  dióia  á  un 
mozo  de  su  támara,  c  fizóte  matar.  E  desque  esto  fué  fecho,  asen- 
tóse d  Rey  á  comer  donde  el  Maestre  yacía  muerto  en  una  quadra 


que  dicen   de  los   azulejos  que 
C)    En  los  impr.  del  yeao. 


:1  Alcázar:  &£, 
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dldo  concordarse.  E]  cronista  le  pintó  de  la  última  ma- 
nera; sitióle  en  esto  Mariana,  y  la  critica  histórica  se 
ha  dividido,  de  tal  modo,  que  hay  varías  obras  desti- 
nadas &  defender  la  conducta  de  D.  Pedro.  La  poesia 
dramática  es  la  que  más  le  ha  favoreeido,  iH^sentán- 
dolé  caballero,  justiciero  y  Ttiliente. 

¿Es  de  creer  que  el  honrado  y  sesudo  Ayala  tHvjesa  por 
móvil  al  representarle  eme)  la  defensa  de  sn  conducta,  paos- 
toqneleabandonó  y  se  pasó  al  campodesa  enemigo,  y  tam- 
bién la  defensa  de  este  por  el  delito  de  fratricida?  Sea  de  esto 
lo  qno  fuese,  los  doctos  continúan  divididos  y  no  será  fácil 
la  ooDCordia  mientras  no  se  reúnan  cuantos  documentos  fe- 
hacientes son  necesarios  para  que  aparezca  la  verdad  libra 
de  toda  duda.  Puede  asegorarse,  sin  embargo,  que  si  Aya- 
la  fué  parcial ,  y  esto  es  posible,  procuró  no  aparecerlo,  hu- 
yendo de  recargar  el  colorido  de  las  tintas  en  los  orhne- 
oes  que  atribuye  á  D.  Pedro.  Por  otra  parte,  el  cuidado 
en  no  hacer  reOeccioo  alguna,  ni  advei'sa,  ni  favorable,  y 
su  misma  vida,  digna  de  estimación  y  respeto,  han  contri- 
buido á  dar  &  sus  narraciones  cierta  consideración  y 
autoridad.  (I) 

Cercado  D.  Pedro,  por  su  desgracia,  de  ambiciosos  y 
desleales,  más  que  de  fieles  y  bien  inteocionados,  cada 
día  de  su  existencia  traíale    la  noticia  de  alguna  ingra- 


(0  El  Sr.  Amador  de  tos  Riaa,  en  su  historia  critica  de  la 
Itieratura  espaüola,  muestra  que  la  ambición, -las  defecciones  é  in~ 
justicias  de  los  noUes  que  pretendían  tener  al  Rey  en  tutela,  exas- 
peraron su  enérgico  carácter  y  le  hicieron  excederse  en  los  casti- 
gos. El  Sr.  D.  Francisco  Xavier  de  Salas,  en  su  discurso  de  re- 
cepción en  la  Academia  de  la  historia,  después  de  los  muchos 
y  curiosos  datos  que  presenta,  viene  a  ser  de  parecida  opinión; 
son  también  por  extremo  dignas  de  consideración  las  nuones  del 
limo.  Sr.  D.  Aureliano  Fernandez  Guerra  al  contestarle.  Pueden 
verse  los  discursos  de  ambos.  AUi  se  encontrará  en  un  excelente 
índice  anotados  por  el  segundo,  cuantos  escritores  han  tratado  esta 
materia,  ya  en  contra,   ya   en  pro  del  Rey  D.    Pedro. 
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titud  ó  de  alguaa  aueva  traicioa:  de  carácter  eolero,  ai 
como  particular  perdonaba  tan  graves  ofeosas,  ni  como  - 
Rey  podia  dejar  do  castigar  tan  enormes  delitos;  y  re- 
jtwsando  ea  encono  y  furores,  se  exti'emó  en  las  justicias, 
y  no  halló  ya  generosidad  en  su  pedio,  ai  serenidad  en 
sa  razón  para  usar  oportunamente  de  la  clemencia.  No 
le  abonaba  tampoco  mucho  su  conducta  moral:  y  por  esto, 
y  por  la  violencia  de  sus  castigos,  revestidos  de  ordina- 
rio de  formas  crueles,  si  con  aquella  no  podia  servir  de 
ejemplo  para  el  bien,  ooo  estos,  en  vez  de  temor,  pro- 
ducía mayores  odios  y  deseos  de  venganza  en  sus  enemi- 
gos. Tal  vei  existi¿  &  un  tíempa  en  su  conuon  el  ger- 
men de  sentimientos  hidalgos  y  generosos  y  el  de  los 
Tíoleotos  Y  sañudos;  p'ero  su  abandonada  educación  y  las 
tristes  circunstancias  de  su  vida,  bastardeando  y  agrian- 
do sa  espirito,  cootribuyecon  &  ijue  solo  se  moslrasen 
eo  él  vislumbres  de  los  primeros,  y  á  que  soltase  la  rien- 
da &  los  segundos  con  toda  la  energía  de  sn  genio  ira- 
petiMSo. 

Ayala  no  fué  extraño  &  la  poesía.  El  Rimado  db  Pa- 
LAOO  mnestra,  qne  ni  la  desgracia,  ni  la  gravedad  de 
sus  constantes  ocupaciones,  bastaron  á  alejarle  del  cnltí- 
To  de  las  masas.  Obra  esta  piadosa,  moral,  política  y  sa- 
tírica h  feces,  abraza  la  sociedad  entera  á  la  cual  pretende 
mejorar  con  sus  consejos  y  lecciones  (1).  Por  las  diversas 
fechas  que  en  ella  se  citan,  conócese  que  no  fué  escrita 
seguidamente,  sino  que  el  autor  debió  aprovechar  los  ra- 
ros (Scios  de  su  vida,  incluso  y  muy  principalmente  el 
tiempo  de  sn  prisión,  en  Inglaterra,  donde  escribid  la 


(i)  Los  traduelores  de  Tkknor  inserí 
bien  está  incluido  en  et  tomo  de  poetas  i 
de  la  Biblioteca  de  Autores  españoles. 
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mayor  parte.  CoDJuato  extraño  de  diversas  materias,  be- 
terec^neaa  eatre  s(,  en  que  se  meicla  lo  profano  con  lo 
piadoso,'  lo  serio  oon  lo  iróDÍco,  vése  eti  el  autor  al  cris- 
tiano, al  estadista,  y  al  bombre  de  muado. 

Comienza  en  ella,  invocando  el  nombre  de  Dios  j  de 
la  Santísima  Trinidad,  &  quien  se  encomienda,  y  pide 
con  fervoroso  arrepentimiento  el  perdón  de  sus  faltas: 
habla  luego  de  los  mandamientos,  de  los  pecados  morta- 
les, de  las  obras  de  piisericordia,  de  los  cinco  sentidos, 
délas  obras  espirituales,  del  cisma  que  entonces  afligía 

í  la  Iglesia,  de  los  Prelados  y  los  demás  clérigos 

jQuiéa  con  esta  introdaccion  podría  adivinar  las  mate- 
rías  profanas  de  que  después  se  ocupa?  En  seguida  ha- 
bla acerca  del  regimiento  de  la  república  y  de  los  ooase- 
jeros  del  Rey,  de  los  mercaderes,  de  los  letrados,  de  la~ 
guerra,  de  los  arrendadores,  y  de  los  casamientos,  Y 
levantando  otra  vez  el  tono,-  refiere  los  sucesos  de  Pa- 
lacio, en  que  no  olvida  las  intrigas  y  vicios  de  los  ma- 
los cortesanos,  y  dá  consejos  á  todos,  incluso  el  Rey,  y 
les  seíiala  el  camino  de  la  paz  y  de  la  ventura  de  loa 
pueblos.  Termina  con  la  explicación  de  los  males  que  ea 
sus  furores  causan  la  ira  y  la  envidia  (1). 


(i)  La  obra  está  escrita  en  vcnos  de  diez  y  leU,.  de  catoroe,  de 
trece,  de  docCj  de  ocho  y  siete  silabas;  aunque  dominan  los  de  ca- 
torce.   En  tu  invocación  á  Dios  se  encuentn  este  noble  rasgo 

A  tu  noble  figura,  Señor  tú  me  formaste, 
De  espíritu  de  vida  tú  me  vivificaste. 
Por  tu  preciosa  sangre  caramente  me  compraste. 
De  poder  de  enemigo  cruel  tii  me  libraste. 


Quando  en  el  Consejo  la  queslion  es  propuesta 
luego  cata  el  privado  S  aquel  cabo  k  «cuesta 
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Hucbo  habría  que  insertar  de  este  poema  para  dar 
siquiera  mediana  idea  de  la  rectilad  de  eoratoa  y  de 
Ja  noble  é  íadependieato  franqueza  con  qne  se  dirige  & 
todos,  f  &Dn  al  Monarca  mi?mo.  Entendido  Ayala  en 
los  negocios  de  Estado,  conocedor  profundo  de  los  vicios 
de  -aqnella  sociedad,  y  con  inteligencia,  saber  y  cordura 
para  señalar  el  remedio,  su  grave  palabra  es  la  verdad, 
so  peasamíento  segura  guia.  Escrita  la  mayor  parte  de 


Iñ  voluntad  del  Rey,  é  vá  por  esa  cuesta, 
cuydando  á  lu  casa  leuar  buena  respuesta. 

El  Rey  dclloB  le  fia,  por  ende  quien  ie  danna, 
k  laOY  mala  ventuni<  quien  con  lÍ3on¡a  enganna, 
dígale  su  servicio,  ca  si  un  ora  ae  ensanna 
el  Rey  no  le  echará  por  ende  de  su  companna. 

Que  debe  el  Conse¡en>  decir  al  Rey  verdal 
E  aiempre  lo  inclinar  á  facer  pícdat, 
E  todo  tiempo  guarde  non  faga  crueldst, 
Ca  demencia  es  en  tos  Reyes  muy  loada  bondat. 
Aun   muéstrase   mas  duro  con  los  mercaderes. 

En  sus  mercaderías  han  mucha  contusión 
A  mentira  e  i  ehganno  e  i  mala  confesión  &c. 

La*  varas  e  las  medidas  Dios  sabe  cuales  serán. 
Una  mostrarin  luenga,  e  con  otra  medirán  &c. 


Justicia  que  es  virtud  í  tan   noble  e  loada,, 
Que  castiga  á  los  malos  e  ba  la  tierra  poblada, 
Débenla'  guardar  Reyes  e  la  den  olvidada, 
Siendo  piedra  preciosa  de  su  corona  onrroda  &c. 

Y  al  hablar  de  los  Palacios  dice: 

Las  Cortes  de  los  Reyes  quien  las  podrá  pensar: 
Cuanto  mal  e  trabajo  el  orne  ha  de  pasar, 
Perígros  en  el  cuerpo  e  el  alma  condenar 
Los  bienes  e  el  algo  siempre  lo  a 
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la  obra  en  una  prisión,  cuando  los  latidos  de  la  concien- 
cia son  mas  fuerles,  y  cuando  aherrojado  el  cuerpo  vuela 
más  libremente  el  espíritu;  el  poeta  de  suyo  recto  y  hon- 
rado, si  escribiendo  en  la  Corte  hubiera  tenido  que  guarx 
dar  miramientos  con  los  poderosos,  naturales  en  so  alta 
posición,  lejos  de  su  país  y  preso,  solo  se  debia  ¿  la 
verdad,  í  la  justicia,  á  Dios  y  á,  su  Madre  Sanltsima, 
de  quien  principalmente  pedia  esperar  la  libertad  y  la 
ventura.  Asi,  cuando  se  dirige  al  primero,  sus  palabras 
son  clamores  salidos  de  lo  más  proFunÜo  de  su  oorazoo. 
No  se  busque  aqui  el  arte,  que  aparece  muy  rudo  todavía; 
pero  estíl  el  alma  del  poeta,  que  vale  mas. 

Sennor,  tu  no  me  olvides,  ca  paso  muy  penado 
En  fierros  é  cadenas  en  cárcel  encerrado. 

Sennor  muy  piadoso,  con  lágrimas  te  pido 
De  aquesta  tan  grant  cuyta  que  tatito  he  sofrído 
Sea  por  tí  librado,  non  me  dejes  en  olvido, 
Ca  mucho  yo  faHezco  e  so  atormemado, 
E  flaqueza  me  crese  e  mengúame    el  sentido: 
Sentido  e  cuerpo  todo  tengo  llagado. 
El  humanal  linage,  Sennor  tú  redimiste 
Do  yacían  en  tiniebras  alli  lumbre  le  diste, 
Sennor,  tú  que  tal  gracia  e  tal  merced  ficiste 
Libra  este  tu  siervo  £\c. 

Y  dirigiéndose  &  la  Virgen  Mariá  le  ofrece  ir  í  Mon- 
serrat  6.  visitarla,  y  dedícale  cantigas,  himnos,  súplicas 
sin  término;  y  sus  sentidos  versos,  en  que  aparece  su 
couilauía  en  ella  y  en  que  brota  á.  raudales  la  pena,  son 
un  tesopo  de  fé,  de  teraura,  de  amor  y  de  poosfa. 

■Tú  eres  abogada  (exclama)  de  nos  los  pecadores, 
Á  tí  llaman  los  tristes  e  los  que  sienten  dolores. 
Tú  amansas  cuidados,  enojos  e  temores: 
Los  que  están  en  perigro  á  tf  facen  clamores.» 
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^  p\againe  a  t(,  Sennora,  En  la  sierra  do  ji 

De  me  tú  librar  de  aquí,  Vi  tu  imagen  e  ñgura, 

Voto  Eigo  desde  agora  Porque  siempre  oue  cura 

De  te  yr  seruir  allí.  De  aver  en  tí  deuo^ion. 

Sennora  con  humildat 
E  deuoto  corafon, 
Prometo  a  Montserrat 
Yr  á  láser  mí  orafíon. 

Asi  se  expresaba  el  detractado  Canciller  en  la  oscura 
soledad  de  sa  prisión.  ¡Qué  hambres  tan  diversos  el  da 
las  crónicas  y  el  del  Rimado  de  Palacíol  Eq  aquellas,  nó- 
tase al  político  profundo  eo  el  colmo  de  la  grandeza  j 
los  bODores,  concieoiudo  si  se  quiere,  pero  fijando  so 
perpicaz  mirada  eo  las  consideraciones  sociales,  en  sa 
sitoacíon  j  en  su  propio  interés:  eo  el  poema,  aparece  el 
faombre  de  la  experiencia  y  los  desengaíios,  caído,  lejos  de 
sn  pálría  r  eo  prisiones,  frente  é.  frente  con  sd  desgracia 
j  sn  conciencia,  y  sin  otro  amparo  que  el  que  pudiera 
Tenírle  del  cielo.  £a  las  crÓDÍcas,  solo  habla  su  mente: 
en  el  Rimado  de  Palacio,  solo  su  corazón. 
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CONTINDAGIOH  DEL  SIGLO  XIT. 


Juan'RuU,  Arcipreste  de  Him:  su  carácter  no  tiene  semejanzi  al- 
guna con  otros  escritores  humoristas:  su  talento  nra  la  í'ibula. — 
Sus  composiciones  devotas. — El  Beneficiado  de  Ubeda:  su  leyenda 
de  S.  Ildefonso.— Rabí  Don  Sem  Tob  ó  D.  Sanio  de  Carrion:  cu«- 
lidades  de  este  poeta:  sus  proverbios  morales:  su  trotado  de  la 
doctrina  cristiana:  su  danza  general  de  la  muerte. 


Ubah  desacuerdo  existe  en  el  campo  de  tos  crlUcos  en  púa- 
lo  al  mérito  de  Juaa  Ruiz,  Arcipreste  de  Hila;  y  esta  diver- 
gencia DO  solo  aparece  entre  los  eruditos  extrañaros,  pero 
también  eolre  los  nacionales.  Quizás  débase  esto  ¿  que  do 
hay  en  sus  obras  un  pensamiento  dominante,  y  así  cada  ano 
ba  podido  considerarle  de  muy  diverso  modo  (1).  En  efet:- 
lo,  variada  y  contradictoria  es  en  ellas  la  caprichosa  fan- 
tasía del  Arcipreste;  y  llega  í  tal  extremo,  que  resulta   á 


(i)  El  Sr.  Amador  de  los  Ríos,  en  su  Historia  crítica  de  la 
literatura  espafiola,  eipUna  esta  doctrina  con  au  habitual  erudición. 
Tomo  IV,  pag.  [56  y  siguientes. 

Puibusque  le  trata  con  «tremada  iníutticia. 


)by  Google 


CAP.  VIII,  SIGLO  XIV.  i59 

prímera  vista  uo  conjuato  desacordado,  sin  coherancia,  7 
como  en  conlradiccioa  eotre  si,  las  ideas  y  los  seatimien- 
tos.  CoD  todo,  observando  ateotamente  se  hallará  en  esas 
obras  la  expresión  geouioa  de  aquella  edad,época  de  devo- 
ción, de  ignorancia,  de  disolución  de  costambres,  en  <]ne  el 
vicio  alternaba  con  la  virtud,  y  el  sensualismo  con  la  pu- 
reza é  idealismo  del  alma.  Juan  Rniz,  pues,  (1)  fué  el 
pintor  de  todo  eso,  sin  más  diferencia  que  la  de  estam- 
par en  sus  creaciones  el  sello  de  su  carácter  y  de  su  fá- 
cil, satiríco  y  libre  ingenio.  Es  un  pequeílo  Cervantes  sin  su 
boaestidad,  sin  su  extremada  proflindidad  y  grandeza  que, 
ea  mis  reducido  marco,  abraza  el  cuadro  social  de  la 
vida  de  entonces.  No  entendemos  que  imite  á  nía- 
gaa  poeta  humorístico  francés,  ni  al  inglés  Cfaauseri 
(2)  aunque  entre  este  y  el  castellano  se  note  esa  se- 
mejanza que  en  determinados  puntos  existia  entre  la  so- 
ciedad inglesa  y  la  española.  Míls  picarezco  y  agudo,  sj 
menos  elevado  que  el  inglés,  pero  también  más  vario, 
Joan  Ruiz,  todo  español,  entregase  solo  á  la  inspiración, 
ja  maligna,  ya  piadosa  que  le  dicta  su  lozana  musa. 

Y  no  es  qne  desconozca  el  arte;  superior  en  él  á 
Pero  López  de  Ayala,  adviértese  en  sus  obras  que  ren- 
día homenaje  á  la  literatura  oriental,  y  no  poco  á  la 
provenial,  que  tan  poderosamente  influyó  en  la  mfestra. 


( O  Juan  Ruiz,  nació  en  Alcalá  6  Guadalajara;  ignórtM  en  qui 
año.  El  erudito  D.  TomSs  Antonio  Sánchez,  á  fueria  de  investiga- 
ctonet,  tolo  piuíd  averiguar  que  vivía  en  i35i.  Parece  que  Sai  Ar- 
cipreste de  Hits,  villa  dÍEtante  cinco  leguas  de  In  última  ciudad. 
Sus  funciones  eclesiásticas  no  serian  tan  puntuales,  6  su  vida  no 
i>n  pun  7  edificante  como  deseara  el  Arzobispo  de  Toledo  D.  Gil 
de  Arbonoz,  cuando  !e  tuvo  en  reclusión  por  espacio  de  trece  tliot. 
Si  el  dcsentado  y  la^tibertad  poco  honesta  con  que  están  escritas 
varías  de  lua  composiciones,  fué  trasunto  de  au  vida,  en  esto  ptiedc 
hallarse  la  causa  de  su  larga  prisión. 

(x)    Chatuer,  autor  de  los  cuentos  de  Canterbury. 
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Pero  7a  en  él  vi  aceatii&ndose  mñs  el  amor  &  la  griega 
y  romaaa.  Ovidio  en  sa  ars  amandi,  también  Esopo  y 
aba  Fédro,  vieDea  á  servirle  de  auxiliares  ea  shs  fí- 
bulas (i). 

La  producción,  eotre  todas  las  sayas,  que  m&s  elogio 
merece  h  su  primer  colector  D.  Tomás  Saacbez,  es  la 
pelea  de  D.  Carnal  con  la  Cuaresma,  en  que  á  su  modo 
de  ver,  imitó  la  Baclracomíom&quia,  6  guerra  de  las  ra- 
nas y  ratones,  atribuida  á  Homero  (2).  Son,  sin  em- 
bargo, tan  dírereates  las  dos  obras,  aunque  en  el  giro 
haya  algo  de  parecido  en  la  contienda,  que  la  sutileza 
mdk%  bien  que  un  ímparcial  juicio,  solo  puede  hallar  esa 
semejania.  En  el  mérito  que  le  atribuye  tiene,  en  nnes- 
trj  sentir,  razón:  hay  tal  novedad  en  la  inveoctoo,  tal 
espontaneidad  en  la  Trase,  y  tal  abundancia  de  pintores- 
cas ím&g&oes,  que  el  lector  parece  que  vé  la  lucha  y 
asiste  &  ella. 

No  vale  menos,  sino  más,  aunque  alarme  un  poco  et 
recato,  la  pintura  que  hace  de  sus  amorfos,  de  la  tercera 


_  (1)  No  parece  cierto  como,qu!cre  Ticltnor,  que  tomara  su»  imi- 
Ucíones  de!  EIsopo  de  los  franceses;  (Isopcte  llánule  Juin  Ruiz), 
Existia  entre  nosotros  antea  del  Aririprcste  el  Hoitutus,  curioso  li- 
bro de  ISbulu  y  el  libro  de  1m  f»liellas  nuiy  leídos  ea  los  «islas 
XIII  y  XIV,  donde  se  encuentran,  la  mayor  parte,  de  tas  del  fabuTuta 
Lidio.  Véase  6  Rioi,  (orno  Vt,  pág.  loi  y  io3.  PuynMi^  lecom- 
para  con  Regnir.  No  creemos,  como  este  y  otros  críticos  Quie- 
ren, que  tenga  semejanza  con  Rabelaás,  Cura  de  Meudeun.  &u  y 
los  escritores  humoriscas  del  siglo  XVI  Teófilo  Folengo  y  Skel- 
ton,  son  esc^piícos,  y  Juan  Ruiz  creyente.  No  puede,  pues,  de  nin- 
guna manera  compararse  la  incredulidail  con  la  (i.  Convienen  úni- 
camente en  que  todos  ellos  son  poetas  maleantes,  satiricos  y  de  vivo 
y  claro  talento. 

(a}  Ndtase  con  Trecuencia,  en  los  críticos  afán  de  hallar  en 
las  obras  de  los  ingenios  imitaciones  de  otros.  Esto,  que  cuando 
no  traspasa  los  limites  de  la  razón  y  de  la  buena  critica,  es  digiM 
de  elogio,  porque  enseña  v  dá  á  cada  autor  lo  que  le  corresponde, 
llevado  &  exceso,  además  de  vender  antojos  del  juicio  como  verda- 
des, tiene  el  inconveniente  de  rebajar  ei  mérito  de  los  autores,  4 
qujcnts  tía  moa  m  los  destituye  de  su  onginalidad. 
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de  elkts  D.*  Trota-Coarentos,  y  de  la  dama  primera  & 
qníea  el  vate  la  eavia  para  la  realiíacion  de  sos  deseoi. 
Ea  estaparte  parece  que  corre  mas  suelta  sa  pluma,  qae 
rehira  eo  sus  versos  su  propio  espEnlu,  que  la  maligaí- 
dad  es  m&9  picaale  y  la  gracia  mas  donosa  y  aguda.  (1) 
k  todo  esto  mézclaase  muchos  apólogos  ó  fábulas,  ya  pa- 
ra recreo,  ya  como  prueba  de  alt>uiia  cualidad  moral  en 
qoe  aTentaja,  tal  vez,  por  la  intencioD,  la  soltura  y  la 
TiTaddad,  &  cuantos  escritores  antiguos  y  modernos  se 
haa  ocupado  de  este  género.  Una  de  estas  fábulas,  la 
de  El  haton  del  campo  i  el  db  u  ciooad,  puede  servirnos 
de  ejemplo  (2). 

(i)    Pinta  asi  i  doña  Endrina  ob)eta  de  lus  amores: 

Ay  Dio&  j  quan  fcrmoM  viene  donna  Endrina  per  la  ptaial 
Que  talle,  que  donayre,  que  alto  cuello  de  garzai 
Que  abeUos,  que  boquilla,  que  color,  que  buenandanzal 
Con  uetBS  de  amor  fiere  quando  los  sus  ojos  uta. 


Mur  de  Cuadalaiara  un  lunes  madrugaba. 
Fuese  i  Monfenado,  á  mercado  andaba. 
Un   Mur  de  franca  barba  re&cibioi  en  su  cava 
Convidol  i  yantar,  e  dióle  una  faba. 

Estaba  en  mesa  pobre  buen  gesto  e  buena  cara 
Con  la  poca  vianda  buena  voluntad  para, 
A.  lo*  pobres  manjares  et  pláser  loe  repara 
Pigá»  del  buen  tálente  Mur  de  Guadalaxara. 

La  su  yantar  comida,  el  manjar  acabado 
Convidó  el  de  la  viUa  al  Mur  de  Mon&rrado 
Que  el  martes  quisiese  ir  ver  el  su  mercado  ~ 
E  como  ¿1  fué  tuyo,  fuese  el  su  convidado. 

Fu¿  con  fl  á  su  casa,  et  díol  mucho  de  queso 
Mucho  losino  lardo,  que  non  era  salpreso, 
Enjundias  e  pan  cocho  sin  ración  e  sin  peso, 
Con  esto  el  aldeano  tovos  por  bien  apreso. 
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¿Cabe  mayor  nataralidad  y  soltara  en  la  Darracion? 
A  esta  fábula  sigaea  otras  mucbas,  como,  el  galgo  y 
d  señor^  el  gallo  que  faUó  d  tafir  en  d  mvladar,  la 
raposa  que  come  las  gaUinas  en  la  aldea,  la  raposa  y  el 
cuervo,  las  lidires,  y  oirás  vlrias,  pensadas  y  escritas  ood 
no  méoos  relicidad  y  agudeza,  muéslranDOs  el  pmile^ado 
numen  del  autor  para  este  género. 


Etiá  en  mesa  rica  mucha  buena  vianda 
Un  manjar  mejor  que  otro  á  menudo  ^anda 

El  demás  buen  tálente,  'huésped  esto  demanda 
Solaz  con  yantar  buena  tixias  ornea  ablanda. 

Do  comian  e  falgatian  en    medio  de  lu  jantar 
La  puerta  del  palacio  comenzó  á  sonar 
Abrióla  su  Sennora,   dentro  queria  entrar 
Los  mures  con  el  miedo  fuyeron  al  andar. 

Mur  de  Guadalaxara  entró  en  lu  forado, 
El  huésped  acá  e  aM  fuia  deserrado. 
Non  tenia  lugar  cierto,  do  fuese  amparado 
Estovo  á  lo  oscuro  á  la  pared  arrimado. 

Cenxda  ya  la  puerta,  e  pasado  el  temor 
Palagabal  el  otro  decidndol  amigo,   tennor,  ■ 

Estaba  el  aldeano   con  miedo  e  con  tretnor 
Alégrate  e  come  de  lo  que  has  nías  sabor. 

Este  manjar  es  dulce,  sabe  coma  ta  miel: 
Diio  el  aldeano  al  otro:  venino  yas  en  £1: 
El  que  teme  la  muerte,  el  panal  le  sabe  fiel, 
A  t¡  solo  es  dulce,  tü  solo  come  dit. 

Con  pas  e  con  seguranza  es  buena  Ib  poblesa 
AI  rico  temeroso  es  poblé  la  riquesa. 
Siempre  tiene  recelo  e  con  miedo  tristesa. 
La  pobrcdat  alegre  es  segura  noblesa.  (*} 

(*]  Ticknor.  dice,  que  además  del  original  atribuido  á  Esopo  y 
el  de  Horacio,  existen  veinte  traducciones:  añade,  oue  ni  en  estos 
dos,  ni  en  la  Fontaine,  le  agrade  tanto  como  en  el  Arcipreste:  En- 
tre nosotros,  además  de  este,  versificaron  esta  fábula,  Ai^ensola  y 
Saroaniego:  el  primero,  con  fria  pesadez:  el  segundo,  con  mas  lige- 
reza y  gracia,  pero  ni  este  iguala  en  múrico  á  Juan  Ruiz. 

Aunque  con  sentimiento  hemos  suprimido  algunas  estrofas  para 
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y  bien;  el  mismo  poeta  qae  t&a  deseofadada  y  libre- 
mente trata  los  casos  de  amor;  el  que  con  tan  varío 
toQo  7  coD  taa  alegre  desenvoltura  descríbe  los  vicios  da 
aquella  sociedad,  dirígese  á  la  Virgen  con  corazón  de- 
voto y  contrito,  le  dedica  muchas  canciones,  y  en  ellas 
exhala  en  sentidos  versos,  la  ternura  de  sd  amor  y  mues- 
tra toda  su  fé  y  esperanza  en  tan  divina  protectora. 
Oigámosle  en  ana  glosa  del  Ave~Maria. 

Dominus  tecum:  Benedicta  tu: 

Estrella  resplandeciente.  Honrada  sin  égualanza, 

Meleñnade  coydados,  Siendo  Virgen  concebiste, 

Catadura  muy  bella.  De  los  angeles  loada 

Relusiente,  En  alte&o; 

Sin  mansilla  de  pecados.  Por  el  ñjo  que  pariste, 

Por  los  tu  gosos  preciados  Por  la  gracia  que  hobiste 


Te  pido,  virtuosa,  O  bendicha  fror  e  rosa! 

Que  me  guardes,  limpia  rosa,      Ta  me  guarda,  piadpsa. 
De  foylia  Et  me  guia,  He. 

Sí  le  segnimos  también  en  las  lelríllas,  sean  profanas 
ó  piadosas,  verémosle  ameno  y  lozano  veriGcador,  em- 
pleando el  acento  propio  y  ostentando  esa  ligereza  y  di- 
ftcil  facilidad  que  al  género  corresponde. 

Juan  Ruiz  es  el  verdadero  poeta  del  siglo  XIV.  Ta- 
lento, inspiracioD,  movilidad  de  arecLos,  ríqueza  de  imá- 
genes en  sus  pinturas,  intención  y  donaire  en  la  sátira; 
todo,  en  fin,  cuanto  puede  dar  realce  á  la  idea  y  al  sen- 
timiento aparece  en  sus  obras.   Casi  siempre  correcto  en 


no  alargar  demasiado  esta  obra,  cuyos  limiles  no  pueden  ter  tmxjr 
extensos.  El  Arcipreste  usó  maysr  número  de  metros  y  de  combina- 
ciones, que  ^ningún  otro  poeta  hasta  aquella  edad:  no  bajudn  de 
diex  j  seis,  algunos  de  ellos  ¡aventados  por  ¿1.  En  la  edición  de 
Autores  clásicos,  <^ue  tenemos  á  la  vista,  se  han  incluido  todos 
los  veraos  que  suprimió  D.  Tomás  Sánchez  en  la  tuja,  siguiendo 
eo  esto  el  editor  la  opinión  de  D.  Gaspar  Melchor  de  Jovellaoos. 
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el  estilo,  coa  maneras  de  decir  nuevas  é  iageaiosas^  jr 
esmerado  en  la  edioion  poética,  se  advierte,  que  halÑa 
hecho  estadio  de  la  lengua,  basta  el. eitremo  de  parecer 
m&s  moderno  que  muclios  de  los  poetas  que  le  preoedi&- 
ron.  A  teaer  menos  licencia  y  mayor  decoro,  seria  más 
estimado  y  leido. 

Perplejos  sobre  la  colocación  que  debiéramos  dar  en 
este  capitulo-  al  Beneficiado  de  Cbeda,  decidimos  al  fin, 
ponerle  en  el  mismo  lugar  que  le  d&  su  colector,  el  eru- 
dito D.  Florencio  Janer,  en  la  Biblioteca  de  Autores  es- 
pafioles.  Nuestra  duda  procede  de  la  visible  equivocación 
que  se  nota  en  los  versos  siguieates  (1)  ^  hablar  de  la 
Techa  eo  que  escribid  su  leyenda. 

Reynaba  D.  Alfonso  quando  61  lo  ficiera 
Fijo   de  D.  Sancho  e  de  D.'  Marta. 

No  habiendo  existido  ningún  rey  entre  nosotros  de 
ese  nombre  con  tales  padres,  debe  entenderse  que  lo 
compaso  en  la  época  de  D.  Fernando,  quizás  al  principio 
del  siglo  XIV  (2).  Crónica  rimada,  más  bien  debiera 
llamarse,  según  la  puntualidad  y  el  orden  con  que  refiere 
la  vida  de  S.  Ildefonso  (3). 

En  el  principio,  acude  á  la  invocación  &  Dios,  que 
lo  mismo  los  poetas  ascétioos,  que  los  profanos  de  aque- 
lla centuria,  sotian  adoptar  en  sus  leyendas  6  cantares. 

{i)  Probable  es  que  fuese  error  del  copista,  poniendo  Alanio 
por  Femando,  hijo  en  efecto  de  D.  Sancho  y  de  doña  María. 

(z)  Habla  el  poeta  de  haber  compuesto  otro  poema  con  el  titulo 
deja  Magdalena.    . 

bE  el  de  la  Magdalena  ovo  enante  rimado 
Al  tiempo  que   de  Übeda  era  beneficiado: 
De  eate  poema  no  dá  razón  alguna. 

(3)  Ticknor  equivocó  el  nombre,  llamándole  S.  Isidoro,  en  veitle 
S.  Ildefonso.       ^  • 
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Si  me  a3rudare  Chrísto  e  la  Virgen  Sagrada 
Quería  componer  una  foccion  rimada 
De  un  Confesor  que  ñzo  vida  honrada 
Que  nació  en  Toledo,  en  esa  cibdat  nombrada,  &c. 

HaMa  en  segnida  de  sa  ilustre  y  rica  prosapia,  y  su- 
pone que  sa  madre  rogaba  asiduamente  con  fervor  &  la 
Yfi^n  que  le  concediese  un  hijo,  antes  de  haber  dado  & 
los  oinguirD. 

Esta,  movida  al  fla  de  sus  súplicas,  se  la  apareció  para 
anunciarle  que  se  camplirlasu  ardiente  anhelo,  y  dfjote  asi: 

por  eso  yo  vengo  á  cumplir  tu  petición 

Que  veo  me  llamas  coa  buena  devoción. 
E  yo  so  madre  del  Fijo  que  nos  vino  á  salvar, 
A  me  aman  loa  ángeles  servir  e  alabar; 
56  puerta  de  los  fíelos  e  estrella  de  la  mar. 
El  q¡ie  por  mf  sé  guia  non  puede  peligrar,  ¿te. 

No  se  daba  el  bnen  Beaeflcíado  felices  traías  para  des- 
pertar'grande  interés.  Fuera  del  que  en  si  contiene  el 
asunto,  su  débil  faDtasIa  nu  recrea  el  ánimo,  porque  no 
idealiía,  ni  sabe  pintar  con  gracia:  asi,  ni  entusiasma,  ni 
ddeita.  Si  la  fé  sencilla,  sí  el  amor  &  las  cosas  del  cielo 
inspirasen  por  si  solos  brío  poético,  pocos  le  tendrian 
con  mayor  aliento  que  el  BeneBciado;  pero  no  es  bas- 
tante, aanqne  importe  mucho,  sentir  lo  que  se  dioe. 
Hay,  sin  embargo,  algunos  momentos  de  felicidad  para 
el  poeta,  y  uno,  de  ellos  es  cuando  describe  la  mnerte  del 
Santo. 


Aquel  alma  perfecta  de  toda  santidaí. 
Leváronla  los  aójeles  con  muy  grant  claridad 
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Lloraba  ñnoemente  toda  la  clerísfa 
Disiendo  que  lai  padre  nunca  lo  cobraría: 
Duelo  fasta  el  pueblo  e  toda  la  cavallería, 
Tomaba  gran d  quebranto  qualquier  que  Ío  veis 

Mas  acorriólos  Dios  ea  esta  quejedat 

Quando  el  cuerpo  llevaban,  non  semejaba  muerto 

Tan  blanco  iba  como  la  nie^'e-dd  paerio,  ñc. 


Más  diestro  y  aror(ana<}o  como  versiücador,  según 
puede  notarse  en  los  ejemplos  citados,  coastniye  y  re- 
dondea loa  versos  casi  siempre  con  soltura  y  armonía; 
si  se  sostiene  sin  cansancio  la  lectura  del  poema,  acaso 
débase  más  bien  á  esa  cualidad,  que  á  la  insipiracion, 
al  ingenio  ó  ala  amenidad,  que  rara  vez  suelen  encontrarse 
en  sus  narraciones. 

De  mayor  estro  poético  Rabhi  Don  Sem  Tob  (i),  ó 
D.  Santo  de  Carrion,  que  el  Beneflciado  de  Cbeda,  á  pe- 
sar do  la  humildad  de  su  origen,  atrevióse  á  dar  constes 
al  Rey  D.  Pedro,  su  protector,  cuando  más  irritado  cas- 
tigaba y  más  reciamente  le  pet'seguia  la  fortuna,  haden- 
(lo  presagiar  la  catástrofe  de  Monliel.  Su  obra  titulada 
Proverbios  horales,  en  la  cual  añade  al  dar  principio: 
Comiettfan  los  versos  del  Rabí  Don  Santo  ol  Rey  D- 
Pedro,  consta  de  seiscientas  ochenta  y  seis  coplas  ó  re- 
dondillas de  cuatro  versos  septisílabos  cada  una,  y  en 

(O    Rabbi  Don  Scm  Tob,  Tué  natural  6  vecino  de  Carrion.  Era 

¡udio,  tegan  É\  lo  maniñesta  en  sus  poesías  más  tte  una   vez.  En  U 
primera  copla  de  los  proverbios  dicele  al  Rey  D.  Pedro: 

Sen  ñor  noble  rrey  alto 
Oyd  eslc  sernipn 
Que  vos  dice  don  Santu 
Judio  de  Carrion. 
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consonantes  alternados:  no  lodos  envuelven  una  máxioia  ■ 
moni  6  crisliana,  especialmente  en  lo  que  llama  prólogo, 
que  eonlieoe  treinta^  y  cuatro  estroras.  Oigámosle: 

Quando  es  seca  la  rrosa  Pecar  es  la  tu  manaa 
Que  ya  su  sason  sale,  La  suya  perdonar, 
Queda  el  agua  olorosa,  El  alongar  la  sanna 
Rosada  que  mas  vale.  Los  yerros  baldonar. 
Tanta  ventaja  quanto 

Hombre  torpe  sya  seso  Ay  del  (telo  á  la  tierra, 

Seria  á  Dios  baldón  El  su  poder  es  tanto 

La  ta  maldad  en  peso  Mayor  que  ia  tu  yerra 

Poner  con  su  perdón.  

£1  le  fizo  nasfer  Quanto  es  tu  estado 

Bíucs  en  merced  suya  Ante  su  magestad 

¿Cómo  podría  vencer  Monta  el  tu  pecado 

á  su  obra  la  tuya?  Con  la  su  piedad 

Luego  comienzan  los  consejos  morales  ea  la  copla 
treinta  y  cioco,  y  es  de  notar  la  riqueza  de  enseñanza 
que  contienen. 

Compuso,  El  tratado  dk  la  doctrina  (1),  según  la 
maestra,  para  llegar  al  verdadero  estado  y  coDocimlento 
Se  Dios  í  quien  d¿  gracias:  después  añade: 
«adoleciéndome  de  mis  prójimos;  acordé  de  ordenar  el  pre- 
sente iraciado  descubriendo  los  lazos  en  que  yo  caí  menos- 
preciando la  doctrina,  Ac. 

Bailase  lodo  escrito  ea  máximas  de  tres  versos  octosí- 
labos con  un  mismo  consonante  y  los  tres  enlazan  uno 
de  caatro  (2).    Dice  asi  en  lo  que  llama  Credo. 


fi}  Estos  versos  de  cuatro  sílsbas  no  tienen  semejanza  alguna 
con  los  sificos  que  son  de  once.  Acaso  los  que  asi  les  llaman,  los 
confundan  con  (os  adóaicos. 


D.D.t.zeabyGóOglc 
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_  DIXO  &ANT  lOlUN  EBAMOBUSTA. 

Creo  en  Ihesu  Cristo,  f 

En  forma  de  pan  es  bisto,  )  Con  el 

Eternal  Fijo  e  misto  I 

UtXO  SANTIAGO,  ruó  DEL  ZEBEDEQ. 


De  Espíritu  Santo  concebido 
E  de  la  Virgen  nas;ido. 
Este  nos  fiíe  prometido 


{ De  abeni^o. 


Sobcruia  causa  la  guerra  J 

Donde  todo  mal  se  encierra,  jQuien  la  vsa. 

Aborres^enlo  en  su  tierra  ) 

Soberuia  es  maldición,  i 

Que  tienen  por  confusión  [Para  siempre. 

Cos  que  están  en  perdi^ioa.  | 

Ea  esta  obra  explica  el  Credo,  los  diez  mandamíeotosi 
]ss  siete  virtudes,  las  obras  de  misericordia,  los  siete  pe- 
cados mortales,  tos  cinco  sentidos  y  los  sacramentos. 

La  Danza  esHsiiAL  de  la  hdektb  es  ua  poema  com- 
pnesto  de  setenta  y  cinco  coplas  de  arte  mayor.  (1)  Su 
asunto  era  usual  en  aquella  época:  la  brevedad  de  la  vida, 
ia  s^uridad  de  dar  cada  uno  csenta  í  Dios  de  sus  obras, 
al  exhalar  el  dttimo  suspiro,  era  asunto  grabado  bonda- 
meote  en  la  concieocia  de  todos  y  no  se  apartaba  de  su 


coplas  también  de  arte 

...-J  — ,  r — -  "^  ■■  mueria.  la  -  — '  --  ^--'—  *   ■-  '  — 

pora  que  higan  penitencia. 
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memoria.  Se  oía  en  la  Cátedra  evaD^Iioa,  se  expresaba 
eo  la  oracioD,  y  la  cODciencia  asustábase  &  cada  paso  coa 
d  recoa^  de  tao  terrible  idea,  No  se  hallaba  eeseñorea- 
da  solo  de  ks  Españoles;  en  tod^  Europa  acoatecia  lo 
miaño,  y  en  prosa,  y  eo  poesía,  y  ea  piaturas  moetr&base 
i  cada  paso  viva  y  aterradora. 

Despaes  de  la  muerte,  que  habla  á  todos  los  mortales, 
se  preseota  na  predicador  aaaooiado  por  ella,  exhortando 
á  la  Tírtad  y  &  I&  peaiteacla. 


Sennores,  punad  en  &cer  buenos  obras, 
Non  vos  tiedes  en  altos  estados, 
Que  noD  vos  valdrán  thesoros  nin  doblas 
A  la  muerte  que  tiene  sus  lasos  parados. 
Gemid  vuestras  culpas,  desid  los  pecados 
En  quaoto'podades  con  satis&cion, 
Sy  queredes  aver  complido  perdón 
De  aquel  que  perdona  los  yerros  pasados, 


Tras  esto  debió  eateader  el  autor  qne  el  espectáculo 
más  lastimoso,  y  por  lo  mismo  el  que  más  bondaemocioo 
batúa  de  producir  ea  el  espíritu  de  los  lectores,  era  el  de 
la  hermosura  y  la  juvenUid  ricas  de  ilusioaes  y  esperan- 
las,  que  simboliza  en  dos  tiernas  jóvenes,  á  quienes  su- 
pone prests  ya  de  la  muerte. 


Esta  mi  dan^a  traye  de  presente 
Estas  dos  donsellas  que  bedes  fermosas 
Ellas  vinieron  de  muy  mala  mente 
Oyr  mis  canciones,  que  son  dolorosas. 
Mas  non  les  baldrán  ñores  e  rosas 
Tita  las  conposturas  que  poner  solían, 
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De  tni  sy  pudiesen  partir-se  querrían, 
Mas  non  puede  ser,  que  son  mis  esposas  (i). 

Asi  conliQtia  después  la  maerte  pcesealando  al  Em- 
.  perador,  al  CardeDal,  al  Rey,  al  Patriarca,  al  Daqne,  al 
Arzobispo  y  sacesivamente,  por  lírdea  gerirquioo,  á  todos 
los  dem&s  estados  sociales,  basta  et  más  íaflino,  (i)  sia 
qae  giro  nuevo  alguao  venga  &  romper  taa  monóUma 
iiaiformidad.  Pero  este  rigoroso  método,  sia  variedad  ni 
claro  oscuro,  no  es  bastante  6.  destruir  el  interés  del 
asunto,  ni  &  disipar  la  profunda  melancolía  de  que  se' 
reviste  el  alma  en  presencia  de  tao  sombríos  cuadros: 
es,  como  si  dijéramos,  el  acompasado  son  de  una  cam- 
pana que  anuncia  la  ultima  bora  del  moribundo;  sus 
l&gabres  sonidos  son  siempre  iguales,  pero  cada  uno,  re- 
presentación viva  del  terrible  trance,  sobrecoja  y  aterra 
el  espíritu. 

El  poeta  de  Carrion,  m&s  serio  y  de  opuestas  condi- 
Clones  morales  al  Arcipreste  de  Hila,  si  le  cede  en  ins- 
piración, le  supera  en  decoro,  en  elvacioa  y  grandeza  de 


(i)    La  muerte  dirígese  luego  al  Padre  Santo: 
'  Ay  de  mi,  triste,  que  cosa  tan  fuerte, 
\  yo  que  tractaua  grand  prelasia, 
Aber  de  posar  agora  la  muerte 
E  non  me  baler  lo  que  dar  KOiia. 
Beneficios,  e  hoorrai  e  grand  scnnoria, 
Toue  en  el  mundo  pensando  beuir. 
Pues  de  ti,  muerte,  non  puedo  fuyr. 
Bal  me  Ihesiicrísto  e  la  birgen  María. 

(2)  Deipucs  que  responde  i,  cada  uno  de  los  presentadoe  en  el 
Itimo  verso  de  cada  copla,  anuncia  el  que  ha  de  venir  i  la  Datija,  y 
lO  deja  este  método  un  solo  instante.  La  muerte  reprende  y  anuo-' 
ia  en  una  sola  copla,  y  cada  uno,  se  explica  y  lamenta  en  otra. 
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miras:  su  ooble  corazón  j  su  piedad  y  recogimienlo,  llé- 
v&dIb  á  regiones  más  puras  é  ideales  y  &  ana  enseñanza 
más  propia  del  línage  humano,  de  su  inmortalidad  y  de 
su  eterno  destino  (1). 


(i)  Como  versificador  y  hablista,  no  es  inferior  tampoco  i  Juan 
Ruiz.  Otros  varios  poetas  produjo  aquella  centuria,  ai  nó  de  tanto 
rñíríto  como  los  citados,  dignos  por  lo  ihénos  de  mención,  entre 
ellos  no  debe  olvidarse  ü  Fre/  Suer  Alfonso,  Caballero  de  Santiago, 
ni  á  D.  Juan  Alibnso  de  la  Cerda.  El  primero  debió  ser  muy  con- 
siderado en  su  tiempo,  cuando  cita  versos  suyos  el  Infante  D.  Juan 
Manuel  en  «u  libro  de  Paironio 
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Siglo  xv. 


Juegos  flonles:,  tu  origen:  Clemencia  iMura:  dúdase  de  su  eai- 
tencia. — Movimiento  literario  en  Espaüa:  inSuencia  en  H  dd 
Rev  D.  Juan  II.— D.  Enrique  de  VilJena:  sus  obras:  El  Tro- 
vador  MacÍBs,   llamado   el  enamorado. 


[oti  este  tiempo  iba  ya  en  decadencia  lá  literatura  pro- 
venzal:  agoniíante  ea  su  propio  pais,  no  era  de  esperar 
que  siguiese  egerciendo  la  misma  ioQuencia  en  )a  penín- 
sula española;  en  esta,  lo  qae  perdía  aquella,  gan&balo 
el  dialecto  catalán,  bien  que  sin  ejercer  fuera  de  su  ter- 
ritorio el  predomíDío  que  aquella  en  tiempo  de  su  mafor 
gloria.  Sucedióle  lo  qae  á  todas  las  cosas  humanas,  na- 
ció, subid  y  descendió,  aunque  no  sin  cansa  para  ello. 

No  miró  la  Provenza  con  indiferencia,  la  postración 
de  su  poesía,  en  otro  tiempo  dominante  en  Europa:  en 
Tolosa  (1325)  los  Concejales  decidieron  formar  una  Aca- 
demia, con  el  propó^to  de  restaurarla,  devolviéndole  su 
antiguo  brillo  (1).  Abrióse  para  ello  un  concurso,  al 

(i)    Llamironse  estas  ¡ustai  poéticas,  iuegos  dorales. 
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oaal  acodit}  ^^d  oúmero  de  poelas,  liev&ndose  el  primer 
premk)  tin  poema  ao- elogio  de  la  Virgen  Uaria,  compuea- 
to  por  el  caballero  oatalaa  Ramoo  Vidal  de  Besalú. 

Separada  Toiosa  de  Aragoa  3oio  por  el  Piriceo,  los 
acentos  poéticos  de  aquella  ciudad  resonaban  f&cilmea- 
le  eo  la  de  Barcelona,  donde  sus  reyes  tenían  la  Cor- 
te de  ordinario:  allí  se  estableció  también  la  Academia 
de  tos  Trovadores  por  Juan  i .",  principe  de  carácter  apa- 
cible, y  amante  y  decidido  protector  de  la  poesía.  Para 
ellu  Tneron  dos  de  los  siete  Conservadores  que  guardaban 
en  Toiosa,  digámoslo  asi,  el  fuego  sacro  de  las  ÍAuiñs  (i)  y 
establecieron  en  Barcelona  en  i  390  el  apellidado  Consis- 
KHtio  DE  LA  Gata  ciencia,  que  dio  frutos   de  subido  pre- 


(i)  ;ExUti6  la  un  renombrada  Clemencia  Isauraí  No  lo  u- 
bemos,  porque  las  noticia*  ton  contradictorias.  Siguiendo  lai  úl- 
timas que  adquirimos,  la  primera  vez  que  aparece  como  protectora 
de  aquellas  ¡usías  poéticas,  ei  el  3  de  Mavo  de  1^96.  Fué  de  ilustre  y 
poderoso  ünage,  de  insénio  delicado  y  de  imaginación  ardiente:  di- 
cesc  que  amó  al  hijo  del  Conde  de  Toiosa.  pero  que  vivió  liemprc 
cflibe,  que  dcj6  cuantiosos  bienes  destinados  á  estos  certámenes,  7 
que  fué  enterrada  con  gran  pompa,  colocándose  un  epitafio  en  su  se- 
pulcro en  plancha  de  acero,  y  su  estatua  en  el  sitio  donde  se  verilea- 
ban los  juegos  florales.  Llegó  á  nuestras  manos  una  composición 
que  se  supone  ser  suya  y  por  lo  sentido  y  bello  de  su  expresión,  de- 
terminamos traducirla. — No   respondemos  de  su  legitimidad, — Hela 


Gentil  estación  del  aüo, 
Dulce  y  grata  primavera. 
Que  ornada  vienes  de  Oores 
I^ra  premiar  al  poeu. 

Vé  cual  canta  la  ternura 
De  la  que  en  el  cielo  reina 
Entie  coros  inmortales, 
Y  es  de  Jesils  medre  excelsa. 

Oye  cual  en  triste  acento 
Pinta  su  amargura  inmensa, 
AI  ver  en  la  sruz  pendiente 
Al  Dios  del  cíelo  y  la  (ierra. 

Tomo  I. 


Toiosa,  ciudad  querida, 
Dó  mis  mayores  se  albergan. 
Tú  das  honor  á  tus  hijos, 

Y  ellos  tu  gloria  celebran. 

Sé  digna  de  su  alabanza 

V  nunca  la  fama  pierdas 

Con  que  siempre  te  halagaron 
El  poder  y  la  grandeza. 
El  gozo  innunda  mi  pecho 

¡Ay'.  no  asi  los  Trovadores 
Se  acordarán  de  demencia! 

20 
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CÍO  (1).  Desde  entoaces,  y  &uq  antes,  CataloSa,  Aragón, 
Valencia  y  Mallorca  produjeron  considerable  número  de 
Trovadores,  éntrelos  cuales  gozan,  todavía  hoy,  de  mere- 
cida reputación  Ausias  Marcb,  Mosen  Jordis,  el  célebre 
guerrero  Muntaner,  Yallmanya,  Rocaberti  y  otros  también 
ilustres. 

Hemos  visto  en  el  siglo  Xf?  las  discordias  promovidas 
por  la  desapoderada  ambición  de  los  grandes,  en  que  el 
hierro  atravesaba  el  corazón  del  hermaneen  encarniza- 
das luchas,  en  que  el  brazo  del  verdugo  hacia  caer  las 
m&s  nobles  cabezas,  y  en  que  los  Sarracenos,  á  la  favo- 
rable sombra  de  tales  revueltas,  hubiesen  recobrado  au  po- 
derlo, si  el  vencedor  del  Salado  no  les  destrozase  en  osa 
memorable  batalla  (2).  Sin  embargo,  en  medio  de  tan 
terrible  confusión,  muchos  de  esos  hombres  envueltos  ea 
conspiraciones  y  empujados  por  el  torbellino  revoluciona- 
rio, Todavía  eoconfraron  breves  ocios  para  el  cultivo  de  la 
poesía,  6  para  dejar  consignados  en  sus  libros  su  saber  y 
el  tesoro  de  su  etpertencia.  La  civilización  es  como  las 
aguas  de  los  ríos;  puede  detenérselas,  pero  no  hay  modo 
de  hacerlas  retroceder.    El  caudaloso  raudal  de  la  nues- 


Tal  en  el  campo  es  la  rota,  Mas  el  viento  de  la  noche. 

Que  nace  fragante  y   bella,  Ajando  su  faz  risueña, 

Cuando  con   auras  auaves  La  marchita   y  la  desdora 

La  mece   la   primavera:  Y  nunca  ya  mis   alienta. 


s  del  Sr.  Mili  y  Fon- 


loria»  de  D.  Fernando  el  IV  y  D.  Alfonso  XI,  fue- 
CKirrascosas:  del  reinado  de   D.Pedro   el   Cruel,  que 
sucedió  al  última  monarca,  nada  hay  que  decir  por  demasiado  cono- 
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ira  broló  puro  y  cristalino,  con  especialidad,  de  la 
prodigiosa  ¡nteligeacia  de  D.  Alfonso  X,  y  no  se  es- 
teriliz(}  con  su  muerte;  siguíi},  ya  lo  hemos  visto,  si  nó 
con  mayor  caudal  de  aguas,  perdiendo  muy  pocas  de  las 
que  habia  recibido,  mientras  nuevas  avenidas  no  le  ba- 
cian  poderoso  é  incontrastable  en  sn  corriente. 

A  fines  de  ese  siglo^  D.  Enrique  Ü,  qué  alcanzó  el 
trono  á  precio  de  un  rratricidio,  vJó  al  rededor  suyo  los 
á-nimos  inquietos,  pero  eaosados  &  la  vei:  de  tanto  desa- 
sosiego y  peligro:  muerto  el  Rey  D.  Pedro  y  desbaratados 
sos  parciales,  la  sed  de  venganza  de  sus  adversarios  quedó 
salisfecba  con  la  muerte  del  Monarca,  y  también  su  ambi- 
ción con  las  generosas  mercedes  de  su  hermano.  Esto 
sDceso  y  razones  poderosas,  que  después  expresaremos, 
comenzaron  &  serenar  los  espíritus  y  &  llevarlos  ó.  las 
r^íooes  de  la  idealidad  y  de  ha  letras. 

Por  ese  tiempo,  la  civilización,  que  entre  nosotros  se 
habia  detenido,  por  las  causas  ya  dichas,  rayó  en  Italia  i 
tan  cooisiderable  altura,  que  solo  en  la  época  de  I^eon  X 
y  los  Médicis  viósela  con  más  esclarecida  gloria,  Ita- 
lia, rica  y  s&bia  con  los  tesoros  y  la  multiplicidad  da 
ideas  que  en  ciencias  y  artes  derramaron  allí  los  caballe- 
ros de  la  Cruz  durante  su  paso  para  Jerusalen  y  su  regre- 
so, fué  también  el  primer  pueblo  europeo  donde  amane- 
ció la  aurora  de  la  poesía  y  de  las  artes.  Para  colmo  de 
su  fortuna  literaria,  la  Providencia  le  deparó  tres  hom- 
bres notabilísimos,  Dante  Bocaccio  y  Petrarca,  que  en 
poco  tiempo  díéronleen  prosa  y  verso  una  lengua  copiosa 
ea  palabras  y  desinencias,  con  imponderables  recursos  pa- 
ra expresarlo  y  pintarlo  todo,  y  en  que  compite  la  elegan- 
cia con  la  armonía  y  dulzura  de  las  cláusulas. 

T  no  solo  le  diú  este  beaeiloio,  sino  quo  Dante  en 
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ka  Divina  Comedia  y  Petrarca  en  sns  Triunfos,  canciones 
y  sondes,  fueron  asombro  y  aplauso  de  aquella  edact,yban 
contíQuado  can  la  misma  estimación  eo  las  generaciones 
siguientes  (1).  El  saber  clásico  que  en  ellos  campea  echa 
hondas  raices  en  sus  discípulos:  bebiéronle  estos  también 
en  las  fuentes  de  la  Iglesia  y  en  los  libros  griegos  y 
romanos,  y  no  menos  en  los  hombres  doctos,  venidos  m&s 
tarde  de  Conatantinopla,  cuya  enseñanza  dio  6.  sus  estudios 
mayor  cuerpo  y  vida. 

España,  que  en  aquella  sazón,  por  la  forma  de  la  socie- 
dad antigua,  vivia  en  encasas  relaciones  con  los  demás  pue- 
blos europeos,  por  su  espíritu  religioso,  que  la  unia  &  la 
Corte  romana,  y  por  su  heredado  dominio  en  Sicilia,  lle- 
gó aUl  y  en  otros  pnotos  del  suelo  Itálico  á  adquirir  coa 
sus  victorias  legitima  y  poderosa  influencia.  Estas  rela- 
ciones Intimas,  como  sucedió  á  Roma  con  Grecia,  proda- 
jeroQ  á  la  vez  el  poderlo  intelectual  de  Italia  sobre  el 
pueblo  español.  Ea  triste  estado  las  escasas  ÜDiversida- 
des  que  existían  entonces  eo  la  madre  patria,  onestraja- 
ventud  concurría  6.  las  suyas,  celebradas  en  el  mundo  ci- 
viliíado,  sobre  todo  la  de  Bolonia,  en  la  cual  algunos  de 
nuestros  eruditos  tuvieron  el  honroso  puesto  de  Catedráti- 
cos. Aquella  población,  por  lo  mismo,  fué  el  lugar  ele- 
gido por  el  Cardenal  Carrillo  de  Albornoi,  Primado  de 
Espaüa,  para  fundar  á  sus  expensas  y  coa  reatas  pitaes 
un  Colegio  (i)  con  el  titulo  de  S.  Clemente,  para  estudio 

(i)    Bocaccio,  si  nó  decente  en  aus  noveUs,  muestra  en  ellas  tal 

fecundidad  de  ingenio,  tai  gracia  en  el  decir  y  tan  feliz  manejo  en  la 
prosa,  que  hoy  tnijmo  esleido  con  agrado. 

(a)  En  ese  Colegio  se  educaron  muchos  jóvenes,  después  céle- 
bres por  BU  sabiduría,  entre  los  cuales  merece  juito  renombre  Anto- 
nio de  Lcbrija,  á  quien  tanto  deben  la  lengua  del  Lacio  y  la  Caste- 
llana. Fundóse  en  el  afío  de  i365,  según  cT  autor  de  su  historia  don 
Manuel  de  Aize  y  Astete. 
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de  Espióles.  Aun  hoy  subsiste,  si  bien  formando  penoso 
eoQtraste  sa  actual  decadencia  con  la  gloria  y  merecida 
eelebrídad  de  otros  tiempos.  Agregúense  &  esto  las  re- 
bciooes  mercantiles,  ya  grandes  entonces  entre  Italia  y 
G^ña,  y  no  se  extrañará  ese  mutuo  iaflujo  de  poderlo  y 
de  saber  qae  ligaba  ¿entrambos   pueblos. 

La  literalara  provenial,  ijue,  en  el  apogeQ  de  su  for- 
lDDa,no.habrla  podido  sostener,  sin  mengua  propia,  com- 
paración con  la  belleza  y  magestad  sublime  &  que  llegó  í 
osteotarse  la  italiana,  ya  en  su  abatimiento,  quedó  oecure- 
oida  ante  los  vivos  resplandores  que  aquella  despedía. 
Basta  el  espíritu  caballeresco,  cuya  base  eran  la  religión, 
la  justicia,  el  honor  y  la  galantería,  apoderado  en  esa 
época^  como  nunca,  del  genio  español,  fud  un  obstá- 
culo para  que  pudiera  subsistir  por  más  tiempo  entre 
nosotros  1^  poesía  provenzal,  de  ordinario,  material  y  li- 
cenciosa (1).  La  religión,  el  idealismo;  há  aquí  los  dos 
móviles  que  convertían  las  mentes  españolas  á  la  contem- 
^ion  de  las  pasmosas  creaciones  de  Dante,  y  á  la  deli- 
cada pureza,  aunque  algo  metaDsica,  del  amor  expresado 
por  Petrarca. 

¿Qné  extraño,  pues,  con  tales  elementos,  que  en  un 
pneblo  meridional,  vivo,  impresionable  y  de  ardiente  fan- 
tasía, apareciese  casi  de  improviso  una  reacción  benéfica 


(i)  En  aquel  tiempo  conocíase  ya  el  a madU  deGsula,  de  que 
mis  tarde  en  su  lugar  hablaremos,  Eegitn  unos  versos  de  Pero  Fer- 
nis,  citado  por  el  Sr.  Oayangos  en  el  lomo  XII  de  Autores  españole*.- 
Este  poeta  floreció  en  el  siglo  XIV:  también  citaron  el  AmaiAs  otrot 
escritores  de  aquel  tiempo,  entre  ellos  Pero  López  de  Ayala  que  dice 
haberle  leido  en  su  mocedad.  Por  consiguiente  cuando  menos  este  li- 
bro de  Qilñlleria   era    ya  conocido   á   mediados  del   siglo  XIV. 


lir  de  ordinario  de  la  fonna  poética. 
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en  Tavor  de  la  poesía  y  de  la  oullura  social?  Asi  la  Corle 
da  D.  Juaa  II  convirtióse  ea  una  Academia,  ea  que  mu- 
chos magnates,  enemigos  entre  si,  ó  de  encontrados  io- 
tereses,  depuesta  la  espada  y  trocando  en  paciñco  solaz 
cl  furor  de  los  combates,  asistiao  juntos  á  los  salones 
donde  solo  resonaban  trovas  de  dulce  melodía.  Kl  Rey 
mismo  daba  ejemplo,  mostrándose  inteligente  poeta.  Fer- 
nán Pérez  de  Guarnan,  caballero  de  su  Corte,  plntjilo  en 
sus  Gena'aciones  y  semblanzas,  del  siguiente  modo: 

"Fué  alto  de  cuerpo  y  de  grandes  miembros;  pero  no 
de  buen  talle,  ni  de  grande  fuerza,  de  buen  gesto,  blanco 
é  rubio,  los  hombros  altos,  et  rostro  grande,  la  habla  un 
poco  arrebatada,  sosegado  é  manso,  muy  mesurado  é  llano 
en  su  palabra.  E  porque  la  condición  suya  fué  estrana  é 
maravillosa,  es  necesario  de  alargar  la  relación  de  ella.  Ca 
ansí  fué,  que  él  era  hombre  que  hablaba  cuerda  é  razona- 
blemente, é  había  cono  sel  miento  de  los  hombres  para  en- 
tender qual  hablaba  mejor,  y  más  atentado  y  más  gracioso. 
Placíale  oír  los  hombres  avisados,  y  notaba  mucho  lo  que 
dellos  oía:  sabia  hablar  y  entender  latín,  leía  muy  bien,  pla- 
cíanle muchos  libros  é  historias,  ofa  muy  de  grado  los 
decires  rimados,  é  conocía  Lo6  vicios  dellos:  había  gran  pla- 
cer en  oír  palabras  alegres  é  bien  apuntadas,  é  aun  él  mismo 
tas  sabía  bien  decir.  Usaba  mucho  la  caía  y  el  monte,  en- 
tendía bien  en  toda  la  arce  della.  Sabía  del  arte  de  la  mú- 
sica, cantaba  é  tañía  bien.  E  aun  justaba  bien^  en  juego 
de  cañas  se  había  bien». 

Diego  Valera,  que  tambiea  le  trató  con  frecuencia,  ca-^ 
lifloale  casi  idénticamente  añadiendo  que: 

"danzaba  e  trobava  muy  bien,  &c.» 
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Y  so  médico,   el  Bachiller  Feroan   Gómez,  de   Cibiareal, 
diceá  Jaao  de  Mena  (1): 

■El  Rey  se  recrea  de  metrificar,  e  por  ende  vos  desem- 
bai^damente  debterades  acuciarte,  ca  acogerá  vuestros  me- 
tros asaz  de  grado 

(Mgamos  cómo  3o  explica  D.  Juan  II  en  un  caso  da 
amor. 

Amor,  entre  guerra  é  pai,  Reciba  cuitas  asaz. 

A  quien  matas  alü  se  iaz:  Pues  que  tu  matas  á  mi 

Si  quieres  por  despedida  Por  tant,  como  te  serví 

Darme  muerte  dolorida,  En  tomar  muerte  por  ti 

Bastará  que  la  mi  vida  No  sabes  cuanto  me  ptaz  ('), 

No  deja  e)  Condestable  D.  Alvaro  do  Luoa  de  versi- 
ficar con  facilidad  é  ingenio. 

Aunque  bien  se  qu'  enemigo 
De  quantos  aman  seré, 
De  sus  amigas  diré 
Que  non  se  igualem  contigo. 

Non  entiendas  que  lo  digo 
Por  lisonja  nin  por  artCj 
Que  me  pese  por  amarte 
Pues  sé  qu'  enbalde  te  sigo. 

Mas,  todo  mi  bien  conmigo 
No  puedo  non  le  querer, 
Que  fermossura  et  saber 
En  pocas  fué,  yo    m'  obligo  (s). 

[i]    Episl.  XX,  Centón  epigtotario. 

(*)    Tomados  del  Cancionero  de  Bacna. 

(2)  Escribió  una  obra  en  prosa  muy  celebrada  en  su  tiempo  por 
Ja  discreción  con  que  está  escrita  y  por  la  gran  copia  de  doctrina 
que  encierra,  especialmente  tomada  de  la  Biblia.  Titulóle, 

uClaras  et  virtuosas  mugcres» 
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Aaoqne  la  poesía  en  su  nnevo  rumbo  emplea  en  eisa 
época  con  harta  frecuencia  et  ingenio  en  discreteos  amo- 
rosos, el  estudio  de  la  anligoedad  clásica  y  de  la  litOTa- 
tura  italiana,  k  que  se  dedicó  con  noble  entusiasmo,  des- 
pertaron en  ella  el  anhelo  de  lo  grande  eu  todas  las  fuen- 
tes purísimas  de  la  belleza.  Fuese  más  allá  de  lo  que 
debiera  en  la  imitación,  es  cierto,  ahogando  asi  en  parte 
la  s&bia  nativa  del  espíritu  castellano;  pero  tal  es  siem- 
pre la  humanidad  en  el  camino  de  la  sabiduría:  inves- 
tiga imita,  reforma;  sin  ese  requisito  ni  se  eoríqae- 
ceria  con  nuevas  ideas,  ni  presentarla  tampoco  á  su  reí 
modelos  dignos  de  imitación.  Los  que  tenia  entonces  ¿ 
su  vista  aquella  sociedad  contenían  tanto  mérito,  que  em- 
pujaban los  ánimos  á  seguirlos,  porque  no  ya  eran  su  en- 
canto, sino  á  la  vez  su  admiración. 

D.  Enrique, Marqués  de  Yillena,  (I)  pariente  inmediato 
del  Rey,  uno  de  lo»  hombres  más  doctos  de  aquella  cen- 
turia, de  clarísima  ioteligencia  y  de  sutil  y  delicado  íd- 
genio,  ama  de  tal  manera  el  estudio,  que  esta  ocupación 
le  distrajo  toda  su  vida  é  hizole  huir  de  los  negocios  pú- 
blicos y  aun  de  las  armas,  carrera  común  entonces  en 
los  caballeros.  Hé  aqut  como  le  pinta  un  escritor  amigo 
suyo: 

«Fué  pequeño  de  cuerpo  e  grueso:  el  rostro  blanco  y 
colorado;   y  según   lo  que  la  experiencia  en  él  mostró,  na- 


por  faltas  c 

Antequera   acompañóle   y   procuró  soiemniíar   l_._   

can  una  alegoría  dramática   que  u    ha   perdido:    también   trabajó 
p4iu  fomentar  en  Barcelona  U  escuela  titulada  Consistorio  de  la 
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turalmente  íaú  inclinado  á  las  sciencias  y  artes,  mas  que  á  Ik 
caballería  é  aun  á  los  negocios  del  mundo  civiles  nt  curía- 
les: ea  DO  habiendo  maestro  para  ello,  ni  alguno  le  eos- 
triñendo  á  aprender,  antes  defendiéndogelo  el  Marqués  su 
abuelo,  (i)  que  lo  quisiera  para  Caballero,  en  su  niñez,  quando 
losninos  suelen  por  fuerza  ser  llevados  á  las  escuelas,  él  contra 
voluntad  de  todos  se  dispuso  i  aprender,  é  tan  sotil  é  alto 
ingenio  había,  que  ligeramente  aprendía  qualquier  sciencia  y 
ane  á  que  se  daba,  ansí  que  bien  parescia,  que  lo  había  &  na- 
tura-  (2). 

Ademas  de  su  priocipal  aGcíon  ó.  la  poesia,  6.  la  His- 
toria y  la  Lileralura,  Idvola  también  á  las  Malemiilicas  y 
la  Astrologia,  lo  cual  le  atrajo  el  supersticioso  titulo  de 
oigromaale  (5).  No  era  el  Marqués,  por  la  fndule  do 
80  talento,  DÍ  por  el  arranque  de  su  iuspiracíou,  tan 
&  propósito  para  la  iaventiva  poética  como  para  abrir 
amplias  seodas  al  saber  y  al  gusto  literario,  y  en  esto 
BdelsDtóSQ  cousiderablemente  á  su  siglo. 

Maravilla  el  afaa  con   que  se  dedicó  ¿  traducir  La 


Gaya  ciencia.  Eslo  le  sirvió  fle  móvil  para  componer  su  libro  6 
arte  de  Gaya  ciencia.  Los  Regentes  del  Reino,  para  indemnizarle 
de  la  pérdida  del  maestrazgo  de  Calalrava,  le  dieron  et  señorío 
de  Iniesta,  donde  pasó  los  dllimos  veinte  años  de  sti  vida.  Mu- 
rió en  Madrid  en  1^34  habiendo  ¡Jo  á  visitar  al  Rey  D.  Juan  [l,  su 
pariente,  y  fué  el  último  de  su  familia,  l-a  muerte  le  impidió  fundar 
en  Castilla  otra  Acndemia  i^ual  á  la  de  Barcelona,  proyecto  en  que 
andaba  á  la  sazón.  Su  mejor  biografía  es  la  escrita  por  Pellicer  en  su 
Biblioteca  de  Xraduclorcs  españoles,  tomo  11.  Larra  le  supone  ambi- 
ciiMO  y  altivo  en  su  novela  titulada  El  doncel  de  D.  Enrique  el  do- 
liaile,  cualidad  que  no  tuvo.  También  adulteró,  aunque  menos,  la 
historia  en  el  drama  titulado  Macias. 

(1)    Esto   prueba  que   no   fué  el    primer   Marqués   de  Villena: 
cuando   menos   debió  ser  el   tercero  df   ~-~  -:■-■'- 


{a}  Generacionee  y  semblanzas  de  Pernan  Pérez  de  Guzman, 
<ap.  3«VIII. 

(3)  Esta  preocupación  continuada  en  nuestros  días  entre  el 
vulgo,  di6  asunto  al  Sr.  Harczenbusch  pa representarle  como  tal 
nigiumante  en   su  precioso  drama  de  magia,  titulado. 

La  Redoma  encantada. 
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Emida  de  Vii^ilio,  la  Divina  comedia  de  Daote,  In  Far- 
salia  de  Lacanu,  La  Retórica  de  Ciceroa  y  á  escrilur  su 
Aktedb  thotar  ó  iffi  la  Gaya  uencia,  para  preseotar  aque- 
llas obras  coma  dechados  á  los  estudiosos,  y  la  saya  como 
libro  en  que  debieran  instruirse  los  amantes  de  las  Mu- 
sas. Conócese  en  la  traducción  de  la  Eneida  el  proTando 
conocimiento  que  atesoraba  de  la  lengua  del  Lacio,  y  có- 
mo pretendía  iotroducir  en  la  nuestra  Jas  inversiones  de 
aquellr  para  darle  mayor  fuerza  y  armonía  que  antes  (1). 
Yerdad  es  que  la  índole  de  la  lengua  castellana  no  coa- 
siente  tan  violentos  y  trabajosos  giros,  que  más  biea  que 
dar  energía  &  las  cláusulas  consiguen  oscurecerlas  y  ama- 
nerarlas. 

Empero  la  obra  que  mayor  realce  áió  al  mérito  líte- 
rariü  del  Marqués,  fué  la  titulada  Los  trabajos  de  Hércu- 
les,'compuesta  á  instancia  de  su  amigo  el  caballero  «ata- 
Ion  Hosen  Pero  Pardo.  Tiene  por  objeto,  bajo  uu  sentido 
moral,  declarar  las  empresas  de  Hércules  (2),  considerado 
en  los  tiempos  antiguos  como  héroe  y  bienheclior  de  España. 
Hr.  Dozy  muestra  por  el  texto  de  historiadores  drabes,  que 
la  estatua  de  bronce  que  se  suponía  colocada  sobre  el  tem- 


iV  Yo,  Virgilio  (traduce)  en  versoE  cuento  los  fechos  de  armas  y 
Its  virrudes  de  aquel  varón,  que  farlido  de  la  Troyana  reglón  y 
ciudat,  fuidizo  vino  primero  por  fatal  influencia  á  las  de  Italia 
partes,  á  los  puertos,  si  quier  riberas  ó  fines  del  reino  de  L.avi- 
nia¡  por  muchas  tierras  y  mares  aquel  trabajado,  ^  quier  ir&ido 
afanosamente  por  la  fuerza  de  los  Dioses,  mayormente  par  Ia  ira 
recordante  de  fa  cruel  Juno,  el  quai  pasó  muchos  peligros,  y  pa- 
deció muchas  afrentas  en  batallas,  en  tanto  que  ac  disponía  la 
edificación  de  la  romana  ciudat,  y  se  introducía  la  religión  de  los 
Dioses  en   Italia,   &c. 

Como  se  vi*,  el  hipérbaton  que  emplea  en  la  traducción,  en 
que  te  'propone  imitar  la  estructura  del  latín,  es  más  atrevido  de 
n>  que  permite  la  índole  de  la  lengua  castellana  y  muy  ocasio- 
nado &  oacuridades.flíl  mismo  hipérMion  usa  en  cl^HecJiarifz. 


Toro, 


(3)    Recherche»  sur  I'  hístoirc  el   la   literatura  de  1'   Espogne, 
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pío  de  Hércoles,  construido  en  la  embocadura  de  Sancti-Pe- 
tri,  estaba  realmente  sobre  oolumnaa  (1).  Ea  la  llamada 
puerta  de  Jeres  en  Sevilla,  que  un  ciego  espfritu  de  ig- 
aoriDcia  hizo  desaparecer,  como  otras  muchas,  leíanse 
estos  dísticos. 


-Condidit  Alcides,  renovabit  Julius  urbem, 
Restitnit  Christo  Ferdinandus  terttus  heros." 


Sdiales  son  todas  estas  de  que  la  memoria  de  sus  gran- 
des acciones  se  conservó  por  largo  tiempo  en  España.  Diví- 
dese la  obra  en  doce  capilulos  empleados,  cada  uno  de  ellos, 
en  la  explicación  de  las  aventuras  y  de  los  famosos  é  in- 
creíbles tral>ajo3  del  héroe.  Estas  descripciones  d&n  lu- 
gar al  autor  i  mostrar  gran  copia  de  conocimientos  sobre 
los  principales  poetas  del  Lacio,  y  también  mitológicos,  como 
lo  maestra  en  la  agradable  fábula  del  Jardín  de  las  Hespé- 
rídes.  Comprende  el  exterminio  de  los  Centauros,  la  aventa- 
ra del  León  de  Nemes,  las  hazañas  de  las  Arpias,  la  Man- 
lana  de  oro,  la  victoria  sobre  el  Cervero,  el  castigo  de  Dio- 
médes,  la  Hidra  de  Lerna,  Arcbeluo,  Anteo,  Caco,  el  Ja- 
'  valí  de  Calidonia  y  el  Cielo. 

Quizás  á  esto  debió  el  libro  el  aprecio  que  un  tiempo 
gozó  entre  los  eruditos:  entonces  pudo  llamar  la  atención 
pública  por  la  doctrina  científica  que  contiene,  y  por  el 
recreo  que  proporciona  al  espfritu  con  la  pintura  de  una 
edad  sembrada  de  f&bulas  y  de  la  vida  de  un  héi-oe  li- 
gada latimamente,  como  semidiós,   k  la  mitología,  cuyo 
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estudio  era  el  solaz  de  los  s&bios  (1),  Con  todo,  es- 
caso de  interés  eo  la  iovencioo,  desmayado  ea  las  des- 
cripcioQes  por  la  aglomeración  ea  ellas  de  citas  ioútiles, 
00  basta  la  belleza  del  estilo,  ni  la  corrección  de  la  frase, 
un  tanto  arcaica,  &  contrapesar  aquellos  defectos.  Véase 
por  qué  hoy  es  solo  conocido  y  leído  de  los  curiosos  (2). 
Si  el  Marqués  de  Villena  ofrece  tan  noble  ejemplo 
de  saber  científico  y  literario,  digno  es  también  de  coa- 
sideracion  como  poeta.  Su  musa  mezcldse  en  al|;aoo9 
de  los  acontecimientos  sociales  de  aquella  edad.  Uno  de 
los  qne  más  honda  impresión  produjo  en  los  unimos,  con- 
vertidos entonces  en  gran  parte  al  idealismo,  al  amor  y  & 
las  aventuras  de  este  género,  fué  la  romancesca  y  ter- 
rible catástrofe  de  Maclas,  page  del  mismo   D.    Enrí- 


(i]  Tiene  el  Marqués  de  Villena  oiro  libro  titulado  ArteCiso~ 
ría  o  Fratado  del  arte  del  cortar  con  el  cuchillo.  Compúíolo  í  íd*- 
tancia  también  de  un  amigo  suvo,  curiador  dd  Rey  D.  Juan  U.  Lle- 
vado del  afán  de  erudición  propio  de  aquella  edad,  co mi enm  n«d« 
minos  que  por  la  creación  del  mundo  y  la  invención  de  las  artes, 
BÍn  dudct  para  colocar  entre  ellas  U  de  cortar  en  la  mesa:  imposible 
era  hacerle  más  favor.  Pero  si  en  punto  á  resularídad  es  defectuoco 
e!  libro,  rale  mucho  como  estudio  de  aquellas  costumbres  acerca 
de  las  cuales  ac  hallan  en  íl  datos'  curiosos.  No  es  tan  feliz  en 
el  estilo  como  en  los  traba¡03  de  Hércules;  bien  que  la  malcría 
preslftbase  poco  á  la  animación  y  elegancia  de  las  clausulas,  y  me- 
aos todavia  al  recreo  y  deleite  del.espirltu. 
.      «El   r 

machina  comenzada,  é  nueua  conuenia  los  ufos  inúndanos  ouiefen 
comienzo  por  los  Ornes  razonables,  capaces  de  iallar  las  cofas  á  ellos 
nefcefTarias,  conuenibles,  i  buenas,  é  conferuadon,  é  inducción  de 
virtuofa  vida,  que  los  apanaffe  de  la  fenfualidal,  é  bestial  participio; 
entre  las  otras  fallaron,  moílraron,  é  á  fu  pofleridat  dexaron  la  ef- 
criptura,  mediante  la  qüal  la  memoria  dellos,  é  de  sus  fallamientos 
perpetuaron,  ó  al  menos  grande  durar  ficieron  tienpo.  Por  eíla 
yñuencion  del  primer  Ome  fus  fechos  fon  fauidos,  i  vida,  é  de  los 
de  aquel  eílendicntes,  é  efto  recorriendo,  rcfugo  fallé  fegunt  concor- 
dia  de  muchas  Vitorias  dello  tablantes». 

{i)  Tres  ediciones  se  han  hecho  de  d;  todas  ellas  *on  hoy  rarí- 
wmas.  Velazqucz  en  sus  Orígenes  de  la  Poesía,  muestra  que  no 
lo  había  Icido,  cuando  supone  que  está  escrito  en  verto. 
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qne  (1)  Su  violenta  y  desgraciada  pasión,  entonces  y  des- 
paes,  ha  sido  considerada  como  símbolo  del  amOT perfecto, 
al  par  que  infortunado.  Casi  todos  los  poetas  lamentaron 
el  horrible  suceso  en  sus  cantares,  y  el  Margues,  su  seQor  y 
amigo,  causa  involuntaria  de  su  muerte,  no  podía  dejar 
de  llorarle  con   m&s  desconsuelo  qne  ningún  otro. 


(i)  Maclas,  natural  del  Padrón,  pueblo  de  Galicia,  aervis  al 
Marquéa  de  ViÚena  en  calidad  de  page  ó  escudero.  Enamoróte  di* 
una  doncella  de  la  servidumbre  deT  Maestre  sin  que  esre  lo  supiesel 
Fué  correspondido  liernamenlc,  pch>  guardando  uno  y  atroanuinn 
el  secreto-.  Ausente  Macías,  caso  el  Marqués  á  la  dama  con  un 
caballero;  cuando  aquel  regresó  desesperáronle  los  celosl  pero  sa- 
bicdor  de  c^ue  la  recien  casada  le  amaba  con  la  misma  constancia, 
continuó  alimentando  su  pasión  en  cartas,  versos  y  coloquios,  hasta 
li(f^  todo  á  noticia  de¡  marido,  que  se  qu^ó  al  Mañjués.  Ealc 
reprendió  í  Macias,  aunque  en  valde,  su  imprudencia:  su  traot 
con  los  obstáculos   era  cada  vez  más  poderoso  y   viólenlo. 

Entonces  el  Maestre  comprendiendo  el  peligro  si  llef^ban  á  vene 
los  dos  rivales,  le  mandó  llevar  preso  &  Ationilla,  provincia  de  Jaén:  ni 
coa  esto  «quietóse  el  ánimo  del  apasionado  Macías;  en  la  cárcel 
cantaba  su  amor  y  hai:ia  versos  para  que  los  entregasen  á  su  ama- 
da. Sabedor  de  esto  et  marido,  armóse,  montó  á  caballo,  fuese  á 
AEJoiiilIa,  y  liándose  á  la  cárcel,  vio  á  Macias  y  le  oyó  lamen- 
tarse de  sus  infortLinados  amores:  ardiendo  entonces  en  ira,  le 
■rroió  la  lanza  y  atravesándole  el  pecho,  dejóle  alli  muerto,  y  huyó 
y  se  pasó  al  Rey  moro  de  Granada.  El  suceso  causó  honda  sen- 
sación^ produjo  gran  ruido.  Seguimos  en  él  la  narración  del  P> 
Sarmiento,  que  no  todos  aceptan,  aunque  la  diferencia  es  peque- 
fia,  porque  convienen  en  c]   londu. 

t)  cadáver  de  Macias  fué  llevado  con  gran  pompa  en  hombros 
de  los  caballeros  y  escuderos  más  nobles  de  la  comarca  y  enter- 
rado en  la  Iglesia  de  Sta.  Catalina  de  Ar)onilla,  poniéndose  en  su 
sepultura  el  siguiente  epitafio,  que  todavía  leyó  Argote  de  Molina! 
colocóae-en  ella   la  lanza  que  ocasionó  su  muerte. 

Aquesta  lanza  sin  lalla.  Mas  viniendo  i  tiseguro, 

Aj  coitodoí  Amor  falso,  y  perjuro 

Non  me  la  dieron  del  muro  Me  firió  e  sin  tardanza 

Nin  la  prise  yO  en  batalla  Et  fué  tal  la  mi5a  andanu, 

¡Mal  pecado!  Sin  ventura. 

Casi  todos  tos  poetas  contemporáneos  lamentaron  los'  amores 
y  el  triste  ñn  de  Macias. 

Después  ha  sen-ido  de  asuntomuy  frt  cuente  me  ote  al  teatro  y  í  la 
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-  El  Harqaés  iJe  Yillena,  'desarortnnado  &a  vida,  no 
lo  toé  méoos  después  dé  so  muerle.  Casi  todas  sus  obras 
se  han  perdido:  de  la  traducción  de  la  Eneida  solo  se 
coBservan  signaos  libros,  y  aun  la  mayor  parte  de  su 
librería  fué  arrojada  al  fuego,  porque  sospechábase,  á, 
causa  de  sus  estudios  y  de  la  reputación  de  oigromauta 
que  gozaba,  que  serían  de  artes  diviu'atorias  (1).  £1  Ba- 
diiller  Cibdareal  en  ana  epístola  á  Juan  de  Mena  ¿i  no- 
ticia de  este  suceso,  verdaderamente  lamentable  para  las 
letra». 

No  babria  el  desdicbado  Maclas  producido  segara- 
mente  tanto  ruido  en  su  tiempo,  ni  beoho  resonar  des- 
pués la  trompa  de  la  fama,   sin  el    término  lasümoso 

(i)  «No  le  bastó  i  D.  Enrique  de  Villcna  au  uber  p«ni  no  m»- 
rirte;  ni  umpocu  le  bascó  ler  tio  del  Rey  para  no  Kr  Itamado  por 
encantador,  na  venido  a!  Rey  el  tanlo  de  su  muerte:  é  la  con- 
clusión que  vos  puedo  dar  serú,  que  asaz  D.  Enrique  era  sabio 
de  lo  que  á  los  otros  cumplía,  é  nada  supo  en  lo  que  le  cumplía 
A  él.  Doi  carretas  son  cargadas  de  libros  aue  dexó  que  al  Rcv  le  nan 
mido:  é  porque  diz  que  son  másicos  é  de  artes  no  cumplideras  de 
leer,  el  Rey  mandó  que  á  la  posada  de  Fr.  Lope  de  Barrientos  fuesen 
llevados:  é  Fray  Lope,  que  mas  se  cura  de  andar  del  Príncipe,  que  de 
ser  revisor  de  nigromancias,  ñzo  quemar  mas  de  cien  libros  Oq^"  »<> 
los  vio  ¿i  mas  que  el  Rey  de  Marroecos,  ni  mas  los  entiende  que  el 
Dean  de  CidA  Rodrigo;  ca  son  muchos  los  que  eii  este  tiempo  le 
&n  dotos  faciendo  á  otros  insipientes  é  magos;  é  peor  es  que  se  f»- 
xon  beato*  &c¡endo  A  otro*  nigromantes.  Tan  solo  este  denuHU» 
no  habia  gustado  del  hado  este  bueno  é  maf^nifico  Seüor.  Muchoc 
otros  libros  de  \'alín  quedaron  i  Frav  Lope,  que  no  seran  quemado». 
ni  tornados.  Si  Vra.  mrd.  me  manda  una  epístola  para  mostrar  ai 
Rey  ^ra  que  yo  pida  á  Su  Seüoria  algunos  libros  de  los  de  Don 
Enrique  para  vos,  sacaremos  de  pecado  la  ánima  de  Fray  Lope,  é  la 
Anima  de  Don  Enrique  habré  gloria  que  no  sea  su  heredero  aquel 
que  le  ha  metido  en  lamn  de  brujo  é  nigromante.  Nuestro  Señor&c.v 

(•)    Epiít.  66.   Al  doto  varón  Juan  de  Mena. 

Fray  Lope  Barrientos  escribió  loa  tratados,  cnyos  títulos  son 
Ciuio  tí  Fortuna,  Dormir  é  despertar  y  Las  especies  de  adivinanza. 
Pasaba  por  hombre  de  gran  sabiduría.  Nació  en  Medina  del  Campo 
el  año  de  i38a:  estudió  en  Salamanca,  y  vistió  el  h&bito  de  Santo 
Domingo. 
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(le  SQ  vitta,  j  la  cansa  por  qué  le  fíié  arrancada  (1).  la 
compDsicioD  que  se  supone  cantaba  ea  los  momentos  de 
acercarse  ¿  la  reja  da  la  prisión  el  vengativo  y  celoso 
marido  ;  de  arrojarlo  la  lanza  que  le  causó  la  mnerle, 
está  escrita  en  gallego  (2).  La  suavidad  del  dialecto  y 
la  cualidad  de  maoejarlo  bien,  por  ser  el  suyo  patrio,  fue- 
ron al  parecer  causa  do  esta  preferencia  (3). 

Los  últimos  versos  son  una  triste  profecía  de  su  tr&- 


(tr  ^lo  M  conocen  de  ii  cinco  composiciones  de  mediano  mé- 
rito.   Principian  así: 

Cativa  de  mifia  tristura — 

Señora  en  que   lianza — 

Amor  cruel  é   biyoso — 

Con   tan  alto   poderío — 

Pro  vé  de  buscar  mesura — 

(3)    Cativo  de  mifía  tristura  E  cal  en  tal  pobreza 

Ya  todos  prenden  espanto  Que  moiro  desamparado. 

E  pi^uatan,  que  ventura  

Foi  que  me  atormenta  canto:  Pero  que  pobre  sandece 

Mas  non  se  no  mundo  amifio  Porque  me  den  i  pesar 

Que  mais  de  meu  quebranto  MiFia  locura  asi  crece 

Diga  desto  que  vos  dio:  Que  molro  por  entonar: 
Que  ben  ser  nunca  debia  Pero  mas  non  i  verey 

Al  pensar  que  faz  solía.  Sí  non  ver  y  deSeiar, 

Cuide  Bubir  en  alteza  K  por  en  asi  direy: 

Por  cobrar  mayor  estado,  Quen  cárcel  solé  viver, 

En  cárcel  sobeja  morer,  &c. 

{3}    Hállansc  en  el  Cancionero  de  Baena. 

Juan  Alonso  Baena,  su  compilador,  faé  contemporáneo  de  I>. 
Juan  II  y  empleado  en  su  palacio  como  esciibientc  en  alguna  de  sus 
dependencias.    £1  mismo  Baena  dice:. 

uCon   escryvanias  é   tinta  bien   pryeta 
Sumando  las  renta»  del  año   presente.» 

Era  judío  converso,  circunstancia  que  se  comprueb»  en  viirjos 
sasages  de  su  Cancionero.  Tuvo  un  tiermano,  umWen  poetn,  lía- 
mado  Francisco,  escribano  del  Adelantado  Diega  de  Ribera. 
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gico  Oo:  De  las  cídco  composiciones,  tres  esUia  ea  cas- 
tellano y  dos  en  gallego. 

No  fué  más  afoi'tunado  en  amores  su  amigo  y  pai- 
sano Juan  Rodríguez  del  Padrea  (1).  Pero  más  cuerdo 
ó  m&3  rel)£,  dejAel  amor  terreno  por  el  divino,  y  abrazado 

BaenB  tenia  formada  justa  idea  de  la  pocsia,  cuando  exige  en 
elU  toda  dase  de  pensamientos  en  que  broten  la  dulzura  y  la  gracia, 
y  en  el  poeta  esas  raras  cualidades  que  la  mano  del  Omnipotente 
suele  derramar  pocas  veces  en  albrtunados  ingenios.  Exige  además 
que  sea  instruido,  que  conozca  muchas  lenguas,  que  frecuente  la 
curte  de  los   reyes  y  converse  con   lo»  grandes  señores. 

Insertó  en  su  Cancionero  composiciones  de  sesenta  y  un  poe- 
tas; entre  ellos  se  cuentan  los  principales  de  aquella  centuria.  El 
mayor  numero  corresponde  á  Alfonso  Alvarez  de  Villasandino  y 
tt  mismo  Baena.  Véase  una  muestra  del  último  en  un  Decir  qut 
envió  al  lehor  Rey  ¡obre  las  discordias, par  qué  manera  podrían 
ser  remediadas. 

Alto  R^,  muy  soverano  Alto  Rey,  los  protestantes. 

De  los  Rreys  de  Castilla,  Seaund  dispone  el  digno 

Asentado  en  rica  silla  Juan  Andrés  Bartolo  é  Chino, 

Commo  noble  palanciano:  Son  de  carga  relevantes; 

Re^ebid  con  vuestra  mano  E  por  ende  en  consonantes 

Este  escrito  muy  plasyenle,  Al  comiendo  aqui  protesto, 

Que  vos  da  con  buen  tálente  Que  yo  fundo  todo  aquesto 

Vuestro  siervo  don  fulano.  Sobre  los  Reys  é  Infantes. 

AJto  Rey,  si  bien  lecdea  Alto  Rey, -yo  me  someto 

E  notades  mi  proceso.  So  vuesira  merced  £  amparo, 

Solamente  un  e(eso  Por  quanto  lo  que  declaro 

Del  curso  no  veredcs;  Ks  vuestro  servicio  recto. 

Antes  creo  que  tamarcdcs  El  quien  calla  bien  perfecto 

Grand  ptazer  &  gasajado,  A  s>i  Rey  en  lal  estrecho. 

Pues  con,, él  será  aliviado  Non  parece  ser  bien  fecho: 

El  trabajo  que  hoy  tomedes.  Aqui  yase  gran  secreto,  flíca 

Habrá  podido  observarse  en  esta  poesía,  que  no  es  de  mucho 
aliento  la  musa  de  Juan  Alfonso  de  Baena:  en  las  demás  composi- 
ciones suyas,  no  suelen  hallarse  más  altas  doces:  escaso  de  ingenio  y 
no  muy  aventajado  en  el  mimen,  dado  á  esas  trovas  de  sociedad  en 
que  mas  bien  que  la  vena  poética  luce  la  discreción,  Baena  no  me- 
rece en  rigorosa  justicia  otro  nombre  que  el  de  versificador. 

No  sigue  en  este  Cancionero  orden  alttuno,  ni  de  materias,  ni 
de  autores;  ni  á  nuestro  entender  escogió  de  cada  urio  aquellas  poe- 
;ntoncea,  y  después  les  han  dado  reputa- 
mplo  las  del  ilustre  Marqués  de  Santiilana. 

(t)    Nació  Juan   Rodríguez  de  la  Cámara  en  el  Padrón,  pueblo 
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&  la  Críün  pudo  atravesar  tranquilü  el  mar  tempestuoso  de 
la  vida  (1).  Al  separarse  para  siempre  de  su  ioQel  ama- 
da, expresa  coD  vjoleata  energía  el  dolor  de  un  alma 
de^rrada  por  el  desengaño,  y  ya  sta  esa  dulcísima 
nube  de  ilusiones  que  le  sujetabaa  antes  al  mundo. 


¡Desgradecída,  cruel!  Porque  si  el  cuerpo  pecó 

Dónde  ingratitud  está,  £1  alma  no  es  justo  laste. 


Oye  las  quejas  de  aquel 

Que  nunca  más  te  verá  Serás  de  muchos  querida 

Ni  tú  verás  más  á  él.  Y  de  lodos  deseada, 

Y  aunque  seas  obedecida 


Yo  bien  sé  que  no  te  duele  Podrás  ser  mejor  servida 

Mi  ausencia  ni  mi  dolor,  Pero  no  tan  bien  amada. 
Mas  tú  pierdes  tu  Valor,  Vive  leda  sí  podrás, 

Por  que  aun  de  los  bajos  suele  Non  esperes  atendiendo 

Sacar  grandezas  amor.  Que  según  peno'  partiendo, 

De  nada  me  levantaste  Non  entiendo 

Y  tu  ser  me  engrandeció,  Que  jamás 

Para  qué4ne  condenaste?  Te  veré  nin  me  verás. 


La  energía  de  su  carácter  no  le  abandonó  en  tranca 
tan  doloroso:  respirando  al  flo  más  serenamente  en   la 


de  Galicia,  y  de  aquí  procedió  el  darle  este  apellido:  crióse  en  el 
Palacio  de  D.  Juan  11:  una  de  las  damas  de  eu  servidumbre  Tué  el 
objeto  de  sus  amnres;  pero  !e  burlój  y  el  desengaño  y,  acaso  tam- 
bién, el  triste  ün  de  su  amigo  y  paisano  Macias,  condujéronle  á 
tomar  el  bábico  Iranciscano,  en  cuya  orden  vivió  y  murió  religiosa- 
mente. Bonterwek  dice,  na  sabemos  en  qué  se  apoye,  que  profesó 
en  Sto.  Dominga,  convento  lundndo  por  £1.  Escribió  ^rias  copias 
en  elogio  de  Ntra.  Señora,  otras  de  la  Tortuna,  los  diei  mandamien- 
tos de  amor,  y  los  diez  gozos  de  amor. 

(i)  En  las  notas  al  Cancionero  de  Baena,  se  dice,  aunque  sin 
darle  mucho  crídito,  que  sus  amores  lueron  con  la  Reina,  esposa  de 
D.  Enrique  IV,  y  que  habiendo  descubierto  el  galán  su  amor  á  un 
amigo  suyo,  la  soberana  le  apartó  de  si  para  siempre. 

Toxo  I.  22 
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pacIBca  soledad    del  cláuslro,  dirljese  &  la  VlrgSn   Ma- 
lla coD  esta  sentida  exclamación: 

Fuego  del  divino  rayo,  La  falsa  gloria  del  mundo 

Dulce  flama  sin  ardor,  Y  vaiia  prosperidad 

Esfuerzo  contra  desmayo,  Contemplé, 

Remedio  contra  dolor,  Con  pensamiento  profundo 

Alunit>ra  á  tu  servidor!  El  centro  de  su  maldad 

Penetré,  fie. 

Lejos  ya  de  las  mundanas  aspií'aciones,  pero  herido 
aúa  su  pecho  con  la  memoria  de  pasados  males,  la  Ma- 
dre de  Dios  era  su  asilo  y  á  ella  anndia,  á  ñn  de  que  sere- 
nase la  maf  disipada  tempestad  de  su  pasión,  &  pedirla  Ins 
para  sn  mente  y  aliento  para  su  espíritu.  Al  expresar  la 
falsa  gloria  del  mundo  y  los  engaños  de  la  muger  falaz 
de  que  fué  victima,  sus  acentos  ahogados  y  concisos, 
salidos  sin  rodeos  del  fondo  de  su  alma,  parecen  envuel- 
tos en  la  angustia  que  aquel  triste  recuerdo  le  traía,  y 
son,  por  decirlo  asi,  una  fotografía  de  lo  que  pasaba  ea 
su  mal  sanado  corazón  (i).  •  • 

([)  Escribid  ademáB  Juan  Ri>driguez  del  Padrón,  cuando  ya 
crueles  desen^ños  de  nmores  no  martirizaban  su  pecho,  un«  no- 
vela con  el  titulo  de  El  siervo  libre  de  amor,  que  viene  á  ser  en 
cierto  modo,  breve  historia  de  su  agitada  vida.  Dividióla  en  tres 
ranes,  y  en  todas  ellas  camina  la  acción  en  forma  de  alegoría,  en 
la  cuaJ  entran  como  autores  el  libre  albedrio,  el  entendimiento  y  el 
coraion.  Por  este  medio  deslinda  la  época  feliz  en  que  amó  y  era 
correspondido,  de  la  en  que  eiperimentaba  la  misma  pasión  mal- 
tratada por  el  desengaño,  y  de  la  en  que,  libre  de  la  cadena  amorosa. 

El  autor,  lleno  su  espíritu  de  las  visiones  de  Dante,  supónese 
trasportado  á  un  valle,  donde  se  consagra  felizmente  al  amor,  y  así 
discurre,  asistido,  ya  de  la  discreción,  ya  dd  entendimiento,  hasKt 
atravesar  los  círculos  del  inüerno  en  que  padecían  loa  condenados. 
Ñarra  en  seguida  la  triste  historia  de  dos  amantes,  y  oespues  entra 
en  una  serie  de  ñcciones  y  de  aventuras  romancescas  y  maravillas, 
que  dan  S  la  novela  el  carácter  de  un  verdadero  libro  de  caballería. 
De  este  modo,  puede  decirse,  que  abiiú  el  camino  entre  nosotros 
á  la  novela  caballeresca. 

^  Juan  Rodríguez  del  Padrón,  estuvo  ante*  de  profesar,  al  ser- 
vicio del  Cardenal  Cervantes. 
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El  amor,  uno  de  los  primeros  móviles  de  la  poesía  en 
aqael  líempo,  produjo  do  pocas  victimas  eo  los  poetas, 
coya  exaltada  Tantasia  empujábalos  fácilmente  al  extra- 
vío de  esa  pasión:  de  aquí  tanta  trova  amorosa  y  tantas 
inveocioDes  poéticas  exLraQas  (1).  No  era  ya  la  descripcioa 
del  amor  caballeresco  que  levantaba  el  ánimo  á  grandes 
empresas,  era  la  expresión  ingeniosa,  muchas  veces  sutil  y 
ftno  metafísica,  de  elegios  á  la  hermosura,  de  coostancia, 
de  Bdelidad,  de  quejas  y  deseos  sin  esperanza,  que  envol- 
vían  el  pensamiento  del  enamorado  poeta  en  nube  de  so- 
dadas ilusiones  ó  de  quiméricas  desventuras.  ¿Fué  por  fan- 
tasear el  amorcoD  mayor  cultura  que  antes?  jKra  la  in- 
flneDcia  que  la  ideal  pintura  que  de  él  de  Petrarca  ejercía? 
Quitas  una  cosa  y  otra:  ello  es  que  al^a  en  el  siglo  XVI 
rendíase  todavía  culto  en  la  expresión  del  amor,  á  la  mane* 
ra  del  ilustre  cantor  de  Laura. 

Uay,  sin  embargo,  composiciones  en  este  género,  de 
reconocido  mérito  en  Villasandino,  Imperial,  Saotillana, 
Pedro  de  Cartagena  y  otros,  entre  los  cuales  justo 
es  contar  á  Garci -Sánchez  de  Badajoz.  Véase  como  este 
maestra  su  pasión  en  una  trova,  dírijida  á  su  amada. 

La  mucha  tristeza  mia  Y  $Í  alguna  noche  duermo 

Que  causó  vuestro  deseo  Suéñome  muerto  en  un  yermo 

Ni  de  noche  ni  de  día  En  la  forma  que  aquf  escribo. 

Cuiíndo  esto  donde  nos  veo  Yo  soñaba  que  me  yva 

No  olvida  mi  compañta.  _       Desesperado  de  amor, 

Ya  los  días  no  los  vivo,  Por  una  montaña  esquiva, 

Velo  las  noches  cativo,  Donde,  sino  un  ruy  señor, 

(i]  El  Marquifs  de  Santilíana  escribía  El  infierno  de-  loi  ena- 
morado», Diego  de  S.  Pedro  I^i  cárcel  de  amor,  Garei  Snncbez  de 
Eladajoz,  El  infierno  de  amor,  y  hubo,  como  dice  el  Sr.  Pidil,  Nao$ 
de  amor,  Testamentot  de  amor.  Pleito)  de  amor,  Cofo»  de  amor. 
Penitencias  de  amor.  Mandamientos  de  amor  y  hasta  Mita»  de 
«nor. —Cancionero  de  Baena:  pAg.  LXV. 
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No  hallé  otra  cosa  viva. 

Y  del  dolor  que  llevaba 
Soñaba  que  me  ñnaba 

Y  el  Amor  que  lo  sabia 

Y  que  á  buscarme  venia 
Al  ruy  señor  preguntaba. 

Dime  lindo  ruy  señor 
Vistes  por  aquí  perdido 
Un  muy  leal  amador 
Que  de  vaí  viene  herido? 
— Cómo,  ¿soy: 


CORSO  DE  UTSaATlIRA  KSPiKtH^. 

sa  viva.  Y  como  le  vi  y  me  vio 

Yo  quise  saber  quien  era 
Y  luego  me  lo  contó. 

Diciendo:  yo  soy  aquel 
A  quien  mas  Tué  amor  cruel, 
Cruel  que  causó  el  dolor. 
Que  á  mí  no  me  mató  amor 


51  n 


a  del. 


— Yo  le  dije:  si  podré 
A  tu  mal  dar  algún  medio; 
— Dfxome;no,y  el  porque 
— Si,  yo  soy  á  quien  seguís,     Es  por  que  aborri  el  remedio 
Cuando  del  desesperé. 

palabras  diciendo 


Y  por  quien  dulces  vj vis 
Todos  los  que  bien  amayí 

—Ya  sé  por  quién  preguntáis  Y  las  lágrimas  corriendo 

Por  Garci  Sánchez  decís.  Se  fué  con  dolores  graves; 

Muy  poco  ha  que  paso  Yo  con  otras  muchas  aves 

Solo  por  esta  ribera,  Fuimos  en  pos  del  siguiendo  ñ. 

(■) 


(i)  Su  extensión  no»  impide  insertarla  completa:  pero  no  es  de 
inferior  mérito  lo  que  hemos  dejado  de  copiar. 

Garn-Sanchcí  de  Badajoz,  uno  de  los  poetai  mS*  notableí  del 
siglo  XV,  quizá  tomó  e!  secando  apellido  (Badajoz]  por  haber  nacido 
en  la  ciudad  de  este  nombre,  cualida  denlonces  frecuente  entre  los 
escritores,  como  sucedió  á  Jitan  Rodríguez  del  Padrón,  Cibdareal  y 
otros  muchos:  créete  también  que  í\ii  natural  de  Eci¡a,  y  en  la  por- 
tada de  sus  obras  poéticas  por  la]  se  Ic  considera.  Enamoróse  de 
una  prima  suya,  y  su  pasión  fué  tan  terrible,  que  le  quitó  el  juicio  y 
ocasionó  la  muerte. 

En  el  Cancionero  de  Amberes  (lijl)  se  encuentran  muchas  de 
BUS  composiciones  poéticas:  aniinciesc  una  de  ellas  de  la  manen  si- 
guiente: (Esia  primera  es  una  que  hizo  de  las  liciones  de  Job,  apro* 
'    '      '  de  amor."  En  la  primera  parte,  ordena  su  lea- 

jues  contiene  nueve  lecciones  en  que  parafra- 
con  los  versos  siguientes: 


piadas  &  s 

lamento  de  amor:  ucspues  cont 

tea  i  Job:  termínalas  con  los  t 

K  pienfa   prefume  o  Tiente 
Tueflra  merced  que  mis  dias 
nunca  fin  han  de  tener 
pues  tan  fin  pafsion  confíente 

y  en  ellas  toma  plazer. 
Pues  deíame  anceque  muera 


rn  punto  que  mi  dolor 

llore  mi  muerte  for^ofa 

ante  que  vaya  fiquiera 

a  la  tierra  de  temor 

tenebrofa. 

La  qual  fera  Un  miraros 

toda  cubierta  de  muerte 
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Xqnl  no  hay  nacía  oscaro  ea  la  Trase  oi  en  la  idea: 
explica  sa  amor  y  dice  su  pena  sin  énfasis,  é  inventa  el 
precioso  dialogo  entre  el  amor  y  el  ruiseüor  qne,  ooado- 
lido,  quiso  dar  remedía  al  mal  del  poeta;  pero  este  '  no 
le  toma,  y  alejándose,  muere  &  la  violencia  de  su  pa- 
sioo.  £1  canto  del  ruiseñor  y  de  las  demás  aves  que  le 
signen,  y  al  verle  muerlo  entonan  sus  exequias  con'dulce 
música  iiporque  murió  de  amores»  y  la  costumbre  que 
desde  entonces  tuvieron  de  entonar  sobre  su  tumba 

Las  tardes,  las  alvoradas 
*     Cantares  de  dulcedumbre,. 

todo  está  pintado  con  gracioso  candor  y  con  primores  do 
ingenio.  No  es  menos  estimable  la  composición  que  con  el 
titulo  de  LAllBNTAClO^Es  DE  AMORES  Goosagra  al  propio 
asunto; 


Lágrimas  de  mi  consuelo, 
qu'  aveis  hecho  maravillas 
y  hacds; 

Salid,  salid,  sin  recelo, 
y  regad  estas  mejillas, 
que  soléis. 

Ansias  y  pasiones  mías, 
presto  me  habéis  de  acabar, 
yo  lo  fío. 

O  planto  de  Hiereraias, 
vente  agora  á  cotejar 
con  el  mió. 


y  de  mucha  efcuridad 
áe  dolor  de  delTearos 
de  tinieblas  de  muy  fuerte 
y  efpantob  crueldad. 
Do  fombra  de  muerte  mon 


Y  vos,  cisnes,  que  cantáis 
junto  con  la  cañavera 

en  par  del  río, 

pues  con  el  canto  os  matáis, 
mirad  si  es  razón  que  muera 
con  el  mió. 

Y  tü,  Fénii,  que  te  quemas 
y  con  túsalas  deshaces, 
por  victoria, 

y  después  que  ansí  te  extremas, 
otro  de  ti  mismo  haces 
por  memoria! 
Ansi  yo  triste,  mezquino, 

do  no  «y  orden  ni  erperan(a 
mas  fiempre  aborrecimiento 
donde  allí  os  dara  feñora 
de  mis  reniicios  venganya 
mi  tormento. 
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que  muero  por  quien  noespero  otro  tiempo  fuiste  Roma, 

gualardon,  mira  á  mí; 

dome  la  muerte  contino,  Y  verás  qu'  en  mis  entrañas 

y  vuelvo  como  primero  Kay  mayor  fuego  y  carcoma 

á  mi  pasión.  que  no  en  tf!  (i). 
Mérída  que  en  las  Españas 


No  le  cedía  ea  mérito,  sin  embargo,  Alfünso  Alvares 
de  VillasandlQo  (2):  niaaejaba  fácIlmeaLe  la  lengua  oas- 
tellana,  con  no  menos  sollura  el  dialecto  gallego  y  era 
versificador  tan  lozano,  que  en  los  varios  métaos  en  que 
se  ensayó,  siempre  aparece  coq  la  misma  gala  ea  el  de- 
cir y  COQ  Dotablé  amenidad  en  la  invencioD. 

Dedicóse  coa  rrecuencta,  como  casi  todos  los  poetas 
de  su  época,  á  asuntos  amorosos  y  fútiles,  abusando  asi 
lastimosamente  de  su  fácil  vena:  también  la  empleó  en  sen- 
tidas alabanzas  á  la  Virgen  y  en  otras  materias  de  ioterfis 
y  gravedad;  pero  de  ordinario  la  malgastó  en  pordiosear 
favores,  ó  en  versos  t  los  asuntos  que  le  pedían.  Sevilla 
debióle  entusiastas  elogios.  En  una  de  las  varías  compo- 


(3)    Debió  nacer,  según  el  Sr.  Pi 
de  Baena,   entre  loi  años  de  1 340  á  1 

n  elogia  de  doña  Jiuna  de   Sousa  y    'dahi 


María 

34.   Celebró  los  principales 

pesar  de  sus  relaciones  y  - 


Circanio, 


las  nous   al   Cancionero 
porque  en  1374  hacia  v 

«oe  en  elogio  de  doña  Juana  d~   " ■■    -''--    •'--•-    -■-  •"' 

mancebas  del   Rey   D.  Enriqi 

números  11  y  siguientes  bastó.  _.   _^.    , ,  —    

tecimientos  de  que  fué  testigo.  A  pesar  de  sus  relaciones  y  amistad 
con  los  m<ignatea  det  reino,  vivió  pobre,  porque  el  vicio  al  juego 
de  los  dad.is,  en  que  experimentó  considerables  pérdidas,  le  tenian 
arruinado  siempre.  De  aqui  las  continuas  peticiones  de  su  musa. 
Pjr  cada  composición  de  las  que  escribió  en  elogio  de  Sevilla,  que 
hacia  cantar  por   juglares  delante  del  Cabildo  de  la   Sta.  1gles'~    ~~ 

cibió  cien  doblas.   Muri'  ---'---■ -■-    "    '     -   "     -^-- 

muy  viejo. 


,   siendo  ya 
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sicioDcs  que  le  dedicó,  se  expresa  &3i  (i): 

Lynda  syn  comparación,  OniJe  byve  amor  seguro 

Oarídat  é  lus  de  España,  Que  será  sienpre  ensalmado: 

Plaser  é  consolación,  Sy  esto  me  fuer  negado 

Briosa  cibdal  extraña.  De  mal  dÍ9¡entes  non  curo. 
El  mí  coraron  se  baña, 

Enrer  vesica  maravilla,  Desque  de  vos  me  party 

Uuy  poderosa  Sevilla  Fasta  agora  que  vos  veo, 

Guarnida  d'  alta  compaña.         Bien  vos  juro  qumon  vy 
Vestra  egual  en  asseo: 

Parayso  terrenal  *  Mientra  mas  miro  e  oteo 
Es  el  vestr#  nonbre  puro;  Vestras  dueñas  é  donsellas. 

Sobre  cimiento  leal  R  res  piando  rnin  lus  de  es  [relian 

Es  fundado  vestro  muro  Non  es  tal,  segunt  yo  creo  &c. 

Como  ya  lo  hemos  dicho,  no  era  inferior  en  el  ma- 
nejo del  dialecto  gallego,  ni  versiílcaba  en  él  con  menos 
dalzora.  Dirigiéndose  ¿  una  seQora,  su  amada,  dicele: 

Desque  de  vos  me  partí  Tan  graves  cuytas  sofry 

Liune  destos  olios  meus  Sufro  atendo  ssufrer 

Por  la  fe  que  debo  á  Deus  Que  poys  non  vos  poso  ver 

Jamas  plaser  nunca  vy.  Non  se  que  seja  de  mi. 

Saponen  algunos  que  Micer  Francisco  Imperial  fué 
merecedor  de  mas  alta  loa  que  Yiliasandino,  refiriéndose 
al  Marqués  de  Santitlana  en  su  «arta  al  Condestable  de 
Portugal:  pero  ni  esto  se  deduce  claramente  del  mérito 
de  SD3  poesías,  oí  esa  era  la  opinión  de  entonces,  cuando 
el  colector  de  ambos,  Juan  Alfonso  Itaena,  al  insertar  las 
de  yiliasandino,  dice,  que 


n  el  Cancionero  de  Baena,  cuando  menos, 
;  dedicadas  á  Sevilla:  corno  que  estas  com- 
r  aquel  Cabildo  generosamente, 
toro  el  Ropero  de  Córdoba. 
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'por  gracia  infusa  que  Dios  en  ¿1  puso,  fué  esmalte  e  lus  e 
espejo,  c  corona,  e  monarca  de  todos  los  poetas  e  trovado- 
res que  fasta  oy  fueron  en  toda  España»  (i). 

Sin  embargo,  para  que  pueda  formarse  Juicio  del  es- 
tilo de  Imperial  y  de  la  facilidad  y  robastez  de  sus  ver- 
sos, insertaremos  algunas  estrofas  de  una  composicioa 
que  dedicó  A,  una  hermosa  muger  i  quieo  llama  estrella 
Diaoa  y  q«e  vio  en  el  puenle  de  Sevilla  yendo  ella  i  la 
Iglesia  de  Sania  A.na. 

Non  fuejwr  cierto  mi  carrera  vana, 
Passando  la  puente  dei  Guadalquivir, 
A  tan  buen  encuentro  que  yo  vi  venir 
Rribera  del  rio,  en  medio  Triana, 
A  la  muy  fermosa  Estrella  Diana, 
Cual  sale  por  Mayo  al  alva  del  día. 
Por  los  santos  pasos  de  la  romeria: 
Muchos  loores  haya  Santa  Ana. 

E  por  galardón  demostrarme  quiso 
La  muy  delicada  flor  de  jazmin, 
Rossa  novela  de  Oliente  jardín, 
E  de  verde  prado  gentÜ  flor  de  lyso, 
Et  su  gracioso  é  onesto  rysso. 
Semblante  amoroso  é  viso  ssuave, 
Propio  me  pares^e  al  que  dixo:  Ave, 
Quando  enbiado  fue  del  paraysso. 


(i)  oMicer  Francisco  Imperial,  al  cual  yo  no  llamaria  decidor  ó 
trovador  mas  poeta,  como  sea  cierto  que  si  alguno  en  estas  partes 
del  Ocaso  meresció  premio  de  aquesta  iriunlal  e  laurea  guirlanda 
loBOdo  á  todos  los  otros  cite  fue».  Proemio  al  Condestable  de  Por- 
tusal.  Nació  Micer  Francisco  Imperial  en  Gínova;  vino  á  Etftihay 
fue  vecino  de  Sevilla.  Nótase  que  ya  Santillana  supone  al  poeta  de 
mayor  alteza  que  el  trovador. 
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CONTUtUACION  DEL  SIGLO  XV. 


WA    Marqufs  de  Sanlíllana:  »u«  obrai:   Juan  de  Meni:    tus   obfu. 


AdcmAs  de  los  poetas  meocioDados  bobo  oíros,  (1)  do  me- 
nos dignos  de  estudiarse.  El  Marqués  de  Saotiliana,  aanqne 
pagando  tributo  al  amor  y  &  las  sotllezas  de  entonces,  le- 
vantó el  tono  con  frecneocia  en  sus  composicioaes  y  pre- 
sentólas  dignas  de  sus  deberes,  de  sus  estudios  cl&stcos  y 
del  esclarecido  pape)  que  por  su  lini^e  j  mérito  en  aque- 
lla sociedad  representaba  (2). 

(i]  Juro  de  Dueñas,  Juan  de  Agru,  Mossen  Diego  de  Valera, 
Montoro  el  Cordobés,  llamado  el  Ropero,  7  otros.  No  dejaron  estos 
de  ocuparsCf  sino  siempre,  de  asuntos  ímporiantM.  Casi  toddk  ellos, 
•iguiendo  cada  uno  sa  opinión,  dedicaron  su  ingenio  i  tratar  la  ca- 
lijurafe  de  D.  Alvaro  de  Luna. 

(2)  Don  Iñigo  López  de  Mendoza,  nació  en  i3q3  en  Carrion 
de  los  Condes:  auedó  huérfano  siendo  aún  niño,  bit  padre  el  Al- 
mirante de  Castilla  tenia  mayores  rentas  por  sus  estados  que  oin- 
Eun  otro  caballero;  pero  su  niio  halló  que  otros  nobles  y  sus  pj- 
nentes  colaterales,  habían  hecho  en  su  caudal  grandes  espollscioaes. 
Mendoza  no  podía  tolerar  tal  despojo  y  recobró  sus  ustiq}ados  bienes, 
partE  por  recurso  A  los  tribunales  y  parle   con  la  fuera  de  la  espado- 
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Admira  ver  que  nn  hombre  entregado  .desdo  la  pri- 
mera juvenlad  á  la  guerra  y  ¿  la  política,  y  ocupando 
tao  altos  puestos  en  aquella  Corte  agitada  por  la  turbu- 
lencia de  los  grandes,  tuviese  inclinación  y  aliento  ea  sos 
pequeños  ocios  para  consagrarse  con  ardor  y  constaucia 
&  la  literatura.  Su  Carta  dirigida  al  Condestable  de  Portu- 
gal sobre  la  historia  de  la  poesía  castellana,  justifica  su 
erudición  en  este  punto;  y  sus  palabras: 

«la  ciencia  no  embota  el  hierro  de  la  lanza  ni  haze  flt>xa  la  es- 
pada en  la  mano  del  caballero»  (i) 


■unto  su  madre  y  bu  abuela. 
^    legun    refieren   las  Crónica!  contemporl- 

..js,  i  la  edad  de  diez  y  seis  añoí,  como  uno  de  los  nobles  que  asis- 
tieron á  la  coronación  de  D.  Fernando  de  Antequeni  por  Rey  de 
Aragón.  Desde  entonces  viósele  constantemente  con  notable  autori- 
dad meiclarse  en  los  asunlos  politicoi  y  militares,  en  que  mostrA 
valor,  energía  y  prudencia.  Mandú  un  ejército  contra  los  Nsvarro«i 
y  aunque  íóé  vencido  en  el  combate  por  la  superioridad  nunWrica 
del  enemigo,  desplegó  tal  osadía  y  firmeza  y  tal  conocimiento  en  el 
arte   militar,   que   adquirió   reputación  de  bizarro  y  entendido.  Dea- 

Íues  confiáronsele  las  fuerzas  aparejadas  contra  los  moros,  a  quíeoes 
crrnió  en  la  batalla  de  Olmedo.  Esta  victoria  le  valió  justamente 
el  titulo  de  Marqués  de  Santillana  y  Conde  del  Real  de  Manian»- 
rcs.  Fué  enemigo  de  D.  Alvaro  de  Luna,  pero  no  le  hostilizó  con 
la  pssion  que  otros  señares.  Cuando  prendieron  i  algunos  de  bus 
parientes  en  i43z,, no  conceptuándose  él  seguro,  seencerró  ea  uno 

íebrado  en  Madrid,  espectáculo  frecuente  eu  aquella  ipoca:  el  Con-~ 
destable  D.  Alvaro  salid  de  aventurero  y  rompió  con  él  una  lanza. 
En  1450  cayó  el  valido  á  la  violencia  de  lus  advertaríOB,  y  el 
Rev  con  notable  debilidad  ó  injusticia,  hizole  cortar  la  cabeía  en 
Valladolid.'  Poco  después  conociendo  el  mal  que  él  mismo  se  habi* 
causado,  y  afligido  con  tan  irreparable  pérdida,  murió  también. 
Su  sucesor  Enrique  IV  distinguió  mucho  á  la  ilustre  familia  de  lo> 
Mendózas,  pero  el  Marqués  de  Santillana  no  se  aprovechó  de  ece 
favor.  La  muerte  de  su  esposa,  que  le  llenó  de  pesar,  y  una  romcTM 
que  hizo  á  la  Virgen  de  Guadalupe,  hiciéronle  separarae  de  los  ne- 
gocios públicos,  y  desde  la  muerte  del  Condestable  hasta  la  suya, 
ocurrida  en   i4Ía,  vivió  entregado  solamente  al  cultivo  de  las  letra». 

(t)     Escribió  las  obras  siguientes: 

Los  proverbios. — Proemio  al  Condestable  de  Portugal. — Favor  de 
Hircules  contra  Fortuna. — El  tniinfele  de  amor. — Querella  de  atnor. 
—Pregunta  de  nobles.— Vision — El  planto  de  la  Reina  doña  MÜga- 
rita- — f-i   infierno  de  los  enamorados. — El  suefto. — Canción  .---Loor  (, 
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dirigtdaa  al  br&ate  D.  Enrique,  mueslraB  su  respeto  y 
amor  á  la  sabiduría. 

Heroaado  del  Polgar  ea  sus  Clarot  varonei,  dice  én- 
In  otras  cosas,  reDrténdose  &  SantiUaDa: 

•Tenia  gran  copia  de  littros,  e  dábase  il  estudio,  espc- 
dalraeote  de  la  filosofía  moral,  e  de  cosas  peregrinas  i  and-  - 
guas:  e  teoia  siempre  en  su  casa  dolores  e  maestros  con 
quienes  platicaba  en  las  sfiencias  e  lecturas  que  estudiaba: 
Fizo  asi  mismo  otros  tractados  en  metros  y  en  prosa  muy 
doctnnables  para  provocar  á  virtudes  e  refrenar  vicios:  y  en 
catas  cosas  pasó  él  ]o  mas  del  tiempo  de  su  retraimiento. 
Teoia  gran  fama  e  claro  renombre  en  muchos  reinos  fuera 
de  España,  pero  reputaba  muy  mucho  mas  la  estimación 
entre  jos  sabios,  que  la  fama  entre  los  muchos. ■• 

Conócese  en  sus  obras  que  no  era  extrafio  á  la  poesia 
proveozal,  cuando  tao  acertadamente  la  califica  en  su 
diada  carta  al  Condestable  portugués:  pero  si  podo  to- 
mar algo  de  aquella  en  sus  serranas  y  otras  de  sus  compo- 
siciones, si  elogia  justamente  v&rjos  de  los  poetas  pro- 
venzales  y  hace  resonar  su  lira  ea  ua  largo  poema  ea 
alabanza  de  Mossen  Jordi,  es  de  ordinario  rígocosameote 
español.  Muéstrase  esto  en  el  Doctiiinal  de  Privabos  y  ei^ 
e)  diálogo  de  Bus  cortva  Fortona.  - 


doóa  Juana  de  Urget,  Oindeu  de  Fox.— El  aeu ¡lando. —Oración  de 
Mooaen  Jordi.— Deruncion  de  D.Enriquede  Villena.— Comedieta  de 
Panza. — Carla  del  Marqués  á  una  dama.— Varias  coplas  á  Iss  cuarta- 
nas que^  padeció  en  Valladolid  D.  Juan. — Varias  presumas  y  res- 
pueatas 'curiosas  entre  el*  Marqués  y  Juan  de  Mena.— La  canoniza- 
ción de  S.  Vicente  Ferrcr  v  el  Maestro  Pedro  de  Vi  1 1  agraes.— Los 
«ooB  de  Nirs.  Señora. — A  Nlra.  Señora  de  Guadalupe  cuando  fué 
i  viiitarla  en  romería. ~A1  Rey  D.  Alonso  de  Portugal.— Doctrinal 
de  privados.- Al  Maestre  de  Santiago  D,  Alvaro  de  Luna.— Bias  con- 
tra fortuna.— Suplicación  al  magnífico  Marqués  de  Santillana,  su  tio, 
de  Gómez  Manrique.^ Nueve  canciones,  una  de  ellati  en  gallego.— 
'Sds  serranillas.— varios  sonetos. 
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Sobrio  de  imiíacioa  en  este  ultimo,  reOéjanse  eo  él, 
sia  embargo,  el  seotimieoto  socrático  y  la  re^oacioD, 
hija  del  espíritu  cristiano,  cualidades  qae  llegaroa  &  ha- 
cerse propias  en  el  elevado  carácter  del  Marqués.  Escri- 
biólo coD  ocasioa  del  arresto  que  sarrio  su  primo  el 
Duque  de  Alva:  rica  ya  su  iatetigencia  con  las  ideas  y  los 
sentimientos  que  despertal>a  aquella  época  de  agitaciones  y 
zozobras,  y  con  los  desengaños,  no  ya  solo'de  los  que  bus- 
caban fortuna,  pero  también  de  los  meros  observadores  de 
sus  terribles  mudanzas,  derramó  en  sus  obras  el  tesoro  de 
su  gran  experienqia,  y  esas  máximas  que  tienden  á  fortale- 
cer al  hombre  contra  ta  desgracia,  y  á  detenerlo  en  el 
agitado  y  peligroso  camino  de  la  ambición.  De  aquí  la  bellí- 
sima pintura  que  bace  de  la  fortuna,  y  de  ia  instabilidad  de 
las  humanas  grandezas,  acaso  para  consolar  al  ilustre  pri- 
sionero en  sn  infortunio.  Véase  cuan  flexible  es  el  lea- 
gnage,  cuan  acabado  el  estilo  y  cuáa  QlgíI  y  suelto  el 
diálogo: 

Fortuna.— ¿Puedes  tú  ser  exemido 

De  la  mi  jurisdictionT.. 
BiAs. — Si;  que   noii  he  devoción 

A  DÍngunt  bien  enfingido. 

Gloria  ó  trVunpho  mundano 

Non  lo  atiendo: 

En  sola  vinut  entiendo. 

La  cual  es  bien  soberano. 


Fortuna. — Tu  fibdat  far¿  robar 
É  será  puesta  só  mano 
Del  mal,  pr(n9Ípe  tyrano. 

BiAS.— Poco  me  puedes  dapnar: 
Mis  bienes  lievo  conmigo: 
Non  roe  curo; 
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Asy  que  yo  voy  wguro, 
Sin  temor  del  enemigo. 


Fortuna. — I^s  nqucfas  son  de  amar; 

Ca  syn  ellas  grandes  cosas 

Manfficas  nin  lamosas 
'  Non  se  pueden  acabar: 

Por  ellas  son  ensalmados 

Los  señores, 

Principes  é  emperadores, 

É  sus  fechos  memorados. 

É  por  ellas  ñibricados 

Son  los  templos  venerables 

É  las  moradas  notables, 

E  los  pueblos  son. murados: 

Los  solepnes  sacriñ^íos 

Cessarian; 

Nin  syn  ellas  se  Farian 

Largueras  nin  benefi{ios. 
BiAS. — Essas  edefticamiones 

Ricos  templos,  torres,  muros. 

Serán  6  fueron  seguros 

De  las  tuapersecufiones?.. 
Fortuna.— Si  serán,  é  ¿quién  lo  dubda?... 
Bus.— Yo  que  veo 

El  contrario,  é  non  lo  creo, 

Nin  es  sabio  quien  lo  cuda  * 
¿Qués  de  Nfnive,  Fortuna?... 

¿Qués  da  Thébas?...  qués  de  Athínas?.. 

De  sus  murallas  £  almenas, 

Que  non  paresfe  ninguna?... 

¿Qués  de  Tyro  ¿  de  Sydon 

É  Babilonia?.. 

Qué  fué  de   Lacedemonia?... 

Casi  fueron,  ya  non  son!... 
fKim  lo  eiijrda. 
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En  este  diálogo,  profuado,  &  )a  vez  que  ligero  y  gra- 
eioso,  aparecen  en  ouestro  sentir,  más  que  en  la  Cove- 
DiBTA  DE  PoNZA  del  mlsmo  poeta,  los  primeros  lineameotos 
del  drama  espaüol:  sobresalen  además  en  él  las  mismas 
reflexiones  que,  sobre  lo  deleznable  y  pasagero  de  cuaulo 
pertenece  al  ser  tiuniano,  hizo  más  tarde  Jorge  Manrique. 

No  es  menos  grave  y  sesudo  en  el  Doctrimal  de  Pni- 
VAD03.  La  terrible  catástrofe.de  D.  Alvaro  de  Lnna,  asom- 
bró afio  &  sus  propios  vencedores:  la  oaida  fué  de  tan 
alto,  que  produjo  bonda  impresión  en  aquella  sociedad. 
£1  Marqués  de  Sanlillana  vid  en  etla  vengados  á  sus  pa- 
rieates  y  satisléobo  su  anhelo;  pero  sintiti  conmovido  el 
corazón,  i  pesar  de  su  ¿dio,  ante  aquella  tremenda  des- 
gracia. Sus  ideas  sobre  este  punto,  la  lección  que  con 
tal  motivo  deduce  para  todos,  revelan,  á  la  vez  que  el 
talento  del  poeta,  la  grave  reflexioa  del  hombre  de  mundo. 
Obsérvese,  aunque  apasionado  contra  el  Condestable,  caáo 
elevadamente  se  expresa  en  las  palabras  que  poue  en  sus 
labios: 


Abrid,  abrid  v 
Gentíos,  mirad  i  mí, 
Quanto  vistes,  quamo  v[, 
Fantasmas  fueron  y  antojos, 
Con  trabajos  con  enojos 
Usurpé  tal  señoría 
Que  si  íaé,  no  era  mia. 
Mas  en  debidos  despojos. 

Casa  á  casa,  quay  de  mt 
Campo  á  campo  allegué 
Casa  agena  non  dejé 
Tanto  quise  cuanto  v[. 
Agora,  pues,  ved  aquf, 


Quanto  valen  mis  riquezas 
Tierras,  villas,  fortalezas 
Tras  quien  mi  tiempo  perdí. 

A  Dios  non  retYeri  grado 
De  las  gracias  é  mercedes. 
Que  rae  fi^o  quantas  vedes 
É  me  sostuvo  en  estado 
Mayor  é  mas  prosperado 
Que  nunca  jamás  se  vio 
En  España,  nin  se  oyó 
De  ningundotro  privado. 
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Esta  dura  calificacioa  de  D.  Alvaro,  rerelB  que  It 
injusticia  63  ioseparable  competiera  de  ia^  pasiones  potl- 
lias,  j  lal  3U  predominio,  que  se  apodera  de  los  sentí- 
(ios  tais  rectos  y  de  los  coraiones  m&s  nobles  y  kuw- 
rusos  por  aquellas  dominados. 

En  la  CoiEiHKTA  de  Ponía  se  ocupa  también  de  nn 
ouo  lameDtable;  refiérese  al  combata  naval,  cerca  dn  la 
isla  lie  Ponza,  en  que  los  Beyes  de  Aragón  y  Navarra 
y  ei  Infante  D.  Eaiique,  con  otros  muchos  caballeroa 
espiDoles  quedaron  vencidos  y  prisioneros.  Escribió  el 
poema  poco  después  de  tan  funesta  desgraoia,  y  se  aban- 
dona en  él  ¿  la  imitación  del  InFtcano  ne  Dants:  en  ver- 
dad que  estuvo  felicísimo  en  la  ixrte  qne  se  refiere  al 
ctDlD  YJI,  donde  se  halla  la  descripción  de  la  fortuna. 
No  es  menos  estimable  cuando  imita  &  Horacio  en  su  Oda 
ala  TJda  del  campo  (1). 

N'o  puede,  con  todo,  compararse  en  nuestro  sentir  en 
mérlLo,  esta  producción  ,á  la  de  Bias  contra  Fortuna,  ni 
al  Centiloquio  de  que  hablaremos  ee  seguida.  De  escasa  va- 
riedad la  Comedieta  do  Ponza,  sin  colorido,  con  eupresioo 
poco  feliz  y  con  solu  vislumbres  de  sentimiento,  mal  se 
avieoe  con  el  muy  vivo  que  producirá  la  catástrofe.  Sin 
embargo,  como  documento  bistdrico  no  deja  de  ser  im- 
portante. 

Nu  faltan  críticos  que  den  ventaja  sobre   todas  las 

(i)    Benditos  aquellos  que  con  el  azada 
Sustentan  lus  vidas  y  viTen  contentos, 
s^^  Y  de  cuando  en  cuando  conoscen  morada 

Y  sufren  plozignles  las  lluvias  j  vientos. 
Ca  estos  no  temen  los  sus  movimientcs 
Nin  sabe*  las  cosas  del  tiempo  pasado 
Nin  de  las  presentes  se  hacen  cuidado 
Min  las  venideras  do  an  nascimienta,  &c. 
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producciones  del  noble  Marqués  á  sus  PnovERBioa:  (1) 
esta  preciosa  colección  de  refranes  escrita  para  uso  del 
Infonte  D.  Enrique,  es  aoa  reauion  de  máximas  vulgares 
dadacidas  de  la  experiencia,  verdadera  filosofía  del  pae- 
blo;  trabiyo  por  demás  curioso  y  difícil  ea  que  acredil¿ 
tta  diacrecioD  ;  el  atento  estudio  que  había  becho  da 
la  materia.  Ordenadas  estas  máximas  con  iilaro  mé- 
todo j  teniendo  en  cuenta  solo,  las  que  pudieran  servir 
de  provecbosa  lección  al  Infante  ministradas  por  la  tra- 
dición oral,  recurre  á  Salomón  j  al  Nuevo  Testauíealo, 
mina  inagotable  de  que  su  profundo  talento  se.  valió,  ya 
para  completar  sn  obra,  ya  tal  ves  para  darle  mayor 
autoridad  y  agrado.  La  excelente  construcción  de  los  ver- 
sos, sencillos,  fáciles  y  sonoros,  que  coiTen  sin  esfuerzo 
ni  ahogo  alguno  basta  terminar  cada  proverbio,  y  la 
claridad  con  que  estos  se  hallan  expresados,  hócenlos 
de  Fácil  conservación  ea  la  memoria  y  de  un  mérito  inea- 
tjnnble. 

Dirígese  al  Infante  de  esta  manera: 

Fijo  mío  mucho  amado,  Si  querrás,  serás  querido, 

Para  mientes,  Ca  temor 

É  non  contrastes  las  gentes,       Es  una  mortal  dolor 
Mal  su  grado:     '  Al  sentido  .  .. 

Ama  é  serás  amado,  

É  podrás  Quantos  vi  ser  aumentados 

Facer  lo  que  non  fards  Por  amor 

Desamado.  É  muchos  mas  por  temor 

Abaxadosl.... 

¿Quien  reservará  al  temido      Ca  los  buenos,  sojudgados, 
De  temer,  Non  tardaron 

Si  discrepcion  é  saber  De  b<iscBr  eómo  libraron 

Non  ha  perdido?...  Sus  estados. 


[i]    Llámase  también  Centiloquio  por  c< 
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o  fijo,  sey  amoroso,  É  sea  la  tu  respuesta 

É  noD  esquivo;  Muy  graciosa: 

Ca  Dios  desauía  al  altivo  Non  terca  nin  soberbiosa, 

Desdeñoso.  Mas  honesta. 

Del  infqUo  é  malicioso  O  fijo!...  quán  poco  cuesta 

Non  aprehendas;  Bien  fablarl... 
Ca  sus  obras  son  contiendas       E  sobrado  amenazar 

Sin  reposo.  Poco  presta. 


Eq  el  prÍDcipio  citado  ;  por  los  proverbios  que  te  sí- 
l^eo,  podrá  conocerse  el  grao  taleoto  pr&ctico  de  Saoti- 
lEaoa,  la  virtud  de  sus  ideas,  el  noble  sentimiento  que  se 
las  dictaba,  y  co&n  digno  fué  por  ello  de  que  el  Mo- 
narca le  encargase  tan  delicada  obra,  para  guía  de  sa 
Wjo  (í). 

Amigo  Y  admir&dor  el  Marqués  del  de  Yillena,  diri- 
jidle  an  recuerdo  de  su  estimación  en  el  Canto  pDnebre 
que  lleva  el  nombre  de  aquel  insigne  magnate.  Poeta 
cieotíBeo  y  moralista,  y  dírijíéndose  á  otro  en  quien  res- 
plandecieron parecidas  cualidades,  no  es  extraño  que 
aparase  su  saber  con  la  memoria  de  casi  todos  los  dio--, 
ses  del  Olimpo  y  de  muchoi  autores  de  la  antigüedad. 

Mas  lleno  también  su  espíritu  de  la  poesía  dantesca, 
6.  que  tuvo  gran  aQcion  el  de  Villena,  (2)  piérdese,  como 
el  antor  de  la  Divina  comedia,  al  principio  de  su  obra 


(¡)  No  deben  confundirse  los  proverbioE  con  otra  colección  de 
refrenes  hecha  por  el  Marqués,  y,  como  íl  dice,  romindola  de  las 
Vieiae  tras  el  fuego:  no  esián  glosados  ni  rimados.  Publicólos  Ma- 
fans  en  sus  Origenea.  También  se  encuentran  en  las  obras  del  Mar- 
ques que  dio  á  la  estampa  el  Sr.  Amador  de  lus  Ríos  en  lüSa. 

{*)  Ya  hemos  dichoque  tradujo  la  Divina  comedia  de  Dante. 
El  drama  alcsórico  escrito  por  Villena  para  solemnizar  la  coro- 
nación de  D.  Fernando  de  Antequera,  es  muestra  de  que  )a  antes 
de  Santillana  se  había  introducido  la  afición  t  las  alegorías. 

Tono  I.  24 
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on  UD  país  desierto  y  áspero,  que  describe  así: 

■Al   tiempo  é  U  hora  suso  memorado, 
Asy  como  niño  que  sacan  de  cuna, 
Non  se  ^talmente  6  si  por  fortuna, 
Me  vi  todo  solo  al  pié  de  un  collado, 
Selvático,  eipesso,  lexano  á  poblado, 
Agreste,  desierto,  i  tan  espantable, 
Ca  temo  vergUeña,  non  siendo  culpable 
Cuando  por  estenso  lo  habré  relatado.» 

Tras  esto,  siguiendo  su  camioo,  oye  i.  las  niaras  que 
lloraa  la  muerte  del  Marqués  de  Villeaa  7  que  eotooan 
cantos  eu  elogio  suyo.  Curioso,  en  extremo,  es  todo  el 
poema;  (1)  porque  si  bien  la  inveacion  pertenece  casi  toda 
&  Dante,  el  cariño  &  D.  Enrique  de  Villena,  ta  admira- 
ción &  su  vida  de  apostolado  literario  y  á  sus  obras, 
'  arranc&roule  sentidos  y  entusiastas  conceptos  en  coplas 
llenas  de  armonía  (2). 


Vilíena.  Dice: 

uPenJimoi  i  Homero  que  mucho  honoraba,  .¿ic.x 

Lueoo  añada  haberte  perdido  por  e*Ea  misma  £ausa  Horacio, 
Ovidio,  Virgilio,  Tito  Livia,  Macrovio,  Valeria,  Saluatio,  Cicerón, 
Cesar,  Casaliano,  Boecio,  Petrarca,  Fulgencio,  Dante,  Terencio,  Ju- 
venal,  Quintiliano  y  otros  várioE.  Suponemos  que  estos  libros  pei«- 
cerian  entre  los  mui:ho3  mandados  quemar  por  Fr.  Lope  Barrientos. 

(i)    También  dedicó  ft  Macías  un  cariñoso  recuerdo.  Sucomposi- 

cion  pinta,  en  nuestro  sentir,   el  delirio   ai -■-'   ■* ' 

doncel  mqor  que  ninguna  de  cuantas   se  ci 

Ya  la  grand  noche  passava  Amor  cruel  é  biyoso, 

É  la  luna  s'escondia'.  Mal  aya  la  tu  allefa, 

La  clara  lumbre  del  día  Pues  non  fa^es  iguálela. 

Radiante  se  moslrava:  Seyendo  tan  poderoso. 


Al  tiempo  que  reposava 

De  mis  trabajos  é  pena.  Desperté  comí 

Oy  triste  cantinela,  É  mii^  dónde  k 

Que  tal  canf  ion  pronunciava:  El  que  d'amor  s 
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En  sus  serranilias  imita  &  los  provaDiales:  pero  pue- 
de as^urarse  que  no  pasado  !a  forma.  Eq  ia  taa  co- 
nocida por  la  belleza  de  la  di^lon  y  por  la  senciileí  y 
nalaral  douaire  cod  que  está  escrita,  tuvo  presente,  &  no 
dudarlo,  &  Giraad  Riquier,  el  tais  famoso  de  loa  proven- 
íales en  las  pastorelas:  y  aun  cuando  Ticknor  supone  la 
de  SaoUllana  casi  un  traslado  de  otra  de  este  trovador, 
solo  encontramos  semejanza  en  el  t^iro,  en  el  metro  y  en 
la  rima.  El  fondo,  la  frescura  del  colorido  y  la  naturali- 
dad de  las  imágenes,  soq  sin  duda  originales.  Cotéjense 
y  se  veri  que  no  el  amor  pAtrio,  y  si  on  espíritu  de  rec- 
ta imparcialidad,  nos  coloca  al  lado  de  Santillana. 


Mofa  lan  fermosa 
Non  v(  en  la  frontera. 
Como  una  raquera 
De  la  Fiaofosa. 


Faciendo  la  vía 
De  Calaj  reveno 
A  Sancta  María, 
Vencido  del  sueño 
Por  tierra  frago» 


Bien  como  dapnificado: 
VI  uQ  orne  «eer  llagado 
De  grand  g<^pe  de  una  fledia, 
É  canta*a  tal  endecha 
Con  serablante  atribulado: 
'      De  ledo  que  era,  triste 
-,\j  amor!.,  til  me  tornaite. 
La  hora  que  me  tiraste 
La  te&ora  que  me  diste. 


Puea  me  falletf  ió  ventura 
En  el  tiempo  dct  placer, 
NoB  espero  averfolgura, 
Mu  por  siempre  entnsteper. 

IKxele:  iSegunt  pares^. 
La  dolor,  que  vos  aquexa, 
Es  alguna  que  vos  deía 
É  de  vos  non  s'adolesfC.a 
Respondióme:  uQuiea- padesf» 
Cruel  plaga  por  amar, 
Tal  canción  debe  cantar 
Jamis,  pues  le  pertene*c«: 

Cativo  de  miña  tristura, 
Ya  todos  prenden  espanto, 
É  pregunun  qué  ventura 
Es,  que  m'atormcnta 


Pr^unté:  ¿«Por  qué  bfedes. 
SeÜor,  tan  esquivo  duelo, 
Ó  ai  puede  aver  consuelo 
La  aifta  que  podesfedes?..  ■ 
Respondióme:  iNon  curedes, 
SeÜor,  de  me  consolar; 
Ca  mi  vida  es  querellar, 
Cantando  asi  como  vedes: 

(*l    No  la  inseitamos  integra,  por  temor  de  alargar  demasiado 


(•)■ 
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Perdí  la  carrera,  Guardando  ganado 

Do  vi  la  vaquera  Con  otros  pastores, 

De  la  Finojosa.  La  vi  tan  graciosa 

Que  apenas  creyera 

En  un  verde  piado  Que  fue&e  vaquera 

De  rosas  é  flores,  De  la  Finojosa. 

Véaose  algunas  estrofas  de  la  de  Riqaier, 

Gaya  pastorelha  Desostz  un  ombreiraj 

Trobey  1'  autre  dia  Un  capelh  fazia 

En  una  ribeira,  De  flors  é  sería, 

Que  per  caut  la  belha  Sus  en  la  fresqueira  ¿te.  (i). 
Sos  anhels  tenia 

En  sus  sonetos  imita  k  Petrarca  y  suele  ser  tan  m»- 
tafisioo  en  ellos  como  el  cantor  de  Talolusa.  Son  cua- 
renta y  dos  y  el  mismo  Santiltana  dice  que  los  escrituó 
al  modo  ilálico.    £1  siguiente  demuestra  esta  verdad. 

Léxos  de  vos  é  cerca  de  cuydado, 
Pobre  de  gozo  é  rico  de  tristeza, 
Fallido  de  repodo  é  abastado 
De  mortal  pena,  congoja  é  brave9a¡ 

Desnudo  de  esperanza  é  abrigado 
De  inmensa  cuyta,  é  visto  de  aspereza, 
La  mi  vida  me  huye  mal  mi  grado, 
La  muerte  me  persigue  sin  pereda, 

Ni  son  bastantes  á  satisfacer 
La  sed  ardiente  de  mi  gran  desseo 
Tajo  al  pressente,  nin  me  socorrer 

La  enferma  Guadiana,  ni  lo  creo: 
Solo  Guadalquevir  tiene  poder 
De  me  guarir  é  solo  aquel  desseo. 

No  siempre  se  nota  en  ellos  este  estilo:  en  la  mayor 


(i)  Hemos  copiado  los  mismos  versos  c|ue  inserta  Ticknofj 
mo  prueba  de  nuestra  opinión:  en  ellos  podrá  verse  de  qu¿  parte 
ti  ta  razón.  Rajnomard.  Troubadours,  tom.  lll,  pig.  470, 
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parle  es  natural,  exento  de  toda  sutileza  y  sembrado 
delocDcisnes  felices.  L&stima  que-la  frecueacia  coa  que 
temÍDa  los  versos  en  palabras  agudas,  les  quite  la  ro~ 
tDDdídad  y  armoiila  tan  necesarias  en  este  género  de  com- 
posícioaes. 

No  es  de  extrañar  que  hombre  de  su  claro  liaage  y 
de  sns  raras  y  nobles  condiciones  gozase  da  tan  alta  re- 
putacioD,  y  que  los  exlrangeros,  según  Juan  de  Mena,  vi- 
niesen i  España  para  conocerle.  Su  palacio  de  Guada- 
lajara  era  el  asilo  de  los  doctos  y  de  los  iogeaios;  y  él, 
nTo  ejemplo  í  los  grandes  de  hidalguía,  de  valor  y  de 
carácter;  á  los  sabios  y  &  los  poetas  de  doctrina  y  de  ins- 
piración, vivió  respetado  y  querido  de  todos,  porque  la 
envidia  no  se  atrevió  i  desdorar  tanta  cualidad  esti- 
mable. 

Aunque  tan  grande  j  merecida  la  celebridad  del  Mar- 
qués deSantillana,  todavía  vino  &  superarla  por  la  altura 
del  ^nio  poético  y  el  vigor  de  la  fantasía  el  célebre 
Joan  de  Mena  (1).    Fijada  ya  en   su   tiempo  la  sintaxis 


[i)  Nacióen  i4ir,en  Córdoba,  ciudad  á  quien  apellida  don 
Nicolás  Antonio,  miidre  de  ingenios:  Sus  padres  pertenecientes  al 
dudo  llaao,  dejáronte  muy  ¡oven  huérfano-,  pero  su  inclinación  lle- 
TÚle  al  ettudio  de  las  letras  cursando  primero  en   Salamanca  y   des- 

fues  en  Roma  y  Florencia,  donde  terminó  sus  estudias.  Restituido 
«u  patria  váele  poco  después  en  la  Corte  en  intimidad  con  los 
magnates  j  los  ingenios,  desempeñando  el  cargo  de  Secretario  de 
caras  latinas  de  D.  Juan  II,  y  luego  también  el  de  lu  CoronisM. 
Esto  le  puso  en  contacto  con  el  Condestable  D.  Alvaro  y  con  el  fí- 
sico y  conñdente  del  Rey  el  Bachiller  Rernan  Gómez  de  Cibdareal. 
d  cual  le  dedicó  doce  cartas  de  su  Ceulon  epistolario.  Murió  a 
1*  edad  de  cuarenta  y  cinco  años,  en  Tordeiaguna,  diócesis  de  To- 
ledo, y  fué  sepultado  en  el  convento  de  S.  Francisco.  Colocóse  en  su 
tumba  el  epitafio  siguiente; 

I'dtría  feliz,  dicha  buena, 
Escondrijo  de  la  muerte. 
Pues  que  te  cupo   por  suerte 
El  poeta  Juan  de  Mena. 
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castellana,  do  era  posibla  en  este  paato  ÍDnovaciún  alga- 
lia: pero  el  insigae  cordobés  compreadia  qae  faltaba  mucho 
al  dialecto  poético  para  piatar  coa  la  belleza  de  colorido 
y  la  riqueza  y  ameaiJad  propias  del  poema.  Entró,  pues, 
ea  la  reforma  coa  decisíoa,  vatiéudose  de  sos  conocí- 
míentos  en  los  idiomas  latino,  francés  é  italiano,  y  enri- 
qneci6  el  estilo  poético  con  crecido  ndmero  de  sas  pa- 
labras, sia  darles  &  veces  la  estruclara  española  (1). 
Mejor  deseo  y  resolución,  que  bueo  gu»to,  bubo  en  su 
intento:  y  &  igualar  este  &  aquella  cualidad,  la  reforma, 
ainó  perfecta,  porque  esto  era  imposible  al  primer  impul- 
so, habria  sido  más  acertada  y  útil. 

Mena  por  su  carácter,  á  propósito  para  ganar  ami- 
gos, y  por  las  altas  relaciones  que  su  cargo  le  propor- 
cionaban, tuvo  la  fortuna  de  adquirirse  el  afecto  de  todos 
en  tiempo  departidos  y  de  alteraciones,  que  en  tales  cir- 
cunstancias, era  punto  menos  que  imposible.  Él  sabia  ha- 
cer h&bil  uso  de  su  vena  poética,  y  dedicarla  &  asuntos 
en  que  pudiera  quedar  bien  con  unos  y  otros  de  los  que 
se  disputaban  el  poderlo,  respetando  siempre  &.  los  que 
constituiaa  el  gobierno  del  Estado  (2).  En  medio  de  las  ~ 
ocopacíones  constantes  que  le  tiaiaa  sos  cargos  de  Cro-  ' 
nista  y  Secretario  del  Rey  y  la  vida  cortesana,  escribió 
Tírias  obras  poéticas.  Una  de  ellas  titúlase  Tratado  de 
VIRTUDES  T  vicios,  quo  dejó  sin  acabar.    Otra,  Los  siete 

(U  ■£'  amor  es  fleto  vaniloco  pigre*.  Le  cita  Lope  de 
Vega.  En  sus  versos  abundan  las  palabras  latinas.  El  P.  Str- 
miento  dice,  que  uaú  muchas,  que  ni  se  usaron  antes  ni  después 
que  él,  en  España.  Empica  tá  ¡glabra  sage  (sttbioj,  francesa,  pan 
aconsonantarla  con  viage. 

(i)  QuizÍB  por  esta  causa  no  tuvo  enemigos.  El  Inrante  don 
Pedro  de  Porlu^iü,  poeta  de  no  escaso  renombre,  á  quien  dirisió  el 
Marqués  de  Saniillana  su  Proemio  6  Carta  sobre  la  poesía  castellana, 
le  tratú  en  BUpaüa,  y  á  su  regreso  en  Lisboa  le  dirigió  udos  venot. 
Juan  de  Mena  no  fué  muy  leliz  en  la  contestación. 
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KUDOs  lORTiLES  (i),  coDsiste  CU  QDa  luoba  eotre  la  to- 
Inntad  y  la  razoo:  incompleta  también,  hliose  cargo  de 
darle  fio  Fr.  GerÓaimo  de  Olivares,  el  cnal  le  añadid 
CDatrocieotos  versos.  Ni  merecía  la  obra  este  bonor  por 
su  escaso  mérito,  n¡  el  poeta  qae  acometió  la  empresa  fiíé 
mis  afortunado  que  el  cordobés.  Henos  desacertado  es- 
Idio  eo  otra  de  sns  producciones  puétioas,  que  lleva  por 
nombre  La  Corohacioh.  Supone  para  ello  un  víage  al 
KoQte  Parnaso  oon  el  objeto  de  presenciar  la  coronación 
del  Marqués  de  Santillaoa  por  las  Musas  y  las  Yirludes, 
¡neslo  que  en  esta  ceremonia  booribase  al  poeta  y  al 
héroe.  Principia  imitando  A  Dante  en  la  íntroducoioQ  de 
so  epopeya,  y  como  él  se  extravia  eo  una  selva  oscura:  v& 
después  &  las  regiones  donde  se  castiga  á  los  reprobos; 
llega  á  las  gloriosas  moradas  de  los  bienaventurados  y 
encuentra  alU  á  los  héroes  antiguos.  Desde  este  lugar 
pasa  al  Monte  Parnaso  y  presencia  la  apoteosis  de  los 
poetas,  entonces  vivos,  &  quienes  m&s  quería  y  respetaba, 
y  may  singularmente  la  del  Marqués  de  Santillana  (2). 
A  pesar  de  no  perderse  de  vista  eo  esta  obra  las  in- 
venciones  del  poeta  florentino,  lo  interesaote  det  asunto, 
la  variedad  con  que  supo  amenizarlo,  los  objetos  mismos, 
de  suyo  al  propósito  para  el  canto  de  las  Musas,  y  la 
animación  que  comunica  ¿  las  situaciones,  convierten  su 

(i)  ConttH  de  uno»  ochocientos  versos  octosüabos.  La  coroiu~ 
cion  tiene  quiniento*  'en  quinlültis  dobles.  La  continuó  un  poeta 
contetnporineo,  llamado  Pero  Guillen,  cubras  obras  se  encuentran 
inídiíaB  en  la  Blbíioleca  Colombina.  Según  el  Brócense,  también 
i%  acabrron  Gómez  Manrique  y  Fray  Güiinimo  de  Olivares,  de  la 
Orden  de  Alcántara. 

(2y  Diego  de  Burgos  escribió  un  poema  en  elogio  de  Santillana, 
riCuIJdo  El  triunfo  del  Marqués,  en  que  sigue  paso  i  paso  á  Dante. 
La  apoteosis  se  verifica  honrando  al  noble  Marquís  los  tildsofos, 
los  oradores  y  los  poetas  y  declarando  las  Virtudes  que  su  verdadera 
recompensa  estaba  en  el  cwlo. 
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lectura  en  nn  recreo  apacible  del  Animo.  Dolor  caosa 
ver  que  el  afaa  de  asteotarse'docto  le  hiciese  recargar 
algunas  esceodS  y  descripcloaes  de  excesivo  aparato  cieatl- 
fico,  coa  el  cual,  además  de  oscurecer  el  peasamiento,  suele 
dar  muerte  á  su  ¡Dspiracioii.  No  puede,  á  pesar  de  esto, 
aegarse  que  supera  en  mucho  k  las  obras  aateríormeote 
citadas,  no  tanto  en  la  novedad  é  interés,  cuanto  en  la 
soltura  de  ta  versiflcacioa  y  en  el  mérito  de  la  frase:  si 
bien  es  de  lamentar  la  oscuridad  del  estilo  con  el  frecuen- 
te uso  de  metíLÍoras  altisonantes  y  estraAas,  y  de  vocablos 
desconocidos  (1). 

Yéase  cómo  príocipia: 

Después  que  el  pintor  del  mundo 
Paró  nuestra  vida  ufana, 
Mostraron  rostro  jocundo 
Fondón  del  polo  segundo 
Las  tres  caras  de  Diana. 

E  las  cunas  clareciera 
Donde  Júpiter  naciera 
Aquel  hijo  de   Latona 
En  un  tachón  de  la  zona 
Que  ciñe  toda  la  esfera. 

Del  qual  en  forma  de  toro 
Eran  sus  puntos  y  gonces 
Del  copioso  tesoro 
Crinado  de  febras  de  oro 
Do  Febo  moraha  entonces. 

Al  tiempo  que  me  hallaba 
En  una  selva  muy  brava 
De  bosques  Tesatianos 
Ignotos  á  los  humanos 
Yo  que  solo  caminaba. 

(i)    Esciibíó  otra  obra,  titulada  Lo  claro  y  ¡o  oscuro. 
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La  causa  de  mi  camino 
Fué  el  clamor  de  la  ¿ras  fama 
Que  de  aquel  monte  divino, 
Do  Sapho  Lesbia  pervino, 
Por  muy  muchos  se  derrama. 

O  sacro  monte  sagrado. 
Deseo  muy  deseado, 
Que  demandas  i  quien  manda 
Inneíar  á  la  nefanda. 
Ignorancia  del  culpado,  &c. 


Bale  pasage  es  olara  maestra  de  ta  verdad  de  nuestro 
jaldo,  en  punto  á  oscuridad  en  las  cláusulas,  por  el  uso 
exoesivo  de  iooportnna  eradicioo:  también  vislúmbranse  ya 
en  él,  por  las  paranomasias  y  el  ingenioso  juego  de  los 
vocablos.  Jos  albores  dei  culteranismo,  más  tarde  causa 
de  la  completa  corrupción  del  buen  gnslo  en  nuestra  li- 
teratura. 

Empero  la  obra  que  en  sus  días  7  después  en  la  pos- 
teridad ba  dado  á  Juan  de  Mena  mayor  fama  y  el  renom- 
bre de  Enoio  español,  fné  la  que  lleva  por  titulo  El  La- 
■aiHTO  (i).  Conócese  que  dejando  &  un  lado  la  poesía 
que  pudiéramos  llamar  de  sociedad,  la  metansica,  las 
hipérboles  del  amor  y  los  pequeños  poemas,  bien  morales, 
bien  de  circunstancias,  levantó  el  vuelo  y  el  tono,  exce- 
diendo en  grandilocuencia  á  cuantos  poetas  babian  hasta 
alli  pulsado  la  lira  castellana.  Soñó  sin  duda  en  ana  epo- 
peya verdaderamente  nacional;  y  lo  babria  conseguido, 
qne  do  le  Tallaba  inspiración,  si  causas  iodependientes 
de  su  genio  do  lo  hubieran  impedido. 


{)]    Llámase  también,    Us  trescientat,  porque  contta  de  « 
número  de  coplas,  todat  de  arte  maj'or. 
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Príocipía  SU  poema  con  ana  dedicaLoría  á  D.  Juao  II: 
después  de  la  tnvocaoioa  á  las  Musas,  y  pensando  eo 
los  casos  y  mudanzas  de  la  Tortuna,  siéatese  arreba- 
tado por  el  carro  de  Belona,  que  le  conduce  por  los 
airea  A.  una  llanura  desierta,  donde  vé  multitud  de  som- 
bras, cuyos  acentos  percibo.  Luef^o  descier-de  uoa  nube, 
do  la  cual  sale  radiante  en  resplandores  una  iwllísinia 
doncella  que  ofrece  servirle  da  guia,  lo  mismo  que  Virgi- 
lio &  Dante:  era  la  Providencia,  y  le  conduce  &  un  mis- 
terioso palacio,  desde  el  cual  reconoce  el  «spherico  cen- 
tro y  las  cinco  zonas».  Allí  muéstrale  las  tres  grandes 
ruedas  del  destino,  en  que  simboliza  lo  pasado,  lo  pre- 
sente y  lo  futuro;  «firmes  inmotas  é  quedas»  la  primera 
y  la  última,  y  en  continuo  movimiento  la  de  lo  presente. 
Esta,  debajo  de  todas  y  «caida  por  tierra»,  contenia  graa 
número  de  seres  humanos  que  lle?aban  cada  uno  escrito 
eo  su  frente 

■  El  nombre  e  la  suerte  por  donde  pasaua.» 

Impenetrable  velo  cubria  la  rueda  de  lo  futuro,  y  era 
por  lo  mismo  imposible  conocer  los  personages  que  en 
enamoraban.  En  cada  rueda  mostrábanse  siete  cfrculoa 
«Orbes  setenosn  que  son  los  planetas  que  rigen  el  destino 
de  los  hombres:  estos  círculos  representan,  &  Diana,  donde 
moraban  los  castos,  &  Uercurio,  en  que  padecían  los  mal- 
vados, ¿  Ténus,  donde  se  castigaban  los  pecados  sensuales: 
veíanse  en  Febo  í  los  Qidsofos,  oradores,  historiadores  y 
poetas;  los  héroes  que  habían  dado  sa  vida  por  la  p&tria, 
en  Marte;  los  Rpyes  y  Principes  buenos,  en  Júpiter;  y 
finalmente,  los  sabios  y  justos  gobernadores  de  la  repú- 
blica, en  Saturno. 

De  esta  visión  válese  el  poeta  para  pintar  los  héroes 
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antiguos  y  modernos  y  los  sucesos  más  notables  de  una 
y  otra  época,  ast  como  la  perversidad  de  costumbres  j  la 
desapoderada  ambicioD  de  su  tiempo:  todo  con  observación 
oes, m&ximas  j  preceptos  propios  de  la  grandeza  del  asunto. 
Severo  cou  el  delito,  y  ana  coa  las  Taitas,  anatunatlialos 
donde  quiera  que  los  encuentra,  sin  perdonar  en  esto  & 
la  nobleía,  ni  aun  al  clero  mismo.  Independencia  qae 
asombra  conociéndose  el  estado  de  encono  eotre  los  par- 
tidos, 7  la  situación  espebial  del  pbeta  su  la  Corte. 

Donde  parece  qne  su  pluma  corre  más  natural  y 
snelta,  es  enaado  elogia  el  mérito.  El  desventurado  Ha- 
cias  merécele  un  cariñoso  recuerdo,  y  no  es  menos  apa- 
gado ei  que  consagra  al  noble  Marqués  de  Tillena,  á 
^en  supone  «hcHira  de  España  y  tesoro  no  conocido  de  la 
gente».  No  olvida  tampoco  á  ninguno  de  los  guerreros  de 
iqaella  edad,  que,  con  desgracia  ó  con  fortuna,  babian  ser- 
vido gloriosamente  &  su  patria;  recuerda  á  Diego  Rivera,  ft 
Pedro  Narvaez  y  á  los  desafortunados  y  valientes  Lorenzo 
Unios  y  Conde  de  Niebla,  Desgarran  el  corazón  los  acen- 
tos de  la  que  á'ió  el  ser  al  primero;  y  no  se  leen  con 
BtíBoa  dolorosa  pena  los  versos  que  dedica  al  segundo: 
en  estos  es  original;  en  tos  que  pone  en  los  labios  de  la 
madre  de  Dávalos  recuérdanse  los  tiemlsimos  acentos  de 
la  de:  Enríalo  en  la  Eneida  (1). 

(i]    Oigamoc  á  la  madre  del  desventurado  ióven  Davalo*. 
Bien  se  mostraba  ser  madre  en  el  duelo 
Que  hito  la  triste  después  que  ya  vido 
El  cuerpo  en  las  andas  sangriento  y  tendido 
De  aquel  que  riiara  con  tanto  desuelo: 
Ofende  con  dichos  crueles  arcieló, 
Con  nuevos  dolores  su  Üaca  salud, 
Y  tantas  angustias  roban  su  virtud 
Que  cae  la  triste  muena  por  el  suelo. 
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El  pasage  ea  que  reQere  la  muerte  del  Conde  de  Nie- 
bla, ea  el  más  circuostaDciado  en  pormenores;  pero  aunqne 
de  grao  mérito,  resulta  desigual  por  la  oscuridad  que  á  Te- 
ces reina  en  las  cláusulas.  Admirau  los  versos  en  que  habla 
de  los  tristes  presagios  que  se  notaron  oomo  anuncios  de 
la  muerte  del  Conde: 

Ca  he  visto,  dice,  Señor,  nuevos  yerros 
La  noche  pasada  hacer  los  planetas, 
Con  crines  tendidos    arder  los  cometas, 
Y  dar  nueva  lumbre  tas  armas  y  hierros, 

M&3  después,  ya  por  la  nebulosidad  en  que  envuelve 
algunos  pensamientos,  ya  por  el  uso  de  las  palabras  téc- 
nicas ea  punto  á  marina,  ya  por  el  demasiado  lujo  de 
eradicion  en  alusiones  literarias  y  mitológicas,  la  ptatnra 
del  desastre  conviértese  ea  un  espeso  bosque,  donde   se 


Rasga  con  uüas  crueles  su  cara. 
Hiere  lua   pechos  con  meiun  poca; 
BeMndo  i.  su  hijo  la  su  fria  boca 
Maldice  las  manos  de  quien  lo    matlra; 
Maldice   la  guerra  do   se  comenzara. 
Busca  con  ira  crueles   querellas. 
Niega  i  si  mesma  reparo  de  aquellaa, 
Y  tal  como  muerta  viviendo  se  para. 

S  intea  la  muerte  me  fuera  ya  dada 
Cerrara  mi  hijo  con  ettas  sus  manos. 
Mis  ojos  delante  de  los  sus  hermanos 
E  yo  no  muriera  mas  de  una  vegada. 
Morirá  asi  muchas  desventurada 
Que  sola  padezco  lavar  sus  heridas 
Con  lágrimas  tristes  y  no  gradescidas 
MagOer  que  Uoradaí  por  madre  cuytada. 
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halla  mmolada  la  maleza  con  lo  ameno  7  florida  (i). 

Este  7  otros  muchos  rasgos  de  reconocido  mérito, 
esparcidos  por  el  poema,  como  piedra?  preciosas  bd  joya 
de  oro,  revelao  que  oo  acometió  una  obra  superior  &  sa 
aliento.  La  mayor  parte  de  laü  Taitas,  puede  decirse  que 
son  hijas  de  sus  estadios,  de  sa  adoracioo  á  Daate  y  de 
so  sítaacioa  y  relacioaes  en  la  Corte  castellana.  No  es 


{i]  Durante  el  sitio  de  Gibraltar,  el  ^r^io  D.  EnriqtM  de 
Gtizman,  Conde  de  Niebla,  que  peleaba  alh  con  denodado  valor, 
p«TdÍÓ  U  vida  ahogado.  Acerco  &  la  orilla  \a  barca  en  que  m  ha- 
llaba, no  (blo  para  castigar  á  los  morns  que  les  arrojaban  flechas, 
si  no  para  salvar  i  algunos  guerreros  y  á  un  criado  suyo:  agolpase 
mi]cha  gente  i  la  barca,,  y  todcis  se  hundieron. 

Hicieron  las  voces  al  Conde  i  deshora 
*  Volver  la  su  barca  contra  las  saetas. 

Y  contra  las  armas  de  los  mahoraetat 
Ca  {u£  de  temor  piedad  vencedora. 
Habia  fortuna  dispuesto  la  hora 

Y  como  los  suyos  comienzan  i  entrar 
La  barca  con  todo  se  ovo  de  anegar 
De  peso  tamaño  non  sostenedora. 

Los  miseros  cuerpos  ja  non  respiíaban 
Mas  so  las  aguas  andaban  ocultos, 
Dando  y  trayendo  mortales  singultos. 
De  agua  la  hora  que  mas  anhelaban: 
Las  vidas  de  todos  asi  litigaban. 
Que  aguas  entraban  do  almas  salían; 
La  pérfida  entrada  tas  aguas  querían 
La  dura  salida  las  almas  negaban. 

]0  ínclito  Conde!  quisiste  tan  Tuerte 
Tomar  con  loe  tuyos  enantes  la  muerte 
Que  con  tu  hijo  gozar  de  la  vida: 
Si  lé  i  los  mis  versos  es  atribuida 
Jamás  la  tu  lama,  jamás  la  tu  gloria 
Darin  en  los  siglos  eterna  memoria. 
Sai  la  tu  muerte  por  siempre  pla&ida. 
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cierto  qv»  en  su  poema,  como  quiere  Puibasque,  (1)  le«an- 
Uae  QQ  trono  al  destino:  si  sus  creencias  religiosas  y  sas 
pensamientos  no  fnesen  una  prueba  contraria,  la  FroTi- 
dencia  mostrándole  cnanto  en  sns  circuios  relata,  des- 
menliría  la  aserción  del  estimable  critico  Trances. 

Hena,  según  hemos  visto,  enriqueció  sn  inteli^oña 
en  Italia:  era  entonces  la  poesía  dantesca  solai  j  mara- 
villa de  cuantos  profesaban  amor  &  las  Uosas:  c&tedras 
especiales  habia  para  explicar  la  Divina  comedia;  y  Tasoina- 
do  el  poeta  cordobés  por  tan  raro  portento  de  idealidad 
y  de  imponderable  belleza,  más  conrorme  coa  s'ns  senti- 
mientos, que  las  creaciones  de  Homero  y  de  Vii^ilio,  Daa- 
te  era  sn  guia  y  oo  se  apartaba  de  su  memoria.  Sa 
inspiración,  pues,  no  podia  romper  las  ligaduras  con  qu» 
el  genio  del  poeta  gíbelino  la  oprimía;  y  ^1  brotar  de  sa 
numen,  y  queriendo  qua  ruese  verdaderamente  española, 
tal  vez  á  pesar  suyo,  salla  toda  impregnada  en  las  in- 
venciones y  alegorías  de  aquel  poderoso  vate.  La  conru- 
sion  y  oscuridad  que  ¿  trechos  aparecen  en  la  serie  de  per- 
sonages  y  de  cuadros  que  nos  presenta  y  en  que  invo- 
luntariamente 36  recuerdan  otros  de  Dante  en  el  pui^- 
torio,  obra  son  en  nuestro  sentir  de  este  influjo. 

Con  más  segura  razón  puede  defenderse  de  los  ia- 
numerables  alabanzas  al  Rey  y  a)  Condestable  D.  Alvaro 
de  Lana.  ¿Qué  podia  hacer  el  empleado  en  palacio,  dis- 
tinguido además  por  uno  y  otro  personage?  ¿No  babia  de 
rebagar  el  vuelo  de  su  fantasía  el  afán  del  Rey  en  la  lec- 
tura de  sa  epopeya  y  su  intervención  y  aun  lima  en  cnan- 


([]  De  la  misma  opinión  que  Puibusque  es  Fernindo  t.aite 
n  BU  «HÍEtoire  de  la  pc^ia  espagnolen.  Ambos  esUn  equ¡vi>cado*. 
Jna  ficción  mitológica  no  autoriza  para  tal  creencia.  No  el  datinoy 
ino  U  ProvideDcia  es  U  que  domina  en  li  obn. 
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tos  Tersos  iba  escribiendo?  (1)  Has  á  pesar  de  estas  fal- 
tas, hijas  de  sus  estudios  y  de  su  sitaacton  especial,  res- 
plandece ea  su  obra  tan  noble  patriotismo,  tal  elevación 
BD  ios  seotimieutos  morales,  y  toqnes  tan  vaMentes  en  las 
pinturas  y  en  el  estilo,  aaaque  no  siempre  claro,  que  serA 
mirada  constantemente  como  la  primera  joya  del  parnaso 
español  ea  el  siglo  XV  (2). 


<i)  El  Bachiller  de  Cibdareal  le  «Kribit.  «El  Rey  ei  cobdí- 
eieto  de  loa  como  de  meterse  en  arduos  fechosa.  En  otra  certa 
le  añade.  sEl  Rey  de  vos  espera  mucha  slorian.  En  seguida  le 
presenu  to«  hechos  de  la  manera  que  el  Key  deseaba  fuesen  nar- 
rados por  Juan  de  Mena.  uEpistolas  XLVU  y  LXIX.  Respecto  á 
su  principal  obTa,  lilulada  El  Laberinto^  también  le  habla  del  in- 
terés con  que  el  Rey  la  leiss.  El  finamiento  del  tercer  circulo  le 
plugo  al  Rey  mucho,  é  yo  le  he  leído  mas  de  una  vez  k  su  Se- 
poTia  é  su  alteza  lo  ha  en  su  tabla  al  par  del  libro  de  sua  oracio- 
nes é  lo  toma  é  lo  deja  asaz  muchas  veces.a  Epístola  XLIX.— Pa- 
rece que  todo  el  poema  fu¿  sometido  según  se  iba  escribiendo 
al  juicio    del   Rey,   el  cual   introduio  algunas   correcciones. 

Dícese,  que  el  pensamiento  de  añadirle  sesenta  y  Unco,  coplas, 
fué  por  «alislaeer  el  deseo  del  Rey,  que  pretendía  que  su  número 
fuese  igual  al  de  los  dias  del  año;  mis  la  muerte  le  sorprendió  cuan- 
do solo  llevaba  escritas  veinte  y  cuatro.  Sin  embargo  no  son  muy 
lisongeras  para  el  Rey,  lo  cual  prueba  que  se  compondrían  después 
de  su  muerte. 

{i)  Ustima  que  su  gusto  en  la  poesía  de  dicción  y  su  oído,  no 
sietnpre  muy  seguro,  le  impidiesen  introducir  en  ella  una  acertada 
reforma  en  el  uso  que  hizo  de  voces  exlraüas.  Así  v  todo,  no  tolo 
di6  ^  priiner  impulso  para  la  mejora  del  dialecto  poético,  si  no  que 
lo  consiguió  en  parte.— Las  obras  de  Mena  fueron  anotada*  por  el 
Brócense   con  gi«n  copia  de  erudición. 
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CORTIHUACIOH  DEL  SIGLO  XV. 


Gomei  Manrique:  su»  obras.— Jorge  Manrique:  «Is  t^aax. 


Hai 


Iat  Emilias,  en  quienes  la  volDble  fortuna  fija  sa  raeda 
para  derramar  en  ellas  el  tesoro  de  sos  beaeOcíos:  &  esta 
de  los  Manriques,  más  felis  que  todas,  díóle  caudal  de 
mayor  riqueza;  las  letras  y  la  poesía. 

Gomei  Manrique,  Adelantado  de  Castilla,  l>ríl¡¿  en  la 
Cdrte  de  fi.  Juan  11,  como  poeta,  como  militar  y  como 
político:  de  tos  primeros  vastagos  de  esta  notabilísima  fa- 
milia, fué  también  uno  de  los  magnates  de  ma^or  ín- 
fluencia  en  aquella  agitada  época.  Enemigo  de)  Con- 
destable D.  Alvaro  de  Luoa,  no  amigo  de  D.  Enrique  tV, 
y  partidario  decidido  de  doña  Isabel  I,  vésele  figurar  eo 
primer  término  ea  aquellas  perlurbacioaes,  é  imprimirles 
e)  giro  que  su  corazón  inquieto  le  dictaba.  Quizás  por  es- 
ta vida  varia,  qbe  si  desterró  el  reposo  de  su  ¿nimo,  le 
trajo  gran  caudal  de  experiencia,  ó  por  ser  partidario  do 
la  escuela  de  su  tio  el  Marqués  de  Santiltana,  ensayóse. 
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conK>a(iael,ea  asuatos  fllosóBcos,  morales,  «leoirouastan- 
oias  y  ton  en  galenterias  amorosas  (1). 

Has  DO  69  en  este  último  punto  donde  brilla  su  tá- 
lenlo poético.  Ed  constante  guerra  coa  todo  lo  que,  eo 
sa  sentir  no  era  justo,  y  viendo  pasar  como  sombras  ante 
sos  ojea  la  gloria  y  el  poder  de  los  hombres,  no  le  aban- 
donas la  idea  de  la  justicia  divina,  ni  la  de  la  fi^gilidad 
de  las  grandezas  bumanas,  j  es  habilísimo  para  describir- 
laSL  £n  el  Recuiibkto  m  PalnciPKS  parece  que  fué  donde 
atesoró  mayor  saber  y  .experiencia  política.  Dirigiéndose 
t  la  desastrosa  administración  de  don  Enrique  IV,  le  ecba 
en  cara  su  abandono,  mostrándole,  por  el  divorcio  eo  que 
se  encontraba  con  la  nobleza,  que 

'las  Cortes  sin  caballeros, 
son  como  manos  sin  guantes» 


Y  añade: 

Que  bjen  como  dan  las  flores  E  los  príncipes  derechos 

Perfección  á  los  frutales,  Luien  sobre  ellos  sin  falla, 

Assf  los  grandes  señores  Bien  como  los  neos  techos 

A  los  palacios  reales.  Sobre  fermosa  muralla. 

Hablando  en  el  Begimienio   de  Principes  del  mal  go- 
bierno, exprésase  de  este  modo: 

La  frute  por  el  sabor  Los  cuerdas  fuir  devrían 

Se  conos^e  su  natfo;  Do  tos  locos  mandan  mas: 

E  por  el  gobernador  Que  cuando  los  locos  guian 

El  gobernado  navio.  {Guay  de  lo»  que  van  detrás! 

(i]  En  la  BibliolKa  Colombina  existe  un  Códice  inédito  sin 
portada,  con  ei  titulo  en  el  lomo,  en  que  le  dice;  Poetas  varios  anti- 
guos. M.  S.  En  él  se  encuentran,  entre  otros  tratidoi  y  poesias,  mu- 
chas de  Gómez  Manrique.  El  Centiloquio  del  Msrquís  de  Sanljlla- 
na  con  una  discreta  y  extensa  explicación  i  cada  copla.  Un  traüdo 
lie  moral  sobre  la  turbación  que  produce  en  el  ánimo  el  amor,  del 
Tostado,  Obispo  de  Avila  y  Él  Laberinto  de  Juan  de  Mena,  pero  ín- 
Tdmo  i.  26 
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Ni  áoD  deja  su  musa  ea  la  obra  ya  cita<la  de  dirigir 
coQsegos  &  la  reina  doi^a  Isabel  la  Católica.  ReDriéodose  ¿ 
que  dormía  ella  en  cama  dura,  vestía  cilicios  y  se  daba  al 
ayuDo.  Dice: 


Despojada  de  pasión; 
Si  los  culpados  punístes, 
O  los  malos  consentís  tes... 
Desto  será  la  quistion. 


Ca  non  tos  demandarán 
Cuenta  de  lo  que  rezays, 
Nin  si  vos  disztplinais        " 
Non  vos  lo  preguntarán: 
De  justicia  si  feciste, 


Eq  el  poema  consagrado  &  la  muerte  del  Harqoés  de 
SaQtillana,  sigue,  como  Diego  d«  Burgos,  la  imitación  daa- 
te'sca,  mostrando  asi  su  aOcioo  i,  pintar  por  medio  de  ale- 
gorías. En  todas  estas  obras,  al  par  del  talento,  luce  la 
erudición  de  que  bacian  gala  los  principales  poetas  de 
aquella  centuria.  Si  en  esto  es  digno  de  atención,  merécela 
muy  «iumplida  en  sus  consideraciones  sobre  la  rapidez  coa 
que  pasaa  el  fausto  y  las  grandezas.  Severo  con  los  vicios 


completo;  tolo  alcanza  hasta  la  copla CCXC.  EnclIadosiaáD.  Pedrol 
de  Castilla.  Conócese  que  no  tuvo  nunca  el  poemafie  tírmino,  porque 
no  acaba  en  la  estrola  citada  ¡a  materia,  que  es  la  historia  y  elosio  de 
lotReyci  «pañoles.   El  Sr.  Amador  de  los  Ríos,  cita  esie  códict- 

Sui  principales  producciones,  son:  Prosecución  de  los  vicios 
T  virtudes. — Consejos  i  Diego  Arias  Dávita, — Coplas  al  mal  go- 
bierno de  Toledo  y  á  la  muerte  del  Marqufs  de  Santillana. — Re^- 
miento  de  Príncipes.— En  los  consejos  i  Arias  Divila  entre  otro*  6«- 
llisimoi  versos,  se  encuentran  los  siguientes: 


El  tiempo  de  tu  vevir 
Non  lo  desplendas  en  vano 
Que  vicios,  bienes,  honore 
Que  procuras, 
Pasaa  n  se  como  frescuras 
De  las  flores 

O  Fácilmente  se  conoce  en 
autor,  el  original  de  donde  sacó  si 
de  BUS  ideas  en  la  elegía  i  la  muer 
.drigo. 


En  esta  mar  alterada 
Por  do  todos  navegamos 
Los  deportes  que  passamos. 
Si  bien  los  consideramos 
Duran  como  rociada  (*]. 


otros  versos  del  mismo 
o  Jorge  Manrique  muchas 
.  padre,  el  Maestre  D.  R.O- 
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de  la  OJrte  de  Enrique  IV,  reflexivo  y  prorundo  m  las 
m&ximaa,  discreto  en  los  consejos  ;  fácil  y  armónico  en  la 
versiflcacioD,  so  se  comprende  cómo  con  tan  admirables 
dotes,  y  resplandeciendo  en  sus  poesías  verdadero  numen, 
baya  sido  con  ét  tan  injusta,  ó  cuando  menos  olvidadiía, 
la  critica  (Iteraría  (I)- 

No  muy  superior,  en  nuestro  sentir,  Jorge  Manrique  4 
sa  tío,  pero  de  mayor  sentimiento  y  gusto,  y  mejor  hablis- 
ta, hA  tenido  la  fortuna  de  qne  mientras  el  silencio  del  olvi- 
do cayó  sobre  loa  versos  de  aqdel,  que  los  suyos  resueneo 
por  el  mondo  en  todas  épocas  acogidos  de  universal  acla- 
mación (2).  Posible  es  que  su  muerte,  joven  todavía,  acoo- 
tecida  peleando  leal  y  valerosamente,  como  esfonado  y 
baeno,  en  defensa  de  la  Reina  Isabel,  contribuyera  &  hacer 
m&3  popular  su  gloria,  ánn  sin  esta  causa,  merecida. 

Edacftdo  en  la  escuela  de  tos  poetas  eruditos,  no  dejó 
por  eso,  como  ellos,   de  pintar  el  amor  en  canciones  y 

(f  ]  Su  hermano  D.  Rodrigo  Manrique,  Conde  de  Paredes,  padre 
de  Jorge,  guerrero  ilustre,  y  uno  de  los  magnates  aue  mis  le  mei- 
claron  ett  las  discordias  civiles  de  entonces,  fue  también  poeta. 
Se  consem  una  composición  suya  de  algún  mérito.  Nació  en  1416, 
murió  'en    1476. 

[a]  Nació  por  los  aftos  1440  y  se  tnostrd  deade  lu  primera 
juventud,  como  hi)o  del  Conde  de  Paredes,  digno  vialago  de  loa 
Manriques,  por  su  esfoizaJo  valor,  por  su  discreción  y  su  claro  en- 
tendimiento. Fui  ardiente  enemigo  del  Condestable  D.  Alvaro  de 
Luna;  pero,  «egun  se  vi  en  sus  coplas,  no  le  trata,  ya  muerto,  con 
la  dcatempíanza  é  injusticia  que  el  Marqués  de  Sentillana.  Aunque 
partidario,  como  su  familia^  del  Rey  intruso  D.  Alonso  y  enemigo 
de  Enrique  IV,  aclamada,  sm  embargo,  Uabcl  1,  Reina  de  Castilta, 
ítié  subdito  leal  y  defendió  su  cau^  denodadamente.  Peleando  un 
día  en  su  defensa  (1479)  metióse  con  tanta  osadía  entre  los  ene- 
misos,  que  cayó  atravesado  de  muchas  heridas.  AI  desnudarlo,  le 
lullaron  en  el  pecho  unas  oplss  comenzadas  contra  el  mundo. 
Quizie  sean  las  que  inserta  el  Cancionero  de  Amberet  en  la  pá- 
gina 38i.  Tai  enterrado  en  Ucifs.  y  sepultado  en  la  iglesia  vieja  de 
Ssuitiafpi. 

Luts  Alvarez  Gato,  poeta  contemporáneo  de  los  Manriques,  ea- 
cribió  en  su  iurentud  poesías  amorosas,  y  después  de  devoción:  fu¿ 
muy  celebrado  en  su  tiempo.  Enrique  IV  le  distinguió  con  rí- 
quuas  y  honores. 
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decires,  muy  especialmente  el  que  ardia  ea  sn  pecho  por 
doña  Gaiomar  de  Heoeses,  su  esposa,  cuando  solo  era  so 
amaote.  Pero  aquella  agitada  Corle  en  qoe  &  la  continua 
veíanse  ejemplos  de  varia  suerte;  en  que  la  graudeía  da 
ayer  causaba  l&stima  al  sifpiienle  dia,  en  que  hombres, 
poderío  y  sucesos  pasaban  en  ráado  torbellino  dejando 
en  los  &DÍmos  profundas  lecciones;  el  corazón  afectado  con 
frecuencia  por  tan  tristes  espectáculos,  hallábase  di^o»- 
to  más  bien  á  la  pena  qne  i  la  alegría.  Asi  Joi^  Man- 
rique al  lamentar  en  sus  sentidas  coplas  la  muerte  del 
Maestre  su  padre,  arranca  de  su  lira  acentos  de  dolor; 
pero  de  ese  doluf  resignado  y  reflexíTO^  qne  se  apodera 
del  espíritu  cristiano  al  ver  como  pasan  sus  ilusiones,  y 
todo  aquello  en  que  mayormente  había  soñado  y  era  más 
caro  &  sn  corazón.  De  aquí  el  que  Manrique  pinta  el 
mal  presente  por  el  recuerdo  de  pasadas  venturas;  da 
aquí  el  que  ah(^ado  su  pecho  en  lágrimas,  levantase  la 
vista  á  aquel  que  es  fuente  de  todo  bien  y  el  único  que 
pnede  salvarnos,  cuando  la  tempestad  de  las  pasiones  y  las 
injusticias  del  mundo  arrecian  y  amenazan  destruirnos. 

Aaquelsolomeencomiendo,     Que  en  este  mundo  viviendo, 
A  aquel  solo  invoco  yo  El  mundo  no  conouió 

De  verdad,  Su  deidad. 

Como  se  vé,  la  moral  y  la  religión  le  sirven  de  fondo 
'  para  discurrir  sobre  la  instabilidad  de  las  pompas  munda- 
nas; pero  despojadas  en  sus  versos  de  la  frialdad  filo- 
sdñca,  y  animadas  por  el  ingenio  y  por  el  tono  grave  y 
lancólico  de  una  dicción  fija,  ngturat,  sencilla  y  m&s 
parecida  á  la  moderna  qne  ninguna  otra  de  aquel  tiempo, 
cada  estrofa  es  una  lección,  cada  sonido  nn  acento  qoe 
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produce  viva  emocioD  en  el  alma.    Oig&mosle: 

Recuerde  el  alma  adormida  ¿Qué  se  hicieronT 

Avive  el  seso  y  despierte  ¿Qu¿  fu¿  de  tanto  galán? 

Contemplando'  ¿Q>i¿  fué  de  tanta  inveDcion 

Cótoo  se  pasa  la  vida  Como  trajeron? 
Cómo  se  viene  la  muerte  Las  justas  y  los  torneos, 

Tan  callando,  Paramentos  bordaduras 

Cuan  presto  ;e  vá  el  placer,  Y  cimeras. 
Cómo  después  de  acordado  ¿Fueron  sí  no  devaaeos? 
Dá  dolor;  ¿Qué  fueron,  si  no  verduras 
Cómo  á  nuestro  parecer  De  las  eras? 
Cualquiera  tiempo  posado,  ¿Que  se  hicieron  las  damas 
Fué  mejor.  Sus  tocados,  sus  vestidos, 
Sus  olores? 

Nuestra  vida  son  los  rios-  ¿Qué  se  hicieron  las  llamas 
Que  van  i  dar  en  la  mar  De  los  fuegos  encendidos 
Que  es  el  morir:  De  amadores? 
Allí  van  los  señoríos  ¿Qué  se  hizo  aquel  trovar 
Derechos  á  se  acabar  Las  músicas  acordadas 
Y  consumir;  Que  tañían? 
íQué  se  hizo  aquel  danzar 

Quese  hizo  el  Rey  D.  Juan?  Aquellas  ropas  chapadas 

Los  Infantes  de  Aragón  Que  traían?  &c. 

Aqoi  no  se  sabe  que  alabar  más,  si  la  nitidez  y  be- 
lleza de  la  locución  poética,  6  la  profundidad  de  las  idea3> 
<y  la  energía  y  gracia  de  la  expresión.  Vivamente  angus- 
tiado el  ininio  del  poeta,  siente  ese  desasosiego  que  agita 
al  Jiombre  en  la  intensidad  de  un  gran  dolor.  Su  peosa- 
niiento,  por  lo  mismo,  se  derrama  y  se  refugia  ya  en  Dios, 
fnente  de  coasuelo,  ya  guiado  por  tristes  memorias  fijase 
en  pasadas  alegrías  y  eQ  todas  aquellas  cosaa  que  fueron 
envidia,  admiración  6  encanto  de  la  sociedad;  y  las  re- 
corre inquieto,  y  las  pinta  con  preciosos  colores  para  mos- 
trar cD&n  ratiles  son  las  vanidades  de  la  vida,  ood  qué 
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dejos  tan  atnargos  la  martiríian  después  de  su  efímera 
existencia,  y  cómo  el  mérito  de  la  virtud  y  la  esperanza 
del  premio  son  lo  úoico,  estable  y  dulce  para  el  espíritu. 

L&slima  que  por  alargar  demasiado  sus  reflexiones,  la 
ele^a  se  convierta  en  algunos  instantes  en  fria  declama- 
ción, y  en  otros,  por  desleir  ;  aun  repetir  las  ideas,  se 
dismÍDuja  el  interés  y  desaparezca  el  sentimiento  (1). 
La  pintara  del  dolor  no  debe  ser  nanea  'larga,  porque 
fatigando  el  espíritu,  ooncloye  por  producir  una  penosa 
impresión,  6  por  embotar,  coa  el  cansancio,  la  seasUú- 
lídad. 


(i)    ConsU  de  veinte  y  sais  coplas  de  doce  versos  cada  una. 

Estas  coplas  lueron  desde  luego  muy  aplaudidas.  Imprimiíroasc 
por  primera  vez  en  1492  y  después  muchas  veces  con  glosas,  dos  de 
ella*  en  verso.  La  más  celebrada  es  la  de  Gregorio  Silvestre,  que  la 
glos¿  también  en  verso  en  1589.  Lope  de  Vega  lu  admiraba  de  tml 
manera,  que  dijo  debían  estar  escritas  con  letras  de  oro.  En  los  Can- 
cioneros de  Hernandci  del  Castillo,  de^StOKiga,  Martin  de  Buidos,  y 
otros,  se  hallan  composicioaes  de  los  poetas  que  hemos  citado  jotro» 
muchos,  d«  cuyü  poestat  seria  huio  prolijo  nablar. 
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COHTIifDACtOK  DEL  SIGLO  XV. 

FraY  ÍBigo  L^P^  ^  Hendou:  flu«  obn«.— Loi  Urreai:  su*  obrai.— 
Juan  de  Pidilla,  apellidado  el  Cartujano:  sus  obrai Juan  del  En- 
cina: mi»  obras.— Poesía  llamada  de  ¡nvcndoue«.  Villancico*:  pre- 
guntas y  respuestas. 


UoRI 


tomtMKnkmo  de  Gómez  Manrique  fué  Fray  fsipo  Lo> 
pea  de  Mendüza  (f).  Escribió,  entre  varias  obras  poéliuas, 
la  vida  de  Jesucristo,  que  no  termlni),  dejáudola  ea  la 
degollación  de  los  iaocentes.  Procuró  enriquecerla  coa 
romances,  himnos  y  villancicos,  y  con  esto  dá  va- 
riedad y  mayor  interés  al  asunto.  El  parto  da  la  Virgen 
Haría  lo  anuncian  los  SeraDnes  de  esta  manera: 

Gozo  muestran  en  la  tierra 
Y  en  el  limbo  alegría, 
Fiestas  hacen   en   el  cielo 
Por  el  parto  de  Marfa. 


(i)    No  ha  podido  averiguarse  todavía  su  origen. 


de  él: 

...con  risueüo  mirar,  y  dalle  bien  á  entender 

Tiendo  gracia  en  la  mugcr,  que  cartas  l*yrin  á  ver,  &c. 

"a  festejar 
Cualquiera  que  fuese  entre  los  poetas  y  palaciegos  la  opi- 
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Doade  parece  qae  su  insptr&cioD  camina  coa  mis  seguro 
pié  63  en  El  Dsoado,  pequeño  poema  dedicado  6,  la  Reina 
doña  Isabel  I,  en  qae  i  pesar  de  la  humildad  de  so  estado, 
levaota  el  tono  para  dar  coasejos  &  la  iluslre  pi'Iacesa,  io- 
cUo&Ddola  al  rigor  coa  la  gente  corrompida  qae  tantos 
esc&ndalos  ocasioad  en  el  anterior  reinado  y  tan  en  peli- 
gro le  poso. 

Pues  si  no  qucreys  perder 

y  ver  caer, 

más  de  quanto  es  caydo, 

vuestro  reyno  dolorído, 

tan  perdido 

quet  grand  dolor  de  lo  ver; 

emplead  vuestro  poder 

en  fa(er 

justicias  mucho  complidas; 

que  matando  pocas  vidas 

corrompidas 

todo  el  rejmo  á  mi  creer 

salvareis  de  perezer. 


En  el  real  corazón 

nunca  pasión 

debe  turbar  esperanja, 

mas  su  lanza  é  su  balan^ 

sin  mudan^ 

se  muestre  siempre  en  visión. 

Que  segund  la  presunción 

dcsta  nación, 


nion  respecto  á  la  vida  de  Fray  lñ¡go,   este   en  sus  versos 
nunca   su   inspiración    poética:   sano   cu   el   consejo,    v 

puntar    en    lisongero,   sabe   ser   respetuoso.     La   virtud   ,„_ 

en  él  admiración,  y  para  pintarla,  válese  de  ricos  y  delicado»  colores. 
Acaso  por  estas  escimablcs  cualidades,  6  por  la  nobleza  de  su  origen, 
como  lo  indican  sus  apellidos,  mereció  el  afecto  de  los  Reyes  cató- 
licos. Loa  versos  insertados  los  tomamos  de  ta  historia  critica  de 
U  literatura  Espa&ola  dá  Sr.  Rios.   Pig.  2^. 
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si  le  sienten  cobirdfa, 
vos  vereys  U  tiranía 
cada  día 

sembrar  más  en  la  tray^ion 
en  toda  vuestra  región. 

Los  vicios  de  la  sociedad  ea  que  el  poeta  vivía,  y  el 
oarácter  ioquielo  de  la  oacioa,  estáo  b&bilmetite  expresa- 
dos ea  sus  versos,  asi  como  el  remedio  que  pedia  poner 
coló  á  tamaños  desmanes.  ProfuDdidnJ  ea  las  miras,  sa- 
gacidad en  la  iotencioa,  talento  para  describir  ea  breves 
cláusulas  y  para  dictar  saoos  coDSejos,  son  cualidades  casi 
GODSlantes  eo  ésta  obra,  por  cuya  razob,  sin  duda,  fuá 
mny  aplaudida  ea  aquel  tiempo. 

A  otra  composición  su  ya,  de  no  menor  mérito  que  el 
Decbado  de  la  Reina  doña  Isabal,  denominóle  Dictado  en  Vi- 

TDPEHiO  DB  LAS  HALAS  MUGERES  T  ALABADZA  DE  US  BOENAS.  ComO 

se  infiere  por  la  sola  lectura  del  titulo,  consta  de  dos  par- 
tes: en  la  primera,  pinta  en  forma  de  sátira,  frecaante- 
mente  con  notable  gracejo,  las  malas  condiciones  de -cier- 
tas mujeres  que  inspiradas  por  los  vicios,  la  vanidad  ó  la 
soberbia,  suelen  ser  perdición  del  hombre,  causa  perenn« 
de  escándalo,  y  á  veces  de  perlurbacianes  sociales. 

En  la  segunda  parte  cambia  el  cuadro,  y  á  los  colores 
abigarrados  y  desapacibles,  suceden  los  delicados  y  suaves. 
Jjts  mugeres  virtuosas  son ,  para  el  cortesano  Fr.  Iñigo, 
iogeles  en  la  vida  y  la  hermosura,  recreo  de)  hombre, 
alegría  y  alma  de  la  familia,  encanto  del  mundo  (1). 

(i)   Son  un  lucido  brocado, 
que  pocas  personas  vitten, 
•i no  groMro  sayal; 
aon  alcizar  defcnsado, 

i  lot  combatel  del  mal. 
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Asi  como  la-  familia  de  los  MaDriques,  la  ilastre  de 
los  Urreas  no  alcanzó  rriBnares  triuafos  en  las  letras  y  la 
poesía;  D.  Lope,  D.  Gerdnímo,  y  Mi^el  y  Pedro,  hijos  de 
aqnel,  todos  se  d)SlÍD¡íHÍeroa  ea  tan  ameno  campo  ha- 
ciéodose  dignos  de  su  esclarecida  reputación.  Sin  em- 
bargo, los  dos  en  qnieo  mis  vivo  y  espontáDco  aparece 
el  numen  poético,  son  Gerónimo  y  Pedro.  El  primero, 
digno  intérprete  de  Ariosto,  mostróse  en  la  versión  cas- 
tellana de  su  magnifico  poema  titulado  Orlanoo  furiosOj 
al  par  que  versíQcador  T&cW  y  lozano,  correcto  y  elegante 
hablista  é  iateligenllsimo  en  la  lengua  italiana:  el  segando 
en  su  cancionero  de  poesías  sagradas  y  profanas  (1),  sin 
tn&s  gula  que  su  inspiración,  arranca  i.  su  lira  delicados  y 
nobles  acentos,  y  con  igual  felicidad  pinta  su  hastio  de 
la  prosaica  vida  de  la  aldea ,  como  so  ardiente  pasioa  A 
\i  hermosura  que  idolatra  (2).  Con  cuan  urbana  galantería 


Son  ángalet  y  mujeres 
en  U  vida  y  fermosura; 
en  los  cuerpos  y  en  las  almas 
son  santas  en  los  aferes; 
laureles  en  la  verdura;  ice. 


[i)  Pertenece  &  1^1  i,  y  lo  ciedicá  á  su  maJrc.  Nació  Pedro  de 
Urrca  en  1486.  y  Tué  hijo  de  don  Lope  y  dolía  Catalina  de  Ixar. 
Dedicóse  en.su  primera  }uventud  al  estudio  de  la  gramática  y  al  de 
la  poesía,  en  que,  como  trovadores,  habíanse  distinf;uido  su  padre 
y   su  hermano   mayor  Miguel.  Muerto  su  padre,  llenóle  de   amar- 

Sura  la  guerra  en  pleitos  que  su  madre  y  aquel  se  hacían;  y  estos 
isgustoi,  ya  para  lamentarse,  ya  para  buscar  mediación  entre  ma- 
dre é  hijo,  animan  su  mitsa,  asi  coma  después  su  felicidad  do- 
mestica y  su  Té  religiosa. 

(1)    En    el   desprecio   de  la  aldea  dice: 
Nunca  medreys  vos,  Aldea,  que  ninguno  nunca  ha  sido 

y  también  quien  os  fundó;  en  mi  tíñase  de  Urrea. 

¡por  qu¿  tengo  de  estar  yo  Ir  de  collado  en  collado, 

dondenadie  estar  desea?  siempre  en  monte  como  zorro. 

Que  cualquiera  que  me  vea,  ¡uigadlo  vos  Aldeorro, 

dirá  estoy  mi»  retraydo  si  estaré  yo  descansado. 
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y  coa  cnaDla  discrecioo  ex[H^a  la  relicidad  coa  que 
vivía  al  Uéo  de  su  esposa: 

Lo  que  agradezco  á  Ventura 
Es  que  me  dio  por  muger 
La  hermosura  y  el  valer 
La  riqueza  y  la  cordura. 

Asi  coatÍDúa  discurriendo  7  presentándose  libre  de  las 
gaerras  de  este  mundo,  considerando  que  ea  las  iaes- 
timables  preodas  de  su  esposa,  dióle  el  cielo  el  mayor 
bien  de  la  tierra. 

Más  elevadp  y  más  erudito  ea  sus  composiciones  poé- 
ticas muéstrase  Juan  de  Padilla,  apellidado  el  Cartuja- 
no  (1).  Dividiendo  su  inspiración  entre  los  hechos  heroicos, 

tegund  me  a*eys  eno¡ado  jcómo  puedo  estar  yo  vivo, 

en  ver  etta  caeiu  arriba,  calando  en  la  coca  iDuerta.' 
si  fuerades  cosa  viva  ¡Y  que  por  tiempo  de  un  aÜo 

ya  oa  hubiera  degollado.  me  lengays  vos  aqui  preso! 
Pues  andar  sietnpre  á  la  huerta    jquién  diri  que  tengo  sesso. 

Irás  zarzales  con  el  arco,  bciendo  yerro  tamaüoi 

bien  veys  que  tan  poco  abarco.  Donde  ni  seda  ni  paüo 

ques  cosa  poca  despierta.  non  vestirá,  sinon  cuero, 

Pues  tal  vida  desconcierta  pues  que  non  soy  cavallero 

d  deleyte  mAs  altivo,  con  la  vida  de  hermita&o,  &c. 
Oigámosle  al  dirigirse  á  su  amada: 

Ei(  el  placiente  verano  De  cuantos  es  conocida 

Do  *on  ios  dias  mayores  De  tantos  tiene  loores. 
Acabaron  mis  pesares  Su  gracia  por  hermosura 

Comenzaron  mis  dolores.  Tiene  tantos  servidores. 

De  una  dama  que  yo  vi,  Cuanto  yo  por  desdichada 

Dama  de  tantos  primores.  Tengo  penas  y  dolores,  &c 

(tj  Nació  en  SeviÜa  en  i4€S>  recibid  Bilí  educación  literaria, 
en  la  cual,  por  el  giro  que  dio  i  sus  Mtudios,  afícionóse  k  tos  cU- 
sicos  antiguos  é  rtatianos,  y  por  tanto  al  rénacimiento.  Ai  cumplie 
los  treinta  años,  abrazó  U  religión  de  S.  Bruno  en  la  Cartuja  d« 
Sta-  Maria  de  los  Cuevas  de  Sevilla,  y  publicó  poco  después  su  poe- 
ma titulado  Retablo  de  ¡a  vida  de  Cristo,  y  luego  Loe  doce  triun- 
fos de  lai  ^óstolet. 
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y  las  glorias  y  grandeza  de  la  religión  críaLiana,  pasó 
su  vida  en  el  solitario  claustro  de  la  Cartuja  de  SeviHa 
oousagrado  al  estudio,  á  la  coatemplacioQ  del  Altísimo  y 
&  ensalzar  sus  maravillas. 

Muy  jóvea  aüo  celebró  los  triuafos  de  las  armas  espa- 
Aol&s  en  la  conquista  de  Granada,  personifleándolos  en 
D.  Rodrigo  PoDce  de  León,  uno  de  los  mis  célebres  caa- 
dilles  de  aquella  iumortal  epopeya:  esta  es  (a  obra  poética 
á  la  cual  titnld  Laberinto  del  Maiiqu£s  de  Cadii. 

Vestido  el  hábito  religioso  dio  é,  luz  el  Retablo  db 
Cristo,  obra  en  que  se  propuso  cantar  la  vida  y  los  benefi- 
cios al  lioage  humano  del  Redentor  del  mundo,  segua 
los  reUeren  los  profetas  y  los  evangelistas,  mezclándolos 
con  oraciones  y  sermones.  Mas  donde  halld  libre  campo  6. 
sus  estudios  literarios,  y  para  la  gloría  de  Jesús  mis- 
mo y  de  sus  discípulos,  fué  en  Los  doce  tridnpos  de 
LOS  Apóstoles  (1).  La  intención  de  seguir  las  huellas  - 
de  Dante  vése  tan  marcada  en  este  poema  y  aun  m&s 
que  en  el  Laberinto  de  Juan  de  Mena.  Pero  el  asunto 
del  vate  cartujano,  dábale  material  más  á  prop<JsÍto .  pa- 
ra seguir  la  imitación  de  la  Divina  Comedia,  Aun- 
que llena  también  su  mente  de  las  bellezas  virgílranas, 
más  ascético  que  Dante,  si  le  imita  oon  frecuencia,  no 
escogió  un  gentil,  como  este,  para  gula,  sino  á  S.  Pablo, 
quien  le  dirige  y  acompaña  por  los  lugares  en  que  los 
Apóstoles  ilustraron  su  vida  con  su  elocuente  palabra, 
bon  sus  virtudes  y  aun  con  el  martirio.  Conducido  siempre' 
por  S.  Pablo,  entra  en  las  regiones  donde  sufren  tor- 
il] Se  publicaron  en  1S21:  reimprimiéronse  en  Londres  en 
1S43  por  el  canónigo  D.  Miguel  dd  Riego,  hermano  del  General 
del  mumo  apellido.  Presenta  ct  retabla  en  cuatro  tablas,  las  cuales 
abnian  dcaiife  lo*  profetaB  hasta  la  venida  del  Elspíritu  'Sanio-  En 
la  tercera  ^nta  la  Pation;  la  cuarta  comieiua  en  la  resurrección. 
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menb»  los  idólatras^  los  Dif^romaolles,  loa  hechiceros,  y 
otra  mnllitud  de  reprobos,  partiendo  de  allt  i  la  Saota 
Jeras&lea,  maasioD  de  los  bienaventnradoa.  Cumplido  asi 
el  peosaraiento  del  poeta,  desaparece  S.  Pablo. 

No  participamos  de  la  opinión  de  TickDor,  el  cual 
considera  esla  obra  uconfuRo  amalgama  de  fantásticos 
deSTarfos,  y  vagas  é  iasigniflcantes  descripciones».  Le- 
yéndola alentamenle  no  hemos  encontrado  oscuridad, 
ni  desvarios,  oi  v^as  descripcioDes.  Nada  m&a  f&cil 
A  ana  critica  aceda  que  llamar  desvarios  A  las  crea- 
ciones raotásticas  cuando  no  están  conformes  con  su  opi- 
bíod  6  su  gusto  literario:  siguiendo  por  ese  camino  el  ge- 
nio de  Dante,  muf  superior  al  de  fraile  cartujo,  no  se  ve- 
ría al  abriga  de  parecida  censura.  SI  hubiese  mostrado 
Tidcnor  que  Padilla  carecia  de  originalidad,  habria  sido 
más  razouable.  Pero  suponer  que  las  descripciones  son 
vagas,  cuando  se  conoce  claramente  lo  que  pinta,  que  son 
insignificantes  presentándose  en  ellas  la  grandeza  de  nues- 
tra religión,  y  que  hay  amalgama  y  desorden,  cuando  en 
el  viage  fantástico  de  S.  Pablo  y  el  poeta  no  se  veo  in- 
terpoladas ni  confundidas  unas  cosas  con  otras,  es  con- 
vertir la  razón  critica  que  debe  ser  imparcial  y  serena 
en  ataque  apasionado  é  injusto. 

No  damos  á  entender  coa  nuestras  palabras  que  en 
el  poema  no  se  hallen  algunas  faltas  en  lat  sentido;  pero 
esto  no  autoriza  al  critico  para  una  condenación  absoluta. 
Henos  iojuslo  y  apasionado  habria  sido,  en  nuestro  sentir, 
si  dejando  esa  califlcacioo  general,  separase  los  defectos 
de  las  bellezas,  que  no  son  raras  en  la  obra,  para  notar 
el  desmayo  y  falta  de  colorido  en  algunas  descripciones. 
No  era  Padilla,  es  cierto,  poeta  de  arrebatado  estro, 
pero  versiScador  ameno,  fáoll  y  lozano,  no  decae  jamás 
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eo  el  tono  elevado  que  al   asnolo  corresponde. 

Eb  pnnto  &  r&  diccioa  poética  entrú  para  darle  riqueza 
;  gala  en  el  dincil  camino  de  Juan  do  Mena:  y  aunque 
de  nipjor  oido  que  el  vate  cordobés,  carecía  de  sn  vigorosa 
¡aspiración,  y  no  era  mdn  depurado  su  gusto  poético. 
Encariñado  con  la  perreccion  de  la  forma  latina  é  italiana, 
¿  uno  y  otro  idioma  acude  para  expresar  bien,  con  ma- 
chas de  sus  palabras,  lo  que  no  podia,  6  sn  modo  de  ver, 
000  las  propias.  Fuese  mis  allá  en  esto  de  lo  que  coosentía 
la  Índole  del  idioma  patrio  y  de  los  fueros  de  la  claridad, 
qne  no  deben  quebrantarse  nnaca;  pero  eso  mismo  re- 
reía  hasta  qué  punto  donsideraba  él  necesarios  la  riqueza 
y  el  colorido  de  la  expresiun  poética  (1).  También  suele 
abnsar  de  las  palabras  técijicas:  en  tiempo  de  Virgilio  las 
babria  para  la  marina  lo  mismo  que  en  el  de  Padilla; 


Así   navegando   tos   golfos  tirrenoi, 
Neptuno   se   leva   con  invido  dolo. 
Rogando  que  lueltou*   Tientos  Eolo, 
Los  temporales  faciendo  non  buenos. 
E  luego  se  alteran  los  aires  serenos. 
Con  ímpetu  grave  del  aire  movido: 
Ocurre  ton  ando  Vulturno  salido; 
Túrbense  en  tamo   los  mares  j  senos 
Que  puesto   no  queda  sin  ser  combatido. 

En  partes  diversas  las  ondas  in6adM 
Se  quiebran,  luchando  los  rígidos  vientos: 
Conmoven  las  aguas  los  hondos  (imienlos 

Y  con  las  arenas  se  muestran   mezcladas-, 
Rotas  las  velas  j  mas  desplegadas 

Del  coz  y  boneta  con  sobra  de  viento. 
Corría  la  nave  por  el  tota-vento; 
Las  flacas  entenas  del  todo  quebradas 

Y  mis  el  timón  por  majror  detrimento. 
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sia  embargo,  ea  la  descripción  de  la  tempestad  del- poeta 
maDlaano,  no  hay  una  sola  que  no  sea  de  uso  corriente 
DÍ  dejo  de  estar  al  alcance  de  todo  aquel  que  conozca 
6l  idioma  latino,  mieatras  en  la  imitación  que  del  re- 
ferido pasage  présenla  Padilla,  hay  v&rias  solo  compren- 
sibles por  los  que  conocen  la  ciencia  de  navegar.  Por 
lo  demás,  la  direrencia  respecto  al  mérilo  entre  el  origi- 
nal y  la  imitación  es  )n<x)nmeasuraljie. 

Si  00  de  tan  alta  inspiracioo  como  el  Cartujano,  Juan 
del  Eniioa,  que  acaso  vió  la  luz  del  dia  al  pfopio  tiempo 
que  este,  foé  uno  de  los  ingenios  de  aquella  edad  que 
por  la  fecúndia  de.su  vena  poética,  por  el  dnoaire  y  sua- 
vidad del  numen,  contribuyeron' mayormento  al  desenvul- 
Timiealo  literario  en  el  reinado  de  los  Reyes  católicos  ((). 

(i)^  Nacid  en  la  provincia  de  Salamanca,  acaso  en  la  tldea  que 
tienejíor  nombre  su  apellido;  de  padre*  honrados,  aunque  pobres, 
lodavia  sin  embargo  pensaron  en  darle  carrera  literaria  y  entro  en  la 
ya  famosa  Universidad,  madre  entonces  de  muchos  Mclarecidos  va- 
rones. DÍ$Iín{^ióse  et  ¡oven  Knzina  por  su  a^licBcion  y  clara  inte- 
llanda,  y  se  grangeó  et  amor  de  sus  catedráticos,  entrando  al  ser- 
vicio del  primer  Duque  de  Alba  D.  Fadrique  de  Toledo,  persona 
doctísima  y  Rector  á  la  sazón  de  aquella  tlnivcraidad.  A  cite  de- 
dicó, así  como  á  la  Duquesa  su  esposa,  muchas  de  sus  composicio 
□es  iioéiicas.  La  protección  de  aquel  poderosa  diúle  í  conocer  en  el 
palacio  real,  en  donde  le  miraron  con  benevolencia,  así  como  tot  in- 
genio* de  aquella  edad.  Publicó  en  1496  la  primera  edición  de  sus 
poesías,  dividiéndolas  en  cuatro  partes:  dedicólas  á  los  Reyes  católi- 
cos, al  Duque  yá  la  Duquesa  de  Alba,  al  príncipe  D.  Juany  áD.  Gar- 
da de  Toledo,  hijo  de  su  protector,  bn  unas  de  estos  publicacio- 
nes se  te  apellida  de  la  Encina:  en  otras  del  Enzina.  L3eili:ian  reririda 
lleva  por  titulo:  Cancionero  de  todas  ¡as  obras  de  Juan  del  Endita, 
con  otrag  añadidas. -■áa\miani:ix  MCCCCXCVI. 

Pasó  después  Enzina  á  Roma  llevado  del  deseo  de  conocer  y  con- 
templar las  maravillas  de  la  capital  del  orbe  cristiano:  abrazó  el 
estado  cdesiásliío,  y  consiguió  por  sus  grandes  conocimientos  musi- 
cales que  el  Pontífice  León  X  le  contiáM  la  dirección  de  su  sanca  Ca- 
pilla. AHÍ  vivió  hasta  i5ig  en  que  {\ié  en  peregrinación  i  Jerusalen 
acompañando  á  D.  Fadrique  Afán  de  Rivera,  Marqués  de  Tarifa.  A 
los  dos  años  regresó  á  Koma  y  publicó  la  historia  de  su  viage 
en  una  relación  en  verso,  de  escaso  mdrilo,  con  muchas  alabanzas 
al  Marquás,  y  dando  muestras  de  su  contento  por  vivir  eo  U  cóne 
Romana. 

Restituido  á  su  patria,  obtuvo  el  priotatoilc  León  en  recompen- 
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Poeta  Entina  distiognido  ea  la  corte,  no  ménoa  por 
SD  delicado  ingenio  qoe  por  la  erudición  que  en  todas  las 
composiciones  suyas  resplandece,  fuera  de  sus  poesías  To- 
gitivas,  pnedeo  citarse  como  muestra  de  esta  verdad  el 
Triunfo  de  amor.  El  íeilamenio  de  amores,  La  eonfetiim 
de  amoret  y  La  Justa  de  amores. 

La  más  notable  de  estas  obras  alegóricas  es,  la  qoe  ti- 
talA  Tnicnro  de  la  fama  t  Glorias  de  Castilu.  El  artiSoio 
de  ella  consiste  ea  una  flccioa  eo  que  se  supone  traspor- 
tado á  la  Fuente  Castalia,  donde  vió  beber  á  machos 
poetas  para  adquirir  genio  y  estilo.  Alii  encuentra  con- 
siderable número  de  los  qae  habían  aendido  k  earíqne- 
cerse  con  tan  peregrinas  aguas.  Entre  ellos  advierte  á 
los  que  m&s  se  hicieron  notar  en  el  parnaso  castellano, 
por  el  brillo  de  su  posición,  por  la  doctrina,  la  sabiduría 
y  la  alteza  de  la  inspiración  poética  (1). 

M  (le  su  mírito  y  «ervicios,  y  murió  en  1 534  á  la  edad  de  seKotB  3 

Existen  hoy  de  laa  obras  de  Enzina,  no  m^nos  que  «eii  edicio- 
nes, to  cual  prueba,  la  reputación  y  aun  popularidad  ^ue  habia  al- 
cantado,  l'uede  además   asegurarse,    que   echú  los  cimientos  al  le*- 
iro  espaüoli  de  esto,  ya  hablaremos  separadamente. 
(:)     Allí  vi  también  de  nuestra  nación 

muy  daros  varones,  personas  discretas,  ^ 

acá  en  nuestra  lengua  muy  grandes  poetas, 

prudentes,  muy  doctos,  de  gran  perfefion. 

Los  nombres  de  algunos  me  acuerdo  que  ion: 

aquel  excelente  varón  Juan  de  Mena, 

y  el'lindo  Guevara,  también  Cartagena, 

y  el  buen  Juan  Rodríguez,  que  fui  del  Padrón. 
Don  Iñigo  López  Mendoza  llamado, 

muy  noUe  marqués  que  fui  en  Saniillana, 

aquel  que  de)ó  doctrina  muy  sana, 

también  con  toa  otros  allí  f\ié  llegado: 

el  sAbío  Hernán  Pcreí,  de  Guzman  nombrado, 

y  Gómez  Manrique  también  ttUi  vino 

y  el  claro  don  Jorge,  su  noble  sobrino, 

i  ntia  otros  muchos  que  tengo  olvidado. 
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Halüendo  desaparecido  de  aquel  pooto  Jos  poelas, 
maéstrase  Enzioa  á  Joan  da  Mena:  éste,  al  conocerle,  in- 
cllDaJo  i  que  beba  en  la  fuenta  sagrada,  para  qao  con 
so  auxilio .  -pueda  caatar  las  excelencias  de  los  Reyes  Ca- 
tiílicos,  ya  que  &  él,  por  no  vivir  en  el  mundo,  érale 
vedada  tac  insigne  honra.  En  seguida  lo  dirige  al  templo 
de  la  Fama,  A.  la  cual  balna  cantado  en  su  Laberinto,  y 
-  Enzina  endereza  hacia  aiU  sus  pasos  para  ensalzar  digna- 
menta  las  glorías  de  Fernando  y  de  Isabel. 

Esta  sucinta  relación  habrá  instruido  á  los  lectores 
del  propi>sito  de  Enzina,  no  otro  que  el  de  imitar  á  Dante, 
sirviéndúle  de  gula  Juan  de  Mena,  asi  como  é.  aquel  Vir- 
gilio. Eozina  continúa  caminando  hasta  llegar  al  templo: 
sUl  encuentra  esculpidos  los  altos  hechos  de  la  antigüe- 
dad y  tamben  los  modernos,  donde  se  ostentaban  radiantes 
de  esplendor  los  que  tan  preclara  memoria  han  dado  ¿ 
los  Reyes  Católicos:  ooo  este  motivo,  lleno  de  admiración  y 
entusiasmo,  suelta  sn  vena  y  entona  en  honor  suyo  mere- 
ddas  alabanzas. 

Ed  el  ViAGB  k  Jbrdsalen,  escrito  en  versos  de  arte 
mayor,  principia  haciendo  una  bella  pintura  de  la  edad 
de  oro. 

|0b  tiempo  felice  d«   siglo  dorado  * 

que  daba  la  tierra  los  frutos  de  suyol 

no  había  cudida,   ni  mío  ni  tuyo: 

deseo  ninguno  ponia  cuidado, 

malicia  ni  vicio  no   había  reinado, 

propósito  malo,  ni  mal  pensamiento: 

después  sucedió  el  siglo  de  argento 

que  vino  en  quilates  á  ser  mas  calado. 

No  siempre  es  tan  feliz  como  en  la  estrofa  copiada. 
Desmayado  con  frecuencia  y  desnudo  de  inventiva,   ni  en 
sus    versos  se  nota  de  ordinario  la  sonoridad  que  en  otras 
Tono  I.  28 
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de  SUS  composiciones,  sobre  todo  ea  las  fugitíTas,  ni  saca 
partido  en  sus  pinturas  del  sorprendente  caadro  qne  pre- 
sentan, &  la  absorta  vista  del  cristiano,  los  lugares  holla- 
dos por  la  planta  del  Redentor  del  mundo  y  regados  cod 
su  sangre  divina  (1).  Esto  revela  su  falta  de  aliento  en 
la  alta  inspiración.  |Qué  materia  tan  &  propósito  para  sn 
piedad  y  estado:!  y  t  pesar  de  tan  favorables  oircuostancias, 
lo  que  en  un  talento  de  mayor  arranque  poético  habría  sido 
manantial  inagotable  de  vivísimas  y  sublimes  emociones, 
en  él,  m&s  atento  &  los  elogios  del  Marqués  de  Tarifa,  & 
quien  acompañó  &  la  Ciudad  Santa,  que  &  la  gloria  de  la 
religión,    aptinas  produce  una  centella  de  poesía. 

No  creemos,  con  todo,  que  fuese  indiferencia  la  causa 
del  escaso  mérito  del  viaje  h  Jerusalen:  és  que  el  vuelo 
de  su  musa  no  podía  ser  m&s  alto,  es  que  solo  los  senti- 
mientos pacíficos  y  apacibles,  serios  ó  alegres,  eran  los 
que  acaloraban  sa  imaginación  y  daban  &  su  pincel  be- 
llos colores  para  pintarlos. 

¿Trata  en  la  Apología,  de  us  hogbrbs  de  expresar  el 
natural  y  dulce  influjo  que  en  el  hombre  ejercen,  y  los 
sentimientos  delicados  y  generosas  que  en  su  corazón  des- 
piertan? sus,  versos  correrán  fáciles  y  armoniosos,  sus 
conceptas  serán  oportunos,'  y  su  estilo  encontrará  ma- 
neras de  decir  mas  gradeas  y  bellas  (2).  ¿Quiere  huir 


(i)  a  su  regreso  de  Jerusaten  D.  Fadrique  Afán  de  Rivera  ter- 
minó en  Sevilla  la  renombrada  casa  de  Piraros,  llamada  así  por  \« 
semejanza  con  la  del  Juez  que  condenó  á  muerte  á  Jesús.  Oesde 
ella  formó  una  vía  sacra  que  llegaba  hasta  la  Cruz  del  Campo, 
con  lo  cual  señaló  la  dislancia  que  había  desde  la  casa  de  Pilatos  ftí 
monte  Calvario. 

(i)     Piadosas  en  dolerse  ellas  nos  hacen  hacer 

de  todo  a)(eno  dolor,  de  nuestros  bienes  franquezas; 

con  muy  sana  té  y  amor,  ellas  nos  hacen  poner 

sin  su  fama  escurccerec;  á'.procutar  y  querer   _ 
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de  las  aseclianzas  del  anor  y  do  las  desdichas  que  pro- 
dnceo  sm  engüos?  Sa  expresión  será  natiiral  y  sencilla, 
803  giros  ligeros,  sos  palabras  propias,  sus  cl&asalas  gra- 
oiosaa  y  coDcisaa  (J). 


la  virtudes  7  nobleot; 
elli*  DOS  dan  ocuion 
que  no«  hagamos  discretos, 
amerados  J  perfetos 
7  de  mucha  preauncion. 


Elias  nos  hscen  andar 
las  vestiduras  poli  das, 
los  pundonores  guardar, 
y  por  honra  procurar 
tener  en  poco  las  vidas. 


(i)    Juaa   del  Enjma  despidiendo   al  amor. 


Anda  vete  burlador 
no  pienses  burlarme  mas 
que  loe   placeres  que  das 
toa  de   passion  y  dolor: 
eres  amor  desamor 
vn  amigo  y  enemigo 
vn   fevor  y  díslaror 
ro  temor  y  no  temor 
andas  burlando  conmigo. 

No  te  puedo  tomar  liento 
eres  cara  con  doshazes 
at  tayo    menos  aplazes 
da*  al  tujo  mas  tormento: 


de  ser  tuyo   ni  tu  mió, 
yo  firmeca  en  ti  no  siento 
que  te  muda   cada  viento, 
vete  ya  que  ya  te  embio 

Vete  ya  de  mi  querer, 
deume  mi  coraron, 
no  quiero  tu  galardón, 
tu  pesar  ni  tu  plazer: 
vele  ya  de  mí  poder, 
no  poses  en  mi  posada, 
ni  valer  aver  saber, 
tu  poder  querer  tener 


Respuestas  áel  amor  p 

jQue  dizes  buen  amador 
con  quien  hablas  donde  estás 
recuerda  mira  veras 
cata  que  soy  tu  Seüor: 
por  me  ser  buen  servidor 
he  tenido  Te  contigo 
y  ora   quieres  ser  traydor 
siendo  yo  tu  gran  dul^r 
y  todo  tu  bien  y  pbrigo? 

'  Con  e™"  de^radi 


me  pagas  y  satisfaces 
¿quien  deshizo  nuestras  pozes 
quien  turbó  tu  sufrimiento:! 
tu  tienes  conocimiento, 
mira  que  á  quien  mas  conlio 

doy  mas  pena  y  pensamiento 
por  provar  si  tiara  desvío. 

Y  que  tu  no  quieras  ser 
ya  de  mi  lurisdicion 
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Joan  del  Eozioa,  como  veremos  eo  otro  lagar,  es  nn 
ÍDgénio  parecido  á  Cristóbal  de  Gaslillejo,  auaqne  coa  mis 
scDcilléz  y  caador:  como  éste  nanea  se  remonla  á  elera- 
das  esferas;  los  asuntos  en  que  aparecen  esos  grandes  cua- 
dros de  la  humanidad,  en  la  alteza  6  el  inrortuaio,  estaban 
fuera  del  alcance  de  su  corazón  y  de  las  concepciones  de  sa 
fantasía.  Su  lira  no  suena  muy  acordada  en  el  mundo  ideal, 
donde  frecneotemente  ostéatanse  esos  cuadros  y  en  ellos 
los  resplandores  del  genio:  pintar  los  mÓTÍles  del  alma  en 
asuntos  sencillos,  descubrir  los  interesantes  misterios  del 
amor  en  lo  que  tiene  de  grato  y  no  de  terrible,  j  fanta- 
sear sobre  los  placeres  puros  y  l^ltimos  que  el  mando 
ofrece,  lié  aqui  su  campo,  para  esto  habia  nacido  (1).  Sa 
carácter,  la  edad  Juvenjl,  y  antes  de  pasar  al  estado  ecle- 
siástico, en  qne  escribió  la  mayor  parte  de  sus  poesías, 
lleváronle  naturalmente  por  ese  camino. 

Su  arte  poética,  primera  obra  de  este  género,  despaes 


bras  Bon  las  siguientes;  Triunfo  de  la  fama.  Varias 
ES,  á  que  llama  también  Églogas.  Vl^e  á  Jenaa- 
■  poesía  castellana,  dirigido   íu  Principe  O.  Juan.  t.os 


donde  ay  fuertt  no  ay  razón-  para  poder  merecer 

que  te  pueda  defender:  en  sufrir  j  padecer 

tu  perder  es  no  perder  es  la  fe  esperimentada. 
j  en  perder  no  pierdes  nada, 

(i)    Sus  obra' 
representaciones, 

len.  Arle  de  la  poe ,  ^. „ .p,  _. 

dispmateí,   vanas  poesías  sueltas,  y  la  traducción  de  las  Églogas  de 
Virgilio.   Hé  aquí  una  muestra  de  la  primera.   El  el  principio: 

Tytiro,  tii  sin  cuidado    .  Yo  no  s¿  por  dó  me  vaya. 

Que  te  est&s  so  aquesta  haya  Ay  carillol 

Bien  tendido  y  rellanado;  TaFie  til  tu  caramillo 

Yo  triste  y  descarriado  No  Itay  que  en  congoja  te  traya. 

Como  ya  hemos  dicho,  las  poesías  de  Juan  del  Enzina  se  im- 
primieron por  primera  vez  en  Salamanca  1496:  en  Sevilla  i5oi:  en 
Zaragoia  (rSiGj  se  imprimió  el  cancionero  de  sus  poesías  que  ha- 
bía compuesto  (según  él  afirma)  desde  la  edad  de  catorce  años  hasla 
la  de  veinte  cinco.  Los  disparates  forman  \-einle  coplas  de  nueve 
versos  oclosilabos  cada   una. 
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de  la  eseríla  por  el  Marqués  de  Villens,  es  preciosa  mues- 
tra de  su  amor  á  la  poesía,  de  sus  esludios  eo  este  punlOt 
y  de  su  gusto  literario.  No  se  busque  ea  ella  qq  tratado 
completo  eo  la  materia,  ni  lecciones  ajustadas  &  reglas 
invariables;  que  oi  la  critica,  ni  los  oonooimientos  Alosó- 
fióos  de  aqael  tiempo  lo  consentían;  pero  en  los  lários 
pnotos  de  que  habla,  como  el  origen  de  la  poesía,  de  qaieo 
recibe  el  bombre  la  manera  de  trovar,  del  arte  en  la  poe- 
sía, y  de  la  direrencia  entre  el  poeta  y  el  trovador,  se 
advierte  que  sus  oonocimieotos  eran  clásicos,  y  que  sus 
doctrinas  llevan  el  sello  de  un  estudio  detenido  respecto 
al  carácter  de  la  poesía  castellana. 

Al  finalizar  el  siglo  XV,  comenzaba  á  despertarse  de 
nuevo  la  aScion  &  los  romances,  poesia  verdaderamente 
aaclonal,  como  hemos  visto,  y  en  que  ya  cantada  ó  escríta« 
se  encuentra  esculpido  el  carácter  del  paeblo  castellano 
desde  los  orígenes  de  la  inonarqula.  Siguiíi '  su  curso 
muchas  veces  oscuro  y  casi  ignorado,  hasta  que  en  los 
cancioneros  de  la  época  referida  comieozao  6.  tener  lu- 
gar, contándose  en  el  de  1535  un  número  considerable, 
que  aunque  de  alguna  rudeza,  son  dignos  de  estudio,  no 
ya  taulo  por  la  parte  histórica,  muy  escaria,  cuanto  por  la 
lozanía  poética.  Asi  continuaron,  hasta  que  en  el  siglo  XVI 
apoderáronse  de  ellos  entendimientos  alentados  y  felices, 
los  cuales  pulieron  unos,  crearon  otros  y  llegaron  á  pre- 
sentarlos con  arrebatadora  poesía  (1). 


(i)  Ya  volveremos  á  ocuparnos  en  et  lugar  correspondiente  de 
este  importante  asunto.  Víase  cufin  bello  et  el  ilguienle,  tomado  del 
Candonero  de  Amberes,  pig.  CCIII. 

Rola  frefca  rofa  frefca  no  vos  tupe  feruir  no 

tan  ganicLa  y  con  amor  y  agora  que  os  feruiría 

quando  y'o»  tuue  en  mí*  bracos      no  vos  puedo  auer  no.— 
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En  el  cancionero  citado  y  en  el  da  Amberes  exista 
oaa  cariosísima  coieccioc  de  invenciones  ó  letras  de  los 
caballeros  en  las  justas.  Todas  ellas  corresponden  &  em- 
presas caballerescas,  y  muy  singularmente  &  los  torneos 
qae  coa  ^ran  pompa  celebrábanse  en  el  siglo  XV, 

Estas  invettcianes,  vieaea  á  ser  por  lo  regular,  la  de- 
claración en  forma  enigmática  del  pensamiento  amoroso 
del  caballero  (jae  salia  al  palenque  del  torneo,  ya  oo- 
mo  mantenedor,  ya  para  romper  con  éste  una  .lanza. 
Cada  uno  las  ostentaba,  representadas  en  usa  divisa  6 
símbolo,  con  lo  cual  esciiabase  vivamente  la  cnríosidad 
de  la  numerosa  y  alegre  coocurrenoia.  D.  Juan  U,  en 
un  torneo,  sac6  por  divisa  una  red  de  cárcel  con  esta 
empresa: 

Qualquicr  prisión  y  dolor 
Que  se  sufra  es  justa  cosa, 
Pues  se  sufre  por  amor 
De  la  mayor  y  mejor 
Del  mundo  y  la  mas  hermosa. 

Cartagena  la  glosó  en  la  forma  siguiente: 

La  red  de  cárcel  primera 
De  nuestro  Señor  el  Rey 
Bien  parece  damos  ley 
Su  sentencia  verdadera. 


Vueñra  fue  la  culpa  amigo  que  tcneys  muger  hermola 

vueflra  fue  que  mía  no,  y  hÍ}OS  como  vna  flor.— 

embiaílet  me  vna  carta  Quien  os  lo  dixo  fefiora 

con  vn  vuesílro  seruidoc  no  vos  dixo  verdad  no 

7  en  lugar  de  recaudar  que  yo  nunca  entré  en  Caflilla 

el  diiera  otra  razón  ni  alia  en  tierras  de  Lean 

fino  quando  era  pequeño 
que  no  labia  de  amor.  . 
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D.  ÁI?aro  de  Luna  aacó  una  fueAte  y  dijo: 

Fué  entendido  mí  querer 
Antes  que  yo  lo  draesse 
En  mandarme  que  os  sirviese. 

El  mismo  Rey  D.  Jiiaa  mostró  en  otra  justa  un  yunqoe 
por  cimera  7  decia: 

No  me  hace  mudamiento 
Mal  ni  dolor  que  me  hiera, 
Pues  traigo  en  el  pensamiento 
La  causa  de  mi  cimera. 

Estas  y  otras  curiosas  invenciones  (I)  veíanse  por 
empresas  en  los  caballeros  justadores.  La  mayor  parte 
de  ellas  envuelve  no  pensamiento  amoroso.  En  la  Ciírte 
fs&steilana,  lugar  de  galantería  y  amores,  los  nobles  y  los 
poetas  riralizabaa  en  rendir  culto  í  Cupido,  los  unos 
moviéndose  &  arriesgadas  empresas  para  agradar  &  sus 
damas,  los  otros,  y  aun  aquellos  también,  consagrándoles, 
-  coa  toda  la  exaltación  del  idealismo  amoroso,  sus  trovas  y 
SD3  decires.  Cada  caballero,  ó  tomaba  ó  recibía  en -suerte 
ana  divisa  en  forma  de  cimera,  en  la  cual  leíase  la  inven- 
ción. De  ordinario  se  mostraban  en  etias  la  agudeza  y 
los  conceptos,  do  vituperables  en  este  género  de  poesía, 
y  cada  justador  procuraba  apurar  el  ingenio  y  la  sutileza 
para  la  declaración  de  su  pensamiento.  Muchas  iuveneío- 
nes  están  glosadas  por  los  poetas  de  más  reputado  mérito. 

Empero,  si  el  amor  hacia  palpitar  los  juveniles  cora- 
tones  de  aquellos  galanes,  y  era  et  primer  múvil  de  su  esis- 
teocid,   la  mnger,  ser  más  tierno  y  sensible  y  de  mayor  - 
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exaltación  en  la  idealidad,  no  podía  dejar  de  corresponder 
á  sns  galanterías  y  ardorosas  manifestaciones  de  leal  j 
apasioDado  amor.  Para  ello  usaron  de  metes  en  que  so- 
lían encerrar  las  aspiraciones  ó  ensueños  de  sn  alma: 
tenían  Torma  de  proyerbios  ó  refranes,  j  eran  ya  deli- 
cados, ya  profundos  <i  sentenciosos,  pero  siempre  con 
grandes  visos  de  ingenio.  En  esto  entraron  tamlñen  los 
hombres. 

Doña  Catalina  Manrique  inventó  este  mote: 
•Nunca  mucho  costó  poco». 

El  poeta  Cartagena  le  contestó: 

«Con  merecelto  se  paga>. 

Luego  le  glosó  en  esta  forma: 

•  De  vivir  ya  desespero 
Sin  saber  triste  que  haga 
Pues  el  remedio  que  espero 
-Con  merecello  se  paga. 

No  porqu'  en  presunción  toco 
Que  no  pagarme  me  ofende, 
Que  bien  claro  se  me  entiende 
Que  mucho  no  costó  poco. 

Por  esto  confieso  y  quiero 
Como  quier  que  satisfaga 
Que  pues  galardón  no  espero, 
Serviros  tomo  por  paga». 

Este  Otro  de  loi^  Manrique,  con  la  glosa  del  mismo 
es  muy  curioso: 

Sin  vos  y  sin  Dios  y  mí. 

GLOSA. 

Yo  soy  quien  libre  me  yí. 
Yo  quien  pudiera  olvidaros 
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Yo  s6  el  que  por  amaros 
EstQj  desque  os  conocí 
Sin  Dios  y  sin  vos  y  mi. 

Sin  Dios  porque  en  vos  adoro. 
Sin  vos  pues  no  me  quereys 
Pues  sin  mí  ya  esto  decoro 
Que  vos  soys  quien  me  teneys. 
Asf  que  triste  nací 
Pues  que  pudiera  olvidaros; 
Yo  soy  el  que  por  amaros 
Esto  desque  os  conocí, 
Sin  Dios  y  sin  vos  y  mí. 

Hay  eo  el  CaDcioaero  otros  muchos,  casi  todos  eo 
parecida  (brma  á  los  ya  copiados.  Pasadas  las  circuns- 
taacias  que  los  produjeron  y  aquellas  galanterías  y  amo- 
res, pierdea  el  interés  que  entonces  los  animaba,  y  no 
pasan  -hoy  de  una  ouríosidad  poética.  Las  damas  y  los 
galanes  que  los  inventaron  han  perecido;  y  sobre  sus 
afectos  correspondidos  ó  desdeñados,  sobre  sus  zelos  y 
aventuras,  faa  caído  la  losa  de  los  años  y  con  ella  el  silen- 
cio y  ai  olvido. 

Los  ViLLANocos  soQ  uHas  composícíones  ligeras  y  gra- 
ciosas, ordinananiente  escritas  en  el  antiguo  metro  espa- 
Üol  octosílabo,  alternando  mucbas  veces  con  el  quebra- 
do de  coalro  (1).  Kmpleábasele  frecnentemenle  en  las 
fiestas  de  Navidad  y  en  otras  solemnidades  de  la  Iglesia, 
coa  especialidad  en  las  do  los  Santos.  Pero  regularmente 
se  usaban  por  nuestros  poetas  para  expresar  las  imprcsio- 


(i)    Et   nombre  de   villancico  se  deriva  de    U   palabra    Villa. 

Acaao    te  le  dio  este  titulo   para  significar  una   poesía   sencilla  y 
propia  de  aldeanos  6  de  gente  campesina. 

ToH')  I.  29 
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nes  y  áua  los  desvarios  del  amor  (f).    Joan  del  Entina 
fué  muT  feliz  eo  este  (^nero  de  composiciones. 

Las  Segdidillas,  género  may  parecido  í  los  Tillaocicos 
por  su  ligereza  y  gracia,  aunque  de  mayor  mérito  poético, 
fueron,  siu  embargo,  alimento  de  ignorados  ingenios:  ni 
¿un  se  sabe  la  época  de  su  origen.  Efusiones  scDCíllas, 
naturales  é  ingenuas  de  los  sentimientos  apacibles  del 
alma,  sirven  para  espresar  lo  mismo  los  graves  de  la  mo- 
ral que  los  fugitivos  del  amor,  la  mismo  para  lo  simbó- 
lico que  para  el  epigrama.  Asi,  las  encontramos  unas  ve- 
ces niostüllcas  ó  morales,  otras  alegóricas,  otras  jocosas  y 
epigramáticas,  Pero  siempre,  aunque  envuelvaD  profun- 
das máximas,  conservan  el  carácter  ligero  y  gracioso  que 
al  género   corresponde.   Véase  un  ejemplo: 


filosóficas  ó  morales. 


Se  parece  á  la  vida 
nuestro  amor  loco: 
muchos  años  de  afones, 
al  cabo  un  soplo. 


Da  buenos  ratos, 
pero  todos  acaban 
con  desengiños. 


(i)     Villancico  del  Vizconde  de  Altam ira. 


Que  mayor  defaueniura 

que  veros  ptra  no'  srcr. 

Miraros  j  mi  partida 
man  dado  unta  pqGiion 
que  de  ver  viua  la  vida 
fe  laflima  el  coraeon. 
Pues  para  qu'ea  la  ventura 
que  el  pla^r 
ya  no  tiene  que  pecder. 

Que  fi  mirandos  penaua 
mas  peno  agora  en  no  veros 


porque  en  veros  contemplaua 
la  gloria  qu'era  quereros. 
Puea  que  eTpcra  la  ventura 

nueuas  caufas  de  perder. 

Quiero  fufrir  mi  tormento 
mi  dolor  quiero  querello 
que  mudar  ya  el  pensamiento 
no  puede  muerte  hazello. 
Pues  que  mas  quiere  triftura 

que  no  es  en  muerte  e)  poder. 
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Amor  antiguamenle 
fué  irato  honesto; 
pero  i  fuerza  de  trato 
se  ha  hecho  comercio. 

Y  como  en  feria,    . 
quien  da  mas  por  la  alhaja  - 
aquel  la  lleva. 


Nadie  tenga  su  viña 
junto  al  camino: 
porque  todo  el  que  pasa 

Y  entre  unos  y  otros, 
se  la  van  vendimiando 
sin  saber  cómo. 


Alegóricas. 


Por  las  puertas  del  alma 
con  gran  recalo 
pasan  los  pensamientos 
de  contrabando. 

Porque  sus  guardas 
al  soborno  del  gusto 
dan  puerta  franca. 


en  suspiradas. 

Que  es  consiguiente 
que  á  la  ausencia  el  olvido 
la  siga  siempre. 

Marchito  se  halla  el  árbol 
de  mi  esperanza' 
un  traidor  te  ha  cortado 
sus  verdes  ramas. 

Pero  no  advierte 
que  mudando  i 
mejor  florece,  (i) 


Caminaba  la  ausencia, 
precipitada, 
ñguiéndola  el  olvido 

Íji)  Lo*  estimables  traductores  de  Bouierweh  insertan  una  pe. 
uefU  colección  de  seguidillas  deade  la  pásint  iio  á  la  129,  de  don- 
:  hemos  tomado  las  aquí  insertadas.  También  presentan  la  liguienta 
muestra  de  seguidillas  sin  estribillo. 

En  la  funesta  guerra  Mi  pensamiento  tJ  humo 

de  mi  memoria  se  le  parece: 

Solo  podrí  el  olvido  pues  al  paso  que  sube 

lograr  victoria.  K  deavanoce. 


Mas  allá  de  la  vida^ 
he  de  quererte, 
que  amor  esti  en  el  alma 
y  «a  no  muere. 

AI  impulso  violento 
de  una  mudania 
«e  desquician  los  ejes 
de  una  esperanza. 


Una  mariposilla 
picú  en  tu  boca, 
creyendo  que  tus  labios 
eran  dos  rosas. 

Suspirando  descansan 
los  añigidoE, 
y  e]  descanso  les  dura    . 
lo  que  el  suRpiro. 
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chocarrerfay  falta  de  deceocia,  fueron  suprimidas  despaes 
en  el  geoeral. 

Como  ias  coplas  de  Miogo  Revnigo,  compuestas  por 
Rodrigo  de  Cota  (el  tio),  están  dialc^das,  las  suelen  co- 


que bien  como  nueuos  pimpoHos  d'oliua 
floiEcen  en  torno  en  vueftra  prerenda. 

Tanlo  vos  qalfo  !b  msgniñccncia 
dotar  de  virtudes  y  con  gloriar 
que  muchos  procuran  de  vos  imitar   - 
en  vida  y  en  toda  virtud  y  prudGD:ia. 

MoIIrfldme  caudítto  y  luz  de  diftreíos 
qual  ea  padre  fefior  ft  fe  Tuena 
qne  ha  de  los  hijos  cumplida  dozena 
y  de  cada  vno  el  ha  treynta  nietos. 
Son  a  mitades  blancos  y  prietos 
los  vnos  rienies  lo»  otros  Uorofos 
liendo  inmortales  fon  defeluofos 
y  nunca  reposan  ni  fon  mas  quietos. 

Respuesta  del  Marqués. 
Si  yo  algo  siento  o  fe  conocer 
poeta  de  Mena  lo  por  vos  propueAo 
se  dirigirá  a  varón  modeHo 
mas  no  a  mi  cierto  ni  puede  caber. 
Pero  no  me  efcufo  de  agradecer 
las  vueltras  ioan^as  de  animo  puro 
en  todas  las  cofas  fed  vos  muy  feguro 
que  bien  vueíbo  fean  poderyhazer. 

La  vuefira  eloquencia  es  fuente  que  mana 
dulfura  de  metros  y  nunca  retroga 
la  mi  obra  cía  y  la  vueflra  boga 
por  los  altos  mares  con  gloria  mundana 
fi  la  mi  pluma  la  verdad  efplana 
yo  no  dudo  luego  que  preflo  fereys 
meritamente  ygual  de  los  tres 
que  en  ]a  poeña  fon  luz  diabna. 

Por  cierto  yo  aprueuo  aquella  fentencia 
por  morar  excmplo  agora  fe  efcrítia 
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locar  los  críticos  entre  los  orígenes  de  nuestro  teatro. 
De  ellas  hablaremos  despacio  eo  lugar  oportuno.  Están 
glosadas  por  Hernando  del  Pulgar,  y  envuelven  una  critica 
acerba  del  reinado  de  D.  Enrique  IV  (1). 


agora  b  hable  que  no  es  poriiiua 
aquien  no  ha  manos  ninguna  fciencia. 
AIsi  nos  lo  mueftra  obrando  efpericncia 
el  que  feo  ama  en  todo  lugar 
hermofo  parece  no  es  de  dudar 
y  afai  vos  errades  con  benéuotencia. 

Tomando  el  Intento  de  vueflros  efecto» 
con  gran  enigmato  no  con  poca  pena 
por  defemboluerme  de  vueltra  cadena 
a  mi  ver  refpondo  fegun  mis  concetos. 
El  aüo  es  podre  que  por  curfos  retos 
engendra  loe  mefes  feos  y  hermofoB 
<f  ddlos  proceden  los  dias  gniciofoa 
por  medio  nolurnos  efcuros  y  netos. 

(i)  Se  hallan  impresas  al  final  de  su. crónica,  escrita  por  Die- 
I  Cnriquez  del  Castillo,  y  corregida  por  D.  José  Miguel  de  Plores, 
ininda  edición,  Madrid  1787.    La  glosa   de  las   coplas  es  de  Her- 
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CAPITULO  XIII. 

COHTINÜACIOK  DEL  SKLO  XV. 

LA.  PROSA.  CASTELUNA. 


Fernán  P«rez  de  Guzman:  sus  obras.— bicKO  Enriquez  del  Cutillo  y 
Alonso  de  Falencia:  sus  crónicas. — Andrés  Bernildez:  tu  crónic» 
de  los  Reyes  católicos.— Hernán  Pérez  del  Pulgar:  su  crónica  de 
los  Reyes  católicos:  sus  claros  varones  de  Castilla:  su*  cartas.— 
Hernando  del  Puljnr,  llamado  el  de  las  Hazañas:  su  núnica  dd 
Gran  Capitán.— El  Paso  honroso.— Excentricidad  y  costumbres 
que  revela  esta  justa. 


litPERiOH  k  Santillana,  Meaa  y  [os  do3  Hanríquei  fln  poesfa, 
pero  muf  notable  como  prosista,  rernan-Pereí  de  Guzman, 
señor  de  Bálres,  fué  uno  de  los  caballeros  de  la  Curte  de  D. 
Juan  II,  que  más  cantribuyeron  ¿  suilustracion  y  culLura. 
(1)  Pertenecieote  á  la  escuela  erudita,  nótase  en  muchas 
de  sus  producciones  el  af&n  cientfSco  que  cootríboyó,   no 

[i]  Nació  hicia  el  aüo  de  1400,  fu£  su  madre  hermana  del  Csn- 
ciller  A^la,  y  su  padre  del  Marqués  de  Sanlillana:  criado  para  el 
noble  eierdcio  militar,  reunió  sin  embargo,  como  Santillana,  Ifts 
armas  i  las  ciencias.  Distinguióse  en  la  batalla  de  HiguenielB; 
habiéndole  esto  mismo  producido  una  cuestión  con  un  caballero,  de 
la  cual  resultó  mandarle  nrender  el  Rey.  Fué  adveraarío,  aunque 
no  violento,  del  Condestable;  mas  preso  otra  vez  con  injusticia,  se 
retiró  á  su  Señorío  de  Batios  y  no  volvió  i  figurar  mis  en  política. 
AIM,  dedicado  á  las  letras,  produjo  en  poesía.  La  confesión  rimaba 
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poco,  á  dismÍDuir  la  esponlaneidad  de  su  mediana  inspira- 
cioa:  ello  es  que  ¿un  cuando  sus  obras  poéticas  son  nume- 
rosas, hombre  ai  par  que  de  ingenio,  de  clara  y  proruoda 
ioleJigencia,  donde  su  espíritu  se  mostraba  más  suelto  y 
elevado,  era  en  la  prosa. 

Una  de  sus  obras  en  este  género,  Las  cEHuucionES 
r  SEMBLANZAS,  puede  considerarse  como  cuadro  perfecto 
de  aquella  sociedad  (1).  Retirado  del  bullicio  y  de  las  in- 
trigas cortesanas,  sin  aspiraciones  que  deslumbráran  su 
mente,  ni  temores  que  encogiesen  su  corazón,  escribiiito 
que  le  dictaba  su  juicio  imparcial,  rico  de  esa  enseñanza 
adquirida  en  el    teatro  del  mundo  y  en  la  escuela  del 


contra  ¡os  que  dicen  que  Dios  en  este  mundo  ao  dd  bien  por  bien, 
ni  mal  por  wial.  Loores  de  los  claros  varones  de  España.  Unos 
proverbios  en  versos.  Los  siete  pecados  moríales,  y  ¡as  siete  obras 
-  de  misericordia.  Parecía  ya  moda  escribir  sobre  este  Bsunlo.  Tam- 
bién se  conocen  suyas,  La  coronación  de  las  cuatro  virtudes  cardi- 
nales. Coplas  dirigidas  d  las  nobles  mugeres  para  su  doctrina.  Can- 
ciones de  Ntra.  Sra.  Las  setecientas  coplas  de  bien  vivir.  Exposi- 
ción del  Pater  nosfery  Ave  María.  Confesionario  y  vdrias  poesías. 
En  ^TmA  Las  Generaciones  y  Semblanzas  y  la  Crónica  deí  Rey  don 
Juan  eill.  De  sus  poesías  sueltas,  la  más  bella  es,  una  atribuida 
equivocadamente  por   Sánchez  k  Macias.   Dice  así: 

El  gentil  díÜo  Narciso  Eni^nnaron  sotilmente 

En  una  fuente  gayado.  Con  ipiaginac'ion  loca 

De  sí  mismo  enamorado  Fermosura  i  edat  poca 

Muy  esquiva  muerte  priso.  Al  ni^o  bien  perescienie: 

Sennora  de  alegre  riso  Estrella  resplandeciente 

E  gracioso  lindo  brío  IVlirad  bien  estas  dos  vias 

A.  mirar  fuente  nin  rio  Pues  beldat,  y  pocos  dias 

Non  se  atreva  vuestro  visf).  Cnda  cunl  en  vos  se  tiente. 

Murió  h&cia  el  año  1470. 


(1)  Está  dividida  en  treinta  y  cuatro  capítulos,  y  en  cada  uno 
habla  de  uno  de  los  principales  personases  de  su  tiefnpo.  La  edición 
más  usual  corre  unida  si  Centón  cpistoTscio  de  Cibdareal. 

Tono  I.  3Ü 
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(leseogaño.  Ni  el  amor,  pues,  oi  el  odio  mueven  su  plu- 
ma, y  al  trazar  la  vida  del  Condestable  D.  .Alvaro  de 
Luna,  de  quien  fué  adversario  decidido,  no  faay  tina  pa- 
labra en  qiie  do  resplandezt^i  la  serenidad  de  su  ratón, 
ni  deje  de  hacer  justicia  á  aquel  grande  hombre. 

No  es  en  todos  los  retratos  igualmente  felii;  los  bay 
incompletos  y  escritos  con  descuido,  no  se  sabe  si  por  fal- 
la de  lima,  ó  porque  no  alcanzó  á  más:  otros  en  cambio 
presentao  e)  personago  bajo  todos  sus  aspectos,  hasta 
dar  exacta  idea  do  su  carácter,  de  sus  sentimientos  y  de 
üu  vida.  Y  no  se  limita  t  mostrar  su  retrato  solamente; 
antes  esto  le  sirve  para  pintar  et  estado  de  aqnelta  so- 
ciedad, de  cuyos  vicios  es  juez  severo,  y  para  mostrarse 
Ubre  de  sus  preocupaciones  defendiendo  á  los  judíos  re- 
cién convertidos,  maltratados  por  el  ciego  fanatismo  de' 
vulgo. 

í,l  anatematiza  la  riqueza  convertida,  entonces  como 
ahora  y  siempre,  por  desgracia,  en  el  principal  mérito  del 
hombre;  y  no  Iransigleudo  nunca  con  la  injusticja,  re- 
vuélvese contra  los  reyes  mismos,  de  quienes  dice  que  no 
galardonan  al  más  virtuoso  y  al  que  mejor  les  sirva,  si  no 
í  quien  más  les  sigue  la  voluntad  6  los  complace. 

Acaso  sus  palabras  son  una  mal  reprimida  queja  de 
los,  agravios  que  del  Rey  D.  Juan  II  había  recibido  en 
pago  de  sus  buenos  y  leales  servicios. 

Esta  ligera  reseña  revela  que  la  obra  es  un  gran 
monumento  para  la  historia  de  aquella  época;  pero  si  en 
este  punto  raya  &  considerable  altura  su  mérito,no  es  me- 
nos estimable  por  las  formas  en  que  está  escrita.  Abun- 
dante en  locuciones  felices  y  concisa  i  la  vez  en  palabras, 
llama  la  atención  por  el  vigor  en  algunas  de  aquellas,  y  por 
la  gravedad  que  reina  en  todaft  las  cláusulas:  si  no  siempre 
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hay  esmero  en  su  estilo,  no  es  éste  defeuto  .que  pueda 
señalarse  con  frecuencia  (1). 

Otra  de  sus  obras  es  la  Crónica  db  D.  Juan  II.  Vi- 
mos que  Pero  López  de  Ayala  abrazó  en  las  suyas  basta 
el  reinado  de  Enrique  III,  y  que  Juan  de  Mena  estuvo  en- 
raizado de  ia  de  D,  Juan  II,  después  que  dejó  esta 
cai^o  Alvar  García  de  Sta.  María,  el  cual,  (2)  ordenó  los 
IK-iroeros  eatoroe  años  de  la  vida  del  rey:  Mena,  sin 
embargo,  no  podo  acabar  la  obra,  porque  se  lo  impidió 
la  muerte.  Parece  fuera  de  duda  que,  escomendada  últi- 
mamente á  Fernaa  Pérez  de  Guzman,  éste  la  díó  término 
y  la  ordenó  y  corrigió  dividiéadola  en  afios,  á  semejanza 
de  las  de  su  tio  el  Canciller  Pero  l.x)pez  de  Ayala. 

En  veracidad  casi  puede  asegurarse  que  ninguna 
historia  le  supera,  porque  el  mismo  Guzman  se  con- 
fiesa testigo  de  la  mayor  parte  de  los  sucesos  que  re- 
fiere, y  de  aquellos  en  que  no  lo  fué,  aürma  que  obtuvo 
datos  de  pelanas  Odedignas.  Si,  dem&s  de  esto,  tiéuensa 
ea  cuenta  las  cualidades  morales  del  cronista,  su  recti- 
tud, su  templanza  é  imparcialidad,  y  el  conocimiento  per- 
fecto de  aquellos  hombres  y  de  los  móviles  que  les  serviau 
de  impulso,  no  se  extrañará,  la  esíimaoton  coa  que  la 
han  jnirado  los  crilicos. 

Insertó  documentos  curiosos,  valióse  de  arengas,  ya 
imitando  en  esto  &  Ayala,  ya  porque  no  le  fuese  extraiio 
Tito  Livio,  ya  para  dar  mayor  recreo  y  vida  i  las  nar- 
raciones. Anímase  aquella  sociedad  bajo  su  pluma,  y  se 
vén   sus  fiestas  y  sus  torneos,    sqs  galas,  sus  cantares  y 


(O    No  ir 

hemos  hecho  ya,  dando  así  "i  conocer  los  quilaiei 
prosista  en  los  que   se  han  presentado. 

(2l    También  se  dice,  que  tuvieron  parte  en 
Juan  Rodrigue!  del  Padrón  y  Diego  de  Valer», 
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aquel  hervidero  de  intrigas  que  servias  de  tristes  sombras 
i^  tan  variado  7  pintoresco  cuadro. 

No  m&s  pretencioso  en  el  estilo  que  en  las  Generaciones 
y  serrütlanzas,  sencillo,  pero  siempre  noble,  pinta  sin  em- 
barato  y  emplea  el  tono  y  el  leoguage  que  requiere  cada 
materia,  dando  asi  variedad  é  interés  (t  la  descripción  de 
los  sucesos. 

Es  por  extremo  curiosa  la  relación  que  bace  de  la 
oomida  que  el  Rey  de  Aragoa  D.  Fernando  dio  al  Ponll- 
tice  Benedicto  XIU  en  Morella. 


-El  Domingo  sJguieme  que  fueron  veinte  é  dos  días  de 
Julio  el  Rey  hizo  sala  muy  solemne  al  Sancto  Padre,  é  A 
los  Cardenales,  é  Arzobispos,  é  Obispos,  é  á  todos  los  Otros 
Abades  é  Frayles  que  en  la  Corte  del  Papa  venían.  Y  el  Rey 
mandú  muy  ricamente  adereszar  una  gran  sala  donde  habian 
de  comer,  é  hizose  á  la  una  parte  della  un  aparador  muy 
grande,  en  el  qual  se  puso  la  vasilla  del  Rey  muy  rica  de 
oro  é  de  plata.  Púsose  otro  aparador  pequeño  donde  pusie- 
ron la  vasilla  del  Papa,  la  qual  era  dcstaño,  por  quel  Papa 
no  comía  en  oro  ni  en  plata,  por  la  cisma  é  discordia  que 
en  la  Iglesia  de  Dios  estaba.  Y  ese  dia  el  Rey  comió  tempra- 
no en  su  posada  por  venir  servir  al  Sancto  Padre,  é  comieron 
en  su  raesa  á  la  mano  derecha,  Don  Juan  Obispo  de  Segovia 
■y  el  Almirante  Don  Alonso  Enriquez  su  tío,  é  Don  Fadrique 
Conde  de  Trastamara:  á  ¡a  mano  izquierda  Don  Sancho  Maes- 
tre de  Alcántara  hijo  suyo,  é  Don  Enrique  de  Villena.  Y  cl 
Rey  partió  de  su  posada,  é  fué  á  San  Francisco  donde  halló 
todas  las  cosas  aparejadas,  é  fuese  á  la  cámara  de  Sancto 
Padre,  que  acababa  de  oir  Misa,  é  tráxolo  á  comer  á  la  sala. 
Y  el  Rey  tomó  la  halda  al  Sancto  Padre,  y  el  Maestre  de  Al- 
cántara, y  el  Almirante  Don  Alonso  Enriquez,  lo  llevaban 
por  los  brazos:  é  llegando  á  la  tabla,  cl  Papa  tomó  aguama- 
nos en  pie:  é  traía  las  fuentes  el  Almirante,  y  el  Rey  ie  dio 
las  tovajas,  y  el  Sancto  Padre  asentado  en  su  silla,  el  Rey  le 
servia  de  Mayordomo  mayor,  y  el  Maestre  su  hijo  de  copa,  y 
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ti  Altoiranie  Don  Alonso  Enriquez  le  servia  del  plato.  É  asi 
ú  Saacto  Padre,  é  los  Cardenales  y  Perlados,  é  todos  los 
otros  Clérigos  é  Frayles  fueron  muy  bien  servidos  de  muchas 
frutas,  é  de  gran  diversidad  de  aves,  é  de  muchos  buenos 
manjares.  E  acabado  el  comer,  el  Sancto  Padre  bendiío  la 
mesa,  í  rezó  el  Psalmo  de  Miserere  mei  Deus:  é  levantadas 
lat  mesas,  Iruxiéron  colación  de  muchas  conservas,  é  mara- 
fillosos  vinos:  é  los  Cardenales  se  maravillaron  mucho  del 
Sancto  Padre  haber  rescebido  aquel  combile,  porque  no  suele 
str  costumbre  de  los  Sanctos  Padres  rescebir  combite  de  nin- 
pn  Re/h. 

Dos  cróaicas  (i)  eonóceose  de  Eorique  IV,  hijo  yau- 
oesor  de  D.  Juaa  II.   Notables  son  las  diferencias  que 
eolre  ana  y  otra  se  enoaentraa,  asi  en  el  estilo,  como 
en  la  manera  de  considerar  los  sucesos.    Diego  Enriqaei 
del  Castillo,  aalor  de  una  de  ellas,  fué  Capellán  del  Rey,  y 
desQ  Consejo;  y  no  es  maravilla  que  procure  atenuar  ia3 
Mas  cometidas  por  éste  durante  su  desastrosa  adminis- 
tración. No  deja  con  todo  de  mostrar  su  debilidad,  sus  va- 
cilaciones y  abandono  de  los  asuntos,  aunque  la  parte  prin- 
cipal de  los  males  en  aquel  reinado  ocurridos,  la  atribuya, 
00  sin  algnoa  razón,  á  los  reprobados  manejos  de  los  des- 
coDtentos  y  ambiciosos.  Afecto  á  las  formas  de  las  antiguas 
crtínicas,  es  sencillo,  pero  correcto,  y  ano  atildado  i.  veces 
en  las  cláusulas;  do  es  pretencioso  en  las  reflexiones  mo- 
rales; de  ordinario  son  breves,  nacidas  sin  violencia  del 
asunto  y  no  frecuentes;  describe  con  naturalidad  y    conci- 
non,  y  el  aire  candoroso  de  sus  frases  esmalta  el  estilo  de 


^  del  Canillo,  capellán  y  cronista 
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cierta  ingenuidad,  que   contribuye   poderosamente  á   su 
realce  (1). 

No   asi    Alonso  de  Falencia,  autor  de  la  otra:  amaes- 
trado en  la  escuela  erudita,    muestra  en  su  pretencio- 
'  soy  amanerado  estilo,  el   afacr  de    dístinj^uirse,  no  ya 
por  lo  que  dice,   si  do  por  las  alusiones  científicas  y  por 
las  cansadas  observaciones  con  que  suele  romper  la  nni- 


{i)    Dice  asi  en  el  caphuio  (  de  su  crónica.    vQuamo  mas  alta 

A  es  aquella  de  que  se  debe  cratar,  lanto  su    grandeza  pone  te> 

...ir  en   el  decir:   é   quanto  de     mayor  excelencia,    wnto  csdde- 

ficclo  de  ¡as  palabras   mas    srave;  porque  antes  el   estilo  del  scrt~ 

..!_    „... :.    j.  u-i.,-r  Kall—       3. , 


1  de  hablar  haDesce».   Siempre  nuestras  lenguas 
siguient 


los. 

aE  pues  que  á  los  h  i  slori  adores  sen  alad  a  mente  se  otorga,  i  ' 
ellos  solos,  como  jueces  de  la  ínm&  é  pregoneros  de  la  honra  es  dado, 
de  la  gran  prosperidad  recontar  enleramentc,  é  de  las  adversida- 
des hacer  larga  relación,  diré  sin  dubda  ninguna  lo  que  vieron  mis 
ojos,  las  cosas  que  sucedieron,  la  causa  de  donde  emanaron,  d 
también  del  ñn  que  ovieron;  porque  el  sobrado  señorío  á  los  mas 
bien  afortunados  )amás  les  ponoa  sultervia,  ni  los  trabajosos  ma- 
les hagan  á  los  hombres  cobardes;  ca  cabida  cosa  es,  que  tanto  á 
los  osados  ayuda  mas  la  fortuna,  quatico  puede  á  los  mayores  der~ 
rivar  de  lo  mas  alto,  E  quanto  quiera  que  hablar  de  tan  alto 
Principe,  de  los  Grandes  de  sus  reynos  é  de  los  on-os  mas  baxos 
parezca  presunción  de  rudo  marinero,  que  puesto  en  la  furia  del 
mar,  lanza  su  batel  en  las  hondas,  é  da  sus  velas  a!  viento  sin  sa- 
berse gobernar.  Pero  suplicando  á  la  infinita  bondad  det  Sobe- 
reno  Redentor,  que  de  sus  inmensas  gracias  me  preste  alguna 
parte,  para  que  obedeciendo  al  mandado,  é  la  licencia  del  poderío 
Real,  que  para  esto  me  fué  dado,  poniéndolo   por  obra,   pueda  di»r 

Oigámosle  todavía  en   el    retrato   qu3  hace  del  Rey. 

«Era  persona  de  larga  estatura  y  i:speso  en  el  cuerpo,  y  de 
fuertes  miembros,  tenia  las  manos  grandes,  é  los  dedos  largos  7 
recios,  el  aspecto  feroz,  casi  á  semejanza  de  león,  cuyo  acata- 
miento ponía  temor  á  loa  que  miraba;  las  narices  romas  i  muj 
llanas:  no  que  así  naciese,  mas  porque  en  su  niñez  rescibiA  li- 
sion  en  ellas:  los  o¡os  garzos  é  algo  esparcidos:  encarnizados  tos 
párpados:  donde  ponia  1a  vista,  mucho  le  duraba  el  mirar:  la  ca- 
beza grande  y  redonda:  la  frente  ancha:  las   cejas  altas:  las  sienes 


nidaa:  las  quixadas  luengas  y  tendidas  á  la  pane  de  ayusc 
jicnlea  espesos  y  traspellados:  los  cabellos  rubios:  la  barba  li 
i  pocas  veces  aíeitada:  e!   te/  de  la  cara  entrecojo,  y  r 


.._  muy  blancas:  las  piernas  muy  luengas  y  bien  ent«1ladas-. 
los  pies  delicados.  Era  de  singular  ingenio,  y  de  gran  aparien* 
cia,  pero  bien  razonado,  honesto  y  mesurado  en  su  habla:  pla- 
centero con   aquellos   aquien   se   daba:    holgAbase   mucho  con     aus 
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dad  de  la  materia,  descuidando  la  pintura  de  los  sucesos. 
Si  estas  Fallas  estuviesen  contrapesadas  oon  la  veracidad, 
niéD03  severa  sei'Ia  la  critica;  pero  en  este  punto  deja 
también  qufi  desear,  tenieodo  en  ouenta  que  era  enemigo 
de  Eariqoe  lY,  á  quien  otros  escritores  de  aquel  reinado 
Irataano  tan  severamente.   (1) 

Dado  el  impulso  í  este  Hnage  de  escritos,  no  había 
de  qoedar  siu  historiador  el  genio  brillante  de  Isabel  la 
Calúlica.  El  primero  que  se  conoce  es,  Andrés  Bernáldei, 
Cora  de  los  Palacios,  (S)  el  cual  sin  carácter  oQcial  y  He- 
rado  probablemente  del  eatusiasmo  que  los  altos  hechos 
de  aquella  preclara  Reina  produjeron  en  su  ánimo,  quiso 
consignarlos  para  que  en  la  posteridad  no  padeciese  detri- 
mento taa  para  y  merecida  gloría.    Sin  intervenoion  en 


lerrjdores  y  críadoi:  avia  placer  por  darles  estado  y  ponerles  en 
honn:  jamás  deshizo  á  ninguno,  que  pusiese  en  prosperidad:  com- 
plGIa  de  mu^  pocos  le  placía:  toda  conversación  de  gentes  le  Jaba 
peoí:  a  sus  pueblos  pocas  veces  se  mostraba:  huía  de  los  nc«o- 
ck»:  despachábalos  muy  tarde:  era  enemigo  de  ios  escindafoi: 
acelerado  £  amansado  mu}'  presto:  de  quien  una  vez  se  naba,  sin 
Eospecha  alguna  le  daba  mando  £  fovoi':  el  lono  de  su  voz  dulce  é 
muy  proporcionado:  todo  canto  triste  le  daba  deleite:  preciábase 
de  tener  cantores,  y  con  ellos  cantaba  muchas  veces;  en  los  divi- 
nales OSlcios  mucho  se  deleytaba:  estaba  siempre  distraydo:  ta- 
pia dulcemente  laúd:  sentia  bien_  ia  perfección  de  ia  miiíica:  los 
instrumentos  de  ella  le  placían.  Era  gmn  cazador  de  todo  tinape 
de  animales  y   t>sstias   fiera,   &c, 

Esla  crónica  abraza  desde  la  muerte  de  D.  Juan  I[  hasta  la 
de  D.  Enrique  TV,  ocurrida  en  MCCCCLXXIV,  á  los  XLIX  afios 
de  su  edad. 

>  DícadaE  latinas  á  que  tituló  Gesta 
um  dierum.  En  en  esta  obra  censura 
enérgicamente  la  conducía  de  O.  Enrique  IV  y  las  liviandades  y  des- 
afueros de  su  corrompida  corte.  La  parcialidad  que  domina  en  esta 
obra  es  tan  patente,  como  la  de  la  crónica  castellana.  Escribió  además 
otiB  obra,  que  ha  gozado  de  merecida  reputación,  titulada  Universal 
yocitímlario ,  en  latin  y  castellano,  obra  rarisiroa,  sobre   todo  la  pri- 
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los  sucesos  que  narra,  como  lo  muestrao  sus  ocupaciones 
de  Cura  de  almas  primero,  y  despoes  de  Secretario  del  Ar~ 
zobispo  de  Sevilla,  Sr.  Deza,  su  mérito  y  saber  solos  debie- 
roD  relacionarle,  según  de  su  obra  puede  deducirse,  con 
los  altos  y  doctos  personages  de  aquel  tiempo.  Esto  darlale 
medios  para  reunir  materiales  necesarios  y  adquirir  rela- 
ciones con  Cristóbal  Colon,  que  llegaron  á,  ser  intimas, 
hasta  el  pnnto  de  haberle  tenido  algún  tiempo  de  bnes- 
ped  en  su  casa  (1).  No  es  extraño  que  el  cariño  y  admira- 
ción que  debió  infundir  en  su  espíritu  el  trato  familiar  con 
el  célebre  marino,  le  llevasen  &  dar  considerable  extensión 
á  sus  prodigiosos   hechos.    Ello  es  que  con  tan  precio- 


(ij  En  1496  CriMóbal  Colón  le  contiíi, según  el  mismo  Bernál- 
ilezrefiere,  vinos manutcritosimportanles.  Diceque,  cuando  Ueg6  á 
la  forte,  iba  vestido  por  devoción  con  el  hábito  de  S.  Francisco.  En 
su  crónica  le  consagra  trece  capítulos.    Vúasc  como  le  describe. 

»En  el  nombre  ile  Dios  Todo- poderoso,  ovo  un  hombre  de 
tierra  de  Genova,  mercader  de  libroí  de  estampa,  que  trataba  en 
esta  tierra  de  Andalucía,  que  llamaban  Cristótñl  Colom,  hombre 
de  muy  alto  injenio,  sin  saber  muchas  letras,  muy  diestro  de  la 
arte  de  la  Cosmographia,  é  del  repetir  del  mundo,  el  cual  sintió, 
por  lo  que  en  Ptolomeo  leyó,  y  por  otros  libros  y  su  delgadez, 
cómo  y  en  qué  manera  eí  mundo  este  en  que  nacemos  y  anda- 
mos está  6)0  entre  la  esrera  de  los  cielos,  que  no  llega  por  nin- 
guna parte  á  loí  cielos,  ni  á  otra  cosa  de  nrmcza  á  que  se  arrime, 
mIvo  tierra  é  agua,  abrazadas  en  redondez,  entre  la  vaguidad  de 
loa  cielos;  y  sintió  por  qué  vía  se  hallaba  tierra  de  mucho  oro;  y 
sintió  como  este  mundo  y^  firmamenlo  de  tierra  y  agua  es  todo 
andable  en  derredor  por  tierra  y  por  agua,  segun  cuenta  Juan  de 
Mandavilla;  quien_  tuviese  rales  navios,  y  á  quien  quiaiese  guardar 
poi  mar  y  por  tierra  por  cieno  él  podia  ir  y  trasponer  por  el  po- 
niente de  en  derecho  de  San  Vicente  y  vol\'Cj  por  Jerusalen,  y  en 
Roma  y  en  Sevilla  que  seria  cercar  toda  la  tierra  y  redondez  del 
mundo,  é  hiio  su  ingenio  un  mspn-mundi,  y  estudió  mucho  en 
ello,  y  sintió  que  por  cualquier  parte  del  mar  Occcano,  andando  y 
iravesando  no  se  podia  errar  tierra  y  sintió  porque  vido  se  Callana 
tierra  de  mucho  oro;  y  leto  de  su  imaginación,  sabiendo  que  al  Rev 
D.  Juan  de  Portugal  aplacia  mucho  el  desLubrir,  él  .le  fué  i  codvÍ- 
dar,  y  recontado  el  fecho  de  su  imajinacion,  no  le  fué  dado  crédito, 
porque  el  Rey  de  Pormgal  Cenia  muy  altos  y  bien  Tundodos  marine- 
ros, que  no  lo  estimaron,  y  presumían  en  eí  mundo  no  haber  otros 
mayores  descubridores  que  ellos.  Asi  que  ChristÚbal  Colom  te  vinu 
á  la  corte  del  Rey  D.  Fernando  y  de  la  Reina  doüa  Isal>el,  &c. 
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903  materiales,  su  crónica  refleja  flelmenle  la  vida  de 
aqoella  sociedad,  y  hasta  so  credulidad  sencilla  es  feliz 
trasunto  de  los  seatimieotos  y  aun  preocupacioaes  de 
aquellos  tiempos. 

Bera&ldez,  apesar  de  su  erudición,  carecía  de  las  pre- 
tensjones  cieotUlcas  de  Palencia  y  no  aspird  á  dar  &  su 
libro  la  forma  erudita  de  aquél:-  de  mayor  gusto  lite- 
rario. 6  más  modesto  quitas,  sigue  la  soDcilléz  antigua 
basta  en  las  iDcorrecciones  y  repeticiones  áe  palabras; 
pero  sin  convertir  nunca  su  dicción  en  baja  ó  trivial,  ni 
dejar  de  presentar  los  grandes  acontecimientos  de  aquel 
reinado  con  la  animación  y  vida  que  les  corresponde.  Es 
TOrMioo  en  los  retratos,  exacto  en  las  narraciones,  y  co- 
ndcese  que  el  Marqués  de  Cádiz  don  Rodrigo  Ponca  de 
León,  &  quien  amaba,  avasalla  su  espíritu  por  la  gran- 
deza del  beroismo  y  por  sus  altas  prendas  morales:  su 
muerte  por  16  mismo,  en  la  edad  viril  todavía,  le  arranca 
acerbas  lágrimas.    Descríbele  de  la  manera  siguiente: 

Era  hombre  de  buen  cuerpo,  mas  mediano  que  grande, 
de  muy  rócíos  miembros,  brazos  é  piernas,  muy  gran  caba- 
llero de  lagineta,  era  blanco  en  el  cuerpo,  é  rojo  en  la  cara, 
y  cabellos,  é  pescuezo  é  manos:  era  hermoso  de  gesto,  la 
cara  mas  larga  que  angosta  ni  luenga,  no  habla  en  ella  repren- 
ñoD,  la  habla  é  órgano  de  ella  muy  clara  é  muy  buena,  los 
cabellos  rojos  é  crespos,  é  las  barbas  rojas;  era  muy  esforzado 
£  bravo,  é  muy  feroz  á  sus  enemigos,  é  muy  verdadero  ami- 
go de  sus  amigos;  amaba  mucho  sus  vasallos,  é  volvía  por 
ellos  cuando  lo  habían  menester  (i)- 

(i)  Nació  Bernaldez  en  Fuentes  de  I^eon,  pueblo  de  Extrema- 
duro,  probablemente  por  los  años  de  1450.  Siguió  carrera  literaria, 
se  ordenó  de  sacerdote  y  fué  cura  de  los  Palacios,  pequeña  pobla- 
ción, distante  cinco  luuas  de  Sevilla,  desde  14ÍÍ8  á  i5[3.  Nombróle 
capellán  suyo  el  Arzobispo  de  la  misma  ciudad  D.  Diego  Deza:  en 
este  puesto  adquirirla  probablemente  sus  relaciones  de  amistad  con 
el  célebre  guerrero  D.  Rodrigo  Ponce  de  León,  Marques  de  Cádiz,  >' 
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No  ]e  es  iaferior  Feroando  del  Pulgar,  caooiller,  sacre- 
lario  y  croDista  o&cial  de  los  Rejes  católicos,  ea  ningona 
cualidad  intelectual  ú  literaria;  (I)  pero  ya  por  ooser  innf 
seguro  en  veracidad,  ya  por  dar  demasiado  lugar  &  aren- 
gas, la  mayor  parte  de  ellas  hincbadas,  se  descaída  en  la 
exactitud  de  las  narraoioaes,  y  su  criínica  carece  de  ver- 
dadero interés  histilrico.  Más  Afortunado  en  el  estilo, 
en  él  es  donde  resplandece  su  principal  mérito,  por  el 
vigor  60  las  pinturas  y  por  la  Broieía  de  la  sintaxis.  En 
este  escritor  terminan  las  crónicas  de  Reyes,  y  ya  eo 
adelante  comenid  t  intentarse  la  composición  de  la  bisLoria 
general  do  España. 

Empero,  si  Pulgar  no  es  como  cronista  digno  de 
grande  alabanza,  merécela  mny  cumplida  en  los  bo5que- 
jos  bistóricos  que  publicó  con  el  titulo  de  Cuaos  fABoms 
DE  CAsraLA  (2).  El  solo  nombre  parece  anunciar  una 
colección  de  monografías  de  bombres  ilustres,  &  imíUcim 
de  los  retratos  de  Fernán  Peiez  de  Guzmao  en  sos 
Generaciones  y  semblauzns.  Conócese  que  Pulgar  b&- 
bia  e.slii(l¡a(lo  cuidadosamente  á  cada  personaje;  qne  no 
era  poí^ible  de  otro  modo  presentarlos  con  tan   marcadas 

con  d  gran  Criscdbal  Cotón  á  quienes  hospedóen  su  casa.  Conóceac 

3ue  el  tralD  inlimo  con  estos  celebres  persnnages  le  hizo  comprcn- 
er  claramente  sus  allisimas  prenda^  y  produjo  en  au  espíritu  el  ea- 
tusiaBino  que  por  ellos  muestra  en  varios  pasagcs  de  su  crónica. 
Ignórase  la  época  y  el  lugar  de  su  muene:  probablemente  seria  ea 
Sevilla,  puesto  que  no  tuvo  otros  destinos  que  tos  antes  indicados. 
Su  afición  á  consignar  sucesos  extraordinarios  vínole  deun  abueln 
suyo  escribano,  hombre  curioso  y  diligente  en  conservar  aconteci- 
mientos memorables.  Más  afortunado  en  esto,  Alonso  de  Falencia, 
sfibese  que  pasú  los  últimos  años  de  au  vida  en  Sevilla,  donde  mu- 
rió en  1480:  íaé  enterrado  en  una  Capilla  de  la  CaKdral. 

¿1}  Nació  en  Madrid,  según  él  mismo  lo  afirma,  en  lacAnc 
.  Juan  [1.  Su  crónica  queda  incompleta  porque  la  deja  en 
i4go.  Se  ignora  la  causa.  Murió  después  de  1491,  acaso  tntes  de 
líoo. — Ticknor,  tom.  I,  pAg.  5?. 

(2)    Dedicó  esta  obra  i.  la  Reina  doña  Isabel  la  Católica. 
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lineas,  desentrañando  sagaimente  su  carácter  y  loa  mó- 
lites  de  so  vida.  Con  tendencia  &  generalizar  laa  reflexio- 
nes, ¿  Qn  de  hacerlas  m&s  ioslractivas  é  interesantes,  f&-. 
lese  de  la  historia  antigua,  que  le  sirve  muchas  veces  de 
^nla  para  deducir  de  ella  importantes  lecciones.  Su  forma 
«a  este  libro,  áan  m&s  esmerada  que  en  la  orónioa  de  los 
Reyes  catditcos,  basta  tocar  en  la  elegancia  y  en  la  ele~ 
ncion  histórica,  ostenta  armonía  en  las  clánsulas,  sin 
dejar  nunca  de  ser  vigorosa.  A.oaso  no  se  encuentre  mo- 
delo tan  acabado  en  la  prosa  castellana  del  siglo  XT.' 
Qnerieodo  demostrar  &  la  Reina  que  los  claros  varones 
easlellanos  de  aquella  edad,  sin  menos  valor  oi  patriotis- 
mo que  los  de  la  antigua  Roma  excedíanles  en  cultura, 
ea  moralidad  y  en  virtudes,  tiene  un  periodo  que  por  la 
«xaclitnd  de  las  eomparaciones,  por  )a  verdad  con  qoe 
las  explica,  por  la  viveza  y  concisión  de  las  frases,  y  basta 
por  el  noble  patriotismo  que  se  las  dicta,  le  honra  sobre- 
manera. Ticknor  supine  que  es  el  troio  mas  feliz- 
mente escrito  de  la  obra,  y  tiene  en  nuestro  sentir 
raion  (I). 

(i)  aE  ni  cHoi  grandes  Mñores  e  caballeros  e  fij'osdaJgos  de 
(^uien  aquí  con  causas  razonables  es  hecha  memoria,  ni  los  otros 
pasados  que  guerreando,  i  España  la  ganaron  det  poder  de  los 
«Dem-Kos,  no  raalaron  por  cierto  sus  fijo»,  como  ficieron  los  cón- 
«ule»  Bruto  e  Torcato,  ni  quemaron  sus  braios,  como  ñzo  Cavóla, 
ni  fizicTon  en  su  propia  sangre  las  criieldadea  que  repuftna  natura, 
e  deSende  la  raxon;  mas  con  Tortaleza  e  perseverancia,  e  con 
prudencia  e  diligencia,  con  ¡usiida  e  con  clemencia,  ganando  el 
■mor  de  los  suyos,  e  seyendo  terror  á  los  extraños,  gobernaron 
huestes,  ordenaron  batallas,  vencieron  loa  enemigos,  ganaron  tier- 
ras agcnas  e  defendieron  las  suves.  Yo,  por  cierto,  no  vi  en  mit 
tiempos,  ni  lei  que  en  los  pasados  viniesen  tantos  catnlleros  de 
otros  Revnos,  e  tierras  estriñas  á  estos  vuestros  Rey  nos  de  Caá- 
tilla  e  de  León  por  facer  armjs  á  todo  trance,  como  vi  que  fueron 
csballeros  de  Castilla  á  la  buscar  por  otras  partes  de  la  chrislian- 
-'--'     .  Asi   que,  Reyna  muy  eiu:elente,  estos  caballeros   e  perlados. 


e    otios   muchos   naturales   de  vuestros  Reynos,  de  que  n _ 

mension   por  ocupación  de  mi  persona,  alcanzaron   con  susloables 
tmbaím  (^ue  orieron,  e  virtudes  que  siguieron,  el  nombre  de  Varones 
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£t  mismo  espíritu  que  aparece  ea  las  cláusulas  áa 
los  Claros  varones  de  Hernán  Pereí  del  Pulgar  áe  fed-* 
^cuenlra  en  sus  cartas,  en  número  de  treinta  y  dos, 
dirigidas  &  la  Reina  Isabel  y  ¿  otros  altos  proceres.  No 
todas  son  graves:  cada  una  est&  revestida  del  oolorído  que 
el  personage  ¿  qnien  la  dedica  ó  el  asunto  requiere.  Hay 
alguna  en  que  también  emplea  el  gracejo  y  donaire,  como 
la  primera  que  dirige  á  su  médico,  en  que,  ya  viejo,  se 
queja  del  mal  de  ahijada  que  padecía  como  enformedad 
crónica. 

Al  bablar  de  Hernán  Pérez  del  Pulgar,  viénese  í  la 
mecnoria  otro  personage  con  el  mismo  nombre  y  apellido, 
Hernando  del  Pulgar,  llamado  el  de  las  hazafits,  por  sa 
insigne  valor,  y  quizás  para  distinguirlo  del  escritor  y 
funcionario  oortesano  (().  Escribió,  más  bien  que  Qoa 
ci'óoica  do  Gonzalo  de  Córdoba,  un  bosquejo,  al  que 
tituló:  Algunas  u  las  baeaRas  t  somas  vntTDDss  del 
Gran  (Upitar  bn  u  paz  t  bd  la  guerra.   Nadie  mejor 


claroí,  de  que  ftuí  descendiertfefi  en  «pedal  se  dd)en  arrear,  e  todos 
los  fi)osdaleo  de  vuestros  Rejnos  deben  tomar  eiemplo  para  lim- 
piamente TiTÍr,  porq^ue  puedan   leaeaeer  lut  días   en  tod«   procperj- 


(i)  Este  Pulgar  fui  c¡  q 
tos,  penetró  en  el  centro  d< 
mas  viva  era  la  defensa,  y  clavó  en  tat  puertas  de  la  mcz^iuita  princi- 
pal un  Ave-María  con  la  señal  de  la  Gruí.  Lo»  Reyes  católico* 
concediéronle  sepultura  en  el  mismo  lugar  en  que  arrodillado  ege- 
cuió  la  haiaña.  Este  suceso  produjo  grande  admiración  en  la  poesía 
dramática.  La  comedia  que  ordinariamenle  se  representa  con  el  ti- 
tulo de  £1  triunfa  del  Ave-María,<i  de  autor  desconocido.  Dicese 
3ue  representando  en  Toledo  esta  producción  el  cílebre  actor  fsi- 
oro  Maiques,  que  desempeñaba  el  papel  de!  moro  TarTe,  sufrió 
una  estrepitosa  silva,  que  le  hiio  abandonar  la  escena  y  á  Toledo 
sin  pararte  á  variar  el  trage  de  moro  que  vestía,  y  se  dirigió  A  Ma- 
drid. Este  suceso  decidió  su  fortuna.  Marchóte  £  Pans,  estudió  at 
ftran  Talmi   y  volvió  siendo  verdadero  ¿mulo  suyo. 

Nació  cate  Hernando  delPulgar  en  1451  y  murió  en  í5Íi. 
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qoe  Palgar,  testigo  y  compañero  de  las  altas  {«"oezas  de 
GoDzalo,  podía  presentar  sd  retrato  oon  tan  cabal  exac- 
titad,  7  asi  es  en  efecto.  El  indoniable  valor  del  béroe 
cordobés,  sa  esclarecido  talento  militar,  la  britiantéz  de 
su  noble  carácter,  su  generosa  tendencia  &  lo  grande  y 
maraTilloso,  la  humanidad  que  resplandece  en  sus  baia- 
DEs  y  aun  el  entusiasmo  que  toda  esla  suma  de  virtudes 
producía  en  sus  contemporáneos,  aparecen  en  la  obra 
coD  admirable  verdad,  rebosando  en  su  valiente  colorido , 
la  admiración  j  el  afecto  que  el  autor  profesaba  ¿  su 
general. 

Si  no  es  una  historia  completa  del  preclaro  caudillo, 
bien  vale  más.  sin  embargo,  que  la  mooótoaa  y  cansada 
que  se  conoce  del  mismo  personage  por  autor  descono- 
cido. Mo  deja  de  resentirse  á  veces  Pulgar,  apesar  de 
su  profesión  guerrera,  del  espíritu  erudito  de  entonces; 
roas  ni  esto  sucede  cod  frecuencia,  ni  deja  de  cautivar 
Dooca  por  la  verdad  y  atractivo  de  sus  narraciones. 

La  afición  á  escribir  crónicas  había  llegado  en- 
tonces á  ser  ana  moda,  si  se  juzga  por  el  crecido  nú- 
mero que  produjo  el  siglo  XY.  Apenas  hay  suceso,  ú 
hiHnbre  importante  que  no  tenga  la  suya;  y  en  esta  mina 
literaria,  la  historia  de  aquel  tiempo  cuenta  con  pre- 
ciosos y  riquísimos  materiales.  Dna  de  las  que  más  11a- 
m&o  la  atención  por  la  extrañeza  del  asunto,  es  la  que 
lleva  por  titulo  Libro  uel  Passo  Donroso,  defendido  por 
Suero  de  Qniñoues  y  sus   nueve   compañeros   de  armas. 

La  narración  de  este  romaocesco  suceso  es  obra  cu- 
riosísima para  la  ilustración  de  nuestras  costumbres  ca- 
ballerescas en  el  siglo  XV.  El  caso  es  tan  inverosi- 
mil,  que  so  nec'esita  la  relación  minuciosa  que  de  ¿t 
ha  dejado  el  escribano  que  al  intento  llevó  Suero  de  Qur- 
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ftones  k  üa  de  qoe  dieser  fé  de  cuanto  alli  ccnrriera  y  k> 
que  dicen  las  bistorias  para  darle  crMito  (1).  Sin  estos 
antecede  otes,  que  juslifioaa  su  completa  vpracidad,  cual- 
quiera podría  juzgarle  ana  de  esas  agradables  Sccioues, 
que  freouenlemenle  se  encueotraa  en  las  libros  de  Caba- 
llería. 

Verificóse  el  Paso  Honroso  de  esta  manera:  Snero  de 
Oniítones,  joven  de  ilustre  pros&pia,  de  grande  aliento,  7 
de  no  menos  gallanlia,  propu<;o  esta  empresa  para  librarse 
del  juramento  empeñado  ¿  una  ilustre  dama  de  llevar  al 
cuello  en  honra  suya  una  cadena  de  hierro  ludos  los  jue- 
ves de  cada  semana  (í) .  Oigamos  )a  forma  en  que  lo  rerí- 
flca  con  grare  solemnidad  ante  el  Rey  y  su  corte. 

■  DeStCO  justo  e  razonado  es,  los  que  en  prisiones,  ó  fue- 
ra de  sa  libre  poder  son  desear  libertad;  e  como  yo  vassallo  c 
natural  vuestro  sea  en  prisión  de  una  Señora  de  gran  tiem- 
po acá;  en  señal  de  lo  cual  todos  los  Jueves  traigo  á  mi 
cuello  este  ñerro,  según  notorio  sea  en  vuestra  magnfícs 
corte  e  Reynos  e  fuera  de  ellos,  por  los  farautes,  (3)  que  la 
semejante  prisión  con  mis  armas  han  llevado.  Agora,  pues, 
poderoso  Señor  en  nombre  del  Apóstol  Santiago  yo  he  con- 
certado mi  rescate,  el  cual  es  trescientas  lanzas  rompidas 
por  el  asta  con  fierros  de  Milán,  de  mí  e  de  estos  Caballeros, 
que  aquí  son,  en  estos  ameses,  segund  mas  compl  ida  mente 
en  estos  capítulos  se  contienen  rompiendo  con  cada  caba- 
llero ú  gentil-orne  que  allí  verna  tres,  contando  la  que  fís- 
ciere  sangre  por  rompida,  en  este  año  del  qual  hoy  es  el 
primero  día»,  ñc. 


(3)  Suceaos  de  esta  especie  ena  frecuentes,  conespecÍaliili(l,  en 
■quelU  ¿poca:  poco  ames  de  este  se  hallan  cu^ro  6  cincí)  en  la  Cró- 
nica de  D.  JuiD  n.  En  alfuno  de  ellai  ñgura  el  Condeatabie  dotk 
Alvaro  de  Luna. 

(O    Men»af(«rM. 
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El  cronista  dice,  que  el  paso  ocurrió 

-cerca  de  la  Puente  de  Orbigo  que  es  á  seis  leguas  de  la 
noble  cibdad  de  León  e  á  tres  de  la  cibdad  de  Astorga, 
contando  leguas  francesas.  En  este  passo  estuvo  el  dicho 
Suero  de  Quiñones  treinta  dias  cumplidos  que  comenzaron 
ea  Sábado  á  diez  de  Julio  de  mit  cuatrocientos  é-  treinta  é 
cuatro»,  ítc.  (i). 

Sesenta  y  ocho  caballeros  propios  y  eitfraños  vioieron 
á  pelear  contra  los  diez  justadores:  estos  quedaron  todos 
heridos  y  muerto  uno  de  los  oontrarios,  el  caballero  Ara- 
gonés Esberle  de  ClaramoDte,  ¿  quien  el  Obispo  de  Astorga 
negó  sepultura  eclesiástica:  que  si  la  religión  accge  bonda- 
dosd  bajo  su  patrocinio  al  que  expone  la  vida  en  su  de- 
fensa, por  su  honra  ó  por  la  patria,  no  liene  por  hijo  suyo 
t  quien  la  pierde  sin  tan  noble  causa,  porque  entonces  es 
verdadero  suicida. 

Son  curiosos  los  lances  ocurrido^  durante  los  treinta 
dias  de  conUnua  lucha,  y  extrañas  algunas  de  las  revela- 
ciones que  alli  se  bicieroD.  Por  lo  demás,  el  P.  Fr.  Jnan 
de  Pineda  no  bizo  otra  cosa  que  compendiar  y  ordenar, 
en  modesta  y  sencilla  Torma,  las  declaraciones  del  es- 
cribano de  tan  célebre  justa,  según  lo  expresa  al  fin 
de  la  obra:    . 

■Fasta  este  punto  é  passo  fallé  en  aquel  libro  copilado 
por  el  sobredicho  Escribano  Real  Pero  Rodriguer  Delena, 
escripto  en  letra  antigua  é  vieja,  é  muchas  cosas  dicha»  con 
mucha  escuridad  para  este  tiempo,  é  otras  mal  ordenadas  é 
confusas:  las  quales  aclaré  conforme  al  tenor  de  las  cosas, 
qne  se  van  disciendo,  sin  dexar  aventura  ninguna  por  des- 
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cir,  nin  poner  yo  de  mi  casa  cosa  fuera  de  lo  contenido  en 
el  libro:  calificando  los  fechos  de  armas  con  las  mesmas  pa- 
labras del  original  antiguo,  á  veces  en  su  estilo,  ¿  á  veces 
en  el  mip,  é  á  veces  mezclándolos  ambos,  é  señaladamente 
usando  de  sus  antiguas  palabras,  que  importan  auítoridad, 
é  dan  gusto  i  la  lección  (i). 


(i)    *  a  continuación  coloca  los  nombres  de  iDs. diez  i. 
dores  del  paso,  incluso  en  ellos  Suero  de  Quiñones,  que  o  _._ 

hemos  visto,  era  el  principal.  Después  habla  de  loe  cabollerot  con- 
quistadores ó  aventureros  que  se  presentaron  en  número  de  sckcnta 
y  ocho,  y  rompieron  lanzas  con  los  mantenedores. 
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CrinÍM  de  D.  Pedio  Niño,  Conde  de  Buetna,  de  su  Altíta  Gutier- 
m  Diez  de  Gámea.— Crónica  de  D.  Alvaro  de  Luna,  de  autor 
docoDocido:  bus  cualldadca. — LI  Seguro  de  TordesillaJí,  dei  buea 
Conde  de  Haro.— Suma  de  Crónicaí  de  Pablo  de  SU.  Maria:  La 
ileS.  teidoro  de  Sevilla  y  la  de  S.  Ildefbnao  de  Tolodo,  del  Arct- 
pmle  deTaEavera. — Moswn  Diego  Valera:  su  crónica  abreviada 
(le  Eipani. —Diego  Rodríguez  de  Almela:  su  Valerio  de  lat  hiato- 
nu  7  lu  Batallas  cainpales.— Sumario  de  los  Revés  de  España,  de 
Juan  Rodriguei  de  Cuenca.— Vida  del  aran  Tamerlan,  de  Ruy 
GonzalH Clavijo— La  visión  deleitable, del  Bachiller  Tonv.— Ccn- 
<on  e^mlarío  de  Cibdareal. 


Utu  de  las  crónicas  ele  aquella  época  ea  que  m&s  cre- 
cido DAmero  de  sucesos  extrafios  se  relatan,  es  la  de 
D.  Pedro  %i.o.  Conde  de  Buelna,  (1)  almiraute  que  fu¿  ea 
hs  reJoados  de  D.  Kuríque  III  y  D.  Juan  11.  Escri- 
bióla OD  testigo  presencial  de  sos  hazañas  y  aventuras, 
llamado  Gutierre  Diez  de  Gámes,  su  alférez,  que  llevaba 
su  pendón  y  fué  sn  compañero  de  armas  por  espacio  de  ma- 
cho tiempo. 

-Criado  de  la  casa  del  Conde   D.  Pero  Niño,  Conde  de 
Boeloa,  v(  de  este  seüor  todas  tas   más   de   las   caballerías  é 


(i)    Floreció  entre  los  a^os  1379  á  I453.    Añadió   el   victoria) 

•le  catíalleroB,  que    por  fabuloso   no   lo  quiso  injertar   el  Sr.    Lla- 
guno  y  Amíróla. 

Tono  1.  32 
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buenas  fazañas  que  ¿1  íizo,  éfaí  presente  á  ellas....  é  fui 
uno  de  los  que  con  él  regidamenie  andaban,  é  ove  con  ¿1  mi 
parte  de  los  trabajos,  é  pasé  por  los  peligros  dé\,  é  aventuns 
de  aquel  tiempo;  porque  i  raí  era  encomendada  la  su  bah- 

Esto  maestra,  qne,  si  el  cariño  á  su  señor  pado  ha- 
cerle exagerar  el  mérito  de  sos  coalidades  en  todo  sentido, 
no  careció  de  dato  alguno  para  los  sucesos  que  reQere. 

La  vida  del  almirante  Pero  Niño  Tué  ud  tegpdo  dn 
Rangrieotos  combates,  al  par  que  de  novelescas  aventuras, 
ñ  Juzgar  por  lo  que  de  las  relaciones  de  sn  crúnica  apa- 
rece. No  desnodo  de  eneróla  ni  de  facilidad  el  pincel  de 
Diei  de  Gámes,  aunque  sin  abandonar  la  seooíllei  antif^a, 
pero  con  mayor  corrección,  pinta  gráflcamente  el  valor  j 
entereza  de  su  gefe  en  la  expedición  contra  los  corsarios 
berberiscos,  contra  el  mismo  Bey  de  Túnez  y  contra  In- 
glaterra, en  donde  incendió  una  ciudad  y  so  apoderó  de 
dos  islas.  Donde  parece  que  el  cronista  pone  la  plu- 
ma con  mayor  esmero  y  Felicidad,  es  cuando  refiere  suce- 
sos coa  tendencias  romancescas,  como  e)  viage  i  Francia 
de  SH  señor,  sus  escenas  galantes  allf,  las  aplausos  qpe 
en  París  obtuvo  en  el  torneo  de  Sta.  Cataüna,  y  sus  amo- 
res con  Doña  Beatriz,  hija  del  Infante  D.  Juan,  que  UegA 
&  ser  su  segunda  esposa  (1). 

No  se  sabe,  si  por  modestia  ó  respeto  6.  su  gefe,  des- 
cuidó el  cronista  hablarnos  de  su  vida:  rara  vei  se  nom- 
bra; y  eso.  tan  humildemente,  que  desaparece  su  perso- 
nalidad ante  la  gloria  y  aventureras  hazañas  de  aquél  (2). 


(ti)    Como  muestra  de  su  estilo,  obsérvese  cúmo  pinta  la   irt- 
bijou  vida  del  caballero: 

«Los  cibalIcTos  de  la  ^ctt*  comen  el   pan  con  dolor:   los   vt- 
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Pero  la  crónica  m&s  digna  de  ateaoiOD  por  la  grava- 
dtá  del  asBDlo  que  refiere,  por  sn  forma  literaria  y  por 
el  Umo  seiit«o«o90  y  solemne  coa  que  esU  escrita,  es 
la  del  célebre  Condestable  D.  Alvaro  de  Lona.  El  8r. 
Amador  de  los  Ríos,  único  critico  que  hasta  ahora  ha 
indicado  el  nombre  del  antor,  fuera  del  Sr.  Gil  de  ZAra- 
te,  que  la  atribuye  al  converso  Alvar  Garda  de  Saota 
Marfa,  bácelo  oon  prudente  reserva,  y,  como  Tioliber, 
la  considera  también  de  antor  desconocido  (1). 

La  terrible  catástrore  del  Maestre,  sin  moa  funda- 
da que  la  justiGcase,  fnera  de  la  debilidad  del  Heoaroa, 
y  la  desapoderada  osadía  de  la  nobleía  que  exigió  su 
muerte,  es  profunda  leoeion  con  que  la  historia  ensefia  á 
los  reyes,  ¿  los  magnates  y  &  los  pueblas.  El  Rey  llevó 
hasta  el  delito  su  debilidad  complaciente  con  lo9  gran- 
des, y  estos,  consiguiendo  su  objeto,  no  fueron  después 
ni  méaoa  exigentes,  ni  menos  sediciosos.  Dos  siglos  m&s 
t«fde  pedia  otra  revolnoion  eo  Inglaterra,  al  Rey  C¿.rlos  I, 
lo  mismo  respecto  &  la  persona  del  Conde  i^trafford,  su 
fluaistro:  la  debilidad  del  Soberano,  abandon&ndola,   fué 


cioe  ddli  son   doloret  é  sudoreii  un  buen  día  entre  muchos  nuücw. 
Ponente  i  todos   los  trabajos:  tragan    muchos   miedosi   pasan   por 
muchoe  pdisros;  BTCncuran  sus  vidas  á  morir,  ó  vivir.  Pan  mohO' 
M,   ó  vUcocho:    vianda*   mal    adobadas;   i  hora*  tienen,   t  horas 
non    nada;   poco  vino    ó  ninguno:  agua  de  charcos,  ó  de  odres:  ma- 
las posadas,  la  casa  de  trapos,  ó  de  hoiarascas;  mcJas  camas,  mal 
■ueno.    Las    cola»    vestidas,   cargjdos   de   ñerro:    los   enemigos   al 
^.     Guarda   allá.   ;Qui£n   anda    ahí?   Armas,   arma*.    Al   primer 
sueño   rebato;  al  alva  trompetas.  .......   Tal  es.  su   oficio,  vida 

lie  gran  trabajo,  alongados  de  todos  vicios.  Pues  los  de  la  mar, 
non  bay  igual  de  su  mal:  non  acabaría  en  un  día  su  laceria  é 
Jfnn  tiat^jo.  Mucha  es  la  honra  que  los  caballeros  merescen,  é 
grande*  mercedes  de  lo*  Reyes  por  la*  co*ai  (jue  dicho  hé*.  Si  aquí 
por  la  concisión  e«  contado  su  estilo,  de  ordinario  es  periódico  y 
corrienie  y  siempre  limpio  j  correcto. 

(i)  En  efiecto,  la  afirmación  de  Fioranes  no  destruye  laobser- 
vseion  del  Sr.  Rio*.  fCómo  «i  AJvar  García  fué  enemigo  da  don 
.Mvarn  en  vida,   pudo  nacerse  su  apologista   en  muerte? 
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causa  de  que  su  cabeza,  que  le  servia  de  amparo,  ro- 
dara en  el  patíbulo:  Cíkrios  I  ezpi6su  falta,  si^uiéndolem&s 
tarde  al  mismo  lugar;  7  si  D.  Juan  II  no  llegó  t  tan  tr&- 
gioo  fia,  fué  porqae  solo  estaba  en  e)  ioímo  de  la  graodeza 
la  idea  del  medro  y  del  predominio,  y  00a  la  muerte  de  D. 
Alvaro  tenia  bastante.  Los  grandes  caracteres  son  i  las 
revoluciones  lo  qua  las  rocas  al  mar:  mientras  subsisten, 
la  furia  impotente  de  aquellas  viene  &  estrellarse  b^jo  su 
planta;  pero  si  ese  enéi^ico  freno  desaparece,  siempre  in- 
gratas, ensaogriéntanse  00a  los  primeros  que  les  abren 
camino. 

No  puede  negarse  que  el  autor  de  la  crónica  de  don 
Alvaro  era  hombre  de  profundo  entendimiento,  conocedor 
del  mundo,  ds  la  política  y  de  losmóviles  qua  guian  á 
los  que  en  ella  viven.  Versado  además  en  Jas  Sagradas 
Escrituras,  eo  la  Filosofía  y  las  Letras  da  laantigQedad 
clásica,  unas  y  otras  le  sirven  de  apoyo  y  de  diKtrína, 
para  deducir  de  ellas  do  pocas  másimas  de  graadisima 
ensefiaaza. 

No  es  menos  discreto  su  juicio  en  la  pintura  y  aprecia- 
ción de  los  acontecimientos:  pero  si  en  esto  se  paga  de  la 
verdad,  no  es  tan  escrupuloso  casi  siempre  que  se  refiere 
á  la  persona  del  Condestable,  en  que,  más  que  en  histo- 
riador, conviértese  en  verdadero  apologista.  La  grandexa 
del  person^e  debe  resplandecer  en  sus  palabras  y  ac- 
ciones, no  en  hiperbólicos  elogios.  Asi,  cuando  dice  que 
fué  el  mejor  caballero  de  su  tiempo  en  toda  España,  y 
sobre  todo,  cuando  se  lastima  de  que  no  viviese  Homero 
«para  cantar  la  grandeza  de  sus  fechos  é  alteza  de  sas 
virtudes»  y  de  que  el  lector  no  le  hubiese  conocido,  para. 
apreciar  la  perfección  con  que  ia  naturaleza  le  habia 
dotado  sobre  los  demás  hombres,  es  salir  de  los  limites 


)by  Google 


GAP.  XIT,3ICU>XV.  253 

de  la  historia,  y  entrar  ea  el  panegírico. 

Uia  esle  ealasiasmo  por  la  persona  del  Maestre,  ii 
luen  UQ  tanto  exagerado,  anima  de  tal  modo  las  situa- 
oioaes,  por  cierto  raay  variadas,  que  siempre  llevan  el  es- 
pirito suspenso  ó  vivamente  entretenido.  No  se  baila  ea 
esta  obra  el  lenguaje  sencillo  de  la  antigua  crónica: 
al  coolrarío,  alguaas  veces  mcrtíQca  el  estudio  con  que 
procura  dar  efecto  á  las  cláusulas,  convirliendo  sus  razo- 
oamieDloseQ  declamaciones  de  afectada  erudición. 

Escribe  el  Apóstol  é  Evangelista  Sant  Juan  en  su  Evan- 
gelio, é  disce:  «Que  como  Jesu  Chrlsto  oviesse  amado  á  los 
■suyos,  quando  andovO  por  el  mundo,  que  los  amó  en  la 
•ña.'  Puédese  pues  cierto  bien  con  razón  descir  por  seme- 
jante del  nuestro  bienaventurado  Maestre,  el  qual  como  Dios 
lo  oviesse  prosperado,  é  le  oviesse  dado  grandes  bienes  en 
este  mundo,  ge  los  dio  mucho  mejores  en  tin  de  sus  dias:  é  . 
por  tanto  io  llama  la  historia  bienaventurado  en  este  pos- 
trímero  capitulo  de  las  cosas  por  él  passadas  fasta  en  fin 
de  sus  dias.  Ca  segund  lo  pone  el  uno  de  aquellos  siete  fa- 
mosos Sabios  de  Athenas:  «El  postrimero  dia  de  la  vida  de 
•qualquier  persona  que  sea,  es  juez  de  su  bienaventuranza.» 
Cierta  cosa  es  que  ninguno  en  este  presente  suelo  adonde 
rívimos  puede  vivir  ain  vive  sin  pecado,  é  non  es  de  dubdar 
que  el  bienaventurado  Maestre  oviesse  en  los  dias  del  vivir 
suyo  seido  pecador,  como  lo  son,  é  han  sefdo  las  otras  cria- 
turas humanas.  E  disce  la  sacra  Escriptura:  «Que  aquel  es 
•bienaventurado  de  aquella  bienaventuranza  que  todos  de- 
•seantos,  al  qual  Dios  en  este  mundo  quiere  penar  é  punir  . 
-por  los  pecados  suyos,  si  lo  él  rescibe,  é  passa  en  pascien- 
»cia,  é  que  aquello  es  cierta  señal  de  la  salvación  de  la  la) 
-persona.-  Ca  disce  el  Evangelio:  «En  la  pas ciencia  vuestra 
posseereis  vuestras  ánimas.» 

No  es  esto,  sin  embaído,  tan  frecuente ,  que  no  puedan 
verse  de  ordiDario  pinceladas  vigorosas,  periodos  llenos  de 
majestuosa  entonación  j  díf^cursos  ;  escenas  de  interés,  en 
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que  rebosaaja  graadeu,  6  la  ¡DdigiiaciOD,  ó  la  temara,  ó 
la  melaacoKa.  Véanse  sos  palabras  en  los  últimos  momeQ- 
tosdel  Maestre,  y  no  se  nos  tendrá  por  exagerados  (1). 
Tft  hemos  dicbo  que  el  afecto  lo  lleva  á  ser  panegiris- 
ta antes  que  historiador.  Mas  la  injusticia  fué  terrible,  y 
la  persona  contra  quien  se  cometió,  á.  pesar  de  sus  defectos, 
benemérita  y  grande;  las  palabras  del  earifioso  é  indignado 
cronista,  parece  qae  muestran  por  lo  mismo,  mis  &  las 
claras,  la  atrocidad  del  atentado  y  )a  infamia  de  los  qae 
se  vanagloriaban  del  triunfo. 


( ] )  Dice  tti  el  cronista:  Va,  pues,  en  su  muía  el  bícnareonindo 
Maestre  en  la  manera  i]ue  ji  diximos,  acompañado  lodavia  de  aquel 
reverendo  Religioso,  e  guianlo.  at  cadahalso.  E  desque  fue  llegado 
á  él,  descavalgó  de  la  muía,  é  subió  sin  empacho  alguno  por  loe 
escalones  del  lal  cadahalso;  é  después  q^ue  fue  subido  encima,  i  se 
vido  all!  adonde  la  alombra  estaba  tendida,  tomó  un  sombrero  que 
«Iraia  en  su  cabeza,  ¿  echólo  i  uno  de  aquellas  pages  suyos,  el  que 
va  diximos  que  se  llamaba  Mótales.  E  tí  misma  bienavealurado 
Maestre  se  adereszú  los  pliegues  de  la  ropa  que  levaba  vestida;  é 
por  que  el  sayón  le  di»o  que  le  convenia  por  estonce  atarle  las  ma- 
nos, ú  á  lo  menos  atarle  loa  pulgares;  [rár  que  ¿1  non  fizieue  al- 
gunas bascas  ó  apartassE  de  si  el  cuctiíUo  con  el  espanto  de  ta 
muerte,  ¿I  sacó  una  agujeta  de  un  garvier  que  traia,  los  quales 
se  usaoan  en  aquel  tiempo,  6  eran  casi  unas  pequeñas  escarcelas, 
4  la  dio  al'bcrdugo,  el  qual  con  aquella  le  ató  los  pulgares.  E 
dende  encomendando  su  anima  i  Dios,  apartó  el  berdugo  la  cabeza 
de  los  hombros.  Mira  ¡oh  lector!  en  este  passo  una  cosa  digna  por 
cierta  de  ser  notada,  é  aun  deaver  por  miraglosa;  ca  doq  obstante 
quequando  levaban  al  bienaventurado  Maestre  á  le  dar  la  muerte;  (ca 
non  se  debe  decir  que  lo  levaban  á  justiciar;  pues  que  contra  toda  jus- 
ticia lo  mataban)  la  gente  que  concurría  i  lo  mirar  iban  todos  aegund 
que  comunmente  acaesce,  é  se  suele  bscer,  con  gestos  i  semblantes 
non  tristes,  como  aquellos  que  van  i  mirar  cosa  que  non  «viene  cada 
dia;  especialmente  yendo  á  mirar  un  tal  fecho,  qual  nunca  fue  visto 
en  Castilla:  todos  á  un  son,  así  ornes  como  mugeres,  ios  que  allí  cu 
la  plaza  eran  présenles,  é  los  que  estaban   por   las  Ventanas  de  las 

primero,  al  tiempo  que  ya  el  sayón  tenía  el  cuchillo  en  sus  ma- 
nos, un  callado  silencio,  como  ú  &  sabiendas,  é  s6  muy  graves  penas 
les  fuera  mandado  que  todos  callasen.  Luego  en  continente  después 
de  aquello  ass<  fecho,  al  tiempo  que  ya  el  sayón  ponía  el  látante 
cuchilla  amolado  en  la  garganu  dd  bienaventurado  Maestre,  *e  le- 
vmnla  entre  todos  ellos  tan  doloroso  é  tan  triste,  ¿tan  sentible  llo- 
rar, é  tan  alta  é  lagrimosa  grída,  é  voces  de  tanto  tristor  é  dolor, 
como  si  cada  uno  delios,  ossí  varones  como  fembras,  viera  matar 
cruelmente  al  padre  sovo  carnal!  ítc. 
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El  Secdho  de  TonoesaLAS,  cróDica  que  escribía  y  orde- 
nó D.  Pedro  Feínandet  de  Velasco,  por  otro  nombre,  nel 
buen  Coade  de  Uaro»  ofrece  una  reladoo  barto  i^miliar  y 
sencilla  del  ruidoso  suceso  llamado  con  el  mismo  titulo  de  la 
cróDica,  y  en  que  et  noble  y  virlooso  Coode  desempeiU  im- 
portantísimo papel.  No  habiendo  seguridad  personal  para 
los  que  intei-vettíaD  en  las  capilulacioaes  de  Tordesillas,  ni 
fl&ndose  unos  de  otros  los  interesados  pn  ellas,  y  casi 
anulado  como  se  encoDtraba  el  poder  Heal,  hubo  de  acor- 
darse el  revastir  de  grandes  facultades  y  con  el  aparato  de 
la  fuerza  pública  al  Conde  de  Ilaro  para  este  objeto.  Las 
pretensiones,  las  diQcuItades,  las  réplicas,  los  documen- 
tos que  intervinieron,  las  coocesiones  ó  pactos  que  oadie, 
por  lo  visto  después,  tenia  ioimo  de  cumplir,  oonstitu- 
yen  la  relacioD  de  esta  crónica.  Si  como  documento  lite- 
rario es  de  escaso  mérito,  no  asi  para  el  conocimiento  de 
aquella  turbulenta  época. 

Existe  también  un  libro  titulado  Suma  de  caónicas  db 
Pablo  de  Santa  HarIa,  obra  escrita  para  instrucción  da) 
principe  D.  Juan,  en  que  se  muestra  compendiado  cuanto 
de  notable  hablan  producido  los  antigaos  libros  de  bisto- 
ría.  La  claridad  y  el  órdea  coa  que  está  llevada  í  cabo  la 
compilación,  hacen  su  lectura  interesante  é  instructiva. 
Gomo  la  obra  es  did&c[ica,  el  autor  do  salió  en  su  lenguage 
de  la  naturalidad  y  senoilléi  tan  recomendables  en  pro- 
ducciones de  este  género. 

No  dejan  de  ser  también  curiosas  Las  crónicas  de 
S.  Isidoro  de  Sevilla  y  S.  Ildefonso  de  Toledo.  El  nombre 
de  estos  dos  ilustres  Prelados,  columnas  de  la  Iglesia,  y 
cuya  excelsa  fama  ha  resonado  de  gente  en  gente  hasta 
nuestros  días,  acompañada  de  respeto  y  de  profunda  vene- 
ración, no  puede  dejar  do  producir  vivo  interés  en  los 
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(|ue  aniKO  la  roligioo  ;  las  legitimas  glorias  de  la  patria. 
Su  antor,  Alfonso  Martínez  de  Toledo,  Arcipreste  de  Ta- 
layera, creyi)  bacer  ua  servicio  ¿  nuestra  fé,  presentando 
la  sabiduría  y  las  acrisaiaijas  virtudes  de  ambos  Ario- 
zobíspos,  para  que  sirvieren  de  luz  y  guia  í  los  Prelados 
ospailoles.  Cierto  es  que  su  candor  y  extremada  creduli- 
dad lleváronle  k  aceptar  prodigios  y  sucesos  de  veracidad 
dudosa,  y  que  no  siempre,  por  esta  cáasa,  pueden  admitir* 
se  sus  narraciones  como  rigorosamente  históricas,  Pero 
dedtts  de  no  ser  esta  falla  frecuente,  la  buena  fl)  del 
Arcipreste,  su  sana  intención,  la  sencillez  de  su  lengua- 
ge,  y  la  naturalidad  con  que  sabia  pintar  hombres  y  es- 
cenas, hacen  sus  crónicas  diguas  de  estudio  (t). 

De  mayor  altura  literaria  que  el  honrado  Arcipreste, 
Mossen  Diego  Valera,  acreditado  desde  su  juventud  como 
poeta,  y  después  por  no  escaso  número  de  obras,  esori- 
bió  una  especie  de  compilación  iiistórica  &  que  tituló  Cró- 
mica AMEviADA  DE  EsPAí^A,  dedicándola  é.  doña  Isabel  la 
Católica  (2).  

[[}  E[  Sr.  Amador  de  los  Ríos  en  su  hisloría  crilka  de  la  lite- 
ratura española,  habla  detenidamenie  de  ambas  crónias.  Cita  el 
retrato  que  hace  el  Arcipreste,  de  lus  cualidades  de  5.  Isidoro. 

«Su  liberalidad  (dice)  era  i  muchos  en  tan  grand  maravilla,  que 
aun  los  sus  familiares  non  podían  de  d^nde  podía  over  tanto  di- 
nero, para  acorrer  á  los  que  venían  á  demandar  alguna  necessidadt. 
El  siempre  era  su  casa  esual  assy  en  la  bíenandania  como  en  la 
tribulación  et  á  lodosiecebia  con  alegría,  ca  non  le  ensaluba  la 
soberbia  que  es  enemiga  de  toda  virtud  et  bondat;  mas  siempre 
había  una  tempranía  de  humildatn. 

[z)  Nació  Mossen  Diego  Valera  en  la  ciudad  de  Cuenca  en 
141Z.  Se  educó  en  la  cune,  y  sus  altas  relaciones  allí  adquiíidas, 
atrajéronle  la  protección  del  Rey  D.  Juan  II.  Aunque  siguió  la  car- 
rera de  las  armas,  llevado  después  de  la  exaltación  de  su  bntBSia  J 
de  su  espíritu  aventurero,  estuvo  en  Francia  y  Alemania,  en  cuyos 
puntos  se  distinguió  por  su  arrojado  aliento,  por  su  caballerosidad 
y  guardia,  obteniendo  recompensas  de  aquellos  soberanos.  Resti- 
tuido á  su  pitria  volvió  á  salir  para  Dicia  é  Inglaterra  y  deipues 
para  Francia  con  nueva  embajada.  A  su  regreso  fué  nombrado  Pro- 
curador i  C<^rtea  por  su  pueblo  natal,  y  sus  protestas  en  Vallidolid 
contra  los  Proceres,  re\-elBn  su  actitud  política.  Siempre  estuvn  de 
parte  del   Monarca. 
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Sa  crédito,  ;a  notable  desde  la  publicación,  entro  otros, 
del  tratado.  Defensa  de  virtuosas  mugeres,  no  subió 
de  ponto  con  esta  obra;  pero  trajo  ella  gran  utilidad 
literaria  porque  venia  &  iniciar  el  pensamiento  histórico, 
s^uido  más  tarde  por  Florian  de  Ocampo,  Ambrosio  de 
llórales  y  otros.  Dividió,  como  D.  Alonso  X,  sn  crónica 
ibreviada  en  cuatro  partes,  j  casi  en  la  misma  forma  que 
aqnel  sibio  Rey.  La  primera  abraza  en  su  división  el 
mando  entóoces  conocido;  la  segunda,  la  población  de 
España  basta  la  caída  del  imperio  romano:  la  tercera, 
la  historia  de  los  visif^os  basta  la  derrota  del  Gna- 
dalete;  y  la  última,  desde  D.  Pelayo  á  Enrique  IV. 

Uuf  poco  adelantó  en  veracidad  ea  la  parte  antigua 
i  la  Crónica  general  de  España,  puesto  que  bebió  en  las 
mismas  Tuentes.  Mas  en  la  moderna,  como  testigo  pre- 
seociai  y  actor  en  el  mayor  número  de  los  sucesos  que 
r^ere,  comunica  notable  vigor  é  interés  al  relato  ea 
una  dicción  fácil,  y  muchas  veces  amena.  Termina  sa 
obra  en  la  catástrofe  de  O.  Alvaro  de  Luna. 

No  menos  erudito,  aunque  de  más  dotes  históricas 
que  Yaiera,  muéstrase  Diego  Rodríguez  de  Almela,  en  su 
Valesio  de  las  nisTORiAS  EScoiAsTicAS  y  en  Las  batjlllas 
CAWALBS  (1).  La  primera  obra  consta  de  nueve  libros: 
abraza  en  ellos  los  tiempos  antiguos  y  modernos,  y  es  da~ 


(it  Nada  Diego  Rodrigutz  de  Almela  en  Murcia,  hacia  ios 
■ños  de  1426,  de  padree  nobles.  D.  Alonso  de  Cartagena,  muy  luego 
de  elevado  ai  orden  sacerdotal,  le  nombró  Arcipreste  de  Saniiba&ez: 


después  le  hiio  su  camarero.  Más  tarde  obtuvo  un  canonicato,  y 
al  tin,  plaza  de  Capellán  de  doña  Isabel  1.  Fué  amigo  toda  su  vida 
del  céldire  cronista  Aironso  de  Palencia.  Parece  que  asistió  al 'sitio 
y  toina  de  Granada,  en  calidad  de  Capellán,  llevando  consigo  una 
compañía  de  vasallos  armados. 

L.a  edición  de  que  nos  heñios  servido,  es  ta  primera  de  1487, 
impresa  en  Murcia,  sumaoiente  rara.  Nos  la  facilitó  el  docto  Sr.  D. 
Francisco  Caballero  Infante.  Kn  la  cuarta  edición    (Sevilla  1Í4V  se 

Tonel.  33 
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dú  en  la  parle  de  la  Bdad  Media  á  pagar  tributo  A,  lo  aoec- 
dfitico  y  maravilloso.  En  los  últimos  libros  se  reQere,  con 
especialidad,  é.  acoatecím lentos  de  España.  Aspira  á  ser 
didáctico,  porque  dirige  su  narración  á  producir  ense- 
ñanza en  cada  tiistoria,  ya  religiosa,  ya  moral  ó  política, 
tomándola  de  las  Sagradas  Letras,  de  los  sabios  de  la  aa- 
tigOedad  clásica,  de  las  historias  escolásticas,  de  cró- 
nicas nacionales,  ó  de  esas  profundas  verdades  que  se 
conservan  por  la  tradioioa  oral.  Véase  una  muestra  de  su 
eolito: 

-Leefe  aíi  mefmo  que  el  Rey  don  Alfonfo  Vlll  de  Cafti- 
lla  teniendo  batalla  aplazada  con  Miramolin  Rey  de  Mar- 
ruecos y  de  los  moros  de  España.  El  qual  como  eítouiefe 
atendiendo  con  muy  grandes  huefies  en  el  campo  llamado  las 
Ñauas  de  Tolofa  y  ouiefe  fecho  vn  corral  cercado  de  cade- 
nas en  que  pufo  cient  mil  morof  negros  armados,  y  treynta 
mili  caualleros  para  que  le  guardafen  fu  cuerpo.  E  allende 
defto  tenia  fus  hazes  bien  ordenadas  fornidas  de  muchas 
gentes  de  armas  a  guifa  de  buen  cauallero.  E  como  de  la 
otra  parte  viniefe  el  Rey  don  Alfonso  de  Castilla  y  los  Reyes 
de  Aragón  y  de  Navarra  y  muchos  altos  ornes  de  Francia 
y  de  Alemania  que  á  efta  batalla  eran  venidos  por  U  cru- 
zada. E  como  todos  por  el  campo  mouiefen  contra  los  mo- 
ros fus  hazes  mará uil lo fa mente  ordenadas  aguifa  de  buenos 
guerreros.  Aparefció  en  el  cielo  vna  crus  muy  fermoiá  de 
muchas  colores,  y  como  los  cristianos  U  vieron  ouieroolo 
por  buena  feñal,  y  dieron  muchas  gracias  á  Dios  por  ello. 
E  en  eí^o  fué  la  batalla  ayuntada  por  ambas  partes,  y  fuer- 
temente ferida.  E  plogo  á  nuefíro  Señor  Jefuchril^o  por  fu 
fantifllma  mifericordta  que  los  moros  fueron  vencidos,  y  ar- 
rancados del  campo,  y  rompido  el  corral  de   las  cadenas,    y 


ntribuyó  por  la  Academia  csr^ñola  á  Fernán  Pérez  de  Guzman  e\ 
Valerio  de  las  Hislorías.  Apellídúle  asi  jior  respeto  á  Valerio  Máxi~ 
mo,  clásico  latino,  autor  de  la  obra  titulada  De  dictií  factisaue 
memorabilibus.   E»eribió  otros   varios  libros.   Puede  verse  a  NiccA&a 
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fueron  los  crilUanos  f^uícndo  el  alcance  de  los  moros  por 
tns  dias.  E  fegund  cuenca  el  Arzobispo  don  Rodriga  de 
ochenta  mil  caualleros  que  los  moros  trayan  fueron  allí 
muertos  treynta  y  cinco  mili.  E  de  los  crifíianos  moríeron 
cíenlo  y  cinquenta.  Afi  fe  mueftra  Dios  marauillofo  en  fus 
(^ras.  Por  el^e  vencimiento  defta  batalla  que  los  criftianos 
ouieion  contra  los  moros,  fué  infUtuyda  la  fiefia  de  tñum- 
pho  Sánete  Crucis  queeten  el  mes  de  Jullio,  y  fué  fecho 
TOto  de  non  comer  carne  en  sábado  en  Efpaña». 

Las  bataüas  campales  ao  mereció  méoos  apl&uso  en 
su  publicación  que  El  Valerio  de  las  Historias:  (1)  dtví- 
iió  la  obra  en  dos  parte»:  la  primera  comprende  las  ba- 
tallas acaecidas  desde  el  príacipio  del  muodo  al  aa- 
cimiento  de  Jesnoristo:  la  segunda,  desde  los  primitivos 
habitantes  de  Espaito  basta  el  año  de  mil  cuatrocientos 
ochenta  y  ono.  Lo  mismo  en  esta  historia  que  en  la 
primera,  buye  el  escritor  da  estudiado  artificio,  muy  en 
aso  en  sa  tiempo  en  esa  clase  de  escritos  literarios-,  das- 
nado  por  el  contrario  de  atavíos,  so  estilo,  si  bien  sen- 
cillo hasta  rayar  ¿  veces  en  la  incorrección  y  el  desa- 
liño, es  grave  y  está  sembrado  de  máximas,  de  sen- 
tencias, de  hechos  célebres,  aun  de  refranes,  que  oon- 
tribayen  á  darle  dignidad  é  interés  y  ¿  hacerlo  pinto- 
resco. 

«La  primera  batalla  fe  lee  que  fué  en  la  ley  de  natura, 
entre  aquellos  dos  primeros  hermanos  Caym  y  Abel,  los 
quales  como  Abe!  fuefe  varón  iufto  y  amafle  y  temieffe  i 
Dios,  feyendo  paftor  criador  de  ganados,  ofrecía  á  Dios  en 
pnrnicias  y  en  facreficio  que  ie  fazia  de  las  mejores  rcfes  que 
tenia.  E  Caym  fu  hermano  como  fuefe  labrador  cogedor  de 
fimientes  cobdiciofo  y  malo  y  no  amaffe  ni  temieíTe  á  Dios 
dauale  en  primicias  faziendolc    facrelicio  de  loS'peores  ma- 

(0    1.05   milagros  de  Santiago  «  obra  menos  conocida  y  apre- 
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nojos  y  hazes  de  erpigas  que  en  fus  miefes  teaia,  d¿  acudid 
que  era  pifado  y  follado  de  los  ornes  y  beftias  que  paíTauaD 
acerca  de  los  caminos  y  carreras  do  fus  miefes  tenia  de  aque- 
llo peor  le  ofrecía  y  faiia  facreficio.  E  por  efto  Dios  vyo  y 
acato  el  facreficio  de  Abel  y  confumlolo  de  fuego  del  cielo 
que  embio  fobre  el  y  non  fobre  el  de  Caym.  Por  la  qual  cofa 
y  por  que  fobre  efte  caso  Abel  ouo  á  su  hermano  reprehen- 
dido y  increpado  fue  mucho  indignado  Caym  contra  el  y 
dixolc  que  faliesen  fuera  al  campo  y  defque  y  fueron  Caim 
muy  airado  fue  contra  Abel  fu  hermano  y  matólo  malamen- 
te, efta  fue  la  mayor  batalla  que  ouo  ni  ferá,  por  que  en  ela 
muño  la  tercia  parte  de  los  ornes  que  auya  en  el  mundo 
ca  no  eran  entoncef  fí  non  tres:  conuiene  i  faber  Adam  y 
Caym  y  fu  hermano  Abel  que  fue  muerto. 

iLástima  que  su  credulidad  sencilla  le  aleje  de  la  ver- 
dad COD  tanta  rrecuencial 

Saliendo  también  de  los  limites  do  un  reinado  ó  de 
un  solo  personage,  Juan  Rodríguez  de  Cuenca,  (1)  Des- 
pensero mayor  de  la  Reina  doña  Leonor,  esposa  del  Rej 
D.  Juan  I  de  Castilla,  escribid  un  breve  resumen  de  la 
historia  áh  nuestros  soberanos,  &  qtie  tituló  Sunario  de 
LOS  Retes  de  EspaHa. 

Escasa  consideracien  merece  este  escritor,  ya  por  la 
brevedad  de  sus  relatos,  ya  porque  muchos  de  los  suce- 
sos que  refiere  solo  tuvieron  existencia  ea  su  fantasía;  ya, 
en  Qn,  porque  (ornó  otros  con  poca  critica  de  Tuentes  nada 
paras.  Y  para  que  subiese  de  punto  el  indicado  defecto, 
hubo  un  adicionador  anónimo,  que  juzgando  único  el  ejem- 
plar del  Despensero,  alteró  eo  algunos  reinados  la  nar- 
ración de  este,  segaa  cuadraba  &  sus  miras,  afeando  con- 
siderablemente en  parte  la  verdad  que  el  original   con- 


de D.  Alonso  el  Sabio. 
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serraba  en  v&rias  d«  sus  relaoíMies. 

ArorluDadameDte  no  eziatia  solo  un  códice  y  &  eato 
se  debe  qne  se  hayan  podido  conocer  las  arbitrarias  y 
ateurdas  alleraciones  del  adioionador.  El  Sr.  Llagono  y 
Amlrola  las  señala,  y  añade  que  les  ha  dado  cabida  junto 
íii  las  relaciones  de  Rodríguez  de  Cuenca,  &  fin  de  que 
puedan  conocerse^  y  para  que  se  vea  que  61  es  el  prin- 
cipal apoyo  en  qae  se  fundan  los  defensores  de  D.  Pedro 
de  Castilla  para  notar  como  fingida  la  crónica  de  Pero 
Lopes  de  Ayalu,  relativa  al  mencionado  Rey. 

Ni  la  obra  del  Despensero,  ni  la  del  adicíonador, 
ofrecen  interés  al^no  por  las  prendas  del  estilo,  ni  por 
□iognna  otra  cnalidad  importaote.  Comienza  el  primero 
eQ  D.  Pelayo,  y  termina  en  Enrique  III. 

No  se  dedicaron  las  crónicas  &  escribir  solamente  la 
vida  y  hechos  de  reyes  y  personages  ilustres;  los  via- 
ges  tuvieron  lambteo  lugar  distinguido  en  sus  p&ginas: 
Rny  González  Clavijo  en  su  Vida  uel  gran  TahorlAn  puede 
ctHisiderarse  como  el  iniciador  (t).  La  causa  de  este 
trabajo  literario  taé,  según  parece,  la  resolución  del  Rey 
S>.  Eoñqne  III,  en  momentos  de  calma  y  prosperidad 
pma  SD  reino,  de  entablar  relaciones  amistosas  coa  el 
Emperador  griego,  el  Soldán  de  Babilonia  y  el  Tamorlan 
de  Persia.  Este  último  correspondió  con  ana  embajada; 
y  agradecido  el  Monarca  castellano  despachó  á  su  corte  tres 
perstmas  de  su  confianza,  entre  las  cuales  contábase  el  cita- 
doClavijo,  quien,  enana  curiosa  relación  ó  itinerario,  reile- 
re  lo  ocurrido  en  tan  largo  y  extraño  viage,  desde  su  ^lida 
en  1405  hasta  Uario  de  1406,  en  que  regresaron  los  em- 

(i)  Clavijo  lué  natural  de  Madrid:  restituido  á  su  pueblo  oatal 
después  de  tan  lai^  viage,  permaneció  en  él  los  úllímosaños  de  íu 
ridi.  Murió  en  1413  y  fué  enterrado  en  el  convento  de  S,  Francisco 
d  Grande. 
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bajadores.  Narra  sin  preteasiones  con  facilidad  y  seoci- 
tíét;  y  los  sooesos  y  lugares  vánse  presentando  a!  leijlor, 
sin  confusión,  y  coq  claridad  y  orden. 

Hay  descripciones  cariosas,  como  la  de  Constanlinopla, 
la  de  Trapisonda,  la  de  Teherán,  capital  de  Persia  y  de 
oíros  innumerables  sitios,  qne  por  su  novedad  eotretíeaen 
y  recrean  el  ¿olmo  muy  agradablemeate.  No  Toé  t«iido 
por  mny  rerfdico  el  buen  Clavijo  en  algunas  de  sus  ^o- 
turas:  sin  embargo,  el  tiempo  y  las  averiguacioDCS  so- 
cesivas  han  venido  &  jnstiQcar  muchas  de  las  que  enton- 
ces se  miraron  como  falsas  (1). 


na  publicado 
viages'por  la  India  oriental,  ánlM  que  Clavi¡o  la  su  ja. 

El  Sr.  Amador  de  los  Rios,  en  sus  ilustraciones  al  tomo  VBc  su 
historia  critiiia  de  U  literatura  espafioia,  pAg.  484  y  üguientcs,  dio: 
que  fui  preso  Marco  Polo  á  su  regreso  de  esas  regiones  por  la  es- 
cuadra vencedora  de  los  GcDoveses  y  también  Rusticiano  de  Pisa. 
Que  el  primero,  que  desconocía  el  ane  de  escribir,  refirió  al  s^undo 
■US  campañas  y  peregrinas  «venturas  en  aquellos  remolos  países: 
que  éste  inflamado  con  sus  maravillosas  relacione!,  se  apresuró  á 
ponerlas  en  la  lenaua  de  los  poemas  Carlowingios  y  que  de  ísta 
tradújolas  mas  tarde  al  castellano  el  Maestre  de  la  orden  de  S.  Juan 
D.  Frey  Juan  Fernandez  de  Hcredia.  La  obra  de  Marco  Polo  cxti^n- 
dew  á  describir  los  usos,  costumbres  y  administración  de  aquellos 
pueblos,  teniendo  en  consideración  las  fuentes  areolas  y  comer- 
ciales de  las  comarcas  por  ¿I  visitadas  ó  gobernadas-  Contiene  LXV 
cai^nilos.  Parece  que  este  libro  fui  muy  conocido  de  Cristóbal 
Colon,  asi  como  las  relaciones  de  Clavijo. 

Véase  cómo  este  se  expresa  en  la  descripción  que  hace  de  la  ciu- 
dad de  Cllmarín. 

■C  otro  día  jueves,  veinte  6  nueve  dias  del  dicho  mes  de  Mayo, 
á  hora  de  medio  dia,  fueron  en  una  grande  ciudad  que  ha  nombre 
Calmarín,  ó  de  allí  quanio  á  seis  leguas  paresció  la  montafia  itta 
en  que  el  arca  de  N<>í  paresció  quando  el  Diluvio.  E  esia  ciudad 
estaba  en  un  llano,  é  de  una  parte  la  pasaba  grande  rio  que  le  di- 
cen Codras,  é  de  la  otra  parte  avia  un  valle  muy  fondo  en  unas 
peñas,  ¿  tan  ancho  quanto  una  ballesta  podría  echar  un  viíaton, 
que  cercaba  la  ciudad  en  derredor  fasta  juntar  con  el  rio:  é  el  valle 
había  una  entrada,  é  aquel  era  el  combate  que  avia;  pero  encima 
de  esta  entrada  avía  un  castillo  muy  fuerte  de  grandes  torres^  £  altas, 
é  avía  dos  puertas  una  ante  otra;   é  esta  ciudad  de  Calmann  fué  la 

Erimera  ciudad  que  fui  fecha  en  el  mundo  después  del  Diluvio,  que 
I  edificaron  los  de!  linage  de  Noén,  &c. 

Las  relaciones  de  Clavija  contienen  priinero,  el  víage  del  Emba- 
lador desde  Lisboa  á  Goa.   Segundo,  la  descripción  de  U  ciudad  de 
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Por  Dueslros  aDálísis,  aungue  rápidos,  habrá  podido 
conocerse  el  interés  que  mostraroa  los  esorilores  de  esta 
ceotaria  bacía  los  estudios  hislóricos,  el  copioso  é  ioesti- 
mable  canda!,  que  en  este  puoto  ofreoeo,  de  Que  tan 
rico  fruto  socaron  los  historiadores  del  siglo  sigaiente  y 
también  los  de  tiempos  moderóos.  No  oompreademos 
las  razooes  en  que  el  profundo  y  discreto  critico  Villa- 
maia  se  apoye  para  saponer  qne  los  cronistas  antiguos 
soD  superiores  á.  tos  del  siglo  XV.  La  ventaja  de  estos 
últimos  sobre  los  anteriores,  es  generalmente  manifiesta. 

£n  aquella  edad  de  renacimiento  literario',  no  podía 
dejar  de  dirigirse  la  atención  de  los  doctos  también  por 
el  campo  de  las  ciencias. 

Alfonso  de  la  Torre  fué  considerado  en  su  tiempo 
como  gran  filósofo,  y  tuvo  la  fortuna  de  abrir  camino 
éo  este  ramo  de  la  sabiduría  (1).  Educábase  por  aqnel 
tiempo  el  malogrado  Principe  de  Viana,  di^oo  por  sus 
nobilísimas  prendas  de  menos  desdichada  suerte:  su  ayo 
D.  Joan  do  Beamonte,  qneriendo  enriquecer  su  inteli- 
gencia con  útiles  conocimientos,  ya  que  tan  gentiles  dis- 
posiciones mostraba,  encomendó  á  la  Torre  que  escribiese, 
para  uso  del  regio  vastago,  una  obra  en  que  al  saber 
especulativo  se  uniese  el  que  ensena  al  hombre  los  debe- 
res morales  y  sociales. 


Coa.  costumbres  y   religioi 

Embajador  desde  Goa  £  C ,   ,    r --        

Cuarto,  continuación  del  viaae  la  tierra  adentro.  Quinto,  descnp- 
cion  de  todo  e!  Imperio  de  los  Reyes  de  Persia  y  de  otras  muchas 
cosas  peregrinas.  Precédela  un  discurso  de  Gonialo  Argoie  de  Mo- 
lina, el  cual  dedica  la  obra  al  céiebre  Antonio  Pérez. 

(i)  Nadó  la  Torre  en  el  Obispado  de  Burgos:  estudirS  en  Sa- 
Umanca,  y  allí  fué  investido  con  el  grado  de  Bachiller:  su  claro 
entendimiento  y  su  sabiduría  firangeáronlc  alta  reputación,  y  sus 
dote*  poéticas,  no  vulgares,  le  dieron  distinsuiJo  lufwr  entre  los 
UDvadores   cas&;llaTios. 
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La  Torre,  parteaecieDle  á  la  escuela  que  reodia  ho- 
meDage  &.  la  aatigQedad  cl&sioa,  &  la  vez  que  al  géaio 
JtaliaDO,  meditó  la  obra  encomendada  en  que  í  la  pro- 
fundidad del  fllúsoro  quiso  unir  la  ¡oveocioD  del  poeU. 
Para  ello  supone,  que  vio  las  cavernas  de  las  islas  eolias 
y  otras  machísimas  cosas,  entre  las  cuales  estaba  uoa 
hermosa  doncella  (la  Gramática)  &  quien  poco  después 
se  le  aoercó  un  niño , 

«el  cual  habia  nombre  Entendimiento;  et  la  doncella  muy 
agradablemente  lo  rescibió  et  con  grant  piedat  que  hobo  de 
su  cansancio E  después  que  el  niño  entendía  los  térmi- 
nos del  razonar  ella  le  comenzó  á  enseñar  et  notiRcarle  las 
cosas  siguientes»: 

Después  de  la  Gramática  sigue  la  Lógica;  y  sucesiva- 
mente la  Astrologia,  la  Verdad,  la  Razan  y  la  Naturaleza. 
Por  este  ingenioso  modo,  y  simbolizando  cada  uno  de  es- 
tos ramos  de  la  sabiduría  bumana  en  un  ser  superior 
que  los  explica  como  lo  hemos  visto  en  la  gramática, 
alecciona  la  Torre  al  Principe  de  Yiana  en  las  ciencias, 
las  letras  y  las  artes. 

Admira  ta  variedad  extrema  de  conoolmientos  de] 
autor  en  esta  obra;  no  sorprende  menos  la  profundidad 
que  ostenta  en  algunos  tratados,  el  ingenio,  el  orden  y 
la  claridad  con  que  desenvuelve  las  materias.  No  sale  ea 
sus  explicaciones  de  la  forma  didáctica,  y  su  lenguage, 
siempre  limpio  y  correcto,  contribuye  poderosamente  4  l& 
amenidad  que  reina  en  las  doctrinas  (1). 

No  es  extraño,  con  tan  altos  dotes,  que  la  Vision  dc- 


[i)    Parece  que  fué  guardada  e  ..  .  ._ 

« r~ 1  -_.. — j —-"o  escribirse  por  lot  aCio*  d 


que  nos  ha  servido  de  estudio,  es  la  que  se  publi- 
1  (te  Autores  españoles,  tomo  35.    La  primera  edi- 
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LBniíLE,  como  le  apellidó  Latorre,  hiose  recibida  ood 
admiracioD  en  la  corte  de  Navarra,  que  se  codioiase 
sa  adquísiciOD  por  los  eruditos,  y  costase  gna  trabajo 
adquirirla.  Los  fratos  que  esta  obra  produjo  en  el  áni- 
mo del  PriDcipe  de  Viana,  si  hemos  de  juzgar  por  sus 
afiíbles  condiciones  y  por  su  sabiduría,  fueron  notabi- 
lísimos. Et  Real  alumno  dsba  poco  tiempo  después  de 
esto  térmíDo  á  la  traducción  de  Las  Elhicas  de  Aris- 
lótdes,  y  se  propuso  también  corregir  algunos  de  sus 
errores,  más  bien  que  hijos  del  gran  filúsofo,  de  la 
religión  gentílica  que  prornsaba.  Propósito  digno  de  elo- 
gio que  babria  realizado,  í  no  estorbárselo  las  tribulacio- 
nes y  amarguras  en  que  le  puso  su  cruel  padre,  y  su  tem- 
prana muerte  (1). 

Huchas  veces  ha  sonado  ya  en  los  oídos  del  lector,  du- 
rante el  largo  periodo  literario  del  sigla  XV,  el  nombre 
del  Bachiller  Fernán  Gorbez  de  Cibdareal.  Ligado  por 
amistad,  por  )a  dulzura  de  su  jovial  carácter  y  por  su 
posición  y  doctrina  á.  los  ingéojos,  á  los  eruditos  y  mag- 
nates de  la  corte  de  D.  Juan  H,  de  quien  fué  médico, 
amigo  y  cooüdenle,  sus  cartas  dirigidas  á  aquellos,  en  nú- 
mero de  ciento  cinco,  publicadas  con  el  nombre  de  Cbn- 
roN  EPISTOLARIO,  itustrau  considerablemente  la  historia  de 
aquel  turbulento  período.  Por  ellas  conocemos  á  muchas 
de  las  notables  figuras  que  fueron  deleite,  ó  admiración 
de  la  Corte  por  el  mérito  de  sus  trovas,  por  su  saber, 
por  la  hidalguía  de  su  carácter,  O  por  sus  servicios  á  la  pa- 


ción es  de  Sevilla  (luSg),  la  segunda  de  i5i6  en  Tolosa.  Tradújoce 
at  catalán  j  se  pub1ic6  en  Barcelona  en  1484.  Nicolás  Antonio; 
B/MJoteca  Vetus,  pág.  3i8. 

(■  ]     Escribió  una  epUtola  á  todos  los  letrados  de   España  para 
ijiie  jcomttieien  la  empresa  que  (\  no  pudo  llevar  i   cabo. 
Xaínbien  fué  distinguido  como  poeta. 

Toso  1.  54 
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tria,  y  é.  mucUos  de  los  grandes,  cuya  ambicioQ  coa- 
movia  aquella  sociedad.  También  se  muestra  en  ella  m&n 
elara  la  fisonomía  de  algunas  sucesos  y  el  móvil  se- 
creto que  los  determioú,  do  menos  poderoso  por  no  ha- 
llarse relatado  en  la  historia.  SátHos,  poetas,  caudillos, 
nobles,  prelados,  todos  se  vén  en  sus  cartas  animarse  y 
moverse,  s^un  el  intenta  que  les  guia,  retratados  de  ma- 
no maestra  en  lo  que  constituye  su  verdadero  carácter,  y 
con  relación  á  la  influencia  que  en  aquel  reinado  ejercieron. 
El  Centón  epistolario  es  como  un  gran  cuadra:  sus  cláo- 
salas,  siempre  sencillas,  pero  Menas  de  gracia,  de  ioganoi- 
áíá  y  de  donaire,  son  toques  felices  que  contribnyen  & 
la  m&s  viva  expresión  de  los  personages  (1). 

¿Y  son  autenticas  estas  cartas?  el  Sr.  Quintana  tuvo 
recelo  acerca  da  la  Epístola  Cltl  por  la  cootradiccioa  qne 
entre  ella  y  las  cri3nic3s  resulla  en  punto  á  las  circuns- 
tancias de  la  muerto  del  Condestable  (3).  Tickoor  explica 
minuciosamente  la  diferencia  referida;  el  Sr.  D.  Adolfo- 
de  Castro  supone  autor  de  esas  cartas  ¿  Gil  González. 
Dávila,  y  el  Sr.  Qayangos  entiende  que,  aunque  interpo- 
ladas por  D.  Juan  de  la  Vera  y  Zdíiiga,  son  resto  de  al- 

(])  Nació  en  i386:  fué  ahijado  del  Canciller  P<¿ro  López  Ava- 
la: á  lo*  veinte  y  tres  años  entró  en  la  servidumbre  de  palaciu. 
siendo  todavía  niño  el  Rey  D.  Juan  II:  después  de  la  muerte  de 
este  no  te  sabe  si  se  marchó  á  Ciudad-Real,  cuva  resolución  indica 
en  su  última  carta. 

(a)  Nos  inclinamos  á  que  la  Muivocacion  está  iyv'is  bien  ct  la 
crónica  que  en  la  carta  del  Bachiller.  Este,  acompañando  si  Rev 
ds  continuo,  no  podia  ignorar  el  sitio  donde  se  hallaba  et  día  de  la 
muert;  del  Condestable;  el  cronista,  escribiendo  á  alguna  distancia 
del  suceso,  pudo  BnEafíarse  más  fácilmente.  Además,  la  divergencia 
en  este  punto  entre  la  carta  y  la  crónica,  revela,  en  nuestro  sentir,  la 
autenticidad  de  la  primera.  Si  esta  fuese  supuesta,  era  natural  que 
para  hablar  en  elln  del  Iráeico  ñn  de  D.  Alvaro  y  sus  circunstancias. 
hubiese  tomado  su  autor  loi  datos  de  la  crónica  mfsma.  ;l>e  que 
oirp  punto  podría  verificado  con  menor  riesao  de  equiv<icarse:  I.o 
repetimosi  la  divergencia  es  una  ramn  atendilSle  en  favor  de  la  au- 
len|icídtii  de  la  carta  referida, 


)by  Google 


CAI>.  DV,  SIULU  XV.  267 

^oa  correspondencia  ínMíla  de  aquella  época,  i  la  que 
le  pondría,  para  darle  autoridad,  el  nombre  del  Flsioo  del 
Hey.  El  Sr.  Amador  de  los  Rios  refata,  en  nuestro  sentir, 
victoriosamente  estas  opioíones,  y  poco  nos  queda  que 
añadirá  su  argumentación.  Solo  diremos,  dejando  á  un 
lado  las  contradiocioaes  referidas,  cosa  no  difícil  cuando  se 
escribe  r&pidamente,  y  de  que  no  se  alcanza  el  objeto 
de  la  meDtira,  que  el  carácter  del  autor  de  esa»  cartas, 
su  sencilleí,  su  candor,  todo  su  ser,  su  alma  entera  res- 
plandecen de  [al  modo  en  ellas,  con  colores  tan  natura- 
les y  formas  tan  determinadas,  que  no  parece  posible  la 
Bcciou.  Ijis  acentos  fingidos  no  pueden  confundirse  con 
k»que  salen  derechamente  del  corazón;  y  no  hay  frase 
en  el  Centón  epistolario  que  no  muestre  la  ingenuidad 
del  Bachiller,  cuando  de  asuntos  lamentables  trata.  La 
última  carta  sobre  la  muerte  del  rey  D.  Juan  11,  y  la 
sitaacion  en  que  por  tan  triste  suceso  quedaba,  prueba 
que  00  fantaseamos  so^e  esta  materia  (1).  ¿Cómo  en  la 


(i)  Épíitola  CV.^AI  noble  Sr.  Obispo  de  Orense,  en  ValUdO' 
lid,  afines  de  Julio  de  1454.— «Bien  antevedo  que  si  yu  con  llanto 
lie  tnguelia  escribo  eita  eptitola,  Vm.  con  llantu  de  aflicción  la 
l^erá;  ca  de  consuno  lo  debemos  i  la  horfandad  Con  qne  que- 
damos, é  queda  toda  la  Espaüa.  Ha  fallecido  el  bueno  é  subtimado, 
el  noble  é  el  julio  Rey  D.  Juan,  Ntro.  Señor;  i  yo  misero,  que 
no  habla  veinte  y  cuairo  años  cuando  á  Servir  á  su  Señoría  vine 
comensal  del  Bachiller  Ar¿val>>,  cumplidos  sesenta  y  ocho  añoa  he 
en  su  palacio,  que  mejor  digcra  en  su  cámara,  cerca  de  su  lecho, 
terca  de  su  rnas  puridad,  é  no  pensando  en  mi,  con  XXX  mil 
maravedís  de  juro  me  hallara  un  luengo  servir,  ai  Cuando  finán- 
dose estaba,  no  digera  (]ue  la  alcaldía  de  eobernacíon  de  Cibda- 
real  se  la  daba  por  el  tiempo  de  su  vida  al  Bachiller  mi  fíjo,  q^ue 
tnas  ventura  liaya  que  fué  su  padre;  ca  bien  pensé  yo  acabar  mis  días 
en  la  vida  de  su  Alteza,  é  su  Señoría  acabó  sus  días  en  mí  presen- 
cia, víspera  de  la  Mafdaicjia-,  ouc  en  plañir  sus  culpas  bien  semejó  - 
á  la  bendita  Santa.  Finó  de  nebrc  que  mucho  le  apretó.  Como  el 
Rey.  estaba  tanto  trabajado  de  caminar  dacá  parsllá,  é  la  muerte  de 
D.  Alvaro  siempre  delante  le  traía,  plañíendo  en  su  secreto,  á  ve  i  a 
no  por  esto  á  los  grandes  mas  reposados;  antes  que  el  Rey  de  Navar- 
ra at  rey  de  Portugal  persuadiera  que  las  guerras  de  Berbería  con 
el  Rey  D.  Juan  hobícse  debales,  í  que   el   Rey  le  mandó  i  esfe  ñu 
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época  en  que  ílüreció  D.  Juan  de  la  Vera  y  ZQüiga,  tiempo 
de  gOQgorismo,  pudieran  escribirse  oada  menos  que  ciento 
cinco  cartas,  ioiitandoeD  ellas  un  estilo  natural,  sencillo, 
fácil,  ingenuo,  siempre  el  mismo,  nunca  alterado,  y  como  se 
usaba  en  el  siglo  XV?  ¿Quién,  queno  fuese  escritor  contem- 
poráneo, depositario  de  muchos  secretos,  y  conocedor  de  su- 
cesos no  públicos,  ni  vistos  en  otros  libros,  ni  aun  en  la  era- 
nica  de  D.  Juan  II,  podría  referirse  i.  tan  copioso  número 
de  mera  inveocioa  suya?  £1  trabajo  en  este  punto,  además 
de  improbo,  seria  imposible.  Pero-  se  niega  la  autentici- 
dad de  la  edición  de  Burgos  (1499);  se  niega  que  exis- 
tiese el  Bachiller  Cibdareal,  porque  ningún  escritor  coo^ 
temporáneo,  ni  inmediato  á  él  le  cita,  como  si  no  padien 
decirse  otro  tanto  respecto  &  muchos  escritores  de  aqaetla 
edad-,  niégase  también  porque  no  se  ha  conservado  ma- 


^ _i,  le  di*  en  L .. 

„_..  .    1  fiebre  acrecentaJa,  que   por  muerto   fui  tenido.   E 

el  prior  de  Guadalupe  siipito  mandó  llamar  al  príncipe  D.  Enrique, 
cá  temiú  que  algunos  grandes  se  llevaran  al  infante  D.  Alonso; 
pero  á  Dios  plugo  que  volvió  el  Rey  en  bu  acuerdo,  cí  le  eché  una 
melecina  que  le  volvió.  E  (uí  á  Valladolid,  é  el  mal,  desque  en 
la  villa  entró,  fué  de  muerte,  c  el  Bichiller  Friai  me  lo  oyó  cuando 
é]  por  menor  lo  tenia,  6  el  Bachiller  Beteta  por  pasabola,  é  no  fué 
sino  pasamundo,  (¡ue  ablando  verdá,  es  como  bola  en  su  rodar. 
Ls  consolación  que  me  queda  es  que  el  ñn  lo  hobo  de  Rey  cris- 
tiano é  bueno  é  leal  á  tu  criador;  é  me  dijo  tres  horas  antes  de 
dar  el  Anima;  Bachiller  Cibdareal,  naciera  yo  ñjo  de  un  mecánico, 
á  hobiera  sido  fraile  del  Abrojo,  é  no  Rey  de  Castilla.  E  A  todos 
demandaba  perdón  si  alao  les  hobiese  fecho  de  mal;  é  á  tnl  me 
dijo  que  por  au  Señoría  lo  demandase  á  los  que  él  no  podia.  Fasta 
á  la  tumba  de  San  Pablo  le  acudí,  é  ompues  á  un  sota  aposento 
ma  he  venido  al  arrabal,  cí  de  vivir  estoy  con  tal  hastío,  que  como 
otros  la  muerte  temen,  yo  pienso  que  el  vivir  no  se  ha  de  despettar 
de  mi.  Anddá  rer  i  la  Reina  dos  días  son,é  todo  el  palacio^o 
vide  tan  dirriba  abajo  sin  los  que  primero,  que  la  casa  del  Almi- 
rante ó  del  conde  de  Benavente  mas  populadas  son.  El  Rejí  D.  En- 
rique recibe  á  los  criados  del  Rey  D.  Juan;  mas  yo  soy  v¡c)o  toara 
lomar  de  nuevo  olro  amo  é  andar  caminos;  É  si  Dios  quiere  A  Cib- 
dareal, con  mi  fijo  andaré,  cá  allí  del  Rev  esperaré  con  que  insar 
Nuestro  Sr.,  &v.«  '  i  k- 
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noscrílo  algUDO  ile  SU3  cartas,  sin  observar  que  sucede 
lo  mismo  con  no  pocos  libros  de  los  que  conocemos:  y  se 
supone,  además,  que  Vera  y  Zúñiga  movíase  á  tal  em- 
presa solo  por  esclarecer  su  linage,  sin  hacerse  cargo, 
dado  que  se  atreviese  á  echar  sobre  sus  hombros  tarea 
tan  por  dem&s  difícil,  de  que  sus  fuertas  habían  de  ser  in- 
feriores á  sa  presunción. 

Llevando  la  critica  literaria  por  tan  torcida  senda, 
nada  más  fácil  que  despojar  &  muchos  escritores  antiguos 
de  su  leglUma-  gloria. 
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CuNTINtJACION  DEL  SIGLO  XV. 


Carut  de  Cristóbal  Colon.— Esc rilore*  religioBOs  j  nioraluta»:  Fr. 
Lope  Fernandu:  su  Espejo  del  alma. — Alfonso  de  Carugcna:  su 
Oracional  de  Fernán  Pérez  de  Guzman,— La  madre  Tema  de 
Cartagena:  su  Arboleda  de  entermos.— La  novela.— Diego  de  S. 
Pedroi  su  Cárcel  de  amor.— Libros  Je  Cabaliería:  Amadis  de  Gau- 
U.— Tírame  el  Blanco. 


No 


10  ceden  ea  mérito  literario  y  superan  mucho  á.  las 
de  Cibdareal  en  gravedad,  erudiciun  y  grandeza  de  lairas, 
las  cartas  de  Cristóbal  Coloa  dirigidas  á  los  Reyes  Cató- 
licos dorante  sus  viages.  Nada  bay  que  decir  de  sos  pas- 
mosos descubrímieatos,  de  sos  virtudes,  de  su  vida;  todo 
esto  pertenece  &  la  historia;  ella  le  ha  juzgado  ya,  colo- 
c^dole  entre  los  bienhechores  y  más  altos  géaios  del 
mundo.  Mas  la  critica  literaria  no  puede  dejar  en  olvido 
su  correspondencia  epistolar,  en  que  resplandece  una  fé 
tan  grande  como  su  generoso  aliento:  con  ella  y  con  su 
inspirado  estilo  contribuye  á  darle  gran  interés  é  impon- 
derable belleza. 

Colon,  al  par  que  revolvía  eu  su  mente  el  descubrí^ 
miento  de  un  nuevo  mundo,    soñaba  con  los  tesoros  que 
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alli  pudieran  rect^erse,  ca  el  rescate  de  la  Tierra  Santa, 
y  se  creía  predeslíoado  por  la  Providencia  para  la  realiza- 
ción de  lao  gloriosa  conquista:  pero  si  valia  más  que  ei 
solitario  Pedrü,  promovedor  de  la  primera  Cruzada,  las 
circanstancias  ponían  indestructibles  obstáculos  á  su  alto 
liD.  Quizás  su  elevado  carácter  y  sn  erudición  en  las 
Sagradas  Escrituras,  ú  lo  excelso  do  las  personas  á  quie- 
nes dirige  sus  cartas,  contribuyeron  á  que  no  se  ea- 
-  coeolre  en  ellas  el  tono  Támiliar  que  se  nota  geoeralmen- 
^e  en, este  linage  do  escritos;  antes  bien  parece  escu- 
charse en  sus  cláusulas  la  voz  de  algún  profeta. 

«En  Cite  tiempo,  dice  en  carta  ilirigida  ;í  los  Reyes  Ca- 
i¿licosi  he  yo  visto  y  puesto  estudio  en  ver  de  todas  es- 
crituras cosmografía,  histoi'ias,  corónicas  y  filosofía  y  de 
otras  artes  á  que  me  abrió  Nuestro  Señnr  el  entendimiento 
con  mano  palpable,  á  que  hera  hacedero  navegar  de  aquí  á 
las  Indias,  y  me  abrió  la  voluntad  para  la  ejecución  dello; 
)■  con  este  fuego  vine  á  V.  A.  Todos  aquellos  que  supie- 
ron de  mi  impreca  con  risa  le  ne;;aron  burlando:  todas  las 
ciencias  de  que  dije  arriba  non  me  aprovecharon  nín  las 
abtoridades  deltas:  ensoto  V.  A.  quedó  la  fee  y  costancia; 
quien  dubda  que  esta  lumbre  no  fuese  del  Espíritu  Santo, 
asi  conio  de  mí,  el  cua!  con  rayos  de  claridad  maravillosos 
consoló  con  su  Sancta  y  sacra  Escritura,  á  Vos  muy  alta  y  cla- 
ra con  cuarenta  y  cuatro  libros  del  Viejo  Teiíamento  y  cuatro 
hevanjelios,  con  veinte  é  tres  epístolas  de  aquellos  bienaven- 
lurados  Apóstoles  abibándome  que  yo  prosiguiese,  y  de  con- 
líno    sin  cesar  un  momento   me  abiban  con  gran  priesa. 

Milagro  ebídcntísimo  quiso  facer  Nuestro  Señor  en  esto 
del  viaje  de  las  Indias  por  me  consolar  á  mi  y  á  otros  en 
estotro  de  la  Casa  Santa:  siete  años  pasé  aquí  en  su  Real  corte 
disputando  el  caso  con  tantas  prcsonas  de  tanta  abtoridad  y 
sabios  en  todas  artes,  y  en  fin  concluyeron  que  todo  hera 
vano,  y  se  desistieron  con  esto  dello:  después  paró  en  lo 
que   Jesucristo  Nuestro  Redentor  dijo,  y  de  antes  habia  di- 
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cho  por  boca  de  sus  Santos  Profetas,  y  asi  se  debe  creher  que 
parecerá  estotro;  y  en  fe  dello,  sí  lo  dicho  no  avasta,  dov 
ti  sacro  hebanjelio  en  que  dixo  que  todo  pasarU  mas  no  su 
palabra  maravillosa:  y  con  esto  dijo  que  todo  hera  necesario 
que  se  acabase  cuanto  por  él  y  por  los  Profetas  estaba 
escrito-,  ¿le.    (i) 

Ya  hemos  iadJcado  que  después  de  realizada  su  pri- 
mera idea,  no  le  era  posible  dar  término  á  la  segunda. 
Ingratos  fueron  con  él  sus  Reyes:  viósele  morir  en  Valla- 
dolid  abandonado  y  en  medio  de  dolorosos  deseogaño^, 
sin  comprender  probablemente,  para  alivio  de  su  dolor, 
que  las  generacioaea  venideras  habian  de  lademuizarle 
en  admiración  y  honores  del  mal  pago  que  recibían  sus 
insignes  servicios  ÍL  Kspaña  y  al  miiodo  entero  (2). 

Aunque  en  aquella  edad,  lo  mismo  la  poesía  que  la 
prosa  dirigían  también  sus  fines  í  moralizar  los  senti- 
mientos humano?,  hubo,  con  todo,  escritores  que,  desde- 
ñando toda  aspiración  mundana,  dedicáronse  únicamente 
á  mostrar  al  hombre  derrotero  seguro  en  el  mar  da  la 
vida  para  darle  por  guia  la  religión  y  la  virtud.  Fr.  Lo- 


i'i]  El  códice  que  tenemos  á  la  vista,  de  donde  hemoi  tomado 
esta  carta,  estú  en  folio;  es  de  dedo  y  medio  degrueso,  fomdo 
en  pergamino,  y  la  mavur  pane  escrito  del  puño  de  Cristóbal  Colon, 
solo  hay  una  carta  dirigida  á  los  Reyes  Católico'  -"»«■•"-  .=™.i.i._ 
otra  para  el  Padre  Gorritio.  Las  demás  obras 
EÍas  tomadas  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento. 

En  la  primera  hoja  blanca  hay  unos  renglo 
dicen  to  siguiente: 

uEslclíbro  escribió  D.  Cristoval  Colon  el  aüo  de  i5o:i  con  lo 
que  para  ello  le  ayudó  el  P.  Freí  Gaspar  Uorricio  monge  en  la  Car- 
cuxa  de  Sevilla,  como  parece  de  la  carta  siguiente.  Tiene  84  fbxas  y 
entre  ellas  faltan  14  foxas,  sin  duda  seria  lo  mejor,  como  lo  advier- 
te quien  lo  leyó  muchas  años  i  y  lo  dice  al  fol.  77,  j  quando  esto 
se  cscrive  es  aFio  1682  sábado  24  de  Octubre».  ^  conserva  en  la 
Biblioteca  Colombina. 

[■i)    PromuL-vesc  boy  su  evpedicntc  Je  bcaiiñcaciun. 
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pe  Fernaodez,  uno  de  ellos  (1),  en  su  libt'o  á  que  díA 
por  titulo  Espejo  del  alma,  saca  tan  considerable  fniio  de 
su  piadoso  ioteato,  que  la  idea  de  los  vanos  honores  y 
del  gozo  material,  primero  y  más  poderoso  móvil  del 
hombre  en  las  ilusiones  de  su  existencia,  pocas  veces  se 
ba  visto  retratada  con  tan  sencilla  verdad:  nu  es  menos 
hibil  pintor  del  desaliento  y  enojo  con  que  suelen  termi- 
nar aquellos.  Léase  io  que  sobre  este  punto  dice  con  tan 
profunda  fllosoria,  y  se  dará  crédito  &  nuestro  juicio. 

Desfues  de  la  sensata  explicaciOR  de  los  sinsabores 
que  traen  al  alma  el  placer  mundano  y  el  olvido  de  la  vir- 
tad,  levanta  su  vista  al  cielo,  y  si  en  ét  ve  la  morada 
de  la  beatitud  eterna,  en  el  apartamiento  de  lo  terreno  y 
de  las  vanas  pompas,  encuentra  esa  apacible  calma  que 
viene  &  ser  dulce  precursora  de  la  felicidad  divina. 

Para  demostrar  la  rapidéi  con  que  pasan  las  alegrías 
mundanas  y  la  lentitud  con  que  camina  el  dolor,  dice: 

■  Non  es  dubda  que  todos  ios  que  en  pos  de  esus  cosas 
(las  honras  y  vanidades)  andan  ec  trabajan,  que  ó  las  cobran 
ó  non.  Si  las  cobran,  ciertos  son  que  les  han  de  turar  poco, 
quier  fallescan  eilos  ó  ellas,  quier  ellas  ó  ellos,  quier  sean 
privados  deltas.  Et  en  qualquier  manera  destas,  es  d  elloa 
mayor  el  dolor  et  ta  trisiesa  que  sienten  en  la  pérdida,  que 
non  fué  el  pU;er  que  ovieron,  quando  las  dichas  cosas 
ovieron  mas  á  su  voluntad.  Lo  primero,  porque  el  pla^ 
es  ya  pasado,  ct  el  dolor  es  presente,  et  en  csperan;a  de 
mucho  turar;  et  los  plasercs  pasados  son  ya  fuera  de  los  sen- 
tidos salvo  de  la  memoria  en  la  qual  quedan  porque  la  rC' 
inembrarua  sea  mayor  acrecentamiento  de  dolor  et  de  tris- 
tesa,  (te'. 


(i)  Ful'  Canóniga  reglar  de  la  orden  de  S.'  Agustín.  Escribió 
además  el  libro  de  Las  tribulaciones  y  el  Apólcwo  del  Hombre ¡utta. 
Véase  la  historia  critica  del  Sr.   Amador  de  los  Ríos,  donde  trata 
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Por  las  breves  lloeas  copiadas  ba  podido  conocerse 
la  severidad  de  su  peosamieato  y  )a  gravedad  y  coacisioa 
da  sa  estilo.  Lógico  y  reOexívo,  es  abundante  en  raiooes 
para  dirigir  el  &Qimo  al  ejercicio  de  la  virtad ;  j  no 
olvida  ni  una  sola  de  las  causas  en  que  por  el  placer  de 
los  sentidos  se  producen  en  el  alma  el  bastió  y  las  penas. 

Aanque  bubo  no  escaso  nbmero  de  escritores  moralis- 
tas en  aquella  centuria,  do  fué  menos  copioso  el  de  los  as- 
céticos: la  moral  que  se  enseñaba  entonces,  sí  bien  dejaba 
traslucir  recuerdos  de  la  griega  y  romana,  recibia  prin- 
cipalmente su  lus,  su  vida  y  sus  consejos  de  la  de  Jesn- 
crísto:  de  aqui  el  estrecho  laio  que  se  nota  entre  las 
otH'as  gentílicas  de  este  género  y  las  ascéticas,  y  el  que 
se  confundiesen  en  parte  sus  doctrinas.  Alfonso  de  Car- 
tagena, Obispo  de  fibrgos  y  ano  de  los  s&bios  entonces 
más  distinguidos  por  la  profundidad  de  su  doctrina  y  se- 
veridad de  su  car&cter  (1),  autor  de  varias  obras  litera- 
rias do  singular  mérito,  tiene  una,  cuyo  titulo  es  Okacio- 
NAL  DE  Ferhan  Perez,  porquc  fué  escrita  á  instancia  de 
este  varón  excelente,  y  como  respuesta  &  sus  dudas  sobre 
las  dificultades  de  la  oración.  Con  justicia  goza  de  aplau- 
so 00  menor  que  su  Memorial  de  Virtudes:  teniendo  por 


(i)  Lo*  traductores  de  Ticknor,  en  la  noU  XX  del  primer  volu- 
men, fág.  534  y  liguiente*,  demuestran  con  datoa  y  noticias  al  pa- 
recer irrecusablea  que  el  Cartagena,  de  quien  te  jnacrtan  víria» 
composiciones  po¿licasiJe  reconocido  mérito  en  el  Cancionero  gene- 
ral, no  es  el  respetable  Alfonso  de  Cartagena  de  quien  nos  Teñimos 
ocupando:  entienden  como  cosa  muy  probable  que  deben  pertene- 
cer esas  composiciones  A  Pedro  de  Cartagena,  hijo  tercero  de  I^blo 
Obispo  de  Burgos.  Et  docto  alemán  D.  Juan  Nicalis  Bahl  de  Fa- 
ber  inserta  en  su  primer  tomo  de  la  Floresta  de  rimas  aitiguas 
castellanas  cuatro  poesías  del  citado  Cartagena,  bn  todas  ellas  se 
nota  una  marcada  tendencia  rcfleiiva  en  loa  sentimientos,  de  or- 
dinario puramente  morales.  Es  correcto  y  animado  en  la  dicción 
y  versifica  con  gran  focilídid  y  soltura.  'Kceasi,  hablando  del  li- 
bre alyedrio  y  del  dominio  del  espíritu  sobre  los  estímulos  de, la 
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fuente  en  la  obra  primera  la  ens^iania  de  lüs  Sanios 
Padres,  í  la  cnal  añadid  bu  sabiduría,  expone  la  oración, 
sus  aotos  y  eficacia,  y  esto  le  sirve  para  derramar  gran 
oa^  de  saludable  dootrina. 

No  coDftHtue  Cartagena  con  que  las  obras  literarias 
perteneoieotes  &  la  té  y  la  piedad  se  escribiesen  en  latin, 
porque  para  ser  útiles  debían,  en  su  opinión,  andar  en 
manos  de  todos,  dice  &  Fernán  Pwez,  entre  otras  cosas, 
en  SD  prólogo: 

■Por  ende,  noble  et  discreto  varón,  sy  en  algunas  otras 
qüestiones  os  renpondt  en  lengua  latina  flaca  é  rústicamen- 
te compuesta,  aun  agora  mas  llano  quiero  ser  respondiéndo- 
TOi  en  nuestro  romance  en  que  ñiblan  asi  caballeros  como 
ornes  de  pie,  et  assy  científicos  como  los  que  poco  ó  nada 
sabemos.  Ca  pie  á  tierra   en  esta  requesta    con  espada    et 


■Dio*  al  damoa  ser  humano 
DiÓDos  fnncz  libertad 
Pan  elegir  mal  6  sano: 
Diónos  la  sensualidad 
Con  las  riendas  en  [a  mano: 
Porque  en  nuestra  mano  vaya 
Si  corra  tras  afición 
Que  tropieze  y  que  no  caya, 
Y  aun  mas  que  le  tenga  ó  vaya 
Con  el  freno  de  la  razón. 


Como  cuando  ici  entre  no« 
Donde  alguno  mirando 
Cual  ha  de  ganar  de  dos 
A)  la  pelota  jugando: 
Bien  asi  acontece  á  Dios. 
Yo  que  miri  desde  acá 
Que  el  uno  sobra  en  saber 
Al  que  mafia  no  se  dá 
Conozco  que  perderé 
Mas  no  le  hago  perder. 


Ko  diga  nadie  que  el  fueg< 
De  nuestras  i  n  el  i  naciones 
No  puede  poner  sosiego: 
Que  para  nuestras  pasiones 
Su  contrario  nos  dio  luego: 
Pues  dándonoc  aentimieuto 
CoD  que  tras  el  mal  conemí 
NoB  dio  por  contrarío  viento 
El  clara  conocimiento 
De  los  yeiToa  que  hacemos. 

En  el  Cancionero  de  Amberes  hay  poesías  de 
no  se  expresa  el  nombre. 


Veis  aquí  por  donde  remos 
Que  es  toda  nuestra  la  culpa 
De  los  males  que  hacemos 
Y  seii  bisa  disculpa 
Cualquiera  si  la  ponemos. 
Palabras  son  muy  sabidas 
Que  leñemos  los  mortales 
En  nuestras  manos  metidas 
Nuestras  muertes  nuestras  vidas 
Nuestras  culpas  nuestros  males.» 
Cartagena,  pera 
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manto  vos  entiendo  servir,  mayormente  que  pues  á  todos 
cumple  saber  lo  que  vos  pregumades,  convenible  parcsfc 
que  se  responda  en  lengua  que  se  entienda  por  todos»   (i}- 

En  loda  la  obra  resplandece  en  el  lenguaje  la  rntaioa 
naturalidad  y  juicio,  sin  palabras  6  giros  de  dodoso  sen- 
tido y  conservando  siempre  claridad  en  los  conceptos. 

Carta^na,  qne  ttabia  alcanzado  coosiderable  repata- 
cion  como  sabio  y  humanista,  hlzola  sobir  ánn  mfts  en 
este  sentido  en  el  Oraciohal  citado.  Funda  sn  doctríDa,  & 
pesar  de  su  propósito  de  no  aparecer  sabio,  en  tan  pro- 
funda erudición,  asi  de  las  Sagradas  Letras,  como  de 
los  antiguos  filósofos,  que  solo  en  el  siglo  XVI  poedeo 
encontrarse  escritores  que,  como  el  P.  Luis  de  )a  Poeote 
eD  Ru  Guia  espiritual,  lleguen  á  esa  considerable  altara. 

Pero  si  la  religión,  por  medio  de  sus  sabios  y  h«ii- 
bres  piadosos,  continuaba  con  santo  é  inratígable  celo 
extendiendo  en  sus  libros  tan  saludables  doctrinas,  los 
ingenios  DO  se  daban  reposo  en  la  tarea  de  esoribir  obras 
para  ilustración  y  recreo  del  ánimo.  La  novela,  hermosa 
rama  desprendida  del  árbol  de  la  poesía,  que  tomando  el 
giro  oriental,  se  la  ha  visto  alternar  con  ella  en  sn  noble 
tarea  civilizadora,  aparece  en  el  siglo  XV  abriendo  ancfao 
camino  á  los  libros  de  eaballeria.  Hemos  ya  hablado  de 
la  novela  que  con  el  titulo  de  El  siervo  Ubre  .de  amor 
compaso  Juan  Rodríguez  de  la  Cámara,  (del  Padrón)  pri- 
mera obra,  fuera  de  la  gran  conquista  de  Ultramar,  eo  que 


([]  Llama  poderosamente  la  ilencion  en  aquel  tiempo,  como 
escritora  osc^Iica,  la  Madre  Teresa  de  Cana^na  en  su  Arboleda  de 
enfermoi,  obra  alesórica  7  llena  de  erudición:  recuerda  la  que  un 
siglo  después  escribió  el  P.  Luis  de  la  Puente,  titulada  Tesoro  de 
las  etifermedades  y  trabajos,  sobre  parecido  asunto.  Ambos  tienen 
por  objeto  dar   saludables  consejos  en   las  penalidades  del  cuerpo; 

E:ro  la  monja  se  extiende   también  sobre  las  penalidades  del   alma. 
ríese  que  fué  hija  de  Pedro  de  Cartagena,  descendiente  de  la  ilustre 
familia  de)  Obispó  de  Burgos,  Alfonso  de  Cartagena. 
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se  ve  daraioeote  delineada  la  forma  caballeresca.  Siguióle 
eD  esle  tambo  su  amigo  Diego  deSaa  Pedro  (1)  el  más 
á  propósito  para  la  empresa,  porque  sus  aeatimieatos, 
so  fiíotasia,  basta  sus  amores  y  deseogaúos,  tuvieron  no 
pequeña  semejauza  con  los  de  aquel,  como  lo  demuestra  en 
su  breve  poema  El  dbspuecio  ob  la  fortuna.  (2)  No  dire- 
nueqoe  so  novela  denominada  Cárcel  de  axor  sea  trasan- 
to  Del  siervo  Ubre  de  amor;  pero  conócese  claramente 
qne  esta  dio  aliento  á  su  inspiración  y  fué  su  guia. 

Partidario  Di^o  de  San  Pedro  de  la  escuela  erudita, 
j  fascinado,  como  casi  lodos  los  poetas  y  doctos  de  eo- 
lónces,  por  el  genio  inmortal  de  Dante,  no  hubiera  oreido 
comenzar  dignamente  su  novela  sin  que  la  alegoría  le  sir- 
ñrviese  de  principio  y  de  resorte  para  darle  interés  y  pro- 
ducir eoseñanta  (3). 


(i)    Ya  hemo»  hablado  de  tsuTobra  al  ocuparnos  del 


il  ñn  db  las 


(3^  SupóncK  perdido  en  un  hondo  valle  en  la  hora  en  que  d 
(repútculo  del  Sol  comenzaba  á  dorar  la  lierra  con  sus  rayos.  Un 
cabtailcro  de  forma  Mlvage  y  feroz,  con  un  escudo  en  la  mino  iz- 
quierda y  una  pequefia  estAiua  de  mármol  en  la  derecha,  traía  tam- 
bién consigo  un  doncel  Hmarrado  concadena  que  demanda  auxilio 
en  BU  cuita  S  Difgo  de  San  Pedro  y  le  ruega  que  le  sin:  en  el 
Hlvagc  está  simbolizado  el  deseo;  en  et  ¡oven  el  híroc  de  la  Kbula. 
Movido  de  compaiion  el  autor  sigílelos  ft  una  altísima  montaña: 
olli  desaparecen  y  divi&a  luego  una  empinada  torre  en  la  cual  en- 
tra y  halla  al  triste  Leriano,  sugeto  por  tres  Enicsaa  cadenas  y  co- 
ronado de  puntas  de  hierro  que  íe  taladran  el  crineo  por  haoenc 
enamorado  de  Laureola,  hi¡a  de  Gaulo,  Rey  de  Macedonia,  en  cuyo 

Els  se  encuentra.  Ruega  e!  preso  á  Diego  de  San  Pedro  que  vea  i 
ureola  y  ie  explique  los  tormentos  que  por  ella  país-,  acepta  este 
el  encargo  y  consigue  de  aquella  la  libertad  del  ¡oven  aue  vuelve  á  la 
Corte,  y  es  correspondido  en  secreto  de  Laureola.  Mas  un  rival  lo 
descubre  ai  Rey,  quien  teniendo  á  su  bija  por  criminal,  la  encierra: 
Leriano  vence  en  Tid  al  delator;  pero  se  repite  la  acusación  con  teati- 
gos  &I80S,  y  Laureola  es  condenada  á  muerte.  Vencedor  Leriano  se- 
gunda vez,  tornó  i  libertarla:  el  Rey  furioso,  le  sitia  en  la  ciudad  de 
SuBS;  aquel  la  defiende  con  valor,  y  en  una  salida  vigorosa,  coge  pri' 
sinncTO  á  uno  de  los  delatores,  que  confiesa  la  inocencia  de  Laureola> 
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La  acoioa,  sembrada  de  sucesos  rom&nlicos,  en  que 
dominan  el  senlimiento  de  la  caballería  y  los  giros  y  ao- 
cideotes  que  se  vieroa  después  en  este  género  literario, 
no  embarazada  con  episodios  inútiles,  camina  suelta  y 
eco  interés  creciente  á  su  tórmioo.  Si  bien  vése  en  ella 
al  autor  atento  á  la  imitación  italiana,  otro  sentimiento 
casi  desconocido  basta  alU,  le  mueve  prinoipalmtnte,  y  las 
iovenciones  bizarras  y  las  ideas  caballeresoas  de  aquella 
época  tienen  gran  lugar  en  la  acción  de  la  obra.  £1  es- 
tilo, aunque  esmaltado,  por  demás,  de  máximas  y  senten- 
cias, y  en  que  suele  buscar  el  contraste  de  las  ideas  por 
medio  de  la  colocación  amanerada  de  las  palabras,  no 
deja  de  ser  correcto,  expresivo  y  vigoroso.  El  artiOcio 
de  la  frase  está  contrapesado  con  la  naturalidad  de  que 
reviste  los  sentimieulos,  con  la  pintura  felii  de  los  carac- 
teres principales,  y  con  el  grato  oolorído  que  sabe  dar  i 
las  pasiones. 

No  pareoe  terminada  su  obra,  porque  si  se  conoce 
en  ella  el  Qn  de  Leriano,  nada  se  sabe  de  lo  ocurrido  & 
Laureola,  después  de  su  muerte.  Un  poeta  contemporá- 
neo, Nicolás  NúñcE,  se  encargA  de  darle  término,  maoi- 
festando  la  tristeía  de  aquella  con  tal  motivo.  Como  pu«de 
notarse,  muy  poco  tuvo  que  hacer  la  imaginación  de 
Núñei  en  su  trabajo;  ni  creemos  que  babría  perdido  nada 
la  novela  sin  su  adición  (i). 

con  lo  cual  el  Rey  la  admite  á  su  ciriño  V  m  muestra  apacible  con  el 
amante.  Sin  embarco  ellij  celosa  de  au  honor  y  para  evitar  malinas 
sospechas,  se  niega  á  continuar  sui  amorosa*  relaciones;  j  L.eriaiio, 
lleno  de  pesares,  enferma,  niégase  i  tomar  alimento  y  muere.  El 
autor  aparece  también  acongQ|ado  con  el  suceso  y  regresa  &  Castilla 
diciendo;   imejor  seria  la  muerte  que  tal  vida  de  ama^turaw. 

(i1  El  ejemplar  que  tenemos  á  la  vista,  edición  de  153?  hecha 
eit  Toledo,  en  casa  de  Juan  Ayala,  contiene  también  la  adician  de 
Nicolás  Niifiez,  del  cual  se  encuentran  poesías  en  el  Cancionero 
seneral  impreso  en  An veres  en  iSyJ,  algunas  de  no  escato  méríta. 
La  siguiente  puede  servir  de  prueba: 
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No  vale  Di^  de  San  Pedro  menos  como  poeta,  que 
como  prosista:  al  contrario;  en  el  primer  caso  escribe  con 
m&a  st^tara  y  facilidad  que  eo  el  segundo.  Exprésai^e  asf 
eo  El  desprecio  de  la  fortuna  (1): 


Mi  seso  lleno  de  canas 
De  mi  consejo  engañado 
Hasta  aquí  con  obras  vanas 

Y  ea  esenturas  livianas 
^empre  anduvo  desterrado. 

Y  paes  carga  la  edad 
Doode  conozco  mí  yerro 
A  fuera  la  liviandad 
Paes  que  ya  mi  vanidad 
Ha  cumplido  su  destierro. 

Aquella  corcel  de  amor 
Que  así  me  plago  ordenar, 
Qu¿  propia  para  amador. 
Qué  dulce  para  sabor, 
Qué  salsa  para  pecar, 


Y  como  la  obra  tal 

No  tuvo  en  leerse  calma, 
He  sentido  por  mi  mal 
Quan  enemigo  mortal 
Fué  la  lengua  para  el  alma. 

Mas  tú  Señor  elemal 
Me  sey  consejo  y  abngo 
Con  tu  perdón  general, 
Que  sin  gracia  divinal 
No  sabré  lo  que.  me  digo. 

Y  pues  lú  mi  Dios  sagrado 
De  bondades  eres  fuente, 
Plégate  Señor  de  grado 
Absolverme  lo  pasado 

Y  ayudarme  lo  presente: 


Di^  de  San  Pedro,  ya    ea   la  ancianidad,   y    ai- 


O  Virgen  que  i  Dios  pariste, 

A  todoa  un  gran  victoria; 
tórname  alegre  de  triste, 
pues  podiate 
tornar  nuestra  pena  en  gloria. 

Señora,  ¿  ti  n 
de  tal  suerte, 
que  destruyendo  ir 


yo  nada  tema  la  muerte, 
y  pueda  verte 
en  tu  trono  angelical. 
Pues  no  manchada  naci 


tan  gran  memoria; 

alegre  de  triste, 
pue*  podisle 
tornar  nuestra  pena  en  gloríl 


Io«  1 

obra,  de  la  n 


1   el  prólogo   i  f>.  Diego  Hernández,  alcaide  de 


siguienie: 

«Aunque  me  falta  sufrimiento  pora  callar,  no  me  fallece  coi)0< 
miento  para  ver  quanto  me  estarla  mejor  preciarme  de  lo  ^ue  ( 
Ilasse  ,jiie  acrepentirme  de  lo  que  dixeaaei  y  puesto  que  asi  lo  t 
nazco  aunque  veo   la  verdad  sigo  la  opinión.   K  como  hago  lo  p< 
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repentido  délos  devaneos  de  sajureatud,   condeaú   las 
doctríDas  de  sa  libro  en  el  poema  ya  oitado  (I). 

El  ejemplo  que  ofrece  el  Rey  S&bio  en  la  grao  conquis- 
ta de  Ultramar,  los  torneos,  las  costambres  caballeresots 
introducidas  en  Castilla  y  los  libros  de  caballería  de  oíros 
países  conocidos  yi  en  ella,  Tueron  dando  alimento  Á  este 
linage  de  ficciones,  como  ha  podido  notarse  en  las  no- 
velas de  Juan  Rodríguez  de  la  Cámara,  y  de  Diego 
de  San  Pedro.  La  lectura  de  estos  obras  amenas, 
conforme  con  el  ide^ismo  y  aspiraciones  de  aqnella 
edad,  fatzose  más  ^neral  que  la  de  los  romances,  donde 
no  se  encontraba  tan  sabroso  alimento  para  la  imagina- 
ción. Los  libros  de  caballería  comenzaron  A  ser  cono- 
cidos en  Normandia  y  en  el  centro  de  Francia  dos  si- 
glos antas  que  entre  nosotros.   Aparece  en  primer  tér- 


nunca  quedo  sin  castigo  porque  si  con  dureza  yerro  con  rergQenia 
pego.  Verdad  es  que  en  la  obra  presente  no  tengo  tanto  c»^^ 
pues  me  puse  en  ala  mas  por  necesidad  de  obedecer  que  con  vo- 
luntad de  escribir,  &c.» 

Luego  da   principio  á  la  novela  y  dice: 

uDeapues  de  hecha  la  guemí  el  año  pasado,  viniendo  &  tener 
el  invierno  i  mi  pobre  reposo,  paisando  una  mañana  quando  ya 
el  «ol  oueria  esclarecer  la  tierra  por  unos  valle»  hondos  y  c»curos 
que  se  hacen  en  Sierra  Morena,  vi  salir  á  mi  encuentro  por  unos 
robledales  do  mi  camino  se  hazia  un  caballero  tan  feroz  de  presen- 
cia como  espantable  de  vista,  cubierto  todo  de  cabello  á  manera 
lie  salvaje:  lleuaua  en  U  mano  izquierda  un  escuda  de  aiero  mnv 
fuerte  y  muy  reíio  y  en  la  mano  derecha  una  imipcn  fcminil  en- 
tallada en  una  piedra  muy  clare,  la  cual  era  de  tan  eslrcma  fermo^ 
suri,  que  me  turuaua  la  vista  de  los  o}os:  sallan  della  diuersos  ra- 
yos de  fuego  que  lleuauan  encendido  el  cuerpo  de  un  hombre  que 
aquel  cauallero  forcible mente  lleuaua  tras  si,  el  qual  con  un  lasti- 
mado gemido  de  rato  en  rato  decía:  «En  mi  f^  se  sufre  todon^  y  co- 
mo empareja  conmigo,  díxome  con  mortal  angustia;  «Caminante, 
por  Dio*  te   pido  que  me  sigas  é  me  ayudes  en  tan  gran  cuyia,  &c.b 

(i)    La  reputación  alcanzada  por  La  cárcel  de  amor,  hizo  aparc- 

díKUiir  sobre  si  es  mas  infeliz   el  que  pierde  i  su  amada,  ó  el  i^uc 
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TDÍDo  el  ciclo  bretón  con  la  vida  del  sabio  Merlia,  sus  in- 
geniosas y  sorprendentes  astucias  y  sus  increibles  traos- 
ronnaciones,  el  Rey  Artus  de  Brelaña,  que  viene  ft  ser 
el  Pelayo  español,  las  sorprendeotes  proezas  de  Lan- 
zarote  del  Lago,  de  Perceval,  su  hijo,  y  otros  caballeros 
bretones,  cooocidos  comunmente  con  el  nombre  de  pala- 
dines de  la  Tabla  Redonda;  y  Goalmente  la  demanda  del 
Santo  Greal,  ó  sea  la  copa  en  que  bebió  Jesús  la  Doche 
de  la  cena,  constituyen  la  serie  de  novelas  pertenecientes 
&  este  ciclo. 

La  crónica  fabulosa  del  Arzobispo  Tarpio,  la  numero- 
sa serie  do  novelas  é,  que  dieron  lu^r  las  maraviHosas 
hazañas  de  Cárlo-Magno,  los  Doce  Pares  y  oti'os  paladines 
de  aquella  corle  romancesca,  no  meaos  prodigiosos  en 
aliento,  forman  el  ciclo  llamado  Carlovíngio,  Amadfs  de 
Gán/a,  D.  Florjsaudo,  Lisuarte  de  Grecia,  Amadis  de  Gre- 
cia, Florísei  de  Niquea,  Rogel  de  Grecia,  D.  Silvas  de  la 
Selva,  y  otros,  con  stis  pasmosas  aventuras,  forman  el  que 
el  Sr.  Gayaagos  (1)  apellida,  en  nuestro  sentir,  con  ra- 
zón, ciclo  greco-asiático. 

Ignórase  todavía  el  origen  de  Amadis  de  Gáula;  aun- 
que Gómez  Eances  de  Azurara  (2)  lo  atribuyó  i  Vasco  de 
liobeira  que  Qorecia  por  los  años  de  1585  en  que  fué  ar- 
nado  caballero.  El  docto  Sr.  Gayangos,  con  razones  in- 
destructibles, demuestra  la  falsedad  de  este  aserto.  Prue- 
ba que  ¿ates  de  Tasco  de  Lobeira,  era  conocido  el  Ama- 


to Discurso  pretimii 
bros  ¿e  caballerías  pertsn 
Aolcs. 


I    par  los  años  de  14^4 

36 
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(lis  lie  G&ula  en  Castilla,  fundándose  especialmente  en 
las  declaraciones  del  célebre  caociller  Pero  Lopeí  da  Aya- 
la  que  conoció  el  libro  eo  su  juventud,  antes  por  consi- 
guiente que  floreciese  Vasco  de  Lobeira,  y  del  poeta  Pero 
FeíTíis  que  se  reitere  &  lo  mismo.  Las  palabras  del  ca- 
ballero García  Ordoi^ei  de  Hootalvo,  que  se  supone  tra- 
iluctor  de  Lobeira,  vienen  i  dar  fuena  á  esta  opiaioD  (1): 


•Corregile,  dice,  de  los  amigaos  originales,  que  estatun 
corruptos,  é  compuestos  en  antiguo  estilo,  por  falta  de  los 
üit'erentes  escriptores;  quitando  muchas  palabras  supérfluas,  é 
poniendo  otras  de, mas  poUdo  y  elegante  estilo». 


No  puede  poaerse  en  duda,  que  si  Ordoñei  de  lion- 
lalvo  hubiese  sido  traductor,  lo  diría  con  la  misma  buena 
fé  que  advierte  que  solo  mejon)  los  origiaales  y  corrígid 
y  pulió  su  estilo.  Ordoñez,  pues,  formó  su  obt^  de  la 
que  ya  exislia  en  castellano,  que  serla  probableroente  la 
que  el  cronista  Ayala  t^ce  haber  leido  y  la  misma  á  qae 
Pero  Ferrtis  se  refiere. 

Amadls  es  hijo  ilegitimo  del  Rey  Perion:  uno  y  otro, 
como  todos  los  demás  pei'sonages,  son  creados  por  la 
fantasía  del  autor:  su  madre,  la  princesa  Eliseoa  de  In- 
glaterra, avergoniada  de  su  falta,  le  abandonó  en  la  ori- 
lla del  mar;  allí  la  encontró  un  caballero  Escocés  que  le 
llevó  primero  &  Inglaterra,  y  de^^pues  i  su   patria,  eo 


(r)  Parece  que  se  consen'aba  la  obra  Je  Lobeir*  en  el  archivo 
de  l'is  Duques  Je  Aveiro  en  Lisboa,  y  que  i  consecuenña  de  un  ter- 
remoto en  1^55  BC  arruinó  et  palacio,  deitruyíndose  cuanto  conie- 
iiia.  I.a  edición  mAs  conocida,  después  de  las  dos  primeras,  es  la  de 
tüiq:  liieRfi  ha  sido  impresa  muchas  veces.  La  que  lenemns  ¡i  la 
visú   es  la   pcrtcnecienie  .'i  la  i.'o1ecciiin  de -Vuiures  FsjMÑoies. 
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donde  se  enamoró  de  Oriana,  milagro  de  hermosura,  hija 
del  sobera&o  de  loglaterra.  Ed  eslo,  Perion,  Rey  de  Cau- 
la, se  desposó  con  la  madre  de  Amadis,  de  la  cual  hubo 
un  hijo  llamado  Galaor.  Los  dos  hermanos  coa  sus  aven- 
turas y  maniTillosas  hazañas,  llenan  desde  entonces,  el 
cuadro  de  la  f&bala.  Caminando  por  Francia,  Inglaterra, 
AJemaDia  y .  otras  regiones  no  conocidas,  qne  muchas 
veces  debían  su  existencia  &  los  encantamientos,  ven- 
ciendo con  valor  y  con  indomable  Brmeza  los  obstáculos 
que  en  sa  camino  oponían  oíros  caballeros,  y  gigantes  y 
mágicos,  llega  Amadis  á  casarse  con  la  slo  par  Oríaoa. 

Por  esta  ligera  reseña  de  la  acción  del  libro,  puede 
comprenderse  fácilmente  que  el  autor  ha  interpretado  & 
maravilla  el  gasto  ¿  inclinacioaes  de  la  época.  Mirada 
en  él  con  gran  respeta  la  religión,  pialado  el  valor  de 
los  eaballeros'  hasta  lo  imposible,  y  rebosando  considera- 
ciones y  amor  á  las  damas,  era  expresión  gennina  de 
aqnella  sociedad  de  galanteos,  ávida  de  lo  ideal  y  do 
portentosos  acontecimientos.  Léase  la  crónica  de  D.  Juan 
II  y  otras  anteriores,  y  en  aquellos  pasos  da  armas,  como 
el  de  Suero  de  Quiñones,  y  en  aquellos  torneos  en  que 
los  caballeros,  si  pelean  por  agradar  á  sos  damas,  no  se 
muestran  menos  dispuestos  al  sacrilicio  por  su  Dios,  y  se 
verá  con  claridad  la  fuente  de  donde  brotaron  las  inven- 
ciones y  los  caracteres  del  AmadM  de  Gáula. 

Tiene  además  este  libro,  considerado  literariamente,  el 
mérito  de  la  verdadera  epopeyai  no  multiplica  el  autor  los 
sucesos  y  aventuras,  como  acontece  en  otras  obras  de  este 
gétwro,  y  eslo  contribnye  áque  la  acción  camine  despo- 
jada de  la  confusión  que  se  nota  en  esas  mismas  produc- 
ciones; al  contrario,  los  episodios  y  las  dificultades  que 
ellos  crean,  contribuyen  al  desenvolvimiento  de  los  oa- 
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nacieres  y  &  que  el  interés  do  decaiga  y  sea  cada  veJ 
m&s  vJTo.  El  héroe  principal,  A.niadl3,  es  acabado  mo- 
delo de  todas  las  virtades  caballerescas. 

Eq  pooto  &  estilo  y  leaguaje  conócese  qne  Ordoñei  de 
Monlaivo  babia  estudiado  cuidadosamente  el  habla  cas- 
tellana: claro  y  conciso  en  las  narraciones,  elegante  sÍo 
aroaneramiento  y  natural  sia  bajeza,  abunda  en  locucio- 
nes felices  y  en  periodos  admirablemente  construidas  (1). 
Lástima  que  la  demasiada  extensión,  cosa  común  ea  esta 
clase  de  libros,  fatigue  alguna  vez  la  alencioo  y  haga  d&- 
cesario  el  reposo  en  la  lectura. 

Los  lauros  que  alcanzó  este  libro  fueron  extraordina- 
rios: eruditos  é  indoctos,  magnates  y  pueblo,  todos  le 
buscaban  ¿vidanienle  y  le  leian  con  entusiasmo.  Esta  me- 
recida popularidad  inOamó  el  espíritu  de  otros  novelis- 
tas caballerescos  i|ae  dieron  á  Ainadfs  inQnidad  de  deu- 
dos en  crecido  n&mero  de  obra»  ,  lodas  iiQítaoiones,  gene- 
ralmente poco  felices,  del  libro  de  MonlaWo.    Llegó  eo 


(i)  Como  muestra  de  su  estila,  víase  ta  carU  que  Urganda  es- 
ribe  &  Amadts,  para  que,  terminadas  ya  sui  principales  aspindo- 
ie*,  deie  ta  viaa  aziroM  de  los  aventuras  y  hu  armas,  y  «e  dedique 
il   cuidado  y  buen  nigimen  de  lus  estado». 

uVosoirot,  reye»  y_  caballero»  que  aquí  estáis,  tornad  á  vuestras 
iírras,  dad   hotganzü  á  vuestro*  eapiritus,  decanten   vueslrasáni- 
deiad  d  prez  de  tas  arm*s,  la  fama   de  las  honras  á   los  que 

í   -.-bir  á  la  muy    alta    rueda  de   la    movible    fortuna; 

lo  que  della   fasta  aqui  alcsnzostes,   pues  que  mat 

_,ue  con   otros  algunos  de   vuestra   tienipo   le   plogo 

queda  í  firme  la  su  peligrosa  rueda;  £  tu  Amadis  de  Gáula 
que  desde  el  dia  que  el  Rey  Perion  tu  padre  por  rucRO  de  tu  sefio- 
ra  Oriana  te  fiío  caballero,  vencistes  muchos  caballeros  í  fuertes 
é   bravas  gigantes  pasando   con  gran   peligro   de  tu  persona  todos 

los  tiempos    hasta   el  dia   de   hoy 

toma  ya  vida  nueva  con  ma*  cuidado  de  gobernar  que  de  batallar 
como  hasta  aqui  fecísle;  deja  las  urmas  para  aquel  á  quien  las  gran- 
des victorias  son  otorgadas  de  aquel  nltri  juez,  que  superior  para  ser 
revocada   su  sentencia  no  tiene». 
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ellas,  coD  el  transcnrso  del  liempo,  á  corromperse  el  gus- 
to tan  laslimosameate,  que  hicierou  necesario  el  golpe 
mortal  que  les  asestó  el  géoio  de  Cervantes  ea  su  in- 
mortal Hidalgo  Mancbego((). 


(C)  No  distmnte,  del  Amadís  de  Gáula  Je  Monulvo  naciú  Ti- 
rante el  Blanco  del  caballero  valenciano  Juan  Martorell.  Dice 
ate  autor  que  le  tradujo  del  inglés  para  uto  de  D.  Fernando  de 
Portugal,  empezando  tu  Irabajo  en  14O0,  y  que  le  trasladó  á 
la  lengua  Lemoslna  para  que  bus  paisanoi  pudiesen  disfrutar  de  su 
ktnira:  ignórase  quien  le  vertió  ai  caslellano,  en  el  liual  apareció 
/impreso  en  i5[[.  Libro  es  este  bien  pensado  y  escrito:  y  sr  no 
lecibió  los  aplausos  que  el  Amadís,  debiólo  á  que,  sobrio  en  la  in- 
vención de  increíbles  aventuras,  los  sucesos  que  refiere,  son  tan 
veroiimileí,  que  pudieron  ocurrir  en  realidad.  Elsta  circunstancia, 
digna  de  elogio  por  olm  parte,  no  satisfaciendo  la  aspiración  i 
lo  extraordinario  é  ideal  de  aquel  tiempo,  fué  causa  de  que  por 
entonces  no  se  le  recibiese  con  toda  la  estimación  que  merei^ia.  La 
raion  que  «lega  el  Señor  Gil  de  Zarate  para  considerar  su  origen 
eilran^ro,  que  es  la  de  colocar  sus  aventuras  fuera  de  csle  país, 
carece,  en  nuestro  sentir,  de  fundamento.  Muchos  libros  de  caba- 
llería euribiéronse  después  entre  nosotros  y  en  casi  todos  se  coloca 
cl  teatro  de  las  hazañas  fuera  de  la  península  española.  Asi  creian 
darle  mavor  grandeza  y  novedad.  También  pertenecen  al  misma 
tWnipo  El  Infante  Adramon,  El  caballero  Martindo  y  los  Pal- 
mermes.  Los  ejemplares  de  T'íriiRteeí^fiinco  son  rarísimos. 

(3)  En  el  tomo  k  que  nos  referimos,  de  la  colección  de  Autores 
Españoles,  á  continuación  del  Amadis  de  GSula  hay  otro  libro  de 
cBlíallcria,  titulado  Lax  Serras  ó  Hazañas  de  Eíplandian.  Fué  esle 
caballero  hijo  de  Amadis.  Muchas  de  las  materias  de  sus  capítulos 
estín  anunciadas  en  una  octava  en  versos  de  arte  mayor.  I!:s  .  libro 
curioso:  no  carece  de  interés,  ni  de  mérito.  Del  poeta  Alonso  de  Proa- 
za   trae    al   final  unos  versos,   en   elogio  del  autor,  que  dicen  así: 

Los  claros  ingenios  que  quieran  saber 
De  grandes  señores  famosas  historias. 
Sus  ñeras  batallas,  sus  altas  victorias 
Kl  libro  presente  procuren  leer; 
Adonde  no  menos  podrán  cnnnccr. 
Si  sienten  sus  penas  y   vivos  ardores, 
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la^imiento  del  drama  csccnuo.— Oradores  sagmdui.  —  Fr.  UernanJn 
lie  Talayera;  sus  obras. — Obscn-aciones  soSrc  el  carácter  que  v» 
lumando  In  litcralura  en  aquel  tiempo;  inDuencia  de  la  italiana.— 
Corte  de  Isabel  la  Católica:  estiierzos  notables  de  esta  Soberana 
por  los  adelantos  de  las  Letras. 


i  A  por  aquella  edad  iba  desenvolviéndose  la  lileralura 
ilramdlica.  Relegado  al  olvido  el  Leatro  pagano  por  su 
impureza  y  odiosas  costumbres,  comenzó  á  nacer  el  dra- 
ma sacro,  coyas  representaciones  tenian  lagar  en  los  tem- 


Los  claros  nrncses  aquí  resplandecen, 
Los  lucidos  yelmos  que  hizo  Vulcano, 
Los  fuertes  que  al  orbe  mundano  (*) 
Los  lucidos  rayos  del  sol  escurecen; 
Aquí  los  esfuerzos  valientes  parecen, 
Las  lizas  y  justas,  batallas,  torneos, 
Las  tiendas  reales  de  ricos  arreos, 
Aquí  las  virtud»  y  gloria»  florecen. 

Resisten  las  fuerzas  del  flaco  Boren 

(*)     Debe  fallar  alflunn  palabni  en  este  verso;  l,ini 
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píos:  i  su  veneranda  sombra  progresaba  lambicii  el  drama 
que  podemos  llamar  laico:  el  Man|ii¿3  de  Santillana  en  su 
Carla  al  Condestable  d»  Purliigal,  refiere  que  su  lio  D.  Pe- 
dro GoDzaJez  de  Mendoza,  contemporáneo  del  Rey  D.  Pe- 
dro de  Castilla,  escribió  poemas  escénicos  A  la  manera 
de  PláDto  y  Terencio.  El  Marqués  de  Vílleua  escribió  tam- 
biea  un  drama  alegórico  para' solemnizar  la  coronación, 
como  fiey  de  Aragón,  do  su  pariente  D.  Fernando  e( 
el  Honesto:  más  larde  las  coplas  de  Alindo  Revulgo,  dn 
que  ya  hemos  hecho  mención;  el  diálogo  entre  el  amor 
y  un  viejo,  y  sobre  todo  la  Celestina,  vienen  á  servir  do 
base  al  teatro  moderno.  En  esta  ultima  obra  dramática, 
escrita  en  prosa,  6.  pesar  de  su  larga  extensión,  que   le 

!.as  velas  sin  cuenta  que  aquí  se  despliegan, 
Qne  tantas  de  fustas  en  una  se  llegan. 
Que  gastan  tas  aguas  det  bravo  Nereo; 
l,os  muy  poderosos  hijos  de  Atreo, 
ü^uropa  con  Asia  siendo  llegadas, 
Apenas  ¡untaron  tan  grandes  armada'*. 
Cuando  ce 


La  casta  Diana  aqui  se  desvela. 
Con  sus  cotnpañeras,  vestales  doncellas. 
(.oB  grandes  ejeniplos  leyendo  con  ellas, 
V  autos  que  hizo  la  sabia  Carmela; 
Aqui  de  palabras  de  sucia  cautela, 
I^n  tanta  manera  se  excusa  la  historia. 
Que  nunca  de  Venus  haría  memoria, 
Ni  acto  no  limpio  del  hijo  revela. 

Aqui  se  demuestran,  la  pluma  en  la  mi 
l.os  grandes  primores  del  alto  decir, 
I.as  lindas  maneras  del  bien  escrebir, 
[.a  cumbre  del  nuestro  vulgar  casieliami; 
Al  claro  orador  y  cónsul  romano 
Agora  mandara  su  gloria  callar, 
Aquí  la  gran  fama  pudiera  cesar 
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dá  aire  de  novela,  muestran  sus  dos  autores,  (I)  con 
especialidad  el  segundo,  facilidad  para  los  diálogos,  talen- 
to para  la  pintura  de  los  personajes  y  las  sítnaciones,  y 
conocimiento  del  corazón  humano.  Como,  segon  lo  hemos 
anunciado,  en  el  último  volumen  de  nuestra  obra  ha  de 
tratarse  separadamente  del  teatro  español,  no  continaa- 
mos  en  esta  materia,  contentándonos  ahora  con  solo  enun- 
ciarla. Allí  trazaremos  la  historia  de  nuestra  literatnra 
dramática,  desde  su  oi-Igen,  con  la  extensión  conveniente, 
dando  á  conocer  los  escritores  en  este  género,  sus  prin- 
cipales  producciones  y  sus  bellezas  ó  defectos. 

£1  siglo  XV,  privilegiado  en  las  ciencias  y  las  letras, 
produjo  también  oradores  sagrados  como  S.  Vii-flulc  Fer- 
rer,  Alfonso  de  Santa  Marta,  y  otros  claros  varones  de 
elocuente  palabra  y  piadosa  doctrina.  Er.  espejo  de  con- 
solación DE  Tristes  de  Fr.  Juan  de  Dueñas,  El  tratado  dg 
LA  HEREGlA  del  dominjcano  Andrés  de  Miranda,  el  hbro 
de  las  Confesiones  db  Orozco,  los  tratados  del  venerable 
Fr.  Hernando  de  Talavera  (2)  y  de  otros  insignes  defeoso- 
res  de  la  fé,  de  la  moral  cristiana  y  de  las  buenas  costum- 
bres, dan  á  conocer  que  el  fuego  de  ia  elocuencia  divina 


{(]  El  primero,  M  llama  Rodrifio  Cola;  el  segundo,  Fernando 
de  Rofas.  Aquel  escribió  todo  el  primer  acio;  los  demás,  que  son 
veinte,  ct  segundo. 

{i)  Nació  Hernando  de  Talavera  en  la  villa  de  este  nom  brc 
de  ^dres  humildes,  por  los  años  de  1418.  Su  pariente  Fernán 
Alvarez  de  Toledo,  conocidas  sus  alias  dutes  intelectuales,  le  con- 
cedió una  pensión  para  que  siguiese  sus  estudios  en  Salamanca: 
alli  recibió  el  grado  de  Bachiller  en  Teología  y  después  el  de 
[.icenciado  en  la  mismo  facultad,  ordenándose  de  sacerdote.  Su  ta- 
ma como  orador  sagrado,  su  talento  y  sabiduría  lleváronle  al  des- 
empeño de  la  una  cátedra  de  Filosofía  moral  en  la  misma  Universidad. 
F.n  I4fi3  tomó  el  hábito  de  San  Gerónimo  en  el  monasterio  de 
San  Bernardo  de  Alba  de  Tormes.  Fué  lucBO  Abad  de  Sta.  María 
del  Prado  én  Valladolid:  luego  confesor  de  la  Reina  dofij  Isabel  \, 
V  Obispo   de  Avila,  v  después  Arinbispo  de   Granada, 
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ya  en  sus  escritos,  ya  en  la  cátedra  evao^éijca,  reaaola 
eotAoces  con  ardor  y  aspiraba  &  colocarse  é.  igual  altara 
que  en  el  siglo  IV  del  CrisliaDÍsmo. 

Ea  las  obras  de  Fr.  Hernando  de  Talavera  no  aparece 
un  solo  instante  la  vanidad  del  sabio,  ni  el  anhelo  de  la  glo- 
ria ¡iteraría.  (1)  Purísimas  efusiones  de  un  alma  consagra- 
da i.  Dios,  solo  resplandece  en  ellas  el  propósito  de  dirigir 
i.  los  fieles  por  la  senda  de  la  beatitud  celestial.  No  se 
basqueo,  á  pesar  de  esto,  en  esos  tratados  disertaciones 
sobre  puntos  de  piedad  ó  de  moral  cristiana:  conociendo 
acaso  que  por  tal  medio,  si  podia  encontrar  más  extenso 
campo  para  ostentarse  como  cicntlllco,  no  habrían  de  ser 
Uq  provechosas  sus  lecciones,  escogió  el  método  didácti- 
co, reduciéndolo  á  sencilla  y  ordenada  Torma.  En  la  ex- 
posición de  los  diez  mandamientos  y  de  las  maneras  que 
contra  ellos  puede  pecarse,  como  en  las  demás  obras, 
emplea  solo  el  número  de  ideas  y  de  paLibras  suficientes 
para  que  nada  quede  oscuro,    ni  al  lector  cosa  que  saber 


(i)  E*cribi6  las  obras  siguientes:  Brevey  provechoM  doctrina  de 
lo  que  debe  saber  todo  cristiano. — ConfesionaJ. — Breve  traciado  de 
cimo  havemos  de  restituir  y  satisfacer  de  todas  maneras  de  cargo, 
que  son  seis. — Bre%-e  y  provecliosn  tractado  de  cómo  havemos  de 
comulgar. — Muy  proveciioso  tractado  contra  el  murmurar  y  decir 
mal   de  otro  en  su  absencia,  &c.   Devoto  tractado,    de  lo   que   re- 

Ereientan  y  nos  dan  i  entender  las  cenmonias  de  la  Mita.  So- 
L20SO  y  provechoso  tractado  contra  la  demasía  Je  vestir  y  de  cst- 
zar  y  de  comer  y  de  vever..  Provechoso  tractado  de  cúmo  debemos 
aver  mucho  cuidado  de  expender   muy  bien  el   tiempo». 

Estos  escritos,  que  vienen  á  formar  una  obra  completa  de 
piedad  y  de  moral  cristiana,  están  contenidos  enun  volumen  en 
cuarto,  preciosa  «dicion  incunable.  Oiro  volumen,  ¡niSdito,  contiene 
también  varios  tratados:  los  principales  son,  collación  muy  pro- 
vechosa de  cómo  deben  renovar  en  los  asuntos  todos  loa  Deles 
cristianos,  en  el  sancto  tiempo  del  adviento,  que  es  llamado  de 
renovación.  La  dividió  en  tres  partes  principales.  También  con- 
tiene un  traudo  sobre  S.  Juan  Evangelista  y  sus  excelencias.  Am- 
bos volúmenes  pertenecen  á  la  escogida  biblioteca  del  docto  Cate- 
drático de  esta  Universidad  literaria  el  lllmo.  Sr.  D.  losé  M.*  de 
AU%-a   y   IJrbina,  á  cuva  amistud   los  hemos  debido. 

Tos.1  I.  37 
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en  la  malería.  La  aridéi,  ¡Dovilnble  en  otra  pluma  tua 
desnuda  de  artilloio  como  la  suya,  desaparece  cod  la  can- 
dorosa ingenuidad  de  su  estilo,  por  que  en  él  respiran  la 
ternura  y  bondad  de  su  corazón.  Al  elogiar  al  Santísimo 
Sacramento  exprésase  del  modo  siguieule: 

«Los  inmenfos  beneficios  de  la  largueza  dtuinal  hechos  y 
dados  al  pueblo  chriftiano:  le  dan  ineftimable  dignidad.  Ca 
ni  es  ni  fue  jamas  alguna  nación  lan  grande,  que  tenga  o  tu- 
uiefTe  fu  dios  afíi  cercano:  como  nos  tenemos  a  nucftro  dios. 
Por  que  el  verdadero  y  natural  vnigerito  hijo  de  dios  que- 
riendo nos  hazer  parcioneros  y  participantes  de  fu  diuinidad: 
tomo  nueftra  humanidad,  a  caufa  que  hecho  ombre:  hiziefe 
alos  ombres  dioses.  E  demás  defto  todo  lo  que  tomo  délo 
nueftro:  nos  dio  para  nuefíra  faluacion.  Ca  ofreció  a  dios 
podre  fu  fancto  cuerpo  en  racriñcio  enla  ara  déla  cruz  por 
nueftra  reconciliación:  y  fu  preciota  fangre  derramo  en  pre- 
cio juntamente  y  lauatorio:  porque  redemidos  déla  miferable 
leruidumhre:  fueíTemos  alimpiados  de  todos  los  pecados  E 
por  que  de  contino  cuielTemos  memoria  de  tan  grand  bene- 
ficio: dexo  afus  fieles  fu  preciofo  cuerpo  por  manjar:  y  fu 
prefciofa  fangre  por  bieuer.  fo  femejanfa  de  pan  y  de  vino. 
O  preciofo  y  marauiUofo  combite.  faludable  y  lleno  de  toda 
fuavidad  y  deleyte». 

Fr.  Hernando  de  Talavera,  antes  Que  censor  severo 
del  hombre  extraviado  por  el  error  ó  las  pasiones,  e<t 
consejero  apacibfe  quo  presenta  sin  exageración  el  abismo 
&.  que  coaduce  la  culpa,  los  medios  de  evitarla  y  las  dul- 
ces recompensas  de  la  virtud. 

AI  terminar  el  tratado  de  S.  Juan  Evangelista,  mues- 
tra A  la  Reina  doña  Isabel  ta  Católica,  su  hija  de  con- 
Tesion,  los  afanes  de  su  entendí  miento  para  desempeñar 
dignamente  la  obra  por  ella  encomendada. 

"E  erauy  cfclarccJda  reyna  y  feñora  mia.  biselo  que  pu- 
de por  complir  nuestro  mandado.  Si  las  flores  y  uerdiira.& 
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que  lie  aquel  fancto  y  alto  monie  y  digno  patrón  vuestro  aquí 
cogí  no  fon  las  que  deuteran.  ni  quales  vuestra  alta  iniet[igen- 
ciay  encéllente  deuocion  las  qreyera.  conñeflb  que  no  fue 
Mecto  del  monte  que  eltaua  y  efta  Ilcnti  y  abafiado  áe 
loJo  bien,  mas  fue  mió  que  como  dixe  al  principio,  no  era 
ni  fo  digno  para  fobir  yandar  por  el.  Ca  aíTy  como  me  folian 
la  pureza  y  ta  limpieza  déla  abeja  y  de  la  oueja,  afly  me  falta 
fuynduítriapara  las  difcerner.  Yfi  algunas  deltas  vuestra  ma- 
jeftad  olieren  y  parecieren  bien,  demos  la  gloria  aquel  fo- 
berano  montanero  que  tan  alio  y  tan  florido,  tan  uerde  y  tan 
frefco  ie  hizo  y  le  conferuo.  El  qual  bíue  y  reyna  vno  y  tri- 
no por  todos  los  figlos.  Amen. 

Hemos  ya  visto  «I  giro  de  las  letras  y  de  la  civilización 
ea  los  siglos  XIH,  XIV  y  XV.  También  vimos  que  D.  Alón- 
!0  el  S&bio,  movido  de  sa  alto  genio  y  de  sa  voluntad  enér- 
gica, exlendi*}  eo  su  reino  las  Ciencias  y  las  Letras  coa  el 
mismo  esplendor  que  en  otras  naciones  europeas,  sin  las  pe- 
ligrosas lachas  escolásticas  que  las  agitaron  y  dividieron: 
Sns  doctrinas  penetraron  en  los  espíritus  de  aquella  época 
y  D.  Sancho  el  Bravo  y  el  Infante  D,  Juan  Manuel,  hijo  y 
sobrino  suyos^  y  herederos  de  su  sabiduría  y  de  su  gusto 
literario,  contribuyeron  en  sus  obras  á  que^  é.  pesar  de  las 
hondas  revueltas  de  la  época  y  de  tiempos  posteriores,  bro- 
Uran  rayos  de  serena  lumbre  clentlQca  y  se  exuchaso  el 
sonoro  acento  de  las  Musas  en  los  ámbitos  del  reino  cas- 
tellano. 

Mayor  hubiera  sido  el  fruto  de  sus  nobles  esfuerzos 
sin  las  perturbaciones  referidas.  Mas  el  insaciable  afán 
de  predominio  arraigado  en  muchos  magnates  que  los 
empojaba  á  la  rebelión  y  á  las  violencias,  paralizaban  con 
sus  disturbios  el  curso  del  saber  que  no  puede  caminar 
desembarazado  y  tranquilo  sino  por  sendas  pacificas.  Ver- 
dad es  que  ellos  no  aspiraban  á  extinguir    la  potestad 
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real,  pero  si  á  dominurla:  así  les  vemos  moTerse  sin 
tregua  en  este  sentido,  humillaodo  la  Mageslad  del  tro- 
no ea  el  Rey  S&bio,  en  D.  Pedro  I  de  Castilla,  en  D.  Juan  II 
y  en  Enrique  IV,  Iiasta  que  el  aliento  incontrastabie  de 
Isabel  li  Catúlica,  sus  virtudes,  sih  justiciai  j  la  decidida 
resolaoion  de  contenerlos  en  sus  deberes,  aquietó  sn  ambi- 
ción y  los  trajo  sumisos  &  la  ley. 

El  carácter  religioso,  oriental.  simbúMco,  moral  y  di- 
dáctico quo  se  advierte  en  la  literatura  del  Rey  S&bio, 
resplandece  en  los  escritores  sucesivos,  no  solo  por  sa 
afición  ¿  los  estudios  en  que  aquel  se  habia  notrido,  cuan- 
to por  la  influencia  que  en  todos  ejercían  sns  obras  in- 
mortales. No  dejó  de  ser  poderoso  también,  desde  ko 
tiempos  primitivos,  el  inQajo  de  la  literatura  proveotal; 
pero  si  contribuyó  á  enriquecer  nuestro  idiocna  ooo  mu- 
chas de  sus  palabras  y  á  estimular  la  inspiración  de 
nuestros  juglares  y  trovadores,  esa  inDuencia,  m&s  bieo  ea 
la  forma  poética  que  en  el  fondo  de  los  escritos,  no  al- 
canzó 4  alterar  en  ellos  el  carácter  nativo  del  sentimiento 
español  (I).  El  mismo  Arcipreste  de  Hita  que  en  sa  li- 
cenciosa mnsa  se  acerca  i  la  ímitacíoo  proveozal,  es  i 
la  vez  tan  religioso  como  Pero  Lopet  de  Ayala  y  el  Ju- 
dio de  Carrion,  y  tan  simbólico  como  el  Infante  D.  Juan 
Manuel. 

Otra  literatura,  la  italiana,  segnn  ya  notamos,  vino  á 
hacerse  mas  poderosa  entre  nosotros  y  á  disminuir'  cod  sa 
brillo  la  luz  que  antes  derramaba  la  provenzal.  Alimentada 
aquella  de  la  inspiración  griega  y  romana  y  de  los  senti- 
mientos é  ideal  espiritualidad  que  otros  estudios  y  las  ver- 
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dides  de  la.  fé  iarundieroa  en  sns  itreenoías,  Iuvü  la  fortu- 
na de  que  lodos  esos  elemeotos  se  reuaiesen  eo  un  gdDio 
pere^ioo,  asombro  de  saber  leológico,  que  los  fundió  y 
osteaKi   juntos  coa  maravillosa  felicidad  en  su  Divina  Co- 

%3e  car&cter,  sin  perderse  el  senlimiento  español,  es  el 
(\ae  comeDz6  &  domioar  en  nuestra  literatura  al  alborear 
«\  sig^o  W,  época  de  grande  animaoion  poética  y  de  rena- 
cimienlo  literario  (I ) .  Pero  si  nuestra  poesía,  en  caanto  era 
coDcerQÍeDle  á  la  magestad  poética,  no  podía  caminar  sin 
asirse  a  la  inspiración  dantesca,  en  los  demás  asuntos  de 
la  vida  social  reflejaba  discreta  y  fielmente  el  carácter  y 
aspiraciones  de  aquella  época. 

No  es  cierto,  por  tanto,  que  la  poesía  erudita,  como 
dice  el  Sr.  Gil  de  Zarate,  caminase  desda  loa  tiempos 
aoiíguos  separada  de  la  vulgar,  siendo  esta  retrato  de  la 
sociedad  en  que  vivía,  y  aquella  solo  manifestación  inde- 
pendiente de  los  estudios  y  del  carácter  genial  de  cada  poe- 
ta. 1^  historia  y  análisis  de  los  escritores  que  hemos  traza- 
do, demuestran  claramente  su  equivocación.  Kn  los  cantos 
de  Berceo,  tan  populares  en  la  parte  religiosa  como  el  poe- 
ma del  Cid,  en  Pero  López  de  Ayala,  en  el  Arcipreste  de 
Hita,  y  iuo  en  los  poetas  eruditos  del  siglo  XV,  refléjase  en 
machas  de  sus  obras  el  sentimiento  popular  tan  fielmente, 
como  en  los  que  por  la  humildad  de  su  linage  y  por  su  falta 
de  erudición  no  podian  salir  de  la  expresión  de  ideas, 
hábitos  y  creencias  de  aquella  sociedad.  ¿Podia  suce- 
der de  otra  manera?  Desacreditados  los  juglares,   la'poe- 


(i)  En  d  Cancionero  general  llegan  á  ciento  trcinu  y  teia  los 
poetas  de  aquella  centuria  y  a&cendieron  á  numero  mucho  tnvfor: 
el  Sr.  Amador  de  los  Ríos  en  un  curioso  catálogo  hace  subir  la  ci- 
fra á  ciento  noventn. 
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sla  pasó  á  manos  de  tos  eruditos  y  esta  en  sus  cantos 
abrazo  todos  los  géneros  y  llegó  íl  producir  áua  aquellas 
composicioaes  que  serviaa  &  los  ciegos  para  entretener  al 
vulgo  en  las  calles  y  las  plazas  (1). 

El  renacimiento  literario  levaató  admirable  vuelo 
cuando  la  magninima  Isabel  la  Católica  ocupó  el  trono 
de  Feroaoiío  III,  que  quedó  vacio  con  la  muerte  de 
Enrique  IV.  Reunidos  por  su  enlace  coo  Fernando  V 
los  reinos  de  Castilla  y  Aragón,  y  d&<^parecieDdo  yá 
el  espíritu  indócil  de  los  Grandes,  dióse  legal  é  inal- 
terable acción  &  los  oegocios  públicos.  Granada,  úl- 
timo baluarte  del  Agareno,  votvíóá  ser  ciudad  española: 
la  espada  del  Gran  Capitán  añadió  ¿  la  península  la  par- 
te m&s  ilustre 'de  Italia,  y  Colon  descubrió  en  &las  de  la 
fé,  por  innolo  rumbo,  las  regiones  antípodas.  A  la  bené- 
fica sombra  de  aquella  paz  nacieule  y  de  tan  inmensa 
gloria,  renacieron  con  nuevo  esplendw  las  Ciencias  y  las 
Letras,  que  estas  siempre  bi-otan  bajo  el  árbol  del  órdea 
y  prosperan  ante  el  espectáculo  del  poder  y  la  gran- 
deza. No  quedó  en  estos  poderosos  elementos  el  estímalo 
que  recibieron  en  aquella  era  la  civilización  y  la  sabidn- 
ria.  Isabel  la  Católica,  á  pesar  de  los  graves  caidados  del 
gobierno,  presentóse  en  su  palacio  eomo  espejo  del  saber,  y 
estudió  el  latín  con  una  de  sus  damas  llamada  dofia  Bea- 
tríi  Galindo,  cuyos  excelentes  conocimientos  en  este  pno- 
lo,  habíanle  conquistado  el  sobre  nombre  de  la  Latina. 
Con  igual  esmero  científico  cuidó  de  la  educación  de  sus 
liijos,    y    doña  Juana,   madre  de  Carlos  V,  llegó  á  ba- 


fi]  Santillana,  Mena,  Gómez  Manrii^ue  v  otros  muchos  j-ok- 
U&  eruJJtoB,  son  prueba  de  csia  aserción.  Ki  Martin  el  Trepador, 
ni  Antón  de  Montoro  el  Rnpero  de  Córdoba,  ni  Juan  de  Vniladotid, 
ni  Villasandino,  ni  Juan   Tallante  les  superan  en  eslc  punto. 
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blar  la  lengua  del  Licio  con  perfección.  No  parO  en 
esto  su  g:ensroso  afán  por  los  adelantos  oientlficos  y 
literarios  y  por  la  cultura  de  su  Curie.  A.  eJ(!iQplo  de  la 
Reioa,  sus  damas  cultivaron  también  el  lalin  y  para  etlas 
dicese  que  escribió  Antonio  de  Lebrija  su  Tratado  oc 
GbamAtica  sobde  la  lengua  castellana  (I).  Al  propio  tiem- 
po vino  á  España  el  docto  milanos  Pedro  Mártir  de  Angle- 
liay  otros  italiaDos,  Giraldini  y  Luis  Marineo,  no  menos 
sabios,  atraídos  por  la  protección  de  la  Reina:  los  caba- 
lleros más  ilustres,  coiiiprendiendo  que  el  valor  y  destreía 
ea  el  manejo  de  las  armas  no  eran  bastantes  por  sf  solo!; 
para  merecer  el  aprecio  y  consideración  de  )a  Cdrte,  se 
apresarai'on  á  recibir    lecciones   de    aquellos  excelentes 


Pitcron  sus  padres  Juan  Mar 
Jarava  y  Hoio,  y  fué  conocido  con  el  nombre  de  Antonio  de  Lebrí¡asu 
patria.  Guiado  del  afán  déla  sabiduría,  pasó  á  Italia  y  entró  en  el 
ccdegio  de  S.  Clemente  de  Bolonia,  fundado,  como  ya  se  ha  dicho, 
por  el  Cardenal  Carrillo  de  Albornoz:  atli  después  de  seguir  sus 
estudios  con  el  cílebrc  Galeol  Manir,  estudirt  Teolo^jín,  Mtaiciiu, 
Derecha  civil  y  canónico,  y  llegó  á  saber  con  perfección  los  idiomas 
hebreo,  griego  y  latino.  Llamado  S  Sevilla  por  el  Arzobispo  D.  Alon- 
so de  Fonseca,  enseñó  la  illtima  lencua  en  su  palacio,  y  disertó  pú- 
blicamente sobre  la  necesidad  de  reformar  las  gramáticas,  en  punto 
á  los  métodos  bárbaros  en  uso  á  la  sazón.  Muerlo  el  Sr.  Fonseca, 
presentóse  [«brija  en  Salamanca,  y  obtuvo  la  cátedra  de  Gramática 
V  la  de  Poética.  Por  esic  tiempo  cjicargúsele  de  la  educación  del 
ttiEante  D.  Juan  de  Castilla,  empleo  que  no  pudo  egercer  por  la 
inesperada  muerte  del  alumno.  La  independencia  de  su  carácter  h¡- 
ciéronle  sospechoso  en  oitlodóxia  y  perdió  las  cátedras  que  desem- 
peñaba. Entúnucs  asocióse  á  la  empresa  de  la  Biblia  poliglota  del 
Cardenal  XimeneE  de  Cisncros,  en  la  cual  tmbajó  auxiliado  de  tres 
hebreos  convertidos,  iiatedtúticos  en  Salamanca,  y  del  célebre  NuñeK 
de  Guzman,  llamado  el  Comendador  griego. 

Cisneros,  establecióte  después  en  la  Universidad  de  Alcalá,  crea- 
da á  sus  expensas,  y  allí  enseñó  con  gran  concurso  y  mayores 
aplausos  hasta  1527,  en  que  la  muerte  puso  término   á  su  gloriosa 

Sus  obras  consisten  en  Introducciones  á  la  lengua  latina.  Comen- 
tarios, Repeticiones  y  otras  muchas.  Escribió  además  una  Gramá- 
tica castellana  y  un  Arte  ó  Compendio  de  su  Gramática  latina  para 
uso  de  damas  y  cortesanos  de  doña  Isabel  la  Católica.  Además  es- 
cribió otrasmuchas  obras  de  considerable  estimación.  No  se  encuen- 
tran coleccionadas   y  están  impresas  en  diversos  años  y  lugares. 
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maestros:  algunos  sobresalieron  es  las  Kaouiiidades  de 
tal  manera,  que  pudieron  desempeñar  cátedras  de  griego 
y  latin  en  las  UaiTersídades  de  Aleali  jr  Salamanca.  Se- 
gnn  refiere  JótÍo,  do  era  tenido  por  noble  el  qoe  mos- 
traba aversioQ  á  las  Letras  y  A  ios  estudios. 

El  Cardenal  de  España,  D.  Pedro  Gonialeí  Meado- 
la,  aparecii.^  desde  su  primera  juventud  peritísimo  en 
las  lenguas  griega  y  latina,  cmdo  lo  prueban  sus  ver- 
siones de  la  Odisea,  la  Eneida,  las  obras  de  Ovidio,  de 
Valerio  Máximo  y  de  Salustio,  para  uso  de  su  padre,  el 
célebre  Marqués  de  SaatilIaDa.  Don  Juan  de  Zúñiga  pro- 
tegió liberalmente  ALebrija;  y  el  Arzobispo  Talavera,  eo 
quien  competia  la  virtud  con  la  ciencia,  mostró  en  sus 
obras  morales  y  ascéticas  la  parte  solicita  que  tomaba 
en  aquel  animado  movimiento  literario.  No  se  descuidaba 
en  este  punto  el  célebre  Cardenal  Jimenex  de  Cisueros: 
Mecenas  generoso  de  los  eruditos,  no  juzgó  todavía  su 
decidida  pruteccion  bastante  para  el  brillo  del  saber,  y 
fundó  la  Universidad  de  Alcalá  de  Henares,  que  llegó  á 
ser  emporio  en  aquel  tiempo  de  tai  Ciencias  y  de  las 
Humanidades. 

Pero  como  autora  principal  do  este  maravilloso  pro- 
greso, la  augusta  Reina  Isabel,  sobresalía  entre  lodos 
los  prolectores  que  &  su  sombra  nacieron,  animando 
&  todos  con  su  ejemplo  al  estudio,  y  ¿  los  eruditos 
con  su  consideración  y  liberalidades  (I).  Asi,  en  el  trans- 
curso de  DO  muchos  años,  deslumhra  el  esplendor  á  que 
llegó  la  cultura  intelectual  y  literaria  de  su  Corte.  Asombra 
ver  en  el  Cancionero  general    que  se  publicó  en  Sevilla,  á 


(i)  Dice  Cleinenctn,en  el  elogio  Je  li  Rcini 
la  con  irdor  los  provectos  literarios,  disp'm 
TOS,  y  admitía  ton  aprado  Ur  dcílicaioriaii. 
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priaoipios  del  reinado  de  Carlos  V,  el  numeroso  catálogo  dé 
los  poetas  que  de  aquel  tiempo  comprende,  y  el  qae  mu- 
chos de  SU9  nombras  pertenezcaa  &  lo  más  ilustre  de  la 
Grandeía  española.  Todos  los  ramos  del  saber  humano 
fueron  callivadus  con  inTatigable  esmero  y  muy  singular- 
meóte  las  Letras  y  la  Poesía.  Teólog;os,  moralistas,  orado- 
res, humanistas,  traduotores ,  fliúlugos,  poetas  y  cronistas, 
en  número  que  pasma,  contribuyeron  &  dar  proruadidad 
y  extensión  &  las  Ciencias,  gusto  ti  las  Humanidades,  alien- 
to al  teatro,  y  &  la  poesía,  y  sonoridal  y  alteza  &  la 
lengna  castellana. 

Extr&ñase,  sin  embargo,  en  medio  de  este  gran  re- 
oacimioDto  intelectual,  no  escucharse  la  magestuosa  voe 
del  poeta  ensalzando,  ora  las  hazañas  de  Pelayo,  ora  las  del 
Conde  Fernán  González,  ya  las  del  Cid  6  Alfonso  VIH,  ó 
floalmentc,  las  de  Fernando  III,  ó  tantos  otros  gloriosos  be- 
mbos, dignos  del  lauro  de  la  epopeya:  fenómeno,  por  dem&s 
extraño,  en  época  en  que  todo  preparaba  &  enaltecer  el 
espíritu  del  vate,  y  cuando  Mena  liabia  ya  presentado  un 
ejemplo  algo  feliz  en  su  Laberinto.  Hija  es  esta  falta, 
en  nuestro  sentir,  del  afán  con  que  desde  la  Reina 
basta  el  más  humilde  de  los  escritores,  afanábanse  á  la 
sazón  por  hacer  brillar  en  el  horizonte  do  las  Letras  cas- 
tellanas las  obras  de  los  clásicos  gentílicos  é  italianos  (f). 
En  aquella  edad  mostraban  todos  mUs  cuidado  en  poner 
en  clara  luz  sus  bellezas,  en  traducirlas,  en  imitarlas  y 
en  extender  su  lectura,  que  en  meditar  sobre  algún  punto 
glorioso  de  la  historia  patria  y  cantar  sus  beneficios  y 
grandezas.    En  épocas  de  reconstrucción  literaria  no  se 


(i)  Pero  Pernandu  Villegas,  Arcediano  de  Bdrgo«  tradujo 
Infierno  de  Dante  con  g\giini  lélicídad:  se  publicó  en  1 5 1 S  con  i 
¡m  portante  camena  rio. 

Tono  I.  38 
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inventa:  las  creaciones  propias  vienen  cnando,  asegarado 
el  saber  y  pulido  el  arte,  reúne  el  poeta  en  su  mente  can> 
dal  propio  para  levantarla  por  si  mismo  &  altas  regiones, 
ó  cuando  en  siglos  de  ignorancia,  sin  mas  auxilio  que  la 
tradición  O  los  cantares  del  pueblo,  ensalza  los  hechos  glo- 
riosos de  la  manera  que  se  los  dicta  su  inspiración.  La 
voz  de  Virgilio  y  la  de  Tasso  y  Ariosto  oyéronse,  la  del 
primero  cnando  el  saber  latino  babia  llegado  á  su  ma- 
durez en  tiempo  de  Augusto,  y  la  de  los  segundos  cuando 
Italia  se  encontraba  en  parecida  situación:  empero  los  poe- 
mas primitivos  y  el  nuestro  del  Cid,  desnudos  de  io^la 
erudición,  son  resultado,  no  del  arte,  sino  del  entusias- 
mo y  vigorosa  fantasía  de  sus  autores. 
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Grandeza  de  esta  ¿poca.— Glorias  deEspeüay  eitraoriJiíijriaexteniioTí 
lie  sus  dominios. — Juan  Luis  Vives. — Prodigioso  número  de  eicri- 

lorescaitellanoí,— Importancia  del  metro  enHas  composiciones  poé- 
ticas.—Andrea  Navagi ero. —Juan  Boscán  Almo^ver;  reforma  intro- 
ducida por  íste  en  el  metro:  aus  obras.— Cristóbal  de  Castille¡o: 
'•poMcion  de  ísie  ala  reforma  introducida  por  Boscán.— Garc  i- 
laso  de  la  Vega:  su  vida:  sus  obras. 

J!>L  siglo  XVI  parecía  deslinadü  prof  ideQcialmente  i.  re- 
coger la  rica  herencia  del  XV.  Si  en-el  reinado  de  loa 
Reyes  Gatdlicos  lanzóse  á  los  Sarracenos  de  su  ultimo  ba- 
luarte en  España,  y  desonbrfa  Colon  un  nuevo  mundo,  el 
genio  de  Cortés  lo  conquistaba  más  tarde  plantando  vic- 
torioso la  enseña  do  la  Cruz  sobre  los  derruidos  ídolos 
mejicanos.  T  como  si  toda  esta  grandeza  no  fuera  bas- 
tante á  satisfacer  el  magnánimo  espíritu  español,  el  Cé- 
sar Carlos  V  SDf^clú  á  Alemania  al  carro  do  sus  triunfos, 
que  paseó  tarobion  por  las  costas  africanas.  Dominando 
Kspaña  en  inmensos  territorios,  opiileiila,  poderosa,  temi- 
da y  respetada  de  extraños  y  con  legal  é  inalterable  giro 
eD  su  régimen  interior,  ofrecía  el  míis  brillante  espectá- 
culo qne  tal  vez  registran  ios  anales  de  las  naciones. 
Exaltado  el  espíritu  popular  con  lates  elementos  y  le- 
vantado á  elevadas  ideas,  natural  fué  la    fecundidad  con 
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que  brotaron  en  la  Península  sabios  insignes  y  precla- 
ros ingenios,  unos  y  otros  para  testimonio  y  ¿  la  vei  ei- 
presion  de  su  grandeza  y  de  su  gloria.  Filósoros,  teólo- 
gos, moralistas,  políticos,  filólogos,  historiadores,  orado- 
res, médicos,  juristas  y  poetas,  dieroa  ¿  aqndia  poderosa 
monarqnfa  no  menos  distinguido  nombre  qne  el  qne  le 
hablan  granjeado  sus  heroicas  hazañas.  La  imprenta,  poco 
antes  descubierta,  permitiendo  al  pensamiento  desplegar 
libremente  sus  alas,  multiplicaba  los  libros  y  los  extendía 
con  facilidad  por  todo  el  universo. 

Entonces,  luán  Luis  Vives,  ensoñó  los  caminos  de 
hacer  dtil  la  sabiduría,  evitando  los  errores  deL  entendi- 
miento, mostrando  ai  hombre  lo  que  debe  ser  y  &  lo  qne 
debe  aspirar,  y  conduciéndole  i.  la  verdad  del  culto  religio- 
so y  al  arte  del  bien  decir.  En  su  tratado  de  La  hvckh  cris- 
tiana, libro  en  que  esparce  considerable  erudición  acercade 
tas  mugeres  ilustres  por  la  sabiduría  ó  la  grandeza  del  inge- 
nio, les  enseña  jamorai  de  Jesncristo,  las  ventajas  de  la  pie- 
dad religiosa  y  el  mérito  de  la  pureza  virginal  (f).  Tam- 
bién Melchor  Cano  en  sus  Lugares  teológicos  fortalece  el 
espíritu  en  la  adoración  del  Eterno  confirmando  la  verdad 
de  sos  promesas  y  estableciendo  sobre  bases  sólidas  la 
ciencia  divina. 

Empero  la  poesía,  símbolo  del  sentimiento  y  del  en- 
tusiasmo, y  por  lo  mismo  retrato  ñel  de  las  aspiraciuies 
geniales  de  los  pueblos,  habia  de  ser  por  precisioa  la 
primera,  como  siempre  acontece,  en  contribuir  &  la  deco- 
ración y  esplendor  de  tan  magnifico  espect&culo.  No  se 
hallaba  datada  de  otros  adornos  que  los  que   le    ha- 
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biaa  dada  los  poelas  del  siglo  anlerior,  encanijados  coa 
los  versos  ocLosUabo3  y  más  aún  con  los  de  arte  mayor, 
qae  cod  escasa  variedad  en  los  aceatos,  degeaerabau  ca 
faligosa  monotoofa  en  las  oomposiciones  de  larga  exleo- 
sica.  CoDocJdo  era,  es  verdad,  el  verso  endecasílabo  desde 
Uempos  «Dliguos,  aegim  lo  hemos  visto  en  el  Inraole  don 
JoaD  Manuel,  en  el  Arcipreste  de  Hita,  y  principalmente  en 
el  Harqnés  de  Santillana  que  lo  usó  en  sus  sonetos;  pero 
acaso  más  bien  por  rendir  homenage  á  Petrarca,  que 
porqae  estuviese  convencido  de  su  utilidad:  en  sus  demás 
composieioaes,  que  fueron  numerosas,  solo  emplea  los  do 
arte  mayor  ü  octosílabos,  alguna  vez  alternando  estos  con 
el  qoebrado  de  cuatro  silabas. 

No  era  indiferente  la  variedad  del  metro:  los  Griegos, 
ea  quienes  parece  que  hasta  en  sus  instintos  se  hallaba 
vinculado  el  sentimiento  de  la  belleza,  diéronle  grandísi- 
ma importancia:  juzgaban  que  ínQuia  poderosamente  en 
la  manifestación  de  los  afectos,  en  la  naturalidad,  gracia 
ó  elevación  de  las  ideas,  y  en  la  Quidei,  ligereza,  gra- 
vedad ó  pompa  de  la  entonación.  Horacio,  que  compren- 
dió lo  mismo,  adoptó' muchos  metros  de  las  poesías  grie- 
gas, usando  de  ellos  cuerdamente,  según  convenia  al  ca- 
rácter de  los  asuntos.  Nuestros  poetas  de  aquella  centuria, 
acostnmbrados  á  los  yá  conocidos,  no  sintieron  necesi- 
dad de  recurrir  á  otros,  privándose  de  esta  manera,  de 
combinaciones  propias  para  el  pensamiento  de  cada  com- 
posición. 

Los  gloriosos  triunfos  del  Gran  Capitán  en  Italia  ha- 
bían estrechado  aún  más  nuestras  relaciones  con  ese  rei- 
no, que  era  á  la  sazón  modelo  de  toda  Europa  en  cul- 
tura y  en  grandeza  literaria  y  artística:  teslifloanlo  entre 
crecido  número  de  prosistas,  poetas  y  arlislas,Machiavelo, 
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Guicbardini,  Batardo,  Ariosto,  Saanázaro,  Leonardo  d« 
Víoci,  Miguel  Aogel,  Rafael  de  UrbÍDo  y  Ticiaoo:  los  mis 
distioguidos  do  nuestros  eruditos  y  poetas  aEan&baase 
por  beber  en  tan  puras  fuentes  y  no  se  juzgaban  digaos 
de  legitimo  aplauso  basta  que  Iban  á  Italia  y  eran  consi- 
deradua  ea  aquellos  centros  del  saber  y  de  las  Artes- 
Así  aconteció  &  los  dramíLticos  Juau  del  Eniina  ;  Tor- 
res Naharro  y  &  otros  mucbos  sabios  é  íngeaios  que  ya 
en  Roma,  Ñapóles  ú  Florencia  vivieron  mirados  con  res- 
peto y  eslimacJOD. 

Por  este  tiempo  (1524)  babia  venido  á  España,  como 
eaviado  por  la  Señoría  da  Venecia,  el  caballero  Andrea 
Navagiero,  persona  de  autoridad  por  su  erudición  en  la 
literatura  geutllica  y  moderna,  por  su  pericia  poIlUca,  su 
talento  eo  la  elocuencia  y  su  ingenio  en  la  poesía.  Trabó 
este  personage  relaciones  con  luán  Boscán  Almog&ver, 
caballero  catalán,  dotado  de  muy  extensa  erudición,  en- 
contrándose ambos  en  Granada  (I).  Encarecióle  Nava- 
giero la  conveniencia  de  que  se  adoptase  en  España  el 
endecasílabo,  verso  que  por  la  libertad  en  la  colocación 
de  las  cesuras  y  las  pausas,  por  la  variedad  de  los  acen- 
tos y  de  los  cortes,  contribuye  poderosamente  í  la  gracia 
y  armonía  de  las  cláusulas,  efecto  que  sube  de  punto 
cuando  se  combina  bábilmente  con  el  septisílabo.    Con- 

(]}  Nació  en  Bircelona  porlosaüos  de  i5oo,  v  murió  por  los  de  i543. 
Dedicóte  al  cultivo  de  las  letras  y  la  poesía.  Tradujo  una  irascdia  de 
Hurípidei  que  no  llegó  á  imprimirse.  Bscribió  la  labula  de  Leandro 
y  Hero,  á  imitación  de  la  de  Museo,  en  verso  suctlo  endecasílabo, 
obra  sembrada  de  pasages  tiernos  y  delicados.  Tradujo  libremente 
el  Cortesano  de  Baltasar  Castiglionc,  Embajador  de  Clemente  Vil 
en  Espafia,  tan  atinadamente,  que  Garcilaso  le  encuentra  con  laoto 
m<!rito  como  el  original  mismo,  y  Ambrosio  de  Morales  dice:  «el 
Cortesano  no  habla  mejor  en  Italia  donde  nació,  que  en  España 
donde  lo  mostró  Boscán  por  extremo  bien  en  casteüanoi.  Esta 
traducción  dióse  al  públicaen  1549.  Casó  Bossin  con  doña  Ana  Gi- 
rón de, Rebolledo  á  q_uien  celebró  en  varias  de  sus  poesías.  Garcilaso 
en  la  Égloga  II  le  pinta  de  elegante  presencia. 
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vencido  Bosoán  de  la  razoa  que  le  asistía,  cambió  desde  en- 
tóDces  sa  forma  poética  por  la  manera  italiana.  Nótase  esto 
claramente  ea  sos  obras,  que  dividid  en  cuatro  libros:  el 
primero  contiene  oa  corto  número  de  poesías,  que  con- 
sisten ea  villancicos,  canciones,  coplas  en 'versos  cortos  y 
de  arte  mayor,  en  los  cuales  hay  más  sntileza  é  ingenio 
en  los  conceptos,  que  espontaneidad  y  númeo.  No  era 
Boscán  poeta  de  gran  iospíracion,  pero  no  carece  de  ta- 
lento, de  sensibilidad,  de  expresiones  felices,  ni  de  giros 
delicados.  En  la  poesía  que  titula  su  Conversión,  escrita 
á  la  manera  aoligua,  encuéntranse  ejemplos  de  estas  be- 
llezas, aunque  mezcladas  con  la  metafl.-'ica  y  discreteos 
muy  frecuentes  en  aquella  edad  (t).  Pero  en  sus  cancio- 
nes y  sonetos,  cambiada  ya  la  antigua  forma  poética  por  la 
italiana,  si  se  hallan  aquellos  resabios  hijos  del  gusto,  qae  á 
la  sazón  dominaba,  y  de  su  nativo  ingenio,  no  son  tan 
repetidos  como  antes,  y  aparece  además  su  estilo 
con  mayor  soltura  y  riqueza.  La  transformación,  en 
efecto,  es  tan  grande,  que  muchas  de  sos  poesías  en 
el  género  amatorio  se  acercan  en  soltura,  facilidad  y  gn.~ 


{))    Véase  c< 


«Después  que  por  este  sucio 
Mi)  engaños  descubrí 
(Jn  poco  tornado  en  m!. 
Sin  osar  mirar  al  cielo 
Preguntóme:  ¿Que  es  de  tV. 
Los  ojos  a\zé  por  verme 
Y  en  ver  me  vi  tan  mortal, 
Que  pues  no  puedo  valerme 


Ñoqui 


tal 


Por  crecer  en  el  dolor 
De  mi  pasada  locura, 
Contemplando  el  Hacedor 
Me  acordé  de  la  hechura 
De  mi,  triste  pecador: 
Vi  que  Dios  me  redimió 
Contra  si  siendo  cruel, 
Y  mirando  bien  lo  de  Él 
Vi  como  se  hiío  Él  yo. 
Por  que  yo  me  hiciese  kJ». 

os  antiguai  castellana»,  ton 


)by  Google 


304  cunso  ue  literatcra  espaNüla. 

cia  &  ias  bellas  cancíoDes  que  sobre  este  niotivo  se  esorí' 
bíeroQ  después  por  otros  ingenios  más  felices  (I). 

k  pesar  de  las  reconocidas  ventajas  de  sn  innoTa- 
cion  poética,  qne  resplandecen  claramente  con  solo  com- 
parar eo  sus  composiciones  la  forma   anligna  con  la 

(i)    En  unaciDcioni  la  auiencia  de  lu  araaote,  se  expreu  «su 
Claros  y  fíeseos  rios, 
Que  mansamente  vais 
Siguiendo  .vueatn  natural  camino: 
Desiertos  montes  mios, 
Que  en  un  estado  estáis 
De  soledad  muy  triste  de  contino: 
Aves,  en  quien  hay  tino 
De  descansar  cantando. 
Arboles  que  vivís, 

Y  en  fín  también  morís, 

Y  estáis  perdiendo  1  tiempos  y  ganando: 
Oídme  juntamente 

Mi  voi  amarga,  ronca  y  tan  doliente».  &e. 
No  es  míaos  feliz  en  el  siguiente  soneto: 

Como  después  del  tempestuoso  día 
La  tarde  clara  suele  ser  sabrosa, 

Y  después  de  la  noche  tenArosa 
El   resplandor  del  sol  placer  envia: 

Asi   en   su  padecer   el  alma   mia 
Con   la   (arde  del  bien   es  tan  goiosa. 
Que  se  rehace  en  ana  hora  que  reputa 
De  lodos  los   trabajos  que  tenia. 

Mas  este  bien   no   suele  ¡er  barato: 
Mucho  cuesta  tan  fuerte  medicina, 
Yes  lo  peor  quepresto  ha  de  pagarse. 

Es  reposaV  de  un  hombre  que  camina, 
Que  i  la  sombra  descansa  un  breve  rato 
Para  luego  volver  i.    mas  cansarte. 

Listima  que  las  frases  y  los  versos  en  bastardilla,  por  su  vul- 
garidad j  prosaiamo,  desluzcan  este  soneto. 

En  una  epístola  diríjida  ¿  D.  Diego  de  Mendom,  d  viejo,  muea- 
tra  que  conoció  á  Horacio:  es  taay  estimable  por  el  ingenio,  el 
afeao  y  el  profundo  conocimienio  del  corazón  humano  con  que 
esli  escrita.   (La  misma  obra,  lomo  II pdgs,  B^Z.ysSiJ. 
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moderna;  &  pesar  de  su  no  escaso  aluaen  y  de  la 
fortana  con  qoe  acometió  la  reforíDa,  do  babria  sido 
él  bastante  acaso  por  si  solo  para  darle  carta  de  natu- 
raleza en  el  Parnaso  español.  Contaba  con  numerosoa  par- 
tidarios el  antiguo  metro,  hablase  ella  tambieo  con- 
Yertido  en  bábito  en  nuestros  poetas,  y  no  teniendo  esto» 
en  contra  ejemplos  autorizados,  ni  sintiendo  necesidad  de 
otro  metro  para  la  manifestación  de  sos  conceptos ,  mira- 
bas con  amor  lo  existente  y  lo  sosteoian  con  tesón. 

Cristóbal  de  Castillejo,  (1)  uno  de  ellos,  fué  el  que  más 
se  distinguió  en  la  guerra  contra  los  petrarquistas:  asi 
llamaban  á  los  que  como  Boscán  qnerian  introducir  en 
nuestra  versificación  la  forma  moderna.  Parece  extraño  que 
este  poeta  viviendo  largo  tiempo  en  llalla  y  saboreando  de 
cerca  la  hermosura  y  bellezas  de  la  escuela  toscana,  fuese 
su  más  irrecoDciliabie  enemigo.  ¿Era  que,  lejos  de  su 
patria,  no  pedia  apreciar  con  exactitud  su  movimiento 
literario  y  los  medios  que  éste  necesitaba  para  desenvol- 
verse cou  perfección  y  llegar  i.  la  altura  de  su  modelo? 
¿Era  que  aunque  poeta  de  mérito,  no  elevándose  nunca  á 


(1)  Na:ió  en  1494-  A  U  edad  de  [5  iños  fué  paje  del  príncipe 
D.  Femando,  hermano  menor  de  Carlos  V,  ascendido  más  tarde  á 
Rev  de  romanos  y  Empera>Hor  de  Alemania,  Castillejo  le  siguió  ¿ 
todas  partes  y  ifombrado  después  secretaría  suyo;  estuvo  á  su  lado 
por  espacio  de  3o  años.  Creíase  que  tomó  el  hábito  del  Cister  en 
el  convento  de  S.  Martin  de  Valdciglesiae,  donde  había  mucrlo; 
pero  el  erudito  Wolf  desvaneció  este  error  descubriendo  que,  ya 
en  edad  nwdura,  entró  en  un  monasterío,  cerca  de  Viena,  donde 
murió  á  ios  62  ahos  en  1 556.  Sus  poesías  ocupan  dos  lomos  del 
-  Parnaso  de  D.  Ramón  Fernandei,  Moratin,  en  sus  orígenes  del 
teatro  español:  analiza  una  comedia  suya  con  el  titulo  de  Constanza. 
El  Sr.  D.  Cayetano  Alberto  de  ta  Barrera,  en  su  excelente  catálogo 
bibliográfico  y  biogiifico  del  teatro  español  dice  que  el  manuscrito 
se  entregó  al  Sr.  D.  B.  J.  Gallardo,  quien  le  perdió.  Contenía  un  in- 
troito y  argumento  en  latín  y  en  coplas  de  pié  quebrado.  Esta  farsa, 
según  Moratin,  y  el  mismo  la  Barrera,  está  llena  de  picante  ma- 
lignidad. Escribió  otras  varias  comedias  en  su  juventud,  que  se  han 


)by  Google 


306  CÜItSO  DK  LlTERATtlRA   EWAÜOLA. 

asuntos  grandiosos,  sn  humilde,  si  bien  lozana  y  maligna 
mitsa,  hallaba  en  el  antiguo  sislema  cuanto  le  era  nece- 
sario para  los  vuelos  de  su  iospiracioa?  Quizás  ambas 
cosas;  y  de  aqnl  su  Gacarnizamiento  contra  el  petrar- 
quismo:  ello  es  que  lo  lleva  ante  el  tribunal  de  los  tais 
grandes  poetas  de  la  pasada  centuria,  ya  moertos,  (1)  el 
cual,  después  de  oir  los  cautos  de  los  ianovadores,  á  pe- 
sar del  coulento  que  sintió  con  sus  delicadas  trovas,  los 
condena  sin  vacilación  alguna.   Ye&nios  como: 

OCTAVA  RIMA 
ESCRITA  POR  Castillejo  finchendo  ser  ue  Garcilaso. 


Y  ya  que  mis  tormentos  son  forzados. 
Aunque  vienen  sin  fuerza  consentidos, 
¿Pues  que  mayor  alivio  á  mis  cuidados, 
Que  ser  por  vuestra  causa  padecidos? 
Si  como  son  por  vos  bien  empleados, 
De  vos  fuesen,  señora,  conocidos, 
La  mas  crecida  angustia  de  mi  pena, 
Sería  de  descanso  y  gloria  llena  (z). 

Juan  de  Mena  como  oyó  Don  Jorge  diso,  no  veo 

La  nueva  trova  pulida,  Necesidad  ni  razón. 

Contentamiento  mostró,  De  vestir  nuestro  deseo 

Caso  que  se  sonrió  De  coplas  que  por  rodeo 

Como  de  cosa  sabida.  Van  diciendo  su  intención. 

Y  dixo,  segiin  la  prueba,  Nuestra  lengua  es  muydevol* 

Once  sílabas  por  pié,  De  la  clara  brevedad; 

No  hallo  causa  por  qué  Y  esta  trova,  á  la  verdad, 

le  tenga  por  cosa  nueva,  Por  el  contrario  denota 

Pues  yo  también  las  usé.  Obscura  prolijidad. 


(O  Mena,  Jorge  Manrique,  Gard-Sanchez  de  Badajoz,  Cartage- 
na y  Torres  Naharro. 

(i)  Si  la  octava  que  pone  en  los  labios  de  Garcilaso  tuviese  el 
mfrito  de  las  suyas,  menos  rigoroM  hubiese  sido   el   dictamen    de 
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Ta  lo  vemos:  )a  coDdeaacion  oo  puede  ser  más  expli- 
cita:  mas  tambieo  lo  bemos  ya  dicho;  Castillejo  por  las 
condiciones  de  sa  númea  y  por  el  género  poético  &  que  lo 
dedico,  Bo  necesitaba  de  los  graves  acentos  del  verso  eu- 
decasUabo  ni  su  quebrado.  Para  su  SenNon  de  amores, 
para  el  di&logo  de  Las  condiciones  db  las  hügeres  y  sus 
dfflD&s  poesías  sueltas,  todas  ligeras,  ¿qué  falta  babia  de 
b&cerle?  No  puede  negarse,  sin  embargo,  que  si  por  las 
razones  apuntadas,  desconoció  el  eminente  servicio  de  la 
reforma  &  la  poesía  castellana,  es  versiQcador  correcto, 
fácil  7  galano,  é  ingenio  en  quien  compile  el  donaire  coa 
ta  dulzura  y  gracia  en  las  ideas  (1).  Pero  faltábale  el  ca- 
lor del  entusiasmo,  grandeía  en  las  imágenes  y  elevación 
en  los  conceptas. 

En  Lqa  condiciones  de  las  mugeres  tiene  trozos  sd- 
mirables:  aoas  veces  reioa  en  ellos  la  urbanidad  y  dis^ 
crecioo,  otras  la  galantería,  ya  la  ironía  y  malignidad 
como  cuando  pinta  á  la  viuda,  6  ya  en  el  elogio  en  ge- 
neral áe  la  muger.  No  es  posible  mayor  loa  de  ella  que 
la  que  encierran  sus  versos. 

Sin  mugeres  Un  cuerpo  sin  corazón 

Care<^era  de  placeres  Un  alma  que  anda  perdida 
Este  mundo  y  de  alegría,  Por  el  viento: 

Y  fuera  como  sería        '  Razón  sin  entendimiento 

La  feria  de  mercaderes.  Árbol  sin  fruto  ni  flor 

Desabrida  Fusta  sin  gobernador 

Fuera  sin  ellas  la  vida,  Y  casa  sin  fundamento,  fie. 
Un  pueblo  de  confusión, 


(O  Haeía  Villegas  no  vuelven  i  escucharse  en  la  anacreiSniica 
luiniílós  tan  deliciosos  como  los  de  Castillero,  ni  id^s  tan  delicadas, 
Oigámosle: 

Por  unas  huertas  hermosas  Texió  de  lirios  y  rosas 

vagando  muy  linda  Lida  Blancas,  frescas  y  olorosas 
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£d  otra  composicioa  al  áescríbir  una  aldeaoa,  de  quiea 
se  había  enamorado,  se  expresa  asi: 

Es  una  moza  aldeana,  Bien  dispuesta  i  maravilla. 

Zahareña,  desdeñosa  Rubia,  blanca  y  colorada, 

Muy  grave  sobre  liviana,  Pero  tan  desamorada 

Hermosa  pero^illana,  Que  querella  ni  servilla 

Villana,  pero  hermosa:  Es  cosa  muy  escusada,  Ac. 

Muohi)  habría  que  citar  de  este  poeta  para  mostrar 
las  inaumerables  bellezas  que  resplaadecea  en  sos  ver- 
sos (1). 

Empero  si  el  hábito  y  aflcion  á  la  manera  anti^a, 
resistieron  &  la  reforma  intentada  por  Boscán,  (2)  sa 
mérito  poético,  el  tiempo  que  nunca  pasa  en  vano  y  tos 
armoniosos  y  dulcísimos  acentos  de  otro  vate  de  mayor 
autoridad  y  de  soberano  aliento,  pusieron  Un  &  aquella 
tenaz  resistencia,  A  éste  siguieron  Hurtado  de  Mendoza, 
Acuña,   Celina  y  otros  estimables  ingenios,  que,  entrando 

Una  girnalda  florida.  En  In  rotas  escondido 

Y  andando  en  esta  labor  Con  las  que  ella  había  cogido 

Viendo  á  deshora  al  Amor  Le  prendió  como  i  traidor,  &c. 

En  esta  otra  rebosan  la  galantería  y  la  belleza  del  colorido. 

Vuestros  lindos  ojos,  Ana,  Darles — ia 

¡Quién  me  dejase  gozallos  Cien  mil  besos  cada  día 

Y  tanta*  veces  besallos  Y  aunque  fuesen  un  millón 

Cuantas  me  pide  la  gana  Mi  penado  corazón 

Con  que  vivo  de  mirallotl  Nunca  harto  se  veris,  &c. 

(i)    Sus  poesías  se  imprimieron  en  Madrid  en  i57&,  y  también 
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por  senda  tan  ütíl  acabaron  de  sepultar  eo  el  olvido  el 
antiguo  sistema. 

Maravilla  el  ver  cómo  Garcilaso  de  la  Vega  que  es  el 
poeta  &  que  nos  referimos,  ocupado  solo  en  trances  de  ar- 
mas, y  sin  carrera  literaria  conocida,  levantó  el  vuelo  á 
considerable  altura,  y  vistiendo  su  elocución  de  noble  atavio 
y  esmeradas  galas,  pudo  colocarse  por  encima  de  cuantos 
ingenios  castellanos  entonces  existían,  haciendo  resonar  en 
su  lira  acentos  hasta  alli  desconocidos  (1).  Más  &  propósito 
su  vena  poética  para  sentimientos  tiernos,  dulces  y  delica- 
dos, que  para  los  fuertes  y  grandiosos,  llevóle  con  fre- 
cuencia &  idear  escenas  apacibles  de  la  vida  del  campo  en 


(I)   ^ 

I,  hu 


i5o3  en  Toledo,  en  cuys  ciudad  recibió  la  educa- 
,  stuvo  en  edad  de  maneiar  las  armas.  Fueron  sus 
padres  Garcilaso  de  la  Vega,  Comendador  mayor  de  León  y  embaja- 
dor de  los  Reyes  Católicos  en  Roma,  y  dofia  Sancha  de  Guzman, 
señora  de  Batres  é  hi;»  del  célebre  Fernán  Peret  de  Guzman,  [*)  qkie 
le  educó  con  gnm  esmero  así  literaria  como  Rocialmcnte.  A  la 
edad  de  17  años  se  desposó  con  una  dama  aragonesa  doüa  Klena  de 
Zúñira,  de  la  servidumbre  de  la  Reina  de  Francia  doña  Leonor,  viu- 
da del  Ttj  de  Portugal.  De  esle  matrimonio  hubo  tres  hijos,  el 
major  que  fui  militar,  murió  valerosamente  á  los  ib  afios  en  la 
defensa  de  Ulpiano. 

Acoropañcí  al  Emperador  Carlos  Ven  todas  sus  expediciones  mi- 
litares y  mereció  su  estimación  y  confianza  por  su  discreción,  su  leal- 
tad y  su  denuedo  en  las  batallas.  Distinguióse  especialmente  en  la 
defensa  de  Vicna  en  que  fué  derrotado  el  Turco.  En  este  tiempo,  un 
suceso  inesperado,  hizole  caer  de  la  gracia  del  Emperador:  fué  este 
el  haber  íávorecido  el  enlace  de  un  sobrino  suyo  con  una  dama 
de  palacio  superior  en  gerarquia  á  la  suya  &  despecho  de  la  cmpe- 
ratnz,  por  lo  cual  se  le  desterró  á  una  isla  delUanubioy  encer- 
rúsele  en  un  castillo.  Sus  servicios,  su  noble  carácter  y  el  giro  de 
los  acontecimientos  hubieron  de  templar  el  rigor  del  soberano,  que 
íe  ToWió  4  su  gracia.  Acompañándole  como  antes  en  sus  campa- 
bas se  halló  en  i333  en  el  sitio  de  Túnez,  en  que  mostró  grandísi- 
mo valor  y  recibió  dos  graves  heridas  en  la  cabeza  y  en  el  brazo. 
Resuelto  su  regreso  á  España,  quiso  pasar  antes  por  Ñapóles,  que 
ya  conocía,  y  allí  al  pie  del  monte  Etna  escribió  una  composición 
en  que  habla  de  su  viaje. 

Restituido   a   la  corte,  vivió  recibiendo  las  mismas  considera- 

(*)  Sedaño  supone  que  el  padre  era  hijo  del  ilustre  caballero 
Fernán  Peref  de  Guiman. 
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qne  los  coaceptos,  imanes  y  pinturas,  reflejan  viramea- 
te  sa  esquisita  sensibilidad  y  su  hidalgo  y  bondadoso  co- 
razón. 

No  Taita  hoy  quien  considere  la  Égloga,  á  qne  debi4 
Garcilaso  su  mayor  titulo  de  gloría  poética,  como  género 
Facticio,  desnudo  de  verdad,  é  indigno  del  canto  de  las 
Musas.  Dicen  algunos  de  los  severos  críticos,  que  asi  opi- 
nan, qne  lo  mismo  en  los  pastores  de  las  églogas  de  Virgi- 
lio, que  en  los  de  Sann&zaro  y  Gaarini  y  en  los  de  todas 
las  demás  que  de  entonces  acá  se  han  escrito,  ni  su 
lenguaje,  ni  sus  aspiraciones  y  sentimientos  y  menos  to- 
davía la  cultura  intelectual  de  que  daa  muestra,  pueden 
mirarse  como  producto  natural  de  legitima  in^iradon. 
Sin  embargo,  si  el  género  bncúlico  no  ha  nacido  espon- 
t&neamenle  de  la  naturaleza,  nace  de  la  mente,  mo- 
vida de  ordinario  por  un  anhelo  ingénito  del  espirita  á 
fantasear  perfecciones  que  no  existen  en  el  mundo.  La 
Égloga,  pues,  por  su  forma,  si  no  es  trasunto  de  la  natu- 
raleza, lo  es  de  los  sentimientos  de  nuestro  oorazon,  y 
eso  es  bastante  para  que  nos  interese  en  sus  creaciones. 


cienes  del  Monarca  y  acompáñale  igualmente  en  U  campafia  de 
Provenza.  Al  acercarse  las  hierzas  españolas  á  la  villa  de  Frejus, 
fueron  detenidas  en  su  marcha,  porque  desde  un  castillejo  colo- 
cado en  la  cumbre  de  un  monte,  cincuenta  campe&inos  que  lo  de- 
fendían, las  molestaban  con  sus  proyectiles:  el  Emperador  dispuso 
que  se  allanase  al  punto  aquel  obsuculo,  y  GarciUso  que  mandaba 
once  banderas  de  in&nteria,  se  cnca^  de  esti  operación.  Con  su 
acostumbrado  denuedo  f\xé  el  primero  que  subiú  á  la  muralla,  cuan- 
do una  piedra  le  hirió  en  la  cabeza  mortalmente  j  le  hizo  caer  en 
el  foso.  Llevado  i  Niza,  solo  pudo  sobrevivir  ii  días  al  golpe,  y 
muríiS  á  los  33  aüoa  de  su  edad.  Sintió  t.a  muerte  el  Emperador 
de  tal  modo,  que  hizo  pasará  cuchilla  á  aquellos  infelices  france* 
Bes.  Como  si  el  justo  dolor  de  tan  irreparable  desgracia  pudiera 
disminuirse  con  una  crueldad.  Trasladóse  su  cuerpo  á  Toledo  t 
se  enterró  en  la  iglesia  de  San  Pedro  Mártir;  donde  se  hallaban 
sus  ascendientes.  Fud  de  gentil  presencia,  excelente  músico  y  to- 
caba primorosamente    el  arpa  y  la  guitarra. 
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¿QuiéD  duda  que  la  belleza  ideal  es  el  noble  instinto  de 
la  poesfa? 

Dejando  &  im  lado  la  expresión  de  Virgilio  para  justi- 
ficar la  Égloga,  habilarunt  di  quoque  silvas,  adtese  que 
este  género  se  ba  presentado  siempre  en  épocas  do  culta- 
rd  y  bastado  reOnamiento  social.  ¿Por  qué  este  fenó- 
meoo  caando  méis  en  contradicción  con  la  sociedad  apa- 
rece el  poeta  que  le  caata?  Precisameote  porque  el  cora- 
xon  ahogado  en  el  torbellino  de  los  arectos  sensuales  7  en 
las  ideas  interesadas  de  la  ciudad,  busca  en  la  atmósfera 
serena  del  campo  y  en  su  vida  apacible  reposo  &  su  agi- 
tación, y  recreo  y  solaz  contra  el  enojo  que  le  mortifica. 
El  alma,  pues,  no  pinta  solamente  lo  que  <ré,  pinta  aque- 
llo á  que  aspira.  De  aquí  en  el  caso  presente,  su  tenden- 
cia á  salir  de  la  realidad  y  á  entrar  en  el  idealismo:  de 
aquf  el  describir  la  amenidad  risueña  de  los  campos,  la 
transparencia  y  Frescura  de  sus  fuentes,  la  vida  senci- 
lla de  los  pastores  y  la  pureza  de  sus  afectos.  El  poeta 
bucólico  DO  retrata  escenas  de  la  vida  real;  al  contrarío, 
procura  en  el  idealismo  el  contraste  de  lo  que  pasa  í  su 
vista  y  atormenta  sa  corazón.  Por  eso,  como  ya  se  in- 
dicó antes,  la  Égloga  ha  aparecido  generalmente  en  las 
altas  civilizaciones,  cuando  el  reOnamiento  de  los  pla- 
ceres seca  en  muchos  la  pureza  del  sentimiento,  y  esa  mis- 
ma degradación  levanta  é.  otros  á  regiones  contrarias,  dul- 
ces y  puras,  donde  en  los  sueños  de  la  fantasía  gozan  lo 
que  63  imposible  en  la  sociedad. 

Yiniendo  ya  á  Garcilaso  y  &  sus  églogas,  titulo  prin- 
cipal de  su  brillante  gloria  poética,  puede  notarse  la  jus- 
ticia de  las  precedentes  observaciones.  Garcilaso,  si  es- 
forzadísimo guerrero  y  respirando  casi  sin  tregua  la 
vida  de  los  combates,  abrigaba  sin  embargo,  un  co- 


)by  Google 


Si'i  CURSO  DI  LITCRATl'IIA  ESPAÑOLA. 

raion  apacible,  tierno  y  generoso:  apasioaaiJo  de  la  poesía, 
en  relaciones  con  machos  de  los  poetas  italianos  de  aqae- 
lla  edad,  y  muy  especialmente  con  el  cardenal  Bembo, 
nno  de  los  más  ilustres,  estodíando  en  sos  breves  icios  i 
cl&sicos  gentflícos  é  italianos,  Dulriendo  su  mente  cod  sus 
imponderables  bellezas,  y  dotado  de  peregrino  y  flexible 
ingenio,  pudo  fonnar  su  elocución  poética  con  el  estadio 
de  la  de  aquellos  y  hacer  resonar  su  lira  con  encantadores 
sonidos. 

Has  nótese  que  su  mano 

«tomando  ora  la  espada,  ora  la  pluma»  (i) 

no  se  ocupa  en  escribir  los  terribles  cuadros  en  la  guerra, 
ni  tampoco  tas  intrigas  cortesanas;  al  contrarío,  movido 
de  noble  y  delicado  instinto  y  como  huyendo  de  tan  tris- 
tes espectáculos,  se  recrea  en  la  pintara  de  escenas 
campestres  y  de  purísimos  sentimientos.  Esas  eran  sos 
inclinaciones  y  sns  ideas,  esa  es  por  tanto  la  verdad. 
¿Qué  importa  que  en  la  Egloca  pámERA,  la  mejor  de  las 
tres  suyas,  dé  á  su  amigo  Boscán  el  nombre  de  Nemoro- 
so (2)  y  asi  propio  el  de  Salicio,  y  sa  disfrace  é),  y  al 
par  al  amigo,  con  d  trage  de  pastores?  ¿Dejan  por  -eso  de 
ser  de  buena  ley  los  afectos  que  palpitan  en  uno  y  otroT 
jLes  falta   naturalidad,   verosimilitud,   colorido  ó  pasión? 

!i)    Verso   suyo  en  la  Égloga  III. 

(i)  Fernando  de  Herrera,  en  sus  comentario*  i  las  obra*  de 
Gaccilaso,  supone  que  Nemoroso  no  e*  Bo*<;in,  sino  D.  Antonio 
de  Fonseca,  caballero  principal  de  Toro,  y  cuya  esposa  murió  joven: 
sin  embaído,  otros  eruditos  cnlre  ellos,  D.  Luis  Zapan,  con  me- 
jor acuerdo,  prcscnnn  ratones  más  atendibles  para  deiDOStnir  que 
Alemoroso  que  viene  de  nemia,  y  de  esia  palabra  latina  la  castellana 
bosque,  en  la  cual  se  vé  claramente  á  Boscán.  Cervantes  es  de  la 
misma  opinión   en   *u  ingenioso  Hidalgo.   Parte  II,  cap.  67. 
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No,  sin  dada,  y  ya  sin  el  disfraz  de  pastores  ó  oon  él ,  (u 
qae  en  el  fondo  encierra  gran  belleza,  por  más  que  &  la 
fonna  se  dé  algona  flooíoo  ó  artiDcio,  siempre  seril  ea- 
oanto  del  corazón  que  sienta  y  ame  los  divinos  acentos 
de  las  Musas. 

%mo3  dicho  que  Garcilaso  de  la  Vega  escribió  tres 
églogas:  la  primera,  admirable  por  la  frescura  deco- 
lorído,  por  la  naturalidad,  la  ternura  y  el  calor  do  los 
sentimientos:  la  segunda,  no  tanto  cansada  por  su  excesi- 
fa extensión,  por  su  desigualdad  y  la  proligidad  fatigosa  de 
sus  namerosas  é  inconvenientes  descripoioaes:  la  tercera, 
aunque  menos  larga,  es  también  difusa  en  la  primera  parte; 
mas  en  la  segonda,  dechado  perfecto  de  la  octava  rima, 
compile  con  lo  m&s  bello  que  en  la  égloga  b¿  producido 
la  poesía  en  momentos  de  feliz  inspiración.  La  primera, 
eo  que  do  decae  el  numen  un  solo'  instante!  Y  ¿  l^i^  supo 
dar  verdadera  regularidad  artística,  es  sin  duda  la  m&3 
digna  de  atención. 

Comienza  por  una  invoi»cion  al  Duque  de  Alba,  virey 
de  Ñapólas,  &  quien  dedica  su  obra  (1)  en  la  cual  compi- 
ten la  veneración  y  afecto  qae  muestra  al  Magnate,  oon 
su  extremada  modestia,  y  describe  luego  la  bura  y  la  es- 
ceoa  en  que  Salicio,  abandonado  &  su  desventura,  lamén- 
tase del  desamor  é  infidelidad  de  li  pastora  que  idolatra. 
|Ycon  qué  tonos,  con  qué  cl&usulas  y  con  qué  inagotable 
raudal  de  sentimientol  Vése  en  sus  pinturas  la  dureza  y 
frialdad  de  Galatea  ual  encendido  fuego  en  que  el  pastor  se 
quema»  la  indiferencia  con  que  ella  mira  sus  dolores,  el 
placer  que  en  otro  tiempo  hallaba  aquel  m  la  amena  soledad 


(i)    Fu¿  militar  de  no  escaso  múríto,  y  padre  Jel  cúletn'c  guer- 
-o  que  llevó  cl  mismo  titulo. 
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del  oampo,  y  los  trísles  sueños,  nuacios  de  su  adverst  suer- 
te. Ycomo  un  retorao  hacia  Io3  eucaatos  de  la  pastora  in- 
fiel 7  de  su  felicidad  pasada,  recuerda  su  dulce  voz  j  so 
bermosura;  pero  no  sin  añadir: 

■Tus  claros  ojos,  já  quíéa  los  volvisteT  (i). 
¿Por  quién  tan  sin  respeto  me  trocaste? 
Tu  quebrantada  fí,  ¿dó  la  pusiste? 
¿Quál  es  el  cuello  que  como  en  cadena 
De  TUS  hermosos  brazos  anudaste?» 

Entonces  como  espantado  de  tanta  deslealtad  exclama: 

•  Materia  diste  al  mundo  de  esperanza 
De  alcanzar  lo  imposible  y  no  pensado, 
Y  de  hacer  juntar  lo  diferente, 
Dando  á  quien  diste  el  corazón  malvado. 
Quitándolo  de  mí  con  tal  mudanza. 
Que  siempre  sonará  de  gente  en  gente,  ¿te." 

Lnego,  rehaciéndose  y  dando  entrada  al  amor  pro- 
pio, enumera  su  rii[iiPia  y  compara  au  figura  con  la 
de  su  afortunado  rival,  de  quien  solo  envidia  la  ven- 
tura: mas  vuelvo  pronto  &  caer  en  el  abatimiento  de 
la  pena,  en  la  cual  hasta  parees  que  lo  aoompañan  las 
piedras,  los  árboles,  las  aves  y  las  fieras,  menos  su  desleal 
Calatea: 

'Tú  sola  contra  mf  te  endureciste». 

En  medio  de  su  dolor,  si  se  le  ha  escapado  alguna 
expresión  ofensiva,  nunca  se  nota  deseo  de  que  le   ocurra 
mal  ninguno:  al  contrario,  al  terminar  sus  ayes,  so  co- 
tí)   lastima,   con  eipresion    lan    felií.   que    se»  príieaieo   est^ 
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ruon  generoso  muéstrase  dispnesto  hasta  el  saoriBcio  de 
abandonar  los  logares,  para  él  oiny  caros,  eo  qae  otro 
tiempo  riíieroo  juntos  (j  de  que  ella  huyó  por  no  verle) 
i  fin  de  que  pueda  otra  vez  babítarlos,  segara  de  qae  no 
ha  de  molestarla  su  presencia. 


•Mas  ya  que  á  socorrerme  aquí  no  vienei, 
No  deses  el  lugar  que  lanto  amaste; 
Que  bien  podrás  venir  de  mí  segura; 
Yo  dexaré  et  lugar  do  me  dexaste; 
Ven,  si  por  solo  esto  te  detienes,  (i) 
Ves  aquí  un  prado  lleno  de  verdura, 
-  Ves  aquí  una  espesura, 
Ves  aquí  un   agua  claril, 
En  otro  tiempo  cara, 
A  quien  de   tí  con  lágrimas  me  quejo. 
Quizá  aquí  tiallarás,  pues  yo  me  alejo, 
Al  que  todo  mi  bien  quitarme  puede; 
Que  pues  el  bien  le  dexo 
No  es  mucho  que  el  lugar  también  le  quede. 

Esta  es  la  verdadera  poesía.  Cuando  el  vale,  por  ese 
gran  instiulo  del  genio,  ¡deutirica  sus  ideas  y  sentimientos 
con  los  del  lector  en  la  pintura  con  que  anima  sus 
personages,  6  cuando  le  presenta  oíros  afectos,  oru  delica- 
dos, ora  nobles,  que  si  no  los  ba  sentido  hallan  viva 
simpatía  en  su  espíritu  y  le  recrean  y  arrebatan,  en- 
tonces, como  acontece  á  Garcitaso,  puede  decirse  que 
en  él  reside  la  divina  inspiración  de  que  nos  habla 
Ovidio. 

Podría  terminar  la  égloga  en   las  quejas  de  Salicio 


(i)     Esta  locución  m  vulgar,  ; 
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si  el  poeta  no  hubiese  anunciado  que  iba  k  cantar  las  de 
Nemoroso  juntamente.  Aquel  lamenta,  como  hemos  visto, 
la  doslealtad  y  desamor  de  su  pastora,  éste  la  muerte 
de  la  qua  idolatraba.  Asi,  el  primer  recuerdo  que  lleva 
&  su  espíritu  tan  triste  estado  es  el  sitio  en  que  con  ella 
vivió  fetiimente,  al  cual  con  tina  bellísima  personifica- 
ción se  dirige  en  estos  términos: 

■Corrientes   aguas,  puras,  crUtalbias, 
Arboles  que  os  estáis  mirando  en  ellas, 
Verde  prado  de  fresca  sombra  lleno, 
Aves  que  aquí  sembráis  vuestras  querellas: 
Yedra  que  por  los  árboles  caminas; 
Torciendo  el  paso  por  el  verde  seno:  ¿te.» 

Como  ha  animado  estos  objetos  dándoles  sentimiento 
y  vida,  después  de  mostrarFes  que  la  suya  es  mis  fuerte 
que  el  hierro,  cuando  con'  tan  profunda  pena  no  muere, 
les  habla  de  la  felicidad  que  gozó  en  su  compaDla,  y  de 
su  mal  presente:  recuerda  allí  la  hermosura  de  los  ojos  de 
su  amada;  de  su  blanca  mano, 

"llena  de  vencimientos  y  despojos» 

de  sus  dorados  cabellos,  de  su  pecho  delicado  y  hermoso 
cuello;  y  aSade: 

"Aquesto  todo  agora  ya  se  encierra. 

Por  desventura  mia, 

En  la  fria,  desierta  y  dura  tierra». 

Y  sin  embafgo,  parécele  como  imposible  que  tanta 
juventud  y  geatiloza  hubiesen  desaparecido  tan  rápida- 
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mente  ;  se  troc&ra  su  felicidad  ea  tao  borribls  amaif  nra. 

•¿Quién  me  dixera,    Eusa,   vida  mia, 
Quando  en  aqueste  valle  al  fresco  viento 
Andábamos  cogiendo   tiernas  flores, 
Que  habia  de  ver  con  largo  apartamiento 
Venir  ei  triste  y  solitario  día 
Que  diese  amargo  fin  á  mis  amores? 
El  cielo  en  mis  dolores 
Cargó  la  mano  tanto, 
Que  á  sempiterno  llanto 

Y  á  triste  soledad  me  ha  condenado: 

Y  lo  que  siento  más  es  verme  atado 
A  la  pesada  vida  y  enojosa, 

Solo,  desamparado. 

Ciego  sin  lumbre  en  cárcel  tenebrosa». 

T  DO  es  sólo  que  su  corazoo  se  halle  desgarrado  por 
la  peaa,  es  que,  según  muestra,  todo  ha  cambiado  en 
sentido  triste  desde  (a  muerte  de  Elisa;  que  la  yerba  de 
aquellos  sitios  ahoga  el  trigo  y  le  consume,  que  la  tierra, 
Antes  fecunda  y  que  producía  galanas  flores,  ahora  sólo 
di  abrojos;  y  que  todo  allí  ha  quedado  como  el  universo 
cnaodo  desaparece  |a  claridad  del  sol  y  le  cobijan  laa 
sombras  de  la  nocbe. 

Sn  dolor  no  tiene  tregua:  yá  comparándose  con  el 
niiseñor  &  quien  despiadado  rústico  arrebató  sn  nido  y 
sns  tiernos  hijos  (i)  dice  que  ta  muerte  metió  m  su  co- 
razón la  mano  y  de  atii  leüevósu  dvlce prenda,^ añ&d&: 

-Tan  desigual  dolor  no  sufre  modo. 
No  me  podrán  quitar  el  dolorido 
Sentir,  si  ya  del  todo 
Primero  no  me  quitan  el  sentido». 
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Y&  dirigiéndose  &  los  cabellos  que  de  su  Elisa  coDser- 
Taba,  suspira  sobre  ellos  j  derrama  ardientes  lágrimas, 
ya  recordando  el  terrible  trance  de  su  muerte  y  los  tris- 
te) lamentos  con  que  demandaba  6.  Diana  (1)  auxilio, 
aunque  iniílilmente,  y  yi  por  fin  levantando  el  ánimo  á 
las  serenas  y  celestiales  moradas  donde  reside  su  pastora, 
d.  quien  pide  que  abrevie  su  vida  para  que  pueda  goiar 
junto  á  ella  las  dulzuras  de  la  eternidad.  Termina  la 
égloga  Con  una  bellísima  descripción  de  la  calda  de  la 
tardo,  la  cual,  con  sus  oscuras  sombras,  pone  Qn  al  la- 
mentar do  ámbus  pai^tures. 

El  poeta  no  muestra  sólo  ese  raudal  iuagotabls  de 
ternura,  de  pasión  y  de  pena,  siempre  diverso,  y  presen- 
lado  siempre  con  nuevo  interés  y  encanto;  sino  que  como 
contraste  y  desahogo  del  lacerado  corazón  de  sus  perso- 
nages,  pinta  escenas  y  paises  campestres  llenos  de  ame- 
nidad, frescura  y  lozanía.  Mas  en  medio  de  ese  natural 
arranque  de  pasión  no  pierde  de  vista  el  arte  de  los 
cUsrcos  latinos,  y  el  vate  de  Mantua  le  sirve  en  muchos 
pasages  de  guia  y  modelo. 

Nada  diremos  por  la  razón  expresada  de  la  égloga  se- 
gunda (2).  En  la  tercera,  después  de  la  dedicatoria  á  doña 


(O  Parece  que  murió  de  parlo,  y  Diana  era  la  prptcctora  de 
las  mugerca  en  tal  ocasión. 

(t)  Haj  en  elia,  ein  embaí^  de  los  defecioi  va  «puntidos, 
que  no  pudo  disimular  Herrera,  á  pesar  de  su  admiración  por  el 
vate  toleilano,  afectos  tiernisimos,  descripciones  de  no  escaso  mif- 
rito,  imitaciones  de  VirgiJio,  Ovidio,  HuraL:¡o  y  Sannúzaro  mujr 
felices  {*).  En  esta  égloga  vemos  usado  por  primera  vez  el  conso- 
nante en  medio  de  cada  verso  endecasílabo;  invención,  si  es  cu^a, 
que  le  favorece  poco,  porque  su  nada  feliz  estructura,  Is  opresión 
con  que  camina  el  poeta  encerrado  en  su  frió  y  difícil  artiúcio  y 
et   monótooo  martilleo  de   los   consonantes,   matan  el  vuelo  de   M 
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JHariB.  de  la  Cueva,  Condesa  de  Ureña,  describe  un  pa- 
sage  i  CH-illas  del  Tajo  de  verdes  sauces,  entretejidos  d« 
jedra  que  impiden  la  entrada  é,  los  rayos  solares,  ea  un 
prado  eo  que  el  agua  salpicando  la  yerba  alégrala  con 
sa  Trescura:  alii  cuatro  ninfas,  atraídas  por  la  amenidad 
del  sitio,  se  entretienen  en  la  labor  de.  ricas  y  delicadas 
tetas;  y  al  dar  término  á  su  ocupación,  cuando  e)  sol  tras- 
ponía en  occidente,  sumergidos  yá  los  pies  en  el  rio  y 
pniíímas  á.  hundirse  en  el  agua,  detuviéronse  al  oir  el 
cauto  de  dos  pastores  (Tirreno  y  Alcino)  que  al  reoojer 
su  ganado  veoian,  en  alternados  acentos,  ponderando  su 
amor  y  la  belleza  de  sus  pastoras: 

•Mancebos  de  una   edad,  de  una  manera 
A.  cantar  juntamente  aparejados, 
Y  á  responder:  &c.'  (i). 

El  autor  pone  sus  cantos  en  octava  rima,  y  jamás, 
desde  entonces  basta  nuestros  días,  se  ba  manejado  este 
metro,  en  nuestro  sentir,  con  mayor  valentía,  sonoridad  y 
dulzura.  Parece  que  sus  versos  corren  más  fáciles  y  son 
aquí  más  numerosos;  que  sus  fuerzas  poéticas  son  aun 
mayores  que  en  ninguna  otra  parte,  basta  el  punto  de 


j  destruyen   la  sonoridM   de  lot   verso*.  H¿  aqu!   i 

«AUi  con  rostro  blando  y  amoroso 
Venus  aquel   hermoio  mazo  iBiVa, 
Y  luego  le  retira  por   un  ritío 

De  aquel  áspero  trato  j  son   de  ftíerro. 
Moslríbale   bu  _>'erro   y   ser   mal  hecho 
Armar    continuo  el  pecho  de  dureja 
No  dando  á  la   terneja  alguna   puertan,   &c. 

I     Ambo   florentes  ztatibus,  Arcades  ambo; 
cantare  pares,  et  responderé  parati.  Vii^,   Eglog.  Vil. 
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^npenir  ¿  veces  i  Virgilio  en  sas  imitacio&ea,  j  de  can- 
tirar  por  la  viveza  del  estilo  7  la  elegaocia  f  galanora 
de  la  dicción  (1). 

No  fué  taa  afortanado  eo  su3  elegías.  Ni  en  la  que 
dedica  al  Duque  de  Alba  en  la  muerte  do  sq  hermano , 
D.  fiernardÍDo  de  Toledo,  ni  en  la  dirigida  í  sa  amigo 
Bosoán,  domina  constantemente  la  melancolía,  cualidad 
necesaria  en  este  linage  de  composiciones,  ni  en  los  ras- 
gos en  qne  pretende  mostrar  dolor  hay  siempre  la  senoi- 
lleí  y  naturalidad  de  que  no  pueden  despojarse  los  sen' 
timientos  tristes  que  en  ellas  se  cantan,  si  han  de  con- 
mover el  corazón  (2). 

(i)  terreno. 

oQual  suele  acompañada  de  su  bando 
Aparecer  la   dulce  primavera, 
Quando  Favoaio  y  Záfiro  soplando 
Al   campo  tornan  bu   beldad   primera, 

Y  van  artificiosos  esmaltando 

De  roio,  azul  j  blanco  la  ribera: 
En  Ul   manera  A   mi,  Fljrida    mía. 
Viniendo,   reverdece  mi  alegrian. 
ALQNO. 
o;Vea  el  furor  del  animoso  viento, 
Embrabecido  en  la  fragosa  sierra. 
Que  los   antiguos   fobles  ciento   á   ciento, 

Y  los  pinos  altísimos  Btierra; 

Y  de   tanto  destrozo  aun  no  contento, 
Ai   espantoso   mar  mueve   la  guerraf 
Pequeña  es  esta  furia,  comparada 

A   la  de  P'ÍLiS  con  Alcimo  airada»   (■), 
{*)    Triste  lupus   stabulis,  maturis  frugibus,  imbres. 
Arboribus  venii,  nobis  Amaryllidis  irie.  Virg.  Eglog.  111. 

(i)  Por  lo  demás  el  tercel 
á  pesar  de  su  diñcil  combina 
de  Rioja  quila  no  le  haya  e 
lellano. 
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Más  Telii  es  por  1ü  general  en  sus  canciones:*en  ellas, 
ya  lamente  desdenes  6  dureza  en  la  muger  t.  quien 
laadirije,  ya  describa  el  amor  ó  lugares  amenos,  ya,  en- 
golfándose en  la  allura  de  la  moral  6  de  la  metafísica, 
pinte  la  lucha  entre  la  raion  y  el  deseo  &  modo  de  los 
italianos,  si  se  tropieían  con  algunos  defectos,  encnén- 
Iraose  en  cambio  numerosas  bellezas  de  pensamiento  y 
delicados  primores  de  ejecución. 

Una  de  sus  canciones,  que  más  lugar  lia  dado  &  que 
la  critica,  aunque  no  siempre  benévola,  se  ejercite  en  ella, 
es  la  que  comienza  con  este  verso; 

En  la  aspereza  de  mis  males  quiero  ílc. 

Quintana,  discreto  y  profundo  como  de  costumbre,  al 
juzgarla,  dice  que, 

-si  esta  obra  se  considera  como  una  canción  elegiaca  y 
amatoria  destinada  á  producir  el  efecto  tierno  y  halagüeño 
que  ^  busca  ordinariamente  en  las  obras  de  esta  especie, 
no  hay  duda  que  decae  mucho  del  mérito  y  estimación  en 
que  es  generalmente  tenida.  Pero  que  si  se  la  considera 
como  poema  moral  destinado  igualmente  á  enseñar  que  á 
deleitar,  en  que  el  autor,  bajo  la  alegoría  de  un  combale 
entre  la  razón  y  el  apetito,  manilicsta  ta  agitación  y  los 
males  á  que  se  e>:pone  el  que  se  deja  vencer  de  una  pa- 
Mon,  ya  tiene  otro  aspecto  más  interesante,  y  el  poeta  no 
aparece  tan  desigual  á  su  argumento.- 

Sin  embargo,  la  sutileza  con  que  aparecen  tos  con- 
ceptos en  esta  composición  los  vela  de  cierta  oscuridad 
que  impide  alguna  vez  su  inteligencia  como  no  sea 
fijando  muy  atentamente  el  pensamiento;  y  sabido  es  que 
lo  que  no  entra  en  el  alma  con  claridiid  y  sin  esfuerzo, 
tampoco  penetra  fácilmente  en  el  corazón.  Mas  aunque 
Tono  1.  41 
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ea  el  sentido  moral  é  instructivo  sea  do  mucho  mayor 
precio  por  la  nobleza  y  elevación  de  las  ideas,  es  ua 
obstáculo  &.  su  mérito  la  metafísica  en  que  suele  envol- 
ver ios  conceptos,  el  prosaismo  de  la  expresión  y  la  flo- 
jedad de  algunos  versos. 

El  distinguido  bumauista  italiauo  D.  Juan  Bautis- 
ta Conti,  traductor  á  su  idioma  en  estimables  ver- 
sos de  muchos  de  nuestros  poetas  cl&sicos,  llevóse  del 
espirita  de  partido  al  juzgar  esta  canción,  sin  duda  por 
hallarse  escrita  á  la  manera  italiana:  considérala  como 
una  de  las  obras  más  bellas  que  puede  ostentar  la  poesía 
y-  una  útilísima  lección  de  moral.  Pase  lo  segundo:  pero 
en  cuanto  á  lo  primero,  los  defectos  yá  indicados  son 
una  falta  de  tal  magnitud,  que  no  dejará  de  notarlos 
nunca  la  critica  imparcial  é  inteligente. 

No  asi  la  que  lleva  por  Iftulo  A  la  flor  de  GnIdo. 
Ni  uno  solo  de  los  desaciertos  que  por  la  Índole  del  asunto 
y  el  giro  que  dio  á  aquella,  se  encuentrau  en  esta  pre- 
ciosa canción;  h^sta  la  simpalia  que  despierta  el  pensa- 
miento contribuye  k  hacerla  raáfí  grata  en  el  áuimo  de 
]i3  lectores.  Dirígela  á  una  señora  de  Ñipóles,  qno  des- 
deOaba  á  un  amigo  suyo,  para  persuadirla  &  qne,  aban- 
donando la  esquivez,  fuese  con  él  más  afable  (I):  en 
parte  imita  con  felicidad  á  Horacio;  (2)  mas  la  estructura, 


(•])  Algunos  quieren  que  Garcilaso  compuso  esta  canción  por 
Fabio  Galeota,  caballero  napolitano  que  amaba  á  doña  Viólame 
Sanseverino,  la  cual  vivia  en  el  barrio  nombrado  il  Seggio  di 
Gttido:  otros,  que  en  favor  de  Mario  Galeota,  amante  de  dona   Ca- 


)by  Google 


CAP.  xvri,  3ICLU  XVI.  323 

^linblemcDte  artística,  las  ideas  priocipales,  y  sobre 
lilao  el  coloridii  y  ia  magia  con  que  anima  los  sentimien- 
^SDQ  suyos  y  tan  naturales  como  oristaüao  raudal  que 
^  de  pura  fuente  (1).  Y  si  en  los  conceptos  y  las 
>^  69  merecedor  de  lauros,  no  valen  menos  la  viveza 
^  li  expresión  y  de  la  imágenes,  las  maneras  graciosas 


Inur  cequates  equitat;  Gallica  nec  lupatis 

Temperet  ora   frenÍG? 

Cur  tímec  flavum  Tiberim  tangcreí   Cur  olivui 

Siíguine  viperino 

Cuiíus  vitat:   ñeque   ¡am  lívida  feuai 

Bnchia Su:.i 

Horacio,  lib.  i,  o 


(i)    S  de'mi  baxa  lira 
Tinto  pudiese  el  son,  que 
Aplacase  la  ira 
Del  animoso  viento, 
Y  la  furia  def  mar  y  el 


No  pienses  que  cantado 
Seria   de   mi,  hermosa   flor   de  Gnido, 
El  fiero  Marte  airado, 
A  muerte  convertido. 
De  polvo  y  sangre  y  de  sudor  teñido. 

Mas  solamente  aquella 
Fuerza  de  tu  beldad  seria  cantada, 
Y  alguna  vez  con  ella 
También  seria  notada 
£l  aspereza  de  que  estás  armada: 

Hablo  de  aquel  cautivo  ^ 

r^  quien  tener  se  debe  mas  cuidado, 
Q.lie  está  muriendo  vivo, 
■VI  remo  condenado, 
^n  la  concha  de  Venus  amarrado. 
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de  su  correcto  estilo  y  la  soDora  suavidad  de  la  dicción 
poética  (I). 

Eq  sus  sonetos,  pertenecientes  la  mayor  parte  al  gé- 
nero amatorio,  canta  más  desdei^s  y  penas  que  triunros 
y  alegrías;  en  los  que  dedica  al  elogio  del  amigo  ó  de 
alguna  víiiud  ó  mérito,  ó  &  la  galantería  cortesana,  nó- 
tase el  mismo  peregrino  ingenio  que  se  observan  en  sas 
demás  composiciones.  Siempre  encuentra  el  tono  más 
oportuno  y  la  expresión  más  propia  para  embellecer  los 
cuadros  j  darles  animación,  interés  y  vida  (2). 

No  se  notan  constantemente  en  este  célebre  poeta  las 
perfecciones  de  que  hemos  hablado.  Si  la  imitación  de  los 
clásicos  dióle  al  pulsar  la  íira  sonidos  deliciosos,  el  abuso 
en  este  punto  le  roba  algunas  vebes  los  medios  de  pro- 
ducir bellezas  que  de  seguro  habría  conseguido  entre- 
gado á  las  solas  fuerzas  de  su  numen:  en  otras,  acaso 
por  la  lectura  constante  da  los  poetas  italianos,  se  notan 


Por  li,  como  solía, 
Del  áspero  caballo  no  corrige 
La  furia  y  gallardía, 
Ni  con  freno  le  rige, 
Ni  con  vivaa  etpuelas  r>  '<  aflige. 

Por  ti,  con  diestra  mano 
■  No  revuelve  la  espada  preauroaa, 
Y  en  el  dudoso  llano 
Huye  la  polvorosa 
Palestra  como  siempre  ponsofiosa. 


(O  Lasettrofag  de  esta  composición,  eitremadamenie  aplaodí- 
dai  de  criticos  y  poetas,  sirvieron  despaes  de  modelo  con  el  nombre 
de  lira*  al  Maestro  León  y  oíros  insignes  poetas. 
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modismos  de  aquel  idioma,  que  ni  eotóaces  podian  acep- 
tarse como  propios  para  el  naesLro,  ni  defipues  bao  tenido 
mejor  fortuna;  y  en  otras,  eu  Qn,  se  encuentran  asonancias, 
versos  pros&icos  ó  de  viciosas  locuciones.  Poro  estos  de- 
fectos, pequeflos  lunares  entre  tan  numerosas  excelencias, 
en  nada  disminayeo  la  bermosura  y  alto  alcance  de  su 
iaspiracíoD,  ni  sn  inagotable  y  dulcísimo  sentimiento,  ni 
los  poros  qoilales  artísticos  que  avaloran  sus  poesías  (i). 

Llama  en  verdad  la  atención  el  no  escaso  número  de 
sus  composiciones  amatorias  en  la  época  en  que  peimane- 
ció  en  Ñapóles,  después  de  faaber  alcaatado  la  libertad  de 
sn  destierro.  Et  Emperador  que  le  amaba,  le  perdonó  r&cil- 


propio*  y  eitraños,  etti  imitado  por  Garcilaso  con  idioirable  .gnwii 
en  un  lonelo  lleno  de  discreción  y  urbana  galantería  que  diiije  i 
una  dama:  dice  asi. 

En   tanto  que  de   rosa  y  azucena 
Se   muestra  la  color  en  vuestro  geito, 
Y  que  vuestro  mirar  ardiente,  húneito 

Enciende  d  corazón  y  lo  refrena; 

Y  en  tanto  que  et  cabello,   que  en  la  vena 
Del  oro  te  escogió,  con  vuelo  presto 
Por  el  hermoso  cuello  blanco,  enhiesto. 
El  viento   mueve,  esparce  y   desordena: 

Coged  de   vuestra   alegre  primavera 
El  dulce  fruto,   antes  que  el  tiempo  ayrado 
Cubra  de  nieve  la  hermosa  cumbre, 

Marchitará  la    rosa  el  viento   helado: 
Todo   lo   mudará   la  edad  ligera. 
Por  no   hacer  mndanza  en  su   costumbre. 

3  Boscan  dcMk'cl 


(i)  Rey  del  blando  Uunlo  le  apellida  Herrera;  Principe  de 
loa  poetas  españoles  le  llamaron  sus  contcmporúncos;  y  la  poste- 
ridao,  justa  con   él,   le   ha   confirmüifo  tstc   nombre.  Tiene  un  epi- 

'--'-]   dedicado  á  D.Fernando  de  Acuña,  militar  y  traductor 

.«   í\   ~>..  u  ^..-=.-  jun  qjjg  maneja  el  idioma   j   por  la 
a  que  lo  conocía  profundamente. 
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mente  sa  falta  &  los  repelidos  ruegos  de  sus  ilustres  amigos; 
pero  DO  le  llevó  en  seguida  á  su  lado;  y  seüaláDdole  i  Ña- 
póles por  rnaasioo,  tampoco  le  pei-mitiú  volver  junto  &  sa 
esposa  que  se  bailaba  ea  Toledo.  Eo  osla  permaneucia  for- 
zosa en  la  eapilal  del  Reino,  trabó  amistad  con  los  princi- 
pales poetas,  singularmente  con  el  celebrado  Tansllo  y  coa 
lo  más  alto  y  estimable  de  la  sociedad  napolitana:  jóna 
Garcilasp,  valiente  basta  lo  más  eielso  del  heroísmo,  de 
maneras  escogidísimas  y  de  hermosa  presencia,  nada  tiene 
de  extraño  que  prendase  &  algunos  corazones  femeniles  y 
que  el  suyo  se  sintiese  también  interesado,  a  pesar  de  sa 
amor  á  su  espora  doña  Elena.  Sus  versos  á  la  que  ape- 
llida Sirena  del  mar  y  otros  varios,  pudieron  ser  fruto 
de  ese  seolimiento  amoroso  ó  tal  vez  rasgos  de  urbana 
galantería.  Su  residencia  en  Ñapóles  fué  larga,  y  el  peligro 
de  infidelidad  en  un  joven  de  sus  prendas  no  debió  ser 
pequeño;  pero  no  han  quedado  noticias  ni  datos  para 
juzgar  el  verdadero  móvil  de  las  composiciones  referidas, 
ün  estimable  escritor  extrangero,  Mr.  Baret,  después 
de  mirar  con  algnn  desden  &  los  imitadores  de  los  clási- 
cos, (1)  supone  que  Quintana  al  tributar  í  Garcilaso  tan 
cumplido  elogio  solo  tiene  en  cuenta  la  poesía  de  estilo 
y  nada  más  (2).  No  hacemos  á  &lr.  Baret  el  agravio  de 
suponer  que  no  haya  leído  y  estudiado  con  esmero  al 
poeta  toledano;  pero  al  verle  discurrir  tan  descamiaada- 


(i)  o;A  qué  volver  i  decir  en  verso  lo  mismo  que  se  ha  d¡i;ho 
ya  ánteí  y  mejor  que  por  noiotrosr  Porque  Tcócrito  y  Virgilio 
sobresalieron  en  la  pastoral;  ; estaba  obl i cado  Garciiaso  á  adoptar 
la  forma   de  la  égloga;»   Estas  son  las.  palabras  del  autor   referido. 

(2)    ;Cómo   Quinuna,  uno  de  los  poetas   líricos  mas   notables 
del   muTido  Dor  el  fuego,  el  entusiasmo  y  la  alteza  de  su   musa, 
;   solo  á  la  poesía  de  dicción  y   no  á  la  de  la  idea 


:ecb>G00glc 


-    CAP.  XVH,  SIGLO  XVI.  527 

meóte,  cualquiera  creerá  que  qo  comprendió  la  belleza 
de  esas  imitaciones,  superiores  muchas  veces  á  los  origina- 
les deque  prooeden,  ni  se  aintii}  seducido  por  la  hermosa 
espontaneidad  de  su  fantasía.  Imitó,  es  verdad,  y  raro  es  el 
poeta,  por  grande  que  sea  su  géuio,  que  encariñado  en  su  ju- 
ventud con  las  obras  que  le  han  servido  de  gula,  no  princi- 
pia por  imitar  los  pasages  que  mayormente  han  recreado  6 
conmovido  su  espíritu.  A  no  haber  sido  tan  breve  la  vida  de 
Garcilaso,  si  bien  de  imperecedera  gloria,  pasado  yá  el  pri- 
'  roer  fervor  del  entusiasmo  por  sus  modelos,  y  cuando  otros 
estudios  y  la  reflexión  y  la  experiencia  le  hubiesen  enrique- 
cido coa  nuevos  conocimientos  y  nuevas  aspiraciones,  ha- 
bría sido  también  más  frecuento  su  originalidad;  que  no 
necesitaba  de  ageno  auxilio  para'ostentarse  por  sf  mismo 
al  nivel  de  los  más  insignes  poetas  (i). 

Las  obras  de   Garcilaso  de  la  Vega  fueron  comenta- 
das por  el  Brócense,  (2)  por  Fernando  de  Herrera  y  don 


{i)  Otro  escrilor  también  eittran(^erí},  no  menos  estimable  que 
Mr.   Baret    y  mfis   renombrado,  Federico  Schiegel,  no   admite  que 

Garciiasd    haya   contribuido  a   la   perfección   t*-  -■    ■-'■ 

Virgilio  entre  los   Romanos,  y  Racint   ' 

en  composiciones   breves   no  es  esto 

siciones  ¿picas  ó  dramáticas.  Puede  esto  ser  cierto:  mas  no  lo  es 
-  menos  que  la  perfección  á  que  Garcilaso  levantó  la  lengua  castella- 
na, admiró  á  los  eruditos,  que  los  poetas  se  afanaron  en  seguir 
su  dicción  y  en  imitarla,  y  que  esto  contribuyó  poderosamente  á 
mejorarla  en  adelante. 

(3)  Francisco  Sancher,  nació  en  la  villa  de  las  Brozas,  de 
Extremadura,  de  la  cual  lomó  su  seín^indo  apellido,  hacia  iSii 
6  z3.  Fué  uno  de  los  más  sabios  humanisias  españoles,  y  á 
ningún  filólogo  de  aquella  centuria  debí;  tanto  la  lengua  caste- 
llana. Restaurador  diligente  de  los  estudios  clásicos,  excelente  cri~ 
tico,  humanista  sapientísimo,  y  poeta  inspirado  por  la  musa  grie- 
ga, latina  y  española,  su  gloriosa  tama,  siempre  merecida,  pare- 
ce que  se  agranda  con  el  transcurso  del  tiempo.  Escribió  consi- 
derable número  de  obras  entre  las  cuales  han  merecido  ma^or  re- 
nombre la  Minerva,  Cotnenlarios  d  los  emblemas  de  Alctato,  la 
Colección  selecta  de  los  antiguos  poetas  latinos  Persio,  Ansonio, 
Ovidio  y  Vii^ilio,  da  La  primera  y  universal  ciencia,  La  esfera  del 
mundo,  y  tas  traducciones  al  castellano  de  Horacio,  Dante  y  Pe- 
trarca.   En  sus  poesías  originales  en  el  mismo  idioma,  sí  no  se  Jis- 
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Tomás  Tamayo  de  Vargas.  Mucho  debe  &  la  critica  y 
erudición  del  primero,  el  iosigae  vate  castellano:  corrigió 
sus  versos  esmeradamente,  teniendo  en  cuenta  los  er- 
rores que  antes  los  deslucían,  quizás  por  descuido  de  los 
copistas,  y  anotó  con  Juicioso  criterio  los  pasages  en  que 
babia  imitado  &  los  clásicos  gentiles  ó  italianos  dando  á  e»> 
tas  imilaciones  su  verdadero  valor,  no  para  disminuir  el 
mérito  del  poeta,-  sino  para  ensalzarle.  Fernando  de  Her- 
rera, también  su  admirador,  pone  de  manifiesto  en  qd 
extenso' comentario  con  el  nombre  de  Anotaeiottes  cuao-  * 


tingue  por  la  «ollura  y  sonorídad  de  los  versos,   llama  la  atención 
por  el  talento  con  que  escribe  por  la  nobleza  del  estilo  y  la  pureía 

de  la  dicíion  poética.    Véaie  una   muestra  en  la  composición   que 
dedica  i  Marco  Romero  Puebla. 

■O  JViirco,  del  Dios  Clario 
Alumno  sobre  lodos  distinguido, 
Tii  que  con  plectro  vario 
En  cultivar  te  a&nas 
El   dulce  trato  de  las  nueve  hermanas: 

Tü,  Mareo,  á  quien  dá  Apolo 
Trepar  al  Pindó,  y  del  laurel  sagrado 
Que  al  mérito  honra  solo 
Texer  cabe  su  &lda 
Para  tu  docta  sien  freica  guirnalda. 

Por  qué,  preclaro  vate, 
Asi  rebajas  lu  potente  numen 
De  un  tico  quilate, 
Y  mi  virtud  ponderas 
Aliándola  del  cielo  á  las  esrerai? 
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tas  bellezas  coDlieneQ  sus  obras,  dirigiéndose  áuD  más  de- 
lenidameDle  en  el  análisis  de  las  formas  qoe  eo  el  de  tas 
ideas:  el  tioo  de  la  critica  y  sobre  todo,  la  extraordinaria 
erudición  que  mostrd  en  ella,  han  dado  á  este  libro  lugar 
eminente   entre  los  de  su  género  (1). 


(i)  De  U«  noUi  de  D.  Tomáa  Tamayo  de  Vargas  i  Garcilato, 
á  pesar  de  las  atinadas  observaciones  de  los  dos  maestros  que  tepre- 
.  cedieron,  nada  bueno  puede  decine.  Aiara  las  calificó  de  decliado 
de  de»prop¿sÍtDS.  Una  de  las  mei<ires  biografías  que  se  conocen  de 
Garcilaso  e»  la  escrita  por  Herrera.  En  los  documentos  de  Salvi  y 
Saíoz  de  Baranda  existe  una  muy  notable.  La  más  llena  de  nolicias 
CK  la  de  Fernandez  Navairete.  También  es  muy  curiosa  la  de  Mr.  de 
L«tour,  no  solo  por  la  novedad  y  el  interés  dramático  de  que  la  re- 
viste, cuanto  por  el  acierto  con  que  ha  sabido  mezclar  con  ella  el 
■nálisis  de  sus  obras — Tolede  ou  les  bord  du  Tage,  obra  por  cier- 
to, de  gran  mérito. 

Tomo  I.  42 
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>.  Hernando  de  Acufia:  su  car&aer  j  su»  versos.— D.  Diego  Huf- 
tado  de  Mendoza  como  poeta,  novelista  é  historiador.  Es  parti- 
dario de  la  reforma  de  Boscén  y  Garcilaso;  como  historiador 
imita  A  Tácito.— D.  Luis  de  Mármol  y  Canaíal:  su  historia  de 
la  rebelión  de  los  moriscos  de  Granada. — Gutierre  de  Cetina: 
sus  poesías,  su  carácter,  su  vida. 


ximco  do  Garcilaso,  y  ardieDle  partidario  de  la  refor- 
nia,  doa  Hernando  de  AcuNa,  es  uqo  de  los  que  mus 
coDtribuferoD  d  consolidarla  con  su  feliz  iageaio  y  sa  es- 
mero artístico  en  la  forma  poética.  Denodado  y  pundo- 
noroso guerrero,  y  con  irresisljble  alicion  á  las  Uusas, 
también  como  aguel,  en  medio  de  una  vida  de  continuoba- 
tallar,  les  dedicó  los  pequeños  ocios  que  le  dejaba  libres  la 
constante  fatiga  de  las  campañas  y  de  los  viages.  Vertió 
al  castellano,  en  eJegantes  versos,  El  Caballero  dd&mina- 
do  de  Oliverio  de  la  Marche,  trocando  algunas  alegorías 
6  historias  extrangcras  con  otras    propias  de  España,    y 
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aíiaclíéndole  el  úllimo  libro,  uno  de  los  más  bellos  (1). 

Entre  los  poetas  del  siglo  de  Augusto,  Ovidio  fué 
el  que  m&s  recreaba  la  fantasía  de  Acuña  y  &  quien 
por  lo  mismo  consagró  gran  parte  de  los  preciosos  fru- 
tos de  so  Dúmen.  Tradujo  las //erozWas  de  aquel  insig- 
ne vate,  algunos  pasages  de  sus  Metamorfosis,  y  la  con- 
tienda  de  Ayax  Telamón  y  de  Ulises  sobre  las  armas  de 
Aquiles.  En  todas  resplandecen  las  gracias  de  la  dicción 
y  el  acierto  con  que  supo  interpretar  las  inspiraciones 
del  poeta  de  Venusa. 

Ño  por  esto  deja  de  llamar  la  atención  la  superioridad 
con  que  vence  en  sus  versiones  las  dificultades  de  ajus~ 
tarse  con  exactitud  á  la  idea  del  original,  &  pesar  de 
la  sugecion  del  verso.  Adoptando  en  la  mayor  parte 
da  ellas  el  terceto,  combinación  diScilisima  en  la  rima 
castellana,  (2)  camina,  coa  todo,  sin  embarazo  algu- 
DO  y  como  si  el  pensamiento  le  fuese  propio  (5).  Es- 
tas tradncciones,    meaos  conocidas  y    estimadas    de    io 


{[)  D.  Hernando  de  Acuña  nadó  en  Madrid,  de  la  noble  eí- 
lirp«  portuguesa,  de  los  condes  de  Bucnda  y  de  Valencia,  á  prin- 
cipios del  siglo  décimo  sesto.  Futí  soldado  valeroso,  sirvió  al  em- 
perador Carlos  V,  hallándose  en  gran  partede  sus  gloriosas  bata- 
llas. Túvosele  general  estimación  en  España  y  en  puises  exlra- 
ÜoE  por  su  ingánio,  cortesanía  y  discreción.  Murió  en  Granada  en 
i58o,  hallándose  pleiteando  el  condado  de  Buendia.  A  las  traduc- 
ciones de  que  se  habla  en  el  teXlo,  hay  que  añadir  los  cuatro  prí- 
meroB  cantos  del  Orlando  enamorado,  de  Boyardo.  D.  Luis  Zapata 
le  elosia  en  su  Carlos  famoso  y  también  Lope  de  Vega  en  su 
Laurel  de  Aeolo.  Sus  poesías  componen  un  volumen  en  8.  «—Ma- 
drid   1804.    La  primera  edición  es  de  lóiji. 

{2)  La  traducción  de  la  contienda  de  Ayax  y  Utiaes  por  las 
raa»   de    Aquites,  está  en   versos  endecasílabos  suellos. 

I   de  la  carta  de  Dido  á  Eneas,   traducida 


uCual  suele  de  Meandro  en 
El  blanco  Cisne  ya  cercano  á 
Soltar  la  dolorosa  voz  postici 


:ecbv  Google 


332  CURSO  DE  LITEAATÜRÁ  ESPAfíOLA. 

que  mereceo,  son  verdaderas  joyas  poéticas  en  qae 
se  siente  respirar  el  aliento  de  Ovidio  coa  poco  me- 
nos encanto  que  en  su  leng^ua  nativa.  Mas  si  por  el  mé- 
rito de  ellas  considérale  )a  critica  merecedor  de  elogios, 
DO  vale  menos  en  sus  propias  inspiraciones.  Tálenlo, 
facilidad  en  la  expresión  de  afectos,  verdad  en  las  im^ 
genes,  sonoridad  y  lozanía  en  los  versos,  y  pureza  y 
gracia  en  la  dicción;  hé  aquí  sus  dotes  como  versifi- 
cador y  poeta.  [Con  qué  urbana  ironía  se  burla  en  (in  sone- 
to dedicado  al  amor  de  la  ceguedad  y  locura  de  los  aman- 
tesl  (1)  ¡y  con  cuánta  gracia  é  ingenio  zahiere  i.  D.  Geróni- 
mo de  Urrea  por  su  traducción  del  Orlando,  de  Ariostol  Ed 
esta  punzante  sátira  adoptó  los  mismos  consonantes  y 
estanzds  que  su  amigo  Garcílaso  en  La  flor  de  Gnido; 
y  aunque  duro  por  demás,  no  se  aparta  un  punto  de  sd 


te  escribo,  y   no  pira   moverte; 
er  til   por  mis  lástimas  movido. 


Mis  bien  liviana  pérdida  habrá  sido 
Perder  esta»  palabras,  quien  su  fama 
(Que  es  tanto  de  estimar)  por  ti  ha  perdido, 


(i)    Cuando  era  nuevo  el  mundo  y  producía 
Gentes,  como  salvages,  indiscretas, 

Y  el   ciclo  dio  furor  á  los   poetas 

Y  el  canco  con   que  el  vulgo  los  seguía: 
Fingieron  Dios  á  amor  y  que  tenia 

Por  armas,  fuego,  red,  arco   y   saetas. 
Porque  las  fieras  gentes   no  sugetas 
Se  allanasen  al  trato  y  compa&ía: 

Después  viniendo  k  mas  razón  los  hombres. 
Los  q«e  fueron  mas  sabio 
Al  amor   figuraron   niño  y 
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castizo  leoguaje,  dí  de  su  acostumbrada  cortesaofa  (1). 

D.  DiEco  Hurtado  de  Mendoza,  otro  de  los  máS  ar- 
dientes partidarios  de  la  reforma,  fué  con  Acuña  podero- 
so aoxiliar  de  Boscín  ;  Garcílaso.  No  llegaban  sus  fuer- 
las  poéticas  á  la  altura  en  que  se  ostenta  el  (íltinio; 
mas  la  autoridad  de  su  persona,  por  su  copioso  saber, 
su  profundo  entendimiento  yjsu  distinguida  gerarqola  so- 
cial, era  tan  grande,  que  su  opinión  mirábase  con  ex- 
traordinario respeto.  Soldado,  orador,  diplomático  babilf- 
simo,  estadista  é  historiador,  tan  recomendables  distincio- 
nes atrafaole  universal  consideración.  Ninguno  de  los 
poetas,  que  siguieron  las  bellezas  de  la  reforma,  podía 
seotir  menos  la  necesidad  de  ella,  porque  una  parte  prin- 
cipal de  su  mérito  poético  consiste  en  la  redondilla  antigua, 
eo  que  el  donaire  y  soltura  de  la  versificación  son  tales, 
que,  esceptuando  algunos  escritores  dramáticos,  no  se  en- 


Para  mostrar  que  ¿él  y  de 
Les  viene  por  herencia  á  loa 
Simpleza,  ceguedad,  desasosiego. 

fi)    Váase  también  una  muestra   de  la   sátira   indicada: 

■De   vuestra   torpe    lira 
Ofende  tanto  el   son  que  ei 
Mueve  al  discreto  &  ira 
Y  i  descontentamiento: 
A   vos  solo,   señor,  os   dais 

Yo,  en  ásperas  montaüas. 
No  dudo  que  tal  canto  endureciese 
Las  fieras  ali  mafias 
O  á   risa  las  moviese 
Si  natura  el  reír  les   concediese. 

Y  cuanto  habéis  cantado 
Es  para  echar  las  aves  de  su  nido 
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cuentra  en  este  punto  otro  que  le  supere  (f).  Muchas  se 
refieren  &  asuntos  amorosos  y  casi  acontece  otro  tanto  con 
las  demás  composiciones  escritas  A  la  manera  toscana.  Co- 
nócese que  la  mayor  parte  son  desahogos  de  su  espiritn 
abrumado  ordinariamente  con  «1  peso  de  graves  y  dínciles 
asuntos,  y  de  aqut  el  contraste  que  resulta  entre  su  vida  y 
la  suavidad  de  sws  conceptos,  y  el  que  descuidase  por 
acaso  en  ellos,  como  cosa  de  mero  solaz,  el  esmero  en 
la  corrección  (2).  Si  otro  fuese  su  cuidado,  cor  sus 
dotes  poéticas,  en  que  muestra  tan  vivo  espíritu  co- 
mo abnndancia  y  movilidad  de  sentimientos,  no  mu- 
chos poetas  de  nuestro  Parnaso  podrian  ostentarse  á 
mayor  altura  (3).  Mas  no  solo  en  sus  versos  cortos  res- 

Y  el  fiero  Marte  airado, 
Mirándoos,  se  ha  reido 
De  veros   tras  Apolo  andar  perdido. 

En  la   sublime  rueda  colocados, 

Aunque  sean  Alemanes, 

Si'  para  ser  loados 

Fueran  á  vuestra  musa  encomendados,  ¿icn 


S.  Utdro. 

(i)    Véase  á   Herrera  e 


sus  anotaciones  á  Garcilaso. 

1  redondillos  á   una  dama,  es   buena 


Amor  me  manda  escribir, 
Temor  me' fuerza  i  callar; 
;Qu<!  medio  podré  hallar 
Seguro  para  vivirá 

No  diciendo  lo  que  siento; 
Si  es  de  amor  el  mandamien 
Y  el  temor  viene  de  ti. 


De 

Que  a 

ti  es  menester  que  renga 

mor  no  tiene  caudal; 

Porque  n\uger  Un  cabal 
Con  solo  callar  se  venga. 

Sle 

npre  callarás  conmigo. 

Y  yo 
Pero 

siempre  penaré; 
nunca  entenderé 

Sie» 

por  costumbre  ó  castigo. 
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plaadece  el  ingéaio  y  facilidad  de  este  poetft:  también 
ea  los  endecasílabos  y  su  quebrado  vése  la  misma  es- 
pontaneidad y  alieoto.  Sus  nueve  cartas  sobre  asuntos 
morales,  filosAQcos  y  amatorios  escritas  en  tercetos,  pne~ 


;Qu¡¿n  sabe  t\  me  convie 
El  callar  ú  la  disculpa.' 
Quizá  me  cargó  la  culpa 
Que  «abes,  tú,  quien  la  tien 

Ma»  á  tanta  confusión 
Me  ht  Iraido  el  desatino, 
Que  ya  no  me  determino 
Si  no  Tuera  de  ocasión. 

Un  destierro  voluntario, 

El  que  lo  coge  lo  s 
Pues  no  tiene  otro 


Y  por  esta  enemistad 
Que  yo  no  puedo  negar. 
Me  desterré  del  lugar 
Mas  no  de  la  voluntad. 


Ella,  que  siempre   fij¿  tuya. 
Lo  será  cuanto  yo  fuere 
Que  el  alma  es  la  que  te  quiere 
Aunque  el  cuerpo  se  destruya. 

Y  pues  esta  no  va  á  parte 
Que  no  te  lleve  presente. 
Bien  puedes  juzgar  que  s' 


'é  y  de  ti  se  parte. 


Yo  ciego  y  sin  alveario, 
;Dónde  voy,  de  quien  me  huyo! 
Tú  no  me  tienes  por  tuyo 
Y  yo  no  puedo  ser  mió,  &c.n 


El  soneto  de  Lope  de  Vega,  en  que  parece  como  que  se  burla 
de  la  dificultad  de  esie  género  de  composiciones,  lo  imitó  de  otro 
de  Mendoza  al  mismo  asunta:  oigámosle: 

Pedís,  Reina,  un  soneto,  y  ya  le  hago: 
Ya  el  primer  verso  y  el  segundo  es  heciio; 
Si  el  tercero  me  sale  de  provecho. 
Con  otro   verso  el  un  cuarteto  os  pago. 

Ya  llego  al   quinto:   ¡España!  ¡Santiago! 
Fuera,  que  entro  en  el  scsto.  ¡Sus!  buen  pecho. 
Si    del  sétimo  salgo,  gran  derecho 
Tengo  &  salir  con  vida  de  este  trago. 

Ya  tenemos  á  un  cabo  los  cuartetos: 
;Quí  me  decís,  SenorHÍ  ;no  ando  bravo: 
Mas  sabe  Dios  si  temo  los   tercetos. 
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den  considerarse  como  dechado  de  esla  rima,  sin  va- 
ler raCnos  el  tálenlo  reflexivo,  la  abundancia  de  ideas 
y  la  amenidad  de  que  las  esmalla  con  su  erudición.  Tam- 
bién es  estimable  en  la  Égloga,  en  la  Elegía  y  en  las  Can- 
ciones; por  eso  sus  descuidos  en  panto  á  corrección  y 


Y  «i  con  bien 

este  soni 

.„.».», 

Nunca  en  toda 

mi  vida 

mas  sonetos; 

Que  deste,  glori 

a  á  Dios, 

ya  he  visto  el  cabo. 

Imitación  de  Lope  de 

Vega: 

Un  soneto  me 

manda  hacer  Violante, 

Y  en  mi  vida  r 

ne  he  vi! 

ito  en  tal  aprieto. 

Catorce  Tersos  ¿ 

licen  que 

es  soneto; 

Burla  burlando  ' 

van  los  t 

res  delante. 

Yo  pensé  que  no  hallara 

Y  esloy  é  la  mitad  de  otro 
Mas  si   me  veo  en  el  primer  terceto. 

No  hay  cosa  en  Jos  cuartetos  que  me  espante. 
Por  el  primer  terceto  voy  entrando, 

Y  aun   parece  que  entrí  con  pié  derecho. 
Pues  fin  con  este  verso  le  voy  dando. 

Ya  estoy  en  el  segundo,  y  aun  sospecho 
Que  voy  los  trece  versos  acabando: 
Contad  si  son  catorce,  y  está  hecho. 

En  otro  soneto  en  que  pinta  la  adulación  que  cerca  siem^ 
á  loa  soberanos  mufstrase  el  ñlósofb  y  el  hombre  conocedor  dd 
mundo. 

Domado  ya  el  Oriente,  Satadino 
Desplegando  las  bárbaras  banderas 
Por  la  orilla  del  Nilo,  le  convino 
Asentar  su  real  en  las  riberas. 

Lenguas  le   rodeaban  lisongeras, 
Compaña   que  á  los   reyes   de  contino 
Sala  sigue  en   las  burl.is  y  en  las   veras. 
Loándole*  el  bueno  y  mal  camino. 
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elegaDcia  se  hacen  mas  sensibles  (t). 

Pero  si  como  poeta  son  graades  sus  tILulos,  suben  iun 
mis  sus  merecimiealos  como  escritor  ea  prosa.  Dorante 
su  vida  de  escolar  en  la  Universidad  de  Salamanca,  es- 
cril»ó  una  novela  titniada  el  IjAiahillo  dk  TóMias;    y  ya 


CoDtBban  el  ^pio  sojucgado, 
FrancU  rota  y  el   mar   Rojo  en  cadena, 
Mostribenle  su  epfrcito  y  poder. 

Respondióleti  cAqui  te  puede  ver 

Donde  acabó  eu  gloria  en  e*ta  arena 

Et   gran  Pampeo,  mueito  y  no  enterrado.» 

;ListÍma  que  loe  do*  versos  tgudos  destruyan  la  armonía  de 
loa  tercctoc!  pero  ette  uso  en  los  versos  endeMsilabos  no  era  rara 
en   Mendoza  ni  en  sus  contemporáneos. 


,    ,   ,  ,      -,a  del  Marqués  de 

Villena,  primer  Duaue  de  Escalona.  Recibid  la  primera  educación  lite- 
nri»del  dislinsuido  humanista  Pedro  Miriir  de  Anglería:  después 
fué  disdpulo  de  Asustin  Nifo  y  del  famoso  sevillano  Moniesdo- 
ca.  En  la  Universidad  de  Salamanca  proj¡resó  considerablementa 
en  loa  eatudios  de  filosofia,  jurisprudencia,  humanidades  y  len- 
gua* latina,  griega  y  hebrea:  apre;idió  en  Granada  i  hablar  la 
arAbiga.  con  soltura. 

Pasó  su  juventud  guerreando  en  Italia  y  otros  puntos:  y 
cuando  se  ajustaban  ^ces  ó  díbanse  cr^uas  á  la  guerra,  ocupaba 
el  tiempo  en  Pádua,  Roma  6  Bolonia  para  perfeccionar  en  ellas 
■ua  estudios  y  conocimientos.  Su  fema  v  posición  aocial  movie- 
ron al  Emperador  Carlos  V  i  nombrarle  su  embajador  en  Ve- 
necia,  entre  i53o  y  38:  alli  prestó  eminentes  servicios.  Eligidla 
después  para    representante   suyo    en   el   Concilio   de    TYento,  en 

3ue  con  su  elocuencia  y  energía  de  carácter,  sirvió  los  intereses 
e  la  Religión  y  de  Eauüa,  Tan  gravA  atenciones  no  dismi- 
nuían su  pasión  al  estudio  y  no  habia  entonces  persona  dlstin- 
Sida  por  el  saber  que  no  procurase  solícitamente  su  amisüd. 
rrania  le  dedicó  su  Suma  de  loa  Concilioi,  y  otros  escrito- 
res ensalzaron  su  mérito.  Un  disgusto  con  el  Pontiñce  Julio  IK 
y  el  haberse  atrevido  en  dos  ocasiones  i  dar  consejos  al  Empe- 
rador por  escrito  con  demasiado  severidad,  una,  dejando  la  expo- 
sición en  la  cámara  Real,  y  otra  remitiéndola  con  D.  Luis  de 
Avila  y  Zdhiga,  fueron  causa  de  su  separación.  Vuelto  á  Espafia, 
nombróle   Virey  de  Aragón  Felipe  11:  pero  no  habiendo  satisfecho 
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en  esta  producción  pudo  comprenderse  la  gr&ü  altara  de  su 
inteligencia,  y  la  Qna  sagacidad  de  su  ingenio.  Aunque 
.conocería  í  Patronlo  y  Apuleyo,  en  esta  obra  no  imita 
&  nadie;  nace  desde  luego  libre  su  pensamieato;  y  en  la 
pialara  de  caracteres  y  escenas,  bien  que  de  edad  tenipra- 


■u«  rains,  le  relevú  dd  cai^.  Esta  retolucion  motivada  en  k 
cau&a  referida,  no  falta  quien  la  funde  también  en  iavores  que 
en  otro  tiempo  «olictlaron  ambos  de  una  misma  dama.  Adema», 
alterindosG  un  dia  en  palacio  bu  convenacinn  con  un  cab«Uero, 
Meó  ésle  un  puñal,  y  D.  Diego  ec  Jo  arrebató  y  lo  arrojó  por 
una  ventana,  yendo  i  caer  en  unos  corredora».  El  Rey  se  irritó 
fuertemente,  considerando  el  liecho,  grave  desacato  í  su  persona 
y  palacio,  y  le  desterró  i  Granada.  Re»i¡tu¡do  más  tarde  á  la  corte, 
murió  á  la  edad  de  71  afios.  Nada  se  dice  de  lo  que  hiciese  el 
Rey  con  el  caballero  que  cometió  la  falta:  pero  no  bien  dispuesto 
ya  el  Real  ánimo  con  Mendoza,  no  es  extraño  que  llevase  sólo  la 
pena  de   aquella  culpa. 

Fué  extraordinaria  su  afición  á  lo»  libros:  débasele  la  adqui- 
sición de  los  m&B  célebres  autores  griegos,  saarados  r  profiaos, 
como  S.  Basilio,  S.  Gregorio  Nacianceno,  S.  Cirilo  Ate)andríno, 
Arquimede»,  Heron,  Apiano  y  otros.  Oe  *u  biblioteca  salieran  para 
.publicarse  completas  las  obras  de  Josefo.  Para  la  adquisicíoD  de 
estos  libros  valiúte  de  Sofiano  de  Corcira,  que  investid  é  hixo  co- 
piar coníiderable  miniero  de  manuscritos  griegos:  el  mismo  em- 
pleo di6  at  doclo  Aldenio,  también  griego,  el  cual  le  allegó  obru 
de  varias  bibliotecas,  y  especialmente  de  la  aue  habla  sido  del  Car- 


denal Besarían.  Lo  que  más  contribuyó  al  aumento  de  aquella 
'  riqueza  literaria,  fué  el  haber  enviado  al  Sultán  sin  rescate  alñino, 
aunque  le  compró  caro,  un  izautivo  á  quien  aquel  amaba.  Ell>ran 
Señor,  profundamente  agradecido,  quiso  recompensar  con  doces  i» 
acción  generosa  de  D.  Diego:  éste  solo  aceptó  el  que  los  venecianos, 
en  gran  escasa  de  granos  entonces,  pudieren  comprar  libremente 
trigo  en  los  estados  turcos,  y  la  remiíion   de  muctios  manuscritos 

S legos  en  seis  arcas  llenas,  según  Ambrosio  de  Morales.  Sin  em- 
rgo  de  tantos  beneficio»  al  Estado  y  á  las  letras,  de  su  alia  re- 
ejtacion  y  de  su  legítima  gloria,  pasó  sus  úliimos  años  olvidado  en 
ranada:  sus  obras  consisten  en  el  Lazarillo  de  Tórmea,  Paraphrasí» 
in  totum  Xniíofeíein,  Traducción  de  la  mecinica  de  Arístótele*, 
Comentarios  puütícos  {manuscrito]  Conquista  de  la  ciudad  de  Tú- 
nez, Batalla  naval  [éEta%e  ha  perdido;.  Ln  la  Biblioteca  Nacional 
existen  manuscritas  las  obras  suyas  siguientes:  Sus  representacioaea, 
Carla  burlesca  al  capitán  Pedro  de  Salazar;  Carlas  at  Rey  y  otras 
personas;  Diálogo  entre  Carontc  y  el  Hlma  de  Ped^o  Luis  FarncMO. 
Este  manuscrito  se  conserva  en  la  Biblioteca  Colombina:  se  hoJU 
impreso  en  el  tomo  de  curiosidades  bibliográficas  de  Autores  espa- 
ñoles. Fué  D.  Diego  de  alta  estatura,  enjuto  de  carnes  y  eitreniul&'- 
mente  moreno:  los  miembros  robustos,  los  ojos  vivos,  el  aspecto 
6ero  y  con  notable  fealdad  de  roitro:  de  ánimo  entero  y  vatenMio 
y  de  condición  dura. 
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na  loóavia,  refléjase  el  talento  de  observación,  la  su- 
períorídad  en  el  conocimienlo  del  corazón  huraano,  y  acue- 
lla discreción'  y  juicio  que  tan  alto  lu^ar  le  dieron  en  los 
negoeioa  públicos  y  no  meaos  en  la  república  de  las 
letras. 

Nacido  Lázaro  en  una  aceña  de)  rio  Ti3rmes  cerc^  de 
Salamanca,  sn  corrompida  y  cruel  madre  le  abandooú  co- 
lociadoie  de  lazarillo  de   un  ciego.  No   podía,  entrega- 
do i  aquella  ocupación  tan  misera  y  en    trato  familiar 
con  gente  de  ordinario  maleante  y  de  condición  ruin, 
aprender  aino  medios  picaresi^os  y    travesuras  de  mala, 
ley  para  vivir  de  la  manera  que  cuantos  le  cercaban  vi- 
vian.  Lázaro  muéstrase  desde  luego    de  ingenio  sagaz, 
y  fecnodisimo  en  trazas,    pero  es,  sin  embargo,  más  sim- 
pático que  perverso:    suJ'rido   en   la  miseria,  maldicien- 
te y  gracioso,    pone   en    ejecución    cuanto  sn  hambre, 
gran  despertador  de  la  agndeza,  le  dictaba  para  socorrer 
sos  necesidades.    Sirvíd  sucesivamente  á  un  sacerdote,  & 
nn  hidalgo  pobre  y  avariento  y  pagado  á  la  vez  de  su 
nobleza,  &  nn  fraile  de  la  Merced,  á  un  bulero,  á  un  ca- 
pellán y  á  an  alguacil,    basta  qne    se    casa.   La  obra 
cooclaye  loego  que   llega   aquí,    casi  de  repente,    pero 
tennínaDdo  sin  violencia.  Lázaro  reRere  lo  que  le  ba  pa- 
sado CDD  sns  amos,  y  bnsoa  medios  para  robarles,  porque 
la  generalidad  de  ellos  le  trata  bario  avaramente.  Habi- 
llsimo  Mendoza  en  tas  pinturas,  presenta  con  gran  sobrie- 
dad de  palabras  y  de  rasgos  ios  caracteres  al    vivo  y  da 
ooa  maaera  gráfica:  ejemplo  de  esto  son  loa  retratos  del 
tudalgo  pobre  y  vanidoso,  del  clérigo   miserable,  y  muy 
siDgatarmente  del  ciego,    á  cuyo   servicio  entró  Lázaro 
la  vez  primera.  ¥  no  solo  es  feliz  en  las  lineas  con  que 
traza    los  caracteres,  sino  en  la  dsscrípoioa  de  < 
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y  costumbres  de  aquella  sociedad  y  en  los  tipos,  eotAa- 
ces  no  raros,  que  le  sirvieron  de  muestra  (i).  Huy  breva 
es  la  obra;  puede  decirse  que  est&  reducida  &  un  gra- 
cioso desenfado  de  la  juventud:  pero  coa  esto  tuvo  Men- 
doia  bastante  para  dar  é.  conocer  con  cuanta  soltura 
y  oorreocion  sabia  manejar  el  idioma  castellano,  y  esa 
perpicaz  inteligencia,  que  m&s  adelante  la  distinguió  en 
el  conocimiento  del  mundo. 

La  obra  causó  ruido,  no  sólo  quií&s  por  las  dotes 
expuestas,  cuanto  por  la  malicia  y  donaire  de  las  pin- 
toras (2).   Multiplic&ronse  las  ediciones;  y  los  íngénÍos< 


nEllAbamoc  en  Escalona  (villa  del  Duque  della)  en  un  mesón  jr 
dióme  un  pedoio  de  longaniza  que  le  asase.  Y  ya  que  la  longaniía 
había  pringado,  y  comidose  las  pringadas,  mc<5  un  HiRravedí  de  la 
bolsa,  y  mandóme  que  fuese  por  él  de  vino  á  la  taberna.  Plisóme  d 
demonio  el  aparejo  delante  los  ojos,  el  cual  (como  suele  decirse)  hac« 
al  ladrón  y  fui,  que  habia  cabe  el  fuego  un  nabo  pequeüo,  lai^ui- 
11o  y  ruinoso,  y  tal  que  por  no  ser  para  la  olla  debió  ser  ecludo 
iüll;  Y  como  al  présenle  nadie  estuviese  sino  él  y  yo  solo»,  como 
me  vi  con  apetito  goloso,  habiéndome  cuesto  dentera  el  olor  de  la 
lonsaniía  del  cual  solamente  sabía  que  habia  Je  gozar,  no  mirando 

Sie  me  podría  suceder,  pospuesto  todo  temor,  por  cumplir  cob 
deseo,  en  tanto  que  et  ciego  sacaba  de  la  bolsa  el  dinero,  saqué 
la  longaniza,  y  muy  presto  metí  el  sobredicho  nabo  en  el  asador, 
el  cual  mí  amo,  dándome  el  dinero  para  d  vino,  tomó  y  comeniA 
A  dar.  vueltas  al  fuego,  queriendo  asar  al  que  de  ser  cocido,  por 
sus  deméritos  había  escapado.  Yo  fui  por  el  vino,  con  el  cual  ot» 
tardé  en  despachar  ¡a  longaniza,  y  cuando  vine  hallé  al  pecador  del 
ciego  que  tenia  entre  dos  rebanadas  apretado  ei  nabo,  al  cual  iun 
no  habia  conocido  por  no  le  haber  tentado  con  la  mano.  Como 
lomase  las  rebanadas  y  mordiese  en  ellas,  pensando  también  Ilevaj 
parte  de  la  longaniza  riallóse  en  frió  con  el  frío  nabo  &c.> 

historia  de  la  orden  de  S.  Gerúni- 


{«)     El  P.  SíaOenza,  en   au  historí 
a,  la  atribuyó  a  Fr.  Juan  de  Ortejta, 


da.  Se  escribió  una  segunda  parte,  tüsUnte  mis  larga  que  la  primera, 
por  un  autor  anónimo:  O.  Nicolás  Anlonío  supone  conñisamente 
por  su  autor  A  un  Fr.  Manuel.  Mas  el  continuador,  sea  éste  ú  otr», 
no  fué  un  feliz  en  su  invención  j  lenguaje  como  el  aleare  estudian- 
te de  Salamanca.  No  principia,  sin  embargo,  mal;  pero  cnpues  con— 
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bosoando  fama  parecida  &  la  que  habia  obt«DÍdo  Usa- 
doza  coD  au  novela,  ae  Bfanaroa  en  imitarla  con  per- 
soQ^es  del  mismo  género,  (I)  y  algnnas  veces  no  sin 
felicidad  (2). 

No  es  de  admirar  que  Hurtado  de  Mendoza,  júveo  y 
estndiaote,  y  cuando  el  kaiíao  vive  de  impresloDes  ala- 
gres,  porque  eo  esa  edad  todo  le  sonríe,  pensara  en  es- 
cribir una  novela,  género  al  cual,  como  de  mayor  re- 
creo para  los  sueños  del  alma,  préstase  naturalmente 
la  juventud.  La  novela,  especie  de  lucha  del  idealismo 
contra  las  miserias  de  la  realidad,  y  reOejo  constante  del 
instintivo  anhelo  humano  báoia  la  perfección  de  so  exis- 
tencia, es  la  composición  literaria  más  conforme  con  las  as- 
piraciones del  hombre,  y  por  lo  mismo,  casi  tan  antigua 
como  su  vida.  Himnos,  epopeyas,  cuentos;  hé  aqnl  lo 
que  seftala  la  primitiva  historia  de  las  Letras  eo  todos  los 
paises.  Lo  que  sf  tiene  de  extraño  es,  que  Uendoia  es- 
cogiese nn  asunto  tan  poco  conforme  con  sus  hábitos 
y  educación  y  con  los  sentimienLos  que  debian  imperar 
en  so  ánimo.  ¿Será  porque  no  se  atrevía  &  levantar  su 
censura  á  las  altas  clases  de  la  sociedad,  contentándose 
solo  con  Kaherir  los  varios  tipos  vulgares  en  que  ejerco 
sn  critica  burlona?  Nada  tendría  de  extraño:  ello  es  qno 
su  novela  áió  lagar  á  una  larga  serie  de  otras  del  género 
]Hcaresco,  en  que  la  censura  de  ciertos  caracteres  vá  uni- 
da al  interés  que  producen  las  aventuras  y  las  sitaaoiones. 


j  concluye  por  hacerte  canudo. 


(i)    En  «u  lugar  no*  ocupuemoi  de  ei 
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Empero  lo  qne  prímiipalaaeote  coastiluye  la  g^loria  U- 
tararía  de  Hurtada  de  Mendoza  es  su  historia  de  la  Gcn- 
BA  DE  Gradada.  Cuanto  era  necesario  para  escribirla  goq 
perfección,  pusieron  las  circuastancías  en  su  coaooimieiHa 
y  en  sus  manos:  hallábase  desterrado  entonces  por  dis- 
posición del  Rey  D.  Fblipe  H  en  aquella  ciudad  cuando 
más  reciamente  ardía  la  rebelión  de  los  moriscos  contra 
este,  y  más  difícil  pareóla  el  atajarla:  pariente  de  los  prin- 
cipales caudillos  que  conlra  los  moros  pelearon  y  cercano 
¿  los  sncesos,  puede  decirse  que  se  bailaba  en  lao  ven- 
tajosas condícioDes  para  ser  su  historiador,  como  sí  pa- 
sasen i  su  presencia.  Conocimiento,  pues,  del  oaso,  im- 
parcialidad para  describir  y  juzgar  &  los  personages  que 
en  él  intervinieron,  hasta  que  D.  Juan  de  Austria  le  paso 
glorioso  término,  carácter  recto  é  imparoial,  talento  pro- 
fundísimo de  obserracion,  7  no  menor  para  dar  al  estilo 
gracia,  fuerza  y  magestad;  coa  tan  segura  cOTapetencia 
no  era  de  temer  que  su  libro  adoleciese  de  niogun  grave 
defecto. 

No  se  conocía  entonces  el  método  ñlosóíico  para  es- 
oribir  la  historia;  pero  existían  dos  grandes  modelos  lati- 
nos, Tito  Livio  y  Tácito;  el  uno  galano  y  pintoresco  en 
las  descripciones;  el  otro  conciso,  enérgico  y  gran  S16- 
aüfo  en  sus  breves  máximas:  ambos  eran  admiración  da 
los  eruditos;  y  los  historiadores  según  su  inclinación  pro- 
proponíanse  por  modelo  al  uno  ó  al  otro.  Ueodota  dio  U 
preferencia  al  segundo,  sin  olvidar  á  Salustio,  no  muy 
desemejante  á  aquel  en  el  estilo:  esta  imitación  llegó 
&  veces,  aunque  raras,  hasta  convertirse  en  vivo  reQeJo 
de  algunos  pasages  de  aquellos  historiadores  (1).  Aun  en 
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Q30S  casos  DO  faltan  nuDca  al  naestro  belleza  y  alien- 
to propio,  ni  sobrados  medios  para  pintar  sin  ageoo 
auxilio:  esas  imitaciones,  en  quien  tan  alias  '  prendas  le- 
□ia  de  escritor,  m&s  parecen  recursos  para  engalanar  sa 
obra  coa  tales  reooerdos  clásicos,  que  hijos  de  esterili- 
dad de  ingenio. 

Si  aiguoa  falta  legitima  puede  ponerse  á  esta  obra, 
DO  es  b^o  el  aspecto  indicado;  más  i'¿2on  tendría  el  qns 
sotase  ei^ella  demasiada  extensión  eo  algunos  pasages, 
digresiones  inútiles,  aoasü  por  la^propension  &  mostrarse 
grao  eradilo,  omisión  de  noticias  indispensables  para 
comprender  el  relato,  desurden  y  falta  de  proporoio- 
Dos  en  el  conjunto.  Asi,  en  algunas  materias  fatiga 
por  sus  largas  explicaciones,  en  otras  no  introduce  Int 
algona,  ya  omitiendo  dalos,  ya  pasando  en  silencio  las 
n^araies  consecuencias  de  importantes  acontecimientos. 

fio  son  estos  lunares  de  escasa  trascendencia;  con 
todo,  eiiste  tan  considerable  núm:ero  de  bellezas  en  la 
fcHrma  literaria,  y  tal  imparcialidad  y  rectitud  de  miras, 
qoe  el  brillo  de  estas  cualidades  bace  olvidar  fácilmeote 
los  defectos  indicados.  Conócese,  en  la  profundidad  de  sus 
cAeervaciones  y  de  su  iotencÍDo,  al  hombre  acostumbrado 
al  manejo  de  asuntos  graves  y  al  carácter  imparcíal  é 
independiente-:  leyendo  su  historia  se  comprende  la  no 
pequeña  culpabilidad  del  Gobierno  en  la  rebelión.  Prohi- 


<eaiM  particutaces  que  gozan  de  mayor  celebridad  con  ls«  bÍo- 
erafías  de  bus  autores  y  notas  muy  curiosa*,  cita  el  discurso 
delZaguer  como  ímilado  de  un  razonamiento  de  Tito  Livio, 
y  el  cuadro  lamentable  que  en  Sierra -Bermqa  contempló  el 
Duque  de  Arcos  y  toi  <\i2e  le  seguían  al  fuerte  de  Calalin  casi  como 
traducción  del  de  Tácito  en  lus  AñaUs,  cuando  Germánica  se  de- 
tiene á  considerar  los  cadáveres  de  !;is  legiones  de  Varo.  No  hace 
esto  el  Sr.  Rosseli  sin  mostrar,  qu;  estas  imitaciones  no  son  serviles 
ni  revelan  falta  de  ingenio,  ni  de  fuerzas  propias,  ni  de  gusto  en  el 
historiador  castellano. 
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bid  «1  Rey  i  los  Árabes,  como  dice  el  Zagaer  (1)  ei  aso 
de  sus  testidos,  de  sos  Seslas,  ds  £os  costombres  fa- 
miliares, hasta  de  su  religión,  oblig&adoles  &  abrazar  la 
catdlica;  j  para  sorocar  el  natural  enojo  que  debían 
prodDcir  en  ellos  tales  resoluciones  no  se  preparó  coa 
faenas  convenientes:  lá  revuelta,  pues,  como  bija  del 
despeoho,  preseatóss  desde  luego  terrible,  y  cada  día  fué 
oreciendo  con  las  ftlas  que  le  daba  la  desesperación.  Mis 
franco  es  todavía  censnrando  &  varios  de  los  ea^ilioi*  rea- 
les, aunque  eran  parientes  cercanos  sayos,  la  indisciplina 
de  aquellas  tropas  colecticias,  las  rivalidades  de  los  gétto 
núlitares,  y  entre  estos  y  las  autoridades  civiles.  En 
80  lectura  adquiérese  la  convicción  de  qoe  sin  el  grao 
esfbeno  j  batúliJad  de  D.  Juan  de  Aostría,  ultimo  cau- 
dillo enviado  por  el  Rey,  habría  llegado  aún  &  mayores 
proporciones  aqoella  desesperada  lucha.  Todos  los  pasos 
7  accidentes  de  la  conspiración,  la  astucia,  el  temor,  cl 
recelo,  la  ira,  la  esperanza  están  magistraJmente {untados: 
para  mostrar  la  llama  que  habia  de  prender  fuego  & 
aquellos  hacinados  combustibles,  flnge  el  discurso  qoe 
D.  Fernando  de  Valor  dirije  á  los  conjurados,  el  coal 
■viendo  que  la  grandeza  del  hecho  traia  miedo,  dilación,  d¡- 
veradad  de  casos,  mudanzas  de  pareceres,  los  )unt6  en  casa 
de  Zinzan,  en  el  Albaicin,  y  les  babló.> 
Es  harto  conocido  este  documento  y  por  eso  do  le  in- 
sertamos: la  vehemencia  de  sns  razones,  la  ooncisioo  y 
energía  de  la  frase,  y  el  expresivo  colorido  con  qne 
presenta  los  agravios  de  los  Musalmanes,  han  merecida 
tan  unánimes  aplausos,  que  apenas  se  bailará  persona. 


(O  Zaeuer  lignifica  menor:  asi  ipelliilaban  los  moro*  á  D. 
Fernando  d«  Valor  para  diferenciarlo  de  su  tio,  del  mismo  nombn 
y,  apellido  y   peraoaa  de  gran  autoridad  entre  los  moros. 
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0astBid»iqDe  no  hi  oobceck  (1).  Hendota,  ao  metras  «le-^ 
vado  que  Tácito,  ni  le  cede  en  entendimieDto,  ni  en  la 
faeriK  de  la  espresioc,  ni  en  vivacidad  paí'a  desentrañar 
el  móv'ú  de  las  pationes  j  de  ios  sentimieiitos  hama- 
mta  (2).  CoBetB9  y  Btutemaou,  aanque  abondante  en  epi- 
tslos  oono  aquél,  sondtay  vé  con  la  misma  claridad  el 
eorazon  del  hombre  qoe  sus  hechos:  agrégoese  i  esto 
la  magestad  de  su  lenguaje,  la  vivacidad  y  fuma  de  sa 
estilOt  y  el  gnst*  eb  sos  tscoitioBes  y  biodismbs  la'tinos. 


(il  uBien  lé  que  muchas  de  lat  cosas  que  e»criv¡ere  parecerin 
&  algunos  IWianaa  y  menudos  para  l>  hisioria,  comparadas  i  Un 
l^iaiMe*  que  de  EspáíM  te  hallan  eao'itai;  guerras  larga»  de  varios 
sucesos,  tomas  y  desolaciones  de  ciudades  populosa»,  reyes  Tencidna 
y  presos,  discordia»  entre  padrea  é  hijos,  hermanos  y  hermana*, 
suegros  y  yernos,  despoieidos,  restituidos,  y  otra,  vez  desiituidos, 
muerte*  &  hierro;  acabados  11  nages,  mudadtis  sucesionm  de  reinos, 
libre  y  entendido  campo,  y  ancha  ssUd«  para  los  escriptoree.  Yo  ea- 
cogí  csmino  mas  estrecho,  trabajoso  estáril  v  sin  gloria,  pero  pro- 
vechoso y  de  fructd  pan  los  qu«  adeUnte  vinieren:  comienzos  baios, 
rebelión  de  salteadores,  junia  de  esclavos,  tumulto  de  villanos, 
competeocias,  Adiós,  ambiciones  y  pretensiones;  dilación  de  provi^ 
siones,  falta  de  dinero,  inconvenientes  á  no  creídos  ó  tenidos  en 
poco,  remiaion  y  fli^edad  en  Ánimos  acostumbrados  &  entender; 
proveer  y  diaimular  mayores  cosas;  y  asi  no  seri  cuidado  perJIdo  ' 
considerar  de  cuan  livianos  principios  y  causas  particulares  se  viene 
á  colmo  de  grandes  trabajos,  diñcultades  y  daños  públicos  y  cuan 
fuera  de  remedio.» 

,-Se  quiere  un*  muestra  de  su  estilo  sentencioso?  A  cada  paso 
•e  ItrihuA.  Rsliríéndoae  á  las  matas  de  revoltosos  que  daban  ñier- 
n  á  la  conspincton,  dice: 

•Comeniaron  á  juntar  maa  al  descubierto  genie  de  todas  ma- 
neras: si  hombre  ocioso  babia  perdido  su  hacienda,  malbnratidola 
por  redimir  dejiíos;  ai  homicida  talteador  6  condenado  en  juicio, 
ó  que  temiese  por  culpas  que  lo  seria;  los  que  se  mantenían  de 
perjoriot,  roboa,  muertes;  loa  que  la  maldad,  la  pobrew,  los  deli- 
«W  traian  ctesasoaegadot,  fueron  autores  <í  ministros  di  esia  rehe- 
lian.  Si  sigan  bueno  habia  y  ñiem  de  semejantes  vicios,  con  el 
ejcmpio  y  conversación  de  los  malos  brevemente  se  tornaba  como 
dios;  porque  cuando  el  vinculo  de  la  vergQenía  se  rompe  entre 
lo*  btienoe,  mas  desenfrenados  son  en   las  maldades  que  los  peo- 
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y  podrá  apreciarse  la  razón  de  los  elogios  concadidra  & 
su  obra  (1). 

Esta  hislOTia,  tal  vez  por  la  severa  imparcialidad  cod 
que  se  juzga  á  los  persoaages  y  al  Gobierno  que  ioter- 
vinieron  en  scguzgar  &  los  morlsoos,  no  se  imprimid  basta 
pasado  algún  tiempo  después  de  ta  moerte  del  aator,  da 
las  personas  censuradas^  7  onando  ya  00  podia  beñr  sus- 
ceptibilidad alguna  (2). 

Al  hablar  de  la  historia  de  Mendo»  sería  iajasUc» 
-extrema  dejar  en  el  olvido  la  de  D.  Luis  del  flf&rmol  y 
Carvajal  sobre  el  mismo  asunto:  titaldle  «HistiaIa  del 

REDELIOIf  T  CASTIGO  DE  LOS  HORtSGOS  DE  GRANADA  W  y  aven- 
taja &  la  de  Mendoza  ea  que,  más  completa  en  la  relaoion 
de  sucesos,  detalles  y  accidentes,  camina  00  dejando  la- 
guna ó  pasage  sin  claridad,  cosa  que  suele  acontecer  al 
primero. 

No  han  faltado,  por  to  mismo,  críticos  que  coasidereo 
la  de  éste  00  bosquejo,  y  la  de  aquél  su  complemento,  7 
por  tanto  más  acabada  y  de  más  provechosa  lectnra.  En 
efecto,  Mendoza  solo  dio  cabida  á  los  acontecimientos 
principales;  Mármol ,  yendo  por  opuesto  camioo,  sigue  es- 
meradamente la  acción  hasta  su  término.    Dfcese   que 


(O  No  fulla  quien  le  tache  6.  veces,  de  oscuro,  defecto  i  que 
Buele  conducir  !s  cxtremadA  concisiotí,  y  umbiÍEii  de  incorrectOi 
pero  no  debe  olvidarte  que  la  nuvor  parle  de  las  Mtas  que  se  no- 
tan en  su  dicción  pueden  ser  resultado  de  los  Dumeroso*  erroicft  de 
los  copistas  de  esta  obra- 

(1)  Luis  Tribaldos,  que  la  publicú  por  primera  vez,  dice  qo* 
lo  veriñca  posados  cerca  de  sesenta  años,  y  cuando  ya  no  habñ  vi- 
vo ninguno  de  las  que  en  ella  se  nombran.  Este  y  D.  Juan  de  SíL'v^ 
conde  de  Portelcgre,  Gobernador  y  Capitán  aeneral  del  reino  de 
Portugal,  en  su  introducción  á  la  misma  historia,  juigan  ¿  Mendon 
desapasionadamente  y  con  sran  diacrecion.  Las  principales  bitas  d* 
esta  historia  las  achacan,  sobre  todo  el  segundo,  á  yerros  coinetidos 
por  los  copistas.  El  manuscrito  de  que  se  valiú  Tribaldos  era  del 
Duque  (ie  Aveiro,  corregido  por  el  mismo  Conde  de  Portalc^jre. 
Tribaldos,  dice,  que  es  la  mejor  historia  eacrita  en  nuestra  lengua. 
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aqaftl  aspirú  al  lauro  de  historiador,  y  que  éste,,  m&a 
modesto,  sólo  al  de  cronista.  No  creemos  que  la  difa- 
reacia  resalte  de  las  diversas  aspiracipiies  de  entrambos: 
oada  aoo,  ea  Boestro  seotir,  consideró  el  asunto  coqio  so, 
lo  preientaba  su  raz«n  y  como  sq  lo  dictaba  su  guato  li- 
terario. Mendoza,  hombre  de  levantado  aliento  y  de  graa 
erudición  clásica,  procuró  al  escribir  su  historia  no  se-. 
pararse  de  los  modelos  que  consideraba  perfectos:  quizás, 
al  fijarse  sólo  en  los  sucesos  importantes,  tuvo  presente 
que  en  Tácito  suele  notarse  la  misma  cualidad.  Pero 
tlármol,  sea  que  más  partidario  de  .nuestros  antiguos 
cronistas  é  historiadores,  que  presentan  minuciosamente 
los  hechos  en  sos  relatos,  sea  que  considerase  imper- 
fecto cualquier  otro  método,  atúvose  al  ejemplo  de  los  es 
critores  nacioaales. 

No  es  crónica,  sin  embargo,  lo  que  escribió:  animadas 
sos  narraciones,  ligando  en  ellas  los  acontecimientos  con 
babilidad,  hasta  el  punto  de  verse  emanar  unos  de  otros 
y  de  poderse  contemplar  las  fuerzas,  la  intención  y  móvi- 
les de  los  dos  campos  que  se  disputaban  la  victoria,  léese 
con  agrado  é  interés^  é  instruye  sobre  el  suceso  más  que 
Hendoia.  A  ostentar  la  alteía  y  profundidad  de  pensa- 
miento que  éste,  y  el  vigor  y  magostad  de  su  estilo,  la 
elección  no  serta  dudosa:  pero  aunque  correcto  y  noble 
en  la  dicción,  suele  cansar  en  algunas  relaciones  por 
SD  extensión  excesiva,  como  acontece  al  principio  de  la 
obra,  y  hacerse  monótono  también  por  falta  de  variedad 
en  los  giros  y  acentos  y  de  habilidad  en  la  nnion  de  las 
oliusnlas  (1). 

(i)  Véate  una  muestra  de  su  estilo  lomada  del  capitulo  prime- 
ro deltibro  rv,  en  que  los  moriscos  trataron  el  asunto  de  la  rebelión 
y  la  orden  que  dieron: 

sEl  recaudo  que  siempre  hubo  en  la  ciudad  de  Granada  fué 
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Por  llar  lugar  á  M&rmot,  como  m  justo,  al  lado  de 
Mendoza,  hubimos  de  separar  de  4ste  &  GotieiT&  de  Ce- 
tiaa  sa  contemporáDeo  y  ami^o,  y,  como  él,  faerte  par- 
tidario de  la  reforma  poética.  No  era  posible  qoe  Cetina 
gaerreándo  ea  Italia,  y  siendo  ea  Túnez  compañero  de 
armas  de^  GarcílASO  de  la  Ye^,  eoD  quiea,  asi  como  con 
Boscán,  le  uufa  amistad  estrecha,  dejAra  de  colocarse  en- 
tre los  maatenedores  de  la  Dueta  escuela.  Poeta  dístín-' 
^do  j  v&lieDte  guerrero  oomo  aquél,  lo3  sonidos  de 
su  lira  habían  de  corresponder  i.  su  delicada  inspiración' 
Hasta  sus  relaciones  con  los  poetas-  italianos,  sns  amores, 
3U  guslo  poético,  todo  servia  de  p&Tnlo  á  aa  espirita 
para  eibalar  sus  ooooeptos  á  la   manera   de   Petrarca. 

causa  que  Ioe  moriscos  del  Albaicin  diesen  atauna  aparienoc  ds 
quietuif,  aunque  no  la  tenían  en  sus  ánimos.  Dísioiulando,  pues, 
con  humildad,  estuvieran  algunos  meses  después  de  la  venida  del 
Mari^u^  de  Mondíjor  y  de  la  ida  de  D.  Alonso  de  Granada  Veoe- 
gas  B  la  corte,  tan  soseaadoa,  que  daban  á  entender  estar  ya  llanos 
en  el  cumplimiento  déla  premática^y  ansí  le  escribió  el.PremjenM 
á  su  Magesiad  y  &  los  de  su  consego  ('] :  Mas  después  vieron  que 
.  se  les  acercaba  el  termino  de  los  vestidos,  y  que  ni  se  trataba  ife 
suspender  la  premática  con  alguna  prorogadon.  de  tiempo,  ciegos  de 
pura  congoja  y  fahot.  de  consideración  y  de  consejo,  hacienda  fucia 
en  BUS  íuerzas,  que  si  bien  eran  sospechssas  para  encnbierias,  no 
dejaban  de  ser  flacas  para  puestas  en  ejecución,  acordaron  determi- 
nadamente que  se  hiciese  su  rebelión  á  altaniieino  (^noml,  y  que 
comenzase  por  la  cabeza  del  reinos  que  ere  el  Albaicin.» 

Sin  .embargo,  la  mejor  obra  de  fitíirmol,  es  Iai)e*cripe/on  mtM- 
ral  de  A/rica,  sus  guerras  y  vicisitudes  desde  la  fundación  del  M*- 
homelismo  hasta  el  año  de  1571.  Consta  de  tres  tomos:  los  dos 
primeros,  que  componen  la  primera  parte,  puUic&ronse  en  Granada 
en  1S73;  d  tercero  en  Madrid  en  iSqg.  De  su  vida  solo  se  sabe 
lo  que  él  escribe.  Dice,  que  siendo  aun  mozo,  salió'  de  Granada, 
su  patria,  psra  la  jornada  que  hizo  Cirios  V  sobre  Túnez  era  ibb3 

3ue  después  siguió  las  banderas  imperiales  en  todas  las  f;i)erTa& 
e  África  por  espacio  de  veinte  j  dos  años,  y  que  padecía  ugaoos 
meses  de  cautiverio  en  los  reinos  de  Marruecos  Tarudanle,  Fez.,  Tr«- 
mecen  y  Tiincz,  atravesando  los  arenales  de  la  Libia  hasta  k>&  aaa~ 
tines  de  Guinea;  que  hizo  otros  viagcs  por  mar  y  tierra,  por  toda 
Berbería  y  Egipto;  que  se  valió  de  muchas  obras  latinas,  fcríegAS 
y  árabes  v  qiiu  conocía  !a  (cngua  arricana  diferente  de  esta  última. 
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Ro  leiü&  ti  «lieitfr  de  Garat&so;  ni  ana  el  da  UartMio  da 
Mesdoia;  per»  blando  7  tiernor  sabia  pintar  el  anor  eos 
deBcados  matices,  coa  ese  santimioDto  que  peaetn  m 
eturawQ,  7  oon  esa  magia  que  oaoliva.  SI  las  fuerzas 
de  su  JDgéaío  oorrespoodieran  &  tan  estimables  dotes  ha- 
Irii  podido  i^alorse  ¿  tos  má»  arentajados  poetas  (i). 
Existe  '  además  en  él  otra  eircuastaucla  recomendablfl: 
m  903  Tersos  está  pintada  la  historia  de  su  TÍda  y  de 
m  aiis  caros  afectos  (2):  enamorado  áo  una  áamd,-  se-> 


(:)■  fW  aquí  como  ll:  juigí  Fernando  de  Herrara  en  sus.  anota- 
dona  i  Ihb  oetas  de  GarcUuo  de  la  Vega: 

•En  Cetina,  cuanto  á  Iss  sonetos  particularmente,  se  conoce  la 
hennMura  y  gracia  de  Italia;  j  en  númcTo,  terneza  y  aj^os,  ningu- 
no le  ncjiíá  tugar  en  los  ^icaerua;  mas  altábale  el  espíritu  y  vi-' 
gor  que  tan  importante  es  en  la  poesía;  y  asi  dice  muchas  cosas  dul- 

nmenie,  pero  tin  berau < 

V  aunque  Cetina  muchas  veces,  ó  sea  causa  !a  iinitacton  ü  otra 
(ualquieía,  es  tan  generoso  y  lleno,  que  caai  no  cabe  en  ai.  Y  ai 
•OHT^ianara  la  erudición  y  deslreía  del  arte  at  insénio  y  liahajo,  y 
pusiera  intención  en  la  fuerza  como  en  la  suavidad  y  pureza,  nin- 
¡«00  te  biera  arentajadoj— Saavedra  Fníardo  en  au  tUpüWca  li- 
Ifaria  dice  que  ots  afectnoao  y  tierno,  pero  ain  vigor  ni   nervio.* 

(zl    GutíeiTc  de  Cetina,  nació  en.  Sevilla,  á  principios  del  siglo  * 
XVI:  «guióla  carrera  de  las  armas  y  se  díslinguíú  tomo  valiente  ioU 
dado:  el  campo  de  sus  combates  fué  Italia,    Flandes  y  África,  princi- 

e límenle  la  primera.  Acompañó  al  Emperador  Carlos.  V  en  la  c6- 
bre  tornada  de  Túnei,  donde  fué  herido  Garcilaso.    Servía  &   las 

órdenes  del  joven  Pr'  .     .       •■     _. .  ^    ...    .  .!_     _. 

j^rangeó  la  anüstad  y 

a  una  de  las  cuales  contesta  ¿ale  Cu.t  un  t^.,^^^  ait^íim.  .ju  i..,-- 
prana  muerte  le  privó  de  un  protector  excelente.  Agitado  sin  tre- 
gua su  espíritu,  y  ahooso  de  una  felicidad  que  buscaba  en  vano, 
ni  en  Sevilla,  donde  no  halló  nada  de  cuanto  le  fingían  sus  ilusio- 
ne» á  orillas  del  ErldAno;  ni  en  Mdjico.  Entonces  se  restituyó  á 
Sevilla,  donde  murió  por  los  aüos  de  i56o.  Se  le  conoce  con  el 
nombre  poético  de  VANoaLio:  á  su  dama,  con  el  de  pÓRn>A. 

Sedaño  en  su  Parnoío  español  habla  de  un  Gutierre  de  Ceti- 
na, poeta,  sacerdote,  Dr.  en  Cánones  y  Leyes  y  Vicario  de  Madrid, 
¡Es  enuivocacion  de  Sedaño,  ó  eiistió  tal  vez  otro  Gutiérrez  de  Ce- 
liiia,  sacerdote,  pero  poeta  como  el  militar?  No  parece  posible;  por- 
que los  versos  que  le  atribuye  son  los  mismos  que  los  del  Cetina 
fiíterrero,  y  que  se  encuentran  en  el  Cúdice  aún  inédito,  conser- 
vado en  la  librería  del  distinguido  catedrático  D.  Josd  M.*  de  Álava 
y   L'rbina. 

Puibust^ue  le  considera   tambiea  sacerdote:   Lope   de  Vega   en 


:ecbv  Google 


9S0  CUItSO  DK  UISUTOKA  BSPAOúLA. 

TÍUaDa,  s^oa  él,  milagro  de  hermosura,  su  amor  como 
dulce  sombra,  le  sigae  á  todas  partes,  y  en  todas  le 
dedica  na  apastouado  recoerdo  de  sus.  peoas,  de  sus  da- 
das, de  sus  recelos  ó  esperaoias,  6  de  sos  alegrías.  T  do 
es  el  amor  sólo  el  qae  se  oje  eD  sos  cantos:  la  amistad, 
la  gratitud,  y  casi  todos  loa  seDLimieotos  que  revelan  tu 
alma  noble  y  geaerosa  tienen  lugar  en  ellos. 

La  temprana  maerte  del  principe  de  ÁscoU,  vale- 
roso gaerrero,  ¿  cuyas  órdenes  sirrió  y  de  quien  fué 
amigo,  como  puede  verse  en  las  v&rias  poesías  que  le 
dedicó,  arrancan  t  su  lira  dolorosos  acentos  (1).  Pe- 
ro Gjo  su  peasamieDto  en  las  orillas  del  Guadalquivir, 
su  vida  está  en  su  amor:  miraado  con  los  ojos  del  alma 
la  amenidad  y  Trescura  de  las  flores,  el  poro  safir  de 
este  cielo  y  la  trausparíencia  de  esta  atmósfera  embalsa- 
mada de  aromas,  por  eamedio  de  tan  delióiosos  y  risae- 


■u  Laurel  de  Apolo,  \e  ekigia,  pero  sin   indicar  tlguna  circunaiaii- 

eií  par  donde  pueda  ¡xtnocene  su  catado.    El  ravy  docto  Escritor 

,   Sr.  D,  Adolfo  de  Castro,  que  di   más  noticias   que    uiogun   o' — 

critico,  de  csie  poeta,  también  se  hace  cargo  dt  k  equivocacioii 

(O    «Deje  el  estilo  ya  la  usada  ?en«. 
Mude  el  suave  en  doloroso  canto. 
Mudar  conviene  el  llanto  en  mayor  llanto 
Y  pasar  de  una  grande  i  maTor  pena. 

Muerto  es  el  que  hacer  solit  setena 
La  vida,  y  nuestra  edad  alegre  tanto; 
Muerta  tt  virtud  j  muerto  el  vivir  santo 
No  viva  puede  haber  ya  cosa  buena. 

Eterno  lamentar,  lloroso  verso. 
Ligrimas  d«  dolor,  oscuro  luto 
Hagan  al  mundo  U  de  común  dalio; 

Lloran,  principe  invicto,  á  quien   adverso 
Hado  corló  en  el  dar  el  primer  fruto 
El  irbol  mis  hernioso.  [Ay  fiero  eagañolii 
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Qos  cuadros  destácase  la  celestial  belleza  de  sn  Dúrída, 
cayo  nombre  hacia  resonar  en  el  Pó  7  en  el  Eridano: 
¿Ca&ndo  se  ha  descrito  coa  tanta  poesía  la  mirada  serera 
de  anos  hermosos  ojos  como  en  so  celebrado  madrí- 
gal?  (I). 

T  no  estafo  la  felicidad  de  so  insiúracíoa  sdlo  en 
este  ponto;  la  melancolía  del  enunorado  anseote,  el  An- 
ua de  SQ  corason  al  contemplar  la  hética  ribera,  y  la  {no- 
tara de  loa  logares  qae  le  recaerdan  su  amor,  ostia  pre- 
sentadas coa  el  aliento  del  qoe  caota  lo  que  mente.  No 
puede,  es  verdad,  competir  con  Petrarca  en  el  idealismo 
7  alteza  del  númeo,  ni  en  la  música  deliciosa  de  sus 
Tersos;  pero  eo  cambio  es  méoos  metaflsico  y  mis  apa- 
sionado. £d  esto  es  parecido  á  Garcilaso  de  la  T^a. 

Triste  lugar  debió  de  ser  Italia  para  Cetina:  ni  sus 
ilusiones  se  realizannalll,  ni  el  amor,  ni  la  prosperidad, 
ninguno  de  los  bienes,  en  que  soeña  la  Ikotasla  del  hom- 
hn,  pudo  alcanzar:  por  eso  se  le  v6  al  üa  deserrado 
exclamar  contra  la  esperanza: 


(■;    Ojos  daros,  serenos, 
&  de  dulce   mirar  sois  alabado! 
Por  qu£,  tí  me  miráis  airados? 
Sa  cuando  mis  piadosos 
Mas  belloa  parecéis  á  aquel  que  os  mirii 
No  me  miréis  con  in 
Porque  no  pareieais  minos  hermosos. 


Ojos  claros,   serenos. 

Ya  que  asi  me  miráis,  miradme  al  minos,  {*) 
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Remedio  indeno  tfiíe  en  el  alma  cria 
L4   ponzoña  que  dá  vida  al  tormento: 
Madrastra  del  cuitado  sufrimiento, 
De  nuestros  bienes  robadora  arpía; 

Oscura  luz,  que  por  tinieblas  guía, 
Falso  esfuerzo  del  loco  pensamiento, 
Difkulloso  bien  del  -sentimiento, 
PcUgnKo  mai^ar  de  la  porSa; 

Siemfre  lí«ra  con  rostro  de  doncella 
Fuego  que  blandamente  nos  consutaef 
Jar¿e   dulce  do  alargar  loe  males; 

Bien,  dó  el  daño  mayor  se  anida  y  sella, 
¿Quién  será  ul  qua  tus  maldades  6um«? 
jOh  mísera  esperanza  de  notables?  (i). 


{])  Este  soneto  le  insertó  Herrera  en  gús  Ánotniioues  alas 
otras  de  üarcilasoí  la  Revista  da  Cionciu,  Llierttum  y  Ancs^  pu- 
blicsda  en  Sevilla  por  los  años  de  iSSS  y  siguientes,  le  copiú  del 
códice  d«l  Sr.  AUva,  y  de  allí  lo  toma  también  e)  Sr.  de  CaaUo 
para,  ■»  colección  dé  poetas  líricas  de  los  siglos  XVI  y  XVU. 

Cansado  ya  Cetina  de  esperar  soñadas  bienes,  y  fnda  rez 
mia  l^o«  de  su  anhelo.^  ímk  apodeciitdese  de  su  auna  -la 
desesperación;  y  ese  senlimiento  es  el  que  más  le  domina.  No 
es  solamente  el  soneto  copiada  al  que  dedica,  en  su  despecho,  k 
maltratar  la  cspcrania,  engaño  de  los  moríales;  tiene  también  una 
canción  al  mismo  asunto  no  menos  vigorosa  que  el  soneto  en  la 
pintura  de  su  tristisima  situación: 

¡Ay,   misera  esperanza! 
^Q.ué  me  aprovecha  andar   desvaoecido, 
Contra  toda  razón,  fiín  fundamento. 
Haciendo  confianza 

De  cosas  dó  ¡smás  corteza  ha  habido. 
Engañando  al  cuitado  en lend ¡miento? 
Tristes  torres  de  viento. 
Cuan  cerca  liega  ya   vuestra   cajda. 
Pues  no  puedo  esperar  ni  quiero  vida! 

¡Esperanza  perdida! 
;Quí   me  puedes  poner  delante  ahoiai' 
;Que  te  puede  quedar  ya  por   mostrarme, 
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Terrible  saerte  la  de  los  corazones  tiernos  y  apasio- 
nados: pasan  descopocidos  por  en  medio  de  las  interesa- 
das y  materiales  aspiraciones  del  mando  j  nadie  les  tien- 
de la  mano  en  sus  desventuras  (1). 


fQue  cuanto  Jura  más,  mis  erapeonl 
^Piensas  me  la  alargar  para  matarmeí 
¡Ayl  que  no  hay  que  mostrarme  (^ 
Razones  mal  fuadadas;  que  es  locura 
HaUar  de  vida  al  que  roorír  pracura. 

¡Ay,  eaperama  inciertal 
[Cufnto  fueiB  menor  mi  desventura 
Si  mon  de  esperar  jamás  tuviera! 
Viera  mí  duda  cierta; 

Y  pues  no  bastad  amor  dó  no  haj'  ventura, 
Con   mi   fortuna   el  detear  midiera. 

¡Afl  cuanto  mejor  fuera 

Que  la  razón  del  esperar  faltara 

Y  en  lugar  de   esperar  deseaperira. 
Canción,  permita  el  cielo 

Que  lea  esta  del  Cisne. Ac. 

A  pesar  de  no  conocerse  en  su  tiempo  mái  composiciones  su- 
yas que  los  sonetos  que  inaerta  Herrera  en  sus  Anotaciones  i  laa 
obras  de  Garcílaso,  esto  ñié  bastante  para  que  el  mismo  Argote  de 
Molina  y  Saavedra  Fajardo  le  estimasen  como  poeta  distinguido. 


(i)  En  un  periódico  publicado  en  cata  ciudad  i  principios  de 
este  siglo,  titulado  El  Conreo  de  Sevilla,  se  publicó  un  artículo  del 
ilustre  poeta  D,  Manuel  M.'  de  Arjona,  Penitenciario  de  la  Cate- 
dral de  Córdoba,  en  el  cual  sostiene  que  la  historia  de  la  poeaía 
eipañola  debe  escribirse  por  escuelas,  como  se  verifica  con  la  de 
la  pintura.  Siguiendo  su  idea,  divide  los  poetas  españoles  en  siete 
escuelas,  haciendo  notar  sus  fundadores  en  la  forma  siguiente: 

t."     Escuela  i  talo-hispana.  I  Boscán,  Garcílaso. 

1."     Escuela  italo-hispana    II,   ó   sea   sevillana.    Fernando    de 

3.*°     Escuela  latí  no- hispan  a.   Fray  Luis  de  León. 

Í"     Escuela  greco- hispan  a.   El   Bachiller  la  Torre  7  Villegas, 
"     Escuela  propiamente  española.   Valbuena,  Lope  de  Vega, 
Gúngora,  en  sus  buenos  tiempos. 

b. "     Escuela  aragonesa.  Los  Argensolas. 

Tomo  I.  4ü 
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S16LO  XVI. 


Consideraciones  eobrc  el  progreso  de  la  proia  castelUna.— Juan  Ló- 
pez de  Palacios  Rubios:  su  vida:  sus  escritos.— Et  Uaestro  Fer- 
nán Pérez  de  Olii-a:  su  vida:  sus  escritos. — Francisco  d«  Cervan- 
tes Salaaír:  continúa  y  termina  el  tratado  de  La  dignidad  ¿el 
hombre  de  Oliva.— Luis  de  Mexia:  tu  vida:  Su  principa]  obra  Él 
tratado  de  la  ociosidad  y  el  trabajo. — Pedio  de  Meiía:  su  vida: 
sus  obras.— Francisco  de  Villalobos:  sus  obras. 


JJespDEá  de  Garcilaso  de  la  Vega,  Hurtado  y  Cetina,  nin- 
guno se  atrevió,  it  pesar  de  los  esruerzos  en  contrarío  de 
Gregorio  Silvestre,  Galvez  deMontalvo,  MoDlemayoryalgun 
oíro,  t  poner  en  dada  las  considerables  ventajas  de  la  re- 


Í.*  Escuela  corrompida  espaüola.  Góngora  en  su  segundo  estila. 
arícenos,  que  e¡  pensamiento  de  Arjona,  hablando  generalmen- 
te, debe  ser  admisible,  porque  desentraña  el  giro  que,  según  se  ad- 
vierte en  la  historia  de  la  literatura  patria,  siguieron  las  diversas 
escuelas  poéticas  que  han  ido  sucesivamente  desenvolviéndose  desde 
el  siglo  aVI  hasta  principios  del  XIX,  época  en  que  se  escribió  el 
articulo. 

NolSmosle,  sin  embargo,  algunos  defectos:  ¡.°  Que  deja  sin 
claiiñcacion  el  caricter  de  nuestra  poesía  desde  el  poema  del  Cid, 
hasta  6naliiar  el  siglo  XV.  2.0  Que  partiendo  para  su  clasifica- 
ción del  renacimiento  literario,  no  debid  olvidar  que  tuvo  este  su 
origen  en  el  mismo  siglo  XVj  y  que  el  Marqués  de  Villena,  el 
de  Santillana,  y  Mena^  fueron  los  verdaderos  fundadores  de  la  Es- 
cuela i  talo-hispana,  sino  en  el  metro  y  la  rima  de  los  v -• 

estudio  6  imitación  de  Dante  y  Petrarca,  de  quien  f- 
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fonna  poética  en  la  masera  aatigna,  y  desaparecieroa  las 
Gi^as  de  arte  mayor.  La  poesía,  pnes,  si  u6  en  todos  los 
géneros  habia  atcaDiado  la  gloria  que  en  el  pastoril  y  ama- 
toríe,  vestíase  ya  de  nobles,  annqae  senoillas  galas  y  mi- 
nistraba 000  ellas  reonrsos  al  vate  de  genio  para  elevarse 
á,  ia  mayor  ezcelsitod. 

No  eran  tantos  los  progresos  de  la  lengua  en 
la  prosa:  poetas  la  mayor  parte  de  los  fliótogos,  po- 
nían especial  esmero  en  dar  magostad,  riqueza  y  ar- 
monía á  la  dicción  poética  con  palabras,  frases,  lo- 
caciones y  giros  del  griego  y  singularmente  del  la- 
tín, atendiendo  meaos  de  lo  conveniente  y  justo  ft  la 
prosa.  Esistfa  entonces,  por  desgracia,  la  opinión  de 
que  las  obras  científicas  no  debían  vnlgarítarse;  y  j\  por 
esto,  yá  porque  escritas  en  latin,  idioma  universal  de 
los  sabios,  atravesaban  m&s  fácilmente  los  limites  de  la 
peDlnsufa  española,  se  desdeñaba  el  nso  de  la  lengua  vul- 
gar: asi  apelüd&base  á  la  castellana.  Tan  generalizado 
etTor  fué  causa  de  que  el  padre  Mariana  escrilHese  y  publi- 
case primitivamente  sn  historia  de  España  en  latin.  Esta 
cansa,  si  detuvo  al  prino¡[^o  el  progreso  de  la  prosa,  no  fué 
bastante  A  impedir  que  llegara  al  cabo  &  su  perfección. 

nno  de  los  escritores,  que  al  alborear  el  siglo  XVI 


chude  sus  ideas  y  sentimientos.  3.°  Que  la  Escuela  de  la  Tor- 
re  es  tan  ítalo-hispana  como  la  de  Boscán  y  GarcilaM;  y  nada  re- 
vela en  ella  ese  espíritu  griego  con  que  ha  prcteniliJo  bautizarla 
el  Sr.  Arjona.  La  Torre,  rasando  una  parle  no  pequeña  de  su  vida 
en  Italia,  títbió  el  aliento  de  sus  grandes  podas  y  procuró  muchas 
veces  trasladarlo  S  sus  poesías:  mas  no  se  sabe  guc  pretendiese  ha- 
cer otro  tanto  con  el  genio  griepo,  porque  no  siendo  gran  erudito, 
acaso  no  le  conocería  mucho.  Si  ha  querido  apellidar  grien  á  esa 
locuela  por  haber  unido  con  la  Torrea  Villegas,  no  es  es  le,  por 
su  medianía,  poeta  que  pueda  formar  ninguna  ÉscuLJa:  4.  °  Que 
olvida  la  docta  y  elegante  Elscucla  granadina  que  tan  felices  ingenios 
produjo.  b.°  y  ultimo;  que  lo  mismo' hace  con  la  valenciana,  rica 
en  poetas  de  mérito.  Nosotros  creemos  que  la  aragonesa  fué  forma- 
da coD   anterioridad  á  los  Argensolas. 
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\6  rindieron  culto,  fué  Juan  López  de  -Palacios  Rubios. 
Ocupado  en  la  alta  magistratura  j  en  trabajos  legislaü- 
TOS,  se  le  conoce  come  uno  de  los  redactores  de  las 
leyes  de  Toro:  no  era  de  esperar,  por  lo  mismo,  que  le 
quedase  tiempo  para  otras  ocupaciones  literarias,  siqniera 
fuesen  míis  amenas  que  las  jnridicas  (1).  Hombre  re- 
flexivo, de  basta  erudición,  y  conocedor  profundo  d'e  ^  ia 
historia  antigua,  en  ella  encuentra  un  tesoro  inagotaÜe 
para  apoyar  sas  doctrinas  en  el  (i Tratado  del  esfdeuo 
BÉLICO  nanóico.»  Esta  obra,  en  que  desentrañando  coa 
filosófica  sensatez  los  móviles  del  hombre  en  trances  de 
guerra,  y  su  anhelo  de  gloria,  es  la  más  noble  gnfa  qne 
puede  presentarse  á  tos  que  se  dedican  á  la  carrera  de 
las  armas.  Ckimpúsola  para  enseñanza  de  su  h^o  primo- 
génito, á  Gd  de  vigorizar  su  corazón  y  enaltecer  su  ánimo 
antes  de  emprender  tan  áspera  y  peligrosa  profesión. 
Dicho  se  está  que  su  idea  no  es  otra  que  Inculcar 
en  el  guerrero  sentimientos  de  bizarría,  de  honor  j 
de  obediencia,  sin  salir  jamás  de  los  Lünites  del  deber. 
Anima  sa  valor,  pero  le  aconseja  que  no  le  desenfrenen 
la  vanidad,  la  ambición  ó  la  vanagloria:  porque  cuando  Ib 
acompañan  esas  funestas  pasiones,  considérale  como  bas- 
tarda y  egoista  aspiración,  más  perjudicial  que  prove- 
chosa en  los  combates,  y  más  dispuesta  á  sn  propio  bien, 
que  á  la  ventara  y  gloría  de  la  pátna.  Z^os  grandes  oa- 


Castilla,   obispado  de  Salamanca,  á  fines   del  slgto  XV.  Siguió 

estudios  en  esta  ciudad  an  el  colegio  ma^or  de  S.  Bartoíomí,  r 
terminados,  obtuvo  una  loca  en  la  Chancillería  de  Valladolid:  de 
alli  fiíi!  ascendido  al  Real  Consejo  de  la  Reina  doña  Juana  y  de 
Carla»  V,  su  hija.  La  reputación  de  su  sabídurÍE  {\ií  grande  y 
á  ella  debió  c^ue  D.  Fernando  el  Católico  le  elidiese  entre  otros 
para  la  redacción  de  Ia&  leyes  de  Toro,  Imprimió  su  tratado  en 
Salamanca  en  1524.  Encuéntrase  tainbien  unido  á  la  edición  de 
las  mismas  leyes. 
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pitanes  de  la  antigüedad  le  sirven  de  prueba  en  sos  pro- 
Toadafi  y  disoretas  observaciones. 

No  vale  menos  la  forma- literaria  que  ta  bondad  del 
pensamiento  en  esta  obra.  Su  estilo  es  sencillo,  pero 
siempre  grave  y  feliz  ea  las  Iocugíodss;  rara  vez  se  en- 
caentra  alguna  incorrección;  y  cuando  esto  sucede,  jamás 
perjudiea  á  la  claridad  de  la  frase:  pinta  ooq  exaotiLod 
los  caracteres,  es  sobrio  en  )a  vida  de  los  insignes  va- 
TODOS  que  presenta  como  ejemplos,  y  el  acertado  uso  que 
liace  de  los  epítetos,  contribuye  considerablemente  ¿  la 
belleza  de  la  expresión  (1).  Cualidades  admirables  son 
estas,  en  verdad,  si  se  atiende  &  que  la  prosa  castellana 
hallábase   todavfa  en  la  adolescencia. 

CoQlemporáiieo  de  Palacios  Rubios  y  m&a  puesto  el 


(ij    Después  de  hablar   de   la  osadía,  que   i   juicio  dd  sutor, 
como   sontimiento    ambicioso    y  egoista,    más  bien   produce    dafio 

?[Ue  prorecha  &  la  j-cpública,  se  ocupa  en  el  capitulo  siguiente 
el  XV)  de!  temor  d  miedo  en  la  guerra  y  de  los  males  que 
de   él  n—-    '^=--   •'■■■ 


•El  otro  extremo  que  se  halla  en  lascosas  graves,  difíciles,  ter- 
Dies  y  peligrosas,  es  el  temor;  que  ansí  comoeTánima  ansia  las  co- 
a  peMgrosas,  snsi   teme  las  dañosas Del  temor  resulta 


liedoi  ó   es   el  mismo   miedo,  que  hace  al  hombre  meliculoso: 

auc  no  solo  teme  lo  que  debe  temer,  mas  aun  teme  lo  que  no 
ebe,  con  horror,  esjxinlo,  temblor  de  los  miembros,  tanto  que  le 
faltan  Us  Cuerzas  ó  la  esperanza  de  consef^uir  lo  que  desea;  por 
que  quien  teme  más  que  debe,  de  necesario  pierde  la  esperanza. 
Y  quanto  el  hombre  es  vencido  de  virtud  por  el  miedo,  tan  lejos 
está  de  la  esperanza  y  tan  cerca  de  la  desesperación.  La  cual,  men- 
guada  de  todo  consejo,  hace  al  hombre  precipitarse  sin  ninguna 
consideración  para  hacer  lo  que  no  debe,  ó  dejar  de  hacer  lo  que 
dxbi  según  razón;  de  tal  manera  consternado,  turbailo,  espantado, 
y  abatido  que  parece  atónito  y  atronado,  sin  ninguna  seguridad 
ni  reposo,    muy    aparejado  para    huir  el  peligro  :y   las    sospechas 

d¿l 

Tanto  es  muelle  el  corazón  del  tímido,  é  tanta  su  imbecili- 
dad 6  flaqueza,  que  ninguna  cosa  áspera  puede  sufrir  ni  compor- 
tar; mas  como  muger  flaca,  cae,  Hora,  y  se  quebranta  de  tal  ma- 
nera, que  por  escusar  los  peligros  y  trabajos  desea  la  muerte  y  al- 
gunas veces  la  toma  por  sus  manos.  Lo  que  viene  de  corazón 
muelle  ó  flaca  díbelo  huir  mucho  el  hombre  esforzado,  pues  la 
virtud  de  fortaleza  ó  esfuerzo  le  amonesta  que  fuenemente  persiga 
todos  los  vicios  como  contrarios  á  la  virtud. 
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áDimo  eo  las  amenas  letras  que  éste,  fué  el  Maestro 
Feriiao  Pérez  de  Oliva.  Dedicado  al  proresorado  ea  la 
Universidad  de  Salamanca,  donde  leyó  Filosona,  Meta- 
máUcas  y  Teol^Ia,  so  crédito,  qoe  ya  habla  comeniado 
&  aplaudirse  en  paises  extraños,  llegó  entre  los  españoles 
&  considerable  altura.  Merecíalo,  en  verdad,  por  sd  ge- 
Deroso  anhelo  en  dar  á  la  lengua  castellana  vigor,  do- 
blezft,  elegaaoia  y  armonía,  y  por  el  mérito  de  sus  obras 
morales  y  literarias  (1). 

Considerando  que  nuestro  idioma,  hijo  del  latía,  po- 
día adornarse  con  parte  de  so  riqueza,  asi  en  giros  como 
en  locuciones  y  palabras,  empleó  sus  prorandos  conoci- 
mientos liogOislicDS  en  esta  útil  tarea,  contríbayendo  no- 
tablemente &  ta  magestad  y  lozanía  del  lenguaje  p&trio. 
Adversaría  de  los  que  le  posponían  al  latín,  y  constante 
en  SQ  opinión,  mis  bien  como  ensayo  que  como  refor' 
ma  que  debiera  s^uirse,  escribió  un  Qjiríoso  diálogo  eu 
elogio  de  la  Aritmética,  en  un  lenguaje  que  disiente  en 
poco  del  latino  y  que  puede  comprenderse,  sin  diBcnItad 


(i)  El  Maestro  Fernán  Pero-  de  OIíts,  nsció  en  Córdoba  por 
los  años  de  i4<J7'  Su  padre  llevó  su  mismo  nombre  y  se  dio  & 
conocer  en  las  letras  por  su  estimable  obr*  titulada  Imdgen  del 
tmaiJo,  i  pesar  de  no  haberse  impreso.  El  hijo,  de  quien  no»  ocu- 
pamos, después  de  haber  aprendido  gramática  latina,  estudió  en 
Salamanca  tras  afios  de  Artes  liberales:  posó  después  á  la  de  AlcaU 
de  Henares  y  allí  acabó  de  perfeccionarse  en  latinidad.  Mas  Aun  no 
aatisfecho  de  sus  conocimientos  en  este  punto,  marchó  i  París  f 
cursó  otro  año  en  la  materia.  De  París  pasó  a  Roma  con  un  tio 
suyo  que  servía  al  Papa  León  X,  donde  por  espacio  de  trea  afios 
continuó  el  esludio  de  la  Filosofía  y  l¡is  Letras  Humanas.  Muerto  su 
tio,  le  recibió  el  Papa  en  su  misltio  lugar:  su  afan  de  saber  hizole  re- 
nunciar tan  ventajosa  posición  y  regresó  á  París  para  dedicarse  hol- 
gadailienle,  como  lo  venücÓ,  S  nuevos  estudios,  en  cuya  ocupación 
adquirió  considerables  aplausos.  Resiiiuido  k  su  patria  obtuvo  su- 
cesivamente en  la  Universidad  de  Salamanca  las  cátedras  de  Filo- 
sofía y  Teología  y  fuií  nombrado  Rector  de  la  misma:  poco  des- 
pués se  le  digió  para  maestro  del  Rey  D.  Felipe  II,  entonces  niño, 
cargo  que  no  pudo  desempeñar,  porque  le  arrebató  la  muerte  i  moj 
poco  tiempo  antes  de  cumplir  cuarenta  años  de  su  edaJ.^ 
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alguna,  lo  mismo  por  el  qas  solo  sepa  ésle,  qué  por  el 
que  DO  conozca  tdís  que  el  castellano.  Aunque  sea 
prodoclo  de  algún  ocio  en  su  juventud,  y  mero  recreo 
de  su  imaginaaion,  muestra  en  él  profundísimos  conoGÍ- 
ntieotos  de  ambos  idiomas  y  admirable  facilidad  en  ai 
manejo  de  uno  y  otro  (1). 

llovido  del  noble  propósito  de  pulir  el  lenguaje  pa- 
trio y  de  generalizar  su  uso,  tradi^o  al  castellano,  re- 
fundiéndolas en  prosa,  la  comedia  de  Planto,  con  el  ti- 
tulo de  Anfitxioh,  una  tragedia  de  Sófocles,  y  otra  de  Eu- 
rípides, denominadas  La  Venganza  de  Agamenón,  y  Uégu- 
BA  TRISTE.  Hemos  dicbo  que  las  refundió,  porque  en  rea- 
lidad en  ninguna  de  ellas  siguió  literalmente  el  pensa- 
miento de  sus  respectivos  autores;  y  en  episodios,  en  es- 
cenas, j  en  personages,  introdujo  las  variaciones  que 'le 
dictaba  su  gusto  literario.  No  fué  desgraciado  en  la 
de  Pláuto,  ni  en  la  de  Sófocles,  pero  en  la  de  Eurípides, 
donde  las  alteraciones  son  más  notables,  ílja  la  atención 
del  lector  en  Polidoro  y  en  el  sacrificio  de  Polixena;  epi- 
sodios que,  aunque  no  representados  ante  el  público,  sino 
conocidos  por  la  narración,  distraen  é  interesan  su  Aní- 


(i)  Compuso  este  diálogo,  siendo  joven  y  hallándose  en  Piris 
para  colocarlo  al  frente  de  una  obra  de  Aritmética  que  escribió  d 
MMstro  Silicoo,  más  larde  ¡nstnictor  del  Rey  D.  Felipe  I!,  y  Arro- 
bispo  de  Toledo.  Actores  en  el  diálogo  son  Silíceo,  la  Aritmética 
y  la  Fama.  Dice  asi;  Silíceo.  «O  guatn  profundas  imaginaciones- 
OfpraekeTido,  considerando  quanto  precio  tu,  nobilissima  Árithmé- 
tica  vales:  qute  personas  Ínfimas  magníficamente  coronas.  Tu  sub- 
tiles  contemplaciones  revelas,  obscuros  errores  clarificando.  Tu, 
ingeniosas  conclusiones  mostrando'ípomposamente  triunfas.  Quando 
tan  altas  recreaciones  cognosco,  culpo  te  misera  ingnorantía,  tene- 
bros  iusipientia,  quíe  falsas  vías  procuras.  O  tu  JJortdisima  Aritméti- 
ca, guce  inmortales  fines  pensando,  perpetuos /¡onores  procuras,  tu 
de  última  memoria  me  salva,  tu  de  mala  fama  me  conserva  &c.«  Des- 
pue»  escribió  otra  composición  más  larga  en  el  mismo  lenguaje 
dirigida  á  D.  Luis   González.      • 

Ambrosio  de  Morales,  sobrino  de  Oliva,  dedicó  á  D.  Juan  de 
Austria  un  breve  escrito  en  el  propio  idioma. 
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ma,  desriándole  de  la  acción  principal  que  es  la  Teoganza 
de  üécaba  en  Polimoestor  (i). 

El  Maestro  Oliva  escribid  Tárias  obras,  anegue  no  jle 
larga  extensión,  y  en  todaa  mostró  recto  juicio,  erodicion 
y  profundo  talento,  cuyas  cualidades  valiéronle  desde  su 
primera  juventud  merecidas  consideraoioDes.  Entre  todas 
sus  producciones,  la  que  la  posteridad  ba  mirado  con  mayor 
estimación,  es  la  que  lleva  por  lítalo  DijIlogo  de  la  dicnidad 
DEL  HOMBRE.  El  autor  desentrañando  los  mdviles  de  la  mente 
humana  y  las  causas  que  la  mueven  en  sus  aspiraciones 
de  ventura  por  diversos  rumbos,  constituyese  en  conse- 
jero y  director  suyo.  Para  ello  adoptó  la  forma  de  diá- 
logo tan  frecuente  en  los  filósofos  y  cl&sicos  antiguos, 
y  muy  especialmente  en  Platón:  por  este  medio,  sin  ne- 
cesidad de  remontar  la  frase,  trataban  en  sencilla  forma, 
y  con  claridad  suma,  las  materias  más  trascendentales 
de  la  Moral  y  de  la  Filosofía. 

Oliva,  lamentándose  de  los  males  causados  a  la  socie- 
dad por  los  vanos  deseoso  bastardas  pasiones,  procura  po- 
ner dique  á  la  impaciencia  y  desasosiego  de  las  legitimas, 
mostrándoles  cuan  transitorias  son  la  fama  y  las  grande- 
zas de  este  mundo,  y  cómo  los  años,  amontonándose  sobre 
ellas,  las  relegan  por  una  eternidad  al  olvido.  Así,  pona 
en  los  labios  de  cada  uno  de  los  tres  person^es,  que  al- 
ternan en  el  diálogo,  discursos  que  muestran  el  mal  y 
el  bien  del  eotendimiento,  según  se  le  dirije,  los  trabajos 
de  la  guerra,  su  necesidad  y  provecho,  y  en  ñn,  esas 
ideas  de  moral  social  que  sirven  de  freno  al  hombre, 
ya  sea  civih,  ó  guerrero,  en  sus  matos  ímpetus,  y  le  di- 
rijan por  el  camino  del  bien  y  de  la  dignidad. 


(i)    Ya  habUramoB  de  estas  producciones  dramáticas  coi»   tnavor 
detenimiento  al  ocuparnos  del  teatro. 
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La  miaña  »d>riedaá  y  discreción  qoe  se  ñola  eo  su 
pensamieoto,  aparece  también  en  su  estilo.  Grave  en 
tete  y  más  coito  y  correcto  que, sos  antepasados,  expresa 
eoB  Acuidad  los  conceptos,  y  es  armonioso  en  las  clia- 
sslas:  mas,  poco  variado  en  la  frase  y  en  los  giros,  suele 
degeowar  en  mtHHitoDo,  y  concluir  por  no  interesar  en 
■qoallo  mismo  en  que  se  le  admira  (I). 


(i)  En  d  DUlogé  di  ¡a  dignidad  dtt  kombrt,  loa  interíocuto- 
rcsjUnunte  Aurelio,  Antonio  y  Dintrco.  Como  una  mueitra  de  eu 
¡mcioyde  an  estilo,  véue  como  tnit  la  ¿uation  de  U  guerra  coit 
rcUcion  al  hombre  que  en  ella  inierviere.  Aurelio  lamenta  la  mil»- 
ria  j  malea  <)IM  pnNluce;  Dinarco,  niatenta  la  oeceudad  j  la  ^oria 
de  «lia. 

■Agora  considera,  Aurelio,  como  no  es  malo  el  oficio  de  lof 
qae  tratan  laa  armai.  Todo  el  bien  que  puede  haber  en  la  repilMi- 
ca,  etlDi  lo  guardan:  ellos  ion  la  causa  de  la  seguridad  del  pue- 
Uo,  por  tos  quales  no  osan  los  que  mal  nos  quieren,  venir  á  pertur- 
bamos: ellos  viAen  hierro,  sufren  hambre,  sufren  qinsancio,  ■^or 
no  sufrir  el  yugo  de  los  enemigos.  Han  por  mejor  padecer  aques-  ' 
tas  cMas  que  padecer  vergaenza;  y  sudar  en  loa  campo*  sirviendo 
i  U  virtud,  que  sudar  aprisionados  en  servicio  de  los  enemigos.  Si 
vencen  alcanzan  gloria  para  si  y  descanso  para  los  suyos-,  y  si 
mueren  siendo  vencidos  no  han  menester  la  vida,  pues  en  ella  no 
tenisB  libertad.  Quantomasque  estos  espantos  de  hombres  flacos 
soB  los  deleites  de  los  hombres  fuertes:  sufrir  las  armas,  andar  en 
cerros,  defender  los  muros  á  combatir  con  ellos,  y  las  otras  durc- 
laa  de  la  guerra,  no  son  pena  de  los  animosos,  sino  ejercicio  de 
la  virtud,  en  loa  cuales  se  deleytan  y  aozan  del  excelente  don  que 
en  su  pecho  tienen.  Las  heridas  no  las  sienten  con  el  amor  de 
buenos  Whos;  v  su  sangre  dan  por  bien  empleada  cuando  verter- 
la ven  por  la  salud  de  sus  tierras.  Enlóncea  se  juzgan  bien  aven- 
(nrados  cuando  ban  hecho  lo  que  la  virtud  amonesta:  no  tienen 
en  nada  ver  aus  cuerpos  Ilugados  6  dispuestos  á  morir,  si  el  ánima 
IJene  vida  sin  lesión  alguna.* 

E(cnbi6   también  algunas  composiciones  poíticaa,  pero  de  es- 
Ambrosio  de  Moral cSj  sobrino  de  Oliva,  publica  las  obras  de  itte, 
B&adíendo  de  su  propio  ingenio  quince  discursos  sobre  asuntos  mo- 
rales 7  la  traducción  de  La   Tabla  de  Cebes,  ñlúsofo  tebano,   discí- 
pulo de  Sócrates. 

Uce  Ambrosio  de  Morales^  que  Fernán  Pérez  de  Oliva  escribió 
en  latín  un  tratado  sobre  ie  piedra  imán  que  no  llegú  á  publicarle 
porque  le  dejó  incompleto.  Parece  que  descubrió  en  ella,  y  que  vis- 
lumbró  por  su  medio  el  poderse  hablar  dos  ausentes.  El  Sr.  D.  Ca- 
TMano  Alberto  de  U  Barrera,  refiriéndose  4  Oliva,  publicó  en  la 
Revista  sevillana  de  Ciencias,  Literatura  y  Artes,  un  curioso  arti- 
culo   íobre  este  punto. 

Tono  1.  '  46 


D.D.t.zeaby  Google 


362  CURSO  DG  LirttlATORA  BSFlAOU. 

Hombre  observador  y  de  pensamiento  profando,  el 
campo  de  sus  reflexiones  es  la  sociedad  y  el  corazón  ha- 
mano:  pocos  mor&iistas  han  desentrañado  las  caosas  del 
mal  y  del  bien  y  dirijido  la  Tolsotad  del  hombre  por 
tan  segura  camino,  como  él,  para  la  virtud  y  la  gloria. 
L&stima  qne  sn  breve  existencia  le  impidiese  terminar 
dos  tratados,  en  di&logo  también,  titulados  el  nno  de 
La  Castidad  y  el  otro  Del  uso  de  las  riq\ieia$. 

Admirador  de  Oliva,  Francisco  Cervantes  de  Salaiar, 
y  aGciooado  á  .los  estudios  morales  &  que  le  indinaba 
sn  refiexivo  juicio,  continuó  el  Diáloúo  ik  u  dighuad 
DEL  HOMBRE  de  aquél,  afiadiéodole  mayor  lectura.  Soslid- 
neie  coa  los  mismos  interlocutores  en  forma  de  contro- 
versia. Defiende  Aurelio,  que  el  aborrecimiento  que  de 
st  tienen  los  hombres  por  las  miserias  y  trabígos  que  pa- 
decen, háceles  amar  la  soledad:  sustenta  Antonio  lo  con- 
trario por  no  haber  criatura  mas  esceleote  que  el  hombre, 
y  que  pueda  estar  más  contenta  coa  haber  nacido,  dada 
su  superioridad  sobre  todos  los  seres  de  )a  creación.  Di- 
narco,  Juez  entre  los  dos  contendientes,  no  atreriéodose 
^  dar  su  parecer  al  descubierto,  añade  muchas  razones  en 
diversos  sentidos,  quedando  al  fln  el  hombre  como  el  ser 
más  perfecto  de  todos  (!)• 

No  falta  á  Cervantes  de  Salazar  solidez  en  los  discor- 
sos, if^nioen  la  invención  de  las  materias,  ai   cordón 

(i1  Francisco  Cervantes  de  Salazar,  nació  en  Toledo  por  lo* 
ahos  ae  i5ii,  donde  esludió  hurnanidades  ba)o  la  dirección  del  doc- 
to Maestro  Alejo  de  Venegas.  tAay  joven  todavía,  pasa  á  Flandci 
con  el  Licenciado  Girón;  pero  restituido  á  su  piíria,  después  de  no 
mucho  tiempo,  entró  al  servicio  de]  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla, 
D.  García  de  Loaysa  su  proceaor.  La  muerte  inesperada  del  Prelado, 
dejóle  en  triste  situación  cuando  más  necesitaba  de  su  patrocinio, 
puesto  que  solo  contaba  entonces  :3  años  de  edad.  Dicese  que  esta 
pérdida  le  impidió  dar  á  la  estampa  varias  obras  importantes,  fruto 
de  su  laboriosidad  y  Borido  cnleodimicnlo. 
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para  sostener  cod  saoa  lógica  la  opinión,  que,  en  sn  jui- 
cio, debe  quedar  triunfante  en  la  doctrina,  cuya  ens«ítania 
se  propone^  pero  alarga  demasiado  las  consideraciones  y 
mnltiplica  de  tal  modo  las  pruebas  tomadas  da  )a  bisto> 
ría,  sin  duda  por  aparecer  erudito,  que  no  solo  desapa- 
rece ia  curiosidad  que  al  principio  de  cada  razonamieoto 
despierta,  sino  que  termina  por  convertir  su  lectura  en 


Cierto  63  que  el  asunto  se  presta  &  Tariadfsimos  efec- 
tos, singularmente  si  han  de  aparecer  los  medios  que 
paeden  servir  para  dar  al  hombre  lecciones  de  dignidad  y 
de  virtudes  sociales:  pero  la  moral,  de  sayo  austera,  sino 
se  la  engalane,  siquiera  en  breves  rasgos,  con  delicados  ma- 
iices  de  generosos  sentimientos,  hácese,  como  en  Salazar, 
fatigosa  cuando  se  alargan  demasiado  sus  lecciones.  Estas 
.  faltas  parecen  mayores  al  comparar  su  diálogo  con  el  de 
Oliva  en  los  puntos  que  de  éste  repite,  puesto  quo  son 
escasas  las  razones  que  sobre  las  suyas  presenta,  ocu- 
pando con  frecuencia  doble  espacio. 

Tampoco  le  iguala  eu  la  dicción:  si  bien  es  claro  y 
correcto,  y  más  ameoo  que  aqnél,  no  llega  á  su  ele- 
gaocia,  ni  menos  á  su  gravedad;  pero  su  lenguaje  es 
f&oil,  abundante  en  epítetos,  y  presenta  Á  veces  cua- 
dros de  muy  bello  colorido  en  periodos  Ueoos  de  grandeza 
y  lozanía.  (1) 


(i)  HiUando  de  los  beneficios. que  se  deben  ú  los  labradores,  y 
de  su  vida,  dice:  «Grande  parte  del  mundo  tiene  vida  por  los  la- 
bndoKS,  y  gran  galardón  es  de  su  trabajo  el  jugo  que  del  sacan: 
y  no  pienses  que  son  tales  sus  afones,  cuales  le  parecen;  que  el 
frió  y  el  calor  que  á  nosotros  nos  espanta  por  la  mucha  blandura 
en  que  nosotros  somos  criados,  á  ellos  ofende  poco;  que  para  su- 
frirlos han  endurecido  y  en  los  campos  abiertos  llenen  meiores 
mnedíos  que  nosotros  en  las  casas,  pues  con  sus  ejercicios  no  tie- 
nen frío,  y  del  calor  se  recrean  en  las  sombras  de  los  bosques,  dó 
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'Cofl  las  obra3  de  Fraocisco-  Cervantes  de  Salaiar, 
publicóse  un  apólogo  sobre  la  ociosidad  y  el  trabtgo,  de 
Luis  de  Hexia,  titulado  Labuicio  Pobtdrdo.  Propónese  sb 
autor  en  él,  por  me^io  de  aoa  ategoiia  que  representa  la 
ociosidad,  y  la  simboliza  en  una  lisonjeada  y  vana  seOora 
griega  &  quien  apellida  Ocia,  dar  ana  interesante  lección 
moral.  Para  ello  la  rodea  de  v&rias  personiÜcacioDas  del  vi- 
cio, de  la  maldad  y  del  joven  Labricio  Portundo,  símbolo 
del  trabajo,  con  lo  cual,  consigue  sa  objeto  capiplidamenle, 
mostrando  los  males  qae  resultan  siempre  de  la  vida 
ociosa,  y  los  beneñcios  y  regalados  frutos  de  ta  diligencia 
y  laboriosidad.  No  carece  de  mérito  este  trabajo:  ooa  el 
carácter  de  una  novela,  reúne  &  la  lección  el  reoreo, 
y  asi  resulta  sa  easeñania  mi3  grata  y  provechosa  (1); 
Aanqne   con    alardes    de    erudición    Mexia,    como    to- 


tienen  por  camas  loi  prados  ñoridos,  y  por  cortinas  los  ramos  de 
los  árboles:  desde  allí  oyen  los  ruiseñores  T  las  otra*  aves,  6  tt- 
üen  las  nautas,  6  dicen  sus  cantares,  sueltos  de  cuidados  ó  de  ganas 
de  valer,  mas  atormentadores  de  la  vida  humana  que  frió  ni  calón 
all!  comen  su  pan,  igue  con  sus  manos  semblaran,  y  otra  ctulqutcr 
vianda  de  las  que  sin  Imbajo  se  pueden  hallar,  dicholos  con  su  es- 
tado; pues  no  hay  pobreza,  ni  mala  fortuna  con  el  que  se  contenta, 
Y  asi  viven  en  bus  soledades  sin  hacer  ofensa  i  nadie,  y  sin  reci- 
birla; donde  alcanzan  no  mas  entendimiento  de  las  cosas  que  es 
menester  pura  gozarlas.» 

{[}  Luis  de  Mexia  Ponce  de  Lenn,  nació  en  Sevilla:  au  podre, 
Jurisconsulto  de  la  misma  ciudad,  después  de  haberle  dedicado  ai 
estudio  del  latin  con  el  celebre  profesor  Pedro  Fernandez,  le  enví¿ 
6  Salamanca,  donde  siguió  la  carrera  de  Derecho  Civil  y  Canónico  j 
también  la  de  Tcolocia.  Fué  contemporáneo  de  Cervantes  de  Sala- 
zar,  aunoue  alg^  más  antiguo,  y  llámasele  Protonotario,  sin  duda, 
tor  ser  el  principal  de  los  noLirios,  ge^  de  ellos;  que  esto  si^nificm 
I  pahibra:  también  solía  darse  el  mismo  nombre  al  Notario  que 
despachaba  con  el  Rey. 

Cervantes  Satazar  glosé  su  apólogo,  titulado  Labricio  Portnn» 
do,  con  notas  muy  eruditas  y  discretas  para  dar  mayor  clari- 
dad al  pensamiento  del  autor,  y  á  la  Hbuli  en  todos  sus  porme- 
nores. Publicóse  la  obra  de  Mexia,  por  primera  vet,  en  1 5^46  en 
Alcalá  de  Henares,  con  la  glosa  de  que  va  hecha  mención.  Lueeo 
se  dio  á  luz  unida  á  las  obras  de  Cervantes  de  Solaiar.  EaaVSA 
además  Meila,  varias  obras  latinas. 
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dos  los  escritores  de  aquella  ceolaria,  y  íljo  su  pensa- 
mieato  en  la  lileratura  geatilica,  do  abusa  de  su  instroo- 
óon;  al  contrario,  sírvese  caerdamente  de  elia  para  am»- 
BÍar  sa  tibn,  í  ña  de  que  paeda  alcanzarse  mayor  pro- 
fecho  de  BU  lectura.  La  misma  sencilluí  nótase  en  las 
foniuts  coa  que  revistió  su  apólogo:  natural  j"  claro  en 
li  frase,  sin  mostrar  pretensiones  de  grandeza,  f  diciendo 
las  cosas  sin  artificio,  nunca,  sin  embargo,  se  rebaja  ni 
sale  del  Iodo  urbano  y  conveniente,  ni  deja  de  ser  expre- 
sÍTo,  ni  elegante  y  culto  en  las  locuciones  (1). 

IgDibitse  á  Pedro  Uexla;  célebre  escritor  sevillano, 
pertenecería  á  nú  la  familia  del  Protonotario.  Por  la  ¿po- 
ca eo  qne  se  publicaron  los  escritos  de  ambos,  dedúcese 
que  liiaroQ  contemporáneos;  poro  níogaua  otra  círouns- 


U)  El  engaüo,  fi  quien  dá  e[.  nombre  de  la  señora  Fraude 
KOnien.  i¡  los  que  buscan  el  medro  y  la  aatiifaccion  da  su  vanidad 
rin  tralrajo  alguno,  en   los  términos  siguientes: 

•Si  algún  consejo  tuvieron  las  mugeres  lacedemonias,  ai  Semí- 
laoJí  en  Babilonia  reinó,  ai  algún  atrevimiento  hubo  en  las  a«- 
guntÍDas;  por  mi  industria  lo  hubieron,  y  por  mi  parecer  ganaron 
urna  para  vencer  i  los  enemigo*.  ....  Y  para  con  mat  fide- 
lidad, y  como  leales  caballeros,  podáis  serví  resta  jornada,  es  menester 
dejar  apante  respeto,  vergüenza,  foma,  gloria,  caridad  y  otros  no  3é  que 
ficticioa, nombres  de  viriude*  entonadas  por  ímpetu  furioso  de   no  ai 

Sie  vanos  y  locos  poetas;  deloscuales  sus  canciones,  y  desectosos  6- 
sofn,  haciendo  pompa  de  aire,  su  dureza  de  doctrina  á  muchos  ha 
traido  de  su  grado  í  perpetuo  tormento.  Y  porque  no  os  engaheis,  oe 
quiero  decir;  que  hay  algunos  que  para  dar  i  entender  al  vulgo 
que  un  limosneros,  de  un  pan  que  les  sobra,  dan  el  medio  i  quien 
^>en  que  lo  ha  de  pregonar;  dejando  los  verdaderos  pobrea  morir 
oe  hambre  por  los  rinconea:  otros  de  cobardea  y  afeminados  su- 
uen  injurias  y  vituperios,  y  pónenlo  á  cuenta  de  Dios  diciendo 
que  lo  aufiren  por  su  amor;  otros  por  parecer  abstinentes  padecen 
hambre  j  sed,  yentúnces  se  hartan  cuando  comen  de  la  carne  de  sua 
pnijiíDoa.  Pues  si  hablamos  de  caridad^  jqué  témino  más  inútil  s«  pue- 
oe  en  nuestro  tiempo  decirí  Que  habéis  de  privaros  de,  cuanto  tenéis 
jr  de  quien  sois,  por  amor  de  quien  nunca  visteis  ni  habéis  cono- 
cido. |0  cuánto  mas  salvo  le  seria  &  estos  aquello  estimar,  aquello 
lener  en  precio,  aquello  llamar  virtud,  de  donde  al  hombr*  le 
viene  el  comer,  el  beber,  el  vestir,  y  (alzarlo*  placeres,  alegría  y 
K^eacionl  Lo  cual  todo  se  alcanza  mediante  una  linda  astucia,  un 
ooki  en  ntucarado,  una  sabrosa  adulación  &c^  Pág.  32  y  33. 
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lancia  vieae  í  robustecer  esta  coQJetara  que  apuntó  C&p- 
mani  eo  su  teatro  de  la  elocuencia  castellana.  Mas  afa- 
mado Pedro  Mexfa  que  Luis  por  ía  importancia  da 
sus  obras,  no  puede  comparársele,  generalmente,  en  el 
esmero  y  propiedad  do  la  elocuoion,  ni  en  gusto  litera- 
rio; pero  su  talento  era  grande  y  su  erudición  Tastiáma, 
ájuigar  por  su  obra  titulada  Silva  dg  varu  lección  (1). 
No  bay  en  ella  método,  oÍ  sistema,  ni  tampoco  algooa 
idea  dominante:  conjunto  abigarrado  de  materias  curio- 
sas, útiles  unas,  de  gran  novedad  otras,  y  muchas  tam' 
bien  inútiles  y  sin  enseñanza  alguna,  el  copioso  saber  que 
«D  sn  conjunto  representa,  debió  llamar  poderosarneuto  la 
atención,  tanto  de  propios,  como  de  extra&os,  cuando 
fué  vertida  inmediatamente  al  italiano,  Qamenco,  alemán 
y  Trances.  Remedo,  en  parte,  de  las  Noches  áticas  de  Aolo 
Gelio,  supérale  en  mucho  por  la  abundancia  de  las  doc- 
trinas y  por  la  novedad  é  importancia  de  muchas  de 
ellas.  Obra  de  recreo  y  á.  la  vei  instructiva,  se  lee  siem- 
pre con  interés  por  las  numerosas  y  maravillosas  curiosi- 
dades que  coatiene,  y  porque,  aunque  sencillo  y  un  tanto 
descuidado  en  el  lenguaje,  narra  con  soltura,  no  se  de- 
tiene en  digresiones  y  pinta  con  destreza  (2). 


{■}  Conócese  que  tuva  pr«aente  en  esta  obra  la  Viíion  delei- 
table del  Bachiller  Francisco  de  [a  Torre. 

-  [«}  Nació  Mexia,  en  Sevilla,  procedente  de  una  mu^  noble  h- 
milia  de  la  misma  poblucion.  Lstudiá  la  lengua  latina  en  dicha 
ciudad,  y  las  leyes  en  la  Universidad  de  Salamanca.  Por  ser  de  oi- 
ricter  brioao,   añcionóse  i   la  esgrima,  en  que  salió  avcnta)adisüno. 

Florecían  entonces  Luis  Vives  y  Fernando  Colom,  hijo  del  des- 
cubridor de  las  Indias;  con  cl  primero,  se  correspondia  en  cmrtai 
latinaa  llenas  de  elocuencia;  trató  al  s^undo  familiarmeiue.  LlegA 
¿  ser  entendido  en  Matemáticas,  Astrologis,  Coamografía  y  de  {nt}- 
funda  y  variad! ajm a  erudición. 

Sus  obras  consisten  en  U  5iViiii  de  varia  lección,  impresa,  eo 
Sevilla  en  ib^^:  Historia  Imperiai  y  Cesárea,  witíüaAa.  en  diclu 
ciudad  en  1541:  Relación  de  ios  Comunidades  de  CattUla;  tfomMÍa 
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De  meaos  importancia,  pero  también  estimaUe,  es 
otro  libro  snyo  litnlado  Diálogos.  Después  de  la  dedica- 
toria &  D.  Perafan  de  Rivera,  Marqués  de  Tarifa,  4& 
príacipio  GOD  el  De  los  mSdicos,  en  que  uno  de  los 
iateriocatores  los  maltrata,  otro  los  defiende,  y  otro 
may  docto,  muestra  sa  dictamen  que  queda  adoptado  co- 
mo definitiTo.  Signen  luego  los  dos  coloquios  denomina- 
dos IteL  Corvbte;  en  el  primero  discurre  sobre  si  este  es 
6  DÓ  licito,  y  cómo  debe  ser;  en  el  segundo,  verificada 
ja  la  reunión  de  los  convidados,  discútese,  después  de  to- 
car T&rios  puntos  de  anligfiedades,  a  cerca  de  la  ulilídad 
6  dafio  de  comer  solo  un  manjar  ó  mucbos.  Continúa 
adem&3  el  coloquio  del  Sol,  el  Del  pobfiaim,  que  termina 
ooo  el  elogio  del  asno,  (1)  el  De  u  tierra,  breve  tratado 
de  algunas  materias  astronómicas,  el  DiAloco  hatural, 
ignalmente  de  astronomía,  y  la  traducción  tomada  de  uoa 
latina  del  discurso  de  Isúcrates  al  júven  Demónico,  que 
contiene  admirables  máximas  y  consejos.  Por  esta  su- 
maiia  relación  del  libro  puede  conocerse  que  es  un  trata- 
do didáctico  en  que,  con  la  forma  sencilla  de  uua  coa- 
Torsacion  familiar  entre  varios  personajes,  procura  exola- 


r«s  en  Sevilla  en  1547.  Escj 
cuando  le  sorprendió   la  n 


Fui  Contador  de  la  Gjntralacipn,  de  esta  ciudad,  y  Alcalde  de 
la  hermandad   del   numero  de  hijbs-dalgo,  y  uno  de  los  regidor 


il  Ayuntamiento,  ll^madoE  Veinticuatros.  Era  colírico  cuando  t 
--  enojaba;  pero  nunca  desapasible  en  su  trato;  dormía  poco,  estu- 
diaba y  trabajaba  mucho   y   comía  con  oran  sobriedad.  Cuenta  Ro- 


inojaba;   pero  nunca  desapasible  en  su  trato;  dormia  Poco,   i 
sa  y  trabajaba  mucho   y   comía  con  aran  sobriedad.  Cuenta 
drígo  Caro,  que,  como  asirólogo,  había  llegado   á  adiv: 


riria  de  un  serenn¡  por  lo  cual  andaba  siempre  muy  abrigado  y  sin- 
gulaimente  la  cabeza;  pero  ocurriendo  á  deshora  un  fuerte  ruido  en 
una  casa  vecina,  sali6  sin  precaución  al  eereno,  y  de  esto  le  proce- 
dió la  enfermedad  que  le  arrebató  la  vida  en  7  de  Enero  de  ií5i: 
Francisco  Pacheco,  dá  por  causa  de  su  muerte,  una  afección  en  el 
estómago. 

fi)     Imitación  de  Luciano  y  Apulcyo. 
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reoer  cuastionáa  que  no  carecen  de  import&noia,  y  bicelo 
ooa  erudición  j  sano  criterio,  y  coa  muy  atinadas  razones. 

La  obra,  sin  embaído,  que  dio  m&s  diatio^ida  re- 
putación literaria  6.  Hexia,  fué  la  qae  tienepor  titulo  fl»- 
TONA  ixpEiUAL  T  cbsArba;  Tama  que  Je  conquisld  tal  vei, 
m&9  bien  la  grandeza  del  asunto,  que  la  felicidad  del  des- 
«Dpe5o  (1).  No  acU!<&remo3  este  trabajo,  cixao  lo  baoe 
GaiHnani,  de  ser  compilación  de  cuanto  eo  la  materia  deja- 
ron consignado  en  sus  obras  los  historiadores  antiguos: 
la  iDTestigacion  de  aquella  edad  limitábase  &  ese  estudia 
cuando  se  trataba  de  asuntos  eztrafios,  por  falta  de  otros 
medios;  y  si  se  verificaba  con  método,  imparcialidad  y 
«ana  critica,  nada  más  en  razón  debía  pedirse.  Empero, 
Hoxia,  más  erudito  que  reflexivo,  no  sac¿  siempre  sus  oo- 
lioias  de  las  mejores  fuentes,  y  refiere  algaoos  sucesos 
sin  exactitud,  y  suele  dar  lugar  á  otros,  cuya  existencia 
DO  se  ba  confirmado. 

No  es  historia  la  suya  de  las  que,  al  trazar  la  vida  de 
UQ  soberano,  abarcan  todos  los  sucesos  ocurridos  du- 
rante ella;  en  qne  se  vé  el  giro  y  carácter  del  país,  d^- 
'  tinado  á  su  dominio,  y  la  influencia  qne  ejerció  ea  su 
suerte.  No  fué  este  su  objeto  ni  babria  podido  leriQcarto 
de  ese  modo,  sino  en  muchos  volúmenes:  biografías  de 
los  Césares,  más  que  historia,  en  e)  espacio  que  cooUeae 
desde  Cayo  Julio  César,  hasta  Maximiliano,  solo  presenta 
los  sucesos  que  se  reflerea  á  cada  uno  de  los  soberanos. 
objeto  de  su  obra.  Aun  asi  pudo  formar  un  libro  de  ma- 
yor interés  y  utilidad,  si  más  diestro  y  esmerado  en  las 
relaciones,  las  presentara  dando  á  personages  y  aconie- 


(i]    Prosiguióla  el  Padre  BsBitio  Varen,  ( 

vidas  de  los  últimos  siete  Césares  a 

Femando  Itl- 
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citaiflntos,  siquiera  por  medio  de  breves  reflexiones,  el 
valor  é  importanGÍa  que  tuvieron.  El  estilo  suele  no  cor- 
re^Dder  i  la  alteza  bistónca:  desmayado  de  ordinario  j 
embanuoso,  coa  repeticiones  y  adverleacias  inútiles,  vul- 
gar anas  veces,  incorrecto  "y  desaliñado  otras,  diricil- 
menle  llega  &  la  majestad  y  vigor  que  reclama  la  ma- 
teria. Cuando  el  lenguaje  castelIauQiiíalIábase  en  la  ado- 
lescencia, pndo  pasar  la  sencilla  y  árida  narración  de  las 
crónicas;  pero  en  tiempo  de  Mixta,  habiendo  llegado 
A  la  armonía  y  grandeza  qne  ae  advierte  en  otros  escri- 
tores, sns  contemporáneos,  las  faltas  en  este  punto  son 
meaos  disculpables.  Debió  conocer  qne  la  naturalidad  sen- 
cilla, y  basta  el  abandeno  en  general,  que  se  nota  en  la 
Suva  de  varia  lección  y  en  los  DiMogos,  no  convenía  de 
ninguna  manera  &  una  historia  de  Emperadores  y  de 
Césares.  No  son  tan  constantes  estos  deleotos  que  no 
déo  lagar  coa  frecaencig  &  periodos  en  que,  por  la  viveza 
de  las  pinturas,  por  el  toDo  grave  y  el  talento  de  obser- 
vación, sea  jastisirao  el  elogio  (I).  Terminado  su  trabajo  en 


1  al  prólogo  al  mostrar  las  eice- 

■Con  es  clara  j  conocida,  sor  la  hiitnris  luz  v  lumbre  de  In 
verdad,  j  testimonio  de  las  edades  y  siglos,  pues  las  cosas  que  el 
üenipo  consume  y  deshace,  ella  las  conserva  y  ¡guarda,  y  hace  que 
*ii«n  f  se  sostengan  á  pesar  suyo,  en  la  memoria  de  lo*  hombres. 
Y  de  úl  manera  nos  presenta  las  cosas  pesadas,  que  nos  hace  pe- 
recer que  vimos  y  alcanzamos  aquellos  tiempos  en  que  acontecieron, 
y  que  virimoB  en  ellos.  Si  la  buena  fama  y  gloria  es  tan  gna  bien 
quanto  encarece  Salomón  y  alaban  Iodos  los  sábioi;  y  si  natural- 
mente todos  desean  peipeluar  su  nombre  y  memoria;  <qu£  fuera  de 
*«io  sin  la  historia?  Cienametite  fuera  como  viento  que  se  siente 
cuando  pasa,  pero  no  se  puede  detener  ni  guardar,  l¿c.n 

Después  de  pintar  la  escena,  en  que  los  conjurados  dieron  muer- 
te i  C^sar,  dice  «Acabado  de  ser  muerto  C^sar,  en  la  manera  que 
dicho  es,  como  suele  acontecer  en  los  caso*  grandes,  corrió  luego 
la  nueva  por  toda  la  ciudad,  y  fué  tama  la  turbación  y  alteración 
que  en  ella  hubo,  que  ninguno  sabía  que  decir  ni  hacer:  los  oficios 
cesaron,  todas  las  tiendas'  se  cerraron,  no  habia  quien  no   temiese: 

Tono  I.  ■  "47 
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el  Emperador  Masimiliano,  siguiílla,  como  se  ha  ákia 
anteriormente,  el  padre  Basilio  Varen,  proviacial  de  ele- 
figos  meoorea,  desde  Carlos  V,  hasla  ef  Emperador 
Fernando  III.  Tradujo  además  la  historia  de  la  gaer- 
ra  de  Flaodes,  escrita  por  el  Cardenal  BentivogliO',  wa 
tan  flel  exactitud  y  con  tan  el^ante  estílo,  que  la 
obra  cxtraagera  qued¿  InLOsfurmada  eo  du  excelente  li- 
bro oaslellaDO. 

Pedro  Mesfa  escrltiió  una  Historia  dét  Emperador 
Cirios  V,  que  dejó  iocomplela,  libando  solo  hasla  el  li- 
bro- V.  El  segundo  cootieoe  una  relaoioa  acabada  de 
las  ComuDÍdades,  la  cnal  se  dio  por  vez  primera  á  ta 
eslampa  en  el  primer  tomo  de  Uistoriadifres  de  sucesos 
parlicolares  en  la  Biblioteca  de  Autores  Espai^tes.  Cono 
testigo  del  acontecttnieato  y  con  medios  suBcíenles  para  ad- 
quirir cnantas  noticias  erante  necesarias,  la  relación  es  dig- 
na de  elogio.  Condena  la  rebelioy,  acaso  nopor  parciali- 
dad en  favor  del  Monarca,  sino  porque  los  actos  tumnltoa- 
rios,  ¿on  movidos  por  oí  seolimienlo  de  la  justicia,  no  ha- 
llaban disculpa  en  su.  razón. 

La  oarracioa,  si  bien  sencilla,  es  gvave,  está  pre- 
sentada con  claridad,  y  contiene  observaciones  de  exce- 
lente enseñanza.  Parécenus  el  estilo  más  correcto  qoe 
el  de  la  historia  Imperial  y  Cesárea  (IJ: 

loe  amigos  de  César  S  sus  matadores,  ellos  é  sus  amigos.  Seria 
cosa  muy  larga  contar  todo  lo  que  pasó  y  sucedió:  diré  lo  que 
mas  hace  á  mi  propósito.  Bruto  y  Casio  y  todos  los  congunulos, 
y  otros  que  se  qii'sieron  juntar  con  ellos,  acabada  de  ejecutar  la 
muerte,  visto  el  arande  alboroto  y  alterBcion  del  pueblo;  y  iun 
aegun  Plutarco,  de  miedo  de  Mareo  Antonio  y  de  Lépido,  que  d 
uno  era  Cónsul  y  el  utio  Maestro  de  los  Caballeros,  no  osaron  irse  á 
sus  casas,  ni  hacer  otras  cosas  que  tenían  pensadas,  sino  luw> 
desde  allí  se  fueron  al  Capitolio  y  por  el  camino  ibait  apellidando 
....  ._.  __   jg  favordel  pueblo,  ¡ic.» 

I   cakmlleros,  como  lengo  dicho,   otro  día   mierco- 
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Algom&s esmerado,  y  oo  menos  erudito  (jue M«xla,  fué 
Pr&ncisoo  de  YiUalobos  en  sus  producciones.  Médico  de 
Fersafidoel  Católico,  luego  del  César  Carlos  V,  y  también 
del  prlacipe  D.  Felipe,  su  bija,  dejo  ea  v&rias  de  sus 
obras  estampados  su  iateligencia  reflexiva  y  sus  grandes 
ooaoeimieatos  en  la  ciencia  médica:  pero  sa  apasionada 
ÍMlioaaon  a  la  poesía,  movióla  í  unir  á  Avicena  con  las 
Masas,  y  Én  un  tratado  compuesto  de  quinientas  coplas 
expuso  tos  apotegmas  sobre  ta  ciencia  de  curar,  de  tan 
célebre  médico  y  fllósofo.  Siendo  estudiante  en  Salaman- 
ca escrlIÑÓ  uo  sumario  de  la  Medicina  en  verso  con  un 
tratado,  que  si  recrea  y  divierte  por  el  donaire  y  los 
flhisles  eoa  qaa  está,  esmito,  por  lo  repugnante  del  asun- 
te» le  mandó  hacer  ¡usticia  dellos;  v  ansi,  fueron  desoltados  Juan  de 
Padilla  y  Juan  Brabo  y  Frtncisco  Míldonado  en  el  lugar  de  VilUUr 
con  pdblico  pregón,  en  que  los  declaraban  traidores;  el  cual  como 
oyoe  Juan  Bravo,  capitán  de  Segovia,  cuando  lo  llevaban  por  la 
calle,  dijo  al  pregonero  que  mentía  ¿1  j  quien  se  lo  habia  man- 
dado; y  Juan  de  Padilla,  pareciéndole  que  no  era  tiempo  de  se- 
meiantes  palabra»,  le  dijo;  uSeñor  Juan  Bravo:  ayer  era  dia  de  pe- 
lear como  caballeros,  pero  hoy  no  e«  sinude  morir  como  cristianos;* 
y  llegados  al  lugar  donde  fueron  degollados,  queriendo  el  verdugo 
empezar  por  Juan  de  I'adilU,  dicen  que  le  dijo  Juan  Bravo  quele 
degollase  á  i¡  primero,  porque  no  viuse  muerte  de  tan  buen  caba- 
llero. 

■Ansí  acabaron  los  vanos  pensamientos  destos  caballeros  con 
titulo  y  nombre  de  los  traidores,  por  haberse  puesto  en  armas  con- 
lr«  su  rey,  que  no  puede  »er  mayor  deshonra  ni  afrenta.  Perdie- 
roa,  juntamente  con  la  vida,  la  nobleza  y  hidalguía  que  heredaron 
de  sus  padres,  ganada  por  ser  leales,  en  lo  cual  pueden  lomiir 
ejemplo  todos  los  caballeros  y  hidalgos  para  nunca  apañarse  <lcl 
servido  de  su  rey  por  ninguna  cosa  que  acontezca,  pues  no  sola- 
mente lo  mandan  ^bí  las  leyes  humanas,  pero  Ins  divinas  y  santas 
lo  disponen  también;  y  tanto,  que  dice  S.  Pablo  que  aun  i  los 
nudos  reyes  y  principes  debemos  ser  leiiea.n  {■) 

La  jornada  de  Carlos  V  á  Túnez,  breve  relación  de  este  suceso, 
ca  la  mejor  escrita  de  sus  obras. 

/*)  Se  cree,  que  Gonzalo  de  Ayora,  escribió  una  historia  de 
las  Comunidades  de  Castilla:  la  que  se  conserva  inédita  en  la  Bi' 
bliotera  nacional,  según  el  Sr.  Rosell,  es  indiana,  de  su  reputación 
por  la  lorpeía  y  desaliño  con  aue  está  escrita.  ¥.n  la  biblioteca 
de  Autores  Elspafioles  hay  un  volumen  con  el  título  de  lüpiílolario 
E^ahol,  en  que  se  insertan  vftrias  cartas  de  Ayora,  la  mayor 
parte  dirigidas  al  Rey.  Están  escritas  desde  i3o3  á  iSi3. 
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to  mortifica  á  veces  el  estómago  y  la  decencia  (1).  Has 
por  esta  obra,  desenfado  de  la  alegre  vida  del  jónn  es- 
colar, no  puede  juzgarse,  &  no  ser  ea  el  ÍDgéoio,  al  hom- 
bre que  después,  aunque  siempre  agudo  y  de  festivo  hu- 
mor, Ileg6  t  llamar  la  atención  en  la  corte,  de  Carlos  T« 
por  su  clara  y  perspicaz  inteligencia  y  por  su  sabiduría, 
00  ya  solo  como  médico,  antes  biea  como  filósofo  y  te6- 
l(^  de  no  escasos  conocimientos  (2). 

Publicáronse' sus  principales  obras  en  Calataynd  (1515) 
en  un  voltmien  que  contiene  El  libro  k  los  moblemas; 
el  Tratado  db  las  trks  crírdes,  ona  canción  y  el  Aufi- 
TBiON  DE  KAtnro.  Dividió  aquellos  en  dos  partes:  en  la 
primera,  que  es  brevísima,  trata  del  Sol,  da  la  Luna,  de 
ios  planetas,   de  los  cuatro  elementos  y  del    Paraíso  ter- 


^ I  de  1h  Fitbre*  interpoiadat.   L«   primera  obn  recuerda  U 

uue  esíribió  FncMtor  en  versos  latinos  con  el  titulo  de  la  Syjihilis^ 
Tnidüjola  en  proM  caitelUna  D.  Luis  Raiaireí  jr  de  las  Casú-Deza, 
/i]  Francisco  de  Vülalobos  nació  en  Toledo,  (e^n  Taina^ 
de  Vargas:  Capmani  supánele  natural  de  Castilla  la  Vieja  y  entien- 
de que  debió  venir  al  mundo  por  los  años  de  14S0.  Dedicóse  á 
la  carrera  de  la  Medicina,  obtuvo  d  grado  de  Doctor  en  eUi,  y  fu6 
médico  del  Rey  D.  Fernando  el  V,  continuando  en  este  emplee  en 
palacio,  hasta  D.  Felipe  II,  cuando  solo  era  príncipe.  Larga  caino 
K  VÉ,  fué  tu  vida;  pero  aunque  ^iviando  en  el  mis  encumbrado 
puesto]  4  que  pudiera  esperar  en  su  profesión,  parece  aae  no  «I- 
canzó  en  ella-  medro  alguno,  muriendo  pobre  después  de  vida  tan 
desvelada  7  laboriosa, 

Fuf  decidor  y  de  agudo  ingenio  y  se  muestra  en  un  suceso  que 
le  ocurrió  delante  de  Fernando  el  V,  el  cual  refiere  el  ^.  D.  Adolfo 
deCastroen  la  narración  de  su  vida,  tomindolodel  mismo  VUIoloboa. 
Dice  así:  «Un  dia,  riendo  su  alteza  mucho  de  un  cuento  que  yo  le 
contaba  de  las  damas,  no  lo  pudo  sufrir  Torrella,  r  dijo  tu  Rey: — 
Yo,  Señor,  soy  Doctor  y  Maestro,  y  como  me  doy  a  las  cosa»  de  la 
especulación,  no  me  curo  de  estas  gracias  que  son  cosas  de  choor- 
reroB.— £]  Rey  afrentándose  mucho  por  amor  de  mi,  echóme  los 
ojos.  Yo  volvime  á  Torrella  y  díjele:  Amufilreine  vuestra  merced  i 
acr  necio,  pues  que  sois  maestro.  Fué  tanta  la  rísa  de  todos,  J  tAntb 
-  -   ■— iento,  que  se  salió   huyendo  de  la  cámara.»  Con  S.  Pian— 


cisco  de  Borja,  i  quien  en  una  entcrmcdad   asistía  como  tnídico, 

también  le  ocurrió  otro  al "   — '   —   ■"  — ' 

festivo  humor.   Murió  de 


también  le  ocurrió  otro  alcsre  suceso,  en  que  mostró  su  donaiic  y 
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renal.  Plantea  cada  cueülioa  por  medio  de  dos  redondi- 
llas en  verso  octosfiabo  y  la  resuelve  en  prosa,  glosán- 
dolas coa  cuantas  razones  le  sugieren  su  entendimiento  y 
sus  estadios.  El  problema  del  sitio,  en  que  algunos  au- 
tores supusieron  colocada  el  paraíso,  lo  presenta  en  la 
fonaa  siguiente: 

Porque  hay  opÍDÍon  alguna        Y  que  si  Adán  no  cayera 
Det  Paraíso  terreoal,  De  aquel  lugar  soberano. 

Que  diga  que  es  casi  igual  Con  un  buea  sallo  que  diera 

En  altura  con  la  luna;  La  alcanzara  con  la  mano. 

Comenzando  su  glosa  por  afirmar  que  nada  hay  im- 
posible al  soberano  poder  del  Autor  del  uaiverso,  aduce 
razones  aslrondmícas  y  físicas  en  contra  de  esta  opinión; 
y  si  en  ellas  revela  conocimientos  nada  comunes  en  la 
materia,  no  valen  menos  la  fuerza  de  sus  argumentos  y 
la  sencillez  y  claridad  con  que  los  expone  (1). 

El  Tratado  de  las  tres  grandes,  mitad  pertenece  &  la 
ciencia  médica,  mitad  &  la  moral  social:  supone,  que  La 
gran  parlería  es  enfermedad  del  corazón  qae  consiste  en 
UD  prurito  insaciable  de  hablar,  de  que  solo  descansa  el 
hcHobre  que  lo  siente,  arrojando  por  sus  labios  ese  inter- 
minable diluvio  de  palabras  con  que  fatiga  á  sns  seme- 
jantes. Propone  luego  la  curación,  &  que,  según  él,  debe 
acndirse  ea  la  niñez,  de  la  persona  acometida   de  ese 


f  i)  Impugnando  U  potilúlicUd  de  que  el  paraíso' caiuviete  co- 
tocado  en  tan  elevada  eminencia/  después  de  haber  dado  viríat  re- 
iones  en  contrario,  añade.  uPue»  contemplemos  asan  que  ü  luna 
no  con«  i,  raiz  de  ia  tierra,  sino  tan  deívieda  de  ella  por  todaí 
partea  cuanto  hay  del  cielo  á  la  tierra,  y  con  todo  cate  desvio,  sube 
por  el  cielo  arriba  y  rodea  todo  el  mundo  en  veinte  y  cuatro  horas 
por  arriba  y  por  debajo.  jQué  tanto  scri  el  correr  que  lleva,  pues 
que  seria  poco  el  decir  que  en  una  hora  corre  uit  millón  de  le- 
guas? Y  cato  es  nada  en  comparación  de  los  otros  cielos  mas  altos 
que  la  luna.  Y  con  este  fortisimo  y  vicdentiiimo  curso  arrebata 
consigo  toda  la  «fera  del  fuego,  y  ie  hace  cada  dia  dar  vuelta  al  re- 
dedor del  mundo,  y  otro  tanto  hace  ú  la  mayor  parte  de  la  tfera 
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vicio.  Llama  Gran  porfía  á  la  terrible  condicioo  de  los 
disputadores,  do  contentüs  nunca,  si  aó  levaataa  cod-  • 
trorersia  contra  lodo  cnanto  escucban,  y  juzga  reme- 
dio de  esta  enfermedad,  el  no  lomar  en  cuenta  sus 
razones,  ni  replicar,  ni  aun  contestarles  en  cosa  alguna. 
Por  último,  La  gran  risa,  de  la  cual  dice  que  «es  alima- 
ña qije  se  llama  corte que  siempre  se  anda  rieodo 

.  sin  haber  gana  de  reír»,  es  una  forma  de  las  vinas  qae 
tiene  la  lisonja  para  hallar  más  fácil  entrada  en  el  cora- 
zón de  quien  puede  servirla  en  sus  deseos, 
nl^os  hombres  de  corte,  añade,  como  son  mas  conversables 
y  mas  ociosos  que  la  otra  gente,  tienen  en  gran  precio  ser 
donosos,  y  es  lisonja  entre  ellos  reírse  los  unos  de  lo  que 
dicen  los  otros,  con  condición  que  se  lo  paguen  en  lo  mis- 
mo. Y  algunos  '  quando  no  hallan  quien  acuda  con  la 
risa  á  lo  que  ellos  dijeron,  riénselo  ellos.  Otros  hay  que 
antes  que  comienzan  á  contar  el  donaire  se  ríen  de  ante- 
mano, y  otros  que  en  tanto  qtie  lo  dicen  se  caen  de  risa  élc.»- 

La  canción  k  la  uuerte,  es  una  breve  poesía,  com- 
puesta de  Ires  redondillas,  en  fáciles  versos.  Glósala  Ti- 
llalobos,  de  dos  en  dos,  explicando  cuidadosamente  los 
conceptos  que  en  ellos  se  contienen;  glosa,  que  seria  de 
todo  punto  innecesaria,  sí  en  toda  la  composición  reinase 
la  claridad  de  que  no  puede  prescindirse  eo  ningún  es- 
crito. Verdad  es  que  la  explicación  no  tiene  tanto  por 
objeto  esclarecer  la  parte  oscura,  cuanto  añadir  otras 
muchas  ideas,  relativas  t  la  muerte  que  no  se  esoaen- 


del  aire.  Y  parésceme  esto,  porque  las  muy  altas  « 
fen  por  el  aire,  siempre  van  volando  de  oncntc  á  poniente,  coina 
el  mismo  cielo.  Pues  si  acá  abajo  un  viento  puede  pasar  tan  baio 
que  derribe  una  torre,  ;que  haría  el  cíelo  con  aquetta  fortaleza  d& 
»u  tnovímiento,  pasando  tan  cerca  de  la  cabeza  de  Adán,  y  toda  la 
sfetB  del  fuego  pasando  con  aquella  incomparable  furia  por  medio 
del  paraíso^  Poco  sería  decir  que  arrancaría  loa  árboles  y  llev«ri«  & 
Adán  y  i  Eva,  arrastrando  por  el  circuito  del  mundo,  &c.a 
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traa,  ai  aun  indicadas  siijuiera  en  esta' poesía  (1). 

£1  sQceso  ocurrido  al  espirar  el  Canciller,  una  de  lag 
personas  más  poderosas  y  respetadas  enlóoces,  dice  en 
punto  al  poder,  la  vanidad  y  su  término,  más  que  cuantas 
reOeiJanes  pudieran  hacerse  en  este  punto  (2).  Ejerciendo 
Tillalobes  su  profesión  en  tan  altos  lugares  pudo  ver, 
ináis  rrecuenlemealo  que  nadie,  el  triste  fin  de  la  bu- 
mana  grandeza,  que  tanto  suele  inflar  de  orgullo  al  que 
la  alcanza,  sin  contemplar  que  es  resplandor  de  un  día  y 
humo  pasagero  la  lisonja.  Fija  esta  idea  en  la  mente  de 
Villalobos  y  desencantado  de  las  glorias  del  mundo,  de»- 


(i)     Dice  así  U  canción: 

Venga  y«  U  dulce  muerte,  Quédenle  con  lui  caidadoa 

Con  quien  libertad  ae  alcanza;  Y  con  au  vida  importuna; 
Quédese  á  dios  la  esperanza  Y  pues  al  ñn  te  conviene 

Del  bien  que  se  di  por  suerte.  Cn  vanidad  la  pujanza, 

Quédese  á  dios'  la  fortuna  Quédese  á  dios  la  esperania 

Con  sus  hijot  y  privados.  Del  bien  que  viene  por  suerte  f). 
dad,  necesitaba  mas  ei- 


(s)  Asi  refiere  el  au<eso:  «Diré  que  v!  en  Zarasoza,  estando  en 
ella  BU  magestad,  antes  que  se  casase.  Murió  allí  el  ^ran  Canciller 
de  un  paroxismo  de  apoplcjia,  que  súbitamente  le  vino;  esie  era 
un  hombre  que  después  de  su  magestad,  mandaba  todos  sus  reinos 
y  le  obedecian  todos  los  principados  y  magistrados  de  ellos;  y  ca- 
tando Bsi  dando  el  alma  á  cuyo  era,  estaba  la  cama  cercada  de  sua 
criados,  entre  los  cuales  estaba  un  mozo  barbero  y  otros  mozos  de 
despensa,  que  en  poco  tiempo  babian  ganado  con  su  ftvor  millares 
de  ducados;  y  acaso  durmióse  uno  de  eltos  sobre  la  almohada  del 
gran  Canciller  muy  abierta  Ja  boca,  y  con  gran  ronquido,  y  los  otros 

auitan  la  cruz  de  los  pechos  del  gran  Canciller  y  pónenla  con  gran 
iligencia  sobre  el  otro  que  se  dormía,  y  reventado  todos  de  risa, 
comienzan  á  cantarle  un  responso.  Yo,  espantado,  contemplando  en 
aquella  horrible  visión  de  squel  malaventurado,  y  de  aquellos  bien- 
aventurados, digo:  Ninguna  cosa  se  huelga  hoy  dn  in  mtínr;ii  « 
prosperidad  aue  aver  tuvo.— Ayer  temblabla  la  t 
y  hoy  le  pueiíen  dar  estos  cien  papiros  en  la  nar  , 
otro  ninguno  les  digan  que  hacen  mal,  ni  se  le  dá  un  maravedí  por 
toda  aquella  pujanza,  ni  se  enoja  del  poco  acatamiento  que  estos  le 
tienen,  ni  de  la  poca  guarda  que  hay  en  sus  puertas,  porque  todo* 
entramos  cuantos  queremos,  sin  que  naya  quien  nos  dé  con  el  puño 
en  los  pechos,  Ac.n 
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pidióse  de  ellas,  abandonando  su  puesto  de  Físico  en  pa- 
lacio, 7  viviendo  retirada  con  nna  pensión  que  le  otoi^ 
el  Monarca  (1). 

Se  vé,  que  casi  todos  los  escritores  de  aqaella  cen- 
tnria,  empeíiábaDse  en  dar  &  sas  obras  un  giro  didiclioo, 
procurando  por  tal  camiao  la  enseíiacza,  al  p&r  que  el 
recreo.  En  este  punto  seguían  con  escrupulosa  exacti- 
tud el  precepto  Horaciano: 

■  Lectorem  delectando,  pariter  que  moneado- 
Tan  poseída  se  bailaba  su  mente  de  esta  máxima,  qoe 
nunca  se  separaban  de  eli'a,  y  tan  admiradores  eran  del 
saber  geotilico,  que  sus  sentencias  y  lecciones  están  to- 
madas casi  siempre  de  la  antigüedad;  y  Sócrates,  y  Pla- 
tón, y  Arístdteles  y  los  historiadores  y  poetas  de  aque- 
llos pueblos,  son  Tuentes  perennales  en  donde  beben  sos 
doctrinas. 


(i)    La  traducción  de  U  comedia  de  PUuto  titulada,  ^niffríoN 
f?í*__  _  ™  ™".  ^"}"?:   í^"t  "%""?*  pasages   anotados   porVitta- 
i  pequeña   tratado 


>r  y  «US  accidentes. 
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SiCLO   XVI. 


Jiun  Rufo  Gutiérrez:  su  vida:  su  carácter:  su  poema  titulado  La 
AuMriada:  sus  Apotegmas— El  Obispo  Fray  D.  Antonio  de  Gue- 
vara: íu  Relox  de  principes,  ó  vida  de  Marco  Aurelio.— Menos- 
E recio  de  Corte  y  elogio  de  Aldea.— Sus  cartas  y  otras  obras  — 
1  BachiUer  Pedro  de  Rhua:  sus  cirtas.-El  Maestro  Alejo  de 
Venteas:  sus  obras.— Diálogo  de  las  lengua».— Fray  Luis  Esco- 
bar:    El   Cancionero   del  Almirante. 


Joaii  Rcfo  Gdtierrez,  udo-  do  los  eruditos  y  poetas  más 
aQcicnados  al  estudio  de  la  antigüedad  gentílica,  escribió 
QDa  obra,  admirable  por  la  erudícioa  que  encterra,  á  que 
tituló  Las  seiscientas  apotegmas,    tomadas    de    capita- 
nes griegos   y  romanos,   de  Alejandro,   César,  Demos- 
lenes.  Cicerón,  Sócrates,  Diúgenes,  de  otros  muchos  sa- 
bios y  filósofos,  y  también  de  mogeres  griegas  y  roma- 
oas.  Úbro  cnrioso  en  estremo  es  este,  no  tanto  por  sn  va- 
ria lectora,  cnanto  por  las  numerosas  senlencias,  los  suce- 
sos raros,  y  los  donaires  y  agudezas  de  ingenio  que  con- 
tiene. Abismase  el  entendimiento  al  contemplar  el  pro- 
rundlsimo   estudio  del  anior;   que  no  de    otra  manera 
podo  recorrer  toda  la  literatura  griega  y  romana  para 
sacar  de  ella,  como  de  inagotable  mina,  el  inmenso  cau- 
Toiio  I.  48 
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dal  de  su  enseñaoia:  asi  co  sus  págioas  compile  la  uü- 
lidad  con  el  recreo;  aquella  por  las  importaotes  lecciones 
cvD  que  d&  &  conocer  el  espíritu  humano  bajo  infinidad 
de  aspectos;  éste,  porque  hombre  Rufo  de  juicio  literario, 
presenta  sur  doctrinasen  pintorescos  y  breves  rasgos,  coo 
lo  cual  siempre  agrada  é  interesa  (1). 

Si  sus  Apotegmas  corren  con  notable  estimación  por  el 
mundo  de  tas  letras,  no  es  menos  general,  ni  meaos 
merecida  la  fama  de  su  poema  épico  &  que  áió  por  nom- 
bre La  Austriada.   En  verdad  que  D.  Juan,  el  hijo  de 


(i)  Nició  en  Córdoba  y  fu£  Jurado  de  %u  AyunumiCDto.  Gota 
de  excelente  reputación  cnire  sus  contemporáneos,  á  juzgar  por  los 
elogios  que  hicieron  de  la  Austriada,  Góngora,  tlufercio  Leo- 
nardo de  Ai^ensola,  Ceriantes  y  uiros  ingenios,  elogios  que  an- 
dan con  ella  impresos.  Cervantes  celebróla  además  ca  el  escruti- 
nio de  la  librería  de  D.  Quijote.  Asistió  Rufo  en  calidad  de  Pro- 
cer A  las  curtes  celebradas  en  su  páiria  en  iSyo,  y  parece  que 
habló  en  ellas  elocuentemente.  Tuvo  dos  hijos,  llamados,  uno 
Juan,  y  el  otro  Luis:  éste  llegó  i  ser  tan  célebre  en  e!  arte  de  U 
pintura,  siendo  joven  todavía,  que  venció  al  armado  Miguel  Án- 
gel  en  un   cenimen    público. 

Larga  debió  ser  la  vida  de  Rufo  fi  juzgar  por  el  periodo  trans- 
currido desde  ií>4&  en  que  se  imprimieron  por  vez  primera  ¡.tu 
Apotegmas,  y  1384  en  que  se  verificó  la  primera  edición  de  La 
Austriada.  Enviado  por  la  ciudad  de  Córdoba  para  felicitar  á  D. 
Juan  de  Austria  por  sus  triunfos  contra  tos  moriscos  de  la  Alpu- 
jarra,  cobróle  el  príncipe  aticion,  y  le  nombró  su  cronisla:  Rufa, 
agradecido,  le  acumpaüó  en  sus  expediciones  guerreras  de  Levante- 
Pero  la  temprana  muerte  del  augusto  prolector,  dejóle  ea  des- 
amparo; y  obligado  por  esta  causa  á  buscar  el  sustento  por  otro* 
medios  que  el  de  la  poesía,  no  llegó  á  escribir  la  segunda  pane 
de  su  poema.  Después  de  explicarlo  así  á  un  amigo  suyo,  en  un  cu 
rioso  ejemplo  lo  declafa  en  la  siguiente  redondilla: 

I    V  tormenta  del  demonio 
Sustentarse  por  su  ¡rico. 

No  ie  valió  para  mejorar  su  suerte,  ni  su  carácter  apacible,  ni 
la  gracia  de  su  ingenio,  que  le  ganaron  muchos  amigos;  así  re- 
solvió restituirse  á  Córdora,  su  patria,  después  de  diez  años  de  au- 
sencia: alli  echó  de  menos  á  tantos  amigos,  ya  en  la  tumba,  que 
exclamó:  no  vhay  batalla  sangrienta  que  tanto  aportille  el  escuadrón 
de  los  amigos  como  diez  alios  de  tiempo».  Tomamos  estas  noticias 
de  las  que  inserta  el  Sr.  Rosscll  en  el  primer  tomo  de  poemas  épi- 
cos de  la  colección  de  Autores  Españoles. 

Rufo  escribióademis  varias  poesías  líricas.   La  compOBicion  que 
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C&rlos  V,  cuyo  elogio  se  propuso,  do  es  iadigao  do  la 
epopeya;  pero  viviendo  ¿  la  vez  el  poeta  y  el  héroe,  no 
eiístísQdo  por  tanto,  entre  ellos  el  transcurso  da  los  siglos. 
Tais  poeta  qoe  el  hombre  mismo,  porque  agranda  y  embe- 
llece los  personajes  y  los  sucesos,  carecía  el  antor  de  tan 
precioso  recurso:  habiendo  de  describir  un  guerrero  con* 
temporáneo,  lenta  precisión  de  ce&irse  á  (a  verdad  y  apa- 
recer más  cronista  que  épico.  Conforme  sa  narración, 
por  esla  causa,  con  la  de  Mendoza  en  su  Guerra  de 
Granada  y  con  la  del  lineo  Herrera  en  la  Guerra  de 
Chipre  y  Suceso  de  la  balalta  naval,  conócese  que 
mueve  sa  pluma,  más  bien  que  un  espirita  de  ío- 
tentiva,  el  anhelo  de  componer  una  historia.  Asi  lo  de- 
clara él  en  su  prólogo;  pero  no  pudiendo  desconocer,  al 
dar  á  sn  obra  titulo  de  poema,  que  esto  lo  obligaba  & 
s^aír,  en  punto  &  la  expresión,  diverso  giro  que  un 

dirigió  i  su  hi}o  Luis,  está  llena 
drá  verte    por  el  trozo  que 


Dulce  hijo  de 
Juro  por   lo  que  te  quiero 
Que  no  «er  el  mensaíero 
Me  causa  pena  crecida- 
Mas  no  cumplirás  tres  afíos 
Kn  que  yo,  mi  bien,  te  vet 
Porque  alivio  se  provea 
Al  proceso 


Dos  veces  al  justo  son 
Las  que  Febo  ha  declinado 
Hasta  el   Capricornio  helado 
I>esde  el  ardiente  León; 
Oespue»  que,  hijo  querido, 

Máa   por  buscar   tu  remedio 
Que  mi  descanso  cumplido. 
Espérame,  que  ya  voy 
Do  te  verá  y  me  veris, 


PLiesto  que  conmigo  estás 
Adonde   quiera  que  estoy. 
Mas    al  fin   deslas   jornadas 
Elspero  sin  falta   alguna, 
A  pesar  de  la  fortuna, 
Que   seremos  camaradas. 
Prenderé   tu    blanca  mano 
Con  esta  no  blanca  mia, 

Y  hacerte  he  compañia 
Como  si  Tueras  anciano; 
Mas  si  algún  oimino  luengo 

Llevarte  he  sobre   mis  brazos, 
Como  en  el  alma  te  tengo. 
Darte  he  besos  verdaderos, 

Y  trasformándome   en  ti. 
Parecerán  bien  en  mi 
Los  ejercicios  primeros  &c. 


)by  Google 


5S0  CURSO  DE  LITERATURA  BSPAflOLA. 

cronista,  adviértese  en  él  constantemente  et  afán  de  re- 
montarse ea  pinturas  y  acentos  á  la  magestad  épica. 

Aunque  encerrado  en  los  estrechos  limites  de  la  his- 
toria, tan  brillante  Tué  la  vida  de  su  héroe,  qae  con  solo 
llegar  basta  su  altura  en  la  descripción  de  sus  cnalida- 
des  y  bazañas,  habría  teoido  bastante  para  cautivar  el 
ánimo  de  los  lectores.  En  efecto,  su  novelesco  oríg:en, 
SD  adolescencia,  su  irresistible  inclinación  &  las  ar- 
mas, su  valor  indomable  y  generoso,  basta  su  muerte 
en  la  primavera  de  la  juventud,  cuando  sueños  de  mayor 
grandeza  agitaban  su  espíritu  fascinado  por  la  fortuna  j 
el  ruido  de  universales  aplausos,  todo  eu  él  prestábase  á 
la  inspiración  del  numen  poético.  Pero  no  adornaban  á 
Rufo  condiciones  para  esa  fetii:  expresión.  Fáltale  plan  y 
no  bay  regularidad  en  el  conjunto,  amontona  incidentes 
innecesarios,  y  carece  de  vigor  en  las  descripciones  por 
ser  de  ordinario  extremadamente  nimio  y  difuso.  Si  crea 
situaciones,  rara  vez  suele  presentarlas  oon  acierto  é  in- 
terés. 

No  llega,  coa  todo,  nuestra  opínioD  &  considerarle, 
como  el  Sr.  Quintana,>íncapaz  de  conocer  la  magnitud  de 
su  pensamiento:  comprendióle,  sin  dada,  y  momentos  afor- 
tunados de  su  musa  vienen  á  demostrarlo  coa  alguna 
frecuencia  (1);  mas  cuando  se  escribe  sia  plan,  cna&do 

{r)    Véanse  las   siguientes   octavas  con    que   dé,  príacipío  al 

■Las  armas  de  Felipe  Augusto  canto 
Y  aquel  su  hermano  herúico  y  no  vencida 
Que  en  guerras  alcanzó  renombre  tanto, 
Triunfondo  de  la  muerte  y  det  olvido; 
La  santa  liga  y  el  naval  quebranto 
El  otomano  orgullo  entristecido, 
Por  la  mas  clara  y  próspera  victoria 
De  cuantas  fueron  dignas  de  memoria. 
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no  se  medita  atentamente  el  pensamiento,  ni  se  le  redace 
&,  los  naturales  limites  qae  el  caso,  el  arte  y  la  razón 
consienten;  caando  por  el  contrarío  se  arroja  el  poeta  á 
abarcarlo  todo,  ó  é.  narrar  ,1o  que  debiera  suprimir  para 
dar  &  la  obra  claridad  j  método,  y  movimiento  y  viveza 
i  la  acción,  el  resultado  do  puede  ser  nunca  lisonjero. 
Desde  luego  se  compreode,  que  aunque  solo  haya  un  hé- 
roe principal,  siendo  dos  sus  gloriosas  empresas,  el 
triunfo  sobre  Io3  moriscos  de  la  Alpojarra  y  el  de  la  guer- 
ra de  Chipre,  hablan  de  SGf  también  dos  las  acciones,  y 
esto  por  si  solo  basta  para  disminuir  considerablemente 
el  interés  del  poema.  Pera  Rufo  dijo  en  el  prologo,  «que 


No  invocara  las  musas,  ni  son  parte 
Para  darme  socorro  en  Mi  historia. 
Ni  llegaré  4  pedir  &vor  á  Marte, 
Ni  i  Apolo  que  enderece  mi  memoria; 
No  escribo  de  sugeto  á  quien  el  arte 
Pueda  industri'>samente  a&adir  gloria, 
No  me  harí  gastar  tiempo  perdido 
La  vana  pompa  del  hablar  fingido. 

Dqan'o  pues  la  bírbara  doctrina. 
Invoco   de  las   causas  la  primera. 
Eterna  Magestad  que  es  una  y  trina. 
En  quien  la   vida  vive  que  se  espera. 
Porque  infunda  en  mi  voz  gracia  divina 
Son  vivo  y  eficacia  verdadera; 
Que  no  bay  subir  tan  alto  humano  aliento 
Sin   quedar  engaüado  y  ser  violento. 

Y  TOS,  primero  rey  de  las  Espalias, 
A  quien   el  sumo  Rej   que  rige  el  cielo, 
Del   orbe   cometió  partes  eztraAaa 
Que  adoran  su  bondad  con  santo  celo, 
Pues  tanta  parte  sois  de  las  hazaiías 
Que  celebrando  en  verso  me  desvelo, 
Moitiadme  atento  oido   y   pecho  liumano. 
Que  si  es  mia  la  voz,  vuestra  es  la  mano.» 
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su  obra  era  una  curiosidad  escrita  ea  verso,  de  materias 
difusas,  en  que  ¡Dtervinitiroa  diversas  maneras  de  perso- 
nas, lugares  y  sucesos»;  y  do  cootealo  coa  esta  declara- 
ción, insiste  ea  la  misma  idea  eu  la  octava  tercera  det 
primer  cauto.  Lástima  que  considerase  la  malaria  bajo 
tal  punto  de  vista:  coa  más  gusto  y  cordura  llabria 
podido  alcanzar  diverso  resultado.  Áoo  con  tamaños  d&~ 
rectos,  todavía  encuéntranse  en  este  poema  pasages  Ile- 
D03  de  sencilla  nobleza  ú  sembrados  de  primores,  ya  por 
el  tono  y  variedad  del  colorido,  ya  por  la  armoaia  ; 
ei^aucis  de  !a  o^locucioa  poética:  lieue  peosamieatos  de 
admirable  exactitud,  caracteres  delineados  feiizmeale  ea 
iuslantes  de  iospiracion,  y  descripciones  de  combates  en 
que  parece  que  so  oye  el  ruido  do  las  armas  que  chocan,  y 
se  vé  el  ímpetu  y  gallardía  de  los  guerreros.  Por  estas  ra- 
zones, la  critica  sídO  benévola  con  todo  el  libro,  no 
ba  dejado  de  hacerle  juslicia  en  aquellas  cualidades  que 
realzan  su  mérito  y  le  bacen  acreedor  á  lugar  importante 
entra  nuestros  poemas  (1). 

Siguiendo  el  gusto  didáctico,  dominante  en  aquella 
edad,  D.  Antonio  de  Guevara,  con  más  altas  aspiraciones 
que  las  de  otros  escritores  sus  contemporáneos,  propúsose 
en  su  obra,  titulada  Relox  ub  Principes  6  Vio&  db  Makco 
Aurelio,  servir  de  enseñanza,  no  yá  á  los  estadistas  eo 


(i)  Don  Gerónimo  Sampere,  en  bu  Carolea,  es  considenble* 
mente  inferior  á  Juan  Rufo:  y  lo  mismo  sucede  al  Cdrlo  f amato 
de  Luit  Zapata.  Samper,  natural  de  Valencia,  floreció  A  principios 
del  siglo  xyi,  fuá  mercader,  ocupación  no  muy  de  acuerdo  con 
■u  afición  literaria.  Su  poema  consta  de  treinta  cantos:  divididlo 
en  dos  partes;  en  la  primeni  trata  de  las  guerras  de  Italia  bástala 
prisión  de  Francisco  1;  en  la  segunda,  de  mayor  extensión,  puei 
consta  de  diez  y  nueve  cantos,  narra  las  expediciones  y  guenas 
del  Emperador  Carlos  V  en  Alemania,  su  viage  á  Flandcs  y  bu 
coronación  en  Bolonia;  y  termina  la  obra  de  improviso,  ofreciendo 
una  continuación  de  su  ¡ornada  á  Túnez  que  no  llegó  £  escribir- 
Corno  puede  comprenderse  por  esta  breve  relación,  no  existe  inven- 
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general,  sino  al  mismo  César  C&rlos  V,  de  quien  era  cro- 
nista (f).  Su  libro,  milad  histórico,  mitad  de  invención 
propia,  es  en  cierto  modo  una  novela  fundada  en  la  vida, 
sabidnrla,  virtudes  y  condición  de  Marco  Aurelio  para  que 
sirviese  de  espojo  y  guia  al  Emperador  (2).  No  se  com- 
prende por  qué  Guevara  se  empeñó  en  afirmar  que  su  obra 
era  puramente  histórica  y  tomada  de  un  códtce  florentino , 
cnya  oxislenoia  se  ignora:  mayor  importancia  habriale 
dado  la  confesión  de  la  verdad,  no  tanto  por  decoro  & 
su  persona,  cuanto  porque,  seg^n  su  aserio,  quedaba  re- 


ciones  con  ningún  encanto  poético:  porque  desnudo  de  vigor  y 
poco  feliz  como  versiñcador,  puede  decirse  que  su  poema  no  tiene 
de  tal,  más  que  la  cualidad  de  hallarse  escrito  en  octava  rima- 
Luis  Zapata,  contemporáneo  de  Siimpere,  escribió  otro  poema  ti- 
Uitado  Cdrlo  famoso.  Por  el  nombre  puede  conocerse  que  su  héroe  es 
el  mismo  que  el  de  la  Cm-otea.  Consta  de  cincuenta  cantos,  y  e]  autor 
invirtió  trece  afios  en  escribirlos.  ¡Lástima  de  tiempo  mal  gastado  en 
obnt  en  que  apenas  se  halla  una  centella  de  poesía!  Arranca  desde  el 
principio  del  reinado  del  Emperador  Carlos  V,  haciendo  la  narración 
a&opor  año,  y  termina  en  su  muerte  ocurrida  en  el  Monasterio  de  Vus- 
té eo  iií8.  Puede  decirse  que  el  pasaee  de  mayor  interés  es  aquel  en 
que  refiere  la  muerte  de  Garcilaso  déla  Vega.— Al  contemplar  el  po- 
bre giro  dado  por  sus  autores  &  uno  y  otro  poema,  debe  creerse, 
que  solo  se  propusieron  ser  meras  panegiristas  del  Monarca  en  for- 
ma de  bisloriadores  en  verso. 

(i)  D.  Antonio  de  Guevara,  íié  hijo  de  D.  Beltran,  pertene- 
cienle  á  una  cosa  antigua  de  la  provincia  de  Alnva,  nació  en  Vizcaya 
y  le  llevó  su  padre  desde  la  edad  de  doce  anos  á  la  cótte;  allí  des- 
pertóse en  su  mente  la  idea  de  elegir  la  vida  retiaiosa  v  nrofesó  en 
la  orden  de  frailes  menores,  donde  su  alta 
llevó  á  los  principales  puestos  de  su  regli 
cronista  del  Emperador  Carlos  V,  promoviuic  esic  a  ¡a 
copal  de  Guadix  y  después  á  la  de  Mondoñedo.  Prelado 
era  singularmente  eatimadu  por  su  sabiduría,  por  su  di 
atractivo  carácter,  y  los  altos  personages 
correspondencia  epistolar.  Falleció  c"  •^•' 

(i)  No  es  enteramente  parecido  el  Relox  de  principes  A  la  Ci- 
ropedia  de  Jenofonte:  en  esta  se  hace  el  elogio  de  Ciro  sin  que  el 
autor  muestre  el  deliberado  propósito  de  presentarlo  como  espejo  y 
norma  á  los  hombres  de  gobierno;  pero  Guevara  muestra  desde  lue- 
go en  la  d^icaloria  al  Emperador  que  su  objeto  es  servirle  de  con- 
sejo y  enseñanza  por  lal  medio. 
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daoido  el  trabajo  á  mera  traduccioa,  mientras  qae  en 
realidad  es  original,  7  su  objeto  digao  da  elogio. 

Su  empeño,  tau  iocompreosible  como  temerario,  tri- 
jole  di^ostos  al  ver  atacada  so  obra,  con  iateligeocia 
y  notable  maestría  de  estilo,  por  el  bachiller  Pedro 
de  Rhoa,  catedrático  de  Humanidades,  qae  le  acusó  de 
haber  adulterado  ooasiderableme&te  la  historia  (3).  Coa- 
teátóle  Guevara  un  tanto  acedo,  j  sustentando  que  do 
había  GccioQ  alguna;  pero  estrechado  eoéi^caments  por 
las  sólidas  razones  del  Catedrático,  y  careciendo  de  recorsos 
legítimos  para  defenderse,  pasd  por  la  vergOenia  de  m- 
duoirse  al  fin  al  silencio.  El  triunfo  de  Rhua  fué  com- 
pleto; no  sólo  mostró  en  la  controversia  la  solidez  de 
sus  estudios  históricos,  sino  superar  en  mucho  á  Gueva- 
ra en  la  pnreza   y  sobriedad   de  la  dicción.  Verdad  es 


í3;  El  Bachiller  Pedro  de  Rhu«,  floreció  por  los  sños  de  i545, 
puesto  que  en  cu  época  tervía  una  cátedra  de  humanidades  en  la. 
ciudad  de  Soña.  Entonces  fué  cuando  trabó  la  controversia  contra 
el  Obis[>o  Guevara  reprendiéndole  sus  yerros  hislúricos,  que  cati- 
(ica  de   imposturas.   Existe   una  edición    de   sus  cartas  en   Madrid 


(1736]  7  son  dignas  de  eamdio  por  1«  esmerada  corrección  del  es> 
tilo  y  por  su  elegancia,  con  cuyas  dotes  compiten  su  juicio  j  los 
excelentes  conocimientos,  que  asi  en  literatura  como  en  histom 
muestra.   En  su  primera  carta,  exprésase  de  la  numera  siguiente: 

■limo.  Seiíor.  Que  de  causas  contrarias  se  sigan  coninirios  efec- 
to*, no  te  nuiraviÜará  vuestra  Señoría,  pues  es  tan  singular  filósofo 
como  insisne  teólogo  y  meritisimo  perlada,  que  me  acuQrde  yo 
de  vuestra  Señoría,  que  le  ame  y  desee  servir  de  tanto  tiempo  quanto 
hi  que  no  le  he  visto,  su  egregia  ^cundía,  su  notable  doctrina,  su 
loable  vida,  su  dulce  conversación,  lo  merece;  que  no  se  acuerde 
vuestra  Señoría  de  mi,  aunque  diga  que  soy  el  Bachiller  Rhua,  el 
que  era  catedritico  en  Avila  al  tiempo  que  vtiestra  Señoría  Rma.  es- 
taba allí  guardián  de  S.  Francisco,  y  que  era  su  vecino  al  barrio  de 
S.  Andrés,  y   que  le  visitaba  muchas  veces.... 

testando,  pues,  pocos  días  há  fuera  desta  ciudad  en  convera 
asi  de  letrados  doctos  como  de  cortesanos  plitícos,  o¡  hablar  ei 
tM  obtas  que  de  poco  acá  vuestra  Señoría  ha  publicado;  en  tílas, 
que  unos  notaron  uno,  otros  otro;  cdmo  lo  hacían,  ni  yo  me  ma- 
ravillara ni  lo  escribiera  porque  cosa  es  antigua  y  cotidiana  &c 

Mejor  es,  como  dice  vuestra  Señoría,  ser  invidíado  que  ser  envi- 
dioso; pero  como  queriendo  yo  atajar  sus  murmuraciones,  les  pre.~ 
guntase  que  cosas  erati  las  que  le*  desplacian  en  tales  obras,  uno 
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qae  este  estovo  ioreliz  en  la  respuesta:  mortifloado  su 
amor  propio  coa  la  censura  del  humanista  sonaoo, 
perdió  la  serenidad  de  la  razón  y  llegó  hasta  el  ab- 
sordo  de  aBrmar  que  en  la  histoiia  profana  no  hay  ver- 
dades. 

No  dtyó  Guevara,  á  pesar  de  su  derrota,  laikflcion  ¿ 
ks  trat)ajo3  histéricos,  ni  el  defecto  de  desfigurar  la  his- 
toria, siempre  &  que  su  intento  convenia;  pero  pudo  coa- 
solarle de  su  derrota  el  considerable  aplauso  que  al- 
canza SD  libro  entre  muchos  iateligentes.  Ticknor  dice 
que  contrastan  las  severas  orltioas  que  sobre  él  llo- 
TÍeroQ  con  los  lauros  alcanzados  por  olra  obra  se- 
mejante, escrita  en  Francia  &  fines  del  siglo  XVIII 
por  Tbomas:  no  debe  esto  ser  muy  cierto  cuando 
la  de  Gnevara,  k  poco  de  publicada,  fué  traducida  en 
italiaDo,  francés  y  latin,  haciéndose  de  esta  última  versión 
tres  ediciones  consecutivas:  ni  podía  dejar  de  ser  estima- 
do un  libro,  que,  aunque  combalido  por  algunos  críticos, 
recibid  considerables  elogios  de  otros,  y  excitó  la  curiosi- 
dad de  propios  y  extraños.  En  efecto,  aunque  Nicolás  An- 


la  copia  llamaban  lu|uria  6  lozanía  de  palabras,  otros  al  ornato  no- 
taban por  BÍectadon,  otros  los  matices  de  las  liguras,  como  son  con- 
tendones, distribuciones,  cxpoaiciones,  repeticiones  articuioe,  miem- 
broe  contrarios  y  tos  otros  primores  del  bien  hablar  de  que  muy  í 
menudo  usa  Tueatra  Señoría,  les  parecían  cgemptos  de  quien  tee  loa 
Preexercitamentot  de  Á/lanio,  é  el  cuarto  de  la  Retórica  ad  He- 
reunium;  otros  decían  que  tan  frecuentes  ñguras  acedaban  toda  la 
oración;  á  unos  les  era  odiosa  la  muy  repetida  conmemoración  de 
au  nobte  y  antigua  prosapia,  como  arrogancia;  &  otros  les  parescia 
muy  perjudicial  la  nominación  de  las  personas,  cuyoa  vicios  se  re- 
prehendían; porque  si  comoáamiaos  se  habían  escrito,  como  de 
eneniigos  se  publicabati;  otros  notaban  que  daba  fabulosas  narracio- 
Dea  por  historias,  so  títulos  y  alegaciones  de  doctores  inciertos,  y 
■un  contni  doctorea  ciertos;  y  finalmente   quot  captía,  fot   tenten~ 

La  resptiesta  aeca  y  poco  sensata  de  Guevara  irritó  la  bilis  del 
haxta  entonces  respetuoso  bachiller,  y  no  hubo  lu^o  falta  de  que  no 
le  tachase  sin  rebozo  ni  miramiento  alguno,  pero  sin  salir  nuitca 
del  terreno  de  la  razón,  ni  de  la  buena  doctrina. 

Tomo  I.  49 
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tonio  le  juzga  severamente  y  mis  aún  Bayle,  es  na  tra- 
tado digno  de  consideración,  qae  coolieae  doctrinas  j 
m&xinias  potilioas  de  útilísima  enseñanza  para  todos,  y  en 
qaa  et  autor  muestra  tal  iodepeodieocia  de  carácter,  ánn 
dirigiéndose  al  Emperador,  que  se  hace  digno  de  conade- 
raoioa  7  respeto.  Si  &  estas  prendas  hubiera  sabido 
unir  un  estilo  sobrio,  en  lugar  del  amplificalifo  y 
redundante  con  que,  en  ud  diluvio  de  frases,  mo- 
chas de  ellas  innecesarias,  suele  oscurecer  las  ¡deas  an- 
tes queexclarecerlas,  por  el  anhelo  de  apurarlas,  me- 
nos   razón    habría  tenido  la  critica  en   sd  severidad. 

Ticknor  supone  de  mayor  mérito  la  DfiCAM  os  los 
Césares  desde  Trajano  &  Alejandro  Severo,  del  mismo  es~ 
critor,  que  el  Relox  de  Príncipes:  pero  como  aquella 
obra  carece  de  la  novedad  que  esta,  como  no  se  cor- 
rígid  en  ella  del  defecto  de  adulterar  la  verdad,  de- 
fecto menos  perdonable  en  una  obra  meramente  histórica, 
aunque  acertadamente  imita  á  Plutarco,  y  más  aún  & 
SnetODÍo  en  la  manera  de  sus  narraciones,  y  el  estilo 
sea  menos  asiático  y  desleído  que  de  costumbre,  no  pne~ 
den  contrapesarse  estas  cualidades  con  las  faltas  de  qne 
vá  hecha  mención:  quizás  por  esto  se  ba  dado  al  olvido 
y  solo  sea  conocida  de  los  doctos. 

Más  afortunada,  aueqne  menos  importante,  ana  pe- 
queña obraEuya,  titulada  Henosprego  de  corte  t  alabahu 
DE  ALDEA,  6s  aún  hoy  dia  leida  y  estimada:  el  titulo  indica 
claramente  el  asunto:  la  corte  para  el  autor  es  en  ge- 
neral el  centro  de  los  vicios,  del  engaño  y  la  falacia;  la 
aldea  la  mansión  de  la  paz  y  de  la  inocencia  (1).  Preoé- 
dela  un  prólogo  recargado  de  indigesta  erudición,    y  la 
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preseala  ea  forma  da  discorsos  morales,  en  que  con  más 
prelencioso  estilo  del  que  conviene  al  asuotü,  demuestra 
las  lentajas  de  la  aldea  para  la  vida  cómoda  y  tranquila 
del  luHnbre  bueno,  y  los  graves  inconvenientes  de  la 
vida  cortesana. 

Quizás  de  todas  sus  obras,  las  que  coa  más  justicia 
sostienen  la  excelente  reputación  que  hoy  gozan  entre 
los  eatendidos,  son  sus  cartas.  Las  denominó  Epístolas  fa- 
NiLuitBs:  si  bien  muchas  corresponden  al  titulo,  otras  son 
en  el  Fondo  verdaderos  discursos  académicos,  y  &un  sermo- 
nes. A  la  sensatez  y  gran  copia  de  erudición,  á  veces  ex- 
cesiva, qne  en  casi  todas  ostenta,  allégase  que  ei  estilo, 
menos  difuso  que  en  otras  de  sus  obras,  está  adornado  de 
la  orluna  familiaridad  y  buen  tono  que  al  género  corres- 
ponde (I).  Leyéndose  la  nota  en  que  insertamos  algunos 


(i^  Escribió  sdemis  Guevara,  varios  tratados;  dosdc  ellos,  son 
teolósicos^  uno  lleva  el  título  del  Monte  Calvario,  síve  de  Mysie- 
riis  aominiea  passionis,  ne  de.  verbis  Domini  ín   cruce  pendente; 

el  otro.  Oratorio  de    Religiosos    y  ejercicio    '        '  '   "" 

siste  en  varias  exhortaciones  piadosas  en  fr> 
sermones.  Ambas  obras  están  incluidas  en  el  índice  espurgatorío 
de  i7go.  En  otro  «e  ocupa  de  la  Aguja  de  marear,  y  de  lia 
inventores,  materia,  en  que  era  muy  competente,  por  haber  ve- 
ríñcado  muchos  viajes  por  msr.  También  escribió  una  obra  titu- 
lada Aviso  de  privados  y  doctrina  de  cortesanos.  Publicóse  en 
Aniberea  en  i6o5,  con  la  denominación  de  Despertador  de  cor- 
tesanos. Las  cartas  fueron  traducidas  al  inglés  y  otros  idíoms» 
europeos,  con  el  titulo  de  Las  epístolas  de  oro,  para  denotar  su 
excelencia.  De  todas  sus  obras  se  hicieron  también  en  el  extran- 
gero  repetidas  ediciones.  Ticknor  dice,  que  parece  increible  el 
número  de  versiones  francesas  que  de  ellas  ge  hicieron  en  el  siglo 
XVI.  El  Relox  de  Príncipes  imprimióse  por  vez  primereen  Va- 
lladotid  en  tbig;  el  Menosprecio  de  Corte  y  Alabanza  de  Aldea, 
en  Alcalá  de  Henares,  en  iSgi, 

Véase  como  se  explica  en  el  Relox  de  Príncipes,  diriaíéndose 
al  Emperador  CArlos  V,  á  quien  lo  dedica,  al  hablarle  de  Marco 
Aurelio. 

■La  vida  desie  que  fué  gentil,  y  no  ta  vida  de  otro  que  fuese 
cristiano  quiero,  señor,  escribiros;  porque  quanta  gloria  tuvo  en 
este  mundo  este  príncipe  pagano  por  ser  bueno,  tanta  pena  lendri 
V.  M.  en  el  otro  si   fuese  malo. 

■Ved,  Serenísimo  Principe,  la  vida    deste  Príncipe;   y  vereii 
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trozos  de  sus  diversas  obras,  podrá  formarse  noa  idea  mis 

aproximada  de  sa  elocacioD  y  estilo,  y  de  su  vasta  doclrÍDa. 

Pero   si  ea  Guevara  resplaodecea   el  talento  y  la 

sabiduría,    entre   los    bueaos    escritos    del    reinado    de 


quán  claro  fué  en  tu  juicio;  quán  recto  eo  su  ¡aiticia;  quin  re- 
caudo en  su  vida;  quin  agradíecido  á  sus  amigoi;  quiSii  sufrida 
en  los  tralñjos;  qu&n  disiraulado  coq  los  enemisoí;  quán  serarocon 
toe  tiranos;  quán  pacifico  con  ios  pacíficos;  quán  amiEO  de  sabios; 
quán  TCnturoso  en  sus  guerras;  quán  ajni^ble  en  1^  paco;  J 
sobre  todo  quán  alto  en  sus  palabras  y  quán  profundo  en  sus  sen- 
tencias. Muchas  veces  me  paro  á  pensar:  si  la  Magcstad  eterna,  que 
dio  á  los   príncipes   magestad   temporal,  si  como   os  hiio  mayores 

?ue  todos  en  todas  grandezas  ;si  por  ventura  os  esenid  más  que 
nosotros  de  las  flaquezas  huinanas?  A  esto  se  responde  que  no 
por  cierto.  Veo  que,  como  sois  unos  de  los  hijos  de  este  siglo, 
no  podéis  vivir  sino  á  la  manera  del  siglo:  veo  que  por  mucho 
que  alarguéis  la  vida,  al  fin  habei«  de  anochecer  en  la  sepultura. 
¡Oh  principes  y  grandes  sefiores!  pues  en  la  muerte  habéis  de  ve- 
nir á  manos  de  gusanos,  ^por  qud  en  la  vida  no  os  sugetais  á  for- 
mar buenos  consejos':  Los  príncipes  y  grandes  Señores  si  por  ven- 
tura hacéis  algnn  yerro,  no  se  os  osa  dar  por  ello  castigo;  de  donde 
se  sigue  que  tenéis  mucha  necesidad  de  aviso  y  consejo;  porque  e) 
caminante  que  al  principio  se  desvia  del  camino,  cuanto  mas  an- 
duviese ir&  mas  errado.  Si  ^^erra  el  pueblo  debe  ser  castigado,  si 
yerra  el  principe  debe  ser  avisado.* 

Asi  debieran  hablar  todos  los  subditos  i  sus  reyes;  con  respeto' 
si,  pero  con  verdad  y  sin   lisonjas. 

Oigámosle  ahora  en  tas  epístolas.  Hemos  escocido  la  que  dirige 
&  doña  María  de  Padilla,  no  ya  tanto  por  hablarle  en  ella  de  asun- 
to tan  conocido  é  Interesante  como  el  de  las  Comunidades,  de  1m 
cuales  fué  declarado  enemigo,  cuanto  porque  en  ella  se  reflejan  el 
carácter  de  doña  María  y  el  de  Guevara.  Su  larga  esteniioo  oblí- 
ganos a  insertar  solo  algunos  trozos. 

oViniendo,  pues,  al  propósito,  el  Sr.  Abad  de  Compludo  me 
di6  aqui  en  Medina  una  carta  de  V.  m.,  la  cual  venia  tan  atrevida 
y  descomedida,   que  él  hubo  vergQenza  de  habérmela  dado,   y   yo 

me  espanté  de  ver  lo  que  en  ella  venia  escrito No  me  pesa  de 

lo  que  me  dei'ís,  si  no  de  lo  que  os  tengo  de  responder;  porque 
será  necesario  que  salga   mi   pluma  á  hacer  armas  con  vuestra  len- 

ria.  Decís,  Señora,  en  vuestra_  carta,  que  viste  la  carta  que  eavié 
vuestro  marido  Juan  de  PadüU,  y  que  bien  parece  en  ella  que 
es  de  fraile  irregular,  desbocado,  atrevido,  absoluto  y  disoluto,  y 
que  si  estuviera  allá  en  el  mundo,  no  solo  no  osara  tales  cosas  es- 
cribir, mas  ni  aun  por  los  rincones  hablar También  me  argOit, 

afeáis,  condenáis,  yaunamenauís  por  aquella  carta  que  escribí  á  vues- 
tro marido,  y  por  los  conse)os  que  ¡e  di,  añrmando  y  jurando  que 
después  acá  que  yo  le  hable,  siempre  anda  triste,  pensativo,  anvMit- 
nado  y  aun  desdichado.  También  me  notáis  y  aun  argüís  que  Qun- 
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Garios  y,  ana  obra  de  autor  incierto  titulada  Dia- 
logo DE  LA9  LENGUAS,  63  también  digna  de  elogio  en 
la  prosa  didáctica  (1).  Extraño  parece  que  distin- 
goiéndose  este  libro  notablemente  por  el  mérito  de  la 
diccioD,  le  olvidase  el  Sr.  Capmany  en  su  Teatro  hisíá- 
rico  critico  de  la  doaieneia  española.  El  autor  muestra 
esmerado  estudio  en  la  propiedad  de  las  palabras,  y  bu- 
yendo  de  la  afectación ,  se  expresa  siempre  con  urbana  sen- 
cílles  en  ciáasolas  hábilmente  construidas. 


ca  paro  de  lisonjear  á  los  Gobernadores,  engañar  á  los  de  la  Juntad 
desanimar  á  la  senté  de  guerra,  predicar  contra  la  Comunidad,  pro- 
meter lo  que  el  Rey  no  manda,  ir  y  venir  i  Villabrdjjmn  y  traer 
embaucada  á  toda  Castilla.  Estas  y  otras  semejantes  cosas  vienen 
en  vuestra  carta,  indignas  de  escribir  y  escandalosas  de  contar;  mas 
puet  V.  m.  ech6  primero  mano  i  la  capada,  no  se  queje  si  en  la 
cabeza  le  acertare  alguna  herida.  A  lo  Que  decís,  Señora,  que  si 
estuviera  en  el  mundo,  como  estoy  en  la  religión,  no  osira  tal 
carta  í  vuestro  marido  escribir,  vos,  Sefiora,  decís  muy  gran  ver- 
dad: porque  siendo  yo  hijo  de  D.  Beltran  de  Guevara  y  sobrino  de 
D.  Ladrón  de  Guevara,  a  eamr  allá  en  et  mundo,  no  había  yo  de 
escribir,  si  no  de  pelear;  no  había  de  cortar  la  péüola,  si  no  de 
aguzar  la  lanza;  no  de  aconsejar  á  vuestro  marido,  si  no  de  retarle 
de  CoiDunero;  porque  el  competir  sobre  Imitad  i  traición,  no  se 
ba  de   averiguar  con  palabras,  sí  no  con  armas. 

Yo,  Señora,  soy  en  profesión,  cristiano,  en  hábito  religioso,  en 
doctrina,  teólogo,  en  Ijnaje  de  Guevara,  en  oficio  predicador,  y  en  la 
opinión,   caballero  y  no  Comunero;    por  :uya  causa  me   precio  de 

predicar  la  verdad  y  impugnar  la  Comunidad Muchas  veces  hs 

pensado  y  aun  lo  he  preguntado,  quí  fué  el  motivo,  Señora,  para 
conmover  y  alterar  este  reino,  y  díccnme  todos  vuestros  amiaos  y 
aun  d£udoa,  que  adevinastcs  á  soñasies  ver  &  vuestro  marido  Maes- 
tre de  Santia^to;  lo  cual  si  ansí  es,  es  muy  grande  liviandad  y  no 
i«queña  vanidad;  porque  ya  podría  ser  que  en  lugar  de  darle  la 
Cruz,  le  pusiesen  en  la  cruz.  Si  queréis  a  vuestro  marido  hacerle 
Maestre  de  Santiago,  otro  camino  habéis  de  tomar  y  otro  consejo 
le  habéis  de  dar;  porque  aquella  tan  alia  dignidad  no  la  ganaron 
los  Maestres  pasados  revolviendo  como  vos  á  Castilla,  si  no  pelean- 
do  con  los  moros  en  la  Vega  de  Granada  Sen 

(i)  Créese,  sin  seguridad  alguna  y  solo  por  conjetura,  que 
Juan  de  Valdís  fué  el  autor  áei  Diálogo.  Educóse  en  la  Univer- 
sidad de  Alcalá,   vivió  en  la   corte  del  Emperador  Cárloa  "" 


e  Alcalá,   vivió  en  la   corte  del  Emperador  Carlos  V,  algún 
,    y  fiié  Secretario  de  D.  García  de  Toledo,  Virey  de  Ñapóles, 
oonae  permaneció  muchos  años.  Fué  cl  primer  español  que  abrazó 
el   protestantismo.   Véase  á  Tícknor,  pág.  104.   Llórente  le  declaró 
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Tiene  Ingar  el  di&logo  en  una  casa  de  campo,  siloa- 
da  cerca  de  Ñápeles  y  á  orillas  del  mar,  eotre  dos  espa- 
ñoles y  dos  iLalianos:  el  pensamiento  consiste  en  ingenio- 
sos discursos  sobre  el  origen  y  cualidades  de  la  leogoa 
castellana.  Obsérvase  en  él  gran  erudición  lingüistica  é 
bistárloa,  y  suí  razones  son  por  lo  regular  atioadas  y 
jaiciosas.  Afganas  veces,  sin  embargo,  aunque  pocas, 
suele  extraviarse  su  opinión:  por  notable  error  tenemos 
lu  de  creer  que  la  lengua  griega  hablóse  en  toda  España 
y  que  fué  el  fundamento  de  no  idioma  general  ¿ates  que 
los  romanos,  después  de  su  venida,  le  imposiesen  el  suyo. 

El  maestro  Alejo  de  Yenegas  uno  Je  los  escritores 
de  entonces,  nació  en  Toledo  probablemente  ¿  princi- 
pios del  siglo  XVI,  toda  vez  que  en  1531  se  publicó  ana 
obra  suya.  Fué  de  ilustre  linage,  puesto  que  en  la  cen- 
sara de  su  libro,  titulado  La  agoMa  de  la  muerte  se  le 
apellida  doctísimo  y  muy  nobU  señor:  con  todo,  parece  que 
su  fortuna  no  correspondió  á  su  nobleza,  y  vióse  precisado, 
para  mantener  las  doce  persoaas  de  familia  que  á  sa 
cuidado  estaban,  &  entrar  al  servicio  del  conde  de  Hélito. 
La  Agonía,  del  tránsito  de  la  muerte  es  un  libro  ver- 
daderamente ascético,  en  que  se  dan  notables  avisos,  y 
no  escasos  consuelos  para  el  Altimo  trance  de  la  vida. 
Mncba  parte  de  su  saludable  doctrina  está  tomada  de  las 
Sagradas  Escrituras,  de  los  Santos  Padres,  de  antiguos 
Doctores,  y  aun  de  autores  profanos:  pero  si  bien  sus  razo- 
namientos están  llenos  de  dulzara  y  de  unción  religiosa, 
el  tono  didáctico  y  doctrinal  que  reina  en  sus  glosas  y 
deSniciones,  producen  en  el  estilo,  aunque  puro  y  correc- 
to, alguna  aridez  y  suele  bacer  su  lectura  fatigosa  (I). 
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Olra  de  sus  obras  en  idioma  vulgar,  más  apre- 
ciada, es  Diferencia  de  libros  que  hat  ex  el  Unitirso:  diví- 
delos ea  tres  clases;  origioales,  naturales,  racionales  ;  re- 
velados: á  ellas  reduce  también  los  coQocimieatos  huma- 
nos, y  de  aqui  el  clasilicarlos  para  mayor  claridad  en 
ciencia  de  Dios,  de  la  naturaleza,  do  las  costumbres  y  del 
catto  religioso.  Venegas,  que  era  considerado  por  sus 
cootemporáaeos  como  sapientísimo,  bace  en  esta  obra  alar- 
de de  su  profunda  y  extensa  erudición.  Nq  es,  sinembargo 
Doa  critica  literaria  de  ios  diversos  libros  del  mundo,  como 
parece  indicarlo  su  titulo  (I). 

Su  últiaia  obra  consiste  en  ana  PlAtica  de  la  Ciudad 
K  Toledo  á  sus  vecinos,  aOigidos  por  la  sequedad  de  los 
campos,  que  padecían  en  el  año  1543:  repréndeles  la  ig- 
norancia que  les  hacia  desconocer  las  cosas  de  las  necesi- 
dades temporales,  y  de  sentir  y  estimar  éstas  mucho  m&s 
que  las    espirituales  (2). 

El  mismo  carácter  didáctico  tuvo  la  poesía  en  muchos 
de  los  escrílores  de  aqoella  centuria.  Uno  de  los  que  en 
este  punto  se  distinguieron  fué  Luis  Escobar,  fraile  menor, 
el  cual  se  ejercitaba,  bailándose  enfermo  de  varias  dolen- 
cias, en  contestar  en  verso  á  las  preguntas  que  le  hacia  el 
Almirante  de  Castilla  D.  Fadrique  Enriquez.  No  contento 
ooa  satisfacer  la  curiosidad  del  Magnate,  le  escribió  tam- 
bién Dua  larga  epístola  de  bien  vivir,  en  la  cual  relnaa 
grao  cordura  y  moralidad  en  los  coosttjos. 

Hay  en  las  preguntas  del  Almirante  algunas  curiosas, 
otras  de  conocida  utilidad,  y  muchas  también  en  que,  acaso 


Uiacreto  y  de  ningún  otro  aventajado  t 


(t)      Publicase  en  Toledo  en   1546. 
(X)      Dióse  i  la  estampa   en  i583. 
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por  mostrar  agudeza  de  ingenio,  llegó  á  la  puerilidad. 
No  otro  nombre  merecen  las  que  tienen  por  objeto  sabar 
cuantas  llaves  dio  Jesucristo  á  San  Pedro,  y  si  es  de  esen> 
cia  en  la  confesión  arrodillarse  el  penitente  delante  del 
sacerdote.  La  última  parte  del  primer  tomo  compónese  de 
enigmas,  algunos  muy  fáciles  de  descifrar  (1). 

Siguiendo  el  gusto  dominante  en  aquel  tiempo  en  pan- 
to é.  la  solución  de  aquellos  y  &  la  enseñanza  de  materias 
cariosas,  Alfonso  López  de  Córelas  publicó  entonces  un  libro 
denominado,  Trescibntas  cuestiones  naturales  co:f  sos  rbs- 


chas  de  las  preguntas  que  le  remitió  el  Almirant.  ..  .  . 
versificadas,  y  que  tuTo  por  lo  mismo  que  corregirliis.  Quizis,  por 
esto,  es  Un  semejante  la  dicción  entre  las  preguntas  y  las  re 
puestas.    Véase  un  ejemplo.. 

PREGUNTA  CCCLXI. 
Quien  es  la  feñora  que  tanto  merefce 
que  haze   a   los  fuyos  biuir  mas  honrrados 
de  fanoH  confejos  loa  hoze  dotados 
7  el  mal  de  los  vicios  en  ellos  defcrefce. 
RESPUESTA  DEL   AUTOR. 
Es  la  edad  que  al  vicio  enrriquefce 
de  fefo  y  conle¡os  muy  bien  aprobados 
mas  dale  los  dias  tan  apaflionados 
que  la  muerte  le  efpanta  y  la  viJa  le  empelce. 
Y    es  vna  noche  que  nunca  amanefce 
y  vn  ñn   que   no  tiene   principia    ni  medio 
y  vn  bien  tan  penofo  que  es  mal  ftn  remedio 
do  al  bien  dura   poco  y  el  mal   no   fenefce. 
Y  digo  otra  cofa  que  aqui  fe  me  ofrefce 
que  a  todos  confejo  oyr  y  notar 
que  los  que  a  tal  tiempo   cobdician   llegar 
el   pobre  no  medra  y   el  rico   empobrefce 
Bendiga  lo  ageno  fegun  acontefce 
aquel   que  lo  fuyo   gaílo  en  cosas  vanas 
y  vee  fus   lunares  tornados  en   canas 
el  trine  del  viejo  después  que  cnuejefce. 
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poBSTAS.  Aunque  Biás  erudito  que  Escobar,  cuya  imí- 
UcioQ  se  propuso,  ni  le  iguala  eo  iagéaio,  ni  en  do- 
DJure,  y  meaos  todavía  ea  facilidad  y  gracia  para  la  rer- 
sificacion  (1). 

No  raeron  estos  solos  los  que  se  dedicaron  &  este 
género  literario:  llevado  el  gusto  por  tal  camino,  al- 
gunos hombres  de  doctrina  afanábanse  en  el  estadio  j 
adíTinacioD  de  los  enigmas  y  preguntas,  creyendo  as^ 
distinguirse  como  doctos  y  agudos,  más  señaladamen- 
te, qne  dando  rumbo  natural  y  elevado  á  sos  conoci- 
mieclos  y  &  su  vida  literaria  (2).  No  todos  iban  por 
la  misma  senda:  buscaban  la  enseñanza  como  ea  to- 
dos tiempos  en  la  historia,  en  la  fllosofla,  en  la  mo- 
ral y  ea  otro  género  de  poesía  más  deleitable,  y  asi 
el  gusto  por  las  preguntas  y  enigmas  considerábase 
como  solaz  det  espíritu  en  juegos  del  ingenio  y  la  ima- 
ginación, sin  distraer  el  pensamiento  de  más  altos 
fines. 

En  los  escritores  incluidos  en  este  capitulo  ha  po- 
dido conocerse  su  tendencia  constante  á  la  enseñanza; 
y  tan  inalterable  y  resuelto  apareco  su  propósito  en 
este  panto,  qae  aun  en  aquellas  ftbras  destinadas  úni- 
camente á  deleitar  el  ánimo,  la  lección  moral  entra 
for  tanto  y  ánn  por  más  que  el  reoreo.  Al  pensar 
na  prosista  6  un  poeta  eo  la  invención  de  una  fá- 
bula, lo  primero  que  se  proponía  era  la  exposioioa  de 
la  doctrina  moral,  y  siempre  la  curiosidad  que  des- 
pierla  la   obra   vá    subordinada   á  esa  noble  idea.  Bien 


(i]  ImprimíÚM  su  obra  en  ValUdolid  en  1546.  Fué  lu  pro- 
fesión la  Medicina. 

{3]  Juan  González  de  la  Torre  dedicó  á  Felipe  11,  liendo  to- 
davía príncipe,  un  libro  de  enigmas  á  lo  divino,  en  doscientas  pre- 
guntas. Publicóle  en  Madrid  en  1^90. 
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se  conoce  que  lo  qaa  ganaban  estas  composicioBes  por 
la  boDdad  de  los  ejemplos  y  las  lecciones,  solían  per- 
derlo en  inventiva  é  íoápiracion;  y  dicho  est&  qne  en 
amenidad  6  interés.  No  es  ftcil  i,  la  mente  fijarse 
al  par  en  dos  ideas  capitales,  sin  que  al  desenvc^ver'- 
las  no  36  perjudique  en  parte  el  efecto  de  ambas.  Ro 
quiere  decir  esto  qne  las  obras  de  mero  agrado  exclsyin 
la  enseñanza  del  bien;  quiere  decir  tan  solo  qae  la  fionna 
didáctica  y  el  propósito  de  enseñar  por  medio  de  ella  la 
moral,  no  us  moy  compatible  con  el  voelo  de  la  lu- 
tasia. 

Otra  cosa  llama  también  la  atención ;  y  es,  qne  el  mayor 
número  de  las  pruebas,  noticias  y  m&ximas  de  loe  libros  de 
entonces,  aunque  sean  estos  morales,  est¿  tomado  del  saber 
gentílico,  stQ  recurrir,  oomo  lo  hacíanlos  escritores  de 
los  siglos  Xni  y  XIV,  á  las  fuentes  de  las  Sagradas 
Escrituras:  solo  los  autores  ascéticos  se  inspiraban  en 
ellas.  No  puede  explicarse  el  olvido  de  esas  obras,  que 
fueroa  en  lo  antigao  base  de  nuestra  sabiduría,  áon  de 
la  profana,  í  no  ser  por  la  admiración  y  eotosíasmo 
que  produciaa  en  el  XVI  las  creaciones  literarias  do 
de  Grecia  y  Roma;  De  aqui  ei  anhelo  en  ooestros  si- 
trios  de  concordar  y  robustecer  su  pensamiento  ea  todas 
sos  obras  coa  las  ideas  de  los  grandes  genios  del  paga- 

DÍSIIIO. 

Has  00  podían  instruir  su  alma  coa  aquellas  doo- 
trinas,  ni  amoldarlas  &  sus  ideas  sin  el  conoamiento  de 
los  idiomas  en  que  se  contenían:  por  lo  mismo  no* era 
menos  esmerado  sn  estudio  en  el  griego  y  latín  qae  en 
la  lengua  nativa.  Véseles,  pues,  adornarla  con  giros, 
cláusulas  y  frases  de  ambos;  alterar  en  ella  la  pronun- 
ciacioo  de  muchas  palabras,  quitando  letras  ó  reempla- 
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zando  unas  con  otras,  &  ña  de  meijorarlas  en  duhara, 
ó  sonoridad  ó  nobleza:  vióse  lambien  á  algunos  GIÓi(^os 
y  &  la  vez  poetas,  inteligentes  en  las  lengaas  orientales, 
reoorrír  &  ellas  para  recoger,  en  cuanto  la  consentía  la 
Índole  del  habla  propia,  muchas  do  sus  belleías;  y  asi, 
sin  debilitar  su  antigao  vigor,  la  pulieron  y  enrique- 
cieron dándole  grandeza,  magostad  y  armooia.  Puede  decir- 
se que  el  idioma  castellano  en  aquella  centuria,  rayaba 
4  la  altura  de  la  nación  temida  de  Europa,  y  cuyo  poder 
extendíase  ¿  todo  el  mundo  conocido  (1). 


n  diccionario  latino- 

„_„.._„_, B— -M -r9*  •*  imprimió  el 

diccionirío  edeaiittico  de  Saotaella.   No  mucho  áeipue»  pubücú  Le- 


bñia  lu  ^m&lica  ca&icllana:  luego  imprimió  un  mccionario  espi- 
ftol,  el  priattso  que  se  conoce  en  lu  gftiero. 
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Breves  obsemcionei  «obre  él  caricter  de  li  sabiduría  española  en  este 
siglo.— La  Historia.— Florían  de  Ocatnpo:  su  Crónica  general  de 
España.— Ambrosio  de  Morales.— Fr.  Prudencio  de  Sandoval;  tu 
Historia.- Gerónimo  de  Zurita.- D.  Luis  de  Avila>'Zúñiea:guCo~ 
nienlario  de  la  guerra  de  Alemania.— D.  Bernardino  de  Mcndozai 
BUS  Comentarios  de  lo  sucedido  en  los  Paises  Bajos.- D.  Cirios  Co- 
toma:  tu  historia  titulada,  Las  guerras  de  los  Eüslados-Bajot:  au 
traducción  de  los  Anales  de  Tácito.— Gonz.ilo  de  Illescas:  su  His- 
toria pontifical  y  católica:  su  Jornada  de  Carlos  V  i  Tdnez. 


X  RAS  este  bríllaote  espectáculo,  et  más  glorioso  tal  tbx 
qae  re^stra  en  sus  anales  la  bistoria  patria,  natnral  faé 
la  prodigiosa  fecundidad  con  que  brotó  ealre  nosotros  todo 
linage  de  coaocimieutos.  Mucho  llevamos  recorrido  ya 
del  siglo  XVI,  y  apenas  pueden  ntimerarse  todavía  los 
varones  insignes  por  el  génto  y  la  sabiduría  que  produjo 
aquella  edad  de  insólita  aaimacion  cientiGoa  y  literaria. 
Grande,  esplendorosa,  como  nunca,  fué  la  gloria  del  nom- 
bre español  por  sus  conquistas  y  hazañas;  pero  no  menos 
grande  también  por  el  brillo  de  las  Letras,  las  Artes  y 
la  Poesía.  Dirása  que  faltó  á  aquellos  sabios  el  estadio 
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y  resolacioa  de  los  puQto3  Qloidflcos  más  trascendentales; 
que  no  tuvo  filósofos  como  Descartes,  Lock  y  Leibnitz; 
raerlo:  los  españoles,  ora  porque  no  fuesen  dados  al  es- 
tudio especulativo  del  mundo  y  del  ser  humano,  ora 
porqne  la  censura  de  entonces  fuera  parte  &  impedírselo, 
dedic&ronse  á  hacer  útil  la  filosofía  descubriendo  los  es- 
travfos  del  entendimiento  y  los  yerros  en  la  formación  de 
las  ciencias,  cualidades  no  tanto  descuidadas,  fuera  de 
BacoD,  por  los  filósofos  de  otros  países:  si  éstos  descubrie- 
ron profundas  verdades,  también  auxiliados,  mía  del  íq~ 
géaío  que  del  Juicio,  com placíanse  en  crear  sistemas  como 
el  de  la  Armonía  preslabilila  de  TVolf,  El  optimismo  da 
Leibnitz,  de  que  Yoltaire  se  burló  con  tan  maligno  gra- 
cejo, y  La  vitalidad  de  las  Monades  y  los  Turbillmes 
de  Descartes. 

No  podia,  entre  lo3 asuntos  que  da'jan  alimento  á  la  in- 
teligencia, quedar  olvidada  la  Ilisloria.  Parece  que  somos 
extraogeros  en  nuestro  país  oatal  mismo, mientras  que  ig- 
noramos su  vida  y  desenvolvimiento.  Experiencia  rápida, 
tranquila  y  anticipada  la  Historia  á  las  lecciones  de  la  so- 
ciedad, que  son  siempre  lentas,  difíciles,  y  á  veces  doloro- 
sas,  al  par  que  luz  de  la  verdad,  es  también  el  conocimien- 
to de  las  virtudes,  de  las  pasiones,  de  la  grandeza  ó  peque- 
nez hnmana  y  del  destino  de  los  pueblos.  No  existiría  sin 
ella  para  nosotros  el  mundo  pasado,  ni  seria  esplica- 
ble  el  presente;  que  las  lecciones  .<iolas  de  nuestra  vida, 
presentándole  desligado  del  antiguo,  no  podrían  dár- 
nosle á  conocer.  La  Historia,  pues,  es  para  la  hu- 
manidad, lo  que  la  Geografía  para  la  naturaleza: 
aquella  recorre  en  breve  espacio  los  distancias  de  los 
siglos;  ésta  en  solo  un  mapa  la  extensión  del  ani- 
verso. 
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No  era  ya  la  Historia  la  crónica  descarnada  y  Ua  re- 
ducida á.  breve  espacio  como  la  de  los  Líempos  uf 
tigaos:  la  grandeza  y  anidad  de  la  nación  y  Io9  mode- 
los del  arte  y  el  saber  pagaoo,  habían  de  dilatar  sm 
Hmitea  y  dar  á  sas  narracionea  la  anioiacioa  en  d  es- 
tilo, y  el  interés  en  los  cuadros  qne  do  oompreD- 
dieroa  siquiera  los  primitivos  cronistas.  Eatendióh»  asf 
nuestro  compatriota  Floriao  de  Ocampo  en  sa  CnóincA  ea~ 
ifERAL  DG  EspAílA  (1).'  solt&odo  las  estrechas  tigadaras  de 
las  antiguas  relaciones,  propúsose  dar  é.  su  trabajo  maeha 
mayor  estension;  pero  estraviado,  tal  «ez,  por  la  obra  his- 
tórica del  Rey  Sabio,  en  lugar  de  comeniarlo  por  el  orlgra 
de  España,  remontóse  nada  menos  qne  aJ  dÍlu?io  nniver» 
sal,  desde  donde  parte  su  narracioa.  A  piaD  de  tan  colosales 
proporoionas  era  díQcil  que  pudiera  dar  remate,  aaiqne 
fuese  larga  su  vida:  asi  sacedió,  y  la  muerte  atajóle 
casi  at  principio,  dejando  la  btstoría  en  tiempo  de  k» 
Eseipiones,  es  decir,  en  la  primera  parte  de  las  onatro 
en   que   babia  pensado  dividirla. 

Por  fortaoa  do  es  de  sentir  el  contratiempo:  la  cre- 
dulidad de  Ocampa  fué  tal  que  acaso  snpera  i  la  de 
nuestras  anliguas  orónicas;  al  fin,  mnchos  de  loa  errwes 
de  estas,  son  hijos  de  noticias  tomadas  de  tradioiooosy 
cantares  de  gesta;  pero  Ocampo  encariñándose   oon  ha 


cíilá  de  Henares:  tuvo  desde  pequeño  gran  afición  al  estudio  de 
la  historia,  en  k  que  adquirió  copioso  caudal  de  conod mientas, 
sobre  todo,  en  lo  perteneciente  á  la  nación  c&pañola.  Su  fama  co 
este  punto  le  proporcionú  el  nombramiento  de  cronista  del  Km- 
perador  Cárloa  V.  Tan  importante  se  consideró  su  ocupación  li- 
teraria, que  las  Cortes  del  Reino  pidieron  al  Monarca  que  le  otor- 
Sise  unn  pensión  para  que,  exento  de  la  asistencia  al  coro,  pudiera 
edicarse  exclusivamente  &  su  trabajo  histórico.  Murió  en  i555  sin 
haberlo   terminado. 
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imposlnras  del  historiador  Beroso  y  iun  de  Vilerbo  y 
MimetboB,  plagó  de  ellas  tan  la^^limosamente  su  bisto- 
ria,  qoe  no  puede  servir  oí  como  libro  de  consulta.  Si 
ft  esto  se  une  la  monotoola,  Ja  pesadez  y  el  aire  magislral 
diel  estilo,  se  comprenderá  más  claramente  la  razón  de 
nuestro  jaicio.  No  siempre,  sin-  embargo,  aparecen  en 
sos  relatos  los  mismos  defectos:  &.  manera  del  heoobre 
que  saeode  tenaz  letargo,  tiene  momentos  felices  en  que 
describe  con  animación  y  notable  amenidad,  y  pinta  con  ■ 
viveza  de  colorido  escenas  y    caracteres  (1). 

Tampoco  Ambrosio  de  Morales,  sn  continuador,  pudo 
terminar  la  obra  comenzada  por  Ooampo;  la  edad  de  sesen- 


(i)  En  el  libro  V,  refiere,  como  Cornelio  Escipion  murió  que- 
riendo cortar  un  refuerzo  <le  etpañoleí  que  venían  i  junurae  con 
Aídrúbd. 

■Pueitot  en  vitta,  como  te  reconocieron  unoa  ¿  otro»,  sin  or- 
denar esquadroneB  ni  deshacer  el  paraje  que  (raían,  arremetieron 
aii  como  llegaban  en  el  sitio  donde  te  halló  cada  qual:  y  comen- 
zaron su  pelea  por  lucres  discrepantes,  algo  confusos  y  derrama- 
dos &  b  verdad.  Parecian  mas  combatir  las  vanderas  en  desafio 
sobre  ^,  que  no  ser  qQestion  ¡unta  ni  determinada.  Con  todo  esto 
morían  asaz  hombres  valiente*  en  amb&s  partea,  y  crecia  la  cruel- 
dad  allende    lo   oue  suele   crecer    en   reencuentros  apresurados   y 

súbito»,  no   siendo  batalla  campal  ó  travada  sobre  deliberación 

Cornelio  Sdpion  andaba,  como  quien  él  era,  metiendo  tu  persona 
donde  sentía  mayores  tmbaios:  esforzaba  las  vanderas,  animábalas, 
sosteníalas,  hablábales  palabras  honrosas.  Decíales  qQan  buena  '~ 
xon  btbia  para  mostrar  su  valor  y  bondad,  y  que  las  otras  v"*"' 
potadas,  mas  eran  debidas  á  la  fortuna  l^vorable,  que  no  i  du  u^.- 
-nuedo  ni  valentía:  la  qual  fortuna  siempre  les  tiaxo  los  enemigos 
tan  atemorizados  y  confusos,  que  no  bien  llegaban  á  ellos,  quando 
toa  despedazaban  y  rompían.  Agora  parecía  salirseles  afuera,  despo- 
iindolos  de  las  ayudas  eitrangeras  por  los  dejar  á  solas  con  estos 
adversarios,  para  que  engrandeciesen  &  su  propia  virtud  y  no  más, 
lo  que  ganasen  y  venciesen,  y  para  reconocer  co  si  meamos  quanto 
valían  y  podían.  No  les  turrase  la  multitud  de  los  enemigos,  pues 
mayor  venta;a  tes  llevaban  ellos  en  bondad  y  rezidra  que  los  otros 
teman  en  el  número  de  gente  paraque  diesen  sobre  ellos  como  solían: 
aquellos  eran  tantas  veces  destrozados  y  hollados  y  deshechos.   ^ 


Suien  alli  por  desastres  muriese,  procurase  caer  asi  vengado,  (^ue 
«  españoles  presentes  y  las  naciones  estrafias  hablosen  y  lubie- 
aen   memoiia  perpetua  de  muerte  tan  venturosa ■  &c. 
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ta  y  siete  años  en  qae  á.  I&  sazón  frisaba,  hacia  temer  que 
la  muerte  pudiera  detenerlo  en  el  camino  de  tan  larga 
empresa,  y  asi  M;  7  aunque  dei^le  que  pnso  sus  manos 
en  lii  obra  hasta  el  fin  de  su  vida  traoscurrieroD  once 
años,  DO  adelantó  mucho  y  la  dejó  al  terminar  el  reinado 
de  D.  Bermudo,  en  la  unión  de  las  dos  coronas  de  León  y 
Castilla  en  D.  Fernando  I,  el  Magno. 

Mucho  debía  esperarse  de  un  hombre  como  Morales, 
tan  aiitorítado  en  la  república  literaria  por  so  sabiduría, 
por  su  alti  capacidad  y  por  sus  especiales  conocimientos 
en  el  estudio  de  la  filosofía  y  las  humanidades:  sin  eta- 
hargo,  fuerza  es  confesar  que  no  salió  tan  airoso  eD  la 
empresa  como  de  sus  exelentes  dotes  se  creía.  Como 
historiador  critico  en  nada  supera  á.  Ocampo,  aunque 
sí  mucho  en  el  orden  y  concierto  de  su  obra:  como 
narrador,  no  suele  dar  interés  &  sns  cuadros;  como  hablis- 
ta, incorrecto  i  veces  cD  el  estilo  y  con  frecuencia  des- 
mayado en.  la  expresión,  ni  enseña,  ni  cautiva,  ni  se 
hallan  en  él    sin»  muy  pocos  pasages  dignos  de  apl&uso. 

Más  feliz  en  sus  discursos,  alli  es  donde  parece  qoe 
dejó  grabado  el  sello  de  su  profunda  inteligencia,  de  so 
erudición  y  de  su  gusto  literario.  En  ellos,  en  número 
de  quince,  según  ya  se  ha  dicho,  trata  de  la  moral  social  7 
de  la  cristiana,  déla  providencia  de  Dios,  del  ingenio, 
de  la  justicia,  del  amor,  déla  educación,  de  todas  aque- 
llas materias  que  contribuyen  6.  ta  alteza  de  la  fé  cató- 
lica y  al  bien  dul  hombre.  En  su  discurso  sobre  la  lengua 
castellana,  escrito  para  que  sirviese  de  introducción  & 
las  obras  de  su  tío  el  célebre  Fernán  Pérez  de  Oliva, 
mostré  en  muy  atinadas  razones  !a  hermosura  del  idioiaa 
patrio  y  su  abundancia  y  mageslad,  lamentándose  al 
propio  tiempo   que  se   le   empleara  en  asuntos  pueriles 
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d  de  leve  importancia  (1). 

Encargado  Pr.  Prudencio  Sandoval  de  dar  cima  é.  (a 
obra  comenzada  por  Florian  de  Ocampo  y  seguida  por 
UoraJes,  como  sucesor  suyo  en  el  cargo  do  cronista, 
Comienza  en  el  punto  en  que  éste  )a  dejó,  abrazando 
el  período  transcurrído  desde  D.  Fernando  I  el  Magno 
ha!4a  dar  fin  al  reinado  de  D.  Alonso  Vil,  el  Empe- 
rador.   Ardua  tarea  echó   sobre  sns    hombros,  dada  la 


(i)  Ambrosio  de  Morales  nació  en  Córdoba  en  i5i3.  Dedicóse 
a)  estudio  en  Salamanca,  donde  su  lio  Fernán  l'erez  de  Oliva  era 
atedrático.  Oeailí,  aobresaliendo  siempre  en  fama  y  doctrina,  pasó 
&  Alcalá  de  Henares,  en  cuya  Universidad  obtuvo  una  cátedra.  Su 
vasta  erudición  y  sus  virtudes  le  atraieron  universal  estimación,  y 
fué  nombrado  cronista  del  Reino,  cuyo  cargo,  obligóJeá  continuar 
la  historia  de  Ocampo.  Fué  sacerdote,  y  murió  en  Córdoba  á  los 
78  años  de  tu  edad.  PubJicó  las  obras  de  su  tío  Oliva  con  sus 
discursos,  empezándose  la  edición  en  Salamanca,  y  acabándose  en 
Córdoba  en  l.i  oficina  de  Gabriel  Ramos  Bejarino  en  ibtSb.  Des- 
pués, no  volvieron  á  imprimirse,  hasta  1787  en  Madrid- 
Como  muestra  de  su  estilo,  insertamos  el  principio  del  dis- 
curso, en  que  se  vé,  cómo  Dios  obra  alg^unas  veces  en  sus  maravi- 
lla* con  su  solo  póderi  y  otras,  sirvese  de  algunos  ¡nslrumencos 
tisiurales- 

■Como  nuestra  fé  católica,  no»  enseña,  y  agora  acabamos  de 
decir  /"en  el  anterior  discurso)  todo  lo  puede  Dios;  y  no  hay  cosa 
tan  extraña  y  agena  de  naturaleza  que  con  solo  quererla  y  man- 
darla, luego  no  te  haga:  mas  algunas  veces  en  el  obrar  sus  gran- 
des maravillas  usa  de  las  causas  naturales  como  ayudándose  de 
ellas,  quien  un  lijos  está  de  haber  menester  ningún  avuda;  y  de 
las  grandes  maravillas,  que  obra  con  tolo  mandar  te  hagan,  hay 
innumerables  ejemplos  en   el  vie¡o  teitaniento  y  en  el  Evangelio.  De 

É._ TI  i  lag  ros,  para  que  lomo  como  instrumentos  naturales  son 

■ -"is&oi  _ 

del  Griego  la  tabia  de!  tebano  GebdS,  disci- 
pulo~de  Sócrates,  porque  aunque  traducida  ya  anteriormente,  éí  mis- 
mo dice,  que  estaba  oscura,  ypor  tanto,  no  fjcil  decomprenderse. 
Por  lo  mismo,  explica  su  argLimenlo,  y  hace  una  breve  líeclaracion 
de  ella.  Su  hisiorm,  se  publicó  en  tres  tomos  en  ÍÓlio,  en  1374;  des- 
pués en  Madrid  {1791J  en  seis  tomos:  en  la  misma  eJicion  van  uni- 
dos &  estos,  dos  que  contienen  las  antigüedades  de  tlspaña  y  tres  de 
sus  opúsculos.  Forman  un  cuerpo  con  la  historia  de  Ambrosio  de 
Morales,  la  de  Florian  de  Ocampo  y  la  continuación  de  Sandoval. 
Estas  obras  jumas  están  contenidas  en  doce  volúmenes.  La  que  del 
último  autor  hemos  consultado  está  impresa  en  Pamplona  por  Cir- 
ios de  Labáyen,  á  costa  de  Pedro  Escuer,  mercader  de  libros  de  la 
ciudad  de  Zaragoza.   Año  de  id34.» 
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escasez  de  documeotos  y  ooticias  para  poner  en  clara 
laz  los  sucesos  ocurridos  ea  tiempo  de  cada  ano  de  los 
Monarcas  objeto  de  su  historia.  No  desconoció  esteiocoD- 
Teniente,  punto  menos  que  insuperable:  así  a)  dedicar 
al  rey  D.  Felipe  It  su  obra,  manifiéstale: 
para  decir  lo  que  otros  hasta  agora  han  escnio,  fádl  fuera 
mi  trabajo;  pero  díücuLtoso  y  grave  para  sacar  la  obra  (de 
siglos  tan  antiguos  y  falto  de  autores],  cumplida,  verdadera 
y  con  puntualidad  en  los  años.  Para  suplir  esta  falta  he 
mendigado,  cuanto  he  podido,  sacando  de  libros  viejos,  y 
nuevos,  .de  privilegios,  y  otros  papeles,  piedras  Diarios, 
memorias  y  cartas  pontificales,  lo  que  el  mesmo  libro  dirá.» 

Aun  asi,  7  supuesta  la  veracidad  de  los  documentos  que 
revisó,  todavía  quedóle  mucbo  que  averiguar  y  bobo  de 
atenerse,  en  no  pocos  lugares,  á  Doticias  de  coya  vera- 
cidad con    razoD  se  duda. 

No  pudo  contrapesar  estas  Taitas  con  algn na  cualidad 
que  por  su  atractivo  y  mérito  las  hiciese  dar  al  olvido. 
Llevando  la  sencilleí  y  naturalidad,  &  veces  basta  el 
desaliño,  no  elevándose  á  esas  altas  consideraciones  que 
de  suyo  arrojan  los  acontecimientos  graves,  frío  en  los 
cuadros  y  sin  aliento  ni  color  en  el  estilo,  más  parece 
un  antiguo  cronista,  que  escritor  de!  siglo  XTI.  Adór- 
nate, sin  emlsargo,  la  cualidad  de  ser  claro,  preciso  y 
no  incorrecto  en  la  dicción,  y  la  de  no  emplear  mis 
palabras  ni  ideas  que  las  necesarias  para  sus  relacicmes: 
es  acabado  en  la  pintura  de  caracteres  y  sucesos,  pero 
nunca  tan  prolijo  y  minucioso  como  Ayala;  su  corazoD, 
como  el  de  aquel,  no  se  conmueve  ni  entusiasma  ante 
ningún  estraordinario  suceso  (1). 

(1)    Pin 
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No  faé  superior  í  este  trabajo  el  qae  el  mismo  Sao- 
doval  pnbliod,  titulado  Historia  del  Enpeiador  Carlos  V, 
como  contíauacion  tal  vez  de  la  de  Mariaaa.  Compila- 
ción de  sucesos  es  ésta,  auoque  rica,  ordeoada  no  como 
reqneria  la  materia;  en  ella  amontona  los  acontecimientos, 
adornándolos  muchas  veces  con  accidentes  inverosimiles 
y  presentando  otros  destituidos  da  veracidad,  llevado  tal 
vez  del  deseo  de  ensalzar  la  memoria  del  héroe  y  del 
monarca.  Así  y  todo  ?in\6  &.  Robertsoo  de  Fecundo 
campo  en  donde  cosecbó  hábilmente  gran  copia  de  la 
materia  contenida  en  sn  libro:  con  ella  y  con  la  ad- 
quisicioo  y  exáraea  de  nuevos  documentos,  si  no  siem- 
pre verai,  porque  su  opinión  contraria  al  Catolicismo 
hacíale  ver  los  sucesos  y  los  personajes  que  lo  favorecían 


natural  de  la  ciudad  de  Amiens,  de  ungre  noble,  y  que  acítuia  ta 
milicia,  si  bien  era  de  pequeño  cuerpo  y  mal  agestado;  de  manera 
que  era  al  parecer  dcsprecmble.  Siiplia  estas  faltas  corporales,  con 
las  Tirlude*  que  en  el  eaplriía  lenía,  porque  era  de  buen  inf^nio, 
industria  y  prudencia,  y  sagacidad,  y  sobre  lodo,  elOL-uentc  paia  de- 
cir,  y  persuadir  lodo  lo  que  quería.  E^te  Pedro,  enfadado  del  mun- 
do, resolTÍóae  en  servir  muy  de  veras  i  Dios,  retiróse  á  vivir  en  un 
Katno;  y  alli  pasaua  el  tiempo  en  continua  meditación  y  oración, 
ou ido  después  con  deseos  de  visitar  la  casa  Santa  de  lerusalen,  y 
los  demás  lugares  santos,  donde  se  obró  el  bien  de  nuestra  reden- 
ción, partió  para  Roma,  y  de  ay  siguió  au  peregrinación;  y  como  il 
era  de  tan  poca  persona,  y  que  los  moras  no  reparaban  en  éí  por 
esta  taita,  y  por  la  pobreía  con  que  yva;  pudo  andar  con  segufidad 
entre  ellos,  y  visitar  sin  peliftro  codas  las  partes  de  Siria:  y  como  el 
hombre  era  euisado,  instruyóse  en  tndi),  y  alcan^^ó  las  costumbres 
y  fuerzas  de  aquellos  bárbaros;  reconoció  las  ciudades,  viJIas  y  \a- 
pres  fuertes  de  importancia  que  entre  ellos  auia;  y  asi  inesmo  del 
tratamiento  que  hazian  á  Íoi  cristianos  que  era  por  eslremo  malo, 
el    peor  aue  se  les  podía  hazer.i 

Acordada  la  Cruzada  primera,  por  las  gestiones  de  Pedro,  dea- 
cribe  al  gefe  de  ella  Godofredo,  de  Boullon,  de  la  manera  siguiente; 
•Era  Godofredo  el  mas  estimado  y  amado  Príncipe  de  su  tiem- 
po; porque  concurrian  en  él  todos  los  bienes  de  ánimo  y  de  cuer- 
po, que  se  podían  desear;  porque  en  la  sangre  era  ülustrissimo, 
descendiente  de  los  Reyes  y  Kmpcradores;  en  la  edad  liorecienie,' 
en  la  disposición  de  cuerpo  alto  y  el  mas  hermoso  y  bien  dispuesto 
que  auia  en  aquellas  provincias.  En  tetras  muy  bien  inslruydo,  y 
muy  esforzado,  y  que  de  su  persona  en  hechos  de  armas  y  desafíos 
. j: ._|j  (jg  gran  soldado  y  sabio  capitán." 
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coa  ciei'lo  espiritn  de  hoslilidad,  pudo  en  oambio,  como 
hombre  de  mayor  gusto  y  más  segura  critica,  ordenar 
melúdica  y  claramente  ios  suiíesos,  ser  agradable  y  íerl- 
dico  ordiaariamente  en  las  situaciones  y  feliz  en  la  des- 
cripcioQ  de    los    caracteres  (I). 

Por  aquel  tiempo  otro  historiador,  Esteban  de  Garibay, 
animado  del  noble  deseo  de  dotar  á  su  nación  de  una 
historia  completa,  tuvo  la  fortuna  de  realizar  su  idea 
por  si  mismo,  quizás  porque  menos  pretencioso  ó  con  ma- 
yor cordura,  oo  le  dio  las  colosales  proporciones  de  Floríaa 
de  Ocampo.  Dividióla  en  cuarenta  libros:  comienza  en 
los  orígenes  do  la  monarquía  española  y  termina  en  el 
asedio  y  conquista  de  Granada  (2). 

Mucho  falta,  sin  embargo,  í  esta  historia  en  punto 
&  criterio  y  método,  y  aun  al  estilo,  algo  descuidado, 
por  dem&s  sencillo  y  humilde  para  la  gravedad  que  exi- 
ge la  historia.  Con  lodo,  erudito  y  diligente  Garibay, 
allegó  y  estadio  nuevos  documentos  y  con  ellos  pudo 
apoyar  sus  relaciones  en  datos  menos  ocasionados  é.  ei^ 
rores:  asi  su  obra,  sino  de  interés  y  gran  enseñanza,  pue- 
de considerarse  como  muy  provechosa  para  la  consulta. 

Empero,  puede  decirse  con  justicia,  que  el  más  digno 
do  consideración  de  los  historiadores  referidos  es  Gerii- 
nimo  de  Zurita  en  sus  Anales  ne  la  Coroha   ue  Aragón 


cribió  d«esK  historiador,  una  excdenle  ni 

(3}  Llamóla  Loi  cuarenta  libros.  Compendio  historial  de  Jtu 
crónicas  y  universal  historia  de  todos  los  Reinos  de  Espaka-  La 
primera  edición  se  hizo  en  Antuerpia,  oñcina  de  Planiino,  en  i3ti, 
en  folio.  Reimprimióse  en  Barcelona  i'ifiíS]  por  Sebastian  de  Ci>- 
mellas.  También  escribió  las  ilustraciones  ccnealtSelcas  de  los  cató- 
Ticos  Revés  de  las  Bspañas  y  de  los  cristianisiinos  de  Francio,  J  il« 
ios  Emperadores  de  ii;onstant inopia,  hasta  d  Rcv  D.  Felipe  II  r  sus 
hijos;  del  Origen  y  discurso  é  ilustraciones  dé  las  dignidades 
seglares  de  España  y  letreros  de  las  Insignias  y  ArmasKeales 
de  Obiedo,Leon  y  Cabilla:  en  folio. 
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Abraza  sn  obra  el  periodo  traascarrido  desde  la  ÍDraslOD 
de  los  Sarracenos  hasla  el  afio  de  1510;  y  ya  fuese  por 
el  coDocimieoto  del  mundo  que  suele  adquirirse,  to- 
tes en  loa  negocios  de  Estado,  en  que  era  perspicaz, 
qne  en  el  estudio  de  los  libros,  ya  por  su  discreta  con- 
dición, aparece  exento  de  ese  apasionado  espíritu  nacional 
que  estravia  la  raion  de  otros  historiadores,  basta  el 
panto  de  modelar  y  juzgar  los  sucesos  a  la  me<iida  de 
su  patriotismo  ó  de  su  fervor  religioso  (I).  Por  el  con- 
trarío, sereno  y  reflexivo,  busca  la  verdad  sin  fanatismo, 
anima  los  heclios  con  sagaz  inteligencia  y  decide  des- 
pués de  haber  pesado  imparcialmenle  las  razones.  No 
ha  faltado  quien  le  acuse  de  nimio  por  el  prolijo  es- 


(i)  Nació  Zurita  en  Zaragoza  el  4  de  Febrero  de  i5ií.  De- 
dicóle su  pddre  al  estudio  en  ia  Universidad  de  Alcalá,  dónde  es- 
cuchó las  lecciones  del  célebre  Fernán  Nufíez,   llamado  el  Comen- 


pulos.  Ño  fué  difícil  á  aquel,  como  médico  y  favorito  que  había 
sido  de  Fernando  el  Calólicoj  y  que  gozaba  también  de  favor  con 
el  César  Carlos  V>  abrir  al  hijo  la  puerta  para  que  se  acercase  al 
monarca;  éste,  prendado  de  sus  estimables  condiciones,  empleóle 
en  diveisos  asuntos  delicados  y  graves.  En  1 547  las  Corles  de  Ara- 
gón crearon  el  destino  de  cronista  del  Reino  con  obligación-  de 
escribir  !a  Historia  conforme  á  documentos  auténticos.  Al  ano 
siguiente  fué  nombrado  Zurita  por  las  Curtes  para  este  uñ.'io  por 
unanimidad,  sin  embargo  de  los  muchos  competidores  que  igual- 
mente lo  pretendían. 

Desde  entonces  fué  infaiigable  en  allegar  documentos  y  noti- 
cias para  su  historia:  examino  prolijamente  el  archivo  de  Siman- 
cas j  otros  diferentes  del  Reino:  pasó  después  á  Ñapóles  y  Sicilia, 
y  consultó  los  archivos  piíblicos  y  de  los  monasierios  de  ambos 
países;  no  omitió,  en  fin,  medio  alguno  para  enriquecer  su  inte- 
ligencia con  cuantos  conocimientos  podía  necesitar  para  escribir  su 
historia  con  verdad.  Felipe  II  le  tuvo  á  su  lado  en  calidad  de 
Secretario  y  le  distinguió  constan  te  mente.  Fué  además  Secretario  ge- 
neral del  Conse¡o  de  la  Inquisición^  y  ninguna  de  estas  dos  circuns- 
tancias fué  parte  á  que  no  se  reflejase  en  su  obra  su  espíritu  inde- 
pendíeme y  su  amor  i  los  antiguos  privilegios  del  reino.  La  prime- 
ra edición  de  los  Anales  déla  corona  de  Aragón,  publicóse  en  virios 
años  en   Zarai;oza  desde   [562  á  [  Slío:   luego  en   1604  se  imprimió 
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mero  que  muestra  en  la  explicación  de  los  sucesos,  sin 
tener  ea  cuenta  que  su  principal  deber  era  ilustrar  con 
(oda  clase  de  datos  fehacientes  la  historia  patria.  Ed 
cambio  ningún  escritor  présenla  como  él  ana  idea  tao 
eiacta  de  la  Constitución  aragonesa:  sigúela  desde  sa 
nacimiento  y  la  examina  y  esplicí  hasta  qne  llegiS  i 
so  mayor  altura  en  la  libertad  política.  Si  hubiera  sabido 
engalanar  estas  nobles  prendas  con  el  atractÍTo  del  arte, 
babria  podido  compartir  los  líkuros  de  la  gloria  bistftrioa 
000  el   padre  Mariana  (1). 

No  está  desnudo  de  algún  ménto  otro  libro  de  historia 
con  el  tflulo  de  Cohentahios  db  la  GoeRHA  db  Aloiahia 


(i)    Hé  aquS  como  se  expreu   al  dar  principio  á  »ii  historia: 
Svelc  acontecer  a  lol  que  quieren  efcriuir,  1 


gen  de  al_gun  Reyno,  ó  granda  República;  lo  qu.  ._  

y  delcripcion  de  alj^unas  regiones,  que  nos  ion  muy  rennotas,  ó 
nueuamenlc  defcubierlas,  y  generalmente  en  el  retrato,  y  litio  de 
la  tierra.  Porque  a  donde  no  alcanza  la  induftria,  y  diligencia  pan 
debuxar,  particularmente  las  poítreras  tierras,  y  prouinciat  del  mun- 
do, afientan  en  et  remete  de  fus  tablas,  ciertas  n^ras,  que  nos  re- 
prefentan,  fe r  aquellas  regiones  mucho  mas  eflenaiJas,  y  pintan  al- 
guna! montanas  can  sitas,  que  exceden  a  todas  las  otras  áa  vniuer- 
io,  y  con  ello  figuran  algunos  grandes  defierlos,  y  partesinhatntableí, 
porque  por  efte  debu«o,  les  parece  que  fe  fefiala,  lo  que  no  fe  bafta  * 
comprenender.  De  la  mifma  manera  fuccde  a  los  que  emprenden 
efcriuir  algunos  principios  de  cofas  muy  oluidadas,  porque  en  la 
relación  dellas,  es  fóivado  que  paíTen,  como  quien  atrauiefla  rn 
gran  defierto,  a  donde  corren  peligro  de  perderle.  De  aqui  refultó, 

Sie  los  cuentos  de  la  oriecn  de  muy  grandes  Imperios,  y  Reyno», 
cron  a  par»r,  como  cofas  inciertas,  y  übulofas  en  diuerfos  Poetas, 
que  como  buenos  pintores,  deiaron  debutadas  aquellas  Iracas,  T 
otras  figuras  monímiofas,  porque  por  ellas  íe  pudielTc  imaginar,  la 
diílancia,  y  grandeza  de  U  lierra,  y  la  eftrañeía  del  fitio,  y  la  ferocidad 
de  las  gentes,  lo  demás  quedó  a  cargo,  de  los  que  emprendieron  ef- 
criuir verdaderas  relaciones  de  las  cofas  paitadas,  en  lo  qiial  les  fue 
licito,  poderlo  afirmar  por  confiante,  y  los  que  paffBron  deftus  li- 
railes,  peraieron  del  todo  fu  crédito.    Afsi  íéria:  (egun  yo  entiendo, 

3uerer  engolferfe  por  vn  muy  gran  deúerto,  y  arcnofo,  &  auiendo 
e  tratar,  de  los  principios,  y  origen  del  Reyno  de  Aragón,  dieíTc 
muy  particular  cuenta,  de  las  naciones  que  primero  poblaron  en 
Efpaña,  y  de  los  eflrangeros  que  «portaron  a  ella,  como  a  vna  In- 
dia, por  la  bma  de  fus  riquezas  &c.i> 
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de  D.  Luis  de  Avila  y  Zuñiga.  Guerrero  ilustra  el 
autor,  y  entusiasta  de  Carlos  y,  ¿  quieu  acompañó  en 
la  mayor  parle  de  sus  espediciones  militares,  DÍnguno 
más  apropásito,  por  haber  sido  testigo  presencial  de  los 
sucesos  qae  reGere,  por  sn  clara  inteligencia  y  no  es- 
casos coaocimienLos,  para  trazar  la  historia  de  la  guerra 
que  hiío  aquel  Emperador  contra  Alemania  en  1546  y 
1547.  Cuantas  noticias  pudo  necesitar  para  sus  narraciones 
túvolas  ficilmente:  parte  de  los  sucesos  fueron  vistos  por 
él;  de  los  qne  no  vio  comunicóle  los  documentos  el  mismo 
Cirios  Y.  M&3  no  siempre  es  garantía  segura  de  la  verdad 
el  haber  presenciado  el  historiador  lo  que  describe, 
sino  est&  exento  de  amor  ó  de  odio,  ni  es  completa- 
mente libre  6  imparcial  su  espíritu  para  ver  y  juzgar 
sin  apasiouamíenta,  ¿Hallabásb  en  este  caso  Ávila?  Unas 
palabras  del  mismo  César,  refiriéndose  al  Comentario 
revelan  que  no  seria  insensata  le  duda.  uU&s  bazaBas, 
dijo,  obró  Alejandro  que  no  yo,  pero  no  tuvo  taa  buen 
croQtslao  (!)■  Contra  los  alemanes  protestantes  fué  la 
guerra,  y  Ávila,  católico  ferviente,  amaba  y  respetaba 
de  tal  modo  al  Emperador,  que  no  dejó  jam&s  de  verle 
áOQ  retirado  en  el  Monasterio  de  Yuste.  Estas  cirauns- 
tancias  y  otras  historias  escritas  después,  autorizan  para 
considerar  la  obra  de  Avila  más  bien  como  elogio  del 
Emperador  Carlos  V,  que  como  historia:  si  6.  esto  se 
unen  los  descuidos  en  la  parte  literaria  se  oonsiderarA 
méoos    injustiGcado   el  olvido  en   que  boy  yace. 

Mucho    menos    conocido    que    los    anteriores,    aun- 
que   no  indigno  de  fama  literaria,  fué  D.  Bernardino 
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de  Headoza  (1).  Embajador  Dueslro  ea  loglaterra  ; 
Francia  á  mediados  del  siglo  XYI,  tan  graves  ocupa- 
ciones no  le  impidieron  el  cultivo  de  las  letras,  y  es. 

CribiÓ      los     COUBNTARIOS     DE    LO     SUCEDIDO     EN     LOS     pAtSES- 

Bajos  desob  el  a9o  de  1567  basta  el  de  1377  (2). 
No  fué  ésta  la  üaioa  obra  en  que  su  despejado  enleo- 
dimiento  se  distinguió  en  la  república  literaria.  Nola- 
blemeote  versado  en  el  arle  militar,  dedicó  al  prin- 
cipe D.  Felipe  un  libro  titulado  Teórica  t  practica  de 
LA  cderra:  ^3)  la  traducion  que  de  ella  hizo  el  ita- 
liano Saluslio,  7  el  breve  espacio  que  medtú  entre 
sus  repetidas  publicaciones,  es  seguro  fiador  de  su  mé- 
rito. También  publicó,  vertidos  al  castellano  por  él, 
los  seis  libros  de  la  política  de  Justo  Líp^o,  pruebas 
todas  irrecusables  de  su  erudicibn  y  laboriosidad  litera- 
rias. 

De  todas  ellas,  los  Comentarios  son  los  que  han 
adquirido  mayor  estimación  de  los  doctos,  y  digoo 
lugar   entre  los    principales  libros  de   nuestra  historia. 


(i]  D.  Bernardino  de  Mendoza,  fué  tercer  nieto  del  célebre 
Marquéi  de  5a nti llana,  lo  cual  muestra,  la  noble  hidalguía  de  tu 
linage:    B¡gul¿  la  carrera   de  la   milicia;  y  se  halló  en  mucha*  ba- 


tallas mandandp  la  caballería  como  capitán  rnas  antitrito 
empeñó  con  gran  acierto  las  embajadas  de  Inglaterra  y  Francia,  la 
segunda  en  circunstancias  difíciles  cuando  Elnrique  IV  combatía 
las  fuerzas  de  la  liga  y  puso  sitio  á  París.  Mendoza  aniniaba  los 
EÍtiadoi  con  su  celo  y  actividad,  y  socorría  generosamente  á  los 
pobres  afligidos  por  el  hambre.  Tantos  graves  'trabajos  é  inquietu- 
des debilitaron  su  vista  y  las  fuerzas  de  su  cuerpo.  Socorrida  la 
ciudad  por  el  principe  de  Parma,  renunció  á  su  cargo  para  curar  sus 
dolencias.  Perdió  al  tin  la  vista,  y  ya  ciego,  se  retiró  á  una  celda 
en  el  convento  de  S.  Bernardino,  en  Madrid,  donde  murió.  Ignó- 
rase e[  año  de  su  nacimiento  y  el  de  su  muerte,  por  ese  lamenlabk 
abandono,  tan  frecuente  en  España,  respecto  á  sus  hijos  ilustres. 
Debió  nacer  4  principios  del  siglo  XVI  d  juzjgar  por  la  época  en  que 
era  embajador.   Se  sabe  que   murió  de   edad  avanzada. 

(z]    Se  imprimieron  en  Madrid  en    1591. 

{3;    Se  dio  á  luz  en    1577. 
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La  gaerra  de  Flandes,  teatro  nobilísimo,  como  la  lla- 
ma €oloma,  de  hazañas  y  ^oerosas  acciones,  lucha 
porfiada,  tenaz,  de  cuarenta  y  dos  aSos  de  dnracion, 
y  qae  taa  poderosamente  influyó  en  el  tríste  desti- 
no de  Espaüa,  no  podia  dejar  de  tener  s^ias  plu- 
mas que  la  legasen  ¿  la  memoria  de  los  tiempos. 
Bleiidoza,  qae  no  alcaazarfa  probablemente  el  término 
de  esta  guerra,  limitóse  &  trazar  la  parte  ya  citada 
de  diez  aüos;  por  cierto  que  la  imparcialidad  con  que 
relata  los  sucesos,  la  gravedad  del  estilo,  los  uonoci- 
mientos  qne  ostenta  en  la  ciencia  militar,  y  la  cir- 
cunstanciada exactitud  y  verdad  coa  que  afirma  las 
cosas;  son  prendas  constantes  en  él.  Soldado  valienla 
y  entendido,  intes  qne  diplom&tico,  habiendo  presenciado 
la  mayor  parte  de  los  sucesos  que  refiere,  y  pudiendo 
apreciar  con  inteligencia  la  falla  ó  acierto  de  los  ge- 
nerales y  el  valor  de  [Uk  soldados,  so  obra,  en  la  qne 
dá  preferencia  &  la  parte  militar  sobre  la  política,  ias- 
traye  considerablemente. 

La  descripción  geográfica  de  las  proviocias  que  for- 
nao  los  Países-Bajos,  y  que  precede  al  primer  libro,  es 
coavenientlsimapor  la  curiosa  instrucción  que  ofrecen  sus 
noticias,  sin  las  cuales  no  podrían  comprenderse  bien 
fQDcbos  de  los  acontecimientos.  En  las  narraciones  es 
claro,  sóbno  en  las  palabras,  elevado  y  notablemente  cas- 
tizo en  el  lenguaje,  y  ordenado  en  la  colocación  con 
que  vi  presentándolas  materias.  Distingüese  adem&s  por 
la  impartúalidad  del  juicio  para  apreciar  las  cosas  den- 
tro de  su  criterio  eminentemente  católico:  por  estas 
dotes  es  digno   de  justísima  estimación. 

Dividió  su  historíaen  diez  y  seis  libros,  y  éstos  en  ca[^- 
tulos,  con  lo  cual  contribuye  á  que  el  orden  no  se  altere  en 
Tomo  I.  52 
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las  relacioQes,  ni  resulte  oscuridad  ni  confasion  algnaa  en 
ellas.  Tanta  prenda  estimable  bace  sentir  más  que  el  nubv 
no  produjese  un  trabajo  completo  de  aquellas  Incbas  y  de 
.<;us  consecuencias, 

No  puede  decirse  que  acaba,  sino  que  continúa  el 
Marqués  de  la  Espina,  D.  Carlos  Coloma  (1),  ea  so 
historia  de  Las  guerras  de  los  Estasos  Bajos,  la  de 
Mendoza.  Tomóla  en  el  año  qoe  sigue  al  eo  que  éste 
la  dojó,  y  la  prosigue  desde  1588  k  1599,  quedando  con 
los  dos  historiadores  terminado  nn  periodo  de  cerca  de 
veinte  -j  dos  años,  y  dejando  en  silencio  algo  más  de 
veíate. 

No  faltará  quien  entienda  que  este  historiador  debiera 
colocarse  entre  los  del  siglo  XVII,  porque  sus  obras  se  im- 
primieron cuando  éste  había  entrado.  Mas  ccuno  el  tÍMopo 
que  abraza  es  el  que  permaneció  guerreando  en  Flandes,  de 
suponer  es  con  algún  fundamento  qne  entonces,  es  decir, 
en  el  siglo  XVI  fuese  meditada,  si  ya  no  escrita:  existe  ade- 
más otra  razón  no  menos  atendible;  el  libro  de  Mendoza  y 
el  de  Colotna  pertenecen  &  la  misma  materia,  y  son,  p«- 
decirlo   asi,    una   sola  obra  escrita  por  diversas  plomas: 

(i)  D.  Carlos  Coloma  nació  ea  Alicante  el  aüode  1S73  proce- 
denle  de  la  esclarecida  casa  de  toa  Condes  de  Elda.  A  la  corta  odad 
de  quince  sñoi  abrazó  la  carrera  militar,  á  ejemplo  de  muchos  de 
sus  gloriosos  aniepasados.  En  i58ít  pasó  á  Flandes,  donde  se  sot- 
tenia  una  lucha  encarnizada  entre  Felipe  II  y  los  protestantes  ho- 
landeses, dando  bizarras  muestras  de  su  valor  y  pericia  en  vano* 
combatea,  y  subiendo  sucesivamente  hasta  llegar  al  empleo  de  geoe- 
ral  ó  Maestre  de  Campo.  Felipe  II,  conociendo  su  profunda  capa- 
cidad, le  conñó  puestos  diplomáticos  de  gran  importancia.  Desein{>e- 
ñó  la  embajada  de  Inglaterra,  sosteniendo  en  ella,  en  circuostanciu 
difíciles,  ei  decoro  é  importancia  de  su  país.  Nombrósele  despue» 
Gobernador  militar  del  Cambresi,  y  posteriormente  del  MilanesaLlo, 
puestos  en  que  mostró  gran  capacidad  civil  y  militar. — Tales  ser- 
vicias granjeáronle  la  estimación  publica  y  el  fevor  del  Rey  que  le 
hizo  merced  del  título  de  Marqués  de  la  Espina,  Comendador  de 
Montiel  j  de  la  Ossa  en  la  orden  de  Santiago,  gran  Maestre  de  Pa.- 
locio.  y  ültiitMmente,  Consejero  de  Estado. 
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no  poeden,  pnes,  separarse  sin  ofensa  de  la  claridad  y 
del  orden  croDoIdgico.  Hasta  la  semejanza  que  une  & 
estos  dos  bistoríadores  coatempor&neos,  si  bien  anterior 
Hendoia,  de  ser  testigos  presenciales  y  actores  ambos 
de  los  sttcesos  que  refieren,  es  motivo  para  que  la  critica 
literaria  no  los  separe. 

Coloma  explica  en  el  prólogo  la  razón  que  le  im- 
pnlsa  á  publicar  sa  bistoría:  militar  y  actor  en  los  sucesos 
que  reQere,  í  pesar  de  su  gran  modestia,  no  puede  ver 
sn  enojo  que  los  historiadoras  franceces,  flamencos  é 
italianos,  alterando  la  verdad,  deslastrasen  la  conducta 
de  España  ó  empeü&ran  la  gloria  de  sus  ilustres  he- 
clios.  Por  esto  ofrece,  lo  mismo  en  la  dedica  tona 
á.  D.  Diego  de  Ibarra  que  en  el  prólogo,  ser  comple- 
tamente imparcial. 

«Procurado  hé  (dice  en  la  primera)  pintar  sin  afectacioD  nues- 
tras victorias  y  nuestras  pérdidas  ingenuamente,  sin  defrau- 
dar al  enemigo  de  la  gloria  que  mereció  su  valor:  esiilo 
poco  usada  de  otras  naciones  y  menos  de  la  francesa;  como  si 
ellos  mismos  no  llamasen  jornaleras  á  las  armas,  y  los  efetos 
delUs  no  fuesen  mas  sujetos  á  mudanzas  causadas  de  leves  ac- 
cidentes, que  todas  las  demás  cosas  humanas;  y  esto  con 
tanto  extremo,  que  llegando  sus  historiadores  á  tratar  de 
los  dos  años  en  que  se  hizo  la  guerra  de  rey  á  rey,  cuan- 
do nuestros  buenos  sucesos  parece  que  se  alcanzaban  unos 
á  otros,  ó  los  deshacen  con  quimeras  sofísticas  ó  los  pasan 
en  malicioso  silencio.»— Luego  dice  en  el  prólogo.— "Los  fla- 
niencos  acriminan  nuestras  culpas  atribuyéndonos  ias  de  los 
siniestros  sucesos,  sin  disimular  nuestras  victorias  contal  que 
entre  en  ella»  la  nación  Walona  digna  de  este  premio  por  su 
conocido  esfuerzo.  Los  italianos  siguen  otro  camino,  y  cuen- 
tan nuestras  cosas  con  la  tibieza  de  agenas,  dilatándose  en  las 
suyos  con  tanto  cuidado,  que  á  quien  las  leyere  sin  él,  causará 
alguna  duda  el  determinar  la  precedencia  de  ambas  Daciones 
en  et  valor  y  disciplina  militar.» 
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No  desmíente  después  Coloma  ea  el  discnrso  de  so  It- 
bro  osa  severa  imparcialidad;  nuoca  encubre  ni  ftnn  coa 
el  disimulo  del  silencio  las  faltas  de  los  españoles,  y  claro 
es  que  tampoco  les  cerceoa  ningoD  quilate  en  sos  aciertos 
y  sus  glorias;  pero  no  menos  imparoíal  coa  los  enemigos, 
jam&s  oculta  el  mérito  de  su  arrojo  6  de  sus  virtades: 
por  el  contrarío,  alcanzan  nueva  vida  en  sus  páginas, 
siempre  qoo  en  so  conducta  y  seotimientos  aparecen  esas 
cualidades. 

Diride  su  historia  en  años  &  modo  de  algunos  de  I» 
antiguos  cronistas,  y  los  años  en  libros,  &  fin  de  dar  coa 
ellos  reposo  &  la  ateacioa  y  mayor  seguridad  i  la  memo- 
ria. No  se  entrega  ¿  reflexiones  fliosd&cas  respecto  k 
personas  6  sucesos;  pero  narra  con  grao  limpieza  y  agra- 
dable colorido,  y  00  deja  asunto  alguno,  aunque  acciden- 
tal sea,  que  no  tenga  presente,  »  ooolríbaye  ¿  completar 
el  cuadro.  Es  siempre  verli  y  severo;  y  aunqoe  no 
avaro  eo  los  elegios,  tampoco  disimula  los  defectos.  £1 
estilo  aparece  siempre  grave  y  enérgico:  machas  veces 
elegante,  rarísima  desaliñado,  y  presenta  las  relaciones 
con  viveza  y  animación.  Acércase  un  tanto  &  la  conci- 
sión de  Tácito,  y  suele  ser  m&s  oataral;  pero  no  vulga- 
riza nunca  las  frases. 

Eaimentra  de  ordinario  Ea  palabra  más  proj»a  para  la 
expresión  de  la  idea,  y  su  lenguaje  es  rigorosamente 
castizo.  Estas  son,  hablando  ea  geaeral,  tas  cualidades 
que  resplandecen  en  los  Comeniarios  de  Coloma:  la  pos- 
teridad, pues,  le  ba  colocado  coa  justicia  eatre  noestros 
primeros  historiadores. 

Coloma  fué  uno  de  los  mocbos  varones  iosignes  que 
«otro  nosotros  asoció  al  servicio  de  las  armas  el  cultivo 
de  las  letras:  no  solo  escribió  la  historia  de  las  Gkbeas 
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BB  Ii^.ÁifDES,  SÍ  no  ana  excelente  traducción  de  las  obras 
de  T&tito,  saperior  &  la  de  Alamos  de  Barrientos  (1).  In- 
terpretando en  ella  admirablemente  el  estilo  vigoroso  del 
historiador  romano,  le  presenta  en  el  idioma  español,  sin 
ofeader  nunca  la  claridad  de  las  cláusolas  y  con  la  m¡«na 
concisión  y  energía  de  colorido  que  en  el  original  se  en- 
oneDlrao.  No  deja,  también,  de  ser  estimable  la  ver- 
d(Hi  de  Barrientos:  pero  auoqne  oastiio  y  esmerado,  no 
acierta  ¿  desenvolver  los  conceptos  con  ía  misma  concisión 
y  valentía  qne  Tácito,  ni  logra  dar  k  sos  relaciones  la 
animación  qae  en  él  se  encuentra. 

£1  P.  Jesuíta,  Famiano  Estrada,  escribió  en  latió  una 
bistoría,  que  puso  por  titulo  DícadjIS  de  las  gdbrius  de 
Fluides,  desde  la  muerte  del  Emperador  Carlos  Y,  hasta  el 
principio  del  gotHerno  de  Alejandro  Farnesío,  tercer  Duque 
de  Panna.  Dividióla  en  dos  décadas,  y  éstas  en  libros:  en 
la  primera  abraza  la  administración  del  Rey  D.  Felipe  II  en 
aquellos  Estados,  y  después,  en  orden  sucesivo,  la  de  sos 
Gobernadores,  Margarita  de  Austria,  Duquesa  de  Parma^ 
el  Duqne  de  Alba,  D.  Luis  de  Hequesens,  Comendador 
de  Castilla,  y  D,  Juan  de  Austria.  La  segunda  década 
comprende  el  gobierno  de  Alejandro  Farnesío. 

Estrada  narra  con  claridad  y  sin  digresiones  y  es 
verídico  en  los  retratos.  Tradujo,  su  historia,  en  romance 


(i)  Publicáronse  laa  obras  de  Coloma,  la  de  las  Guerras  de  loa 
Estados-Bajos,  en  Amberes  en  161^.  la  traducción  de  Ticilo,  en 
Donav,  en  el  mismo  año,  dadas  &  la  Mtam^  por  Fr.  Leandro  de 
San  Martin,  que  conociendo  la  modestia  del  autor,  casi  se  la  ar- 
rancú  para  darla  al  público.  Era  ¿ate  Fr.  Leandro,  amigo  y  familiar 
•ayo,  Definidor  general  del  Orden  de  S.  Benito,  en  Inglaterra,  j 
Catedrático  de  lengua  hebrea   en   la  Universidad  de  Donay. 

Ignúnise  el  año  de  la  muerte  de  D.  Carlos  Coloma.  Tomamos 
catas  noticias  de  las  que  dá  el  coloMor  de  historiadores  sobre  su- 
cesos particulares,  ec  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  tom.  II, 
P*g.\ry  VL 
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el  P.  Helcbor  Novar,  también  Jesuíta,  en  estilo  n&toral, 
correcto  y  expresivo. 

Continuó  la  obra,  ea  latín,  el  P.  Gnillermo  Dondioo, 
de  la  Compañía  de  /esus,  denomÍD&ndola,  Tebceba  béca- 
DA  BE  LO  QUE  HIZO  EH  FRANCIA  Alejakdro  Parnksio.  Vertióla 
igualmente  al  castellano  el  P.  Novar.  La  expresión  en  el 
relato  es  más  vira  que  eo  la  obra  de  Estrada,  y  más  con- 
cisa y  elegante;  y  el  traductor,  sin  duda  por  lo9  medios 
que  le  presta  el  original,  halla  en  sus  cláusnlas  giros  mis 
variados  y  frases'  más  enérgicas  que  en  Ia3  décadas  an- 
teriorea  (i). 

Empero,  el  mis  extenso,  de  los  que  pnbticaroQ  relacio- 
nes de  sucesos  particulares,  esGonialo  de  IIIescasensuHts- 
Tonu  PONTIFICAL  T  CATÓLICA,  la  cual  dividió  en  dos  partes: 
consta  la  primera,  de  las  vidas  de  los  Pontífices,  desde  S. 
Pedro,  hasta  Benedicto  XI  en  1304,  y  termina  con  nn  su- 
mario de  los  Reyes  de  Castilla,  de  Leony  de  Aragón,  y  coa 
el  catálogo  de  los  de  Portugal  y  Navarra.  La  se^nda parte 


(i)    Vfate  como  pinta  i  Alejandro  en  su  entrada  en  Fnmcw 
mo  general  de  la   liga   francesa  contra  los  hugonotes. 


tanta»  fortalezas  conquiiladaa,  t_ ...... 

•  de  Efpañfl,  nombre  tantas  vezes  repetido  en  Francia.  Acordavanic 
los  mas  viejos,  de  fu  abuelo  et  í^mperador  Cirios  Quinto  viflo  en 
efttas  mifmaa  Tierra».  Difcurrian,  que,  á  afilllirle  los  Títulos  Rea- 
les, de  ninguna  fuerte  feria  menos  inclyto  el  nieto  en  grandeza,  ora 
de  ánimo  ora  de  gloria.  Que  aquel  havia  fido  enemigo  de  Francia, 
elte  defensor,  e(te  efcudo  de  la  Fé  Catholica,  j  efpada  fienpre  fatal 
para   cervices   de  la  per6dia &c. 

nEntre  femejantes  a cclam aciones,  fublime  Aleíandro,  era  üev*áo 
de  un  cavftilo  Elpaüol  alazán  toflado.  Armava  el  pecho  con  un  peto 
liflado  con  oro:  por  el  qual  co^ia  atravelada  una  banda  de  grana 
defde  el  ombro  izquierdo  al  lado  derecho,  divifa  de  la  acción  de 
los  Cebres:  fobre  elto  caía  una  capa  de  purpura,  llevando  pendientes 
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coDtteoe  la  historia  de  los  Papas  desde  Clemeato  V,  hasta 
S.  Pío  V  (i). 

La  obra  fué  coatiauada  por  Luis  de  Bavia,  Fray  Mar- 
cos de  Gnadalajara  y  D.  Juan  Baños  de  Velasco.  Iltes- 
oas  más  parece  cronista,  que  historiador.  Su  fonoa  es 
la  oarracion  sencilla  de  los  sucesos,  sin  algún  otro 
artiflcio  que  pueda  amenizar  las  siluaciones  y  recrear  el 
ánimo,  fuera  del  interés  mismo  que  suelea  despertar 
las  materias.  Escribe  como  hombre  que  ha  comprobado 
jaiciosamente  lo  que  dice  y  no  afirma  nunca  cosas  in- 
verosímiles 6  peregrinas,  solo  porqne  otros  historiadores 
las  reSrieron:  sabe  pintar  los  personages  y  es  metó- 
dico y  claro,  pero  tiene  la  cualidad  de  no  eulaíar  ge- 
neralmente con  las  vidas  de  los  PontlBces  y  Soberanos  - 
machos  de  tos  sucesos  que  en  religión  ó  en  política 
se  desenTolfieron  entonces  &  su  sombra,  en  los  países 
europeos.  En  punto  al  lenguaje,  comu  el  de  casi  todos 
los  historiadores  de  aquella  centuria,  es  elevado  al  par 
que  sencillo  y  propio  del  asunto:  no  suele  emplear  más 
palabras  que  las  convenientes  para  la  expresión  exacta 
de  la  idea,  ni  detener  las  relaciones  Diera  de  lo  necesario 
para  completar  la  descrípcion  de  los  acontecimieolos. 
Iiástima  que  su  pincel  no  sea  más  animado  en  las  pintoras 


n  ful  fundas.    En  la  finicllra,  c 

, e  General  en  la  dieftra  de  ordii.  .       .    _.  .. 

brero,   correrpondiendo  al  aplaufo  de  la  multitud,  que  «cudía  á  verle, 

y  á  los  beflamanos  de  U  Nobleza  Franceía &cs. 

íi)  Se  isnoran  todaí  laa  circunstancia»  de  U  vida  de  Gonzalo 
de  llleMSS.  Solo  te  sabe,  y  eso  por  la  portada  de  la  obia,  que  fué 
Cura  de  Dueñas  en  la  {ttovincia  de  Falencia.  D.  Nicolás  Antonio  cree 

3ue  nació   en  esla  ciudad.   Lo  único  que  consta  también  por  la  fecha 
e  las  primeras  ediciones  es,  que   fué  escritor   del  siglo  XVI.  La 
primera  se  hizo  en  Salamanca  en  1374:   las  otras,   y  son   muchas, 

en  Burgos  en  iSyS,  en  Zaragoza  if  "   "■ '~-   ^- — ' "-" 

Las  demás  (odas  son  de  Madrid  y 
mos  á  la  vista  impresa  ei 


en  1374:  las  oiraa,  y  non  mucnas, 
1  i583.  Bureos  1  Saz,  Barcelona  iSoe. 
d  ya  en  el  siglo  xVll.  La  que  tene- 
t,  consta  de  dos  volúmenes  en  fütio. 
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para  dar  mayor  TÍveza  y  calor   &  las  ideas  y  á  loa   cni- 
dros  (1). 

No  obtavo  taa  general  apl&uso  entre  los  doctos  una 
peqaeña  relación  ds  Illescas  coa  el  nombre  de  Jorhidi 
m  GiHLOs  V  k  TüKEz.  Acaso  la  breve  extensión  del 
escrito  Toé  causa  de  qne  se  mirase  con  meaos  interés 
del  que  sus  excelentes  cualidades  merecían.  La  toma  de 
esta  importante  población  africana  por  el  Emperador  fué 
lo  qae  se  propaso  describir  Illescas,  y  tnvo  la  Tortuna 
de  veríBcarlo  &  maravilla.  No  puede  darse  en  erecto  plan 
mis  sencillo:  desenvuelto  con  felicidad,  animado  por 
la  viveía  y  amenidad  en  las  narraciones,  con  retratos 
admirables  j  distribuida  la  materia  en  conrenlenles  pro- 


(i)    Víwe  una  muestra  de  su  estilo: 

■Su  maiestad,  que  no  quería  gastar  el  tiempo  en  cosas  de  poca 
importancia,  como  vio  que  los  suyos  estaban  contento*  y  con  buena 
gana  de  pelear,  determinó  dar  una  batería  fuerte  i  la  Goleta,  te- 
miendo  no  les  viniese  i  los  cercados  alaun  socorro,  ó  recreciese  en 
los  suyoa  alguna  enfermedad,  porque  de  dia  hada  excesivos  calo- 
res, y  de  noche  frígidísimas  rociadas.  Batióse  la  Goleta,  por  mar 
y  por  tierra  con  grandísima  furia,  en  la  dias  del  mes  de  julio  del 
aüo  de  i535.  Duro  ia  batería  dende  la  mañana  hasta  pasado  medio* 
dia;  parecía  que  se  hundía  el  cielo  y  ía  tierra,  tanto,  que  del  gran 
ruido  se  alteró  la  mar,  que  parecía  estaba  en  tormenta:  pusMron 
por  tierra  una  torre  con  sus  barbacanas;  todas  las  troneras  donde 
los  turcos  tenían  su  artillería  vinieron  al  suelo  con  los  mesmos  ar- 
tilleros, y  quedó  tan  abierto  el  muro,  que  fácilmente  se  pudo  dar 
el  «salto.  Cuando  hubieron  de  arremeter  salió  delante  un  fraile  con 
un  cruciñ)0  en  las  manos,  animando  i  los  soldados  á  la  pelea,  fio 
mesmo  hacia  su  ma[estad,  que  andaba  de  uno  en  otro,  esforzando 
i  todo*.  F»é  tan  animoso  el  acontecimiento,  que  Sinan  y  los  su;e* 

no  osaron   esperar,  y   se  salieron   huyendo  pe- — 

y  se  fueron  á  meter  en  la  ciudad.  Ganóse  >:< 
Goleta,  y  juntamente  se  ganaron  casi  todas  las  galeras  de  Barbaro- 
ja,  que  las  había  él  sacado  y  puesto  en  seco.  Fui  increíble  el  con- 
tentamiento del  Emperador  cuando  vio  que  al  tirano  se  le  habían 
quitado  los  instrumentos  de  sus  latrocinios;  y  por  el  contrario, 
quedó  desesperadísimo  Bárbaro  ja  de  verse  sin  galeras:  dijo  á  Sinan 
muchas  palabras  injuriosas  porque  se  había  venido  huyeodo,  y 
respondióle  con  mucha  paciencia:  *Yo  te  digo,  Seüor,  que  si  y* 
hubiera  de  pelear  con  hombres,  que  no  huyera;  mas  no  me  f«re- 
ció  cordura  tomarme  con  Sataiiés,  y  por  eso  me  quise  guardar  por 
mejor  tiempo  ftcn 
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porciones,  puede  considerarse  este  )ibrito  como  verdadero 
modelo  histórico.  Su  misma  pequenez  permitió  al  anlor 
mayor  esmero  eo  el  arte,  y  estudio  más  detenido  que 
los  empleados  en  su  historia  pontifical,  asf  en  el  fondo 
como  en  las  formas;  éstas  por  su  corrección,  tersura  y 
agradable  colorido,  contribuyen  &  que  el  todo  resulte  ar- 
dmJdíco  y  perfecto  (1) 


(i)  Fué  impresa  e»ta  obra  en  una  edición  estereotípica  por  la 
Real  Academia  española  en  1804.  Después,  que  sepamos,  solo  se  ha 
reimpreso  en  la  Biblioteca  de  Autores  españoles,  tom.  I,  pág.  451. 

Tow)  I.  53 
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CAPITULO  xxn. 

SiCLO  XVI. 


E!  P.  Junn  de  Mariana:  su  vida:  sus  tratador.  De  Moite  el  in— 
monilitate:  De  Speclaculis:  De  la  moneda  de  vellón;  del  Rey  y  de 
la   insiitucion  Real:  Su  hisioria  de  Espaüa. 


JjiNTRB  los  historiadores  de!  siglo  XYI,  la  critica  reserv6 
siempre  el  primer  lugar  al  P.  Mariana:  nada  ea  verdad  m&s 
justo:  la  Providencia  pareca  haber  derramado  en  él  cuan- 
tos dones  pueden  contribuir  á  dar  firmeza  al  carácter, 
clara  luz  y  sabiduría  al  entendimiento,  y  facilidad  &  la 
expresión.  Ya  se  le  mire  bajo  el  aspecto  de  filAsofo  Ó 
de  teólogo,  ya  bajo  el  de  político,  ora  como  historiador 
y  hablista,  su  Ggura  resplandece  entre  las  más  esclareci- 
das de  aquella  aforlunada  centuria  (1). 


(i)    Nació  Mariana  en  i."    de  Abril  de  i53G:  su  origen   fué  al 

Krincipio  un  misterio;  despuei  súpose  que  había  debido  el  ser  i  Juan 
lartincí  de  Mariana,  canónigo  de  Talavera,  y  á  Bernardina  Ro- 
dríguez, dama  de  la  misma  ciudad.  Su  padre  cuidó  esmeradamente 
t\f  «1  educación,  y  muy  en  breve  comenzó  á  manifestar  viveza  de 
y  felicísima  disposición  en  los  esludioa.  Ya,  cerca  de 
-se  ¿seos  en  la  Universidad  de  Alcalá  de  Henares,  fresentóee 
aiii  ei  r.  Nadal,  comisionado  en  Castilla  por  San  Ignacio  de  Lo~ 
yola  para  procurar  el  esplendor  de  k  Compañía  de  Jesús  coa  el  »u~ 
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Trmafante  eotoaces  en  muchos  ámbitos  de  Europa 
la  herejía  luterana,  améDazadora  entre  nomtros  é  inQI- 
trindose  falazmente  en  alguDos  espíritus  ambiciosos  é 
indóciles,  lamealábase,  gÍq   embargo,  por  el  acento  de 


,   volvió   á  la   Universidad  n 
Ufaron  i  ser  admirables.  i 

El  general  de  la  orden.  Die^o  Layneí,  que  tan  merecida  fama 
Alcanzó  en  el  Concilio jdc  Tremo,  tratando  de  estabiccec  en  Roma 
el  gran  colegio  de  la  Compañía,  le  nombró  k  la  temprana  edad  de 
veinticuatro  años  pan  desempeñar  en  él  una  cátedra  de  [cologia. 
En  esta  ocupación  permaneció  cuatro,  siendo  trailadado  después  i 
Sicilia  con  el  mismo  objeto,  y  luego  i  París,  cuya  famosa  Univer- 
údad  le  admitió  en  su  claustro,  le  confirmó  el  grado  de  doctor  en 
teolwa  y  encargóle  la  enseñanza  de  la  Suma  de  Santo  Tomás. 

Comenzó  á  debilitarse  su  salud  en  Francia,  por  serle  perjudi- 

,Bde 
pasado  trece  aüos  en  el  extrar ' 

._   . i  decirse  oue    desde  csts  ¿noca 

pecaron   á  tomar  considerable  ai  _^__ 

unía  los  de  sus  virtudes:  no  solo  era  consultor  del  Samo  Oficio  y 
del  arzobispo  de  Toledo,  sino  que  de  todas  partes  recibía  pregun- 
tas y  muestras  de   respeto. 

Por  esie  tiempo,  acusado  Arias  Montano  de  haber  adulterado 
el  texto  hebreo  de  la  Biblia  polyglota,  nombrósele  para  que  diese 
parecer  en  tan  ruidosa  contienda:  dos  años,  leyendo  y  estudiando 
sin  descanso,  lardó  en  U  revisión  de  aquel  pasmoso  monumento 
de  la  sabiduría  humana:  su  dictamen  fué  favorable  al  acusado,  y 
la  Biblia  desde  entonces  obtuvo  la  aprobación  del  romana  Pon- 
tífice [■)• 

En  i5g9  publicó  el  Tratada  de!  rey  y  de  la  institución  real, 
precedido  de  la  aprobación  oñcial  y  de  !a  del  superior  de  au  regla. 
'  s  luií,  por  decreto  del  Parlamento  de  Fra 
1  peligrosa  y  subrersiva,  quemado  en  '~ 
)f  mano  del  verdugo,  hacribió  el  libro 
meda,  y  sus  ¡deas  de  libertad  alarmaron  al  aobicr- 
oo  de  ul  modo,  que  fué  encerrado  en  una  prisión  y  registrados  sus 
papeles,  entre  los  que  se  encontró  la  obra  De  tas  enfermedades  de 
la  Compañia,  que  sin  duda  habia  escrito  como  curioso  obaürvador; 
inas  soto  para  si,  y  no  probablemente  para  que  viese  la  luz  pública; 

(*)  Ticlinor  supone  que  los  ¡esuílas  tuvieron  parte  en  esta  acu- 
aaeion,  cuando  es  sabido  que  el  autor  fud  el  Maestro  León  de  Cas- 
tro, y  se  ignora  que  le  uniese  vinculo  alguno  especial  con  aquellos 
(Hira  convenirse  en  editor  de  sus  odios.  De  cualquier  manera,  Ma- 
riana tan  sabio  como  recto,  díó  !&  razón  á  quien  la  unía. 
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algunos  de  sus  parciales,  que,  si  no  progresaba,  y,  por 
el  coDtrario,  desfaliecia,  debíase  aún  máa  que  á  las  ver- 
dades de  sus  perseguidores,  al  miedo  de  los  castigos. 

Mariana,  levantando  su  reposada  voz  enmedio  de  tan 
enconada  lucha,  y  armado  de  la  raioa  que  aquellos  inroca- 
ban  como  base  de  sus  afirmaciones,  les  decia,  imitando  á 
Sao  Anselmo,  que  entre  la  religión  y  la  ciencia  no  bay 
abismo  alguno;  que  la  verdad  es  una;  que  solo  es  posible, 
por  tanto,  una  sola  religioa' verdadera,  y  que  ésta  era 
la  católica  (1),  Quejábase  é,  la  vei  de  ta  sapersticion,  Ri- 
Desto  origen,  segua  él,  de  errores,  porquo  asi  como  la 
religión  procedía  de  la  verdad  inmutable,  aquella  loma- 
ba cuerpo  en  la  mentira.  Condenando  de  este  modo  sus 
abusos  con  la  misma  entereza  que  los  adversarios  de  la 
fé,  aceptaba  la  razoo  en  todas  las  cuestiones  sobre  el 
bien  y  la  eternidad;  y  cuando  traía  en  su  ausilio  las 
Sagradas  Escrituras,  hacíalo  después  de  demostrada  ple- 
namente sa  doctrina,  y  como  en  corroboración  de  la 
verdad  de  sus  argumentos. 

No  era  Mariana  solo  el  atleta  incontrastable  de  la 
religión  calótica:  filósofo  consumado  al  par  qoe  gran  te<i- 
togo,  y  acostumbrado  á  tratar  en  sn  cátedra  tas  más 
trascendentales  cuestiones  de  ambas  ciencias,  en  sa  mag- 
nlDco  libro  De  norte  et  inmortilitate,  despoja  la  ídea 
de   la  mnerte  del  horror  con  que  siempre  viene  á  aio- 

Bil  Eu  impresión  veriflcS&e  después  de  muerto,  j  Ein  ínimo  hvo- 
rable  á  la  Compañía.  De  todas  sus  obras  hacemos  relación  mis 
adelante.  Murió  en  i6i3,  á  los  87  años  de  su  edad,  mortificado  con 
enfermedades  hijas  de  su  larga  vida  y  de  sus   constantes  trabajos 

El  Sr.  P.  y  M.,  aue  publicó  sus  obrai  en  la  BibUateca  de  Auto- 
reí  españoles,  colocó  á  su  frenle  un  prologo  de  gran  mérito  lil««- 
rio,  El  bien  considerándolas  bajo  el  aspecto  de  sus  opiniones  po- 
líticas y   religiosas,  bien   conocidas  de  todos. 

(1)    De  aduentu  B.  Jacobi  Apostoli  in  Hiapaniam.  P.  I- 
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rar  el  espíritu  del  hombre  ea  sas  postrimerías,  y  de- 
muestra que  solo  es  dulce  tráORito  para  otra  vida  im- 
perecedera, de  eterna  felicidad.  Para  ello  apela  é.  la 
razOD,  que  se  sobrepone  á  los  vaoos  terrores  del  vul- 
go, á  Bd  de  que  la  vea  tal  cual  es,  como  consuelo 
en  tos  tristes  y  cootfauos  males  de  la  existencia.  La 
muerte,  según  su  consoladora  enseñanza,  es  el  genio  del 
bien,  el  ángel  que  viene  á  secar  las  lágrimas  que  la  mal- 
dad del  mundo  nos  hace  derramar  continuamente,  y  & 
cerrar  nuestros  ojos  en  los  últimos  ioitantes  de  la  vida. 
Vela,  además,  como  el  descanso  que  perdimos  al  nacer, 
como  niveladora  de  todas  las  condiciones  sociales,  como 
libertadora  de  la  tiranía  de  los  poderosos,  como  puerta  de 
otra  vida,  porque  morir  es  romper  los  lazos  que  á  la 
tierra  nos  ligan  para  volar  al  cielo. 

No  Se  contenta  Mariana  con  tocar  este  punto;  abraza 
con  tal  motivo  casi  todas  las  cuestiones  (llosóllcas  y  teo- 
Iiígicas  de  grave  trascendencia,  como  la  iomortalidad  del 
alma,  el  libre  albedrlo,  la  presciencia  divina  y  otras  mu- 
chas (1);  analiza  los  sentimientos,  los  deseos  y  aspiracio- 
nes del  ser  humano,  y  coocluye  que  solo  Dios  debe  ser 
objeto  (le  todas  sus  acciones.  Pocos  libros  podrán  encon- 
trarse, sobre  todo,  en  aquella  época,  en  que  á  la  profun- 
didad del  sabio  se  una  tan  perfectamente  la  perspicacia 
de  la  razón,  para  llevar  coDsnelo  al  alma  en  las  pena- 
lidades de  la  vida,  para  demostrar  su  inmortalidad  y 
hacer  claramente  perceptible  la  verdad  de  la  religión  cris- 
tiana. 


(O  Quidquid  dccturi  sumus  viilit  Dcus  iniuitu  a 
tío  necesiitatem  non  ofFert,  uli  ante  esc  dictum.  Vidit 
saniil:  predixii,  non  dctinivit,  ut  ñcrent.  De  morte  tt 
U.    Lib.    3. 
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Ed  el  tratado  De  spectaculis,  traducido  por  el  mismo 
aotor,  condena  los  escandalosos  abusos  que  á  la  sazoD 
ofrecía  el  arte  teatral,  j  para  su  rerorma  propone  muchas 
medidas,  algunas  de  ellas  adoptadas  en  tiempos  poste- 
riores. 

Condena  igualmente  la  prostitución,  y  entiende  qae  la 
autoridad,  ya  que  no  le  sea  posible  extirparla,  no  debe 
adoptar  resolucioaes  que  puedan  suponer  aprobacioo,  ni 
aun  tolerancia  directa.  No  vale,  sin  embargo,  m¿s  este 
trabajo  por  la  doctrina,  que  por  las  curiosas  noticias  que 
del  teatro  antiguo  coatiene,  y  por  la  relación  y  pintara 
de  aquellas  costumbres. 

La  vida  de  ftlaríana  fué  tan  laboriosa,  qne  ni  sn  asis- 
tencia &  la  cátedra,  ni  el  cumplimiento  en  las  obligacio- 
nes de  su  regla,  ni  los  graves  asuntos  que  &  veces  dis- 
traían su  atención,  puesta  constantemente  en  el  estudio, 
hicierop  caer  la  pluma  de  sus  manos.  No  era  bastante  & 
su  espíritu  anatematizar  la  corrupción  de  la  sociedad  en 
cualquiera  de  sus  centros;  también  levantaba  el  vuelo  has- 
ta las  m&s  altas  regiones  del  poder,  para  conducirlo  pcn- 
el  camino  de  la  moralidad  y  de  la  justicia.  En  el  tratado 
De  la  moheda  de  vellón  descúbrese  aba  más  claramente 
el  publicista  por  el  admirable  talento  con.  que  trata  y 
desenvuelve  esta  cuestión  económica;  y  conócese  también 
al  carácter  austero  y  libre,  que  ni  ante  el  trono  humilla 
el  ánimo,  ni  deja  de  decir  la  verdad,  por  áspera  que  sea. 
Niega  atribuciones  al  rey  para  alterar  el  valor  de  la  mo- 
neda; es  decir,  para  que,  adulterando  los  elementos  cons- 
titutivos del  metal  acuñado,  le  dé  el  mismo  valor  que 
si  estuviese  puro.  Con  tal  motivo,  censura  A,  los  re^es 
que,  desde  D.  Alonso  K  hasta  el  XI  inclusive,  se  valieron 
de  este  recurso  para  atender  á  sus  necesidades.  Solo  coa 
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el  Goncorso  de  la  nactoD,  en  este  caso  perjndicada,  y  coo 
su  expreso  beneplácito,  entiende  que  puede  adoptarse  tal 
resolución  con  menos  peligros.  Lo  mismo  opina  en 
punto  i.  la  imposición  de  nuevas  contribuciones.  Ver- 
dad es  que  se  lamenta  del  escaso  patriotismo  de  los  pro- 
CDradores  en  Curtes  para  defender  los  intereses  de  los 
pueblos,  cnando  de  estos  asuntos  se  trataba  (1). 

Mas  nunca  el  abuso  (es  decir,  la  debilidad  compla- 
cieote  de  unos,  la  codicia  de  otros ,  Ó  la  vanidad  de  los  más, 
satisfecha  por  una  sonrisa  del  Monarca),  dispuesto,  por 
lo  mismo,  contra  lo  que  la  justicia,  el  deber  p&trio  y 
los  intereses  de  la  uacion  exigen,  á  concederlo  todo, 
ser^  fuadamento  súlido  para  no  declarar  legitimas  las 
ratones  de  Mariana.  L£>gico  y  fecundo  en  argumentos^ 
apoyknáolos  en  ejemplos  y  en  ooticias  tomadas  de  la  Ilis- 
toria,  el  libro  De  la  moneda  de  veUon  es  testimonio 
iutéoticOy  &  la  vez  que  de  la  erudición  política  7  eco- 
nómica del  autor,  de  tal  libertad  y  entereza  de  ¿ol- 
mo, que  asombra  cómo  en  aquel  tiempo  pudo  escri- 
birse (2). 

(i)  bBien  se  entiende  que  presta  poco  lo  que  en  España  se 
hace,  digo  en  Castilla,  que  es  fiBniar  los  procuradores  á  Córt«i, 
porque  los  más  de  ellos  son  poco  á  propósito,  como  sacados  por 
suertes,  gentes  de  poco  ajobo  en  todo,  v  que  van  resueltos  S  costa 
del  pueblo  tniserable  de  henchir  sus  bolsas;  demás  que  las  negocia- 
ciones son  tales,  que  darán  en  tierra  con  los  cedros  del  Líbano.  Bien 
lo  entendetnoe,  y  como  van  las  cosas,  ninguna  querrá  el  príncipe  á 
que  no  se  rindan,  y  que  seria  tnejor  para  excusar  cohechos  y  cos- 
tal que  nunca  allí  fuesen  ni  se  ¡untasen;  pero  aquí  no  tratamos  de 
lo  que  se  hace,  sino  de  lo  que  conforme  á  derecho  y  justicia  se  debe 
hacer,  que  es  tomar  el  beneplácito  del  pueblo  para  imponer  en  el 
reino  nuevos   tributos  y  pechos. n 

Colección  de  autores  españoles.  Mariana,  tom.  11,  pág.  578— 
De  la  moneda  de  vellón. 

{2)  Una  targa  prisión  fué,  como  ya  hemos  visto,  la  recompensa 
que  obtuvo  el  autor  por  esta  obra;  pero  su  varonil  e  independíente 
cspír/Iu  no  cebaba  en  el  camino  de  decir  la  verdad,  aunque  lan  á 
íosta  de  padecimientos  y  peligros. 


)by  Google 


,  424  CURSO  DE  LITSRATUHA  ESPAÑOLA. 

Empero  la  qae  da  todas  las  obras  de  Hariana  lla- 
ma la  alencioQ  más  particularmente  en  tal  sentido,  es 
la  que  publicó  coa  el  tlliiio  Del  Ret  t  de  l\  iHsnniaoii 
BEAL.  Dividióla  en  tres  libros:, trata  en  el  primero  del 
origen  de  aquella  potestad,  do  la  utilidad  del  gobier- 
no monárquico,  del  derecbo  bereditario,  de  la  diferen- 
cia entre  la  benignidad  del  rey  y  la  crneldad  del  ti- 
rano, de  la  gloria  qne  se  pueda  alcanzar  matando  al 
principe  que  se  atreva  á  violar  las  leyes  del  Estado, 
aunque  sea  esto  de  sentir  profundamente.  En  el  segun- 
do libro  dicta  la  enseñanza  para  educar  &  los  principes 
desde  sus  lata  tiernos  años,  deteniéndoüe  eo  demostrar 
como  necesarios  para  su  honra  y  prestigio  la  bones- 
tidad,  la  clemencia,  la  liberalidad,  la  grandeza  de  al- 
ma, el  amor  &  la  gloría,  y,  sobre  todo,  el  culto! 
nuestra  santa  religión.  Explica  en  el  tercero  las  obli- 
gaciones de  los  reyes,  con  gran  copia  de  ejemplos  de 
varones  insignes;  cómo  debe  ser  gobernada  la  nación 
en  la  pai  y  en  la  guerra,  y  á  quiénes  debe  enco- 
mendarse la  dirección  de  los  negocios  en  todos  los  ra- 
mos áñ  la  administración  pública. 

Pero  ¡cosa  extraña!  esta  obra,  en  que  se  coosigoan 
las  m&9  libres  ideas  del  catecismo  democrático,  la  es- 
cribió para  educación  y  guia  de  D.  Felipe  m.  En  el 
capitulo  VI  comienza  con  esta  pregunta:  «¿Es  licito 
malar  al  tirano?»  Después  de  haber  asentado  que  la 
dignidad  real  tiene  origen  en  la  voluntad  del  pueblo,  7 
de  numerosas  razones  en  favor  del  tiranicidio,  cuando 
la  tiranía  es  pública  é  insoportable,  continúa  de  esta 
manera: 

•Es  siempre,  sin  embargo,  saludable  que  estén  persuadidos 
los  príncipes  de  que  si  oprimen  la  república,  si  se  hacen 
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intolerables  por  sus  vicios  y  por  sus  delitos,  están  lujetos 
d  ser  asesinados,  no  solo  con  derecho,  sino  con  gloria  de 
las  generaciones  venideras.  Este  temor  servirá,  cuando  minos, 
para  que  no  se  entreguen  tan  fácilmente,  ni  del  todo,  ala 
liviandad  y  á  las  manos  de  sus  corruptores  cortesanos,  para 
que  cuando  menos,  por  algún  tiempo  pongan  freno  á  sus  fu- 
rores.»  ' 

Palabras  son  éstas  que  ponen  on  el  alma  espanto: 
jamás  llegó  á  tal  exageración  ninguna  escuela  democráti- 
ca. Uaríaoa,  no  contento  con  la  proclaroacion  de  tan 
triste  doctrina,  derrama  dulces  palabras  en  elogio  del  mon- 
je Jacobo  Clemente,  asesino  de  Enrique  III  de  Francia; 
r  después  de  (lámar  &  su  horrible  acción  «bazatia  me- 
morable», añade: 

«Herido  el  rey,  captóse  el  monie  gran  fama  por  haber  es- 
piado la  muerte  con  la  muerte,  y  sobre  todo,  por  haberse 
ofrecido  en  sacrificio  á  los  manes  del  duque  de  Guisa,  pér- 
fidamente asesinado.  Murió  siendo  considerado  por  tos  más 
como  una  gloria  eterna  de  la  Francia;  murió  cuando  solo 
contaba  i~einticuatro  años  (i\ 

Después  de  esto,  á  cualquiera  se  le  ocurre  preguntar: 
¿era  Mariana  un  demócrata,  cuya  profunda  penetración, 
adelantándose  á  aquella  sociedad,  abría  camino  á  los  dema* 
gogos  modernosT  Nada  menos  que  eso,  según  de  sos  pala- 
bras se  desprende.  Hamna  era  ardiente  partidario  de 
la  teocracia;  creyendo  que  el  bien  social  y  político  no 
podía  hallarse  ea  otro  sistema  que  en  la  unión  del 
saderdociu  y  el  imperio,    á  la  firme  realización  de  esta 

(i)  BtbHateea  de  Autores  españoles,  tomo  2.  <=  de  Mariana, 
pig-  4S0. 

Reti riéndose  Ticknor  á  este  asunto,  dice  xque  el  gobierno  espa- 
iiol  le  proló  su  apoyo;  conducta  bastante  acorde  por  cierto  con  la 
politici  de  Felipe  II,  quien  pagó  asesinos  para  quitar  de  enmedio  á 
Isabel  de  Inglaterra  y  al  principe  de  Orange.'i  La  falsedad  de  esta 
«Mrcion  es  cosa  demostraila  por  la  Historia;   no  hay  necesidad  por 

Toí.)  I. 
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idea  camiaaba,  sin  que  el  peligro  de  la  docirÍDa  Tóese 
parte  &  debilitar  an  punto  la  eoet^fa  de  sn  coraztm. 
Para  esto  necesitaba  poner  dique  á  la  Tolnntad  omnlmods 
de  la  potestad  real,  que  mis  de  ana  vei,  en  Carlos  Y 
y  en  su  hijo  Felipe  D,  contrariando  con  resnella  energfa 
los  deseos  del  Romano  PoottQce,  en  asnntos  bien  conocidos, 
había  terminado  por  sujetarle  ft  su  voloatad  suprema  (1). 

Mariana,  hombre,  como  se  ha  visto,  de  car&cter  io- 
dependieote  y  valeroso,  j  tenaz  en  sq  propósito,  coo- 
sagrd  su  pluma  &  esa  causa,  j  cnantas  veces  hilM  ocasión 
de  defenderla,  rompió  lanzas  contra  sus  enemigoa,  y 
es  más  enérgico,  mientras  eran  más  poderosos.  ¿Cdmo, 
si  fuese  demócrata,  conciliar  con  tales  doctrinas  sa  amor 
&  los  reyes?  ¿Cómo,  entonces  había  de  dedicar  á  FeKp» 
in  la  obi'3  en  que  sustenta  la  opinión  del  liranicidio, 
y  la  Historia  oe  España,  en  que  esparce  tas  doctrinas 
políticas,  económicas  y  sociales  en  el  sentido  libre  ya 
expuesto? 

Traslúcese  en  Mariana  que  recoDocia  mayor  rntefigencia 
y  moralidad  en  la  Iglesia  que  en  el  Estado  para  la  gober- 
nación de  la  patria;  y  ya  que  do  fuese  posible  el  predomi- 
nio de  aquella  sobre  éste  para  tal  objeto,  deseaba  la  uoioa 
fnliroa  de  entrambas  potestades,  y  que  el  Estada  no  abu- 
sara de  su  poder,  ni  se  rebajase  jamás  por  ninguna  in- 
justicia. 

La  obra  de  Mariana  que  ha  merecido  &  la  pos- 
teridad mayor.  loa,  es  la  última  citada:  resultado  es 
éste  casi  inconcebible,   sí  se   tiene    en   cuenta  que   su 


(i)  Hacíase  distinción  «ntre  el  Pontiñee,  Vicario  deJesumstoy 
el  Pon  lince-Rey:  al  primero,  decía  MelcKor  Cano,  debe  hincánde  1« 
rodilla;  alsefpjndo,  tralarlc  cumo  á  cualquier  otro  monarca  con  quien 
te  estuviese  en  guerra:  por  eso  fué  de  opinión  que  Carlos  V  podñi 
prender,  como  1o  realizó,  en  el  castillo  de  Sanl-Angelo,  al  Papa. 
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trabajo,  parte  as  incompleto,  y  parle  encierra  errores  de 
no  pequeña  consíderacioa.  Y  do  podia  auoeder  otra  cosa: 
eo  aquel  tiempo  solo  existían  entre  nosotros  los  historiado- 
res primitivos  qae  consigaaroa  en  sus  crónicas  lo  que  veian 
4  llegaba  í  su  noticia,  mes  bien  que  por  documentos 
verídicos,  por  cantares  de  gesta,  ó  recogido  en  adulteradas 
tradiciones.  Lo  pasado,  &  excepción  de  los  hechos  cul- 
ninantis,  yacit  en  la  tumba  del  olvido;  y  no  ya  solo 
la  vida  interna,  aunque  fuese  de  importancia,  mocha  parte 
de  la  ptiblica,  eo  lo  que  no  concernia  ¿  sucesos  de  gran 
bulto,  convertíase  en  letra  muerta  para  el  historiador,  Lo 
vemos  asi  en  Floriao  de  Ocampo  y  Ambrosio  de  Uorales, 
quienes,  si  traspasaron  en  sus  libros  los  estrechos  limites 
de  la  crónica,  si  la  mejoraron  en  su  método,  no  por 
eso  dejaron  de  apadrinar  la  mayor  parte  de  sus  errores. 
ÁuD  hoy  mismo,  después  de  la  publicación  de  varias  histo- 
rias de  esta  Península,  de  otras  particulares,  de  moaogra- 
Has,  de  curiosos  descubrimientos  en  manuscritos  fehacien- 
tes, falla  no  poco  para  completar  la  historia  patria:  ¡qué 
no  sucedería  entoncesl  Mariana,  contestando  &  Lupercio 
Leonardo  de  Argensola,  que  le  reprendió,  quizi  sin  raion, 
un  defecto,   dlcele: 

■Yo  nunca  pretendí  hacer  Historia  de  España,  ni  exami- 
nar todos  los  particulares,  que  fuera  nunca  acabar,  sino  po- 
ner en  estilo  j  ea  lengua  latina  lo  que  otros  tenían  juntado, 
como  materiales  de  la  fábrica  que  pensaba  levantar.  Que  si 
todo  se  cautelara,  sospecho  que  otros  muchos  centenares 
de  años  nos  estuviéramos  sin  historia  latina,  que  pudiera 
parecer  entre  las  gentes»  (i). 

(il  1.  A.  Pellicer,  ensavo  de  una  Biblioteca  de  traductores, 
pBf;-  5g.  El  defecto  reprendido  era  haber  supuesto  al  (loela  latino 
Prudencio  nalurvl  de  Calahorra,  cuando  Ai^nsola  lo  creía  de  Zara- 
goza- Lai  razones  de  Mariana  parecen  más  lógicas  y  conclu)'entea 
que  lai  de  Argensola. 
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Lnego,  adem&s,  los  modelos  de  Historia  qae  le  aa- 
ligQedad  geotilioa  presentaba  ante  los  ojos  del  sabio  je- 
suíta, DO  erao  á  propósito  para,  llevarlos  por  el  mejor  ca- 
mino. Las  de  Grecia  y  Roma  muestras  no  cocjooto 
dramático  acabado;  pero  sia  relacioo  coq  los  demás 
pueblos,  &  quienes  despreciaban  como  bárbaros.  Tese 
en  ellas  considerada  la  república  y  sus  instítacio- 
ues  militares,  no  como  medio,  sino  como  el  objeto  ile 
la  sociedad  civil:  asi,  descaidando  la  narradoa  de  otros 
acontecimientos  trascendeotale?,  bíjos  de  la  ¡Ddnstría, 
de  la  inteligencia  y  de  la  actividad,  qne  contribuyen  á  la 
cultura,  á  la  opulencia  y  &  la  gloria  de  las  naciones, 
la  historia  de  esos  dos  grandes  pueblos  solo  ofrece  el 
espectáculo  de  discordias  civiles,  relativas  i.  la  forma 
de  gobierno,  y  el  cnadro  continuo  de  interminables  guer- 
ras con  extraños:  relación  por  demás  incompleta  en  qae 
se  descuidaban  materias  importantísimas,  que  boy  sod 
con  justicia  objeto  de  esmerado  estadio  en  el  hislo- 
riador. 

Cierto  que  Tácito  es  gran  filósofo,  y  sabe  des- 
entrañar á  maravilla,  en  los  breves  aforismos  de  sos 
Anales,  los  más  ocultos  móviles  del  corazón  bumano; 
mas  DO  es  esta  sola  Qlosona  la  que  puede  marcar  las  se- 
ñales que,  como  Jas  piedras  miliarias  en  los  caminos, 
indican  el  adelanto  progresivo  de  los  imperios;  do  es  por 
tanto  la  filosofía  que  muestra  el  influjo  que  los  sentJmieo- 
tos,  las  leyes,  las  costumbres,  la  organización  social  y 
las  Letras  tienen  en  la  suerte  de  los  pueblos.  Las  reOexio- 
nes  GlosóQcas  de  Tácito  son  centellas  de  su  profundo 
espíritu,  con  que  ilumina  al  bombre  para  el  conocimiento 
subjetivo  de  sus  semejantes;  pero  no  para  mostrarles  por 
completo  la  vida  y  el  carácter  de  ana  Dación,  La  filosofía 
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que  trajo  esa  enseñanza  vino  muchos  siglos  después;  ni 
áua  Mariana  pudo  conocerla:  do  hallú,  paes,  otroa  mode- 
los importantes  que  Tucldides,  Tilo  Livio  y  Tácito,  en 
la  antigüedad  clásica;  que  no  eran  para  imitados  los  que 
vera  eo  su  país,  siendo  considerablemente  inferiores  & 
aquellos,  en  todo  sentido. 

Su  esmero,  pues,  y  cuidado  están  puestos  en  acer- 
carse á  las  narraciones,  ya  graves  y  concisas,  ya  pompo- 
sas y  galanas,  de  los  historiadores  latinos,  mejorando 
el  método  y  la  critica  de  los  e^^pafioles  que  le  habtaa 
Berrido  de  guia.  £d  este  sentido  es  como  la  razón  im- 
parcíal  reclama  que  se  le  considere:  porque  no  ba  sido 
Bsf,  porque  unos  escritores,  comparándole  con  Ooam- 
po,  Miwales,  Garíbay  y  Zurita,  le  ven  superior  á  todos 
ellos,  y  porque  otros  no  bailan  en  su  obra,  en  critica 
y  filosofía,  los  adelantos  de  la  Historia  moderna,  aparece  al 
jomarle  tan  estrañodesaonerdo  en  sus  opiniones.  Lbs  prime- 
ros en  su  entusiasmo  por  él,  ilegfiroii  á  decir  que  uHoma 
(refiriéndose  á  Tito  Livio)  tenia  medio  historiador;  Es- 
paña uDO,  y  las  demás  naciones  ninguno»;  los  segundos, 
por  el  contrario,  no  haciendo  cuenta  de  la  época  en  que 
escribid,  y  comparándole  con  historiadores  modernos, 
acusante  de  escaso  en  filosofía  y  abundante  en  anacronis- 
mos, de  preocupado  en  sus  juicios,  de  haber  desestimado 
sin  cansa  sucesos  verídicos  y  dado  carta  de  naturaleza, 
ea  algunos  casos,  á  mal  zurcidos  cuentos. 

Empero,  colocándose  la  critica  para  juzgarle  en  la 
misma  edad  que  vid  nacer  su  historia,  de  otra  manera 
debe  ser  considerado.  Eo  punto  á  sus  errores  fuerza  es 
confesar  que  habia  tradiciones,  cuya  falsedad  se  ha  des- 
cubierto después,  seguidas  entonces  de  todos  los  cronis- 
tas, j  becbos  que,  aunque  iaverosimiles,  haílábanse  apo- 
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yado3  ea  documealos  auténticos,  que  tal  vez  hnbiera  sido 
peligroso  desmentir.  Si  se  aplicó  &  narrar  las  acdooes 
de  los  reyes  y  descuidó  otros  sucesos,  donde  se  bailaba 
gran  parte  do  la  vida  de  España,  dét)e3e  á  que  hasta  la 
costumbre  misma  consideraba  como  verdadera  historia  la 
sola  relación  de  los  acootecimíeotos  públicos,  qne  m&s 
bien  pertenecen  &  la  esfera  de  los  gobiernos  qne  &  las 
fuerzas  activas  de  las  naciones.  Has  dejando  aparte  estos 
defectos  y  otros  de  menos  atención,  obsérvese  la  inde- 
pendencia de  carácter  y  la  libertad  y  energía,  nada  co- 
munes, que  aparecen  en  toda  la  obra  para  la  censara 
de  los  vicios,  el  elogio  de  las  grandes  acciones  y  la  defea-  ' 
sa  de  la  virtud:  veráse  cómo  resplandece  en  sus  cuadros  la 
acción  de  la  Providencia  que  rige  á  les  pueblos  y  los 
dirige  hacia  su  felicidad,  6un  por  entre  sucesos  en  qne  da 
pronto  solo  se  nota  su  infortunio;  cómo  anatematiza  en 
algunos  magnates  el  espíritu  ambicioso,  que  los  conduela 
á  tas  rebeliones;  y  coma,  por  encima  de  aqnella  variedad 
de  hombres  y  de  sucesos,  puesta  la  vista  en  el  cielo  y 
contemplando  la  instabilidad  de  las  humanas  ^ndeías, 
vé  para  cada  uno  el  premio  ó  castigo,  incluso  el  Mo- 
narca, s^un  la  naturaleza  de  sus  obras. 

En  la  pintara  de  los  caracteres  merece  también  con- 
sideración: DO  guarda  en  ella  &  veces  sobriedad;  mas  en 
otras  es  tan  feliz  y  conciso,  como  sucede  en  el  retrato  del 
principe  de  Viana,  que  no  puede  decirse  mjis  en  menos 
palabras:  es  ademíts  severlsimo  en  esa  imparcialidad  que 
ni  cede  al  estimulo  del  premio,  ni  coDOce  el  temor  del 
peligro. 

En  la  descripción  de  los  sucesos,  en  qne  es  pintoresco 
y  animado,  do  fijó  reglas  á  que  debiese  sujetar  su  crite- 
rio;  sin  embargo,  su  juicio  es  tan  recto,  que  las  mis- 
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mas  ideas  econtimicas  y  políticas  esparcidas  en  sus  obras, 
strvenle  aqnl  de  base  para  juzgar  los  acoatecimientos  re- 
lacionados coQ  esas  materias. 

Hemos  dicho  ya  que  sus  modelos  principales  faeron 
Tito  Livioy  Tácito:  también  fUélo  algunas  veces  Salastio: 
imitando  al  primero,  construye  periodos  coa  admirable 
armoola  y  el^ancia,  y  presenta  discursos  en  boca  de 
^Qoos  persont^es,  si  de  ordinario  un  tanto  prolijos  y 
desnados  de  verdad,  con  tal  nobleza  y  gallardía  de  dic- 
ción en  cambio,  y  con  tal  fuerza  de  razones,. que  al 
par  que  enseña,    siempre  cautiva. 

Imitando  al  segundo,  v&Iese  ordinariamente  de  má- 
ximas para  caracterizar  un  personaje,  nn  suceso,  6  el 
espirita  de  los  pueblos;  y  fuerza  es  confesar  que,  si  se 
eocoeatran  algunas  inútiles  ó  triviales,  en  general  son 
graves,  de  gran  seso  y  no.  pocas  de  maravillosa  ense- 
ñanza. 

No  pnede  la  critica  ser  tan  benévola  con  él  en  pinto 
&  lenguaje.  Suele,  dentro  de  ana  ctánsula,  imir  pen- 
samientos discordes;  emplea  largos  y  frecuentes  parén- 
tesis, coa  lo  cual  rompe  la  unidad  de  las  ideas  y  os- 
curece la  frase;  violenta  la  construcción  de  las  oraciones, 
cambiando  de  sugetos  sin  necesidad;  emplea  los  relativos 
á  larga  distancia  de  los  antecedentes,  usa  de  arcaísmos 
coD  algún  exceso  (t),  y  también  las  partículas  y  los  artícu- 
los. Todos  estos  vicios,  por  fortuna  no  muy  repetidos, 
dan  un  giro  forzado  &  tos  periodos,  le  quitan  la  lim- 
pieza    y  despojantes  de  suavidad  y  de  armonía. 


(i  }      Saavedra  Fajardo, 
A    los  arcaiimcig,  dice  que, 
para  parecer  moios,  Mariana  se  tifió  la  barba  de  illanco,  para  pare- 
cer vieio- 
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No  asi  ea  el  estilo:  es  cullo  y  castizo,  ;  admirable 
para  expresar  los  pensamientos  con  el  menor  número 
posible  de  palabras:  ofrece  abundancia  de  ideas,  grao 
vaiiedad  en  las  cláusulas  y  llega  hasta  la  perfección  ea 
la  elegancia:  si  aparece  violento  en  las  transiciones,  pre- 
séntala ssiempre  con  oporlnnidad;  es  exacto  en  los  parale- 
los, escoge  las  frases  más  oportunas  para  la  pintura  de 
personajes  y  sucesos,  y  sabe  dar  variedad  é  interés  í  la 
expresión.   En  la  nota  pnede  verse  el  ejemplo  (1). 

Escribió  su  historia  en  latin,  en  veinte  libros,  pobli- 
c&ndotaen  1592:  al  ponerla  en  castellano,  a&adiiila  diei 


(r)  Diícurao  del  Papa  Pió  11,  en  el  Cóndilo  de  Mintiia,  exhor- 
tando á  la  defensa  de  los  griegoft  contra  los  turcos. 

■Si  va  á  decir  verdad,  no  por  otra  causa,  sino  por  habellos  nos- 
otros desamparado,  se  ha  recibido  este  daño  y  esta  llaga  tan  erande: 
á  lo  menos  ahora  consenad  estas  reliquias  medio  muertas  de  cris- 
tianos. Si  la  afrenta  pública  no  hasta  á  moveros,  el  peligro  que 
cada  uno  corre  le  debe  despertar  á  tomar  las  armas.  Conviene  que 
todos  nos  juntemos  en  uno,  para  que  cada  cual  por  si,  si  dos  des- 
cuidamos, no  seamos  robados,  escarnidos  y  muertos.  Tenemos  un 
enemigo  espantable,  y  que,  por  tantas  victorias,  se  ha  hecho  más  \a- 
solenie:  si  vence,  sabe  ejecutar  ia  victoria,  y  sigue  su  fortuna  con 
oran  ferocidad:  si  es  vencido,  renueva  la  guerra  contra  los  vence- 
dores, no  con  miónos  brío  que  antes:  tanto  más  nos  debemos  des- 
pertar. No  podrí  ser  bastante  contra  la  fuerza  de  los  nuestros  si  se 
juntan  en  uno;  mayormente  que  Dios,  al  cual  tenemos  airado  |>or 
nuestras  ordinarias  diferencias,  á  los  que  fueren  concorde*  será  fa- 
vorable. Poned  los  ojos  en  loa  antiguos  caudillos  y  en  las  grandes 
victorias,  que  en  la  Siria  los  nuestros,  unidos  y  conformes,  ganaron 
contra  los  bárbaros.  Los  que  somos  fuertes  y  diestros  para  las  dife- 
rencias civiles  y  domésticas,  ;por  ventura  seremos  cotrardes  y  des- 
cuidados pera  no  acudir  al  peligro  común  y  vengar  la  afrenta  de  la 
religión  cristiana.'  ^Hay  alguno  que  se  ofrezca  por  caudillo  pata  esta 
guerra  sagrada?  jHay  quien  lleve  adelante  en  sus  hombros  el  estan- 
darte de  la  cruz  de  Cristo,  Hijo  de  Dios,  para  que  le  sigan  los  de- 
másí  ;Hay  quien  quiera  ser  soldado  de  Cristo-  Ofrezcímonos  por 
capitaries,  que  no  faltarán  varones  fuertes  y  diestros  soldados  muy 
nobles  que  se  confirmen  en  su  valor  y  esfuerío  y  pare/can  á  sus  an- 
tepasados. Determinado  estoy,  si  todos  altaren,  ofrecerme  por  al- 
férez y  caudillo  en  esta  tan  sania  guerra,  Vo,  con  la  cruz,  enlrarí 
Y  romperé  por  medio  de  las  haces  y  huestes  de  los  enemigos,  y_  con 
nuestra  sangre,  si  no  se  ganare  la  victoria,  aplacar,  por  lo  menos, 
la  ira  de  Dios,  6  inüaman:  con  mi  ejemplo  vuestros  ánimos  pera 
hacer  este  postrero  esfuerzo  y  servicio  á  Cristo  y  á  la  Iglesia,  á  quien 
debo  lodo  lo  que  soy  y  lo  que  puedo.* 
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libros  m&s,  Ea  el  prólogo  y  dedicatoria  al  rey  D.  Felipe  HI, 
dice: 

•Volvfla  en  romance,  muy  fuera  de  lo  que  al  priacipio  pen- 
sé, por  la  instancia  continua  que  de  diversas  partes  me  hi- 
cieron sobre  ello,  y  por  el  poco  conocimiento  que  de  or- 
dinario hoy  tienen  en  España  de  la  lengua  latina,  aun  los  que 
en  otras  ciencias  y  profesiones  se  aventajan.» 

Comienza  coa  la  raaída  á  España  de  T(ibal  hijo  de 
Ja(Aet,  j  termina  en  el  advenimiento  al  trono  del  em- 
perador C&rlos  V:  á  esto  agrega  un  ilpido  bosquejo, 
dividido  en  años,  de  loa  acontecimientos  posteriores  í 
esta  fecha,  hasta  1621,- en  que  subió  á  reinar  Feli- 
pe IV. 

Tal  es  la  historia  de  este  insigne  jesuíta.  Después  del 
jaicio  asentado,  en  que  podrít  haber  tenido  parto  la  i^,'- 
norancia,  no  la  pasión,  no  se  extrañará  que  su  obra, 
resistiendo  &  las  transfoimacipnes  de  los  siglos,  y  siempre 
con  gran  estimación,  sobreviva  en  el  presente,  aun  des- 
pués de  las  Historias  de  España  de  Carlos  Romey,  de 
Rwsseau  Saint-Hüaire  y  de  La  Fuente,  con  justicia  eele- 
iH^da,  sobre  todo  la  última.  Pero  nuestro  juicio  no  ana- 
liza solo  al  historiador;  juzga  también  al  filosofo  y  al  teólo- 
go eminente  que,  defensor  de  la  fé,  lucba  contra  la  heregla, 
BO  con  la  amenaza  del  fuego,  antes  bren,  con  la  razón  mis- 
ma que  la  heregla  invocaba  en  su  defensa;  pero  con  esa 
razón  profunda  y  tranquila,  ante  cuya  viva  lumbre  huye  el 
error  j  aparece  clara  é  indestructible  la  verdad  divina. 

Nuestro  juicio  no  pedia  olvidar  tampoco  al  ilustre 
publicista:  do  estamos  conformes  con  tcidas  sns  doctrinas; 
que  no  hablamos  do  negar  al  sumo  imperante,  aunque  con- 
vertido en  Qera,  la  defensa  que  se  concede  al  último 
de  los  ciudadanos;  pero  vistas  aquellas  desde  su  propósito, 
Tomo  I.  55 
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¿quiéa  no  admirará  la  rectitud  de  aa  razón,  el  poder 
de  su  sabiduría,  la  %ica  elocneote  de  sos  ai^omeotos, 
y  la  admirable  entereza  de  su  carácter?  ¿Quiéa  do  ren- 
dirá tributo  de  admiración  ;  respeto  al  varón  justo  que, 
en  su  larga  y  laboriosa  vida  de  apostolado  científico, 
arañóse  sin  tregua  por  el  triunfo  de  la  fé  y  de  la  vir- 
tud, por  la  gloria  de  su  país  y  por  la  mejora  de  la 
condición  hamaca)  (1). 


(i)  Mariana  «scribid  las  obras  «igutentes:  i.°.  Historia gfíie- 
ral  de  España;  2.°,  De  rege  et  regis  institiilione:  es»  obra  firf 
traducida  por  primera  va  al  caEtellano.  y  publicada  en  184S,  en 
la  Biblioteca  de  jnrisprudeneia  y  lertsiacion,  j  después  para  la 
Biblioteca  de  Autores espakoieí;    3.°,  De  ponderibus  «f  de  m*ii- 


íuris.  Sirve  para  dar  i  conocer  los  pesos  antiguos  7  las  medidas 
■^ara  áridos,  líquidos  ó  supu^cies;  4r°i  ¡oannis  Marianal  eeptem 
ratatus.  Estos  tratados  contienen:  De  aáventu  8.  Jacobi  apottoti 
n  Hispania:  Pro  editione  vutgaía:  De  spectaeulis:  De  montia  nw- 


'.-  De  die  mortia  Christi:  De  annie  Arabum:  De  morte  et  M- 

mortalitate.  £1  tratado  de  la  moneda  de  vellón  lo  tradujo  al  cas- 
tellano  el  autor:  tradujo  igualmente  el  De  spectaeulis;  b.  ° ,  DiictÉrso 
de  lat  enfermedades  de  la  Compañía;  6.°,  Escritos  sueltos. 
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CAPITULO  xxm. 

Siglo  xvi. 


Historiadores  rdigioeos:  breves  rcfleiiones  «obre  «u  QÚmero  y  cir- 
cuntUncias.— El  P.  Frav  ¡asi  de  Siaaenza:  su  vida  de  5.  Ge- 
rónimo: sui  poesías.— Fray  Dímo  de  Yepe»;  su  vid»  de  Sta. 
Teresa  de  Jesús— El  Padre  Pedro  de  Rivadeneira:  su  Ftos  Sanc- 
torum:  Historia  eclesüslica  del  cisma  de  Inglaterra:  Tratado  de 
la   tribulación;  El  Principe  cristiano:  Vida  de  S.  Ignacio   de  Lo- 


No 


lo  es  menor  el  nbmerode  historiadores  sagrados  que 
el  de  los  profanos:  según  los  documentos  que  en  el  pa- 
sado siglo  recogió  la  Real  Academia  de  la  Histcjría,  asciea- 
deB  anos  y  otros  á  trece  mil  seiscieatos  sesenta  y  cuatro, 
eocontrándose  entre  ellos  cuatrocientos  treinta  y  nueve 
de  bistonadores  contemporáaeos.  (1)  Sin  embargo,  si  en 
tau  asombroso  número  pueden  citarse  pocos  profanos  me- 
recedores de  elogio,  aun  más'  sucede  respecto  á  los  sagra- 
dos. Si  se  fija  la  vista  ea  ios  anales  de  monasterios, 
conventos  y  catedrales,  en  las  leyendas  y  crdaicas  de 
santos,  de  sabios  y  virtuosos  varones,  y  de   siervos  de 

I  Manual  de  Lit«ra- 
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Dios,  se  hallará  taa  gran  copia,  qne  la  vida  del  bomfcn 
no  seria  bástanle  para  recorrerlos  y  lomar  aproximada 
idea  de  todos  ellos. 

liemos  dicbo  que  su  suerte  ea  punto  &  mérito  literario 
fué  todavía  menos  feliz  que  en  las  historias  profanas,  jr  así 
ea.  Pluma  muy  esclarecida  es  necesario  para  dar  amenidad 
é  interés  íi  la  vida  de  un  personage  que,  por  la  austeriilad 
de  sus  costumbres  y  su  separación  de  lo  terreno,  ñn 
aislado  del  mundo.  Solo  la  historia  de  una  sania  Te- 
resa, de  un  S.  Juan  de  la  Cruz,  de  un  S.  Ignacio  de 
Loyola,  de  un  S.  Francisco  Xavier  7  de  otros  sanios 
y  virtuosos  personages,  eo  que,  aunque  puesto  su  espirita 
en  el  cielo,  su  vida  se  mezcla  é  influye  poderosamente  en 
los  asuntos  de  la  tierra,  puede  encontrar  el  historiador 
materias  bastantes  para  narraciones  y  cuadros  variados 
y  de  interés  creciente. 

Uno  de  estos,  pi'ecisamente  el  primero  de  que  vamo» 
&  ocuparnos,  el  Padre  Fray'José  de  SigQenla,  (1)  conoció- 
lo asi  y  se  explica  en  el  mismo  sentido.  E a  efecto,  la  gran-- 
deía  de  Ios-imperios  y  so  caída,  el  estruendo  y  espectáculo 
de  las  batallas,  el  movimiento  y  agitación  de  los  par- 
tidos políticos  y  los  materiales  que  constituyen  la  cultura 
de  las  Daciones,  si  presentan  grave  dificultad  para  dar- 
les  orden  y  armonía  y  sacar  de  todos  esos  etemeotos  el 


.        .     -.,-     -         -,    ,-    - -  -         _imo  insénio,    ... 

Ilgencia  y  alicion  á  la  lectura  especialmente  i  la  de  la  poesía. 
tudid  en  ta  Universidad  de  su  patria:  y  á  Ja  edad  de  veinte  anua 
intentó  vestir  el  uniforme  militar:  para  ello  fué  á  embarcarse  a>a 
la  expedición  que  iba  á  socorrer  á  Malta,  sitiada  por  los  lurcosi  mas 
llegó  tarde  y  no  pudo  realizarlo.  Una  enfermedad  que  en  seguida 
paáeció,  hjzoli;  cambiar  de  rumbo  y  abrazar  la  carrera  monásDí", 
■  entrando  en  el  convento  del  Parral  de  Segovia,  donde  continuó 
sus  eatuilioB,  que  perfeccionó,  después  en  el  Monasterio  de  S,  Lo- 
renzo del  IDscorial. 
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froto  qna  sa  lección  requiere,  son  en  cambio  ua  minero 
riqolRimo  de  cnanlo  puede  maravillar  al  hombre  y  en- 
sebarle en   las  cosas  de  la  tierra. 

SigQenza  escrlbiii  la  Vida  de  S.  GbrÓniho  t  la  db 
so  Orbes,  que  pueden  considerarse  como  una  sola  obra, 
paesto  que  la  segunda  es  oontinnacion  de  la  primera- 
Ambas  son  en  su  género  de  lo  más  notable  que  con- 
tiene la  literatura  española,  y  no  se  comprende,  á  no 
tener  en  cuenta  que  los  libros  sufren  también  los  caprícbos 
de  la  fortuna,  cómo  ba  sido  tan  olvidada.  Hombre  de 
gasto  literario  Sigflenza,  al  par  que  de  gran  saber,  es- 
malta ambas  obras,  especialmente  la  de  S.  Gerónimo,  de 
bellezas,  tanto  en  la  doctrina  como  en  el  estilo:  déjase 
entrever,  sin  embargo,  el  anhelo,  común  achaque  en 
aquella  época,  de  aparecer  erudito;  pero  obediente  & 
las  reglas  del  arte,  se  detiene  lo  menos  posible,  perdien- 
do asi  muypoco  las  narraciones  en  rapidez,  y  sembrándo- 
las en  cambio  de  noticias  cariosas  que  muchas  veces  lo 
dan  mayor  atractivo.  Conócese  también,  que  versado 
.en  la  antigQedad  latina,  Salbstio,  Tito  Livio  y  Tácito 
son  sus  modelos  y  los  imita  con  tal  acierto,  que  su 
estilo,  aunque  eminentemente  castellano,  (1)  toma  la 
concisiou,  ó  la  grandeza  y  armonía  de  todos  ellosj  se- 
gnn  le  convicDe,  para  el  vigor  6  magestad'de  las  re- 
laciones. Además,  como  en  este  género  de  historias  no 
puede  recrearse  el  ánimo  de  los  lectores  con  la  variedad 
6  grandes  maravillas  de  los  acontecimientos,  el  historiador 
tiene  que  acudir,  no  tanto  para  cautivar,  como  para  dar 
ana.  idea  más  viva  y  oomplela>de  las  virtudes  de  su  héroe. 


4,Oj   y  la  de  la  Orden  en  1600  en  h  misma  poblscion.  Hay  u 
edición  moderna  de  i6S3,  que  es  la  de  que  noe  hemos  servido. 
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&  refleKÍones  filosóficas  ó  cristianas  sobre  sus  actos, ;  i 
m&zimas  deducidas  de  sus  virtudes.  SigQeoza,  sin  abusar 
de  este  Decesario  recurso,  es  yil  filosofo,  y&  narrador,  y 
mezcla  ambas  cosas  con  oporluaidad  y  acierto  (1).  Sobre- 
sale principalmente  en  el  calor  y  amenidad  de  las  narracio- 
nes, en  la  elevación  de  las  ideas  y  los  sentimientos,  coa 
especialidad  ea  la  energía  y  gala  de  las  pinturas,  y  en  el 
color  agradable  coa  que  las  reviste;  en  esto  aparece  ya  et 
poeta  respirando  aquella  grandeza  artística,  que  servia  de 
embelleoi miento  &  su  fé   religiosa. 

En  efecto,  el  Monje  del  Escorial  coa  imaginación  lozana 
y  ardiente,  con  el  estudio  de  los  clásicos  gentílicos  y  con 
gran  amor  6.  las  bellezas  bíblicas,  no  podía  dejar,  valiéndosa 
del  gusto  que  adquirid  en  aquellos,  de  pronimpir  en  sen- 
tidas alabanzas  &  Aquél,  cuya  grandeía  ve¡&  descender 
&  sus  humildes  manos  en  el  sacriDcío  de  la  Uisa.  Expresión 


n  el  desierto  S.  Ge- 


«No  por  verM  MÍ   vencido    el   enemigo    de  los  santoc   mitin 

Umbia;  antes  tienta  otros  modos:  algunas  veces  descansa,  ro  de 
cansado,  sino  de  astuto,  para  que  con  el  alivio  crezca  ei  descuido,  y 
mengue  la  observancia;  de)a  los  raedios  roas  fuertes,  porque  vé 
poneise  allí  mas  resistencia,  y  busca  otros  al  parecer  flacos  7  Je  poca 
monta,  mas  no  para  los  que  saben  de  cuenta.  No  poitia  Uenren 
paciencia  los  principios  buenos  de  Gerdnimo;  parecíale  que  se  le  ar- 
maba de  allí  mayor  mal  que  al  principio  temia,  y  conociendo  It» 
fundamentos,  inferia  por  conclusión  que  no  era  menor  e]  daño  que 
de  aquí  esperaba  que  el  que  esperimentó  con  Paulo,  Antonio,  Maa- 
rio,  Hilarión  y  Arsenio.  Juzga,  por  sus  buenas  conjeturas,  que  aque^; 
líos  daños  fueron  como  de  paso,  7  trago  que  se  acabó  presto.  Aquí 
no  le  ve  tan  movedizo;  antes  le  parece  que  se  le  levanta  un  ene- 
migo eterno,  que  en  la  vida  7  en  la  muerte  ha  de  ser  poderoso  de 
vencerle.  En  el  primer  encuentro  de  las  tentaciones  de  la  carne  dase 
por  vencido;  y  si  lo  fuera  con  los  ayunos,  vigilias,  cilic^os<  otdenu, 
dormir  en  tierra  dura,  golpes  de  pechos,  lágrimas,  oraciones,  luspi- 
n>a,  llevárato  como  por  vía  ordinaria.  Mas  verse  vencer  de  un  miMO 
y  apagar  de  todo  punto  la  furia  de  sus  llamas  con  letras,  7  letxss 
sagradaa,  mal  acOero,  nuevo  género  de  victoria,  y  por  consigu'wii* 
mortal  calda.  Aviva  agora  el  ingenio,  y  busca  nuevo  género  de  com- 
bate, y  contra  letras  pone  letras,  7  contra  las  «gradas,  profto"»*- 
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feliz  sus  versos  da  uq  alma  creyente,  lanzada  &  los  es- 
pacios de  la  idealidad,, llevao  todos  el  sello  de  su  amor 
i  Dios  y   de  su   esperanza  en  la  felicidad    eterna. 

Versado  eu'  el  hebreo,  la  mayor  parte  de  las  poesías 
que  se  conocen  suyas  son  paráfrasis  de  los  Salmos  de 
David,  eo  que  las  ideas  del  sacro  autor  se  vén  consi- 
derablemeale  realzadas  por  una  dicción  pintoresca,  galana 
y  elegUDle,  sin  embarazo  en  los  giros  y  con  gran  sol- 
tara eo  los  rasgos.  Ed  las  composiciones  originales,  si 
bien  no  existe  en  él  la  fogosidad ,  y  ternura  de  los 
místicos,  tiene  el  don  de  iuvantar,  fantasía,  eotoaacioa 
grave  y  grandes  recursos  en  las  formas  para  pintar  con 
vigoroso  y  grato  colorido  (1). 

CoD  tan  distinguidas   cualidades    parece  mentira  que 

la  mayor  parte  de  sos  poesías  se  encuentren  aún  inéditas 

-  en  la  Biblioteca  del    Escorial,    sin  que  ningún  erudito 

piense  en  sacarlas  á  la  luz  del  mundo,  si  nó  para  mayor 


IV    A  Cristo  Se5or  nuestro,  en  su  nacimiento. 
SONETO. 

De  tronco,   y   de  miz    firme  y   «egura. 
Tierno   pimpollo  y  bello   se   levanta 
Tan  alto,  que  á   la  mas  crecida   planta 
Humilde  deja,  y  vence  con  (u  altura. 

En   medio  de  íl,  y  en  su  mayor  frescura. 
Brota  una  flor,  y  su   fragancia  es  tanta. 
Que  tas  almas  eleva- y  las  encanta 
En  sueño  dulce   de  su   gracia   pura. 

A  pesar  de  los  ciersoB  rigurosos 
Trueca  el   íliviertio  triste  en   prlniflvera, 
Y  la  mas  larga  noche  en  claro  día: 

Llegad  mortales,  pues,  llegad  dichosos; 
Gozad  mas  bien   que  d  de  la  edad   primera, 
Pues  cuanto  el  ciclo  tiene,  acá  os  lo  envia. 
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fama  del  autor,  para  dotar  al  menos  con  esa  Doeva  joya' 
á  la  literatara  castellana.  Solo  se  conocen  impresas  las 
que  andan  con  su  vida  que  se  insertó  en  su  libro,  y  al- 
guna otra. 

Como  el  genio  y  santidad  de  Teresa  de  Jesús  llenan 
de  vivos  resplandores  aquella  época,  apenas  bay  varón  emí- 
aents  en  virtudes,  sabiduría  y  Letras,  que  do  se  baile  rela- 
cionado con  los  admirables  escritos  y  la  vida  de  aquella  mn- 
ger  prodi^^iosa.  Fray  Diego  de  Yepes  (1)  priniero  mouge, 
despoes  Obispo  de  Tarazona  y  so  confesor,  asombrado 
de  las  maravillas  de  su  genio  y  de  sus  aiiciones,  es- 
cribió sa  historia.  Nadie  con  mayores  medios,  para  darnos 
&  conocer  á  la  que  si  fué  perseguida  y  calamniada  de 
mediaDÍas  envidiosas,  fascinaba  y  atraia.  tanto  coala  apa- 
cibilidad  de  sa  carácter,  como  por  la  luz  sobrenatural 
de  su  mente  &  cuantos  personajes  de  claro  en  tendimíento 
se  acercaban  &  ella. 

Tepes  hombre  da  virtod  austera,  celoso  de  la  fó 
y  de  la  pureza  de  su  religión,  por  lo  cual  tavo  perseguido- 


(0  El  P.Frar  Diego  de  Yepu  nació  en  xb^g  en  el  puc^loilel 
mUmo  nombre.  Mostrando  desde  luego  carácter  apacible  y  amor 
i  las  cosas  retígíoMs,  emró,  en  temprana  edad  todavía,  en  la  orden, 

de  S.Gerónimo.    Fué,  sucesiva  menie,  Pri~   ' — '----   '-- 

r  del   Escorial  por  elección   de!  mismo   £ 
le  nombró  su   confesor.  Muerto  el  Reyi  sa   t 
trono,  le   presentó   para  el  Obispado  de  Tara 
"'"— ^"   y  desempeñó  hasta  su  mué"" 
IOS  de  su  edad  en  l6i3. 
iu   sabiduría,  ni  sus  virtudes, 

1  librarle  de  ona  persecucioi.  .  ,  .. 

la  casa  desierta  de  S.  Miguel  dd  Monte.    Este  triste  acó nte- 

sin  embargo,  le  trajo  la  ventura  de  conocer  i  St«.  Teresa 

de  Jesús,  de  cuyas  cualidades  q^uedó  maravillado.  Desde  cnuSocEs 
entró  con  ella  en  correspondencia,  llegando  á  ser  su  contiesor,  cir- 
aintlancia.  que  por  ai  sola  es  bastante  para  su  mayor  elogio.  Esto 
le  empeñó  en  escribir  la  vida  de  la  Santa,  la  mejor  de  tülaB  sus 
obras:    también  es  digna  de  consideración,  la  historia  de    la  árdea 
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res  y  sufrió  destierros,  pero  de  buea  sentido  y  da  codo- 
cimiento  dd  nmodo,  no  podía  dejarse  deslumhrar  por 
tos  arrebatos  místicos  de  una  ilusa,  ni  por  las  falsas 
aparíeflcias  de  uoa  faipócrita.  Elevado  entendimiento,  sa- 
ber, y  discreción,  todo  le  ayudaba  á  librarse  de  to- 
mar la  piedra  falsa  por  joya  purísima  y  brillante.  Vid, 
paes,  á  Sta.  Teresa  como  era;  realzada  sobre  la  pintura 
que  ella  en  su  profunda  humildad  hizo  de  si  misma  en  la 
historia  de  su  vida,  que  por  mandato  de  sus  superiores 
babia  escrílo. 

Al  llegar  á  la  narración  de  sus  éxtasis  y  revelaciones, 
explícalas  coa  gran  sensatez,  mostrando  las  que  na- 
cen  de  verdadera  alucinación  del  espíritu,  para  diferen- 
ciarlas de  las  que,  como  acontecía  ¿  Sta.  Teresa,  son 
resultados  de  esos  instantes  de  mística  exaltación,  en  que 
libre  el  espíritu  de  la  materia,  ll^a  &  identificarse  con 
su  Hacedor. 

Parécese  mocho  tt  Fray  Luis  de  Granada  en  la  re- 
dondez y  gravedad  de  los  periodos,  aunque  rara  reí  con- 
signe llegar  &  su  armonía:  describe  y  pinta  bien,  no  suele 
dar  mucho  vigor  al  colorido,  tal  vez  porque  su  car&cter 
se  aviene  más  á  la  expresión  dulce;  por  eso  es  notable  en 
los  conceptos  afectuosos.  El  estilo  es  correcto,  elevado  y 
sin  pretensiones:  á, veces  por  colocar  mayor  número  de 
ideas  ó  frases  de  las  que  pueden  contener  las  (tláusulas, 
revístelas  de  paréntesis  que  alargan  por  demás  el  sentido 
y  bacen  fatigosa  su  lectura.  Mas  cuando  asi  no  sucede, 
Ja  diccioD  es  fluida  y  rigorosamente  castiía. 

Empero,  entre  todos  los  historiadores  religiosos,  no 
hay  ninguno  que  pueda  arrebatar  la  palma  ai  F.  Pedro 
de  Rivadeoeira  (i),  ya  se  considere  la  calidad  de  sus 

(z)    Nació  Pedro  de  Rívadeneira  en  Toledo  el  i.°  de  Noviem- 
To»o  I.  56 
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escritos,  yi  su  variedad  y  número,  yú  el  Diérito  de  las 
rormas  en  el  dcsempeao  (1).  Pur  la  viveza  y  travesura 
de  su  carácter  eu  la  adolescencia,  anunciaba  ser  más 
kieo  el  hombre  de  aventuras  y  de  empresas  arriesgadas. 


bre  de  iiij,  de  ramilta  noble,  pero  esca»  de  bienes  de  fortuna. 
Fusron  sus  padres  Alvaro  Orliz  de  Cisnuros  y  su  madre  Calolina 
de  Villalobos;  sin  que  hayamos  podido  averíguar  por  quí  el  hijo 
lleva  el  apellido  de  Rivadeneirtt.  Su  madre  t)uedó  viudj  y  con  po- 
cos recursos  para  sostener  é  ¿sle  y  á  tres  hi¡as.  Por  aquel  tiempo 
llegó  i  Toledo  el  Cardenal  Karnesio  para  cumplimentar  en  nom- 
bre de  su  tío  el  Romano  Pontífice,  al  Emperador  Cirios  V,  y  tomó 
alojamiento  frente  á  la  casa  de  Rivadeneira.  Éste  trabó  amistad  con 
los  pajes  del  Cardenal,  ijuien  mirando  benévolamente  á  aquel  mu- 
chacno  travieso,  pero  vivo  é  inteligente,  se  lo  llevú  á  su  regreso  k 
Roma  en  calidad  de  paje.  Estando  en  una  gran  solemnidad  con 
otros  varios  de  su  clase  alumbrando  al  Cardenal  con  un  hacha  en 
la  mano,  se  la  rompió  en  la  cabeza  á  uno  de  ellos  que  le  hada 
gestos.  Otro  día  se  escapó  del  palacio  y  anduvo  recorriendo  lo*  sitios 
y  monumentos  más  importantes;  pero  llegada  la  caida  de  la  tarde, 
cansado  y  arrepentido  de  su  travesura,  no  se  atrei-Íó  á  volver  al 
palacio  del  Cardenal.  Llevaba  recomendación  de  un  paisano  suyo, 
pernona  de  calidad,  para  el  P.  Iñigo,  clérigo  español;  en  aquellos 
tristes  instantes  se  acordó  de  la  recomendación:  llegó  i  su  casa, 
preguntó  por  él  y  se  encontró  con  un  sacerdote  pobre  en  el  vestido, 
de  escasa  estatura,  calvo,  de  rostixi  afable  y  bondadoso  y  que  al 
andar  cojeaba  un  poco.  Contestó  al  muchacho,  que  en  efecto  se 
llamaba  el  padre  Iñigo;  eia  el  mismo  S.  Ignacio  de  Loy  oí  a.  Este 
se  encargó  de  influir  con  el  Cardenal  para  que  Tolvicse  á  admiiirlo 
ú  su  servicio;  pero  aunque  el  magnate  se  uó  de  la  travesura  y  dijo 
á  S.  Ignacio  que  volviese  el  mucTiacho,  la  noche  que  pasó  al  lado 
de  éste  y  otros  virtuosos  sacerdotes  que  allí  habia,  fué  como  d 
dedo  de  Dios  que  tocó  en  su  alma,  y  decidió  su  suerte.  No  quiso 
volver  al  palacio  del  Cardenal  y  enti^  de  novicio  en  la  Compañía 
de  Jesús  en    1540  cuando   aquel   Instituto  aun  no  se  hallaba  apn>- 


bado;  hilóle  S.  Ignacio  su  secretario  y  en  i5<ia  fué  á  París  pan 
seguir  su  carrera  eclesiástica,  4  pié,  á  pesar  de  haber  cumplido  en- 
tonces solo  quince  afios  de  su  edad.  Poco  tiempo  después  volvió 
á  Roma  para  ver  á  su  santo  protector:  mas  adelante  se  quedó  en 
Pádua,  donde  se  habia  fundado  el  primer  colegio  de  hi  Compañía 
en  Italia:  allí  permaneció  cuatro  anos,  luego  fué  A  Palcrmo  para 
la  fundación  de  otro,  encargándose  de  la  cátedra  de  Retórica,  eo 
cuya  ocupación  se  granceó  grandes  aplausos.   Después  á  la  edad  de 

que  separarse  otra  vci  de  su  segundo  padre  y  volver  ó  España  en  la 
triste  ocasión  de  morir  su  buena  madre  sin  tener  el  consuelo  Je  abn- 

[1)    El  P.  Sigüenza  es  mas  elegante  en  el  estilo  y   la  dicción^ 
pero  en  cambio  suele  pintar  con    menos  cncgia   y    naturalidad  que 
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qoe  el  humilde  y  ejemplar  jesuíta;  pero  llegó  al  cabo  á 
eolrar  por  la  gloriosa  seuda  en  que  le  vemos,  por  los  con- 
sejos 7  amor  de  S.  Ignacio  de  Loyola.  La  vida  de  Riva- 
deaeira  muestra  cuáo  fácil  cs  que  UR  e<;plrilu  joven,  al- 
tivo y  ligero,  cegado  por  el  error,  6  empujado  por  impre- 
siones halagüeñas,  aunque  peligrosas,  pueda  llegar  hasta 
I&s  mayores  desventuras,  si  no  halla  en  su  incierto  camino 
una  mano  cariñasa  y  buena  que  le  dirija.  S.  Ignacio 
de  Loyola  fué  para  él  esa  mano:  sin  sus  lecciones  tal 
vei  hubiera  sido  un  esclarecido  guerrero,  que  alientos 
le  sobraban  para  ello,  y  tal  vez,  á  pesar  de  la  nobleza 
iostialiva  de  su  corazón,  un  ser  extraviado  y  caído  en  las 
mayores  desdichas.  S.  Ignacio,  su  ángel  bueno,  consiguió 
inspirarle  amor  á  la  Compañía  de  Jesús,  entrar  en  ella, 
dislingairse  entre  los  Padres  mSs  sufridos  y  humildes,  y 
ser  una  de  sus  más  claras  lumbreras,  por  su  virtud  y  sa- 


zarlB:  Míe  suceso  quehrantfi  su  salud  yandux-oS  fin  de  restable- 
cerla en  varias  casas  de  la  Coiripafíia.  Por  aquel  tiempo  sufrió  esla 
una  gran  persecución,  en  que  padeció  no  poco  Rivadcneira,  con- 
siderado como  uno  de  los  varones  de  mayor  imporlaneia.  Al  cabo, 
el  Papa  Sísto  V,  que  conoció  la  ¡ntrifia,  corlo  ci  mal  de  raíz,  y 
éevoivió  i  la  Compañía  todos  sus  privilci^ioaL  a  le  sazón  dedicábase 
con  mayor  afán  á  la  escritura  de  sus  obras  inmortales.  Tuvo  la 
dicha  de  ver  la  canonización  de  S.  Ignacio.  Dos  años  deipues  tnurio 
en  i6i  [,  causando  su  mkjurte  tan  profunda  scnsitciun  en  Madrid,  que 
hubo  necesidad  de  permilÍTle  tiineralcs  suntuosos.  Su  vida  Tuí  un 
continuado  combate,  pero  una  constante  gloria  para  la  religión.  Ade- 
más de  las  obras  que  analizaremos  en  el  lexTo,  escribió  las  siguientes: 
Vida  de  S.  Francisco  de  Borja,  Vidas  de  Salmerón  y  otros  jesuítas 
célebres:  Confesiones, meditaciones  y  soliloquios  de  S.  Agustín:  Pa. 
raiso  del  alma:  traducción  de  ¡a  061  a  de  A  Iberio  el  Grande:  Manual 
de  oraciones  para  la  gente  piadosa.  Do  ¡ó  otras  v-Arias  inéditas.  La 
primera  edición  de  sus  obras  más  completa,  es  de  i6o5. 

fil  muy  docto  catedrático  de  la  Universidad  central  don  Vicente 
de  ¿.afílente,  colector  de  lo  más  importante  de  sus  escrito» 
en  la  Biblioteca  de  Autores  españoles,  íncluvó  en  ellos  la 
Vií/j  e/«  Ignacio  de  Loyola,  la  del  Padre  Maestro  Lainej,  la 
Historia  eclesiástica  del  cisma  de  Inglaterra,  El  Tratado  de  la 
T'ribulacion.y  el  De  la  religión  y  virtudes  que  debe  tener  el  prin- 
cipe cristiano  para  gobernar  y  conservar  sus  Estados  contra  ¡a 
que  Nicolás  idaquiavelo  y  los  políticos  de  este  tiempo  enseban. 
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bidaria.  Lo  demás  habla  de  hacerlo  so  géaio  activo  y 
SD  alta  inteligencia.  Si  se  qued&ra  foera  del  claustro,  ;a 
lo  hemos  dicho,  habria  sido  hombre  de  grandes  empre- 
sas; dentro  de  ¿I  no  bastaba  ¿  su  actividad  la  ocupación 
en  ejercicios  piadosos  ti  morales,  su  vigorosa  mente  no 
podía  contentarse  solo  con  pensar,  necesitaba  traosoiiür 
&  otros  sus  ideas  é  impresiones,  y  i  esto  se  debe  gue 
fuera  escritor. 

Una  de  las  obras  de  mayor  crédito  del  Padre  Riva- 
deneíra,  no  incluida  en  la  colección  del  Sr.  LaTueiite, 
aunque  habla  de  ella,  es  la  denominada  Plos  Sanctordi, 
titulo  qne  más  tarde  adoptó  el  Licenciado  Alonso  de  Vi- 
llegas, hijo  como  aquel  de  Toledo,  en  que  colocO  la  vida 
de  Ta  Virgen  y  las  de  los  santos  anteriores  á  Jesucristo. 
Hivadeneira,  comenzando  desde  aquí,  incluyó  todos  aquellas 
á  quienes  reza  la  Iglesia.  Valióse  para  escribirla 
•de  los  autores,  como  dice  en  su  prólogo,  más  gravH  y 
ds  mayor  autoridad  que  ay,  y  conocidos  y  recibidos  portales 
de  toda  la  Iglesia  católica,  y  Martirologio  Romano,  de  Be- 
da,  Usuardo  y  Adon.» 

También  le  sirvieron  los  trabajos  de  otros  doctos  y 
piadosos  varones,  con  cuyos  preciosos  documentos  creó 
sn  obra  ordenándola  por  meses  y  comenzando  por  á 
de  Enero.  Antes,  coloca  la  vida  de  Jesucristo,  sus  prin- 
cipales festividades,  y  la  vida  de  la  Virgen  María  (!)■ 

En  esta  producción,  en  que  recogió  y  ordenó  cuantode 
Jesús  dicen  los  Evangelistas  y  los  Santos  Padres,  resplan- 
decen la  profundidad  de  su  criterio  y  su  variado  y  gravo 
estilo.  Todas  las  situaciones  da  tan  santa  vida  están 
presentadas  con  la  magostad  propia  de  la  materia:  nada 

(i)  En  la  edición  que  poseemos  de  1716,  se  incluyen  otr»» 
vidas  de  Santos,  eacrítaa  por  el  V.  P.  Juan  Euiebio  Nierembei^  j 
tí  P'  Francisco  García,  de  la  roisnna  Compañía. 
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deja  oscuro  en  ella,  y  en  sa  narración  se  advierte  gran 
fé  y  amor  &  Jesucristo. 

No  ha  faltado  quien  le  atribuya  el  defeoto  de  admitir 
en  las  bistorias  de  los  Sanios  mucha  parte  legendaria 
de  no  segura  veracidad.  Él,  sin  emMi^o,  anuucía  de  don- 
de ha  tomado  las  noticias  para  su  obra:  las  fuentes  son 
poras,  y  los  autores  con  autoridad  y  crédito  en  la  Iglesia: 
era,  poes,  muy  arriesgado,  después  de  tomarlos  por  gaia, 
(y  DO  hay  otra  más  segura)  reformarlos  en  este  ú  otro 
punto,  suprimir  acaso  lo  verdadero,  y  seguir  un  criterio 
contrario,  aunque  solo  fuese  en  parte,  al  de  los  escrito- 
res, con  coya  luz  iluminaba  su  inteligencia. 

fio  es  obra  de  menos  estudio  6  importancia  la  que 
escribió  dándole  por  titulo  Historia  eclesiástica  del  Cisma 
OEL  Remo  DE  Tkglatesra.  Mucho  contribuyó  á  que  se 
ocupase  en  esta  grave  suceso  el  libro  que  sobre  el  mismo 
asunto  babia  escrito  el  Doctor  Nicolás  Sandero,  de  nación 
Inglés,  y  varón  piadoso,  y  de  vida,  ejemplar.  Dividióla 
en  treinta  y  dos  capítulos,  y  priacipia  con  el  casamiento 
del  Prindpe  de  Inglaterra  Arturo  con  Catalina,  hija  de 
los  Reyes  Católicos,  y  termina  eu  el  edicto  de  la  Reina 
Isabel  contra  los  cristianos  ortodoxos,  que  tantos  mártires 
produjo. 

Rivadeueira,  hombre  que  por  su  género  de  vida  y 
SDS  estudios  habla  llegado  á  conocer  profundamente  el 
corazón  humano,  retrata  á  maravilla  los  principales  per- 
sonages  que  en  el  terrible  y  sangriento  drama  del  Cisma 
influyeron  más  poderosamente.  Catalina  de  Aragón  en- 
lazada por  muerte  de  Arturo  á  Enrique  VIH,  y  repu- 
diada después,  en  sus  sufrimientos,  y  paciencia;  éste, 
eo  sus  escandalosas  arbitrariedades  en  el  mando  y  en 
SQ  lascivia  y  crueldades;  Ana  Bolena  en  su  disoluta  vida, 
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é  Isabel  de  loglalerra  en  su  perGdJa  y  tiranía  conira 
los  oalólicos,  soD  retratos  admirables  que  ofrecen  ala 
consideración  del  lector,  en  uao  ü  otro  concepto,  grande 
y  provecbosa  enseñanza.  Tras  el  desenfreno  y  horrible  ti- 
ranía del  Soberano  duestra,  entre  la  confusión,  el  estra- 
go y  envilecimiento  de  un  reino  antes  feliz  y  próspero,  la 
odiosa  persecución  contra  tos  católicos  que  convirtió  á  In- 
glaterra en  muchos  lagos  de  sangre;  la  humildad,  la 
constancia,  el  valor  sereno  y  Aun  entusiasta  de  los  infelices 
que  caminaban  at  suplicio. 

Pero  donde  sube  de  punto  el  mérílo  de  la  expresión  por 
la  viveza  6  interés  dramático,  y  la  variada  y  enérgica  pintu- 
ra de  las  narraciones  y  los  cuadros,  es  en  la  persecución  y 
tormentos  de  los  Jesuítas  Qeles  &  la  religión  de  Jesu- 
cristo y  su  Vicario  en  la  tierra.  El  historiador  explica 
cuidadosamente  el  edicto  hipócrita  de  la  Reina  Isabel 
contra  los  católicos,  muestra  claramente  la  false- 
dad de.  sus  razones,  la'  sed  sanguioaria  que  la  con- 
sumía, y  desentraña  sus  pretextos  y  los  de  su  gobierna 
para  tan   abominables  crueldades. 

En  los  últimos  capítulos  de  su  obra,  vislambrase  el 
pensamiento  de  la  que  escribía  con  el  titulo  de  Taatado 
DE  LA   Tribulación  (1).     Alli  considera  ya    esta  como 


Inglaterra   con   los  católicos,  exprésase  de  U 

manera  siguiente: 

uPues   ¡q\ii    es   lo  que  han  aprovechado  en  tantos  afios,  con 
tantas   leyes  acerbas  y  edictos  rigurosos,   con   las  cárceles,  con  las 


i  y  prisiones, ,   ._  , 

hambre,  con  la  ignominia  y  falsa  infamia,  y  con  todas  las  o 
armas  que  han  tomado  y  usado,  por  medio  do  tantos  y  tan  •->' 
píos  y  solícitos  y  cruelra  ministros  como  tienen  por  todo  el  reino, 
para  descoyuntar  con  penas  atroces  y  matar  con  muertes  horrible* 
á  estos  sacerdotes  y  siervos  del  Señorf  jHáse  acabado  la  (é  católica 
en  Inglaterra  por  estos  cmbusiesy   viol  cncias.'  ;Háse  acabado  la  raií 
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crisol  <i3e  purifica  el  espíritu  viciado  por  los  torpes  esli- 
mulos  do  la  materia,  y  áua  como  sucesos  en  que  se  osteata 
el  poder  do  la  Misericordia  divina;  porque  en  los  comba- 
tes y  victorias  de  los  mártires,  á  medida  que  resplande- 
ce la  grandeza  del  Señoi',  es  más  pui'a  y  gloriosa  la 
corona  de  su  martirio. 

Dividiii  en  dos  partes  su  obra,  como  él  dice,  en  la 
dedicatoria  á  la  Emperatriz  doña  María: 

•En  la  primera  se  traía  de  los  trabajos  y  aligas  particu- 
lares de  los  hombres  y  del  remedio  dellas.  En  la  segunda, 
4e  las  calamidades  destos  nuestros  tiempos,  con  los  cuales 
el  Señor  nos  azota  y  castiga,  y  de  los  medios  que  debemos 
tomar  para  desalojarle.» 

El  caadr»  que  presenta  al  principio  sobre  las  tri- 
bolacioDes  privadas  con  que  la  Providencia  suele  aflí- 
jir  desde  el  mendigo  basta  los  poderosos  de  ta  tierra, 
incluso  el  Monarca  mismo,  es  ^e  sorprendente  mérito. 
Signe  después  demostrando  que  las  tribulaciones  de  los 
pueblos  son,  con  los  estragos  y  aflicciones  que  causan, 
motivo  para  la  purificación  del  espíritu,  cuyas  delülidades 
6  culpas  las  atraen:  qne  las  tribulaciones  generales,  cas- 
tigo, siempre  merecido  de  las  naciones  que  se  separan 


<iue  La  sustentaí  jHan  dejado  por  ventura  de  entrar  estos  jesuitís 
y  seminanstas  en  vuestro  reino,  y  de  predicar  y  convertir  almas 
para  con  Dios,  atemorizados  destos  vuistros  edictos  y  penas?  No, 
por  cierto;  ánies  vosotros  mismos  confesáis  en  este  vuestro  edicto 
qae  han  entrado  más  sacerdotes  en  Inglaterra  en  breve  tiempo, 
que  habian  entrado  antes  en  muchos  años.  Pues  ;qué  es  esto?  ;Na 
veia  aquí  expresamente  la  mano  de  Dios;  ;No  veis  aqui  que  él  pe- 
lea en  tos  iratúlicos  contra  vosotros?  ;No  veis  que  la  sangre  que  de 
católicos  derramáis  es  setnilla  de  católicos,  ^  que  por  uno  que  ma- 
táis da  Dios  vida  á  mil  hereies,  que  se  convierten  á  la  fé  católica, 
por  ver  la  constancia  y  seguridad  con  que  ellos  mueren,  y  la  im- 
piadad  y  crueldad  vuestra,  con  que  le  deis  la  muerte?  Y  ¡uigad  que 
<.^tas  son  ¡irucbas  ciertas  y  argumentos  indubitables  de  ser  ver- 
Lladcra  aquella  religión   que  obra  tales  y  tan  grandes  efectos. 
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de  sns  deberes,  do  puedea  dejar  de  ser  anoca  enseñanza 
ntilfsima  para  lo  venidero. 

¿Cómo  pueden  evitarse?  Bé  aqnf  lo  que  en  presencia 
de  las  grandes  catástrofes  que  afligieron  á  Inglaterra  cd 
aquella  azarosa  centuria  enseña  el  P.  Rivadeneira  en  El 
pKtnara  Cristuno.  Nicol^  Maquiavelo  escribió  varios  li- 
bros, singularmente  uno  titulado  El  Príncipe,  en  que  ea 
lagar  de  dirigir  al  sumo  emperante  por  la  senda  de  las 
virtudes  cristianas  y  la  pr&ctíca  de  la  justicia,  incblcale  la 
falacia,  la  hipocresia  y  ¿un  la  onieldail,  como  medios  sto- 
res para  tener  é.  raya  las  pasiones  de  los  pueblos  y  mante- 
nerlos en  pai,  m&s  bien  por  el  temor,  qne  por  el  caríBo  7 
respeto.  Este  pernicioso  libro  corría  por  todas  (as  Corles, 
también  el  de  la  república  do  Bodino,  y  los  de 
dootrinaa  no  menos  dañosas  de  otros  publicistas  ex' 
trangeros:  la  obra  de  Rivadeneira  entronizando  en  el 
espirita  del  Principe  b[  amor  y  la  veneración  &  la  Té 
Católica,  á  la  moral  y  á  la  justicia,  destruye  los  tene- 
brosos sistemas  de  gobierno  de  tales  escritores,  reempla- 
zando la  pcrüdia  y  tiranía  del  soberano  descrito  por  ellos, 
con  el  amor  &  los  subditos,  la  moralidad  en  las  acciones  y 
la  justicia  para  todos. 

Mas  el  libro  que  escribió  con  gran  esnftro  y  aun  ter- 
nura, fué  el  de  la  vida  de  S.  Ignacio  de  Loyola,  fundador 
de  la  Gompaíila.  £1  paternal  cariño  con  que  babia  di- 
rigido sn  inquieta  juventud  y  I3  snma  numerosa  da 
las  virtudes  del  Santo,  de  tal  manera  llenaban  su  co~ 
razón  que  parece  que  en  su  pluma  está  su  alma,  y 
en  ella,  para  su  protector,  un  tesoro  de  amor  y  de 
reconocimiento.  S.  Ignacio,  en  verdad,  era  digno  de 
tan  eminente  bistoríador:  distingido  y  valiente  guerrera, 
la    herida  que  le  inutiliió  para  el  servicio  en  su  último 
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Donriole  coQtra  los  franceses,  fué  ua  obstáculo  coa  que 
el  eielo'puso  lérmioo  &  su  áspera  carrera,  para  qua 
siguiese  otra  no  menos  difícil,  pero  más  eGcaz  para  la 
boara  de  Dios  y  la  grandeza  j  unidad  de  la  religioo 
católica.  ¿Qniéa  como  el  P.  Rivadeoeira,  que  conoció  & 
S.  Ignacio  y  tívíó  &  su  lado  en  Roma  cuando  solicilaba 
d^  PoDtfQce  la  aprobación  da  ia  regias-  de  la  Compañía  de 
Jesús,  pudiera  pintar  más  dignamente  aquel  noble  car&cter, 
so  fortaleza  y  constancia  y  sus  esclarecidas  virtudes? 
Puede  asegBrarse  que  de  cnanto  en  esta  historia  refiere, 
fué  testigo  preseooial,  y  que  de  lo  que  no  vio  lo  escuchó 
de  personas  á  61  oarcftnas,  en  que  solo  tuvo  asiento  Ea  ver- 
dad. EÍTadeoeira  escribe  la  vida  del  Santo,  desde  su  naei- 
Ruento  y  en  toda  ella  aparece  gran  contraste  con  Ia.de  Lu- 
lero. De  la  horegla  de  éste  brotaron  en  terrible  torbellino 
males  sin  cilento:  de  Igaacio  las  virtudes  que  hablan  de 
servir  de  ariete  contra  sus  errores  y  desenfreno:  aquel,  sím- 
bolo del  mal,  éste  dudcío  y  sostenedor  del  bien,  y  enviada 
por  Dios  &  los  hombres  para  defenderlo  y  ensalzarlo: 
aquel  ensefia  la  hbertad  absurda  y  licenciosa  en  la  fé;  éste 
ia  obediencia  y  Teneracion  í  la  autoridad  divina. 

ReQere  Rivadeneira  su  completa  conversión  ¿  la  vida 
del  Cielo,  sus  trabajos  y  persecuciones  hasta  que  terminó 
sas  estudios  en  la  Universidad  de  París,  y  de  alli  pasó 
á  Yenecia  y  después  á  Roma.  La  narración  de  su  vida 
hasta  el  término  de  sus  dias,  es  una  serie  de  interesantes 
escenas,  en  que  al  par  que  se  vé  el  espíritu  de  Dios 
ea  el  alma  y  en  las  virtudes  de  S.  Ignacio,  abre  al  lector 
con  su  piadosa  doctrina  el  camino  de  la  mausion  celestial. 

Rivadeneira  es  uno  de  los  más  grandes  escritores  sa- 
grados del  siglo  XVI:  en  él  la  beileía  de  las  formas 
compile  con  la  profundidad  del  pensamiento:  ya  se  atien- 
To».>  I.  57 


)by  Google 


450  CURSO  U  UTSRATDIU  ESPADÓLA. 

da  á  su  notable  sabidarla  en  las  Sagradas  Letras  y  eo 
machas  materias  profaoas,  ya  &  la  clara  Ini  de  sn  per- 
picfti  inteligencia,  yá  en  fin  &  la  corrección  y  á  li  pro 
piedad  de  la  frase  y  riqueza  de  sa  entilo,  siempre  enseña, 
admira  y  cautiva.  No  Taita  quien  le  compare  coa  Fra; 
Luis  de  Granada  en  el  orden  y  claridad  de  las  ideas  y  en 
la  gala  del  lengu^e.  Sin  embargo,  aanqne  en  el  Trtíado 
de  la  trifntlacion,  una  de  sus  obras  escrita  con  mayor 
esmero,  es  notablemente  parecido,  le  falta  aquella  pompa 
en  los  periodos  y  aqnella  inagotable  abundancia  en  los 
epítetos;  ea  cambio  nunca  dañera,  como  aquel,  en  iri- 
vi&I,  ni  deja  de  ser  grave,  ni  rico  en  hermosas  locaciones; 
7  si  no  tan  dado  á  la  ñlosona  mística  como  Grasada,  do 
es  menos  abandante  en  pensamientos  profundos,  ni  ensa- 
ña monos  en  punto  á  la  moral  y  la  religión  (I). 


(O    Su*  cartas,  (  .     , 

M«  por  lu  noticias  que  contienen,    no  valen  m£no*  por  c 
dcdoarína  que  encierran. 
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SlCLO  XII. 


Hittoiiadores  de  Indias. — Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo:  su  tidí: 
(u  Historia  general  y  natural  de  Indias:  sus  demás  obras.— Her- 
nán Cortés:  sus  carias  históricas  sobre  sus  conquiscaa. — Fnj' 
Bartolomé  de  las  Casas:  su  Historia  general  deindias:  su  obra 
titulada  Brevisima  relación  de  la  destruicion  de  Indias. — Fran- 
cisco López  de  Gomara:  su  Historia  general  de  Indias  j*  su 
Conquista  de  Méjico.— Bernal  Díaz  del  Castillo:  su  obra  titula- 
da. Verdadera  historia  de  los  sucesos  de  la  conquista  de  Nueva- 
España.— Antonio  de  Herrera:  Historia  general  de  Indias:  Histo- 
ria general  del  mundo  en  tiempo  del  Señor  Rey  O.  Felipe  el 
Prudente:    Historia   del  levantamiento  de  Aragón.— El  Inca  Gar- 


Gil 


Tiuudcs  aconteoimientos  sirvieron  de  realce  al  espleo- 
doro90reiiiado.de  los  Reyes  Católicos;  pero  oinguno  como 
el  descubrimtealo  del  Nuevo  Huado.  Francisco  López  de 
Gúmara,  uno  de  sn3  historiadores,  tiénele  como  el  mayor 
de  los  realizados  por  la  bumaoidad  y  puede  asegurarse 
que  ni  la  fantasía,  exaltando  á  sa  alvedrío  la  grandeza 
del  hombre,  babria  logrado  idear  nada  tan  notable  y  asom- 
tro30. 

laniensos  territorios  descubiertos  y  conquistados;  ac- 
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cioDes  gloriosas,  qoe  excedeD  á  todo  encarecimiento;  la  u- 
vegacíon.eDtoDcesoasieo  la  infancia,  arrojándose  aadiipor 
mares  desconocidos  y  procelosos  á  remotos  climas,  y  plan- 
tando en  ellos  In  enseña  española;  la  religión  cristiana  lle- 
vando la  luz  del  Redentor  á  aquellas  tribus  incultas  ;  con 
ella  su  abnegación  y  caridad  hasta  el  marllrio;  el  espec- 
táculo material  de  aquellos  climas,  con  rÍ03  que  semejan 
mares,  con  montanas  que  tocan  al  cielo  y  cuyas  cimas 
blanquean  sin  cesar  las  nieves,  con  bosques  seculares, 
con  aves  de  vivísimos  y  deslumbradores  matices,  con  ár- 
boles que  oran  maravilla  por  su  magnitud  una^,  y  oíros 
por  sus  virtudes  y  delicados  frutos,  todo,  en  fio,  cuan- 
to puede  avivar  el  interés  y  fascinar  la  mente  humana, 
contribuía  á  que  el  historiador  entusiasmado  no  dejara 
de  nari-ar  tales  portentos. 

El  oapitaa  Gonzalo  Feroaadez  de  Oviedo  y  Taldés,  fué 
el  primero  que  en  su  Historia  general  t  natural  de  Ihdus 
dio  á  conocer,  no  solamente  los  prodigiosos  sucesos  de  los 
espafioies  en  aquellas  comarcas,  sí  do  también  su  suelo, 
su  clima  y  los  árboles  y  plantas  que  producen  (I).  Nadie 


(O  Naciú  en  Madrid  en  1478:  fué  educado  en  el  palacio  de 
los  Reyes  Catúlicos  D.  Fernando  y  doña  Isabel,  sirviendo  en  clase 
de  paje  al  Inbnte  D.  Juan.  Todavia  adolescente  conoció  k  Cristó- 
bal Colon  cuando  solicitaba  auxilio  para  su  gnm  eipodidoo.  Poco 
después  comenzó  su  carrera  militar,  siguiendo  una  parte  de  ella  ea 
Italia  al  servicio  del  Gran  Capitán  y  siendo  su  secretario.  No  le  pTO' 
tegió  la  fortuna,  sobre  todo,  en  intereses,  y  mal  parada  su  hacienda, 
resolvió  cmbarcaree  para  América,  lo  cual  se  verificó  en  14  de  Abnl 
de  i5i4,  siendo  nombrado  Veedor  délas  fundiciones  dd  oro  de  ti 
Tierra-Firme,  empleo  que  sirvió  desde  este  año  hasta  d  de  i53a- 
Habiendo  renunciado  este  cargo,  se  le  concedió  á  un  hijo  suyo,  v 
A  él  se  le  dio  la  plaza  de  primer  cronista  de  Indias.  Fué  nús  ade- 
lante, sucesivamente,  regidor  y  teniente  del  Darien  en  Tierra-Fime, 
gobernador  electo  de  la  provincia  de  Cartagena  y  alcaide  déla  for- 
taleza de  Sto.  Domingo.  Atravesó  doce  vece»  la  inmensa eitcnsion 
del  mar  Occéano,  y  murió  en  Valladolid  en  i557á  loa  seten»  7 
nueve   anos  de  su  edad. 

Las  obras  que  escribió  son  las  siguientes;  El  libro  del  "«H}" 
etforjado    i  invencible  cabaHero  de  Fortumi,  llamado  D.    Ctari- 
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nAs  al  pn^kósito  para  tao  grande  «iipresa  (mhdo  Oviedo,  que 
snreó  dooe  veces  laiameasa  eitensíoa  del  Occeaoo,  qae  vi- 
vid largo  tiempo  en  aquellos  paises,  que  fué  testigo preaeo- 
oial  de  unos  sucesos,  y  de  los  que  no  vid  tuvo  cuaotos  me- 
dios podo  desear  como  cronista  de  Indias  para  reunir  do- 
cumentos fehacieotes:  demás  de  estas  favorables  cirouDS- 
tanci&s  agr^uese  talento  de  observación ,  espacio  no  bre~ 
ve  ea  la  ocnpacioa  ds  la  obra,  entusiasmo  constante  para 
darle  término,  y  proposito  do  no  alterar  nunca  la  vn*- 
dad  histórica  (1).  Con  esto  bien  podia  esperarse  que  el 

Mte:  La  Rtspuestaá  la  epUtolo  moral  del  Almirante,  i5t4:B£- 

tacion  de  lo  lubcedido  en  la  prisión  del  Rey  Francisco  de  Fran- 
pa  cuando  fué  (raido  á  España,  iSaS:  Historia  nalural  de  Us 
ladias  ó  Sumaria  de  la  natural  historia  de  las  Indias:  Historia 
general  de  Pontífices  y  Reyes  S-c:  Libro  de  la  cdmara  Real  del 
Principe  D.  Juan  y  oficios  de  su  casa  é  servicio  ordinario,  1 546  f 
154S:  Bitallas  Y  Quinguageitai,  ibba:  Viene  á  ser  una  imitafion 
<le  la«  Generacione*  y  Semblanzat  y  de  loe  claros  varones  de  C«s- 
tilU,  pero  mas  rica  en  sucesos:  en  ella  hace  mención  de  muchas 
relaciones  pariicularea,  de  anécdotas,  de  noticias  de  todas  clases, 
dtí  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  y  loa  inmediatos.  EtcTÍbi¿  des- 
pués un  Tratado  general  de  todas  las  armas  y  diferencia  de 
eilas:  i5¿o  6  bi:  Las  Qitinquagenas.  Ño  debe  confundirse  con  la 
titulada  Batallas  y  Quinquagenas:  en  esta  se  reüece  á  sucesos  y 
pCTsonages  coetáneos;  en  la  ultima  se  extiende  hata  las  más  re- 
motas ¿ladea  de  la  Historia  nacional,  narrando  los  principales  fas- 
tos de  ellas,  en  acciones  esclarecidas,  en  dichos  célebres  &c.  i555  y 
i556.  Poc  último.  Historia  general  y  natural  de  las  Indias,  Islas 
y  Tierra-Firme  del  mar  Occéano,  i535  y  iS3-].  Hemos  tomado 
estas  noticias,  de!  excelente  tratado  del  Sr.  Amador  de  ios  RÍos, 
titulado  Vida  y  escritos  del  capitán  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  y 
Váidas;  algunas  las  hemos   tomado  del  autor  mismo. 

(i)  «Líbreme  Dios  de  tamaño  delicio  (de  la  mcnlira],  7  enca- 
•mlne  mi  pluma  á  que  con  verdad,  ya  que  el  buen  estilo  me  falte, 
•«íempre  diga  y  escriba   lo   que  sea  conforme  á  ella  y  al  aervitio 

y    slabaata  de  la  misma  verdad,  que  es  Dios nunca  me  des- 

■acordando  de  la  propiedad  y  costumbre  que  tiene  la  porra  para 
«passar  el  hielo:  la  qual...,  quando  quiere  passar  los  rioe  ó  Ugu- 
>Das  heladas,  jamás  lo  ha^e  sino  quando  va  ó  viene  al  pasto.  E 
Aporque  es  animal  de  muy  súiil  oyr,  antes  que  passe,  pone  la  oreja 
>«obre  el  hielo,  j  de  aquella  manera  arbitra  qué  tan  gordo  está,  y 
vsi  es  euSfientc  para  sostenerla  á  cuestas,  y  pasaa  sin  peligro.  Pues 
ndesta  manera  sé  que  no  se  hundirán  mis  Iractados,  porque  passan 
Bpor  Ja  puente  de  la  verdad,  ques  tan  recia  y  poderosa  que  soster- 
nni  y    perpetuará  mis  vigilias,  que  son  en  aiatanfa  del  Haíedor-.- 
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desempeña  correspondiese  &  la  magnitad  del  asanto.  No 
era  desoooocido  Oviedo  en  la  república  de  las  letras: 
otras  obras  d«  amenidad  y  recreo  y  también  bislárícas 
le  babian  granj^eado  ya  la  estimación  ds  los  doctos/  y 
teniendo  esta,  de  que  vamos  hablando,  la  caalídad  de  ser 
la  primera  que  se  escribía  sobre  tan  remolas  y  extrañas 
r^iones,  debió  ser  esperada  con  impaoíeDcia  y  leida  laego 
con  gran  cnriosídad.  La  primera  parl«  se  imprimid  en 
Sevilla  (i);  consta  de  veinte  libros,  y  en  el  ultimo  babla 
separadamente  de  los  infortanios  y  oaurragios  acontecidos 
en  los  mares  de  Indias;  y  llegan  á  cincuenta  en  las  otras 
dos  partes  que  se  conservaron  ioédilas  hasta  i8$f. 

No  se  busque  en  la  parte  de  la  naturaleza  relatada 
en  la  obra,  la  clasíQcacioo  de  seres,  y  terrenos  mo 
la  ciencia  y  método  que  pudiera  pedirse  á  un  s&bio 
naturalista,  aunque  conocia  &  Flinio  y  ¿otros  escritores 
de  esta  clase;  mero  historiador  Oviedo,  describe  los  metales 
y  piedras  preciosas  que  atesoraban  las  entrañas  de  los 
'terrenos  americanos,  las  aves  y  animales  terrestres,  los 
Arboles  y  las  plantas  y  sus  virtudes  medicinales,  sin 
clasificarlos,  sin  reunirlos  por  géneros  ó  especies,  que 
esto  excedía  á  su  inteligencia  y  estadios:  mas  no  por 
eso  dejan  de  estar  descritos  individualmente  con  verdad, 
y  exactitud  y  ordenados  por  materias. 

No  vale  menos  en  panto  &  la  descripción  del  car&o- 
ter,  costumbres  y  creencias  de  aquellos  moradores.  Con 
tal  motivo  babla  de  sus  relaciones  sociales,   de  sus  juegos 

■Yo  no  Mcribo  porpasMr  eatos  hielos  da  los  murmuradores  un 
Dcau$a,  sino  ¡Mrque  voy  b1  pasto  de  la  obediencia  é  voluntad  que 
Dtengo  de  servir  i  Dios  en  ello  y  4  m¡  rey,  por  cuyo  mandado  me 
■ocupo  en  esto;  y  de  aqui  arbitro  y  entiendo  que  puedo  paftsar  W- 
■guro  y  sin  calumnia  quanto  i  la  medula  y   fructo   de  e*crebir  lo 

(i)  En  i535  y  liíj.  La  Real  Academia  de  la  hittoña  public6 
unt  edición  completa  en  ií5i. 
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y  diversiones  públicas,  de  sus  matrimonios,  de  sos  funera- 
les, eatrandu  Iiasta  en  los  pormenores  de  sus  vestidos, 
de  sns  muebles  y  sus  joyas:  describe  tambíeo  su  religión, 
las  cereniODia3  de  su  culto  y  sus  abCHninables  y  san- 
grientas saperstioiones:  en  los  asuntos  públicos  do  olvida 
so  táctica  en  la  f?uerra  y  los  medios  de  hacerse  temi- 
ble al  enemigo,  ni  en  sus  costumbres  los  vicios  que 
solían  afear  su  condición  de  ordinario  apacible.  No  es, 
en  verdad,  escaso  de  elegió  en  aquellos  sentimientos  y 
virtudes  que  los  hacen  dignos  de  compasión  y  respeto; 
pftTO  imparctal  siempre,  ni  disminuye  sus  fallas  y  torpezas, 
ni  les  cercena  ninguna  de  las  cualidades  en  que  son 
merecedores  de  elegió.  En  este  punto  es  tan  recto  y 
Ter&i,  que  ai  Aun  los  españoles,  cuyas  prodigiosas  proezas, 
y  hazañas,  y  cuya  constancia  y  valor  en  los  infortunios 
le  entusiasman,  hallaron  en  sa  corazón  disculpa  cuando 
eran  feroces,  ó  se  arrojaban  á  temerarias  empresas,  ¿un 
masque  por  la  gloria  de  su  país,  empujados  por  la  pasión 
de  la  codicia.  Y  no  solo  no  disimula  sus  faltas,  sino  que 
en  los  gravísimos  desastres  que  les  ocurrieron  &  veces, 
vé  la  mano  terrible  de  la  Providencia  castigando  el  es- 
pirita de  rapacidad  y  de  exterminio  que  por  desdicha  & 
algunos  animaba  (i). 

La  multiplicidad  de  materias  que  abraza  su  obra  fué 
tal  vez  causa  de  que  no  pudiéndolas  someter  í  un  plan 
rigoroso,  no  resulte  entre  ellas  el  enlace  conveniente:  en 
cambio  su  prodigioso  número  y  variedad ,  son  tales,  que 
solo  la  simple  relación,  entretiene  muy  agradablemente 

(i)  Tiene  razón  el  Sr.  Amador  de  los  Rios  al  defenderle,  en 
el  tratado  que  eccríbió  de  su  vida  y  escritos,  de  las  acusaciones 
de  Fray  Bartolomé  de  tas  Casas;  el  cual  supone,  llevado  de  su  com- 
pasión Y  amor  á  los  Indios,  que  Oviedo  no  fu¿  en  su  Historia  ve- 
riz,  al  calificar  á  etios  7  á  los  espaíioles. 
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'  el  iamo  y  le  DDlre  de  ntillsima  enseüBDza.  So  estile 
semeja  mes  al  de  la  aoti^a  crdaica  qae  al  de  los 
historiadores  que  inmedíalameDte  le  precedieron:  eoldase 
solo  de  la  claridad  da  las  clánsnlas  j  de  la  corrección 
del  leagnaje;  pero  pnesta  su  atencioo  en  los  asuntos  qne 
narra,  todo  so  esmero  está  en  descritúrlos  exactameote 
y  coD  toda  veracidad,  sin  cuidarse  de  la  elegancia  ni  de 
la  armoaia  del  lenguaje  (1).  Oriedo  es  nn  escritor  áigaa 
de  gran  consideración,  aunqne  solo  se  atienda  al  número  y 
calidad  de  sus  obras,  &  la  perseverancia  y  trabajo  cuu  que 
las  llevó  á  término  en  medio  de  ana  vida,  si  iñen  lar^ga, 
llena  de  afanosos  trabajos,  de  peligros  y  de  vicisitades. 

Hernán  Cortés,  í  quien  se  debió  el  desuutK'imieato  é 
inmortal  cooguista  de  Méjico,  y  en  cuya  ardua  empresa 
mostróse  tan  insigne  capítao,  como  b&bil  político,  taé 
el  primero  en  narrar  en  varias  epístolas  dirigidas  i  sos 
soberanos  las  circuastancias  de  los  inoiimerables  pueUos 

,  que  babia  sometido  al  imperio  español  (2).  Noevo  César 


(i)    «La  yüa  de  [a  nauapa  es  vna  yíla  defpoblada  y   peouefia:  la 

3 tul  efla  en  el  camino  o  mar  quu  ay  enere  la  ylla  ElpafioU  y  la 
c  Jamayca  o  fanctiago.  E  a  doie  leguas  déla  vna  y  dcfa  otra  poco 
mas  o  menos.  La  qual  diita  déla  línea  equinocial  algo  meno*  de 
diez  y  ocho  grados.  A  media  legua  defta  ; Ha  Nanafa  dentro  enla 
mar  ay  vnos  bajos:  y  allí  enelloi  debajo  del  agua  del»  mar,  viéndole 
a  ojo  las  piedras  y  el  fuelo,  entre  aquellas  peñas;  bien  vn  eílado 
de  nondo  en  el  agua  falada  Te  leuania  encima  del  agua  déla  mar 
vn  golpe  o  caüo  de  agua  dulce  de  muy  buena  agua:  lo  quat  ntrefce 
mucho  cofa  de  ver  y  de  raarauillar.  Y  es  mas  gnieffo  aquel  golpe 
de  agua  dulce  que  el  bra^o  de  vn  hombre,  y  leuantafe  taillo  Tobra 
la  otra  agua  Talada  que  le  puede  muy  bien  coger  la  dulce.  Yo  no 
la  he  yifto:  mas  ella  en  eña  cibdad  al  prefente  vn  cibdadano  honr- 
rado  nueítro  veiino,  hombre  de  crédito  y  antiguo,  que  fe  U«dw 
EReuan  déla  roca.  El  qual  teftiñca  y  dize  que  el  ha  vifló  efta  fuente; 
y  ha  eftido  a  par  della  y  ha  beuido  déla  mefma  agua.  Y  es  vno 
délos  hombres  a  quien  eneftas  parles  fe  da  mucho  cr^ito. 

(2)  Martin  Fernandez  de  Enciso  Alguacil  Mayor  de  Castilla 
del  Oro,  nombre  que  dieron  los  primeros  descubridores  del  Nucvo- 
Mundo  al  istmo  de  Darien,  publicó  en  i5iq  una  summa  de  ((eogra- 
fia,  en  que  se  dan  las  noticias  que  entonces, había  de  Am¿rin- 
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ijoa  relataba  sus  coaquistas  y  preclaros  hechos,  si  estos 
asombran  por  su  colosal  graodeza  ;  serian  increíbles  sin 
tan  uamerosos  testimonios,  la  sencilleí  y  claridad  de  sus 
doscrípcioDes,  la  nobleía  de  la  expresión  y  la  mirada 
penetrante  que  descubre  en  el  manejo  de  hombres  y 
aegocios,  revelan  sus  admirables  dotes  para  la  historia. 
Claco  son  estas  cartas,  pero  de  considerable  exlensioa:  la 
primera,  dirigida  ¿  la  Reina  doña  Juana  y  ú,  su  hijo  el 
emperador  Cíkrios  Y,  y  las  demás  solo  al  citado  Monarca. 
Cada  una  está  escrita  en  diferente  lugar:  el  conjunto 
de  ellas,  si  no  presenta  por  completo  la  historia  de  los 
territorios  sometidos  &  España  por  el  poder  de  su  genio, 
maestra,  mejor  que  ninguna  otra  historia,  el  espíritu  y 
calidad  de  sus  habitantes  y  el  aliento  é  inteligencia  del 
conquistador.  Dá  el  colorido  de  la  verdad  ¿  cuanto  pinta 
por  la  ingenuidad  de  su  palabra;  es  sdbrio  hablando  de 
sa  persona  y  no  se  trasluce  generalmente  orgullo  ni 
vanidad  al  referir  sus  hechos.  Hasta  la  modesta  forma 
de  cartas  en  que  encerró  sus  narraciones  revela  que 
si  no  desconocía  la  grandeta  de  sus  servícioSj  hallábase 
lejos    de  sn  ánimo  la  jactancia  (f). 

(i)  Vüsc  la  deicripdon  del  «laque  naval  contra  los  de  Te- 
mlxtitar-,  aue  venían  á  socorrer  á  los  de  Iztapiilaiia  alacados  por 
los   españoieE  y  vencidos  en   el  alto  cerro  en  que  los  esperaron: 

■ De  improvisa  juntóse  tan   grande    Sota    de   canoas    para 

nos  venir  i  aíomettr  y  á  tentar  que  co»a  eran  los  bergantines;  y 
¿  io  que  pudimos  juzgar  pasaban  de  quinientts  canoas,  é  como  yo 
tri  que  traían  lu  derrota  derecha  á  nosotros,  yo  y  la  frente  que  bk- 
biamoa  saltado  en  aquel  cerro  grande,  nos  embarcamos  á  mucha 
priesa  y  mandé  i  los  capitanes  de  los  bergantines  que  en  ninguna 
maneía  se  moviesen,  porque  los  de  las  canoas  se  determinasen  ft 
nos  «cometer  y  creyesen  que  nosotros  de  temor  no  osábamos  salir 
i  ellos;  y  asi  comenzaron  con  mucho  Ímpetu  de  encaminar  su  flota 
hacia  nosotros.  Pero  i  obra  de  dos  tiros  de  ballesta  separáronse 
y  estuvieron  quedos;  y  como  yo  deseaba  mucho  que  el  primer  re- 
encuentro que  con  eüot  hobíesemos  fuese  de  mucha  victoria  y  si 
hicic*^  de  manera  que  ellos  cobrasen  mocho  temor  de  los  txrgan- 
lines,    porque  la  llave  de  toda  la  guerra  estaba  en  ellos,  y   donde 

Tomo  I.  58 
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Superior  í  las  cartas  de  Cortés  es  la  Histobia  cbreiial 
DE  LAS  Indias  que  escribió  el  justaraeoLe  célebre  seTÍIlano 
y  dominico  fray  Bartolomé  de  tas  Casas  6  Casaus,  Obispo 
de  Chiapa,  ec  Méjico  (1).  Este  verdadero  apóstol  de  la 
caridad  y  de  la  fé,  obró  mayores  prodigios  eo  el  ánimo 
de  los  indígenas,  qne  los  gnerreros  coo  la  pUDla  de  la 
espada.  Habiéndoles  servido  de  escudo  raocbas  veces 
contra  las  Iras  de  los  veacedores,  cooociendo  sn  Ín- 
dole, so  vida,  los  terrenos  que  halHtabao  y  vivido  do- 
cueota  aQos  entre  ellos,  nadie  tan  autorizado  ni  con 
tantos  recursos  para  escrilHr  sn  historia.  De  sentir  es, 
por  lo  mismo,  «jue  no  se  haya  impreso:  solo  se  impri- 
mié  en  Sevilla  en  1552  su  BrevBima  relación  de  la  dcs- 
THüicioN  DE  f^DiAS,  traducida  después  &.  v&rias  lenguas. 

Dos  producciones  notables  publicáronse  por  aquel 
tiempo:  asi  se  pudo  suplir  la  falta  de  la  obra  del  sabio  y 
virtuoso  Obispo,  condenada  &  la  oscuridad.  Fueron  estas 
la  Historia  general  m  Indias,  y  La  conooista  db  Míjico, 
de  Francisco  López  de  Gomara,  capellán  de  Hernán  Cortés, 
primer  Marqués  del  Talle.  En  la  primera  coosiguid  all^par 


dios  podian  recibir  mas  áafio,  j  aun  noGotros  también,  era  por  el 
agua,  plugo  i  nuestro  Señor  gue,  esiándonos  mirando  los  unos  á 
los  otros  vino  un  viento  de  tierra  muy  &voraUc  para  embestir  con 
ellos,  y  luego  mandé  á  los  capitanes  que  rompiesen  por  la  flota 
de  las  canoas,  y  siguiesen  iras  ellos  fasta  los  encerrar  en  la  ciudad 
de  Temixtitan;  y  como  el  viento  era  muy  bueno,  aunque  ellos  huían 
cuanto  podian,  embestimos  por  medio  dcUos,  j  quebramos  infinitas 
canoas  y  matamos  y  ahogamos  muchos  de  ios  enemigos,  tjue  eis 
la  cosa  del  mundo  mas  para  ver.  Y  en  este  alcance  los  s^^ímos 
bien  tres  leguas  grandes  nsta  los  encerrar  en  la  ciudad.o  Historia- 
dores de  Indias,  tomo  i.o,  pég.   72,  edición   de  Rivsdeneira. 

(i)  Consta  de  tres  gruesas  volilmenes  inéditos:  no  se  ha  im- 
preso por  razones  fáciles  de  alcanzar.  Nació  en  Sevilla  en  1474,  y 
murió  en  Madrid  en  1 565  S  los  91  años  de  su  edad.  Escñbió  ade- 
más otras  varías  obras  en  Istin.  Su  primer  viage  á  Indias  verifi- 
cólo siendo  niño  en  compañía  de  su  padre  D.  Antonio  y  de  Cristó- 
bal Colon.  Fué  de  distinguida   progenie. 
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coD9iderabIe  número  de  curiosas  noticias:  debiólas  princi~ 
pálmenle  i,  machos  de  los  conquistadores  con  quienes  maa- 
tavo  amistad  por  el  cargo  que  ejercía  en  la  casa  de  Hernaa 
Cortés:  parte  por  esta  razoo,  y  parte  por  su  diligencia,  es 
da  las  m¿3  eruditas  historias  y  de  mayor  número  de  datos 
de  cnantas  en  aquella  edad  sobre  tal  punto  se  escribieron. 
Priocipia  con  la  descripción  del  mundo;  concluye  con  la 
d«  la  conquista  de  las  Islas  Canarias  y  de  las  costumbres 
de  sns  moradores,  y  póneie  por  epilogo  un  notable  elogio 
de  los  españoles  por  sus  gloriosos  descubrimientos  y  sos 
victorias,  y  por  haber  sacado  de  la  idolatría  ¿  tan  numero- 
sos pueblos,  lleTando  &  so  espíritu  el  puro  resplandor  de  la 
religión  cristiana  (1).  Es  sencillo  en  las  narraciones,  bre- 
ve y  fócil  en  la  pintura  de  retratos  y  de  logares,  y  metó- 
dico en  el  orden  de  las  materias.  Son  cortos  los  capítu- 
los ea  que  divide  la  obra,  sin  duda  para  evitar  el  can- 
sancio en  la  teotara,  y  nunca  divaga,  ni  ¿un  sq  de- 
tiene eo  largas  ezplicaoiones.  Conócese  que  escribe  sin 
pretensión,  porque  sus  cl&usulas,  siempre  naturales  y  sin 
estudio,  revelan  cierto  candor  en  los  pensamientos;  pero 
QÍ  baja  nunca  el  tono,  ni  deja  de  ser  correcto  en  el  estilo. 


(i)  EiplIcBge  bbI.  iTanta  tierr  . 
cubieno,  andado  y  convertido  nuestros  española 
de  conquista.  Nunca  jamís  rey  ni  gente  anduvu  /  suguiu  uiulu  en 
tan  breve  tiempo  como  la  nuestra,  ni  ha  hecho  ni  merecido  lo  que 
ella,  asi  en  armas  y  navecacion,  como  en  la  predicación  del  Santo 
Evangelio  j  conversión  de  loa  idólalmí;  por  la  cual  son  españoles 
di(inisÍmoe  de  alabanza  en  toJis  las  partes  del  mundo.  ¡Bendito 
Dios  que  les  dió  tal  gracia  y  poder!  Buena  luz  y  gloria  ea  de  nues- 
tros reyes  y  hombres  de  España,  que  hayan  hecho  á  los  Indios  to- 
mar y  tener  un  Dios,  una  fe  y  un  baptismo,  y  quitádoles  la  ido- 
latría, los  sacrificios  de  hombres,  el  comer  carne  humana,  la  so- 
domía y  otros  enormes  y  grandes  pecados  que  nuestro  buen  Dios 
mucho  aborresce  y  castiga.  Hánie  también  quitado  la  muchedumbre 
de  mugeres,  envejecida  costumbre  y  deleite  entre  todos  aquellos 
boinbrcs  carnales:  hánle  mostrado  letras  que  sin  ellas  son  los  hom- 
bres como  animajea.H 
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Ls  CoNQtiSTA  DB  MÉJICO,  del  miaño  astor,  vieoe  i 
cDQstituir  la.  segunda  parte  de  la  hislOTia  de  qaa  se  ha 
hablado  antenarmente:  dedicóla  á  D.  Martin  Cortés, 
Marqués  del  Valle,  fago  del  célehre  coDqaistador,  en 
muestra  de  gratitad  por  las  oonsideraciones  qat  balsa 
recibido  de  su  ilustre  progenitor. 

■A  ninguno,  dice,  debo  intitular,  muy  ilustre  Señor,  ta  Con- 
quista de  Méjico,  si  no  á  vuestra  Señoría  que  es  hijo  det  que 
lo  conquistó,  para  que  asi  como  heredó  el  mayorazgo,  be- 
rede  también  la  historia." 

Abraza  desde  el  nauimieato  de  Cortés,  hasta  sa  muerte  (I) 
y  le  sigue  en  toda  su  TÍda,  sin  olvidar  de  ella  circnnsUiocki 
alguna;  pero  extremóse  en  la  pintura  de  su  alto  genio  y 
de  sus  triunTos,  de  tal  manera,  que  su  gran  figura  ilu- 
mina toda  la  obra  y  pone  en  constante  eclipse  las  de- 
más del  cuadro  que  cootribüyerou  á  la  conquista.  Asi 
es  que  salló  &  la  arena  histórica  Berual  Díai  del  Castillo, 
UDO  áe  los  valientes  guerreros  de  aquella  memorable  es* 
pedición,  para  mostrar  ¿  Gomara  que  la  gloria  pertenecía 


(i)  Gomara  describe  á  Cortfe  asi:  uEra  Femando  Cortas  de 
buena  ctmiura,  rehi:cho  y  de  gran  pecho;  el  color  ceniciento,  la 
basba  cUra,  el  cabello  lai^o.  Tenia  gnn  fuerza,  mucho  inimo,  des- 
treza en  las  armas.  Fui  travieso  cuando  muchacho,  y  cuando  hom~ 
bre.  fui  asentado;  y  ssl  tuvo  en  la  guerm  buen  lugar,  y  en  paz 
filé  alcalde  de  ^ntia^o  de  Banicoa,  que  era  y  es  la  mayor  honra 
de  la  ciudad  entre  vecinos.    Allí  cobro  reputación    para  lo  que  dcs- 

Eats  íiií.  Fué  muy  dado  á  mueeres,  y  dióse  siempre.  Lo  meamo 
izo  al  ¡uego,  y  jugabR  á  los  dados  A  maravilla,  bien  y  alegremente^ 
Fué  muy  gran  comedor  y  templado  en  et  beber,  teniendo  abun- 
dancia. Sufría  mucho  la  hambre  con  necesidad  según  lo  mostró  es 
el  camino  de  Higueras  y  en  la  mar  que  llamó  de  su  nombre.  Eia 
recio  porfiando,  y  así  tenia  mas  pleitos  que  convenía  á  su  estado. 
Gastaba  liberalismo  en  la  guerra,  en  mugeres,  por  amigos  y  en 
antojos,  mostrando  escasez  en  algunas  eosas;  por  donde  le  llama- 
ban rio  de  avenida.  Vestia  mas  polido  que  rico,  y  asi  era  hombre 
limpísimo.  Deleitábase  de  tener  mucha  casa  y  familia,  mucha  plat» 
de  servicio  y  de  respeto.  Tratábase  muy  de  sefior  y  con  unta  gr»- 
vedad  y  cordura,  que  no  daba  pesadumbre  ni  parecia  nuevo.a  His- 
toriadores primilivos  de  Indias,  tomo  i.o,  pigina  454.  Autorea  ea- 
pañoles,  edición  de  Rivadeneira. 
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&  todos,  porque  todo9  habían  tenido  parte  en  las  reso- 
luciones y  en  los  hechos.  Ambos,  sin  embargo,  iospi- 
ráodose  en  el  afecto  intes  que  en  la  verdad,  pensa- 
ron, el  uno  en  ensalzar  á  sn  bieobecbor  no  atri- 
bayendo  &  los  demás  la  debida  gloría,  y  el  otro,  he- 
rido en  sa  corazón,  en  probar  que  los  lauros  de  la 
conquista  pertenecían  ft  todos.  ¿Quién,  sin  locura  po- 
dría dudar  del  alto  mérito  de  Cortés  como  guerrero  y 
político,  y  do  sn  admirable  penetración  para  dirigir  sabia- 
mente las  cosas  y  los  hombres?  Pero  ¿quién  puede  aQr- 
mar  con  razón,  qae  sin  el  eficaz  auxilio  de  sus  capitanes 
habrfale  sido  posible  dar  glorioso  término  á  la  empresa? 
Castillo  no  se  reduce  solo  á  demostrar  los  errores  de 
Gomara  en  este  punto;  acúsale  de  infidelidad  en  sus  no- 
ticias y  relaciones,  y  es  forzoso  creerle,  al  ver  que  el  loca 
Garcilaso  de  la  Yega  báceie  la  misma  acusación  y  cita 
DI)  suceso  en  que  oonfesando  Gomara  la  verdad  de  tales 
defectos,  los  atribuye  &  la  falsedad  de  los  que  le  habían 
dado  noticias,  bijas  de  su  vanidad  ó  de  sus  pasiones  (1). 


^i)    Con&CEc  muy  poco  de  la  vida  de  Francisco  López  de  G6- 
iTMTa,  y  se  ignore  de  todo  punto  quienes  fuesen  sus  padres  y  de 
qué  manera   pasó   su   infencia;   soto  se  sabe  que   nació  en  Sevilla 
iMcia   i5ia,   que  fué  de  distinguida  prosapia,  y  que   le   enviaron  á 
ia   Universidad  de  Alcalá,  ya  célebre,  donde  se  dice  que  desempelió 
una  cátedra  de  Retórica.  Refiere   en   su  historia  de   las  Indias  que 
eatuTo  en  Roma  siendo  sacerdote,  y  que  alli  trató  á  algunos  varones 
insignes   en  saber,  que   cita.  Restituido  á   su  patria,  parece  que  f\i£ 
truando   entró  por  los  años  de  1540   de  Capellán 'en   casa  de  Her- 
nán Cortés,  que  se  hallaba  de  regreso  en  España  despues^e  sus  altos 
hechos  en  el  Nuevo-MunJo.   Por  este  tiempo  comenzaría  é  escribir, 
pTX>bable mente,  su  historia.  Acompaüó  á   Hernán   Cortés  á  la  ex- 
pedición de  Argel.  Muerto  el  conquistador,    no  se  sabe   donde   se 
retira,    aunque  parece  probable,   que  fuese    á  Sevilla:    también   se 
ignora  la  época  de  su   muerte.   Ya   hemos  visto  que   dedicó  su  se- 
cunda obra  al  hijo  de  Hernán  Cortés.  Una  y  otra  historia  sufrieron 
entredicho,   quizas   por  las  razones  arriba  dichai,  puesto  que  Anto^. 
nío   de  León  Pindó,  en  su  Biblioteca  Oriental,  la  califica  de  historia 
libre;  y  ya  hemos   visto   lo   ocurrido,  respecto  á  la  segunda  parte. 
IraprimiSae  por  ve*  primera  en  i55a  en  Zaragoía:  en  i553  en  Me- 
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Nada  al  parecer  más  lejos  del  propósito  de  Castillo 
que  escribir  la  historia  de  Nueva-España:  retirado  délos 
oombates,  ya  anoiaao  y  establecido  de  regidor  en  San- 
tiago de  los  Caballeros,  llegó  &  sus  mano^  la  obra  de 
Gomara:  sus  errores  y  el  extremado  elogio  que  de  Corles 
hace  en  ella,  encendieron  su  enojo,  y  pusieron  la  pinina 
en  sus  manos  para  esclarecer  los  hechos  de  qne  Toé 
actor  6  testigo  y  dar  &  cada  uno  de  los  capitanes,  qoe 
ayudaron  &  Cortés  en  la  empresa,  merecido  lugar  en  el 
templa  de  la  gloría.  Su  priaoipal  pensamiento  estuvo  en 
refutar  k  López  de  Gomara,  y  en  reclamar  para  su  persona 
los  merecimientos  en  la  conquista  de  que  este  le  hatna 
despojado.  Su  obra  á.  qne  puso  por  tltnlo  Verdadera  his- 
toria DE  LOS  SUCESOS  DE  LA  COMQÜISTA    DE     LA  NdEVA-EISPaSí, 

viene  &  ser  el  noble  desahogo  de  su  amor  propio  ofendido. 
En  cualquiera  otro  habría  causado  el  injusto  silencio 
de  Gomara  menos  enérgica  impresión  que  en  Bernal  Diai 
del  Castillo.  ¿Cómo  había  de  tolerar  ese  olvido  el  qna 
referia  con  cierta  jactancia,  aunque  senoílla,  haberse  ha- 
llado en  ciento  diez  y  nueve  combates,  que  se  ocupa  de 
su  persona  aun  más  de  lo  necesario,  y  que  era  tal  la 
costumbre  que  habia  contraído  ea  las  fatigas  de  la  guer- 
ra, qne  anciano  y  quieto  en   su  casa   dormía  üin  desnu- 

dina  del  Catnpo:  otra  vez  en  Zaragoai  en  i554,  y  en  csie  mismo 
año  tambieii  en  Amberes.  Tradiljose  por  dos  veces  al  italiano,  é 
igualmente  al  francés,  imprimiéndose  en  1578,  y  después  vínM 
veces.  Ei  ilustrado  colector  de  los  historiadores  primitivos  de  In- 
dias,  D.   Enrique  de  Vedis,   valióse  de  la  primera  edición. 

Según  D.  Nicolás  Antonio,  escribió  ademis  Gomara  una  histo- 
ria de  Horruc  y  Haradin  Barbaroja,  reyes  de  Argel.  En  la  Biblio- 
teca del  Conde  de  Vil  la  umbrosa  eiislia  un  códice  manuscrílo  dd 
mismo  autor  liiulado  tos  anales  del  Emperador  Carlos  V,  en  ei 
cual  refiere,  coa  motivo  del  incendio  de  las  naves  por  Cart£&, 
haber  hecho  lo  mismo  Horruc  para  tomar  á  Buiia,  añadiendo  qiic 
referia  este  suceso  en  un  libro  titulado  Batallas  de  mar  de  mextroi 
tiempos.   Autores  de  Indias,  tomo  i.°,  pág.  XV  de  los  prelímioares. 
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darse  ;  coa  las  armas  &  la  cabecera  del  lecho  para  estar 
en  toda  ocasión  prevaDidó?  (I)  No  se  espere  por  tanto 
en  sa  obra,  el  método  y  profundidad  del  erudito,  ni 
las  galas  del  escritor,  ni  las  observaciones  y  máximas 
del  Qlósorú.  Narra  con  sencilla  y  ruda  franqueza,  sin  cui- 
darse del  ornato,  con  desaliño  y  como  su  razón  le 
dictaba:  es  sobrio  eu  las  descripciones,  vivo  y  enéi^ico  en 
las  pinturas,  como  el  que  reflere  lo  que  ba  ejecutado,  y 
en  toda  la  obra  resplandecen  gran  fondo  de  honradez  y  de 
recto  juicio.  Comienza  hablando  de  sf  mismo  desde  que  salió 
de  Castilla  la  Yíeja,  sn  patria,  hasta  poner  término  á  la 
empresa,  sin  olvidar  los  beneficios  que  produjo,  ni  los 
qae  alcaniaron  &  la  fé.  y  en  favor  de  los  Indios,  los 
Trailes  con  su  predicación  y  enseñanza.  Añade  otras  ma- 
terias menos  importantes,  y  corona  su  trabajo  reuniendo 
CD  sucinto  compendio  sus  combates:  concluye  del  modo 
siguiente: 

■Por  manera  que,  á  la  cuerna  que  en  esta  relación  ha- 
llarán,  me  he    hallado    en    ciento  diez  y   nueve  batallas  y 


(1}  Nació  el  valeroso  capitán  Beriial  Diaz  del  Castillo  eo  Me- 
dina del  Campa  (Castilla  la  Vieja),  era  de  noble  linaje,  pues  su 
padre  ocupa  el  cargo  de  regidor  en  el  pueblo  referido.  Pasó  í 
América  en  i5i4,  y  se  trailad6  &  la  Isla  de  Cubj,  que  gobernaba 
á  la  sazón  Dieao  Velazijuez:  tomó  parte  en  varias  eapedíciones,  y 
restituido  i  Cuba,  volvió  á  salir  en  la  de  Hernán  Cortés,  embar- 
C&ndose  en  la  nave  de  Pedro  de  Alvarado.  Distinguióse  considc- 
rabJcmente  en  la  conquistti  ^or  su  fidelidad  y  valor  en  loa  combates, 
y  por  premio  se  le  concedió  una  encomienda  en  Goatemala,  y  fijé 
lino  de  los  primeros  pobladores  de  Saniiaeo  de  los  Caballeros,  en 
e  más  tarde  se  le  vé  de  regidor  perpetuo.  Recomendáronle  al 
.^..iperador  Cirios  V ,  en  una  carta  escnta  desde  M£)ico,  y  también 
at  vírey  D.  Antonio  de  Mendoia.  Su  nombre,  sin  embargo,  habría 
quedadlo  oscurecido  sin  su  historia.  La  que  poseemos  es  defectuosa, 
H>rc]ue  no  se  imprimió  pare!  original,  ni  por  copia  autorizada. 
Conservábase  en  la  Biblioteca  del  Consejero  D.  Lorenzo  Ramirez 
de  Prado,  y  de  allí  la    sacó   para  darla  á   la  estampa   en  idJx   el 


oadre  fray  Alonso  Remon, 
r_    ,_    : ,a  Real  e-  ■■■ 


•   mucho  tiempo  después. 
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reencuentros  de  guerra  y  no  es  mucho  que  me  alabe  de 
ello,  pues  que  es  U  mera  verdad;  y  estos  no  son  cuentos 
viejos  hl  de  muchos  años  pasados,  de  historias  romanas  ni 
deñniciones  de  poetas;  que  claros  y  verdaderos  estia  mis 
muchos  y  notables  servicios  que  he  hecho  i  Dios  prime- 
ramente, y  á  su  majestad  y  á  toda  la  cristiandad,  y  muchas 
gradas  y  loores  doy  i  Dios  nuestro  Señor  Jesucristo  que 
me  ha  escapado  para  que  agora  tan  claramente  lo  escriba;  i 
mas  digo,  é  me  alabo  dello,  que  me  hallé  yo  en  tantas 
batallas  y  reencuentros  de  guerra  como  dicen  las  historias 
en  que  se  halló  el   Emperador  Enrique  IV. ■ 

Prolijo,  por  dem&s,  y  tal  vez  fatigoso  seria  naestro 
trabajo  si  hubiésemos  de  hablar  de  todos  los  escritores 
primitivos  de  Indias  que  ea  el  siglo  XVf  con  mis  ó  mo- 
nos estensiou  ocup&roase  de  aquellas  comarcas  y  de  su 
suerte.  Por  lo  mismo,  solo  en  una  nota  los  OQumerare- 
mos  para  inteligencia  del  lector,  y  seguiremos  coa  Iler- 
rera  y  el  laca  Garcilaso  de  la  Vega,  á  quienes  la  poste- 
ridad ha  reservado  más  alto  lugar  qi^e  á  los  anteno- 
res  (i).  Antonio  de  Herrera,  cronista  de  Indias,  pudo 

(i;  Después  de  Gomara  y  Diaz  del  Castillo,  las  relaciones  6 
historias  mas  conocidas,  son  las  siguientes: 

Relación  hecha  por  Pedro  Alvarado  á  Fernando  Cortas,  en  que 
se  refieren  las  guerras  y  batallas  para  pacificar  las  provincias  de 
Chapotulan,  Checialtengugo  y  Utlatár,  con  otras  varias  noticias. 

Oira  relación  dirigida  af  mismo  Cortés,  en  que  se  refiere  ll 
conquista  de  muchas  ciudades  y  de  cosas   muy   curiosas. 

Relación  hecha  i>or  Diego  Godoy  á  Hernando  Cortés,  en  que 
trata  del    descubrimiento  de  diversas  ciudades  y  provincias  &<:■ 

Naufragios  de  Alvar  NtiFiez  Cabcia  de  Vaca,  y  relación  de  la 
jornada  que  híio  i  la  Florida  con  el  adelantado  Panfilo  de  Narraet. 

Comentarios  de  Alvar  Nui^ez  Cabeza  de  Vaca,  adelantado  y  Go- 
bernador del  rio  de  la  Plata. 

Estas  obras  se  encuentran  en  el  tomo  i.o  de  Autores  primiti- 
vos de  Indias. — [)espue9  de  la  de  Castillo,  siguen  en  el  tomo  a-  °: 

Verdadera  relación  de  la  conquista  del  Peril  y  provincia  de 
Cuíco  &c.  por  Francisco  Jerez. 

Conquista  del  Perú  por  el  mismo,  y  también  sus  melroi  dirip- 
doa  al   Emperador  Carlos  V. 

U  crónica  del  Perd,  escrita  por  Pedro  de  Ciera  de  León,  vecino 
de  Sevilla. 

Historia  del  descubrimiento  y  conquista  del  PeFii,  por  Agustín 
Cara  te. 


)by  Google 


CAP.  XXIV,  SIGLO  XVI.  465 

contar  con  cuantos  recursos  éraole  occesarios  para  su 
obra,  porque  su  cargo  le  permitió  reunir  copiosos  y  ve- 
rídicos materiales:  no  hay  por  consiguiente  eo  ella  omi- 
sión de  hecbo  alguno  importante;  al  contrario,  lodo 
cnanto  puede  contribuir  ¿  formar  completa  idea  del  des- 
cobrimiento  y  conquista  del  Nueve-Mundo,  se  encuentra 
relatado  ordenadamente  con  sano  criterio  y  al  parecer 
con  notable  imparcialidad  en  su  Historia  general  dr  Ih- 
UM  (1).  En  el  primer  volumen  de  esta  obra  traza  la 
descripción  de  las  Indias  Occidentales,  la  cnal  acompaiia 
de  tablas  geográflcas  para  la  perfecta  comprensión  de  ma- 
res, Iag09,  rios  y  terrenos.  Toda  ella  está  contenida  en 
caatro  tomos,  y  abraza  desde  1442,  hasta  1554.  Aunque 
larga  no  fatiga  su  lectura,  por  la  claridad  con  que  es- 
cribe, por  la  suavidad  de  la  dicción  y  (a  amenidad  con 
qne  sabe  salpicar  sus  narraciones. 

Menos  afortunado  fué  en  la  Historia  geheral  uel 
MORBO  EN  tiempo  oel  Sa.  Rey  D.  Felipe  bl  Prudente.  Su 
trabajo  principia  en  1559,  y  termina  en  la  muerte  del 
Rey.  Asunto  era  éste  por  demás  extenso;  y  sí  bien  de 


(i)    Imprimióse   na    :'ini,    en    la    imprenta   Real,    fa    cuatro 

uNacló  Antonio  de  Herrera  en  Cuellar:  fueron  sus  pxdres  Ro- 
dri£o  de  Tordcseillaa  é  Inís  de  Herrera.  Nombrado  cronista  de 
Indias,  para  cumplir  con  su  encargo,  escribióla  Historia  nenerat 
de  los  hechos  de  los  Castellanos  en  las  Islas  y  Tierra-Fume 
del  mar  Occeano,  en  cuatro  tomos:  publicó  también  la  Historia 
general  del  mundo,  del  tiempo  del  Sr.  Rey  D.  Felipe  el  Fiu- 
daite,  desde  el  año  iSSg  hasta  su  muerte;  impresa  en  Madrid  en 
i6oi  y  i6iz,  en  folio.  La  Historia  de  lo  sucedido  en  Escocia  é 
Inglaterra  en  cuarenta  j  cuatro  años  que  vivió  la  Reina  María 
Esiuarda.  Lisboa  iSgi.  Cinco  libros  de  la  Historia  de  Portugal 
y  conquistas  de  las  Islas  de  los  Azores  en  los  años  i632  y 
i033.  Todavía  cita  D.  Nicolás  Antonio  en  su  biblioteca  nova 
diez  obras  más  del  mismo  autor,  todas  impresas,  menos  la.  cró- 
nica de  ¡los  Turcos.  Murió  en  Abril  de  liyi,  antes  de  cumplir 
7*í    años  de   su  edad.» 

Ton.)  I.  59 
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sucesoj  coDtemporáDeos,  el  coasíderable  atraso  de  Ulúi- 
loria  general  entonces,  y  la  difloullad  para  allegar  ooli- 
ciaa  de  tan  diversos  y  apartados  territorios,  hacían  im- 
posible la  perreccion  de  su  empresa;  asi  sucedió.  OUida 
algunos  acoolecimientos  de  aquella  época,  no  están  ordena- 
dos con  claridad  los  que  redero,  fáltale  imparcJal  crítoio 
mochas  veces  en  el  juicio  de  cosas  y  de  pe'rsonages,  y 
basta  parece  que  el  estilo  ha  perdido  un  tanto  de  la  ni- 
tidés  que  36  nota  en  sa  primera  obra  (1).  No  es  m&s 
feliz  en  la  pequéis  HiMoria  dd  levantamiento  de  Ara- 
gón, ea  que  suprime  hechos  importantes,  no  por  igoo- 
rancia,  sin  duda,  siao  para  que  no  apareciese,  tal  vez 
con  falta  alguna  Felipe  II  en  el  ruidoso  proceso  de 
Antonio  Pérez. 

Garoíiaso  de  la  Vega,   llamado  el  Inca,  por  pertene- 
cer su  madre  &  la  regia  estirpe  de  aquellos,  (2)  ao  ha 


sLas  dos  salera*  rcaleB,  con  las  señas  que  se  ha  dicho,  te 
Tueron   buscando  y  se  embistieron  valerosamente,  echando  la  Tur- 

Sucsca  toda  la  proa  encima  de  la  cristiana,  asi  por  scrmuf  alia 
e  proa  al  uso  turquesco,  como  por  llevar  la  Real  cortado  el  es- 
polon,  como  tai  otras  galeras  cristianas;  con  lo  qual  se  levanté 
tanto  de  fopa  la  Real,  que  el  arcabucería  y  mosquetería  escola 
pudo  tirar  á  la  Real  del  Turco  á  terrero,  y  hacer  gran  daña  en 
ella.  V  viendo  el  Marqués  de  Sia.  Cruz  el  caso  de  haber  cmbe»- 
tido  la  Real  del  Turco,  echando  á  la  cristiana  la  proa  encima,  J 
que  llevaba  siete  galeras  de  socorro,  y  D.  Juan  no  mas  que  do», 
contra  la  orden  que  .tenia,  aprotech&ndose  de  su  prudencia,  ar- 
ranca con  toda  su  escuadra  y  acercándose,  dio  una  gran  ruziada 
á  las  fieras  turquesas  y  metiendo  doscientos  soldados  españoles 
en  la  Real  se  volvió  á  su  puesto.  Y  e&la  determinación  de  Capi- 
tán sabio  y  valeroso  fu£  principio  de  la  victoria*-  Tomo  I,  libro  Xllt, 
pifi.  47^.  Madrid,  edición  de  i6o:,» 

(2]  El  Inca  Garcilaso  de  la  Vega  nació  en  el  [*crú:  Tucrun  sus  {** 
dresüarcilasodela  Vega,  uno  de  los  conquistadores  del  Perú,  y  liob» 
Isabsl  ChimpuOellode  la  Emilia  real  de  los  Incas:  nació  en  el  Cuf» 
del  Perú,  corle  de  Alia ta lipa,  en  i54oy  murió  ú  los  setentay  seis  anos 
de  su  aXad.  Al  cumplir  veinii;  años  enviáronle  sus  padres  á  (¿spaoa, 
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merecitlo  de  la  posteridad  menos  claro  renombre  que 
Berrera,  como  historiador  de  Indias.  Aunque  venido  á. 
Espai^  al  rayar  en  la  primavera  de  la  juventud,  ni  su 
carrera  de  las  armas,  ni  sus  relaciones  con  lo  m&s  es- 
clarecido de  la  sociedad  española,  ni  la  diferencia  de 
costambres,  de  seolimieotos  é  ideas  en  que  babia  entrado, 
(beron  parte  á  borrar  en  su  corazón  el  grato  recuerdo  de 
la  pWria.  Su  carácter  apacible,  semejante  al  de  Gar- 
cilaso  el  poeta,  sí  acostumbrado  al  estruendo  de  los  com- 
bates, no  por  eso  dejaba  de  buscar  con  solicitud  los  goces 
del   entendimiento  en  el  cultivo  de  las  Letras. 

La  primera  obra  con  que  d\ó  6.  conocer  su  afición 
al  estudio,  fué  una  traducción  de  los  Diálogos  de  akok 
del  jodio  Abarbanel,  perteneciente  á  una  familia  espa- 
ñola que  se  refagid  en  Italia  en  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos.  Pnblicó  su  libro  con  el  nombre  de  Lbon  Hebreo, 
y  aunque  había  obtenido  generales  elogios  de  la  critica 
inteligente,  no  asi  la  versión  de  Garcílaso,  sin  duda  por 
conocerse  ya  otras  de  la  misma  producción  qne  le  qui- 
taban oportunidad  é  interés,  no  añadiendo  en  ella  cir- 
caostancia  alguna  recomendable  (1). 

Empero  la  obra  que  con  harta  justicia  le  atrajo  el 


donde  gozó  de  escelenie  reputación  por  au  carScter  hidalgo,  apacible  y 
ccDcroso.  Fué  capitán  de  los  ejércitos  de  España,  y  sirvió  á  las 
ordenes  de  D.  Juan  de  Austria;  suele  eiivnncct;rac  en  sus  obras 
tanto  de  su  origen  materno,  como  del  paterno.  En  la  geneali^Ia 
de  Garci  Pérez  de  Vargas,  tratado  suyo  de  escasas  hojas,  pretende 
demostrar  que  su  padre  desciende  de  tan  ilustre  jfuer tero.  Las  no- 
ticia* más  interesantes  de  sa  vida  están  en  los  Coméntanos  reales 
del  Perú  que   dirige  á  Felipe  II. 

ái)  Barbosa  en  au  biblioteca  lusitana,  dice,  que  además  de  la 
arcilaso  habla  visto  otra  traducción  impresa  en  Venecla  en 
/568,  y  entendió  que  existía  otra  de  i534  en  Zaragoza,  exlra- 
üando  por  lo  mismo  que  no  laa  conociese  Garcílaso.  Esta  tra- 
ducción por  sus  doctrinas,  un  tanto  Libres,  fufi  colocada,  no  mucho 
tiempo  despuet  de  publicada,  en  el  índice  exput^ttorio. 
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favor  público,  Tué  la  Historu.  dg  la  Flobida,  en  qoe 
peDsú  y  tntbajó  muchos  años,  qas  ordenó  metódicamenta 
y  que  aainaó  con  narraciones  llenas  de  novedad  y  de 
eocaolo.  Parece  que  al  principio  ideó  titularla  Expedición 
de  Femando  Soto,  en  atención  &  que  la  vida  j  aventuras 
de  este  guerrero  constituyen  la  [tarte  principal  de  k 
obra.  £n  ella,  con  )a  ingenua  sencillés  de  la  cróDica, 
describe  get^r&Qcamente  la  Florida  y  sus  costambres, 
dice  el  nombre  del  primer  descubridor,  sus  importantes 
servicios  y  no  omite  circunstancia  alguna  qne  pueda 
contribuir  &  Tormar  acabada  idea  de  aquel  pueblo.  Des- 
pués en  la  segunda  parte,  á  la  cual  titula,  Ehsato  crono- 
lógico A  LA  Historia  de  la  Florida,  v&  presentando  por 
décadas,  divididas  estas  en  a&os,  una  relación  de  los 
acontecimientos  ocurridos  en  la  conquista  y  de  cuantos 
medios  emplearon  los  españoles  para  introducir  en  aque- 
llos pueblos  la  cultura  y  asegurar  el  triunfo  de  la  íé 
católica. 

En  la  primera  parte  de  sus  Comentarios  rkalss,  ex- 
plica el  origen  de  los  diez  y  ocho  Incas,  reyes  que  fueron 
del  Perú,  sus  vidas,  su  religión  idoI&Lríca,  su  forma  de 
gobierno,  lo  mismo  en  la  paz  que  en  la  guerra,  y  el 
éxito  de  sus  conquistas  Antes  que  fuesen  desculúertos  y 
sugetados  por  los  españoles.  En  la  segunda,  &  que  litnló 
Historia  general  del  PerD,  extiéndese,  después  de  hablar 
del  descubrimiento,  en  la  narración  de  las  guerras  ci- 
viles entre  Pizarro  y  Almagro,  y  de  los  horribles  males 
que  por  esta  causa  atrageron  sobre  aquel  pais,  ¿ntes 
venturoso. 

Anciano  yá  cuando  emprendió  esta  historia,  pero 
con  mayor  recogimiento  en  el  espíritu  que  en  sujoren- 
tud  para  entregarse  al  estadio  é  investigación  de  los  ma- 
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leriales  que  al  intento  necesitaba,  no  pudo,  sin  embargo, 
atenido  ¿  las  noticias  que  recibió  de  los  parientes  y 
amigos  que  en  el  Pacífico  tenia,  reunir  datos  completos 
para  su  historia.  De  ellos,  ya  por  que  los  lugares  y  su> 
cesos,  nunca  hasta  allí  vistos,  fascinasen  la  imaglDacion 
de  los  que  se  los  remitieron,  no  dejándoles  ver  clara- 
mente la  verdad,  ya  porque  adheridos  á  un  bando  de 
los  dos  que  se  disputaban  el  poderlo,  el  afecto  ó  el 
odio  se  lo  estorbase,  ya  por  la  credulidad,  harto  sen- 
úlla,  del  mismo  Garcilaso,  no  sacó  bastante  caudal  de 
conocimientos  y  de  veraz  doctrina  para  conseguir  exac- 
titud en  sus  narraciones:  asi  vésele  con  frecuencia  acu- 
dir &  la  historia  de  Gúmara  para  la  relación  de  algunos 
hechos. 

Esto,  DO  obstante,  y  á  pesar  también  de  digresiones 
y  episodios  inútiles,  la  buena  fé  con  que  escribe,  el  can- 
dor y  apacibilidad  de  su  estilo,  la  propiedad  con  que 
pinta  personages  y  costumbres,  y  el  interés  de  que  por 
tales  circunstancias  reviste  sus  escenas,  contribuyen  á  que 
sus  obras  produzcan  ese  agrado  que  resulta  de  la  ins- 
trucción al  par  que  del  recreo  (1). 


(i)  La  primera  edición  de  ta  Historia  de  ¡a  Florida  publicóse 
en  i6o5.  La  primera  parte  délos  Comentarios  reales  en  Lisboa: 
ta  segunda,  6  sea  Historia  general  del  Ferú  en  :6i7  un  aüo  des- 
pués de  su  muerte. 

Oigámosle  en  el  libro  i.  o  de  los  Comentarios  reales,  capitulo 
t.  °   sobre   si   hay  muchos   mundos,  y   en   que   trata  de   las  cinco 


uAviendo  de  tratar  del  Nuevo-Mundo,  6  de  la  mejor 
pal  parte  sijya  que  son  los  Reynos,  y  Provincias  del  fmpj 
mado  Perú,   de  cuyas  Antiguallas,  y  origen   de   sus  Reyes 


demos  escribir,  paresce  que  fuera  )uslo,  conforme  á  la' 
tumbre  de  los  Escritores,  tratar  aquí  al  principio,  si  el  Mundo  ea 
uno  solo,  ó  si  hay  muchos  Mundos,  si  es  llano  ó  redondo;  y  sí 
aqui  también  lo  es  el  cielo,  redondo,  ó  llano.  Si  es  habitable  toda 
la  tierra,  ó  nó,  mas  de  las  zonas  templadas:  Si  ay  paso,  de  la  una 
lempiada  S  la  otra:  Si  ey  Anlipodas  y  quale»  son;  de  quales,  y  otras 
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Mo  termÍDarlamoa  ea  Garcilaso  la  lista  de  los  hislo- 
riadorea  de  lodias,  más  ilustres,  á  do  habernos  propuesto 
no  conruDdir  con  los  de  un  siglo  escritores  pertenecientes 
i  otro  (1). 


cosas  seme¡tntes,  que  los  Antiguos  Philosofos  muy  Itrga  y  curiosa- 
mente trataron,  y  los  Modernos  no  dejan  de  platicar,  y  escrivir,  siguiea- 
do  cadaq^vial  la  opinión,  que  mas  le  agrada.  Mas  por  que  no  ea  aques- 
te mi  principal  miento,  ni  las  fuerzas  de  un  Indio  pueden  presumir 
tanto;  y  también  por  que  la  experiencia,  después  que  se  descubrió 
lo  que  llaman  Nuevo-Mundo,  nos  ha  desengañado  de  la  mayor  parte 
de  estas  dudas,'  pasaremos  brevemente  por  ellas,  por  ir  á  otra  parte 
á  cuyos  tiírminoa  ñnalea  temo  no  llegar;  mas  conñado  en  la  infinita 
Misericordia,  digo,  que  á  lo  primero  se  podrá  afirmar,  que  no  luy 
mas  que  un  Mundo,  y  aunque  llamamos  Mundo  Viejo,  y  Mundo 
Nuevo,  es  por  haberse  descubierto  este  nuevamente,  para  nosotnis, 
J  no  por  que  sean  dos,  sino  todo  uno.  Y  á  los  que  lodavia  im»- 
ginaran,  que  hay  muchos  Mundos;  no  hay  para  que  responderles; 
■i  no  que  se  estén  en  sus  heréticas  imaginaciones,  hasia  que  eo  d 
Infierno  se  desengañen  de  ellas.  Y  i  los  que  dudan,  si  hay  alguno 
que  lo  duda,  si  es  llano  6  redondo,  se  podríL  satisfacer  con  el  testi- 
monio de  tos  que  han  dado  buclca  á  todo  i!l,  ó  á  la  mayor  parte, 
como  los  de  la  Nao  Victoria,  y  otros  que  después  acá  le  tun  rodeado.* 
Pág.  I. «,  edición  de  17*3. 

(i)  En  la  edición  de  Madrid  1720,  Descripción  de  lasIndiasoC- 
«dentales  de  D.  Antonio  Herrera,  se  inserta  una  lista  de  autores 
que  han  escrito  sobre  particulares  de  les  Indias  Occidentales  ya  im- 
presos,  ya  manuscritos.   Son  loa  siguienteszt 

El  cronista  Garibay. 

Pedro  Pizarro. 

Relaciones  de  Cortés. 

Nuno  de  Guzman. 

Diego  Fernandez  de  Patencia. 

Agustín   de  Zarate. 


Pedro  Mártir 'de  Anglerla. 
Diego  de  Tobilla. 
D.  Fernando  Colon. 
Alonso  de  Ojeda. 
Alonso  de  Mata. 

Gonzalo  Hernández  de  Oviedo. 
Francisco  López  de  Gomara, 
Andrés   de  San  Martín. 
Podro  de  Ciera. 
Alvar  Nuftcz  Cabeza  de  Vaca. 
Bcrnal  Diai  de!  Castillo. 
El   Obispo  de  Chiapa. 
El  Dean  Cervantes. 
Francisco  de  Xeres. 
Gerónimo  Jiménez  de  Quesada. 


La  Pontifical. 

D.   Alonso  de  Ercült. 

Gerónimo   Benzon. 

Teodoro   de  Bey. 

lote  de  Acosta. 

Fr.  Agustín   Dávila. 

CasielianoB. 

Garcileso  el  Inca. 

Gabriel  Laso  de   la   Vega. 

D.  Antonio  Saavedra. 
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CAPITULO  XXV. 

Siglo  xvi.- 


Observaciones.— D.  Alonso  de  Ercilla  y  Zúñiga:  tu  poema  titulado 
la  Araucana. — Continuación  de  esta  obra  por  D.  Diego  Saa- 
üstdian  y  OBorio:  imita  £  Ercilla  y  narra  bus  altos  hechos. 
— Pedro  de  Oña:  su  poema,  con  el  titulo  de  Aráuco  domado. 
—Gabriel  Laso  de  la  Vega:  su  Cortés  valeroso.— Antonio  de 
Saavedra:  su  Peregrino  indiano.— Juan  de  Caatellanos:  sus  Ele- 
gías de  varones  de  Indios. 


N. 


,10  era  posible  que  taa  variado  y  grandioso  caadro,  de 
maravillas  y  gloriosas  hazañas,  existiese,  3iu  que  la  Poesía 
secandaado  á  la  Historia  le  presentase  al  mundo  embe- 
llecido con  el  eDcanto  de  sus  ricas  pinturas.  Para  que 
BU  todo  fuera  conrorme  con  lo  estraordioario  de  tales 
sucesos  y  paises  el  príioer  cantor  de  ellos  no  esperó  & 
qae  llegasen  á  su  noticia  en  ¿las  de  la  fama:  en  la  flor 
de    la  juventud,  casi  adolescente  todavía  y  cnando  más 
padíeran  lisongearle  su  posición  al  lado  del  Rey,  y  los 
atractivos  de   una  corte  eztrangera,   dejó  su  vida  des- 
Itimbradora  y  de  placeres,  y  corrió  el  valle  de  Aráuco  á, 
ia    noticia  de  su  insurrección:   allí  fué  autor,  testigo  y 
cantor  do  las  proezas  españolas  y  de  la  gallardía  y  de- 
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naedo  de  aquellos  naturales  que  luchaban  por  su  religíoQ 
y  por  su  iadependencia.  iLáslima  que  oo  hubiese  oacido 
antes,  y  acompañado  á  Colon  al  descubrimieuto  del  Naeni- 
MuDdo  que  pareció  salir  de  los  mares  á  la  voz  de  so 
géníol  Unida  entoaces  la  inspiración  del  poeta  &  los 
prodigiosos  acoDtrjimientos  &  que  dio  vida  el  inmortal^ 
Dovés  habría  encontrada  m¿s  alto  objeto  para  su  numen,  j 
podido,  como  Camoens  con  los  de  Vasco  de  Gama,  crear 
una  verdadera  epopeya. 

D.  Alonso  de  Ercilla,  que  tal  es  el  nombre  del  poeta 
á  que  nos  referimos,  (1)  peleaba  heroicamente  en  aquella 


{:)  D.  Alor 
prosapia,  porsuvalury  notable  ingenio,  nació  en  maoria  ei  -j  a 
Agosto  de  i53J.  El  proceder  su  femilia,  de  Berneo,  hizo  á  al 
sunoG  autores  suponerle  natural  de  esa  población.  Fué  su  podre 
Fortunio  García  de  Ercills,  caballero  de  Santiago  y  célebre  mris- 
conaulto  su  madre  doña  Leonor  de  Zúftiga,  Señora  de  Bobadillt  y 
guarda'damas  de  la  Kmperatriz  doña  [sabel.  Esta  bmilia  tenia  grao 
autoridad  en  la  corte;  y  un  hermano  de  ErcilU  fué  Limosnero 
mayor  de  la  Reina  doña  Ana  de  Austria  y  maestro  del  principe 
D.   Fernando. 

Era  niño  Erdlla  cuando  entró  en  palacio  de  menino  6  pafí 
del  Principe  D.  Felipe,  que  reinó  deapues  siendo  el  segundo  mo- 
narca de  este  nombre:  acompañóle  k  la  edad  de  catorce  anos,  cuattdo 
fué  á  Flandes  á  lomar  posesión  del  ducado  de  Bravante,  regresando 
con  él  á  España  en  i35i.  Añcionóae  D.  Alonso  á  los  viases  y  re- 
corrió á  España,  Italia,  Francia,  Inglaterra,  Alemania,  Bohemit, 
Moravia,  Silesia,  Austria,  Hungría  Estiria  y  Carintia. 

Hallábase  en  Inglaterra  con  D.  Felipe  [1  que  habia  ido  á  en- 
lazarse con  la  reina  de  aquel  país  María  Tudor,  cuando  It^  á 
Londres  la   noticia  de  haberse  alzado   en  rebelión   los    Araucanos 


sometidos  antes  li  España:  el  temerario  valor  de  Ercilla,  y,  como  se 
ha  visto,  su  anhelo  de   ver   tierras  extrañas,   hiciéronle  abandontr 


-_.  , s  de  la  corte,   y  empuñando  la  espada,  marchó  á  Chile 

cuando  contaba  solo  21  anos  de  edad.  Allí, guerrero  y  poeta,  cantaba 
de  noche  sucesos]  y   hazañas  que  habia  visto  ó  realizado  de  dia. 

Su  fogosa  imaginación,  no  menos  inquieta  que  su  espíritu,  en 
vez  de  darse  al  reposo  durante  la  noche,  levantábase  6  las  esferas 
de  la  poesía  en  cantos  llenos  de  vigor  y  grandeza.  Asombra  U  actí- 
ridad  de  aquella  voluntad  tan  ñrme  y  enérgica. 

Mostró  denodado  arrojo  en  siete  batallas  campales  y  en  vériet 
combates  de  menos  importancia  frecuentemente  con  gran  riesgo  de 
»u  vida  yi  sufriendo  grandes  trabajos  y  penalidades.  Acompañó  ft 
su  general  D.  García  Hurtado  de  Mendoza  á  la  conquista  de  la  últi- 
ma  tierra  del  valle  de  Chiloe,  pasando  antes  el  estrecho  de  Magalli- 
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terrible  lucha;  y  acalorado  aúo  con  los  recientes  sucesos, 
eD  Ingar  de  eatregarse  de  noche  al  descanso,  los  trasla- 
daba entonces  al  papel  en  octava  rima,  pintados  con  va- 
ríente colorido  7  robusta  entonación.  Oigámosle  en  el  pró- 
lo^   del  poema: 


i  peligro 


z  sol- 


,  ^  a  intrepidáz,  t  .. 

n  la  punta  de  un  cuchillo  en  el  Ironco  de  un  árbol  corpulento 
una  octava  alusiva  &  este  suceso,  que  insertó  también  en  su  poema- 
Llegado  á  la  ciudad  imperial,  donde  se  reunieron  muchos  ¡ó- 
veaes  briosos,  verificóse  un  torneo  en  que  tomó  parte  Ercilla:  y 
lobre  quien  había  herido  en  mejor  lugar  travo  disputa  con  un  don 
Juan  de  Pineda,  llegando  ambos  á  poner  mano  en  las  espadas.  Sa- 
bida el  suceso  por  el  General  D.  Garcia,  fué  Erci]la,_  con  no  visto 
rigor,  condenado  í  muerte  en  publico  cadalso.  La  historia  lo  testi- 
fica y  Í1  mismo  lo  refiere  repetidamente  en  los  dos  últimos  cantos 
de  su   poema- 

«Turbó  la  ñesta  un  caso  no  pensado, 
Y  la  celeridad  del  Juez  fué  tanta, 
Que  estuve  en  el  tapete  ya  entregado 

Al  agudo  cuchillo  la  garganta  &C. 

Ccistóbat  Suircz  de  Figueroa,  poeía  y  escritor  de  no  escaso 
mérito,  para  enmendar  el  silencio  de  Ercilla  respecto  al  General 
en  gefe  D.  Garcia  Hurtado  de  Mendoza,  Marqutó  de  Cañete,  ea- 
cribió  su  vida,  con  más  finimo  de  ser  lisongero  panei;irista,  que 
verdadero  historiador.  Reñere  el  suceso  de  la  misma  manera  que 
lo  hemos  apuntado,  aunque  más  circunstanciadamente,  y  justificando 
la   severidad  del  general. 

PeriJonado  al  ün  á  fuerza  de  ruegos  de  la  gente  más  impor- 
tante de  la  ciudad,  se  le  conmutó  la  pena  en  destierro,  y  se  tras- 
iadó  al  Callao  de  Lima.  Allí  al  tener  noticia  de  las  crueldades  de 
Lope  de  Aguirre  en  Venezuela,  resolvió  buscarle  y  destrozarlo;  mas 
al  llegar  al  Panamá,  supo  que  habii  sido  desbaratad^  en  Tocuyo 
por    Diego  Garcra  Paredes  y  después  decapitado. 

Por  aquel   tiempo,  enfermó  gravemente  Ercilla,  y  restablecido 

de    su  pehgroEa  en^rmedad,   restituyóse  á  España  á  los  veinte  y 

nueve  años  de  su  edad,  trayendo  concluida  la   primera  parte  de  lu 

poema,  es  decir,  ¡os  quince  primeros   cantos.   Poco  después  volvió 

fiajar  por  Francia,  Itaila,  Alemania,  Silesia,  Moravia   y  PanonJa. 


los  Marqueses  de  Sta.  Cruz,  y  de  doña  Marquesa  Úgarte  dama  de  la 
Reina  Doña  Isabel  de  la  Paz.  Hacia  i57lD  fué  nombrado  Gentil- 
hombre de  Cámara  del  Emperador  de  Alemania,  cargo  quizás  ho- 

ToMO  I.  60 
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«y  así  el  que  pude  hurtar  (habla  del  tiempo)  lo  gasté  en  este 
libro,  el  cual  porque  fuese  mas  cierto  y  verdadero  se  hizo  en 
la  misma  guerra  y  en  ios  mismos  pasos  y  sitios,  escribiendo 
muchas  veces  en  cuero  por  falta  de  papel  y  en  pedazos  de 
cartas,  algunos  tan  pequeños,  que  apenas  cabían  seis  versos, 
que  no  me  costó  después  poco  trabajo  juntarlos.* 

Si  DO  se  viese  esto  relatado  por  el  antor  nüsmo, 
es  tau  extraño,  que  se  creería  ana  de  esas  iaTeaciones 
con  que  algunos  biógrafos,  por  el  deseo  de  dar  mayor  iiw 
teres  &  los  persouages,  suelen  enriquecer  sus  vidas. 

¿T  cu&Ies  fueron  los  estudios  de  este  joven  que  i  la 
edad  de  21  años  emprendió  tan  difícil  trabajo  poético?  Se 
ignora:  é.  pesar  de  su  indisputable  genio,  sin  coooci- 
mientos  especiales  habriale  sido  imposible  la  construcción, 
en  lenguaje  tan  castizo,  de  sus  escelentes  octavas.  ¿Era 
que,  como  k  Garcilaso  de  la  Vega,  le  dieron  sus  padres 
cuidadosa  educación  literaria?  ¿Era  que  la  nobleza  de  aquel 
tiempo  criada  cerca  del  trono,  í  imitación  de  lo  que  acon- 
tecía en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  dábase  i  los  es- 
tudios clíisicos?  ¿ó  fueron  solo  esfuerzos  aislados  de  sa 
irresistible  ioclinaeion  á  la  poesia?  Lo  que  puede  asegu- 
rarse es  que  sn  obra  no  se  produjo,  como  la  flor  sil- 
vestre, sin  cultivo  del  entendimiento. 

Según  se  advierte  en   la  estructura  del  poema,  eo 


de  i 

Por  sus  censuras  literarias  y  algunos  otroi  datos,  críese  que 
pasa  en  Madrid  los  líltimos  años  de  su  vida,  retirado  y  entregido 
iltiicamente  á  U  prfictica  de  las  cosas  divinas,  según  lo  muestra 
el  ñn  de  su  obra. 

F:n  el  primer,  tomo  de  poemas  épicos  de  la  Biblioteca  de  Au- 
tores espafíoleSp  al  fin  de  la  vida  de  Ercilla,  se  encuentra  un*  no- 
ticia de  las  ediciones  que  se  han  liecho  de  Us  tre*  partes  en  que 
se  divide  el  poema. 
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su  íoDclo  y  &ua  en  las  palabras  ya  citadas  de  Emlla. 
Dü  se  [vopuso  escribir  naa  epopeya,  siao  caatar  con 
levantado  estilo  las  baza&as  de  Españoles  y  Araucanos; 
que  no  juzgaba  que  tríaafos  sobre  débiles  pechos,  po- 
dían dar  í  loa  venoedores  le^tima  y  envidiable  gloria; 

«Pues  no  es .  el  vencedor    mas    estimado 
De  aquello  en  que  el  vencido  es  reputado»  (i). 

No  consentía,  además,  su  corazón  hidalgo  ocultar,  ó  dis- 
minuir «quiera,  la  grandeza  en  el  carácter  y  el  valor  de 
aquellos  Indios,  que  por  tan  noble  causa  peleaban  (2). 
Asi,  les  pinta  con  tal  arrojo  y  fortaleza  y  con  taa  genero- 
sos móviles,  que  con  frecuencia  empa&aa  con  su  brillo 
el  de  las  hazañas  españolas.  Defecto  es  este,  sin  duda, 
considerado  el  poema  en  la  forma  literaria;  porque 
el  mérito  de  los  Araucanos  parece  que  disminuye  el  de 
los  Espigóles,  amortiguándose  coa  esto  el  atractivo  del 
poema  ea  su  co^juato.  No  bay  tampoco  el  interés  cre- 


cí)   Canto  i.°  de  la  Araucana,  Octava 

i  i  alguno  (af^ade  en  el  prdlogoj  le  pareciere   qi 


a  algo  indinada  á  la  parte  de  los  Araucanos,  tratando 
8ua  cosai  y  valentías  mas  extendidamenle  de  lo  que  para  bárbaros 
«e  requiere,  sí  queremos  mirar  su  crinnia,  costumbres,  modos  de 
guerra  y  el  egercicio  della,  veremos  que  muchos  no  les  han  he- 
cho ventaja  y  que  son  pocos  los  que  con  tan  gran  constancia  y 
firmeza  han  defendido  su  tierra  contra  tan  fieros  enemigos  como 
son  loa  Españoles.  V  cierto  es  cosa  de  admiración  que,  no  po- 
seyendo los  Araucanos  mas  de  veinte  leguas  de  término,  sin  tener 
«n  todo  ¿1  pueblo  formado  ni  muro  ni  casa  fuerte  para  su  reparo, 
ni  armas  i  lo  menos  defensivas  que  la  prolija  guerra  y  españoles 
le  han  castado  y  consumido  y  en  tierra  no  áspera,  rodeada  de 
rrva  pueblos  españolea  y  dos  plazas  fuertes  en  medio  della,  con  puro 
valor  y  porfiada  determinación  hayan  redimido  y  sustentado  su 
libertad  derramando  en  sacrificio  della  tanta  sangre,  asi  suya  como 
de  Elspañoles,  que  con  verdad  se  puede  decir  haber  pocos  lugares 
que  no  calén  della  teñidos  y  poblados  de  sucesos,  no  filiando  á 
los  muertos  quien  les  suceda  en  llevar  su  opinión  adelante.»  Pró- 
logo  a\  poema  del  mismo  Ercilla,  pág.  3,  Biblioteca  de  Autores 
espafíoles- 
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oiente  que  resalta  de  una  combinación  artística  bieo  idea- 
da; solo  existe  el  ioterés  de  la  historia  realzada  con  bs 
vivos  y  espléndidos  esmaltes  de  la  poesía;  que  más  bien 
bistoriador  que  artista,  quiso  sor  el  cantor  de  Ar&uco. 

Pero  aunque  hubiese  intentado  escribir  una  epopeya, 
cosa  en  nuestra  opinión  imposible  entre  ti  ruido,  ka 
peligros  y  bita  de  reposo  del  campo  de  batalla,  ha- 
bría tropezado  con  otro  grare  inconveniente;  el  de  la 
pequenez  del  asunto  para  la  trompa  épica.  Diráaa 
que  el  sentimiento  que  animaba  &  los  Araacanos  es 
digno  de  gran  loa  y  veneración  y  el  móvil  mfts  po- 
deroso para  la  variedad,  gloria  6  Ínteres  de  las  ao- 
ciones,  y  que  ese  mismo  sentimiento  ea  el  que  alíenla 
en  la  Eneida  íi  los  Rutulos  y  á  su  gefe  Tamo  contra 
los  Troyanos.  ¡M&s  cuánta  direrencia!  Virgilio  refiérese 
&  naciones  remotísimas,  que  en  sus  grandiosas  lochas  die- 
ron origen  á  Roma;  reGerese  &  Dioses  y  semi-dioses 
que  toman  parte  en  ellan;  i.  la  intervención  misma  del 
Olimpo,  cuyo  admirable  y  armonioso  conjunto  enagena 
y  arrebata:  Ercilla  á  infelices  Araucanos,  tan  pobres 
que  ni  tienen  ciudades,  ni  fuertes,  ni  otra  defensa  que 
su  heroico  esfuerzo  y  solo  cuentan  veinte  leguas  de  ter- 
rítorío.  Faltan,  pues,  á  su  asunto  grandes  comarcas, 
combates  de  numerosos  ejércitos,  la  intervención  ex- 
traordinaria de  las  divinidades,  y  el  prestigio  é  idealidad 
que  el  transcurso  de  los  siglos  presta  &  los  acontece 
mientes.  Cabe  la  belleza  en  un  pequeño  lago  de  márgenes 
amenas,  pero  la  sublimidad  está  reservada  á  la  prodígiost 
extensión  de  los  mares. 

Esto  dicho,  para  que  pueda  conocerse  la  base  sobre 
la  cual  descansa  el  poema,  varase  cuan  altas  dotes  mostni 
su  autor  en   la  parte  narrativa,    única   en  que,  dada  su 
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SQjecioD  &  la  historia,  podo  ostentar  sa  perlino  iogénío. 
Su  felicidad  en  I&  descripción  de  caracteres,  sucesos,  es- 
ceoas,  sentimientos  y  pasiones  es  grande:  ia  exactitud  de  k» 
logares  pintados  podría  comprobarse  con  el  mapa  mismo. 
Comienza  amanera  de  Homero,  con  una  proposición  sencilla 
para  anunciar  la  materia,  7  continúa  con  la  dedieatoría  & 
Felipe  II:  después  de  la  explicación  geogr¿Qca  de  Chile,  del 
carácter  y  esfuerzo  militar  de  sus  moradores,  de  sus  ideas 
religiosas  7  sus  costumbres,  muestra  el  campo  Araacano 
en  la  elección  de  general  en  gefe  dividido  por  la  dis- 
cordia. Ningún  Cacique  se  considera  inferior  &  los  de- 
iD&s,  casi  todos  aspiran  al  mando  supremo  del  nuevo 
ejércilo,  (1)  todos  se  agitan,  y  ya  se  dibujan  eu  sus  pre- 
tensiones el  carácter  y  audacia  de  algunos.  Albordtanse 
cada  vez  más  los  ánimos  en  aquellos  instantes,  inás  bien 
por  ambición  y  envidia,  que  movidos  del  amorá  la  patria; 
y  á  punto  de  estallar  una  tremenda  colisión,  levántase 
en  la  asamblea  Colocólo,  el  más  anciano  de  los  Caciques 
y  el  verdadero  Néstor  de  la  Araucana,  para  procurar 
traerlos  á  término  oonvenieute  y  raioaable.  El  discurso 
que  con  este  motivo  pronuncia,  es  bellísimo,  y  pue- 
de asegurarse  qae  no  tiene  Homero  uno  en  su  Iliada  que 
la  supere  (2).  La  prudencia,  la  abnegación  y  el  más  alto 
patriotismo,  realzado  todo  con  apacible  modestia  resplan- 


(i)  Los  pueblas  Araucanos  estaban  divididos  i 
gámoslo  asi,  dirigidos  cada  uno  por  su  Cacique:  iub  hsuiilus  ge- 
nendes  se  trataban  en  común.  Reunidos  lodos  los  Caciques  para 
preparar  lo  necesario  para  la  guerra  contra  los  Espaüolus,  ar- 
móse contienda  entre  ellos  sobre  cual  había  de  ser  nombiado  Ca- 
pitán de  Iodo  el  ejército. 

(2)  Voltaire  te  elogia  considerablemente  en  su  Ensayo  sobre 
la  poesia  épica  que  colocd  al  frente  de  la  Heurioda.  A  esto  debió 
la  Araucana  ser  conocida  inís  en  el  extrangero. 
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decen  en  todo  el  discurso  (1).  A  U  toi  elocuente  del 
venerable  aaoiano,  se  apacignú  la  soberbia  de  aquellos  es- 
piritas, y  al  tumulto  sucede  la  calma  y  la  conformidad 
onánime  en  aceptar  el  medio  por  él  propuesto  para  la 
elección  de  gefe.  Verificadas  las  pruebas,  la  gallardía  y 


(i)     Hé  aqui  como  principia  Colocólo: 

■Caciqaei,  del   estado   defensores. 
Codicia  de  mandar   no  me  convida 
A  pesarme  de  reros   pretentore* 
De  cosa  que  á  mi  tanlo  era  debida; 
Por  que  según  mi  edad,  ya  veis,  Sefiores, 
Que  estoj  al  otro   mundo  de  partida; 
Maa  el  amor  que  siempre  os   he  mostra<la 
A  bien  aconsejaros  me   ha  incitado. 
¿Porquí  cargos  honitwos  pretendemos 

Y  ser  en  opinión   grandes  tenidos. 

Pues  que  negar  al  mundo  no  podemos    ■ 
Haber  sido  sujetos  y  vencidos? 

Y  en  esto  averiguarnos   no  queremos 
Estando  aun  de  españoles  oprimidos: 
Mqor  fuera  esta  furia  egecutalla 
Contra  et  fiero  enemigo  en  ta  batalla. 

{Qué  furor  es  el  vuestro,  6  tnucanot, 
Que  á  perdición  os  lleva  sin  sentilloí 
;Contra  nuestras  entrañas  tenéis  manos 

Y  no  contra  el  tinno  en   resistJllo} 
Teniendo  tan  á  golpe  á  loa  cristianos, 

jVolveis  contra  vosotros  el  cucbilloí 
Si  gana  de  morir  os  ha  movido 
No  sea  en  tan) bajo  estado  y  abatido  &c.> 

•Pares  sois   en  valor  y  fbrtaleía 
Que  el  ciclo  os  igualó  en  el  nacimiento, 
De  linage,    de  estado  y  de  riqueza 
Hizo  á  todos  igual   repartimiento; 

Y  en  singular  por  ánimo  y  grandeza 
Podéis  tener  del  mundo  el  regimiento, 
Que  este  gracioso  don  no  agradecido 
Nos  ha  al  presente  término  traído. 
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fuerzas  de  Canpolican  excedieron  á  las  do  los  demás  Ca- 
oiqoea,  y  fué  elegido,  síq  contradicioo,  general  del  ejér- 
cito defeosor.   Aotes  le  ha  pintado   del  modo  siguiente: 

Era  este  noble  mozo  de  alto  hecho, 
Varón  de  autoridad,   grave  y  severo, 
Amigo  de    guardar  todo  derecho, 
Áspero,   rigoroso  y  justiciero, 

De  cuerpo  grande   y  relevado  pecho, 
Hábil,  diestro,  forttsimo  y  ligero. 
Sabio,  astuto,  sagaz,  determinado, 
Y  en  cosas  de  repente  reportado. 

No  desdice  en  el  cnrso  de  la  obra  Cnupolican  de 
esta  pintura;  que  siempre  grande,  astuto  y  heroico,  di- 
rige coa  admirable  acierto  y  osadía  el  ejército,  hasta  qne 
preso  por  traición  se  vén  libres  los  españoles  de  su  in- 
domable esfuerzo. 

Háse  dicho  que  este  poema  carece  de  gefe,  bajo  cuya 
principal  erección  caminen  hombres  y  sucesos;  que  es 
como  cuerpo  sin  cabeza,  y  por  esta  cansa,  sin  armonía 


En  la  virtud  de  vuestro  brazo  espero 
Que  puede  en  breve  tiempo  remediarse; 
Mas  ha  de  haber  un  Capitán  primero, 
Que  todos  por  fl  quieran  gobernarse: 
Este  será  quien  mas  un  gran    madero 
Sustenure  en  el  hombro   sin  pararse; 
Y  pi)es  sois  ¡guales  en  la  suer<e, 
ProcuK  cada  cual  ser  el  mai  fuerte.i> 


Describiendo  después  el  madero,  se  eiprese  mí: 
■Pues  el  madero  súbito   traído 
No  me  atrevo  á  decir  lo  que  pesaba, 
Era  un   macizo  líbano   fornido 
Que  con  diñcultad  se   rodeaba»  &c. 
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ea  el  conjunto  y  destituido  del  interés  que  de  ella  re- 
sultarla. Ya  sabemos  que  Ercilla  no  se  propaso  compono* 
UQ  poema  artísticamente  construido,  &ntes  solo  escribir 
lo  que  veia,  para  poner  en  clara  luz  hazañas  y  sucesos 
dignos  de  imperecedera  memoria. 

Pero  llevado  el  asunto  al  jaicio  rigoroso  de  la  ra- 
zoD,  carece  de  fundamento  la  sopnesta  Taita.  Sin  alterar 
esencial  ni  accidentalmente  el  poema,  sin  quitarle  pala- 
bra alguna,  supóngasele  escrito  por  un  Araucano,  y  en 
Caupolicau  se  encontraría  el  verdadero  gefe  con  no  me- 
nos grandeza  y  prestigio  que  los  qae  conocemos  en  las 
más  famosas  epopeyas.  Compárese  con  Agamenón  d  con 
Godofredo,  y  le  veremos  llevar  notable  ventaja  al  primero 
en  cuantas  cualidades  constituyen  la  alteza  del  héroe,  y 
ceder  al  segundo  solo  en  la  delicadeza  y  magestad  de 
los  sentimientos  que  colocó  en  el  corazón  del  hombre  la 
religión  del  Cruciñcado. 

Supónesele  sin  razón  con  la  taita  indicada,  porqne 
^endo  Ercilla  español,  amante  de  su  p&tría,  y  uno  de  los 
valientes  que  contra  los  Araucanos  combatían,  debid  pre- 
sentar no  héroe  de  su  país:  lo  hizo,  quizás,  no  porque  en  el 
gefe  sayo  no  encontró  tan  elevadas  condiciones,  6  acaso  por 
vengar  por  el  silencio  el  rigor  con  que  sin  causa  fué  por 
él  tratado.  Empero,  como  los  Araucanos  Ilaaaa  con  la 
santidad  del  principio  que  defendían  y  con  sas  altos  hechos 
todo  el  poema,  como  aparecen  en  realidad  más  grandes 
que  los  españoles,  ni  racional  ni  literariamente  es  contra 
la  belleza  épica  que  el  héroe  principal  de  este  pertenezca 
í  ellos,  cuando  lo  justiñca  hasta  el  titulo  de  la  obra. 

No  hay,  pues,  el  defecto  que  en  este  punto  le  han 
supuesto  algunos  descontentadizos  censores,  sieodo  en 
cambio  digno  de  elogio  en  la  pintura  de  los  caracteres. 
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3  los  de  la  Iliada  y  la  Jerosalen  de  Tasso  co- 
mo QDi  de  las  mis  estimables  cualidades  de  arabos  poemas; 
pero  DO  desmereceQ  de  ellos  los  del  épico  español,  oi  en 
nriedid  de  miras  y  sentimientos,  ni  ea  grandeza  y  heroís- 
mo. Podr&  decirse  que  á  Ercilla  se  ios  preseDti  la  na- 
tnraleía  tales  como  los  descrilie,  y  que  solo  tuvo  el  tra- 
bajo de  copiarla:  aunque  esto  fuera  verdad,  ni  la  opera-  - 
CÍOQ  puede  vertBcar.se  sin  talento  y  numen,  ni  dejaa  tales 
[ñnturas  de  ser  joyas  de  subidos  quilates  para  el  interés 
del  conjunto.  De  grandes  alientos  en  la  expresión,  daba 
k  cnanto  describía,  verdadero  6  fingido,  ese  color  que 
seduce  y  arrebata  y  solo  es  propio  de  los  grandes  in- 
genios.  Asi  Laotáro  es 

industrioso,  sabio,  presto, 

De  gran  consejo,  término  y  cordura, 
Manso  de  condición   y    hermoso  gesto 
Ni  grande  ni   pequeño  de  estatura. 
El  ánimo  en  las  cosas  grandes  puesto. 
De  fuerte  trabazón  y  compostura. 
Duros  los  miembros,  recios  y  nerviosos, 
Ancbas  espaldas,  pechos  espaciosos. 
Tacapél,  Dero.  insolente,  provocativo  en  sus  disputas, 
no  snfríendaque  nadie  se  le  sobreponga,  ni  aun  le  iguale; 
pero  valiente  cual   furioso  león,  si  es  herido    revuélvese 
contra  el  que  le  ofendió  con  irresistible  Tuna.  Orompello; 
grande  amigo  de  este,  es 

Manso,  tratable  fácil,  corregido, 
Y  en  ocasión   metido,  valeroso: 
Rengo,  rival  de  Tucapél,  muéstrase  enteramente  opues- 
to BD  .seotímientos,  fuera  de  la  osadía  y    valiente  arrojo: 
DUDca  se  entrega  á  peligros  inútiles;  pero  cuando  hay  nece* 
sidad  ó  el  riesgo  es  grande,  ninguno  la  supera  en  valor,  en 
fuerza    y  constancia.  Es,  como  dice  el  Sr.  Marlinez  de  la 
Tono  1.  ei 
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Rosa,  muy  parecido  &  A.yax  TelamoD  en  el  heroísmo  ooB 
que,  auDquQ  se  eacnentre  solo,  pelea  j  deñende  i  los  sa- 
yos: si  se  retira,  amenaza,  pero  nuoca  boye.  No  estin 
descritos  con  iDéoos  felicidad  los  demás  caracteres,*  y 
auoque  son  muchos,  no  hay  uno  que  se  parezca  k  los  otros: 
á  veces  con  un  rasgo  le  basta  para  Lri>zar  el  bosquejo  «w 
gran    perfección. 

El  colorido,  [a  variedad  y  la  «iveía  de  eipresiwi, 
eran  cualidades  inherentes  ¿  su  mágico  pincel.  Hacbaa 
veces  describe  luchas  encarp izadas  entre  dos  coDlea- 
dientes,  y  nunca  sod  semejantes  las  unas  á  las  otras. 

Si  aparece  menos  feliz  en  la  piutura  de  los  españo- 
les, DO  es  de  Ercilla  la  culpa,  solo  de  ellos,  que  do 
pasan  de  sei'  soldados  valerosos  que  se  arrojan  ardientes 
y  ciegos  contra  el  enemigo,  sin  qae  resisteocia  aignna 
ios  contenga  en  su  impetuosa  acometida;  pero  sin  n~ 
riedad  en  sus  sentimientos,  no  muy  dignos  por  otra  parte 
de  grandes  aplausos  ea  este  punto,  y  sin  que  ud  sdo 
nombre  entre  ellos,  de  esos  que  constituyen  nuestra  glo- 
ria militar,  venga  con  su  brillo  il  dar  tui  al  cuadro  de 
sus  proezas  (i).    Un  héroe  hay  entre  todos  ellos,  por 


(i)  No  se  puede  leer  sin  indignación  d  horrible  suplitia  i 
<)ue  condenó  el  Capilan  Rcynoso  í  Caupolican,  venilitlo  por  un 
infame  Araucano,  y  cogido  por  sorpresa  y  sin  armas.  La  aotía» 
que  resplandece  en  el  .discurso  que  pronuncia  delante  de  aquel 
cuando  te  presentan  prisionero,  v  su  fortaleza  }'  magi.'siad  connr' 
tido  ya  al  cristianismo  en  sus  últimos  momentos,  son  un  padrón 
de  infamia  para  ei  cruel  Reynoso.  Óigase  como  califica  ílhKlw 
t>cilla,  dirigiéndose  á   Felipe   II; 

uParéceme  que   siento  enternecido 
Al   más  cruel  j-  endurecido  oyente 
Deste  bárbaro  caso   referido, 
Al  cual.  Señor,   no   estuve   yo    préseme; 
Que   á  la  nueva  conquista   habia   partido 
De  la   remota   y   nunca  vista  f^nie; 
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exlremo  simpálico,  &  quiea  sigue  el  lector  coq  ¡oleres 
por  la  seacilla  modestia  con  que  habla  de  sb  persona 
eo  las  raras  ocasione»  que  á  ella  se  refiere:  este  héroe 
es  el  mismo  Ercília. 

Sí  de  tos  caracteres  pasamos  &  las  descripcioDes  de 
los  combates,  no  eacon  tratemos  en  ellas  menos  gran- 
deza 7  eoergfa:  en  esto  iguala  al  padre  de  la  epo- 
peya, soperftndole  en  algunos  momentos;  y  eso  que  su 
asQDto  no  le  permitía  presentar,  como  6.  éste,  grandes 
ejércitos  y  varias  y  extrañas  naciones,  coutrapuestas  en 
intereses,  a^iraciones  y  costumbres,  lo  cua!  por  si  solo 
contribuye  &  la  animación  y  magestad  de  los  cuadros. 

Sus  combates  solo  teniao  lugar  entre  oscuros  Indios 
y  escaso  numero  de  Españoles;  y  sin  embargo,  con  tan 
débiles  elementos  lo  vivifica  todo  y  lo  embellece  de  tal 
tnaitera,  que  parece  que  se  vén  el  Ímpetu  y  furia  de  los 
combatientes  y  que  se  oyen  sus  voces,  y  los  terribles 
golpes  de  sus  espadas  (1).  Muchos  encuentros  singulares 


La  cruda  egecucion  se  suspendiera.)! 

Caupolican  murió   empalado  y   atravcGado   su   deí 

Ear  cien  flechas.    Con   rasaos  de    barbarie,   como  esi 
rcilla  hacer  interesantes  a  ios  guerreros  espaüoles. 


«En  este  tiempo,   Tucapél  furioso 
Apareció  gallardo  en  la  muralla. 
Esgrimiendo   un   bastón  fuerte  y  nudoso, 
Todo  cubierto   de  luciente  malla.' 
Como  el   León  de   Libia   vedi¡oso 
Que  abriendo  de  la   tímida   canalla 
El   tegido    escuadrón,  con  furia  horrenda 
Dwembarau   la  impedida    senda, 
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bay  en  el  poema;  muchas  las  comparaciones  para  pon- 
derar el  heroistno,  la  aslucia,  la  fueria  ó  la  serenidad  de 
los  héroes  que  eatrs  si  incban,  y  todas  50d  di?ersa3. 


Asi  el  furioso  bárbaro  ■rroganie 
Discurre   por  el  muro   derribando 
Cuanto  allí  se  le  opone  y  vé  delante. 
Su   misma  gente  j  annM   tropellando: 
Quisiera  tener  lengua   y  voi  bastante 
Paro  poder  en  suma   ir   re'atando 
El   singular  esfuerzo   y  valentía 
Que  el  bravo  Tucapél  mottró  aquel  día. 

No   las  espesas  picas    ni  petlrtchoa 
Bastan  puestas  en  contra  i   resistirle. 
Ni  fuertes  brazos   ni  robustos   pechos 
Pueden  acometiéndole   impedirle 
Que  montones  de  gente  y   armas  hechos 
Rompe  7   derriba  sin   poder  sufrirla 
Y  aun  no  contento  de  esto,  osadamente 
Se  arroja  dentro  en   medio  de  la  gente.»  & 


nFué  allí   el   primero  que  empezú  d  asalto 
El    presto   Fenistún  anticipado. 
Dando   un    ligero   y    no    pensado   ulto 
Con   el  cual  descargó  un  basten   pesado; 
Mas  Valenzucla  la   rodela  en  alto 
A  dos   manos   el   golpe  ha   reparado 
Dejándole  atronada  de   manera 
Como  si   encima  un    monte  le  cayera. 

Bajó  ta   ancha  rodela  i  la   cabeza , 
Tanto  fuá  el  golpe   recio  y   desmedido, 

Y  el   trasportado  joven   una  piesa 
Que   rodando   de  manos  aturdido; 

Mas  luego  aunque  atronado,  se  endereu, 

Y  volviendo  del   todo   en  su  sentido 
Pudo  al  travos  hurtándose  de   un   salto 
Huir  tt  maia  que  cataba  en  alto. 
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No  se  basque  su  priocipal  mérito,  sin  embargo,  ea  r¡- 
aueñaa  ó  delicadas  escenas,  aunque  no  le  faltaban  para 
ella?,  ni  suavidad,  ni  gracia:  su  inspiracioa  enérgica  acer- 
cábase más  i.  la  magestad  de  Homero  que  ¿la  encantadora 
ternura  de  Yirgilío:  asi,  en  las  situaciones  terribles  ó  vio- 
ientas  es  tal  su  fuerza  descriptiva,  y  de  tal  modo  se  engran- 
dece su  espíritu,  qne  no  hay  cláusula,  ni  frase  que  no  hie- 
ran vi?amente  el  corasoa  y  dejen  absorto  el  ánimo.  Hasta 
EOS  versos  son  más  numerosos  y  Talientes  y  más  armó- 
nicos y  aclisticameate  construidos. 

No  creemos,  como  algunos  críticos,  que  carecía  de  iu- 
Tentiva,  fundándose  acaso  en  la  constancia  con  que  si- 
guió la  historia.  Si  hubiese  escogido  otro  asunto,  en 
que  \is  alas  de  su  ingenio  pudiesen  volar  por  los  espacios 
de  la  idealidad,  y  no  lo  hiciese,  razón  tendrían:  mas 
cnando  deja  el  rumbo  de  cronista  para  ser  mero  poeta, 
como  le  sucede  en  la  segunda  y  tercera  parte  da  su  obra, 
ostenta  en  ellas  su  fuerza  creadora;  pero  no  exisla  ea 
ambas  esa  cualidad,  siempre  con  Terosimilitud,  de  lo  cual 
jamás  puede  presciudirse,   ni  aun  en  {wesla. 

Como  versificador  no  aparece  menos  estimable:  es 
facilisimo,  correcto  y  generalmente  armonioso;  más  & 
pesar  de  tan  envidiables  dotes  suele  &  no  llegar  á  la 
altara  de  la  entonación  épica,  y  al  lado  del  brío   en- 


Entrd  el  leño   (tor   tterra   un   gran  peáaio. 
Con  el   gran  peso   y  fuerza  que  traia. 
Que  visto  Valenzuela  el  embaraio 
Del  bárbaro  y  el   tiempo   que  £1   tenia. 
Metiendo  con  presteza  el  pié  en  el   brazo, 
El  pecho  con  la  espada   le   cosia 
Y  al  sacar  la  caliente  y  roja  espada 
Le  Iler4  de   revi*  medía  quijada.»   &c. 
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coQtrarse  el  desmayo  en  la  coDstruccioa  de  los  versos. 
Hay  octavas  admirablemente  escritas  por  la  soDoridad 
de  ios  acentos,  por  ia  tersura  de  la  dicción,  por  la  grandeza 
del  concepto  y  la  profundidad  de  la  sentencia:  en  esto  es 
admirable;  otras,  en  cambio,  prosaicas  en  los  sonidos, 
desaliñadas  en  su  estrnctnra  y  humildes  y  &ua  trÍTiales 
en  ia  dicción,  desdicen,  como  piedra  falsa  entre  ricas 
joyas,  de  la  gravedad  del  asunto.  Qutz&s  el  no  cnídar 
de  la  lima  cuanto  era  necesario  para  el  esmero  y  cor- 
rección de  la  frase,  fué  causa  de  tales  defectos  y  de  las 
asonancias  que,  en  mengua  de  la  armonía,  se  notan  algu- 
nas veces  en  los  consonantes,  por  cierto  no  isuy  vanados. 
Es  de  inferir,  que  Ercilla  dio  por  terminado  su  poema 
en  el  canto  XV,  que  contiene  la  descripción  de  noa 
batalla  en  que  murieron  todos  los  Araucanos  que  eD 
ella  tomaron  parte,  y  la  gran  tormenta  que  sufrieron 
las  naves  del  Perú  entre  el  rio  Maule  y  el  puerto  de 
la  Concepción  (f).  La  acción  bistúrica,  sin  embargo,  no 
conclnye,  aunque  la  dé  el  poeta  por  finalizada.  Encon- 
trándose ya  en  España,  observaciones  de  algnoos  ami- 
gos inteligentes,  hiciérúole  comprender  (^ue  la  falta  de 
amenidad  é  interés  que  se  notaba  en  su  obra,  debíase  & 
haberse  ceñido  á  la  historia  sin  consentirse  libertad  al- 
guna en  la  ficción.  Entonces  al  continuarla  en  una  se~ 
gnnda  parte,  (2)  si  bien  no  se  separa  de  la  veracidad 
en  los  sucesos,  interrumpe  y.corta  á  veces  su  narración 
coa  episodios  interesantes,  pero  extraños  á  la  obra, 
como  aquel  en  que  el  poeta  situado  en  la  América  me- 
ridional, vé  la  victoria  de  Felipe  II  en  S.   Quintín,  (3) 

(i)    Imprimióse  en  1569.  Fué  etcrito  desde  i5.55  i  iS63. 
[a)    Se  imprimió  en   157S. 
(3)    Canto»  XVII   y   XVIII. 
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el  de  la  Cueva  del  mago  Fitoo  (1)  y  los  dos  bellísimos  de 
Tegualda  (2)  y  Giaura  (3).  Coatinüa  ea  la  tercera  parte  la 
narracioD  de  los  sucesos,  ielerpolados  lambiea  cod  algunos 
agradables  episodios,  eotre  los  que  se  hallaaquel  en  que  el 
autor,  siguiendo  antiguas  crúnícas,  vindica  áBido  ultraja- 
da, según  él  por  la  pluma  de  Virgilio  ('i).  Lo  poco  que  se 
sabo  de  la  vida  de  Ercilla  se  eocucnlra  por  él  narrado,  con 
gran  modestia  y  grato  estilo,  en  los  últimos  cantos,  y 
termina  discutiendo  si<bve  si  la  guerra  es  ó  nd  de  de- 
recho de  gentes,  y  defendiendo  el  de  Felipe  II  al  trono 
Lusitano;  materia  míis  propia  de  un  tratado  de  derecho 
publico,  que  de  un  poema  épico. 

Hemos  visto  que  considerado  este  artlslicamente,  no 
merece  tal  nombre:  hay  rasgos  y  primores  en  él  que  lo 
eleyao  en  .momentos  &  la  altura  de  las  más  afamadas 
epopeyas:  pero  ni  la  estructura,  ni  el  giro,  oí  el  con- 
juDto  son  lo  que  al  género  corresponde.  Ercilla  quiso, 
libre  ya  del  estruendo  de  los  combates  y  en  el  ocio  de 
Js  pai,  corregir  la  falta  procurando  enriquecer  su  libro 
COD  interesantes  invenciones:  tarde  era  ya,  porque  para 
ello  necesitaba  comenzar  sn  reforma  por  la  primera  parte: 
además,  los  medios  de  que  se  valió  no  eran  oportunos; 
asi  es  que,  con  los  episodios  añadidos,  solo  alcanzó 
prolongar  la  narración  de  los  sucesos  sin  darlos,  (de- 
teniéodoles  con  largas  interrupciones)  la  vida,  la  rapi- 
dez, la  energía  y  aun  el  interés  mismo  que  en  los  quince 
primeros  cantos. 


(i)  Cantos  XVI. 

(2)  Canto  XX. 

(3)  Canto  XXVHI. 

(4/  Canto*  XXXH  y  XXXIIL 
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Creemos,  pues,  que  la  principal  gloria  de  Ercillt  «U 
circunscripta  a  ellos  principalmenle. 

Mala  recompensa  hallaron  su  preclaro  ingéoio,  sos 
peligrosas  empresas,  sus  largos  y  fatigosos  vtagea  y  la 
coDstaote  lealtad  con  que  se  saoriBcú  por  la  gloría  de 
SQ  soberano.  Si  la  Araucana  no  Gontuviese  tantas  belle- 
zas de  primer  orden,  la  trabüjosa  vida  del  antor,  su  he- 
roísmo, su  hamanidad  j  modestia  serian  bastantes  para 
dar  interés  &  todo  aquello  en  que  apareciese  su  generosa 
personalidad.  Léense  con  pena  las  últimas  octavas  da 
la  obra,  en  que,  dirigiéndose  d  Felipe  11  con  amor  y  res- 
peto, pero  con  amarga  reconvención,  muestra  el  des- 
encanto y  abatimiento  de  un  corazón  herido  por  tristes 
desengaQos,  (1)  el  propósito  de  poner  fln  &  su  mal  re- 


!i)  Cuantas  tierral  corrí,  cuanta 
Acia  el  helado  norte  atravesando, 
Y  en  las  bajas  antarticas  regiones 
E!l  antípoda   ignoto  conquislandol 

Climas   pasé,  mud¿   constehcionet 
Golfos  innavegables  navegando 
Extendiendo,  Señor,  vuestra  corona 
Hasta  casi  la  austral  frígida  zona, 

jQuí   jornadas   también    por  mar  y  tierra 
Habéis   hecho   que  deje  de  seguiros, 
A  tulia,  Augusta,  i  Flandes,  í  Inglaterra 
Cuando  el  reino  por  ley  vino  i  pediros? 

De  alH  el  furioso  estruendo  de  la  guerra 
Al  Perd  me  llevó  para  serviros  . 
Do  con   suelto  furor  tantas  espadas  ' 
Estaban  contra   vos   desenvainadas. 

Dejo  por  no  cansaros  y  ser   mioe 
Los  inmensos  trabajos  padecidos. 
La  sed,   hambre,  calores  y  los  fríos 
La  falta  irremediable  de  vestidos. 
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compensado  poema,  y  de  entregarse  al  servíoio  de  Aquel 
qae,  fuente  de  consuelo  y  mar  inagotable  de  miseri- 
eordía,  siempre  tieoe  abiertos  los  brazos  para  el  pecador 
urepeatido. 

■Así  (dice)  el  gran  pecador  no  se  acobarde, 
Pues  lieae  un  Dios  tan  bueno,  cuyo  oñcío 
Es  olvidar   la  ofensa  y  no  el   servicio. 

Y  yo,  que  tan  sin  rienda  al  mundo  he  dado 
El  tiempo  de  mi  vida  mas  florido, 

Y  siempre  por  camino  despeñado 
Mis  largas  esperanzas  he  seguido: 
Visto  ya  el  poco  fruto  que  he  sacado, 

Y  lo  mucho  que  á  Dios  tvigo  ofendido, 
Conociendo  mi  error,  de  aquí  adelante 
Será  razón  que  llore  y  que  no  cante.» 

Nobles,  piadosas  palubras  que  revelan  la  grandeza  y 

Lo«  montes  que  pasé,  los  grandes  ríos, 
Los  yermos  despoblados  no  rompidos, 
Riegos,  peligros,  trances  y  fortunas. 
Que  áua   son  para  contados   importunas. 

Ni  digo  como  al  ñn  por  accidente 
Del  mozo  capitán  acelerado 
Fui  sacado  í  la  plaza  injustamente 
A  ser  públicamente  degollado;  &c. 

Mas  ya  que  de  mi  estrella  la  porfía 
Me  tenga  asi  arrojado  y  abatido. 
Verán  al  fin  que  por  derecha  vía 
La  carrera  difídl  he  corrido; 

Y  aunque  más  inste  la  desdicha  mía. 
El  premio   está  en  haberle  merecido, 

Y  las  honras  consisten  no  en   tenerlas 
Sino  en  soto  arribar  á  merecerlas. 

Que  el  disbivar  cobarde   que   me  tiene 
Arrinconado  en  la   miseria   suma. 
Me  suspende  la  mano  y  la  detiene 
HaciÉndone  que  pare  aqui  mi  pluma:  ttc. 

Tomo  I-  62 
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virlud  de  su  acongojado  espíritu,  y  cu&o  por  demíLS  ib- 
justo  fué  el  que  debiéndole  tan  allo3  favores,  le  desamparó 
y  dejó  morir  en  el  olvido.  Pero  la  saerLe  no  podo 
arrebatarle  el  respeto  y  amor  de  sos  coatemporáDeos,  (I) 
iii  impedir  que  su  nombre  pasase  i  la  posteridad  cer- 
cado de  imperecedera  gloria.  ¡Coincideocia  ootablel  miéa- 
tras  ErcJtla  peleando  contra  Aráuco  hacia  resonar  sos 
acentos  en  aquellas  apartadas  regiones,  escachábase  la 
voz  de  Camoens  en  Árdea  cantando  las  proezas  de  Vas- 
co de  Gama.  Coa  uno  y  otro  fueron  ingratos  los  qae 
tenían  obligación  de  favorecerlos.  Mas  la  desdicha  del  rate 
portugués,  viviendo  en  sus  últimos  días  de  limosna  y  mu- 
riendo al  fin  en  un  hospital,  abandonado  de  todos,  no 
ha  tenido  igual  en  ninguno  de  los  genios  del  mundo  per- 
seguidos por  la  fortuna.  Si  supera  &  Ercilla  en  gloría, 
también  fué  m&s  grande  su  infortunio. 

La  Araucana  obtuvo  desde  su  aparición  ruidosos  aplau- 
sos, y  bubo  de  tentar  la  emulación  de  los  que  anhela- 
ban iguales  favores  del  público:  como  quedé  incompleta 
hlzose  cargo  de  terminarla  en  la  parte  histérica  un  vale 
de  escaso  numen,  llamado  D.  Diego  Santísteban  y  Oso- 
rio  (2).  En  este  extenso  poema  sigue  el  mismo  giro  que 
Ercilla,  pero  sin  su  fuei'za  descriptiva  ni  su  inspiracíoa: 
mezcla,  como  éste,  sus  narraciones  con  episodios  extraños  al 


([]  Nútai^e  que  Ercilta  es  siempre  nombrado  con  gran  esti- 
mación por  los  escritores  con  lem  pura  neos  y  que  se  elegía  con 
alguna   frecuencia   para  la   censura   de   los  libros   poéticos. 

(a)  Se  sabe  solamente,  por  lo  que  él  misnio  manifiesta,  que  fué 
natural  de  León  y  contemporáneo  de  D.  Alonso  de  Ercilla.  Dice 
que  escribió  su  poema,  siendo  muy  ióven,  y  que  en  1598  im- 
■  primió  otro  sobre  la  guerra  de  Malta  y  toma  de  Rodas.  Se  reim- 
primió varias  veces:  la  última  en  Madrid,  junto  con  la  ubra  de 
Ercilla,  en  173?;  hoy  de  nídie  es  leido.  Dividió  su  poema  en 
des   partes  y  estas  en   treinta  y  tres  cantos. 
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osonto,  coinoia  conquista  de  Or&D  por  el  Cardenal  Cisneros, 
y  ka  del  Perú  por  Piíarro.  Nólase  que  también  dio  al  olvido 
la  personalidad  del  general  en  gefe  D.  García  Hurtada  de 
Mendoza,  que  dirigió  aquella  guerra,  escribiendo  en  cani~ 
tio  con  no  escasa  animación  y  agrado  las  heroicas  hazañas 
de  Ercilla  entre  loa  Indios.  No  se  adivine,  como  en  D. 
Alonso,  laratoD  da  este  olvido,  &  no  ser  qae  la  amistad 
h&cia  éste  le  hiciera  participar  de  los  mismos  sentimíen~ 
tos,  6  no  jui^ára  dignos  de  ser  relatados  los  hechos  del 
D.  García. 

Salid  á  la  palestra  para  reparar  el  agravio  ua  poeta 
Chileno,  llamado  Pedro  de  Oña.  Mks  afortunado  que 
Osorfo,  en  sa  ArAuco  donado  (asi  apellidó  á  sa  poe- 
ma) aanqne  con  menos  suerte  en  el  público,  no  con- 
seguiría tal  vez  sa  objeto  por  falta  de  lectores:  no  se 
reimprimió  más  que  una  sola  vez,  mientras  que  el  de 
Osorio  lo  filé  varias;  sus  elogios,  por  tanto,  á  D.  Garda, 
más  inspirados  al  parecer  por  la  lisonja  que  por  la  verdad, 
caídos  en  olvido,  no  debieron  indemnizar  i  ésto  del  silen- 
cio de  Ercilla  y  de  Osorio. 

Conocedor  Oña  del  poema  del  Tasso,  sigúele  en  su 
in&quÍDa  re^ecto  &  los  poderes  infernales;  pero  sin  sn 
faena  creadora,  la  mayor  parte  do  las  escenas  en  que 
pretende  despertar  el  interés,  suelen  ser  frías  imitaciones 
(i).  El  Gatvarino  de  la  Araucana  sírviúlo  de  base  y 
guia  para  la  pintura  del    suyo;  casi    lo  mismo  le  pasa 


(O  Consta  el  poemn,  á  que  llamó  primera  parte,  de  diez  y 
nueve  cantos  bastante  largos,  pues  contienen  diez  y  seis  mil  versos. 
El  Licenciado  Pedro  de  Oña  nuciñ  en  In  ciudad  de  los  Confínes, 
en  América,  fué  su  padre  el  capitán  Greporio  de  Ofia,  guerrero  ' 
que  pasó  la  vida  siempre  peleando  hasta  que  murió  valerosa- 
mente en  Chile.  Fué  el  hijo  á  Lima  íi  estudiar  en  el  colegio  de 
S.    Felipe  y   S.  Marcos   ude  edad  bastante,  como  £1  dice,  paro  com- 


)by  Google 


iSH  CI1B30  DE  UmUTURA  BSPAllOLA. 

en  la  de  los  demás  héroes  Indios,  y  en  )a  de  los  Españoles 
no  es  mis  acertado  que  Ercilla.  No  hay  ya  duda:  descri- 
biendo, como  lo  veriflca,  á  los  Araacanos  con  Tigonao 
estilo  7  gallardía,  mnéslrase  en  esto  que  los  Españoles, 
por  la  unidad  de  sns  sentimientos  y  las  sombras  ea  qoe 
se  v6n  envueltos  sos  caracteres,  no  prestaron  &  la  poesa 
variados  y  vivos  colores  para  retratarlos.  Esto  aparte, 
las  descripdones  de  logares  son  pioloresoas  y  galanai, 
y  las  de  costumbres,  interesantes,  amenas  y  atrac- 
tivas. Aanqne  qo  carece  de  fuerza  en  los  cuadros  de 
batallas,  no  llega  al  aliento  de  Ercilla,  ni  en  las  nar- 
raciones puede  oompar&rsele  i.  mucba  distancia:  pero 
se  vale  del  idealismo  con  mayor  frecaencia  y  sopo  hacer 
acertado  uso  de  la  inreutiva,  uuiéndola  á  lo  histórico  y 
confundiéndola  hábilmente  en  un  todo  con  los  heciios 
verídicos.  Siguiendo  á  Ercilla.  los  héroes  Araucanos,  tie- 
nen generalmente  las  cualidades  que  aquel  les  asigna. 
Tncapél,  acaso  el  mejor  delineado  de  todo  el  poema,  es, 
como  en  la  Araucana,  altivo,  de  grandes  fuerzas,  vio- 
lento y  heroico,  basta  arrojarse  ciego  en  el  peligro: 

No  asf  Fresia,  muger  de  Caupolioán:  no  es  la  >  india 
feroz,  la  leona  terrible  que  pinta  Ercilla  llena* de  furor 

prender  la  frasis.  lengua  y  modo  de  los  indios  aniucinos.1  Su 
primera  obra  fué  Arauca  Domado..  Impriniiú  también  allí  ilgu- 
nas  otras,  como  la  Canción  real  d  S.Francisco  Solano,  pubüoida 
al  frente  de  una  vida  de  aquel  Santo,  Un  Soneto-  i  la  üni*rrsi- 
dad  de  S.  Marcos  de  Lima,  impreso  con  las  instilaciones  y  orde- 
nanzas de  ia  misma  corporación,  en  1602^  y  el  TemNor  de  Lima 
en  i6og,  poema  en  octavas.  Pensó  escribir  una  obra  pastoril  »o- 
bre  los  venturosos  lances  de  D.  Hurtado  de  Mendoia  en  la  cinc, 
y  ofreció  al  terminar  su  poema  de  Arqueo,  escribir  un«  segunda 
parte,  que  no  llegó  i  publicar,  Lope  de  Vega  hablando  en  la 
Silva  II  de  su  laurel  de  Apolo  de  Oña,  le  atribuye  un  poema 
heroico,   armónico,  suave,   del   Patriarca   Ignacio  de  LoyoU. 

Tomamos  estas  noticias,   de]   s^undo  tomo  de  poemas  ípicoa. 
publicado   por  el  Sr,  D.  Cayetano   Roscll  de  la   Biblioleai  de  Au- 
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contra  el  marido  porque  se  ha  dejado  prender,  es  una 
estatua  de  Paros  en  belleza  y  blancura,  es  la  joven  apa- 
sionada que  se  reorea  ea  los  abrazos  de  su  galán  es- 
poso, (1)  7  para  que  el  cuadro  corresponda  á.  la  escena 
qne  finge  de  amorosa  temara,  el  lugar  en  qoe  se  ve- 
ríBca  compite  en  amenidad,  gala,  animación  y  frescura 
oon  los  jardines  de  la  maga  Armida  (2).  Si -su  talento 

(i)    Véase  el  retrato  de  Fresii: 

■Es  el  cabello  liso  y  ondeado. 
Su   frente,  cuello  y  mano  son   de   nieve, 
Su  boc»  de  rubi,  graciosa   y   breve, 
La  vista  gana,  el  pecho   relevado; 
De  tomo  el  brazo,  el  vientre  jaspeado, 
Coluna  á  quien  el  Paro,  parias  debe. 
Su  tierno  y  albo   pié  por  la  verdura 
Al  blanco  Cisne  venze  en   la  blancura.»  &c. 

Y  luego  pintando  el  baño  que  tomaron  Caupolican  y  Fresia, 

■Va  zabullendo  el   cuerpo  sumergido. 
Que  muesira  por  debajo  el   agua  pura 
Del  cindido  alabastro  la  blancura. 
Si  tiene  sobre   sí    cristal  bruñido; 
Hasta  que   da  en   los  pies  de  su   querido, 
Adonde  con  el  agua  á  la  cintura, 
*     Se  enhiesta  sacudiéndose  el  cabello 
Y  echándole  los   brazas  por  el    cuello. 


Alguna  vez   el  ñudo  se  desata, 

Y  ella  se  finge   esquiva  y  se  escabulle. 
Mas  el  galán,   siguiéndola,  zabulle, 

Y  por  el  pié   nevado   la  arrebata; 

El  agua  salta  arriba  vuelta  en  plata, 

Y  abajo   la  menuda   arena  bulle; 
La   tórtola  envidiosa  que   los  mira. 
Mas  triste  por  su   pájaro   suspira.» 

(a)    «En  todo  tiempo  el  rico  y  fértil  prado 
Está  de  yerba  y  florea  guarnecido. 
Las  cuales  muestran   úempre  tu  vestido 
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fuese  tan  aUo  y  esponUneo  como  el  de  Ercilla,  para  des- 
cribir y  pintar,  si  su  estilo  y  dicción  tan  valieotea  y 
sueltos,  y  sin  resabios  de  mal  gusto,  sobre  lodo  ea  á 
abuso  de  las  paranomásias,  no  hay  duda,  que  con  1*3 
estimables  prendas  indicadas  y  con  su  jQícíoso  arlifleio, 
bufalera  podido  ser  digno  rival  sayo. 

Oña  termina  su  poema  ea  la  batalla  oaral  guada 
por  tos  Españoles  al  pirata  inglés  Ricbarle  Aqntnes,  do 
sin  aouDciar  que  le  queda  por  describir  todavía  lo  pría- 
cipal  y  más  granado  de  lo  qne  solo  &  Chile  perteaece: 
por  eso  anunció  una  segunda  parte,  que  nanea  viá  la 
luz  pública. 

No  era  de  extrañar  el  anhelo  con  que  laa  musas 
castellanas  dedicábanse  á  celebrar  los  maravillosos  ba- 
chos de  los  Españoles  en  América:  esta  materia,  aunque 
contemporánea,  llenando  de  curiosidad  y  entusiasmo  to- 
das las  mentes,  prestábase  con  facilidad  &,  los  melos 
del  numen  por  lo  lejano  y  la  extraña  novedad  de  los 


De  trémulos  aljóiares   bordado: 
Aqui  veréis  la  rosa  de  encarnido, 
Allí  el  clavel  de  púrpura  teñido. 
Los   turquesados  lirios,  las  violas 
Jazmines,  azucenas  y   amapolas, 

Por  los  frondosos  débiles  lamillos 
Que  con  el  blando  cjñro  bracean  (*} 
En  acordada  müsica  gorgean 
Mil  coros  de  esmaltados  pa)&r¡llos-, 
Cuyos  acentos  dobles  y  sencillos, 
Sus  puntos   y  sus  cUusulss   recrean, 
De  tal   manera  el  ánima  que  atiende 
Que  se  arrebata,  eleva  y  se   suspende.* 
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lugares  y  costumbres  en  que  los  sucesos  se  verifica- 
ban  (1). 

No  podía  olvidarse  entre  los  afamados  conquistado- 
res de  Antérica  &  nemaa  Cortés,  el  primero  de  todos, 
7  el  único  de  ellos  que  llegaba  &  la  altura  de  la  epopeya. 
La  historia  se  había  ooupado  cuidadosamente  de  su  vida 
7  haiañas;  |cómo  olvidarlo  la  poeslal  Gabriel  Laso  de 
la  Vega,  movido  quizás  del  aplauso  que  recibiau  loa  poemas 
sobre  asuntos  americanos,  dedicó  uao  al  iusigne  ven- 
cedor de  Olumba,  con  el  titulo  de  Cortés  valeroso  (2). 
Há3  tarde  volvióle  á  publicar  con  alusiones  y  cambiándole 
el  titulo  primero  por  él  de  la  Mejicana.  Otro  poeta  nacido 
en  Méjico,  aunque  hijo  de  Español,  escribió  así  mismo  un 
poema  sobre  el  propio  asunto,  apellíd&ndole  El  Peregrino 
INDIANO  ^).  Parece  que  con  no  menos  díGcnll&des  que  Er- 
cilla  lo  compuso  navegando  por  el  Occeano,  según  dice, 
en  el  breve  espacio  de  setenta  días.  Su  facilidad  prodigiosa 
revela  que  á  manera  de  Ovidio  qaod  tentabat  dicere 
versus  erat.  El  afán  en  ambos  vales  españoles  de  atener- 
se á  la  historia,  y  también  la  escasez  de  iaspiracion  les 
cerró  la  entrada^  la  idealidad,  y  ¿ntes  que  poetas  aparecen 
cronistas  que  escriben  en  versos  rimados.  El  segundo, 
sin  embaído,  testigo  y  tal  vez  actor  eo  muchas  de  las 
escenas  que  describe  y   conociendo   bien  las  costumbres 


(i)  También  el  teatro  se  apoderóde  eaie  asunto,  y  Lope  de 
Vega  en  su  comedia  titulada  Arñuco  Domado,  pintó  los  amores 
de  Caupolican  y  Presia,  y  la  suerte  desdichada  del  último:  otros, 
como  Gaspar  de  Avila  y  Francisco  Gomaiez  de  Bustos,  dedicá- 
ronse, el  primero  S  celebrar  i  D.  Garcia,  y  el  otro  al  padre  de 
éste,  concmycndo  con   el  suplicio  de  Caupolican. 

(z)  Se  publicó  en  i588.  La  primera  edición  es  de  Madrid: 
la  segunda  de  la  misma  población  en    1594- 

{3J  Llamábase  el  autor  Amonio  de  Saavedra,  publicó  su  poe- 
na   en  Madrid  en    iSyij.  ^ 
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y  caracteres  de  aquellos  pueblos,  anima  muchas  de  sus 
narraciones  con  el  aliento  de   la  poesia* 

H&s  propio  para  plegarse  á  la  historia  fué  el  giro 
que  dio  Juan  de  Castellanos,  contemporáneo  de  los  dos 
últimos  poetas,  &  una  obra  sobre  el  mismo  asunto,  titu- 
lada, ElecIas  ue  Varorbs  dk  Ikoias  (i).  JustiUcaa  esta 
sencillo  nombre  los  sucesos  lamentables  que  refiere  al 
lado  de  los  prósperos,  si  todos  gloriosos  para  los  Es- 
pañoles, no  siempre  afortunados.  Cada  elegfa  se  compone 
de    cierto  número  de  cantos,  en  que  sin  levantar  el  *a^ 


(O  Mentira  parece  qu«  de  escrítor  tan  caIi6cado  no  lec 
Mrvcn  mas  noticias  que  las  esMsas  de  si  mismo  que  tne 
■UB  obras.  Ni  D.  Nicolás  Antonio,  ni  Tamayo  de  Vargas,  ni  ( 
ñoz,  ni  Ticknor,  ni  Aribau,  que  publicó  su  iibro  en  la  Rib 
teca  de  Auiores  espafioles,  ninguno  sale  de  loque  el 


tellanos  dijo  de  si  propio.  El  primero  supone  que  nació  en  Tunt- 
ia,  población  del  Nuevo  reino  de  Granada,  flioy  República  de  Co- 
lombia), y    é   falta   de   mayores    datos   se   ha  continuado  en  aft^j- 

Nosotros,  atenidos  también  para  su  vida  á  sus  escritos,  hemos 
por  fortuna  hallado  en  ellos  su  verdadera  patria.  Leyéndolos  aten- 
tamente, encontraremos  en  el  canto  II  de  Ib  Elegía  VI,  la  ocmt» 
siguiente,  que  la  revela  con  claridad. 

Y  un  hotnbre  de  Alanis,   natural-  mío. 
Del  fuerte  Boriquén  pesada  pesie, 
Dicho  Joan  de  Lcon,  con  cuyo  brío 
Aquí  cobró  valor   cristiana   hueste, 
Tráionos  á  las   Indias  un   navio, 
A   mi  y  á  Baltasar  un  hijo  deste. 
Que  hizo  cosas   dignas  de  memoria 
Que   el  buen   Oviedo  pone   por  historia. 

Por  si  pudiera  quedar  en  este  punto  alguna  duda,  recurriiDos 
.  al  ilustrado  Cura  del  referido  pueblo  D.  Narciso  Navarro,  el  cual 
con  datos  que  le  dimos  respecto  i  la  ¿poca,  tuvo  la  fortuna  de  hallar  su 
partida  de  bautismo  y  nos  la  fiícilitú,  dice  así— Yo  el  infrascripto  Pie*- 
bitero  D.  Narciso  Navarro  Cuta  Ecónomo  de  la  Iglesia  Parroquial  de 
'  Ntra.  Señora  délas  Nieves  de  la  villa  de  Alanis  y  Arzobispado  de  Se- 
villa. Cerlifíico:  que  en  el  libro  primero  de  txiutismos,  que  se  consA^ 
en  el  Archiva  Parroquial  de  esta  Iglesia,  que  empezó  en  el  ■"" 
de  liio,  V  concluyó  en  el  de  i56»  al  fúlio  3i  esti  la  siguiente 
Partida— Este»  mismo  dÍ4  Domingo,  nueve  del  mes  de  Mario  de  m« 
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Di  salir  de  los  limites  de  la  cróDica,  pero  con  estila 
¡Dgénoo  y  díccioo  grave,  reQere  curiosísimos  acoDte- 
ciniieatos  sobre  la  constanoia  y  fortaleza  eu  los  trabajos, 
en  las  peDalidades  é  incontrastable  valor  de  nuestros  hom- 
bres de.gaerra  ea   aquellas  comarcas. 

Comienza  su  obra  por  los  Españoles  que,  en  com- 
paüta  de  Cristóbal  Colon  y  posteriormente,  descubrieron 
la  navegacioa  del  mar  Atl^tico  y  conqaistaron  ei  Naevo 
Hundo:  obra  inmensa  y  estimabilisima,  que  vino  á  poner 
en  ciara  luz  la  oscuridad  en  que  yacian  muchos  guerreros 
y  mncbos  acontecimientos  dignos  de  alta  memoria,  sepul- 


¿  quinientos  é  veinte  y  do;  aÜOE,  bautizÉ  yo  Juan  Gonzales  Rico, 
Qengg,  Cura,  &  Juan  fijo  de  Cristóbal  Castetlanoa,  í  de  su  tnuger 
legitima:  fueron  sus  padrinos.  Anión  Manin,  de  Alonso,  Martin  if 
Pero  Estcvan,  ¿  Pero  de  Ualves  é  mugeres  legitimas — JoannesGonza--^ 
ler  Rico  Clérigo— Esta  notaestá  conforme  literalmente  con  su  original 
1  que  me  remito.  Tiene  un  sello  que  dice  Parroquia  de  Ntra. 
Senara  de  las  Nieves  en  Alanis — Narciso  Navarro — hay  una  rubrica 
Alanis  veinte  y  dos  de  Abril  de  mil  ofhocicntos  setenta- 
No  hay,  pues,  duda  en  el  lugar  d«  su  nacimiento.  Conócese, 
que  salido  de  Alanis,  siguió  la  carrera  de  las  armas  en  Indias,  y 
que  allí  se  ilustró  con  sus  hechos,  casi  todos  oscurecidos  por  su 
cstremada  modestia  en  no  hablar  de  ellos:  y  que  ya  en  edad 
provecta,  y  cansado  probablemente  de  la  vida  de  los  viages,  de  la 
guerra  y  de  la  'agitación  del  mundo,  se  ordenó  de  baccrdote. 
Solo  Uegó  á  ser  beneficiada  de  Tunja  en  el  dicho  Nuevo  reino 
de  Granada,  con  cuyo  modesto  cargo  parece  contento,  pues  no 
se  conoce  pretensión  suya  para  mejorar  de  suerte,  y  en  la  deaicatoria 
de  su  obra  á  Felipe  II,  que  repite  en  cada  una  de  las  tres  partes 
ea  que  la  divide,  no  le  pide  más  que  oiga  con  tarado  y  le  sir- 
va de  escudo  contra  los  detractores  de  ella.  Guarda  silencio  res- 
pecto il  grado  que  obtuviese  en  la  milicia  aunque  de  ¡a  misma 
octava  puede  colegirse  que  debió  ser  de  alguna  importancia,  al  re- 
ferir que  el  valiente  guerrero  Juan  de  León,  su  paisano,  llevo  i.  las 
Indias  un  navio  que  le  enirecó  y  á  un  hijo  án  León  que  con 
él  se   hallaba.       •<  -*    ' 

uTrújonos  á  las  Indias  un  navio 
A  ttii  y  á  Batusar  un  hijo  desten  &c. 
Y  ni  á  Leoti.  soldado  raso,  había  de  encargarle  nadie  la  direc- 
ción de  un  navio  para  que  lo  condujese  á  su  destino,  ni  habia  de 
«□(regarlo  á  Castellanos  siendo  de  la  misma  inferior  categoría.  De- 
dúcese claramente  de  sus  palabras,  que  lo  mismo  León  oue  él  eran 
de  alguna  graduación,  cuando  minos  para  en  come  miárseles  el 
mando   de  un  navio  de  más  ó  m£nos  importancia. 

Tomo  1.  63 
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todos  basta  alU  en  las  tinieblas  del  olvido  (i). 

Una  de  su3  priocipales  cualidades  es  la  veracidad:  los 
acontecimientos  y  los  hombres  en  sa  pluma  aparecen 
como   realmeate    fueron. 

D.  Alonso  de  Krcilla,  al  rerecirse  &,  esto  dice:  (2) 

"en  lo  que  toca  á  la  historia,  la  tengo  por  verdadera,  por 
ñelmente  escritas  muchas  cosas  y  partícularídades  que  yó 
vi  y  entendí  en  aquella  tierra,  al  tiempo  que  pasé  y  estuve 
en  ella.» 

Y  Agustín  de  Zarate,  primer  censor  de  toda  la  obra, 
bablaodo  de  la  misma  circunstancia,  dice,  que  primero  íoá 
escrita  en  prosa,  y  añade: 

«estoy  informado  de  hombres  fidedignos,  que  gastó  mjs  de 
diei  años  en  reducir  la  prosa  en  verso». 

Esto  revela  que  en  punto  &  veracidad  no  puede  po- 
nérsele tacha  alguna.  Cada  elegía  viene  á  ser  unale- 
yenda  dividida  en  partes,  en  qne  el  autor,  no  mezclando 
lo  fabuloi^o  á  lo  histérico,  halla  recursos  bastantes  eo  sn 


También  se  inñere  que  moriría  en  Tun)»  sin  salir  de  su  be- 
neficio. Era  ya  anciano  por  confesión  suya  cuando  empela  i 
poner  en   verso    su  obra   que  escribió   antes   en    prosa:  dicelo   'I 

uA   cantos    clegiscoe  levanto 
Con   ílébiles  acenlos  voz   anciana.»  &c- 
En   esta  operación    afirma  el  censor  de  la  obra  Agustín  de  Zá- 
fate,  que  empleó  más   de   diez  años,  de  donde  se  infiere  que  no 

Según  su  bióarafo  D.  José  M.  Vergara  y  Vergara,  cuya  obra  no 
ha  llegado  á  nuestras  manos,  se  le  ofreció  una  canongií  en  Cartage- 
na que  rcnunciú:  hizo  testamento  ológrafo  y  murió  en  i6o5  desti- 
nando sus  bienes  S  obr»s  piadosas,  'tstaí  noticias  nos  las  comunico 
verbalmcnte  el  referido  literato,  hijo  de   aquellos  países. 

(i)  Dividióla  en  tres  partea:  la  primera  "comienza  en  el  pri- 
mer viage  de  Cristóbal  Colon  y  termina  en  el  vencimitnio  y  "'"''" 
de  Lope  de  Agulrre:  la  segunda  abraza  desde  el  primer  Goberna- 
dor de  Venezuela,  hasta  D.  Lope  de  Orosco,  y  cómo  poblú  la  pro- 
vincia de  Chimila;  y  la  tercera  desde  la  historia  de  Cartagena 
hasta  una  breve  relación  del  gobierno  de  Chocó  y  cosas  en  " 
acaecidas. 

(a]    a.n  la  censura  de  la  segunda  parte. 
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fQgéaio,  &  lo  caal  le  ayodó  no  poco  la  novedad  de  los 
asantos  para  presentar  sos  relaciones  con  apacible  y 
constante  atractivo.  Cursado  además  en  Astrontunla,  cos- 
mdgrafo,  marino  j  geógrafo  excelente,  sns  descripciones 
íA  cielo,  de  mares  y  de  tierras  reúnen  el  mérito  del 
qae  ha  visto  lo  qoe  reSere  y  lo  explica  con  el  auxilio 
de  la  ciencia. 

Las  situaciones  terribles  ó  tiernas,  las  fiestas  alegres, 
las  magestoosas  solemnidades  del  cnlto  católico,  los  lar- 
gos y  ásperos  viages,  las  peligrosas  navegaciones,  las 
batallas  llenas  de  sangre  y  de  horrores  y  los  países  flo- 
ridos 6  imponentes  por  su  grandeza,  todo  está,  pintado 
con  b&bil  pincel  y  con  colores  propios  y  brillantes,  sin 
salir  de  sn  sencillez  nativa  y  coa  ese  candor  en  las  nar- 
raciones, que  contribuye  poderosamente  á  la  mayor  vi- 
veza del  interés. 

Comenzó  su  obra,  ya  anciano,  trocada  la  peligrosa 
inda  del  guerrero  por  la  dulce  paz  del  sacerdote,  cuando 
bébia.  llegado  al  término  en  que  los  desenga&os  del 
mando  le  acercaban  &  las  esperanzas  del  cielo,  en  que 
ninguna  mala  levadura  tiene  asiento  en  el  espíritu  para 
extraviarle  coa  el  frenesí  de  las  pasiones.  Su  invocación, 
por  lo  mismo,  respira  la  fé  del  que,  consa°'rado  al  cnlto 
de  Dios,  todo  lo  espera  de  Él  y  de  su  Madre  Santísima  (1). 
Seria  imposible,  por  demasiado  numerosos,  citar  los 


{[)    sOh  MuKa  eelettiat   Sacra  María 
A   quien  el   alio  cielo  referencia, 
Favoreíedme  vos.   Señora  m¡a. 
Con  soplo  del  dador  de  toda  ciencia, 
Para  que  con  socorro  de  tal  guia. 
Proceda  con  bastante  auñciencia. 
Pues  como  vot  seáis  presidio   mió 
Ni  quiero  mis  Caliopc  ni   Oio.» 
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pasages  beJlisimos  y  de  gran  interés  que  este  libro  con- 
tiene. Ba^te  decir  qne  do  hay  varón  distinguido  eo  la 
memorable  historia  del  descubrimiento  j  conqnista  ád 
Nuevo  Hundo,  ni  hecho  glorioso,  ni  li^r  importante, 
Di  naos,  ni  costumbres  que  so  loiana  fantasía,  en  feliz  ma^ 
ridage  con  la  verdad,  no  presente  al  vivo  en  caadros 
llenos  da  animación,  de  amenidad  y  atractivo.  Sal» 
también  graduar  admirablemente  la  expresión  de  las  des- 
cripciones para  darles  color  dramático  y  Hevar  al  lector, 
de  uno  en  otro  suceso,  hasta  la  terminai^on  del  asao- 
to,  ooD  creciente  curiosidad:  versificador  ademis  ínía- 
ligable  y  con  facilidad  asombrosa,  hallándose  ea  el 
ocaso  de  su  vida,  maravilla  el  ver  como  encoentra 
siempre  en  un  libro  tan  extenso  la  frase  más  oportona, 
la  locución  ordinariamente  más  propia,  á  pesar  de  las 
diflcollades  de  la  rim^,  en  él  siempre  variada,  rica  7 
sonora. 

No  desconocemos  que  alguna  vez  se  inclina  al  retrué- 
cano; que  suela  violentar  el  sonido  pro6¿díco  sacriflc¿nd(^ 
í  la  versificación,  y  que  esta  es  en  otras  desmayada, 
Hoja  ó  incorrecta,  de  sonidos  desapacibles  cuando  en  nna 
octava  amontona  nombres  de  indios  y  de  lugares  de 
difldl  pronuDciacioQ  y  extra&o  aMnto:  mas  ni  lo  primero 
es  frecuente,  ni  lo  segundo  podía  evitarlo  sin  ofender 
la  claridad  de  sus  narraciones,  ni  todas  estas  ligeras  fal- 
tas son  otra  cosa  que  pequeños  lunares,  que  sí  deslastran 
en  momentos  la  forma  poética,  perjudican  poco  al  inte- 
rés y  conjunto  artfstico  de  la  obra. 

Castellanos  es  uno  de  los  escritores  &  quien  más  de- 
ben los  varones  de  Indias  y  la  historia  de  aquellas  co- 
marcas. Levantando  la  losa  qne  cnbría  muchos  altos  he- 
chos y  á  muchos  de  los  insigues  Españoles   que  alli  se 
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sacrificaron  por  la  gloria  de  la  patria,  llegando  ea  esto 
&  donde  ningún  otro  escritor  de  aquellos  paises,  ha  cri- 
ado imperecedero  moaumenlo  á  su  memoria  j  dotado 
al  parnaso  español  de  una  inestimable  joya  literaria. 

Si  el  poeta  vale  macbo,  no  valen  menos  el  hombre 
j  el  carácter   al  servicio  de  su  p&lría  7  de  su  rey. 

Recorrió  en  viajes  peligrosos  lejanas  tierras  y  pro- 
celosos mares,  7  expuso  su  vida  denodadamente  en  mil 
encuentros  con  los  Indios:  nada  pidió,  sin  emhargo,  en 
recompensa  de  tan  costosos  sacriflcíos.  Como  guerrero 
solo  se  propuso  la  gloria  de  España,  como  escritor  la 
fama  de  los  héroes  que  en  Indias  se  la  conquistaron, 
como  sacerdote  servir  de  consuelo  y  guia  á  aquellos 
iolelices  iodlgonas:  y  lejos  del  ruido  mundano,  y  con- 
tento con  nn  modesto  beneQcio  en  la  Iglesia  de  Tunja, 
todas  las  aspiraciones  del  ilustre  guerrero  y  del  insigne 
escritor  se  redujeron  desde  entonces  á  emplear  los  últi- 
ni09  años  de  su  vida  en  la  práctica  de  las  virtudes  so- 
ciales, y  de  aquellas  que  habían  de  abrirle  las  puertas 
de  la  p&lria  celestial. 
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■»»  épico*  íiguiendo  Ui  manen  italiana. — E)  Capitán  Espinóla: 
u  Buuiída  pane  de  Orlando. — Luis  BarahoDadcSoto. — La&Ligñ- 
nas  de  Anáíliai:  sus  dem&s  poesías. — ^Bernardo  de  Valtnieoí: 
u  Bernardo  del  Carpió:  sus  demát  obra».— Cristóbal  de  MeM: 
US  poemas  ¿picos.— Juan  de  la  Cueva:  su  conquista  de  la  B^ 
ica,  7  otras  compoaicíaoes  poAicas. 


N. 


había  entonces  poeta  épico,  que  alimentado,  cómese 
hallabao  todos  ellos,  con  la  lectura  del  Orlando  furioso,  de 
Aríosto,  y  de  la  Jemsalen  de  Tasso,  7  llena  sd  mente  de  lu 
maravillas  poéticas  qae  ambos  libros  atesoran,  dejase  da 
poner  los  ojos  en  ellos  para  inspirarse  en  sas  bellfsimas 
ficciones.  Has  á  propósito,  sin  embargo,  las  del  primero 
para  soltar  riendas  á  la  imaginación,  obtenían  de  ordi- 
nano  la  preferencia,  7  desde  la  versión  &  nuestro  idioma 
del  Orlando,  por  Gerónimo  de  Ürrera,  (1)  muchos  se  afa- 
naron después,  no  en  traducirle,  solo  ea  imitarle,  si- 
guiendo parecido  rumbo  ea  sus  obras. 


[■)    Ya  la  hemos  anunciado:  publicúM  en  t55o. 
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El  capitán  Espinosa,  uno  de  esos  grandes  admira- 
dores, escribió  en  {555  ud  poema  titolado:  Segunda  parie 
DE  Orlando,  con  el   verdadero  suceso  de  la   bataua  db 

ROHCBSTALLES  T  LA  HUERTE  DE  LOS  DoCE    PaRES    DE     FrAHCIA. 

£a  ól,  aunque  desdeña  las  absnrdas  invenciones  del  cro- 
nista Turpia  y  se  separa  de  las  de  Ariosto,  sigue  las  fa- 
bulosas de  Bernardo  del  Carpió  en  punto  &  la  rota  de 
Roncesvalles,  en  que  queda  vencido  Cario  Uagno  y  sus 
Doce  Pares,  retirándose  &  Alemania.  En  lo  demás  con- 
tinúa Espinosa,  no  sin  algna  ingenio  y  Telicidad  las  aven- 
turas de  los  principales  personagea  del  épico  italiano  (1). 
Mayor  fortuna  en  la  opinión  pública  alcanzó  LaslA- 
GRniAS  DE  Angélica,  poema  de  Luis  Barabona  de  Soto, 
imiladoQ  también,  como  del  nombre  puede  colegirse,  del 
Orlando  fnrloso.  Cuando  lo  escribió  era  ya  conocido  Ba- 
rabona ventajosamente  en  el  parnaso  español,  á  juzgar 
por  ios  elogios  de  varios  poetas  sus  contemporáneos  (2). 


(i)  Anunció  una  secunda  parte  que  no  Ileeú  á  publicar:  la  pri- 
mera tonsta  de  catorce  mil  veísos  y  XXXV  cintos:  Hay  aventíras 
en  que  campean  la  ^acia  y  el  ingenio,  otrM  son    absurdas. 

tn  i577,  (jsrrido  de  Vlllena,  natural  de  Alcalá  tradujo  libre- 
mente et  Orlando  enamorado  de  Mateo  Boyardy.  mía  tarde  publicó 
la  Batalla  de  Roncesvalles:  también  Abarca  de  Bolea,  caballero 
aragonís,  escribió  dos  poemas  O Wan do  enamorado  y  Orlando  de- 
terminado, que  publico  el  primero  en  Lérida  en  1 578,  y  el  segundo 
CD  ^raaoza  en  el  miimo  año.  Todos  estos  poemas,  pasada  li 
moda,   fuíconse  dando  al  olvido. 

(1)  Luis  Barabona  de  Soto  Tué  mfdicode  la  villa  de  Arcbidona: 
nació  en  Luccna  probablemente  en  el  primer  tercio,  del   siglo  XVI, 

Sueato  qtie  le  elopan  los  poeta»  Silvestre,  Mendoza,  Herrera  y  otros 
el  mismo  siglo.  í.n  la  Colección  de  Flores  de  poetas  ilustres  de 
Pedro  Espinos,  se  encuentran  de  Barabona  églogas,  canciones  y 
sonetos.  También  en  otras  tofecciones,  eapeciaimenic,  en  e!  Correo 
literario  y  económico  de  Sevilla,  oue  insertó  muchas  de  e  teautor 
tomadas  de  un  códice  inédito  de  la  Biblioteca  Colombina.  La  pri- 
mera parte  de  las  Lágrimas  de  Angélica,  se  publicó  en  Granada 
en  1S06.'  no  volvió  A  escribir  mas  el  autor  aunque  la  primera  parte 
hacia  esperar  una  segunda. 
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Sin  embargo,  m&s  qne  á  sa  aliento  é  iospiracion,  qaii& 
debióse  la  celebridad  í  1&  riqueza  de  sn  diccioo  poétic&i. 
de  cualquier  moda  era  un  ingéoio  felii,  en  el  cual,  sino 
se  encueatran  rasgos  de  arrebatado  estro,  hay  gusto, 
ameDÍdad  en  el  juicio,  y  gala  en  la  versiDcacioa. 

Carecía  Barahona,  de  arranque  y  de  la  altnra  ne- 
cesaria para  el  poema  épico,  y  eso  es  lo  que  se  nota 
en  su  Angélica,  aunque  la  amistad  Tóese  con  H  benéTota 
y  basta  lisonjera.  Eo  la  Aotíéiica  se  reflerea  los  acon- 
tecimienlos  de  esta  hermosa  heroína,  despaes  de  su  ca- 
samiento con  Hedoro,  hasta  que  recobra  sn  reino  del 
Catay,  usurpado  por  una  rival  saya:  este  asunto,  en 
aquella  saion  de  moda,  mirábalo  el  público  con  e^iecial 
agrado. 

Hay,  sigDÍendo  el  gusto  por  lo  maravilloso,  invencio- 
nes bizarras,  aventuras  caballerescas  y  de  amores  y  su- 
cesos eitraordiaarios,  sitaaciones  todas  que  haUan  &  la 
¡magÍDaciOD  y  la  entretienen   y  deleitan. 

Cervantes,  dice,  en  el  escrutinio  de  la  librería  de  D. 
Quijote,  por  boca  del  Cura,  al  tropezarse  con  las  Ugrim&s 
de  Angélica  de  Barahona; 

■llordralas  yo,  si  tal  libro  se  hubiese  quemado,  porque  su 
autor  es  uno  de  los  mas  tinosos  poetas,  no  solo  de  Es- 
paña, si  no  de  todo  el  mundo,  y  fué  felicísimo  en  la  tra- 
ducción de  alonas  fábulas  de  Ovidio.* 

H&shay,  en  verdad,  ás  indulgencia,  que  de  justicia  ea 
este  juicio,  según  ¿otes  se  ha  indicado;  pero  no  foé  me- 
nor el  de  Lope  de  Vega  en  su  laurel  de  Apolo  (i). 


<¡íi)    Del  Médico  eicelence 
Que   en   láminas  de  oro 

E«<;ribÍ(J   la  ventura  de   MeJoro.s 
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Grandes  y  numerosos  aplausos  recibió  también  el 
poema  del  público  y  de  los  doctos  de  entonces,  lo  cual 
prueba  que  lo  mismo  Cervantes  que  Lope  de  Vega,  si 
bien  indulgentes,  son  en  su  critica  expresión  del  gusto 
que  &  la  sazón  dominaba.  Aquel  gusto  pasó,  y  como 
todo  lo  que  carece  de  sólido  mérito,  no  se  sostiene  más 
que  mientras  dura  la  moda,  el  libro  hoy  solo  es  cono- 
cido de  los  aficionados  ¿  curiosidades  literarias. 

Si  el  talento  de  Baraboaa  alcalizaba  difícilmente  á  la  altu- 
ra épica,  no  puedo  negársele  inspiración  en  la  poesfa  lírica, 
síDgularmeate  para  aquella  en  que  son  apacibles  y  deli- 
cados los  sentimientos.  Su  corazón  conmovíase  ante 
la  grandeza  y  magostad  de  nuestra  religión  y  ante  la 
pureza  de  la  Virgen  y  su  amor  sin  limites  á  los  mortales; 
pero  sus  impresiones  mis  frecuentes  están  en  el  campo, 
en  su  variedad  y  lozanía,  y  en  la  magia  que  derrama 
en  el  espíritu  tanta  belleza  y  maravilla.  £1  amor  es  otro 
de  los  móviles  que  enardecen  su  fantasía;  y  para  pía- 
tarlo  y  para  describir  también  las  gracias  de  la  her- 
mosura que  se  lo  inspiraba,  encuentra  en  su  elegante  y 
galana  dicción  bellísimos   colores  (1). 


Cu«l  llena  de  rocío 
suele  salir  los  campos  alegrando 
U  clara  Aurora  de  color  rosado, 
suave  aura  espirando: 
lal  por  el  verde  prado 
salió  mí   pasiorcilla  al  ilanlo  mío, 
de¡ando  alegre   el   suelo 
y   de  sus  gracias  envidioso  el   cielo. 

Espárcese  sin  arte 
sobre  ]a  nieve  del   marmóreo  cuello, 
tirada  en  hebras  larga  vena  de  oro. 
Ton-)  I, 
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-  No  puede  decirse  lo  mismo  de  otra  imitación  del  Or- 
lando italiano  de  Bernardo  de  YaIbaeDa,  con  el  tltalo  dff 
El  Bernardo,  6  L&  Victoria  An  Roncesvalles  (1).  So  autor 
reunía  gran  aliento  poético,  calor  eu  el  alma,  movilidad 
eu   la  expresión   de  sentimientos  y   pasiones,    felicidad 


j  pan  enriquece! lo 

coa   bien  mayor   leaoro 

en  dos  ricas  madeias  se  repane 

descubriendo  la  cara 

mas  que  la  Ium  y  las  nirelbu  clara. 

La  tierna  yerba  crece 
donde  la  planta  tíeata  j  cría  oloica: 
Ib  rama  que  desgaja  con  eu  noaao 
pimpollos   brota  y  flores, 
y  e[   aire  fresco   y  vano 
hablando  con   aromas  le  enriquece, 
y  llena  de   alegría 
promete  al  mundo  venturoso  dia  tic. 

l¡)  Nació  Valbuena  en  Valdepeñas  en  au  de  Noviembre  de 
i568:  fui  hijo  de  D.  Greeorio  de  Vülanueba  y  de  D.«  LuiMde 
Valbuena,  descendientes  ambos  de  £imilias   ilustres  7  muy   distin- 

fuidas  en  la  misma  población.  A  los  pocos  aüos  de  su  edad  pa&& 
Méjico,  ignórase  con  qué  motivo,  quizás  por  tener  alli  alRun 
eriente  que  deseara  encargarse  de  su  educación:  continuó  en  aquella 
udad  sus  estudios  con  notable  aprovechamiento  en  la  Teología, 
carrera  á  que  se  dedicaba.  Mostróse  desde  luego  su  afición  i  las  Muaa& 
en  tres  certámenes  poéticos  en  que  obtuvo  el  premio.  No  se  sabe 
seguramente  cuando  regresó  á  España,  aunque  algunos  suponen,  que 
fiíS  en  i6o8(  recibiendo  en  Sigílenla  el  grado  de  Doctor  en  Teología. 
Fu¿  en  seguida  nombrado  Abad  mayor  de  Jamaica,  contando  i  la  hi- 
zo n  39  anos  y  en  iGio  fui  elegido  Obispo  de  Puerto-Rico.  Verifi- 
cóte BU  muerte  en  la  misma  Isla  en  11  de  Octubrcdc  1637  k  Ui 
edad  de  5g  afioa.  Se  le  dio  sepultura  en  la  Capilla  de  S.  Ber- 
nardo, fundada  pof  ól  en   la  Catedral. 

Dejó  impresas  la  Grandeva  Megicana,  obra  de  escaso  mérito, 
en  Méjico  en  1604.  El  siglo  de  Ora  en  Madrid  160S:  Ambas  edi- 
ciones fueron  incluidas  en  una  que  publicó  la  Academia  Espálala 
en  1811:  Publicó  además  EIl  Bernardo,  ó  la  Victoria  de  RoiKxa- 
valles  la  vez  primera  en  1&14  en  Madrid:  alli  mismo  se  repitió  otra 
en  tres  tomo»  en  8.  "  en  1807.  Dejó  escritas  la  CosmograHa  uni- 
versal: el  Divino  Crisiiados  ó  Critiadas^  la  alteza  deLaura  y  el  arte 
nuevo  de  hacer  poesía.  No  llegaron  i  imprimirte  y  se  han  per- 
dido. Estas  nniicias  están  tomadas  de  las  que  inserta  el  Sr.  Rosell 
en  su  biografía. 
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para  el  aso  de  ios  conceptos,  eslilo  vigoroso  y  elevado, 
y  tal  fraDqueza  j  loEaDfa  eo  la  versiScacion,  que  ningún 
poeta  castell&DO  le  supera  ea  estas  cualidades  (1). 

A  tao  brillantes  dotes  únase  que  el  asunto,  grande 
en  8(,  es  digno  de  la  epopeya,  porque  se  reñere  &  los 
orígenes  de  la  monarquía  española,  en  que.  Tundiéndose 
los  variados  elementos  que  coatribuyeron  á  aquella  an- 
tigua oíTílizacíoD  y  se  reüejaa  hasta  en  la  rormacion  del 
lenguaje  mismo,  resulti}  de  ellos  una  sociedad  vigorosa 
y  entusiasta  de  Dios,  que  la  amparatu  con  su  poder, 
6  la  voz  de  la  reli^on,  del  rey  y  de  la  p&tría. 

¿Cómo  con  tal  mérito  se  dirá,  no  resultó  sin  em- 
bargo, un  poema  digno  de  rivalizar  con  los  más  no- 
tables que  ha  producido  la  musa  épica?  El  propio  aotor 


(i]  Así  describe  el  Manzanares,  visto  desde  la  media  región 
del  aire  por  Malgési,  Revnaldos  y  Orimandro,  que  ibao  dando 
vuelta  al  mundo   en   un  barco  encantado. 

Por  esta  cinta  de  cristal  pequeña 
blanca-  ceia  á   las   márgenes  floridas, 
que  allí   en  revuelta   van   j  crespa   greña, 
'  de  alegres  sombras  sin  temor  vestidas, 

el  fresco   Manzanares  te   despeña, 
las  sienes  de  un  eterno   Abril  ceñidas, 
cuya   urna   fírtil   entre   el   oro   mana 
las  mieses  de  la  tierra  Carpetana. 

V^ace  como  describe  la  lalida  del  Sol. 

La  beldad  comenzó  á  cantar  que  el  día 
•1   mundo   saca  en  su  rosado  manto, 
las   flores  que   derrama,  la  alegría 
en   que  la  noche   trueca    el   ciego  espanto 
y  en  invisible  y  blando  movimiento 
de  negra   sombras  barre  y  limpia   el  viento. 
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d&  ea  el  prólogo  la  razoo  (i).  Vése  ea  ella  que  la 
falta  de  experieocia  para  tao  difícil  obra  fué  la  causa; 
pues  qne  la  emprendió  en  la  primera  juventud,  cuando 
ftnn  resonaban  en  sus  oídos  las  reglas  de  la  retórica  j 
hallábase  fascinado  su  espíritu  por  la  grandeía  y  atrac- 
tivos de  la  poesía  épica  italiana,  y  también  por  )a  griega 
y  latina.  La  inexperieccia,  pues,  y  el  afín  de  atener^,  do 
y&  solo  á  lo  quo  pudiera  dictarle  su  ardiente  y  creadora 
fantasía  guiada  por  el  ¿rte,  antes  bíeo  i  una  cie^  imita- 
ción, impidieron  que  tegase  &  España  una  gran  epopeya. 
No  por  esto  entendemos  que  es  condenable  la  imitacioD 
cuando,  contenida  en  jnslos  limites,  ensancha  h  esfera 
de  las  ¡deas  en  el  ingenio,  y  vigoriza  y  aumenta  su  savia 
nativa,  si  no  cuando  sin  guia  racional,  esteriliía'el  númeo 
propio    por  servirse  del  agcno. 

Esto  sentado,  veamos  el  asunto:  el  autor,  aprovechan- 
do las  tradiciones  y  leyendas  que   enlazan  los  orígenes 


j   de  su    rayo  al  caluroEo  aliento 

el  bajo  suelo  humes,   y   arde   el  viento.* 

Imita  i  Virgilio  libro  3.  °  de  la  Eneida  en  los  versas  »i- 
^ientes: 

E«  &ma  que  de  un    rayo   poderoso 
en  aquellas  cavernas  soterrado 
está   el  gigante  Encelado  espantoso 
de  todo  el  monte  altísimo  cargado, 
del  pecho   resoplando   caluroso 
fuego,   humo,  y  azufre  requemado; 
y  al  anhelar   del   pecho   que   rehierve 
la   tierra  tiembla   en   torno  j  el  mar  hierve. 

{\)  lEste  fu£  el  liindaroento  de  acometer  en  aqnella^pna^* 
edad,  con  los  bríos  de  la  juventud  y  la  leche  de  la  :TÍori<^i  ■ 
escribir  este  libro,  que  pljdiera  haber  salido  á  dar  cuenw  de  si 
muchos  aüos  há,  pues  de  diez  que  se  le  conccilieron  de  privil^o, 
son  ya  pasados  mas  de  los  seis,  y  poco  menos  de  veinte  que  le 
acabo,  aunque  no  de  perfeccionar^  que  esto  es  inacabable.  PríMflo-» 
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de  la  monarqafa  coa  la  vida  semifabulosa  -de  Bernardo  del 
Carpió,  le  supone  edacado  por  el  mago  Orantes,  á  imita- 
-DÍOD  de  A-guiies  que  lo  fué  por  el  Centauro  Chiron:  las 
Hada9,  enemigas  de  Cario  Magno,  que  velan  en  el  jóveB  hé- 
roe al  que  habla  de  destruir  el  poderlo  del  ambicioso  Em- 
perador, le  auxilian  en  sus  empresas.  Parte  para  Oriente, 
¿rmale  caballero  Orimandro  rey  de  Persia,  pelea  después 
coa  é)  ;  le  veooe,  tiene  además  otros  mil  reñidos  comba- 
les Y  Qo  menos  aventuras,  hasta  f^aü  consigue  bailar  las 
armas  de  Aquiles,  que  guardaba  Ayax  Telamón,  á  quíeo 
se  las  arranca.  Restituido  ¿  España  incorpórase  al  ejército 
de  su  lio  D.  Alonso  el  Casto,  y  dándose  la  batalla  de  Ron- 
cesialles,  vence  y  mata  eo  singular  combate  al  célebre 
Roldan,  sobriuo  del  Monarca.  - 

Una  de  las  cosas  en  que  más  cuidado  tuvo  Valbuena 
fué  en  la  creación  de  los  caracteres;  pero  aun  esla  cualidad 
eo  que  sobresale,  acercándose  en  mérito  á  Ercilia,  la  dís- 
tninaye  el  espíritu  de  imitación  é  impidióle  dar  á  algunos 
de  ellos  la  espontaneidad  y  brío  que  podrían  tener  si  ao  se 
hubiese  empeñado  en  asimilarlos  á  los  de  la  Ufada. 

Él  mismo  DOS  lo  dice  en  su  prúlogoi  (1)  y  este  do 
es  pequeño  inconveniente  para  que  ellos  y  las  situacioues 
en  que  se  muevcD,  resulten  como  los  habia  concebido  en 
sn  fantasía. 

La  accioD  es  grande  y  verdaderamente  épica:  mas 
aparece  abogada  con  tal  profusión  de  episodios,  coa  tan 


mat  graves  de  la   Iliada  de  Homero,   porque   la  del  Rey  Casto   ei 

la  de  Acamenon:  ta  de  Bernardo,  la  de  Aqailes,  al  cual  la  Diosa 
Xciis  diii  á  criar  al  Centauro  Chiron,  como  la  Hada  Alcira  dio  i 
Bernardo  el  sabio  nronles:  Fcrraguto  es  Ayax  Telamón:  Galaton 
IJIises;  Mbrgante,  Diomedes:  Roldan,  Hecior;  y  así  los  demSs.n 
Pr<51ogo  del  poems. 

A   eaios  añadiremos    nosotros  el  mágico   Malgesi,   que  es  tra- 
sunto  del   Umeno  de  la  Jerusalen  libertada. 
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asombrosa  multilud  de  ioTenciones,  que  al  leer  la  obn 
produce  el  mismo  efecto  que  al  que  camina  por  es- 
pesísima selva  mezclada  de  amenos  jardines,  que  para 
llegar  ¿  cada  uuo  ha  pasado  &ntes  por  mil  entorpAoi- 
míenlos  y  fatigas.  Ka  los  episodios  siogolarmeate,  la  ne- 
bulosidad es  grandísima:  al  par  que  inventa  y  desennielfa 
ano,  nacen  otros  que  se  mezclan  y  cooruodeo,  fonaaodo 
&  veces  no  caos  que  ofusca  y  cansa  la  meóte  del  leo- 
tor,  basta  aburrirle  y  tener  quedejar  el  libro.  De  este  gra- 
ve defecto  resulta  otro  no  menos  lamentable;  y  es  qoe  al- 
gunos no  concluyen,  y  los  personajes  qae  les  din  vi- 
da desaparecen  sin  que  se  sepa  cual  ha  sido  su  destino, 
terminando  por  dismiuuirse  el  interés  y  bacerse  cau- 
sada la  narración. 

Si  Valbuena,  supuesto  el  propósito  de  imitar  la  íd- 
trínoada  acción  do  Ariosto,  no  la  sencilla  de  ta  Iliada, 
díBra  menos  extensión  á  su  poema,  pues  consta  de  cinco 
mil  octavas,  hsbria  podido  abarcar  y  ordenar  acertadamen- 
te su  complicado  pensamiento,  sin  envolverse,  como  la 
verifica,  en  una  red  espesa  de  que  no  halla  'salida.  Su 
genio  llgiira  á.  los  terrenos  vírgenes  en  que  todo  es  de  des- 
medidas proporciones,  lo  mismo  eu  maleza  que  en  plantas 
y  árboles,  cuya  lozanía,  pompa  y  hermosura  admiran. 

Son  en  verdad  grandes  sus  defectos,  pero  no 
tienen  número  sus  bellezas.  De  fogosa  y  rica  fanta- 
sía para  dar  valiente  colorido  ¿  los  cuadros;  inagotable 
en  la  inventiva,  de  levantado  aliento,  grande  y  basta  su- 
blime, según  lo  requieren  las  situaciones  y  los  persooa- 
ges,  felicísimo  en  las  descripciones  de  países,  edíQcíos  y  sa- 
cesos,  grave,  profundo  y  sentencioso  en  las  ideas,  discreto 
y  urbano  en  los  diálogos  y  delicado  en  los  afectos,  nada 
le  falla,  á  excepción  del  gusto  y  el  juicio,   para   Il^r 
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&  la    altara   de   los  grandes  épicos. 

Eq  la  versiScacion  aotáase  las  mismas  circunstanoias. 
NiDguQ  poeta  español  te  supera  ea  facilidad,  en  eleva- 
oíoD  7  armonía,  ni  en  vigor  de  estilo  y  riqueza  y  gala 
de  la   dicción  poética:    (1)  pero  su  facilidad  connértese 

(i)  Asi  Kc  cipresK  en  U descripción  CD  el  combate  deRoldui 
j  Berurdo: 

No  en  los  fornidos  yunques  de  Vulcano, 
Sobft  las  derretidas  masas  de  oro. 

Labrando  rayos  á  la  diestra  mano 
Que  sola  rige  el  estrellado  coro, 
Con  los  membrudos  ciclopes  el  vano 
Aire  retumba  en  eco  mis  sonoro. 
Que  el  valle  &  las  confusas  estampidas 
De  BUS  mortales  golpea  y  heridas. 

Llenos  de  horror  y  sangre,  y  los  pavetes 
Por  el  campo  sembrados,  los  caballos. 
De  las  vuelta»,  vaivenes  y  reveses. 
Ni  ya   pueden   aquí  ni   allí  Uevallos; 
Hechas  sangrientas   rajas  los  arneses. 
Por  ver  si   asi   podrán  mejor   quebrallos, 
K  brazos  se  asen,   y  en   alientos   mudos 
Los  pechos  gimen  en  los   fuertes   nudos. 

De  los  guerreros  la  indomable  fuerza 
La  de  los  dos  caballos  trajo  al  suelo. 
Donde   saltando,  cada   cual  te  esfuena 
A  mostrar  la  que  en  ¿I  ha  puesto  el  cielo: 
Crecen  los  nuevos  golpes,  y  refuerza 
El  honor  lo  que  falta;  que  el  recelo 
De  perderle  en  el  altna  que  le  estima. 
La  punta  es  ét  rigor  que  mas  lastima. 

Dio  el  francés  á  Bernardo  una  herida 
Tan  á  tazón,  que  pudo   desarmalle 
Todc^  el  hombro  siniestro,  y   de  encendida 
Sangre  darle  una  nueva  fuente  al  valle: 
Corrió  notable  riesgo   de  la   vida; 
Mas  cuando   ya  volvía  á  scgundalle, 
Tan  recio  entró  con  él,  que  por  las  feldas 
De  un  gran  peñasco  le  hizo  dar  de  espaldas; 
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&  veoes  ea  exaberancia,  su  estilo  decae  cuando  dedie 
demasiado  los  conceptos  y  su  dicción  deja  de  ser  naUíral 
y  correcta,  siempre  que  el  Ímpetu  de  la  fantasía  le  Qera 
&  exagerar   la  expresión   (1). 

No  ea  Yalbuena  objeto  de  legitimo  aplauso  solo  foc  sa 
poema;  como  lírico  muéstrase  digno  de  alta  consideracMm, 
y  como  pastoril,  auaque  con  la  desigualdad  que  se  nota 
siempre  en  su  ft^osa  inepiracion,  compite  en  momui- 
tos  con  los  mejores  bucólicos  del  mnodó'  Sos  églogas 
se  eocaentran  en  El  siglo  de  Oro,  obra  escrita,  como 
otras  varias  del  mismo  género,  ¿  semejanza  de  la  Ar- 
cadia de  Saanaz&ro,  muy  celebrada  entonces.  La  de  Val- 
buena  es  pobre  en  la  invención,  cualidad  qae  do  sa  com- 


Y  antes  que  hallase  tiempo  convenieale 
De  rehacer  su   furia,  con  dos  manot 
Alta  la  espada,  sobre  el   yelmo  ardiente 
Bajó  gimiendo  por  los  aires  vanos: 
La  celada  rompió  el  golpe  valiente, 
Sond  el  eco  en  los  valles  conmarcanos, 
Y  aunque  no  cayá  el  Conde,  del  ruido 
Quedó  atronado   el  uso  del  seniido.n 

{i)  Quintana  en  su  Musa  £pica  trae  un  iuicioso  y  brillante 
análisis  del  Bernardo:  otro  más  detenido  y  lilosóñco  escribió  el  Sr. 
Lista  del  mismo  poema  y  se  insenó  en  el  lomo  3.°  píg.  ¡I3ja- 
guientes  de  la  Revista  de  ciencias,  literatura  y  Anes,  publicada  ea 
Sevilla  desde  1 85 5  hasta  i56o. 

!   mucho    tiempo  sí    hubiésem 


>  catálogo  que  (rae   el  tomo  II  déla  Biblío'_ . 

españoles. 

Uno  de  lús  que  también  merece  que  no  se  mire  con  desden 
su  nombre,  es  Cnstótal  de  Mesa,  no  solo  por  sus  tres  poemas  he- 
roicos La  restauración  lie  Epaha,  Las  Navas  de  Tolosa  y  el  Patrón 
de  España  cuanto,  y  con  más  razón,  por  sus  demás  composicionca 
poéticas.  Tradujo  las  Églogas,  las  Geórgicas  y  ]aEneidade  Vir- 
gilio,  y  también   la  Ilíada  de  Homero  que  no  llegó  á  publione- 
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¡Httode  en  sn  faena  creadora,  de  amaDerado  estilo  j  es- 
casa de  iaterés.  Probablemente  se  habria  olvidado,  como 
tantas  oirás  de  la  misma  clase,  si  las  églogas  que  oon- 
tiene  por  toda  ella  esparciadas,  no  viniesen,  como  ricas 
piedras  ooiocadas  eo  vil  cngosle,  ft  darle  valor  extraor- 
dinario. 

No  ha7  en  ellas  el  gnsto  qne  en  las  de  Virgino  y 
Gardlaso.  Sos  pastores,  noa  veces  por  acercarse dema- 
daJo  á  la  naturaleza,  degeneran  en  rústicos -y  groseros; 
otras  en  sns  onestiones  se  valen  de  frases  chocarreras 
d  de  palabras  de  desapacible  sonido  por  aa  b^eza,  otras 
m  ñn,  lomando  mmbo  opuesto,  discurren  con  la  cultora 
éo  oortesaoos;  pero  son  muchas  m&s  las  que  sin  d^ar 
la  nalnralidad,  ni  de  ser  tiernos  y  delicados,  maravillan 
por  la  gracia  y  encanto  de  la  expresión,  por  la  frescura 
y  sencillez  de  las  ideas  y  por  ana  versíBcacion  tan 
armoniosa  y  suave,  que  caativa  el  oido  y  embelesa  el  co- 
razón. Léaose  la  primera,  la  cuarta  yj  oasi  todas;  aun  en 
las  mis  defectuosas  siempre  se  encontru^a  bellezas  ines- 
timables. 

No   vale  méoos  como  poeta  lírico:    en   este    gene-  . 
ro,    8D3  Gomposioiones    están    tomadas  de    sentimientos 
dulces,   tranquilos   y  alegres,   ó    de   las  gratas  impre- 


Stgnn  refieie-  D.  Nicolii  Antonia  en  subibllotect  hitptna,  vid  el 
Bianiucrito  D.  Toroia  TaiMjro.  Crittábal  de  Meta  nacid  en  Zafra, 
isnéraae  el  afio,  aunque  puede  preautnirse  que  aeria  en  loa  prio- 
ú[^o«  de  la  aecunda  mitad  del  lipo  XVI,  puet  la  primera  impretlon 
de  au  poema  Las  Navas  de  Tolota  ea  3e  iSgS.  Fuá  presbítero  jr 
en  Bua  viagea  i  Roma  llegó  i  hacerse  grande  amigo  de  Torcuato 
Taaso,  de  quien  recibid  leccionea,  que  ain  duda  no  le  sirvieron  para 
•na  poesiaa;  verdad  ea  que  el  maestro  no  podia  darle  el  g¿nio  qua 
le  Utaba  para  tan  difícil  materia.  Escribió  también  una  tiücdia  con 
d  titulo,  M  Pompeyo,  de  escaso  m¿ríto,  que  publicó  al  Bn  de  lai 
^k^^,  laa  Geórgicas  j  otras  Rimea.  Ea  traductor  estimable  j  no 
outcea  de  algún  ménto  aua  poesías.  Lope  de  Vega  le  elogia  en  su 
Laurel  de  Apolo,  dando  á  entender  que  t\ii  mala  su  estrella. 
'  Tono  I.  65 
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»ones  morales  que  despierta  el  campo;  ea  ellas,  como 
pnede  volar  su  oúmea  sin  sajecion  algnoa,  nos  parece  más 
felii  qae  ea  oinguD  otro  géoero.  Verdad  es  qae  ea  ét  cs- 
mina  libre  de  la  imitacioa  italiana;  pero  cuando  así  no  su- 
cede, como  en  ta  suave  y  dulcísima  canción,  tomada  en  parte 
de  otra  de  Petrarca,  si  uó  tan  tierno  en  ella  como  este  vate, 
com'pite  coa  él  en  la  sonoridad  de  la  versiQcactOD,  y  en  la 
apacibilidad  y  atractivo  de  las  imá^nes  (i).  La  que  dedica 
h  cantar  la  mudanza  y  eadncidad  de  las  cosas  7  d^  amor 
de  su  Tirrena,  es  original,  y  más  bella  todavía  que  la  ante- 
rior por  los  primores  de  ejecución,  por  la  expresión  moral 
y  dulce  meiancolfa  que  toda  ella  respira.  Leyéndola, 
despiértase  ei  el  alma  el  recuerdo  de  esos  tranquilos  dias 
de  Otoño  cuando  se  vén  amarillear  los  árboles,  y  en  qne, 
cada  boja  que  de  sus  ramas  se  desande,  parece  rive 
trasunto  de  las  ilusiones  qne  arrancan  de  nuestro  espí- 
ritu el  tiempo  y  los  deseogaoos  (2). 


(i)    Está  tomada  d«   una  canción  de   Petrarca,   que  comienza- 


■Chiare  freiche  e   dolci   acquei  &c. 
■Aguas  dará»  y  purass  Ac. 


Todo  licne  su  fin,  todo   es    prestado, 
que   el  tiempo  mededna  de  pasiones 
á   todo  pone  limite  f  medida: 
trocando  y  destrocando  condiciones 
trueca  y  destrueca  el  bien  mas   asentado, 
si   asiento  liene  el  bien  en  esta   vida. 
La   selva  mas  florida 

y  ai  prado  mas  loiano 

suete    faltar   la  fuente  mas  lucida: 

el  surco   que   antes  producia  nbrojos. 
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Aunque  de  menos  Dualidades  poéticas  que  Yalbuena 
tajDbieD  el  Sevillano  Juan  de  la  Cueva  (1)  intenló  levan- 
tar su  musa  hasta  las  regiones  de  la  poesía  épica;  pero 
so  ingenio,  sin  alas  suGcieotes  para  volar  tan  alto,  quedóse 
en  la  mitad  del    comino  ;  do    pudo  sacar  el  fruto  qne 


de  roja   mica  crecida, 

nos  dá  ya  loa  mas  fértiles  mano)os. 

Nace  el  ¡nTÍemo,   y  á  las  tiernas  rosas 
sucede  un   cierzo  que  coa  soplo  helado 
desnudo  deja  el   campo  de  frescura; 
mueren  secas  las  flores  en  el  prado, 
ni  queda  en  las  riberas  mas  umbrosas 
rastro  de  su  pasada  hermosura. 

y  con  la  blanca   nieve 

toda  la  sierra  llueve 

arroyos  sin    sazón   i  la   llanura, 

ni    suena  caramillo,   ni  hay   quien  dí¡;a 

en  tonos  de  dulzura 

primores  6  querellas  de  su  amiga. 


Si  algún  soplo   de  amor   en   vos   se  m 
silvestres  siuces,  álamos  sombríos, 
encinas  de  este  bosque  consagrado, 
estas  palabras  y  suspiros  mios 
allá  los  recogedl   nllá  los  lleve 
mi  canto  en   estos  montes  sepultado,' 
donde  en  lo  mas  callado 
libres  del  libre  viento, 
alcancen  por  asiento 
el  tronco  menos  seco  y  mas  guardado, 
y  olli   por  verdes  cuevas   escondidas 
del  mundo  renovado 
(sin  escuchar  mi  voz)  serán  oidas. 


por  ._ , . , 

ilustre:  poco  se  sabe  de  so  vida,  ni  aun  la  ¿poca  de  su  

egemplo  de  abandono  entre  sus  contemporáneos,  tratándose  de  tan 
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de  SQ  feliz  ¡dea  se  habia  propaesto.  Pocas  empresas  bdi- 
eosas  superaa  &  ia  del  Santo  Rey  Fernaado  DI  airaocaado 
al  Sarraceno  naa  gran  parte  de  Andalucía,  especáabneJile 
las  ciodades  de  Córdoba  j  SeTÍIla;  lo  cual  revela  ooa 
coanta  raioQ  escogiú  Caeva  este  asanto  para  cantaiio 
con  el  titulo  de  Conquista  db  la   Bítica. 

Eq  efecto,  arrojar  á  los  Árabes  de  lo  m&s  grande 
y  rico  de  Aadaluola  ;  de  Sevilla,  metrópoli  de  sa.reíDo, 
qnedando  en  ella  establecido  y  Arme  el  cetro  de  les  cris- 
tianos, es  asnnlo  verdaderamente  digno  de  la  epopeya. 
Eq  él  tr&lase  de  la  calda  y  fundación  de  na  imperio 
por  el  genio  de  un  héroe  &  qoiea  la  historia  ie  coloca 
entre  tos  primeros   del    mundo,    la  legislaron  «itro  sus 


Cttiniablc  ««critar.  Su  carScnr  j  aentimientoB  solo  pueden  colar- 
se por  lo  que  aparece  estampado  en  «ua  obras,  asi  como  la  recunid 
de  su  juicio. 

Dio  á  luí  en  Sevilla  lai  poesiai  líricas  en  i58z.  Corafebea 
áe  romances  histarícdet 'en  la  misma  Ciudad  eo  i588.  Las  com»* 
días,  I.*  pane  en  que  se  incluyen  sus  cuatro  tragedias.  Los  sitie 
¡nfantes  de  Lora:  la  muerte  de  Áyax  Telamón:  la  muera  de  Vir- 
ginia y  Apio  Claudio  y  ei  Pi  incipe  tirato,  representados  en  SerlUa. 
Imprimió  también  el  poema  heroico  la  Conquista  de  laBéttea, 
en  Sevilla  en  i563.  En  Us  comedias,  según  Sedaño,  siguió  A  Lope 
de  Rueda  y  Bartolomé  de  Torres  Naharro,  eiediendolos  iocompa- 
rablcmente  en  erudición  y  en  ingínio.  Ordenó   después  s—  -*-— 


i  las  anteriores  como  las  nunamencs  producidas,  como  para  dar- 
las i  la  estampa  de  esta  manera:  El  primer  tomo  contiene  todas 
Us  poesías  líricas  que  había  impreso  en  i5í<z;  el  sesundo  sicteí^o- 
gas  £.01  amores  de  Marte  y  Venus:  Historia  de  la  Cuera  r  at»- 
cendencia  de  los  Duques  de  Alburquerque,  poema:  otro  dedicado 
en  1604  i  D*.  Ana  Telles  de  Girón,  Marquesa  de  Tarifa,  otrocMt 
el  titulo  de  Viage  del  poeta  Sanio  al  Cielo  de  Jtipiter:  otro  dedicado 
i  su  Mecenas  D.  Fernando  Enriquez  de  Rivera,  Marqués  de  Tarib, 
compuesto  en  i58S:  El  egemplar  poético:  Epístola  6  Cristóbal  de 
Zayas,  en  que  se  incluye  una  invectiva  contra  la  poesia  en  la  Aca- 
demia de  Juan  de  Malhara:  Los  cuatro  libros  de  los  inventores 
de  las  cosas,  dedicado  i  D.  Gerónimo  de  Guzman:  La  Muiadnda, 
ó  sea  batalla  de  ranas  y  ratones,  poema  burlesco  incompleto  tra- 
ducción de  la  Bairacomiomachia  de  Homero,  Parece  que  ademis 
existía  la  segunda  parte  de  los  romances  que  poseyó  D.  Ñicolia 
Antonio.  Todos  estos  manuscritos  estaban  en  poder  del  Sr.  Conde 
del  Águila,  muerto  violentamente  en  tiempo  de  la  guerra  de  in- 
dependencia, cuyo  aQn  en  atesorar  momentos  literarios  es  bien 
conocido. 
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proleotores,  y  la  Iglesia  por  sos  virtudes  en  los  altares; 
trátase  al  par  de  notables  j  variados  caracteres,  de  pasio- 
nes Goatrapufistas,  de  obstáculos  casi  invencibles,  de  ritos, 
de  costumbres  de  nacioaes  diversas  eo  la  lacha,  lo  cnal 
por  si  solo  constituye  lo  que  es  m&s  grande  en  la  tierra 
y  de  loteros  más  poderoso.  En  materia  como  esta  en  que 
U  historia  dá  al  poeta  persooages,  sucesos,  lugares,  bata- 
llas, exteodldo  campo  ¿  la  idealidad,  y  todo  cnanto  por  lo 
excelso  y  maravilloso  puede  cautivar  la  atención  del  alma, 
DatDralmente  tiene  que  hacer  menos  que  cuando  nece- 
sita crearlo  lodo  6  la  mayor  parte.  Cueva,  sin  embar- 
go, tuTu  la  detracta,  do  ya  solo  de  no  realizar  en  los 
acentos  de  so  lira  lo  que  la  historia  le  presentaba,  sino 
qne  quedó  frecuenlemente  inferior  ¿  ella.  El  mismo  San- 
to Rey,  que  eo  las  crónicas  se  encuentra  pintado  coo 
tan  vivos  rasgos,  aparüoe  frió  y  sin  animación  &  fuer- 
za' do  quererlo  hacer  prudente,  confundiendo  asf  la  gra- 
vedad y  el  decoro  con  la  faltada  actividad  y  do  aliento. 
No  vio,  sin  duda,  que  el  monarca  español  vale  máü  que 
el  Godofredo  de  Tasso,  y  esto  le  llevaría  i  dejar  la 
historia  y  acudir  á  la  imitación,  en  la  cual,  por  otra 
parte,  fbé  tan  iafeliz  que  la  creación  del  poeta  italiano 
«9  macho   m&s  animada   y   grande  qué  la  snya. 

Además,  en  laJerusalen  la  grave  austeridad  de  Godo- 
fredo está  contrapesada  con  el  arrebatado  ímpetu  de 
Beinaldo,  y  el  valor  invencible  y  romancesco  amor  de 
Tancredo.  £1  irresistible  arrojo  de  estos  héroes,  coa- 
trarrestado  también  por  el  de  los  Sarracenos  Argante  y 
Solhnan,  y  el  de  otros  valientes  cruzados  por  el  de  muchos 
denodados  infieles,  difioultando  la  empresa,  aumentan  oon 
sa  tenaz  heroísmo  el  interés  en  cada  situación  y  en  cada 
escena,  y  el  tríanfo  resulta  más  noble  y  glorioso.  ¿Sucede 


)by  Google 


518  CURSO  DB  LITBRATunA  BSPAltoLA. 

otro'taDlo  eo  la  Conquista  de  la  Béticat  Inferiores  los 
Musulmanes  á  Id3  Cristianos,  las  f&Giles  victorias  de  estos 
sobre  aquellos  no  interesan;  y  cuando  pudo  Cueva  em- 
bellecer notablemeate  sa  acción  con  los  nobles  persooages 
históricos  de  Garol  Pérez  de  Vargas,  de  Pelai  Correa,  ds 
Boaifaz,  de  Jofre  Tenorio  y  tantos  otros  héroes  como  acom- 
pasaban al  Santo  Rey  en  el  asedia  de  Sevilla,  nada  alcanzó. 
TarGra  es  desdichado  remedo  de  la  magalQca  creación  de 
Clorinda.  Otro  carácter,  el  del  moro  Botalhá,  tiene  poco  de 
simp&tico  y  mucho  de  odioso:  iaflel  á,  so  esposa,  sedactor 
de  la  Infanta  Alguadayra,  hija  del  Rey  da  Sevilla,  qoe 
le  bahía  dado  asilo,  se  la  roba,  renuncia  á.  su  ley  y 
pelea  contra  los  suyos  en  el  campo  del  Rey  Cristiano 
que  tuvo  la  debilidad  de  acogerle.  Taliérale  misiCneva, 
ya  que  con  tanta  frecuencia  sigue  la  historia,  no  alterarla 
inventando  tales  personajes  para  describirlos  después  de 
tan  desdichada  manera.  Por  otra  parte,  la  larga  extensión 
del  poema  contribuye  &  que  la  aocion  se  detenga  y  se  de~ 
bilite  el  agrado  que  producen  algunas  sitoaciones  bienlrs- 

No  songratnitas,  sin  embargo,  las  alabanzas  tribntadas 
por  algunos  críticos  á  esta  obra,  que  en  su  conjunto,  al  lado 
de  los  defectos  señalados,  no  deja  de  ostentar  bellezas. 

Ya  hemos  dicho,  que  el  asunto  es  grande,  y  si  el  an- 
tor,  al  revés  que  Yalbuena,  no  tenia  mucha  fuerza  ni  es- 
pontaneidad en  la  inspiración, hall&base  adornado  de  juicio, 
de  no  escaso  gusto  y  de  oonooimiento  perfecto  del  arte  (!)• 


( I )    Véase  como  te  cxpro*  e: 

O  tú,  eterna  deidad  de  quien  procede, 
Quanio  turo  principio,  y  tiene  hoy  nombre, 
A   quien  el  veloz  tiempo  no  precede, 
Ni  privar  puede  el  inmortit  renombre. 
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Qaiz&3  la  misma  diíicull&d  que  sootia  para  las' in- 
vencionea  bizóle  caminar  sobriamente  en  este  punto:  asi, 
sus  episodios  son  pocos,  con  la  recomeoJable  circuns- 
taucia  de  que,  unidos  á  la  acción  principal  no  la  ahogan, 
iates  la  ameoizan  y  le  dan  interés  hasta  que  llega  á 
SB  lérmíQo.  Las  batallas,  encuentros,  escaramuzas  y  com- 
bates singulares,  están  escritos  geoeralmente  con  ener- 
gía, variedad  y  viveza  (1).  El  estilo,  si  nó  siempre  vigoroso. 

Tú  le  aspira  á  roi  Musa,  y  te  concede 
Que  en  'tan  difícil   paso   no  ee  asombre, 
Y  cumpU  su   promesa,   con   que  solo 
A  Lino  aeré  igual,  i   Orfeo  y  Apolo. 
(i)    En  la  descripción  de  un   combate  naval   se   expresa   del  si- 
guiente modo: 

Asi  el  constante  Capitán  aguarda 

A  ta  turba  de  lybicos  guerreros 

Que  ni   le  turba,  mueve,   ni  acobarda, 

La  muchedumbre   de  enemigos  fieros. 

Vuelve  y   revuelve  golpes  que  no   tarda. 

Piernas,  brazos  cortando  i  los  primeros, 

V   estos  huyendo,  á   los  que   atrás  venian 

Encima   atropellán dolos  caían. 
Por  la  ancha  nave  pavorosos  vuelven 

Con  vergonzoso  miedo  desmayando. 

Estos  y  aquellos  ciegas  se  revuelven, 

GríioB  de  miedo  y   de  turbados  dando. 

Los  Ciiristianos  con  ellos  mas  se  envuelven, 

Quánto  mas  se  les  iban  desviando, 

Ozmin  da  voces  en  el  paso  puesto. 

Que  le  sigan  y  habrln  victoria  presto. 
Tarfira  acude,  et   mugeril  vestido 

Revuelto  al  cuerpo,  y  la  hermosa  mano 

Ocupada  de  acero  endurecido. 

El   fuerte  escuda  al    pecho   soberano. 

El   cabello   de  oro  reprimido 

Con   duro  yelmo,  en  el  poder  Christiano 

Se  airaja  dando  inimo  á  su  gente, 

A  Bonifaz  se   pone   frente  á   Trente. 
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se  presta  por  so  moTÍIidad  ¿  la  expresión  de  afectos 
que  algunas  veces  soa  delicados,  graciosos  y  tiernos:  de 
esto  último  dan  praeba  varios  pasages  caando  los  mora 
se  ven  precisados  á  abandoaar  X  Sevilla.  (1)  La  diccira 
no  Tale  menos;  y  aunque  á.  veces  sea  dttíl  é  iocorreota, 
de  ordinario  muestra  la  gallardía  y  ríqneza  de  la  eseoda 
Sevillana. 

Juan  de  la  Coeva  valla  ao  menos,  sino  más  como  bo- 
manista:  su  Eiemplah  poético  lo  revela  clarameote:  conó- 
cese en  él  que  habla  estudiado  las  poéticas  de  Aristóteles 
y  Horacio  y  meditado  esmeradamenle  el  asunto.  Escribidlo 
en  tercetos,  y  aunque  su  estructura  rítmica  es  por  extre- 
mo diUcIl,  Ib  versiflcacioD  camina  libre  sin  que  le  oUigoe 
nunca  la  opresión  del  consonanle  á  dar  torddo  giro 
é,  las  frases  ni  á  dislocar  las  palabras.  Es  sencilla  sin 
bajeza,  natural  sin  prosaismo  y  no  desciende  nunca  da 
la  modesta  gravedad  que  &  la   materia  corresponde. 

En  nuestro  sentir  no  guarda  el  método  conveniente 
T  suele  mezclar  unas  materias  con  otras:  esta  oonfnsw 
serla  tal  vez  causa  de  que  olvidase  en  su  obra  las 
reglas  del  poema  épico  en  qne  no  pnede  n^:&rsele  oom- 
petencia.  Critica  con  gracia  y  ligereza  A.  los  qne  amaneran 
el  lenguaje   usando   de  palabras  cultas;   {%)   dicta  con 


(i)    Uno,  dirígiéndoH  á  una  dama,  supone  que  le  diío: 

Ere*  oScioaría  de  mia  males, 
Indómita,  cruel,  litonginota, 
De  conucaiitea  ojoc  penetralea. 

Otro  dijo  coa  insia  congojóla. 
\\y  me!  que  por  catar  alonginada 
Manipulando  eatoy,  mi  £u  Uoroia. 
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propiedad  los  reqnisitos  de  la  Elegía  y  eiplica  del  mismo 
modo  las  Dualidades  de  la  Canción,  y  muy  singularmente 
las  de  la  %loga  (1). 

Donde  parece  más  Elosóflco,  y  síq  duda  m&s  felü, 
es  en  los  preceptos  de  la  Comedia  y  Tragedia  y  en  la 
explicación  de  las  alteraciones  que  en  ellas  se  iotroduje- 
roD,  segaa  lo  aconsejaban  las  nuevas  ideas,  costum- 
'  brss  y  sentimientos.  Y  és  de  admirar  esta  profundi- 
dad de  jnicio,  mientras  Lope  de  Vega,  más  tarde  no 
faabia  cMnprendido  todavia  la  causa  del  agrado  que 
producía  tal  alteración  en  el  público,  apellidándose  bár- 
baro por  separarse  de  Pláuto  y  de  Terencio,  y  disculpán- 
dose  por   setjmrla   con    esta  interesada  razón:  habla  de 


■  Por  que  como  las  paga  el  vulgo,  es  justo 
-    Hablarle  en  necio  para  darle  gusto»  Ác. 

En  suma,  el  ejemplar  poético  de  Cueva  vino  á  llenar 
na  vacio  en  el  campo  de  las  hudianidades;  y  si  no  es  per- 
fecto y  otros  ingenios  más  dichosos  le  han  excedido  des- 
pués, tiene  su  libro  la  estimable  cualidad  de  ser  superior  á 
cuantos  hasta  aquella  fecha  se  habían  escrito  en  lengua 
castellana  (2). 

(O    aAquel  serji   más  digno   de  alabanza 
Que  ta  silvestre  musa  ejercitare  * 

Entre  redes,  apriscos,   y   labranza. 

Y  si  al  dardo  y  sabueso  le  aplicare 
O  al  fugitiva  amor  de  la  escondida 
Ninfa,  y  por  é\  los  montes  lastimare. 

G)n  justa  estimación  será  teida 
La   Égloga  que  de  estos  argumentos, 
En  ños,  prados,  selvas  fuere  oida.»  &c. 

fi)     Los  del  Maestre  de  Villena,  Juan  del  Enrioa  y  Torres  Na- 
harro    en  su  propaladia.  El  del  primero  se  ha  perdido. 
Tomo  I.  66 
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No  puede  decirse  lo  mismo  de  otro  poema  que  es- 
cribid coQ  el  titulo  de  Los  nivEnTonES  i»  us  cosis,  en 
que,  seguD  Sedaao,  imitó  otro  de  Polidoro-Yit^Üio, ;  ea 
que  solo  hay  un  hacínamieoto  de  ooticias  falsas,  macbas 
prcseoLadas  sia  atractivo  alguno  y  coa  aoa  lersíGcicion 
tan  pobre  y  prosaica,  que  toda  la  obra  es  iodigna  del  ta- 
lento de  Cueva  (1).  Pero  en  sus  canciones,  elegías  y  ro- 
mances sostieae  en  sentimientos,  ideas  y  versíBcaóm  U 
fama  adquirida  en  las  demás  obras  {%).  Su  Viage  M  puta 
Sannio  es  una  guirnalda  de  bellas  flores,  tejida  ea  tionor  da 
muchos  íDg^DÍos  contemporáneos  suyos. 


(O    El  Sr.  Martinex  de  h  Rosa,  en  sus  obras  literariis, « 
a  muy  acertada men le  este  poema, 
(z)    En  su  tugar  hablaremos  de  úl  como  poeu  dramático. 
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Siglo  xvi. 


Poemas  épicos  sagrados. — Juan  de  Quirós;  m  Christopethla. — Fray 
Diego  de  Hojeda.— La  Crisliada.— Cristóbal  de  Viruea.— El  Mon- 
lerratc— Jos¿  de'ValdivicIso:  su  poema  de  S^J^asií. 


lili 


aquella  edad,  y  aun  ¿ates,  en  que  tan  profundo  era 
el  seotimieDlo  religioso,  si  muchos  de  los  acoutecimieotos 
profaDos,  por  su  novedad  y  grandeza,  fijando  en  ellos 
todos  los  espíritus  esaltaban  el  numen  del  poeta,  los 
de  la  fé  de  Jesucrito,  grabados  vivamente  en  todos  los 
corazones,  prestaban  ricos  acentos  á  la  musa  épica. 
Mas  aunque  ninguna  materia  prorana,  por  grande  qne 
sea,  puede  llegar  á  la  altura  y  poder  del  Cielo,  su 
magnitud  misma  es  una  diflcnltad  para  que  el  iDgénio 
se  remonte  dignamente  hasta  las  sublimes  esferas  de  sus 
misterios  y  de  sus  santas  virtudes.  Muy  pocos  por  esta 
razoQ  lo  consignieroo,  aunque  muchos  lo  inteataroa. 
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El  primero  qae  conocemos  es  Juan  de  Qairós,  ti 
cual,  con  el  titulo  de  Cbristopathu,  oaotd  la  pasión ; 
muerte  del  Redentor  del  mundo.  Ignórase  el  tiempo  es 
que  floreció  este  ingéaio,  aonqne  puede  colegirse  con 
grandes  probabilidades  que  en  el  primer  tercio  del  sigla 
XYI,  no  ya  solo  por  la  época  de  la  impresión  de  sa  obra, 
cnanto  por  los  poetas  que  le  elogiaron  (1), 

Como  no  se  sabe  el  año  de  sn  nacimiento  ni  con  se- 
guridad cuando  floreció,  tampoco  hay  medio  de  cono- 
cer si  había  debido  su  asunto  &.  la  Cristiada  de  Hartos 
Gerónimo  Vida.  Sin  embaí^,  fijándose  atentamente  en 
la  obra,  adviértese  que  es  original,  puesta  que  no  hay 
rasgo  que  indique  otros  medios  de  inspiracioa  qne  la  lec- 
tura de  los  Evangelistas  y  su  profunda  fé  religiosa.  Qai- 
rós es  mero  poeta  descriptivo:  nada  inventa,  nada  finge; 
pero  todo  lo  anima  con  la  naturalidad  de  su  agradable 
colorido.  Su  candorosa  y  sencilla  musa  contenta  goq 
narrar  la  pasión  de  Jesucristo  sin  separarse,  ni  ¿nn  en 
los  accidentes,  del  texto  bíblico,  comíeaia  en  la  Cena 
y  termina  dejándole  colocado  en  el  sepulcro,  en  lo  coal  em- 
plea siete  cantos.  El  plan  es  sencillo,  y  la  regalaridad 
del   conjunto  perfecta. 

Mas  á  pesar  de  que  sa  musa  no  sale  de  lo  conocida, 
sabe  dar  interés  á  lo  que  pinta:  en  el  interesante  cuadro 
de  la    Cena,  en  el  tristísimo  de    la  Oración  del  IlnertD 

(i]  ImprimiÓEe  eita  obra  en  Toledo  año  de  i55i.  En  la  por- 
uda  del  libro  se  dice,  que  Quirós  era  Cura  de  la  Santa  Iglesia  de 
Sevilla.  Le  elogiaron  Benito  de  Arias  Montano  en  ud  Soneto,  cojo 
primer  cuarteto  dice  asi: 

aDivino  entendimiento,  que  en  gran  vuelo 
Sobre  la  humana  fuerza,   levantado 
Con  dutfe  melodia  has  celebrado 
La   muerte  de  Jesú   que  nos  dio  el  cielo,*  &c. 
IZn  otro  Soneto  D.  Juan  Hurtado  Mendoza. 


)by  Google 


UP.  XXTIl,  SIGLO  XVI.  526 

7  ea  el  juicio  do  Josas  en  el  palacio  del  Pretorio,  hay 
grandes  muestras  de  qae  sabia  expresarse  con  anima- 
eiOD  7  profundo  sentimiento.  Tiene  además  una  cualidad 
qae  contribnye  no  poco  al  'interés  con  que  se  lee  su 
libro;  y  6s  qne  antes  peca  de  conciso  en  sus  narracio- 
nes qae  de  ampuloso:  su  poema  no  es  más  estenso 
qae  la  historia  de  la  pasión  de  Cristo,  y  &  eso  y  á  la 
sencillez  con  que  anima  y  embellece  sos  octavas,  débese 
el  placer  que  produce  su  lectura. 

No  vale  en  él  tanto  la  versiflcacioo  como  la  idea: 
OOD  alguna  frecuencia  degenera  aquella  en  prosaica  y  suele 
ser  entonces  débil  en  la  expresión,  aparecer  un  tanto 
incorrecto  en  la  elocución  poética^  y  coa  giros  difíciles 
y  forzados;  pero  nunca  es  vulgar;  y  en  medio  de  la  sen- 
cillez extrema  que  campea  en  toda  la  obra,  como  sí  de 
on  soave  fuego  resultase  repeatinamente  una  gran  luz, 
tenoina  el  poema  con  esta  valentísima   octara. 

■Quando  el  autor  ea  este  estilo  llano 
La]  gran  pasión  de  Cristo  celebraba, 
'    Mazííno  Cario  emperador  Romano 
Sobre    el    Danubio  en    armas  fulminaba. 
Quando  á   Germania    su  derecha  mano 
Y  á  la  dureza  del  Saxoñ  domaba. 
Testigo    el  Albis  de  su   gran    victoria 
Que  por  los  siglos  quedará  en  memoria.» 

Sigae  dK^pues  Fray  Diego  de  Hojeda,  el  principal 
^entre  los  épicos  sagrados,  y  que  escribid  sobre  el  mismo 
grande  asunto  de  Quirés.  Tuvo,  sin  embargo,  la  desgracia 
de  que  su  poema    titulado  La  Cristiada,    publicado  por 
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prímera  vez  ea  Sevilla  en  1611,  se  obscureciece  de  tal 
modo  que  solo  por  refereíicia  la  coDocian  la  mayor  parte 
de  los  eruditos,  hasta  que  el  Sr.  QuintaDa  le  sacó  del 
olvido  en  su  Masa  épica,  insertando  después  del  aná- 
lisis algunos  trozos  de  la  obra.  Cod  ellos,  por  sa  gran 
mérito,  crecíú  la  curiosidad,  lo  salisfecba  por  la  es- 
casez do  ]o3  ejemplares,  hasta  que  el  Sr.  Rose II  lepn- 
blicó  en  la  Biblioteca  de   Autores  españoles  (1). 

A  juigar  por  el  juicio  y  acierto  con  que  está  me- 
ditado el  plan,  no  parece  que  debió  ser  obra  de  la  primera 
juventud  de  Hojeda.  Principia  en  la  Cena  de  Jesús  con 
sus  discípulos,  y  termina  en  el  descendimiento  y  colo- 
cación en  el  sepulcro  del  Sagrado  cuerpo.  Si  en  el 
plan  se  ajusta  eitrictameote  á  la  pasión,  no  vale  méal& 
el  giro,  en  el  cual  rarísima  vez  se  desvia  del  texto  bíblico, 
acaso  por  creer  que  dentro  de  la  historia  hay  cnanto 
de  maravilloso  y  grande  pudiera  fantasear  la  fiecioa 
poética  para  dar  amenidad,  encanto  y  sublimidad  i  sa 
obra.  Dicese  que  tomó  en  ella  parte  de  la  que  escríbiií  con 
el  mismo    titulo  y  en  latin  el  ya  citado  OBíspo  de  Alva 


(O  Muy  escasas  noticias,  i  pesar  de  las  diligencias  de  los  docto* 
han  podido  adquirirse  de  este  escritor.  El  Sr.  Quintana  refiere  las 
mismas  que  D.  Nicolás  Antonio.  Ticknor  tampoco  areriguó  más 
que  lo  que  está  en  su  obra.  De  ella  resulla,  que  el  P.  Hojeda  nació 
en  SeviUa,  y  fué  retante  de  los  estudios  de  predicadores  de  Lima, 
á  donde  pasó  siendo  |óven,  y  escribió  su  poema  que  se  publicó  en 
Sevilla  en  la  oficina  de  Diego  Pérez  en  1611.  Quintana  entiende 
que  no  se  trasladaría  á  Lima  hasta  después  de  hecha  la  impresión 
y  llevándosela  consigo  ser  esto  causa  de  que  aquí  quedaran  esca- 
sísimos ejemplares.  Esta  versión  parece  más  razonable  que  la  de 
Ticltnor,  el  cual  supone,  que  siendo  Hojeda  ¡oven  pasó  i  Lima  y 
escribió  allí  el  poema.  Si  esto  fuese  cierto,  no  so  comprende  cótno 
le  vino  á  imprimir  á  Sevilla,  á  no  ser  que  se  restituyese  á  su 
pitria  y  después  de  impreso,  volvióse  á  Filipinas,  puesto  que  su* 
pone  que  murió  allí  siendo  prior  de  un  convenio  de  Dominiox 
fundado  por  ct.  Existe  una  refundición  de  la  Crístiada  escrita  por 
D.  Manuel  de  Bcrriozabal  é  impresa  cn  Madrid  en  1848. 
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Marco  Gordnimo  Vida;  y  aunque  es  posible,  no  pueden 
presentarse  ciaras  pruebas  Iratándose  de  un  asunto  his- 
tórico, en  que  ninguno  de  los  dos  vates  suelen  recurrir 
con  frecuencia  á  las  galas  do  la  idealidad  para  el  in- 
terés de  sus  cuadros.  Has  bien  pudiera  conocerse  la 
imitaciou  en  algunos  rasgos  y  pormenores,  y  en  efec- 
to suelen  encontrarse  &  veces,  aunque  igualando  ó  exce- 
diendo  con  frecuencia  al  original. 

Hojeda,  en  cuyo  aliento  poético  predomina  la  inspira- 
ción, hija  del  talento  sobre  la  de  la  imaginación,  habia ade- 
más, seguQ  se  advierte,  meditado  el  asunto,  paralo  -cual 
le  sirvieron  de  auxiliares  sus  conocimientos  teológicos. 
Empapado,  pues,  en  la  sublime  idea  del  gran  misterio 
que  30  propuso  cantar,  reviste  su  estilo  de  la  mageslad 
que  al  penasmiento  corresponde,  y  que  desde  luego  aparece 
en  la  noble  sencillez  con  que  anuncia  la  materia. 

«Canto  al   hijo  de    Dios,  humano  y  muerto 
Con  dolores  y  afrenta  por  el  hombre. 
Musa  divina,  en  su  costado  abierto 
Baña  mi   lengua  y   muévela  en  su  nombre. 
Por  que  suene  mi    voz  en  tal  concierto. 
Que  los  oidos  halagando,  asombre 
-    AI  rudo  y  sabio,  y  el  cristiano  gusto 
Halle  provecho  en  un  deleite  justo.» 

Ábrese  el  poema  por  la  Cena,-  pintada  con  notable 
interés  dramático,  en  que  la  traición  de  Judas  contrasta 
vivamente  con  la  virtud,  lealtad  y  amor  do  los  demás  dis- 
cípulos &  su  divino  Maestro,  el  cual  al  referirse  al  mal- 
vado, pronuncia  estas  terribles  palabras: 
&Ho  haber  salido  á  luz  mejor  le  fuera 
Por  que  en   ella  su  culpa  no  se  viera.'. 

Termioada  la  cena,  camina  al  Huerto,  y  el  terror  y  so- 
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bresalto  de  sn  pecho  crecea  &  medida  qoe  se  acerca  li 
temida  bora  (1). 

La  Oración  que,  ea  sa  agitación  creciente,  interniEDpa 
viñas  veces,  sn  túnica  ea  qne  se  ostentan  los  pecados  da 
la  humanidad,  la  muerte  que  en  forma  de  espectro  gi- 


(i)    nCon  tardas   huellas  va,   conpaio  knto, 
De  su  amor  y  su  pena  combatido, 

Y  su  elevado  y  noble   entendimiento 
A  su   pasión  y  cruz  y  muerte  asido: 
La   vista  t»ÍB,  el  rostro  macilento. 
De  lAgrimas  el  suelo  humedecido, 

*  Y   el  desaiado  suspirar,  dan  muestra 
Que  teme  en   Dios  del   mismo   Dios  la  dieatii- 

La  noche   oscura  con  su  n^ro  manto 
Cubriendo  estabs  d  asombrado  cido, 
Que   por  ver  á   su   Dios   resuelto  en   llanto 
Rasgar  quisiera  el  tenebroso  velo; 

Y  vestido  de  ;lut,   lleno  de  espanto' 
Bajar  con  humildad  profunda  al  suelo, 
A  recc^r  las  lágrimas  que  envia 

De  aquellos  tiernos  ojos   y  atroa  pEa.* 


•Es  de  oro  su  cabeza  refulgente, 
Su  rubia  crin  los  rayos  de  la  aurora, 
De  lavado   cristal  su  limpia   ftenie. 
Su  vista  sol  que  alumbra  y  enamora. 
Sus  mejiltai  abril  resplandeciente; 
En  tus  labios  la  misma  gracia  mora: 
Callando  viene,  pero  su  garganta 
Da  muestras  que  suspende  cuando  cana. 

En  polvo,   en   sangre  y  en  sudor  te&ida 
Aparece  su  grave  vestidura: 
Como  quien  pi£s  lavó,  sube  ceñida, 

Y  humildad  debe  ser  quien  la   asegura: 
Vedla,  que  en  santo  amor  está  encendida, 

Y  asi  de  amor  el  luego  la  apresura: 

;Si  es  por  dicha   oración  de  algún   profeta? 
Si  es   oración,   es  oración   perfecta. 
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9  ornado  con  los  atributos  ds  la  pasión,  se  le  apa- 
rece ea  aqnelios  terribles  ioslantes,  todo  ea  el  libro  pri- 
mero se  eleva,  á  la  altura  de  la  graa  tragedia  del  Gúlgolha, 

La  máquiaa  está  admirablemeate  manejada.  Mientras 
en  los  demás  poemas  épicos  es  parte  extraordinaria,  ea  és- 
te, el  poder  del  cielo  y  la  lucba  contra  él  de  los  espíritus 
iaferoales,  es  su  giro  natural,  su  esencia  y  su  argumento 
mismo.  Renuidos  estos  en  sus  lóbregas  mansiones  igno- 
ran si  Cristo  es  Dios  ü  hombre;  y  eo  esta  escena, 
qne  por  sa  energía  sublime  recuerda  la  magnifica  del  can- 
lo  IV  de  la  Jernsslen  de  Tasso,  deciden  lanzarse  al  roun* 
do  7  averiguar  si  es  en  efecto  de  naturaleza  divina,  y  esci- 
tar entonces  contra  Él  la  ira,  la  crueldad,  el  ssearnio,  la 
mordedora  envidia,  todas  las  malas  pasiones,  para  soltar 
riendas  ala  crueldad  de  sus  enemigos,  &  fin  de  que' 
sos  tormentos  sean  mayores. 

Jesús  continúa  en  su  pasión  horriblemente  maltra- 
tado por  el  rencor  de  los  Fariseos;  entre  tanto  el  Ángel 
Gabriel  desciende  del  Cielo,  y  llega  &  la  Madre  divina, 
para  vaticinarle  la  gloriosa  resurrección  del  Hijo.  La  ac- 
ción enriquecida  con  algunos  episodios  oportunos,  nacidos 
Daturalmenle  del  asunto  y  unidos  t  él,  camina  con  in- 
terés tan  vivo,  que  de  instante  en  instante  crece  y  se 
v&  tomando  ea  ansiedad  y  dolor.  Asf,  los  remordimien- 
tos de  Judas,  su  suicidio,  la  pintura  de  las  mansiones 
infernales  á  donde  desciende  su  alma,  la  de  la  impie- 
dad, (i)  la  de  su  terrfñca  habitación  entre  los  reprobos. 


(O    oHay  en  el  centro  del   osíuro   averno 
Un*  M«a   de  ettígio  mar  cercada. 
Donde  el  monstruo    mayor  del  crudo   inücrno 
Perpetua  tiene  su  infeliz  morada: 
ToK»  I.  67 
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la  nueva  profecía  del  Arc&ngei  Gabriel  i  la  Virgen  Mi- 
rla, en  que  le  predice  la  AsceBsion  gloriosa  de  Jesss 
á  los  Cielos,  y  la  venida  .del  Espíritu  Santo,  son  amo 
descansos  que  proporciona  el  poeta  al  espirita  del  lector 
para  aliviarle,  con  tanta  maravilla,  de  la  angustia  qm 
producen  en  su  corazón  las  escenas  del  horrible  sacrí- 
flcio,  cuyo  fia  se  acerca.  Has  luego  que  los  Tragos 
colocan  la  Cruz  en  los  bombros  de  Jesaoristo,  la  ac- 
ción so  precipita,  y  desde  la  calle  de  la  Amargura, 
situación  admirable  por  la  viveu  expresiva  con  que  e^ 
trazada,  hasta  que  espira  en  la  Crui,  no  hay  idea  ni 
sealimiento  que  no  suspenda  la  atención  por  su  dob» 
enseñaDia. 

El  último  libro,  de  más  difícil  ojeouoioD,  en  naas- 
tro  juicio  que  los  demás,  lleva  suspenso  el  ánimo,  par 
la  verdad  y  el  vigor  del  colorido  oon  que  presenta  la 
multitud  de  pormenores  que  ooatribnyen  ¿  la  grandiosd&d 
y  vida  del  ooiijnQto.  Parece  que  se  vA  la  cniciSeoiw, 
que  se  oyen  las  dulces  palabras  de  Dimaa  á.  Jesús,  (1) 


Aqudla*  ondas  con  bramido  demo 
La  región  entordecen  condenada, 
Y  denegrido  humo   j  gruesas  nieblas 
Ciegaa  le  infunden  y  hórrídsi  tiniebloM 
(t)    «¡Oh'  feliz  hora!  Oh  iiempo  venturo» 
En  el  que  sentenciado  fiíí  contígo 
A   sufrir  el  tormento  riguroso 
Desta   suave  cruz,  que  ja   bendigo! 
Oh  pecado   (si  puede  setj  dichoso, 
Que  á  ser  me  trajo  de  tu  cruz  testigo. 
Pues  á  tu  sombra   vt  la   inmensa  lumbre 
De  tu  bondad,  sin   que  ella  me  deslumbre! 

En  la  de  abrojos  indita  corona 
Que  te  ciñe.  Señor,  tu  reino  veo, 
Y  tu  vertida  sangre  me  aficiona; 
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€pia  se  presencia  la  escena  en  que  el  Arcángel  Miguel, 
indigoado  de  la  befa  6  infaumasidad  de  los  hombrea 
contra  Dios,  conoita  &  sus  escuadras  de  Angeles,  y  pide 
al  Eterno   Padre  permiso   para   castigarlos. 

No  aparecen  expresados  con  menos  viveza  y  felicidad 
los  solloEOS  de  la  Vii^n  Haría,  las  últimas  7  sublimes 
palabras  de  su  Hijo  y  la  terrible  conmocioB  que  sufre 
el  uDtverso  cuando  espira.  Escena  magnifica,  patética  y 
terrible,  grande  y  sencilla,  7  de  sublime  bondad  7  ter- 
nnra.  Todos  los  sentimientos,  desde  les  m&s  altos  bosta  los 
más  Tiles  e^rcidos  en  ella,  pero  sin  <irden,d&nal  cuadro, 
con  tan  opuestas  7  variadas  situaciones,  una  animación 
y    belleza  arrebatadoras. 

Si  acude  flojeda,  aunque  aó  con  frecueacla,  &  lo  ideal, 
es  para  dar  ma7or  realce  i  la  parte  bistárica:  exaoto 
ea  este  punto,  nunca  altera  el  texto  bMco,  ni  ninguno 
de  los  personages  babla  más  de  aguello,  qne  tos  mismos 
evangelistas  le  alribn7eo;  7  colocado  Jesús  en  el  se- 
polcro,  termina  el  poema. 

No  hay  en  la  Crístiada  de  Hojeda  la  variedad,  la 
raena  de  inventiva,  ni  la  riqueza  de  poesía  que  en  la  He- 

Que  ter  venida  por  mis  culpes  creoi 

Y  en  tu»  llagas  adoro;  la   pcreona 
De  Dios,   como   liador,   no  como  rea; 
Que,  queriendo  pagar  pur  mi,  padece 
Lo  que  el  linaje  vil  de  Ajlan  merece- 
Tai  conozco,    mi   Dios^   mes  iqiié   ventura 

Me   trajo  á  que   tus  ojos   me  mirasen, 

Y  esas  llagas  ;oh   fuentes  de  dulzuml 
De   luz  y   de   dulzura    me  bafíasen, 

Y  esos  brazos  de  inmensa  hermosura, 
Si  l»en  por  mi  estirados,   me  abrazasen: 
íQud  viste  en  mí,   SeÜor,  qué  distinguiste 
A  mi  de  aqueta  Mal  ;qu£  digo?  Quisiste.» 
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síada  de  Ktúsptoclc:  no  se  oyea  tanto  como  en  esta  las  ct»- 
tlouas  celestiales  armonías  de  los  ángeles,  ni  los  cantos  de 
amor  y  reverencia  al  Hacedor  Supremo:  ea  el  poema 
del  célebre  alemán,  se  vive  más  en  el  Cielo  que  en 
la  tierra:  en  el  de  Hojeda  por  el  contrario,  la  tierra  e? 
el  principal  teatro  en  que  los  sucesos  se  desenTotíren; 
pero  SD  sobriedad  eo  los  episodios  y  ea  hs  cnacioiws 
prestan  mayor  claridad  al  asunto:  despojada  por  esta 
causa  la  acción  de  entorpecimientos,  caoiiDa  rápida  i 
SQ  Qd.  KIosptock,  siempre  más  ^aode  y  «empre  mayor 
poeta,  divaga  sin  embu-go  algunas  veces,  y  prolonga  más 
de   lo  conveniente  las    sitoaciones;    Hojeda   nonca. 

£1  Sr.  QuinlaDa  qaa  tiene  alta  idea  da  sn  obra,  le 
considera  pooo  feliz  en  la  pintara  de  los  caracteres;  así 
es  en  efecto:  pero  fuerza  es  confesar,  qaa  la  magostad 
de  Jesús  y  la  perfección  divina  de  sas  virtudes  arrojan 
sobre  el  poema  tan  vivo  resplandor,  que  todos  los  demás 
persooages  aparecen,  más  ó  menos,  un  tanto  oscnrecidos 
¿  so  lado.  Los  Apóstoles  además,  á  excepción  de  S. 
Juan,  DO  dieron  en  tan  terrible  trance  muy  aha  maes- 
tra de  valor  y  de  cariño  á  so  Maestro;  verdad  es  qoe 
aun  no  habja  descendido  sobre  ellos  el  Espirita  Santo 
para  iluminar  su  entendimiento,  fortalecer  sa  ooraxon 
T  enaltecer  su  alma:  esas  cualidades  las  recíbieroQ  más 
adelante. 

Eo  el  estilo  es  Hojeda  tan  sobrio  como  eo  las  ideas 
y  en  las  flcctooes:  de  esto  resulta  el  ostentarse  enér- 
gico y  agradable  en  la  expresión,  y  preciso  en  las  dan- 
sulas  (I).   La  entonaoioa  corresponde  al  asunto;  aunque 

(i)  Víase  en  lu  octavas  Biguientea,  cujín  exacta  a  nuestra 
caliücácion: 

•Asi  murió  diciendo:  njOb  Padre  miol 
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alguna  vei  desciende  y  se  humilla:  otras,  por  ser  más 
nrfdico  qne  poeta,  emplea  palabras  valgares  é  indignas 
de  la  epopeya.  Los  versos  son  de  ordioarío  bien  oons- 
tnndos,  Henos  y  namerosos,  y  las  oolaias  esmeradas 
y  armÓDÍcss,  mas  no  síMopre:  causa  di^usto  por  to 
misoio  en  algunas,  admiraUemeiile  pensadas  y  escritas, 
encontrar  versos  ó  palabras  que  las  afean  .(1). 

Otro  poeta,  Cristóbal  de  Virues;  en  la  IIistoiiia  del 
HoHSERRATB,  levantsado  también  el  acento  ¿pico  á  las 
regiones  de  nuestra  fé,  cantú  el  asunto  que  diA  origen 


En  tul  manol   mi  espíritu  encomiendo. 

Y  con  tan   grande  fuerza  y   lanío   brio. 
Voz   tan  alta  y  gemido  tan   tremendo. 
Que  moitrú  bien  su  eterno  seüorio 
Sobre  ta   propia   muerte  asi  muriendo; 
Y,  el   alma  despidiú  y   dejó   suave 

La  cabeza  inclinada  al  pecho  grave. 
Cual  repentino  y  espantoso  trueno 
Toca  el  oido,  y  hiere  juntameoie 
La  vista  perspicaz  de  Heno  en   lleno, 

Y  aun   antes,   el   relámpago  luciente, 

Y  abrasa  la  cabeza  y   arde  el  seno 

Del  hombre  al  mismo  punto  el  layo  ardiente. 
Sin  que  preven^  el  último   desmayo 
Que  el   trueno  dá,  el  relámpago  y  el   rayo: 

Tal  de  Cristo  la  voz  maravillosa 
Cual   trueno,   y  cual   relámpago  su  -nsta, 

Y  como   rayo  el   alma   poderosa. 
Sin  eacontrar  poder  que   le  resista. 
Hiere  de  la  canalla  pavorosa, 

Y  hiriéndola  acaba   la  conquista. 
Oídos,  ofos  y  cabeza  y  seno, 

Sin   ver  rayo,  relámpago   ni   trueno. 

Nos  hemos  valido  de  la  edición  de  la  Biblioteca  de  A.uiok( 
españoles.    Tomo  primero  de  poemas  épicos. 

(i)  También  escribió  otro  poema  titulado  la  Cristiada,  decc- 
carisimo  mérito,  Francisco  Enciso  de  Monzón. 
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á  la  fundación  del  Santuario  del  miscoo  titnlo.  Hombre 
de  guerra  en  Italia  y  el  Milanesado  y  distinguido  pw 
sa  gran  denuedo  en  la  batalla  de  Lepaato,  no  pareúa 
su  aventurera  vida  &  propósito  para  dedicarse  &  escritos 
piadosos  da  la  magnitud  y  trabajo  de  un  poema.  Hablase 
ya  hecho  conocer  ventajosamenle  ea  la  república  literaria 
con  algunas  composiciones  líricas,  no  escasas  de  méñto, 
7  algunas  tragedias  aplaudidas  en  el  coliseo  de  'Valen- 
cia, (1)  y  quiso  unir  ¿los  lauros  del  dramático  los  dd 
épico.  No  babia&ltade  vigoren  Yirues,  annqae  nanoa 
pata  remontarse  basta  la  inmensa  altara  de  la  epopeya: 
pero  tuvo  además  la  desgracia  de  que  el  objeto  que  le 
dictó  sus  cantos,  si  may  &  propósito  para  una  leyenda 
piadosa,  careciese  de  la  magnitud  del  poema  épico.  ¿Qué 
magestad  en  las  situaciones,  ni  qué  variedad  podría 
prestarle  el  asunto  por  él  escogido?  Todo  se  reduce 
&  que  un  hermita&o  del  Monserrate,  Joan  Garín,  des- 
honra violenlameate  á  una  hija  del  Conde  de  Barcelona 
que  éste  la  llevó  para  que  le  ahuyentara  los  malos  espíri- 
tus de  que  estaba  poseída,  dejándola  en  su  compañía,  á  que 
para  ocultar  su  crimen  la  asesine  y  entierro,  y  á  buscar 
afanoso  y  contrito  el  perdón  del  Romano  Pontlñce  (2)  qoe 
se  lo  otorgó,  volviéndose  á  EspaQa  y  desenterrando  á  h 


célenle  mMico    y   humanitta  valenciano.    Sieu;d  ii 
curen  militar,  y  sirvió  en  Italia  y  el   MUancMdo,   Uceando  por 

au  denuedo  y  hazañas  i  capitán:  distinguiúsc  principalmente  en 
la  célebre  jornada  de  Lepanio.  Las  lecciones  de  su  pidre  T^" 
inclinación  é  ingenio,  le  llevaron  al  cultivo  de  !aa  Musu,  y  toé 
poeta  lírico   y  dramático.    Ignórase   la  época  de  su   muerte. 

(i)  Conócenee  stiyas  las  tragedias  tituladas  La  gran  Stmi- 
ramis,  La  cruel  Catandra,  Atila  furioso,  La  inftRct  Marcela 
y  Elisa  Dido. 
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joven.  <]ue,  por   un  milagro,  se  encueníra  fresca,   viva  y 
¿ermosisima. 

Hace  cuanto  puede  Yiraea  en  su  poema  para  dar 
interés  al  carácter  del  hermitaño  que  con  sus  extra- 
ordinarias virtudes  llega  á  quitarse  la  mancha  de  tan 
graves  delitos,  y  sin  embargo,  nos  parece  que  no  lo  con- 
«gue.  Un  profundo  arrepentimiento  es  bastante  para 
borrar  el  pecado  y  hallar  gracia  en  la  misericordia  divina; 
{•ero  el  bombre,  más  severo,  siempre  vé  en  el  delin- 
cueote,  aunque  arrepentido,  cierta  sombra  que  empaña 
un  tanto  el  mérito  de  sus  virtudes,  sobre  todo  cuando 
el  crimen  ba  sido  tan  feo  y  espantoso  como  el  de  Garin. 
Fácilmente  actos  generosos  disipan  la  huella  de  una  leve 
falta;  pero  el  crimen  ní  prescribe,  ni  se  olvida.  Para 
la  virtud  constante  siempre  bay  profundas  simpatías  eo 
todos  los  corazones:  para  la  que  se  mancba  con  el  delito, 
aunque  al  fin  se  lave  y  regenere  por  la  contrición  y 
la  penitencia,  podrá  haber  respeto  y  &un  veneración; 
{Kn*o  nunca  simpatía. 

Por  lo  demás  el  autor  procuró  amenizar  la  acción 
de  su  obra  con  episodios,  accidentes  y  agradables   peripe- 
cias, nacidos  todos  de  la    larga  peregrinación  del  her- 
mitaño  desde  que   salió  del  Monserrate  basta  que  volvió 
de    Roma  á  su  bermita.  Sin  embargo,  aunque  la  historia 
del    sooeEO  ea  grata  y  recrea  el  ánimo  con  sus  variadas 
«scanas,  rara    vez  pasa  de  la  aliara  de  la  leyenda.    Hay 
^aa  enseüanza    piadosa,   ejemplos  de  virtudes,    comba- 
tea   por  mar  y  tierra,  cuadros  interesantes  en  que   se 
maestra  al  vivo    la  verdad   de  nuestra  religión,  y  aven- 
luras  curiosas  ocurridas  al  bermitaño;  en  todo    lo  cual 
cbispeao  á  cada  paso  las  excelentes  disposiciones  de  Vi- 
rues,    como   artista,  y  su  inspiración  como  poeta. 


)by  Google 


536  CURSO  DK  LITERATURA  BSPlHOLA. 

k  esto,  &  la  belleza  del  estilo,  &  la  gala  de  la  tiooan- 
cía  poétioa  y  ¿  la  robustez  y  estructura  armóaica  qae  de 
ordioario  ostentan  las  octavas,  debió  síq  dada  sq  pofulari- 
dad,  segaa  puede  colegirse  de  las  ropetidas  edieiona 
que  áe  la  obra  se  hicieroa    en  pocos  años. 

Termina  con  el  descubrimiento  de  l&lm^nd&ta 
Virgen  en  las  mismas  asperezas  del  monte  y  con  la 
nindacion  de  un  Hoaasterio  para  colocarla  en  él  coa 
la  advocación  del  MoDserrate  (1).  La  hija  del  Cooda 
fué  de  las  primeras  jóvenes  que  en  él  entraron;  y  Gario, 
levantado  el  templo,  y  formada  la  pequeña  comunidad, 
solemniza  el  acto  predicando  un  sermón  en  excelentes 
octavas  para  anunciar  las  'glorias  y  beneficios  que  Dios 
preparaba  al  Convento  (2). 


(U  Imprimióse  por  primera  vez  en  Madrid,  ea  casadeQue- 
rino  Gerardo  en  i588.  Se  imprimió  en  i6or,  yen  Milin  en  1601. 
Volvióse  á  imprimir  en  Madrid  en  ¡6¿q;  y  por  úllimo  eo  el  míinio 
(junto  en  i8o5  en  la  oficina  de  Sancha.  No  s*  conoce  después  otta 
ediccion   mis  que  en  ta  Bíblioieca  de  autores  españoles.  Hoy  apen» 

(3)    «¡Virgen  piadosa,  que  de  la  afligida 
Alma  Eois   dulce    puerto  de  consuclol 
Virgen  gloriosa,  que  i  la   hurnana   vida 
Para   la  eterna,  puerta  sois  del  cielol 
Virgen  hermosa,  que,  del  sol  vestida, 
Luz  sola  que  alumbra  lodo  cl   ancho  aueloi 
Aquí  los  penitentes  peregrinos 
Estos   donei   tendrán   por  vos  divinos. 

jSanta,  sibia,   graciosa,   honesta  y  bella, 
Ilutae   y  hermosísima  María, 
De   aqueste   tempestuoso  mar  estrella 
En  la  dulce  región  de  la   alegría! 
Vm   nos  llevad  con   vuestra  gracia  i  cih, 
'  Siéndonos   norte  de  inralible  guía 

este   retrato  vuestro. 
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Al  flaaliiar  el  siglo  XVI,  un.eclesiásltco,  el  Haostro 
/osé  de  Valdivielso,  (1)  poeta  que  solo  consagró  su  íogeDío 
&  c3Dtar  tas  verdades  y  tríanfos  de  nuestra  sagrada  fé, 
llevado  de  so  devocioa  al  esposo  de  la  Virgen  Haria, 
dedicóte  UQ  extenso  poema  titaiáodole  Vida,    bxcelbhcias 

T    msaiS    DEL    GLORIOSESIHO    PATRIARCA  S.  lOSt,     OSpOSO  de 

onestra  Señora.  Asento  es  este  en  que  se  encuentran 
los  altísimos  misterios  de  la  religión  de  Cristo  y  de  donde 
podría  sacar  gran  froto  la  lira  cristiana;  pero  el  solo 
nombre  del  libro  indica  que  es  una  historia  del  Santo, 
se^odice  el  mismo  autor  en  el  prólogo,  completamente 
verídica,  en  que  se  narra  todo  cuanto  le  aconteció  desde 
sn    nacimiento  basta  su  moerte. 

Mucho  podía  hacer  el  talento  auxiliado  del  arte  para 
darle  variedad  é  interés,  á  pesar  del  largo  camino  qne  Val- 
dívielso  se  traza  y  de  las  graves  dificultades  que  con 
tal  giro  habían  de  asaltarte  á.  cada  paso.  Ast  sucede;  y  si 
na  poeta  de  grandiosa  inspiración  no  podría  sostenerse 
¿  igual  altara  lo  mismo  en  lo  sublime,  que  en  lo  pequeño 
6  de  escaso  interés,  ¿qué  habia  de  suceder  &  este  ingenió 


Vuestra  bendita  imagen,  colocada    - 
Con   tal   favor  de  esa  divina   mano 
En    cata   excelsa  sierra  dedicada 
A   ser  dei   cielo  ya   camino   llano. 
Con   viva  íi  y  eipiritu  invocada 
En   las  miierias  del   linaje   humano, 
Seiú   el  refugio   suyo  y  el  gobierno, 
El  goza  temporal  y   el   bien  eterno.» 

fi)  Floreció  entre  fines  del  siglo  XVI  y  principio*  del  XVII: 
eicribió  «detnát  del  poema  de  S.  José  la«  alabanzas  de  la  Vír^n 
de  El  Saf^rario  de  Toledo,  un  tomo  titulado  Jardin  de  flores  divi- 
nas y  miurhas  poesías  suellaa  rcliijinsas.  Nació  en  la  ciudad  refe- 
rida, 7  fué  capellán  muzárabe  de  su  Santa  Iglc&ia  Catedral,  Ob- 
tuvo  reputación  de   muy   docto. 

Tono  I.  68 
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que  co  alcanzó  taa  envidiables  favores  de  la  naluraieía? 
Meditando  oí  asunto  y  reduciéndole  t  aquellas  partes  en 
qne  se  presta  &.  la  majestad  épica,  hubiese  trabajado  meaos 
y  adelantado  m&s;  pero  ni  consideró  los  inconvenientes 
&  que  te  expondria  tan  detallada  y  extensa  historia,  ni 
comprendió  qne  todo  adorno  tomado  a  la  mnsa  del  gen- 
tilismo   era  ea  tan  santa  materia   una  profanación, 

Dem&a  de  esto,  suele  hacerse  cansado  en  ias  descríp- 
ciunes,  porque  las  recarga  de  incidentes  y  pormenores 
inútiles,  &lsea  et  carácter  de  los  ángeles  k  fuerza  de  que- 
rerles dar  perfección,  y  no  meaos  el  ds  S.  José,  pres- 
tándole it  veces  afectos  por  demás  humanos.  Por  otra 
partOp  ^^^^  resulta  bien  concertado  en  la  acción,  ea 
to  cual  se  revela,  6  falta  de  meditación  ó  de  estudio  en 
la  materia. 

Sin  embargo,  Valdíviebo,  si  no  de  levantado  oümen, 
no  carecia  de  inspiración,  ni  de  ternura,  ni  de  movilidad 
para  la  expresión  délos  afectos.  Su  fantasía  llevábale ¿ 
amplificar  demasiado  pródigamente  los  cuadros;  peroea 
algunos,  como  en  el  de  los  desposorios  de  la  Virgen  (1)  y 


(i)    Véase  cómo  pinta  i  la  Virgen   momentos  antes  de 

Pretos  en  red  de  perlas  los  cabellos. 
Mezclando  el   alhelí,  jazmín  y  rosa, 
Y  el  oro   rico  que   se  min   en   ellos. 
Enriqueciendo  su   color  preciosa, 
l.¿tt  luces  graves  de  los  ojos  bellos. 
Haciendo   su  belleza  mas   hermosa. 
Hechos  divino  albergue  y  casto   nido 
Del   celestial  castísimo  Cupido. 

En   la  frente  de  ro&a^  y  iazmines 
Hace  cielo  j  morada  la  pureza. 
Bajando  los  ardientes  serañnes 
A  var  la   sola   sin  igual   belleza; 
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en  el  del  o&ctmieDto  de  Jesús,  suspende  el  ánimo  por 
el  encanto  de   la  expresioa  y  la  gala  de  la  poesía  (1). 

Escribió  ademán  en  verbos  endecasílabos  ana  traduooion 
parafr^tica  de  los  Salmos  de  David,  muy  estimada  por  el 
uierto  con  que  supo  tratar  tan  difícil  materia.  Si  biea 
por  la  libertad  qae  se  propuso,  amplíQca  el  texto  hebreo 
para  amoldarlo  á  su  versión,  faáoelo  de  modo,  que  la 
expresión  del  original  no  pierde,  ni  su  sentido  se  altera. 
Por  otra  parte,  Ib  versifloaoioa  es  taa  saella,  tan  natural, 
tan  correcta  y  anndoica,  qne  parece  ezpontáneo  resultado 
de  sa  propio  pensamieato. 

No  vale  menos  un  libro  que  compaso  titulado  Jah- 
UN  tía  FU)iiES  DIT1NA3,  consagrado  todo,  asi  como  El  román 
(ZBOKSPiHiTUAi,  &  eosalzar  las  glorias  de  la  reli^on  cató- 
lica y  los  beneOcios  y  consaelos  que  ofrece  al  espíritu 
qne  ama  &  Dios  y  cree  y  observa  su  santa  ley.  Jardín 
de  Sores  es,  en  efecto,  el  libro  donde  alterna  lo  grande 
con  lo  sencillo,  lo  grave  con  lo  risueño,  la  sabiduría 
con  la  simplicidad,    y  lo  triste  con  lo  alegre  y  gracloso- 


Son  lía  mejillas  dd  amor  jardines. 
Adonde  goza  su  inmortal  grandeza. 
Los  labios  bellos,  puertas  orientales. 
Que  guardan  perlas,   siendo  Je  corales. 


Tiene  la  Madre  al  Hijo   entre   los  brazos 
Para  abrigarle  entre   ¡os  blancos  pechos; 
Dale   estrech.08  dulcísimos  abrazos 
Y   mil  besoa  sabrosos  mas   estrechos; 
El  Niño  eterno  hacienda  tiernos  latos 
De  los  bracitos   de  azucenas   hechos, 
Enlaza   el  cuello  de  la  madre  pura 
Aumentando  su  graeia  y  hermosura. 
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£n  é\  campea  la  lozana  mu»  del  bueno  y  seneillo 
Valdivielso  como  en  terreoo  natural,  derramando  lozanas 
flores  poéticas,  ContScese,  qoe  consagrado  á  la  piedad,  y 
puesto  los  ojos  en  el  Cielo,  no  veis,  otro  bien  en  la  tiem 
que  ensalzarle  y  rerereociarle,  ni  comprendia  que  podíese 
arrancar  &  su  lira  otros  acentos  qne  los  que  dedi- 
caba 6,  DÍD3,  &  la  Virgen  y   &  sos   escogido?. 

Aunque  se  había  hecho  general  en  los  iogtaios  b 
afición .  escribir  poemas  heroicos,  no  todos  tenían  es- 
pacio ü  hallaban  brfo  bastante  en  su  inspiración  para 
dedicarla  &  tan  lai^s  y  difíciles  asuntos.  T&  hemos 
a<Mnbrado  el  poema  de  Leandro  y  Hero  de  Boscán, 
en  verso  suelto,  y  la  fábula  de  don  Diego  Hartado 
de  Meadoia,  titulada  Adonis  Hipomenes  y  Atalanta,  es- 
crita en  octava  rima.  También  el  apellidado  famoso  poeta 
Gr^orio  Silvestre  se  ensayó  en  dos  pequeños  poemas, 
DxnfE  T  Apolo,  y  Píbaho  -  t  Tisbs,  escritos  en  quintillas, 
por  qne  este  autor  enemigo  de  la  reforma  petrarquisu, 
no  salió  en  sus  versos  de  la  manera  antigua  (1). 

El  que  mejor  éxito  obtuvo  entre  los  y&  citados,  foé 
Joaquín  Romero  de  Cepeda  en  El  íiifeliz  robo  oe  Elena, 
¿  quien  supone  reina  de  España,  y  &  París,  Infante.  A  pfr> 
sarde  estas  bizarras  caliScaciones  suele  conservar  el  es- 
píritu español,  no  solo  por  el    sabor  castizo  de  la  ver- 


(i)  No  carecen  de  algún  mérito,  y  sea  por  cato  ú  por  el  iiige 
en  que  se  hallaba  entonces  en  la  Península  la  literatura  griua  j 
romana,  encontraron  imitadores  en  el  Piramo  y  Tisbe  en  Jorge 
de  Montemavor,  y  en  el  del  mismo  nombre  en  Antonio  de  VÍ' 
llegas:  imprimióse  el  primero  al  fin  de  su  Diana,  y  el  segundo 
en  su  Inventario.  Aquel  lo  escribió  Alonso  Pere/  en  quintillas  pa- 
readas de  diez  versos,  y  éste  en  tercetos  torpemente  manejados; 
ninguna  de  las  dos  obras  merece  consideración  alguna.  También 
imi.A  /.   c:i„..>.«.  iin_,„   D»™.    ._  .,,   Dafne,   sin   alcanzar   nielar 
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síficacioo,  que,  puesta  ea  quintillas  formando  estrofas  de 
diei  versos,  recuerda  frecueotemente  la  manera  antfgna, 
asi  en  romances  como  en  copias,  sino  por  que  coa- 
diice  la  fábula  con  alguna  felicidad.  Tiene,  sin  embarco, 
Dn  grave  defecto,  j  es  el  comenzar  el  asunto  como  el 
poeta  Estásimo,  de  quien  se  burla  Horacio,  por  el  OBoi- 
miento  de  Leda,  causa  que  le  obliga  á  detenerse  por  demis 
eo  tan  manoseado  asusto,  disminuyendo  el  escaso  interés 
de  las  situaciones  (1).  Mayor  agrado  ofrecen  las  com- 
posidooes  sueltas  que  se  encuenlraa  al  fin  de  la  obra 
por  el  desenfado,  gracia  y  apacible  colorido  tion  que 
están  escritas. 

Interminable  seria  nuestro  trabajo  si  hubiéramos  de 
dedicar,  siquiera  breves  palabras,  á  cada  uno  de  los  in- 
munerables  pequeños  poemaá  que  en  aquella  edad  vieron 
¡a  luí  publica  ó  quedaron  justamenle  en  el  olvido  entre 
el  polvo  de  las  bibliotecas.  Trab^o  inútil  y  &  la  vei  Im- 
IHt>bo,  que,  después  de  no  enseñar  nada,  ni  &uq  &  la  cn> 
líosidad  puede  -  ofrecer  recreo  alguno. 


{■]    Coníta  de  diez  c 

imprimió  en   Sevilla  en    -  — „ ,_ 

Mciones  sueltas.   Puede  verse  á  Ticknor,  que  habla  de  este  escritor, 
tomo  III,  pág.    161. 

Loi  autores  de  pequeños  poemas  son  infinitos. 
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Siglo  xvi. 


El  venerable  Maestro  Juan  da  Avlb:  sus  obrat.— Fnj  Loii  <le  Gn- 
naJa:  sus  obras.— Santa  Teresa  do  Jesús:  sus  <d]íu.— Sao  Juao 
de  la  Cruz:  sus  obras. 


Üquella  sociedad,  ea  cay&  cultora  no  se  babian  ba5< 
lardeado  las  costumbres,  dí  enmaellecido  los  ánimos,  qm 
llevaba  grabado  el  sello  de  la  grandeza  ea  sus  accicnes, 
y  de  la  hidalguía  ea  sus  sentimientos,  si  en  las  oreaciones 
de  la  imagioacioQ  dejó  tan  numerosaa  j  altas  moestns, 
no  valen  meaos  las  que  ostentó  en  ta  Olorofla  moni  j 
eo  la  enseñanza,  de  la  fé.  No  le  bastaba  prooorar  recreo 
á  los  espíritus  con  las  relaciones  de  su  pasada  historia  j 
en '  las  iuTenciones  de  la  poesia  y  las  artes;  necesitaba 
enseñarlos,  mostrarles  las  verdades  y  venturas  de  nuestra 
religión  y  dirigirlos  socialmente  por  la  seada  de  lo  justo 
y   de  la    virtud. 

Gran  copia  de  varones  iosigaes  preseDUroose  cocho 
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modelos  en  uno  y  otro  sentido,  qtie  serán  siempre  an- 
torcha de  la  p&tria  y  enseñanza  y  admiración  de  la  hu- 
manidad  entera.  Al  primero,  ó  sea  á  la  clase  de  escri- 
tores ascéticos,  pertenece  el  venerable  Maestro  Juan  de 
Avila,  (1)  que  al  prínuipiar  el  siglo  XVI  abre  senda  & 
esta  piadosa  líteratara.  El  fuego  divino  que  comenzó  & 
resplandecer  en  su  alma  desde  la  niñez,  lejos  de  entibiarse 
OOD  si  transoorso  de  los  años,  tomú  mayor  pábulo  en  la 
edad  adulta  y  lle^  a  ser  apellidado,  por  el  anhelo  y 
coDStaocia  con  que  desde  la  cátedra  evao^lica  difundía 
la  palabra  divina  en  las  provincias  de  Granada,  Córdoba 
;  Sevilla,  Apóstol  de  Andalucía.  Su  vida  en  efecto  era 
la  de  un  verdadero  apóstol:  habiendo  repartido  sus  bieneí 
&  los  pobres  y  enlreg&dose  í  la  caridad,  a  la  predicación 
y  &  las  mortifioaoiones,  derramando  consuelos  y  beneficios 


(il  Nació  en  Almodovar  del  Campo,  puebEo  de  la  provincia 
de  Toledo,  en  t3o2,  de  familia  rica  y  honrada:  envióle  su  padre 
i  Salamanca  &  los  catorce  años  de  su  edad  para  csludiar  la  Juris- 
pnidencia:  más  el  júven  Avila  comprendió  en  breve,  que  su  vo- 
cación estaba  en  la  carrera  eclesiástica,  y  restituyéndose  aj  seno  de 
■n  familia  se  retiró  ¿  una  habitación  apartada  y  dio  principio  & 
•u  vida  penitente.  Un  religioso  Franciscano,  que  se  hospedo  á  la 
uzon  en  su  casa,  prendado  de  sus  virtudes,  aconsejó  al  padre  que 
le  enviase  i  la  Universidad  de  Alcalá  de  Henares,  en  donde  siguió 
la  carrera  eclesiástica  y  se  ordenó  de  sacerdote.  Después  repartió 
«ntJE  loa  pobres  los  bienes  que  heredó  de  sus  padres  y  nunca  quiso 
admitir  beneficio  alguno  cdeslástico,  á  pesar  de  las  vives  ¡nsla~~'~~ 
con  que  muchas  veces  se  los  orrecieron.  Dedicóse  á  la  predio 
en  la*  provincias  de  Granada,  Córdoba  y  Sevilla:  su  primer  sermón 
tuvo  lugar  en  este  último  pueblo,  á  los  zg  años  de  su  edad.  Siguió 
liwgo  con  grandísima  actividad  é  infaiieable  celo  en  esta  ocupación 
sin  abandonar  loa  estudios,  como  resulta  de  sus  numerosos  tratados 
fffuiotoi,  ni  ninguna  de  las  obligaciones  de  su  sagrado  ministerio. 
TÍn  penoso  y  continuo  trabajo  le  hizo  contraer  dolorosas  enfer- 
medades k  la  edad  de  cincuenta  años,  que  le  tuvieron  postrado  con 
frecuencia  en  cama,  impidiéndole  seguir  en  la  vida  activa  de  antes. 
De»de  alli  se  dedicó  &  dirisir  carias  espirituales  y  consejos  á  mu- 
chas personas,  exhortándolas  á  la  virtud  y  consolándolas  en  sus  pe- 
nalidades y  trabajos.  Murió  en  Priego,  provincia  de  Córdoba,  en 
1 569  á  los  sesenta  y  siete  años  de  su  edad.  Imprímióronse  sus 
obras  en  Madrid   en   1 5(j3. 
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proTM^oatsimos  ea  todas  partes,  vivió  solo  para  Dios 
y  los  hombres,  aun  ea  medio  de  los  dolorosos  acbaqnea 
de  sns   últimos  aoos. 

Escribid  muchos  tratados,  entre  ellos  el  titulado  Del 
coKOcuiiEnTo  DE  Si  MiSNO,  DE  LA  oHAcxiif,  veíato  y  siete 
tratados,  del  SautIsiho  SACRAiiBirro,  el  de  Addi  pilu  bt 
visi  ¿as.,  dos  pláticas  á  tos  sacerdotes  y  sds  cartas  espi- 
rítoales.  En  todos  ellos  resplandece  sn  graa  fé,  sa  vebe- 
neotisimo  amor  &  Dios  y  su  aTaa  de  proporcioaar  es- 
piritoaies  beaeflcios  &  sus  semejantes:  llevado  de  este  pia- 
doso seDtimi&Dto  y  huyendo  de  la  pompa  y  arte  literario, 
escribía  como  le  dictaba  su  sencillo  coraion,  con  la  viveza 
y  calor  de  quien  cree  profundameate  )o  qne  dice.  No 
se  verán  en  ninguna  de  sus  obras  discursos  estudiados, 
cl&usalas  esmeradas  ó  palabras  siempre  propias  y  en  qne 
jamás  se  TaUe  en  su  colocación  &  la  sintáus;  su  es- 
píritu puesto  en  más  altas  aspiraciones,  lodo  de  Dios 
y  abrasado  en  su  amor,  decia  las  cosas  como  las  com- 
prendía y  sentia  sin  artiGcio  ni  aparato.  De  aquí  las 
frecuentes  repeticiones  de  giros  y  vocablos,  la  vulgaridad 
y  áan  bajeza  de  algunos,  y  el  desaliño  de  la  diccioa 
¿  veces  dura,  ¿  veces   lánguida  y  abandonada. 

¡Cuántas  bellezas,  sin  embargo,  snrgen  de  esa  escesivs 
naturalidad  y  falta  de  artiQciol  Ávila,  tal  vez  sin  pensv 
en  lo  que  hacia,  creó  el  verdadero  lenguaje  místico,  in- 
ventando voces  y  locuciones  hasta  allf  desconocidas,  pai« 
expresar  como  nadie  el  fuego  de  su  amor  al  Cmcíflrádo, 
las  dulzuras  de  la  virtud  y  la  eterna  felicidad  de  la 
bienaventoranza.  Por  este  medio  unas  veces  es  grand» 
y  magestuoso,  otras  lleno  de  sonoridad  y  armonía,  otras 
tierno,   suave  y  delicado. 

lastima  que  su  modestia  fuese   tan  extremada,  Níd- 
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güoo  de  sus  sermones,  que  delúeron  ser  nnineroalalmos, 
M  imprimió  dí  se  escribió  probablemente:  guiado  por 
na  solo  principio,  la  salvacíoo  de  sus  semejantes,  en  es- 
to ponía  so  cuidado  y  afán;  lo  dem&s  era  considerado  por 
él  como  vanidad  inútil,  impropia  del  que  mirando  las  cosas 
de  la  tierra  con  relación  al  Cielo,  á  este  Aníoamente  aspi- 
ra, y  no  á  las  oonsjderaciones  y  elogios  mundanos. 

Doode  está  el  principa!  tesoro  de  sus  bellesas,  por  que 
es  también  donde  aparece  retratado  mia  al  viro  sa 
bermoaismo  corazón,  es  en  sus  cartas  espirituales.  ¡Qué 
riqueza  tan  admirable  encierran  de  consuelos,  de  abnega- 
ción, de  toda  clase  de  puros  sentimientos!  £1  sacer- 
dote, el  poderoso,  el  pequeño,  el  desgraciado,  el  en- 
Üarmo,  el  jóvon  ú  el  anciano  y  lo  mismo  la  'mn^rer, 
todos  encuentran  en  ellas  sabios  consejos,  golas  de  precio* 
so  bálsamo  para  curar  sus  llagas,  ó  para  alentarlos  en 
sos  miserias  ó  contenerlos  en  los  ímpetus  de  sus  íio- 
gllimos  deseos.  Aua  las  formas,  por  lo  mismo  que 
este  género  literario  exige  naturalidad  y  llaneza  y  con- 
siente alguna  holgura  en  lo  vulgar,  son  superiores  i 
la?  de  sus  demás  escritos:  las  faltas  qne-en  este  último 
sentido  aparecen  en  ellos,  aquí  no  lo  son,  al  contrario, 
coostilnyen  un  bello  conjunto  de  frases,  de  modismos 
y  de  TocaUos  grandemente  expresivos  (i). 

(t)  En  una  carta,  dirigida  &  un  Cura  de  almas,  le  dice: 
■La  enrermedad  de  la  tibieza  fApocal.  cap.  3¡  es  awz  peli- 
gróla, j  mucho  mu  si  ei  da  muchos  días.  Conviene  que  «i  lia  sida 
Suétpóia  de  Vm,,  que  oo  sea  moradora;  porque,  corao  e»  mujer  que 
gasta  jr  no  eana,  en  poco  tiempo  Be  come  la  hacienda  ganada  en 
mucho,  Y  deía  pobre  á  au  due^o;  r  de  allí  viene  á  ser  mas  que  pobre, 
pueavieoei  morir  vomitándola  Dios  con  dejarle  caer  en  algún  pe- 
cado mortal.  Y  cierto,  quien  conociese  de  verdad  el  daño  de  esta  en- 
fimnedad,  en  solo  oiría  nombrar  le  daria  tanto  temor.  (]ue  este  le 
hiciese  cerrar  la  puerta,  y  á  trueque  de  cualquier  traba)a   no   recl- 
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Si  et  veaerable  Jnan  de  Avila  recrea  y  caotinu 
sns  qscríUis  sagrados,  otro  varón  ilastre  signieodo  sos 
boellas,  pero  coa  mayor  sabiduría  y  talento  y  más  coi- 
dadoso  del  arte,  llevó  el  género  literario  ascético  &  tal 
perfecfúon  qne  ni  entonces  ni  después  ha  podido  osten- 
tarse &  mayor  altara. 

Sus  exlrarordinarios  dotes  inteleotnales,  la  movilidad 
de  sns  afectos,  la  facilidad  de  su  palabra  y  sa  gusto 
literario  diéronle  el  oelro  de  la  elocuenoia  y  de  la  pro- 
sa oastellaoa.   Fray  Luis  de  Granada  (1)  i  quién  nos  n- 

■Lof  remedioi  particukrea  para  este  mil,  en  que  toca  i  la  ora- 
ción, me  parecen  lot  •i^íenKa:  lo  primero,  mezclar  en  toda*  nis 
ocupaciones  la  memoria  j  presencia  de  Díoa;  que  pue*  días  aon 
piadoaaa,  ayudan  á  acordarse  de.  Dios.  Si  habla  Vm-  con  *u  pat^ 
roquiano  que  saiga  de  pecado  6  que  haga  lo  que  debe,  e*té  de  fíiaa 
con  ¿I  y  de  dentro  con  Dioa,  pidiéndole  dé  lo  que  Vm.  pide  i  so 
oT^a:  ú  va  por  la  calle,  otro  tanto;  j  ai  tuviere  el  ofo  de  la  iottodoa 
aencillo.  que  no  buscare  en  loa  nu^io»  sino  i  Diot,  EkcilmenK  m 
recogerá,  sin  llevar  consigo  las  imagenca  de  laa  cona  que  trató  en 
loi   n^ocioa.it 

Muy  digno  de  consideración  es  también  en  sua  cartas  eapiñtui- 
1e«  et  Padre  Fny  Francisco  Ortii.  Conservante  de  ¿1  escasisimaa  no^ 
ticias.  Solo  se  sabe  que  nació  en  Valladolid  j  fué  religioso  pndeao 
en  la  orden  de  S.  Francisco:  que  fué  gnn  predicador  y  que  en  lot 
último*  a&o*  de  *u  vida  te  retiro  i  un  convento  de  *u  religión  en 
Torreiaguna,  donde  compuso   vírias  obras   latinas   sobre    material 

Eiadosas.  Tambin  escribió  cartas  espirituales.  En  ella*  no  e*  iu- 
¡rior  al  venerable  Avila  en  el  juicio  y  profundidad  de  los  conscfoa, 
aunque  no  llega-  á  su  naturalidad  7  ternura;  pero  le  supera  mucho 
en  la  corrección  y  elegancia  det  estilo.  En  la  elocuencia  de  *a*  car- 
tas resplandece  el  excelente  orador  sagrado.  Debió  nacer,  lo  mas  tar- 
de, i  principio*  del  si^lo  XVI,  i  juigar  por  la  primera  edición  de 
*u*  obras  hecha  en  2^raeou  en  i353,  donde  están  sus  cartas:  de 
■Uí  las  (acó  D.  Eugenio  Dchoa  para  colocarlas  en  las  Ubliotoca  de 
Autorea  españoles,  ^nórase  el  alio  de  su  muerte. 

(i)  Fray  Luis  de  Granada  nació  en  la  ciudad  del  mismo  nom- 
bre el  aüo  de  i5o4.  Con  este  apellido  se  le  conoce  porque  dejó  et  de 
Sarria  que  era  el  de  su  familia,  por  el  de  su  pais  natal.  Muerto  *d 
podre  quedó  desamparado,  y  providencialmente  le  acogió  t  coiteA 
la  carrera  el  Conde  de  Tenúilla.  Jugaba  el  niño  Lui*  de  Gruíala 
con  otros  en  las  cercanías  de  la  Alhambra,  y  del  (uego  resultó  venir 
k  tas  manos  y  maltratarse.  Asomibase  en  e*lo  el  Conde  i  una  ven- 
tana de  aquella  Tortaleza,  de  la  cual  en  Alcaide,  y  loa  icprendió; 
Luis  se  disculpó  tan  cuerda  y  juiciosamente  que  el  tMigoate  quedó 
prendado  de  su  ingenio  y  compostura,  te  amparó  y  mis  tarde  Ikgó 
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rerimos,  do  era  solo  on  sflbio  y  un  bablista,  sino  tam- 
bieo  un  bienaveoturado,  cuyas  clarísimas  virtudes,  Msomo 
aeontecid  á  sa  Maestro  Avila,  le  atraían  la  TeoeracioD 
de  todos.    Desde  qne  &ua  jÓven  Tislid  el  h&bito  de  Santo 


i  cer  paje  suyo.  A.  los  diez  y  nueve  afios  entró  en  la  orden  de  frailet  . 
pcediculoM»  y  fué  i  contiiiuar  au*  estudioB  1  Valladolid,  donde  co- 
mciuó  i  hacerse  notable  por  bu  clarísimo  tatenlo,  su  sabiduría  y  au* 
TÍrtudES.  Allí  ocurríó  un  «uceso,  en  que  parece  que  por  díspoiicion 
de  la  Providencia  Divina  sirvió  Granada  de  instrumento  para  la 
salvación  de  dos  almas.  El  caso  fué,  según  refiere  su  biógrafo  el 
erudito  D.  Luía  Muñoz,  que  estando  en  altas  horas  de  la  noche 
disciplinindose  el  Colesiat,  invocando  el  Santo  nombre  de  Dios, 
acertaron  i  pasar  dos  caballeros  jóv«nee  hablando  de  su  vida  licen- 
'Cioaa  y  propuestos  i  lograr  cierta  torpe  ocasión  en  aquella  noche: 
!■  soledad  de  la  calle  hacia  más  completo  el  silencio  y  pudieron  es- 
cuchar loe  sollozos  y  afectos  del  bienaventurado  ¡dvea  que  de  tal 
tnodo  mortificaba  su  cuerpo.  Detuviéronse  al  escucharlos  y  com- 
prendieado  lo  que  era  repararon  en  la  santidad  de  la  acción,  y  en 
tt  que  ellos  iban  k  cometer,  y  arrepintiéronse  de  su  mala  vida, 
no  bíd  procurar  conocer  antes  al  religioso  causa  de  su  arrepeo- 
timieiito.  Por  este  tiempo  comenzó  i  distinguirse  en  la  elocuencia 
del  pulpito,  exenta  i  la  sazón  del  gongorismo  con  que  más  tarde 
filé  contaminada:  i  tal  altura  lles6  en  ella,  que  ningún  otro  pre- 
dicador de  au   tiempo  pudo   igualarle. 

•  .Teminados  sus  estudios  ta  Vslladolid  restituyóse  i  Grana- 
da: mas  noticioso  el  General  de  la  orden  que  cL  Convento  de  Scata 
Caeli  de  Córdoba  se  hallaba  en  abandono,  nombróle  prior  de 
■ijuella  casa,  lo  cual  equivalia,  puede  decirse,  i  fundarla  de  nuevo, 
porque  solo  quedaban  ruinas:  ocho  aiíoa  permaneció  alli,  de  donde 
se  trasladó  al  palacio  de  Sanlúear  del  Duque  de  ^cdina  Sidonia, 
protector  de  la  orden,  por  mandato  de  su  superior.   No  permanecía 


mucho  tiempo  en  cata  suntuosa  residencia,   poco    i , _  

niodeatia  y  &  la  austeridad  de  su  vida,  y  fué  nombrada  para  fundar 
«□  convento  de  Dominicos  en  Badajoz,  que  llevó  i  efecto  á  fuerza 
de  constancia  y  con  las  limosnas  que  sus  virtudes  y  elocuencia  te 
.  adquirieron:  en  poco  tiempo  terminó  el  edificio  y  reunió  la  comu- 
nidad.  Alt[  compuso  su  bmosa  Guia  de  Pecadores. 

Difundida  su  fama  por  todas  parles,  el  Cardenal  inbnte  D.  En- 
rique, hijo  del  Rey  D.  Manuel,  y  nieto  por  su  madre  de  los  Reye» 
Católicos,  que  era  Arzobispo  de  Eyora,  deseó  tenerlo  á  su  lado  y  & 
instancias  suyas  pasó  á  aquella  capital.  Esto  demuestra  el  error  de 
Ticknor,  el  cual  supone  que  pasó  A  Portugal  para  huir  de  la  In- 
auisicion.  Fué.  aunque  extrangero,  elegido  allí  provincial  de  su 
Arden  en  el  célebre  convento  de  Batalla,  que  renunció,  pero  que 
tuvo  at  fin  que  aceptar  por  obediencia.  Nombróle  su  confesor  la  rtina 
de  Portugal  dofia  María  hija  de  D.  Felipe  I  de  España:  esta  quiso  con- 
ferirle la  mitra  del  Arzobispado  de  Braga  á  la  sazón  vacante:  Fr.  Luía 
renunció  este  cargo,  como  habia  ya  renunciado  el  Obispado  de  Vi- 
■eu;  su  humildad  y  mansedumbre  se  resistían  A  la  admisión  de  pues- 
toe  para  il  lan  difíciles  y  espinosos,  y  se  aegó  segunda  vez  con  va- 
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Domiogo  an  la  órdeo  de  Predicadores,  oomeiuaroD  i 
Dotarse  so  él  cu&lidades  que  revelaa  el  genio  anidas 
¿  las  que  muestran  la  m&s  profanda  y  sólida  piedad: 
en  este  concepta  era  elegido  con  frecaencia  por  sus  pre- 
lados pai'a  reformar  los  coaveatos,  donde  ladiscipluia 
moo&stica  aparecía  un  tanto  relajada,  ó  se  encontraban 
va  algona  decadencia,  cualquiera  que  fuese  la  raim. 
Todavía  se  vé  hoy  en  el  de  Scala  Cceli,  colocado  i  di»- 
tanoia  de  una  legua  de  Cdrdoba  en  lo  ais  áspero  de  la 
sierra  donde  fué  prior  ocho  años,  so  celdu  y  el  agreste 
sitio  en  que  se  sentaba  &  meditar  y  escribir  sus  obras 
inmortales;  el  víagero  absorto  contempla  coa  placer  y 
religioso  respeto  todos  los  sitios  que  holló  sa  planta  y  qae 
in^iraroQ  su  soberano  entendimiento.  Parece  qae  en  aquel 
solitario  recinto  palpita  su  dulce  espíritu,  que  por  los 
claustros  se  vé  vagar  su  augusta  sombra,  y  que  lodos 
aquellos  tugares  sod  mudos  pregoneros  de  su  sabidarfa 
y  de  sus  virtudes. 

Fray  Luis  de  Granada  escribió  considerable  número 
de  obras  (i):  .no  le   seguiremos   en  todas,  porque  este 

foiii\  resolución  á  aceptar  el  que  la  reina  le  DTOponia.  Cumplido  el 
tjrmino  señalada  por  la  orden  ^ra  el  cargo  de  prorinciti,  se  retinS 
al  convento  de  Lisboa  paro  dedicarse  mAs  seguramente  í  lú  practicas 
de  su  religión. 

Fiar  Luis  frisaba  ya  en  los  ochenta  afos  de  su  edad:  su  au»- 
tera  vida,  sus  trabajos  literarios,  sus  graves  ocupaciones,  r  su* 
cuarenta  años  de  constante  predicación  le  produjeron  dos  enfcniíe- 
dades  graves  en  épocas  anteriores,  y  ya  se  encontraba  su  salud  que- 
brantada con  peligrosas  dolencias.  Conoció,  pues,  que  se  acercaba  el 
fin  de  sus  días  y  se  preparú  para  el  tránsito  de  la  manera  mas  edifi' 
cante.  Su  muerte  fué  como  había  sido  su  vida,  piadosa  y  sanla- 
Ocurrió  en  el  año  de  i58S  á  la  edad  referida,  en  3t  de  Diciembre 
A  las  once  de  la  noche:  su  funeral  fué  concurridisimo,  y  tal  niimero 
de  gente  se  agolpó  al  cadáver  para  cortar  reliquias  de  su  hábito,  que 
tuvieron  que  defenderlo,  puñal  en  mano,  dos  caballeros  portugueses. 

(i)  Sus  principales  obras  son  las  siguientes:  Guia  de  petíáortt 
en  dos  partes:  se  publicó  por  primera  vez  en  Salamanca,  eo  octavo 
en  1Í70.  Se  lun  hecho  innumerableB  impresiones  y  tambicB  tx*,- 
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libro  DO  oonsieote  espado  para  ello.  Produelo  de  sos 
Ualiajos  siendo  fuodador  y  Prior  de  dq  CoDvealo  do 
Dominicos  en  Badajoz,  es  su  famosa  Guia  ds  Pcca- 
KHtEs,  obra  que,  aanqae  hostilizada  al  priocipio  por 
gns  émulos,  propagóse  rápidameote  por  Europa,  se  coa- 
oedieroQ  iadulgenoias  &  los  que  la  leyesen,  7  fué  tra- 
dnolda  &  ud  numero  considerable  de  lenguas.  Merece 
fla  verdad  estas  consideraciones,  porque  el  mérito  de  la 
dootrina,  la  superioridad  en  la  esposioion  y  las  gracias 
del  estilo  le  dan  preeminente  lugaf  entre  todas  las  sagra- 
das, frntos  de  su  ingenio.  Consta  de  dos  libros:  con- 
tieno ei  primero  una  exhortación  &  la  virtud,  qne,  segnn 


!cida"/l  Sin'.  E¡  Libro  de  lá  o 
don  y   meditación;  lo  dividió  en  tres  partes;  la  primera  trata  de 
la-  oración  7  con  e  i  de  rae  ion,  la  segunda  de  la  devoción,  la  tercera  de 
la  oración,  del  ayuno  7  de   la  limosna.  Imprimióse  en    Salamanca 
en   1367  y.despuesen   oirás  oficines   muchas  veces.  El  Memorial 
de  ¡a  vida  Cristiana:   Está  dividido  en  siete  tratados:    i.o   Exhorta- 
ción á  la  virtud.  2.'^  De  la  penitencia.  3.  °  De  la  sagrada  comunión.. 
4.0    De  las  principales  reglas   de  vivir:  5.  o   De   la   oración  vocal: 
6.0    De  la   oración  mental;  7.0    Del  amor  de  Dios,   Publicóse  en 
Salamanca  y  Alcalá  i566,  después  muchas  veces   y  también  en  ale- 
mán y-  francéii-^Adicciones  al  memorial  de  la  vida  cristiana.  Cons- 
U   de    la  Perfección  del  amor  de  Dios  7  de  algunos  principales  mis- 
terios  déla  vida  de  Jesucristo.  Salamanca   i^77'   Hay  en   ella  tam- 
bién un  opúsculo  titulado  De  la  Filomena  de  Fr.  Buenaventura.   Ltt 
Introducción  al  timbólo  déla  fé,  en  cuatro  partes,  luego  le  añadió 
otra.   Salamanca   ¡382.   Después  se  ha  impreso  mucnas  veces  y  tani- 
biea   en  tatin.   Con   la  introducción   se  publicaron,    i.°    Un   breve 
tratado  en  el  cual  se  declara  de  la  manera  que   se  podrá  poner  la   S 
&   los   infieles  que  deseen    convertirse  i  ella    2.°  Un  sermón  ñin- 
dfldo  sobre  las  palabras  del  Apóstol.  ¿Quis  inflrmatusel  ega  non  in- 
jírmor^   Corínt.  11.   En   que  se   avisa  que  en   las   desf^racías  no  se 
pierda   el  crédito  de  la  virtud   de  los  buenos,  ni  se  entibie   el   buen 
prop<Seito  de  los  ñicaa.^Afeditaciones  muy  devotas.   Contienen  los 
pasaaes  y  principales  misterios  de  la  vida  del  Salvador.    Trece  ser- 
htorS*-    Compendio  y  explicación  de  la  doctrina  cristiana.  Menos- 
precio d^l  mundo  é  imitación  de  Jesucristo,  sacado  de  Tomás  Kem- 
pis   y    otT-as  varias.  Los  seis   libros  de  la  Retórica  eclesiástica:   fu£ 
Mcrita   en  latini  vertióse  al  castellano  por  orden  del  limo.  Sr.  Obispo 
de  Barcelona  D.  Josa  Climent.  Una  de  las  mejores   ediciones  de  las 
obras   del  Padre  Granada  es  la  publicada  por  su  biógrafo  D.  Luie 
Muñoz    en  i73o. 
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él,  consiste  eo  fardar  y  obedecer  loa  dies  precqttos  drf 
dec&Iogo,  en  atención  &  las  obKgaciooes  qne  para  con- 
BÍ03  tenemos;  por  lo  qne  £l  en  s(  es,  por  los  beodl- 
0ÍO9  qne  no3  hace  y  por  lo  qae  importa  &  la  virted 
misma:  en  el  segundo  expone  la  pr&ctioa  de  ella;  pura 
lo  onal  trata  de  los  vicios  y  sns  remedios  y  de  la  her- 
mosura de  las  virtudes.  Sn  doctrJDa  siempre  grave,  afeo- 
tnosa  y  sostenida  con  razones  en  qne  resplandecen  grao 
sabiduría  y  l<^ca,  está  esmaltada  de  citas  de  la  Sagrada 
Escritura  y  de  los  Santos  Padres.  Frecuentemente,  por 
el  brío  con  qne  expone  las  ideas  y  por  la  suavidad  y 
ternura  que  reinan  en  los  sentimientos,  se  vé  al  notable 
orador  sagrado,  otras  veces  al  hablista  elegante  y  ñem- 
pre  al  a&bio  profundo. 

Cuando  maestra  qne  la  gracia  qne  se  nos  dá  por 
Cristo,  bacede  fácil  tránsito  el  camino  de  la  virtnd, 
SQ  pluma  corre  con  f&ollídad,  y  es  tan  viva  y  elocuente 
la  pintura  de  los  medios  da  qne  se  ha  valido  el  cielo 
para  ouestra  salvación,  tan  gallardas  las.  frase?,  qne  do 
deleita  menos  que  instruye  (1).  En  el  símbolo  de  la  09 
no   es  ya   solo  el  profundo  moralista,  ni  ti  místico,  ni 


[i]  (lY  ai  me  dices  qvie  todavía  quedan  &  los  justas  sus  riocoo- 
cillos  tecrutoc,  que  son  aqucllai  rusas  que,  como  se  escribe  en  Job, 
los  acusan  y  dan  tCBlimonio  contra  cDot,  á  eso  te  responde  d  mesmo 
profeta  con  una  palabra  diciendo:  Serin  como  si  no  fuesen;  porqoe 
si  quedan,  quedan  para  nuestro  ejercicio,  y  no  para  nuestro  escín- 
daio;  quedan  para  despertarnos,  y  no  para  enseñoreamos;  quedan 
para  darnos  ocasiones  de  coronas,  y  no  para  ser  lazos  de  pecados; 
quedan  para  nuestro  triunfo,  no  para  ouesiro  caimiento;  ñnatmente 
quedan  de  tal  manera,  como  convenia  que  quedasen  para  nuestra 
aprobación,  y  para  nuestra  humildad,  y  para  el  conocimiento  de 
nuestra  flaqueza,  y  para  gloria  de  Dios,  j  ¿e  su  gracia,  de  manen 
que  el  haber  asi  quedado  redunda  en  provecho  nuestro.  Porque  asi 
como  las  bestias  Seras  (que  de  suyo  son  perjudiciales  al  hombre) 
cuando  son  amansadas  y  domésticas  sirven  al  provecho  del  hombre, 
así  también  las  pasiones  moderadas  y  tempbdaa  ayudaui  en  muclits 
cosas  i  los  ejercicios  de  la  virtud. if 
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el  (fK  declara  y  explica  con  admirable  sabiduría  loa  pao- 
tos  de  naestra  fé,  es  el  graa  filósofo  qne  entra  en  gra- 
Ttsmas  y  trascendentales  cuestiones  sobre  Dios,  sos  mis- 
terios y  el  bombre,  para  lo  cnal  no  apela  menos  &  la 
razón  que  &  ia  palabra  revelada,  desenToNiendo  y  de- 
Biostrando  con  una  y  otra  sus  indestructibles  principios. 
Tersado  como  era  en  las  cienoias  naturales,  la  pintara 
de  las  mararillas  esparcidas  por  el  universo  sod  todas 
para  ¿1  testimonios  perennes  de  la  existencia  divina  (1). 
A  la  descripción  del  sol  y  sus  bme^ios  solo  le  Taita 
la  versificación    para  ser  nna   magnifica  oda   (2). 

En  todo  el  libro  campea  la  investigación  espeonlativa 
de  los  grandes  misterios  que  ligan  con  Dios  al  hombre: 
pero  al  fijarse  en  el  origen  da  éste,  verdaderamente  in- 
oompransible,  bayeodo  de   la  narración  mos&ioa  como 


(t)  No  ha  ftttatto  quien  por  nto  pretenda  encontrar  en  ¿I  re- 
niño* de  panleisRio.  La  uercion  m  compleBinente  errónea:  en  él 
la  naturaleza  e>  la  hechura  del  Hacedor  lupremo:  no  la  reunión 
de  fuenu  propias. 

[a^  iLStrella  tan  admirable,  nadie  «e  maravilla  de  las  virtudes 
y  propiedades  que  el  Criador  en  ella  puso;  porque,  como  dice  Sé- 
neca, la  costumbre  de  ver  correr  las  cosas  de  una  misma  manera, 
hace  que  no  parezcan  admirables  por  grandes  que  sean.  Mas  por 
tí  contrario,  cualquier  novedad  que  haya  en  ellii,  aunque  sea  pe- 
quehaj  hace  que  luego  pongan  Iodos  los  ojos  en  el  cielo.  El  sol  no- 
tiene  quien  lo  mire  sino  cuando  se  eclipsa,  y  nadie  mira  &  la  luna 
sino  cuando  ia  sombre  déla  tíena  la  oscurece.  Mas  cuánto  mayor 
cosa  es  que  el  sol  con  la  grandeza  de  su  luz  esconde  todas  las  estre- 
llas, y  que  con  ser  tanto  mayor  que  la  tierra,  no  la  abrasa,  sino 
templa  la  fuerza  de  su  calor  con  sus  mudanzas,  haciéndolo  en  unos 
tiempos  mayor,  y  en  otros  menor;  y  que  no  hinche  de  claridad  la 
luna,  ni  tampoco  la  oscurece  y  eclipsa,  sino  cuando  está  en  la  parte 
contraría.  Destas  cosas  nadie  se  maravilla  cuando  corren  por  su  ¿r- 
den,  moa  cuando  salen  della.  entonces  nos  maravillamos  y  pregun- 
tamos lo  que  aquello  será.  Tan  natural  cosa  es  i  los  hombrea  ma- 
ravillarse mas  de  las  cosas  nuevas,  que  de  las  grandes.  Hasta  aquí 
son  palabras  de  Sanees.  Mas  Sant  Agustín  dice,  que  los  hombres  ái- 
bios  no  menos  sino  mucho  mas  se  maravillan  de  las  cosas  grandes 
que  de  las  nuevas  y  desacostumbradas,  porque  tienen  ojos  para 
conoscer  la  dignidad  y  excelencia  dellos  y  esttmarias  en  lo  que  son.n 
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pretende  la  escuela  racioaalista,  son  incontestables  sos 
profandas  observaoioaes  y  sa  conclosiou.  Ed  efecto,  ¿por 
qné  todas  las  cosas  criadas  son  perfectas?  ¿por  qué  el 
hombre  aót  ¿Cóiao  ellas  son  hoy  cnal  al  príocipio  da) 
mando?  ¿o6mo  ningan  animal  trabaja  por  mejorarse  7 
el  hombre  si?  Misterio  es  este  qae  solo  paede  explioar- 
se,  como  demnestra  Granada,  por  el  pecado  de  Adán  ({}. 
Salid  el  hombre,  como  todas  las  cosas,  perfecto  de  las 
manos  de  Dios:  cayó  por  sn  culpa,  y  su  desceodenoia 
se  afana  instíDtíTamenle,  sin  cesar,  por  mejorarse  y  enat- 
teoerse,  &  fio  de  llegar  á  la  gracia  de  Aquel  y  hacer- 
se digno  de  la   beatitod  celestial. 

Su  retórica  eclesiástica  es  también  una  obrff  maestra, 
si  se  mira  qae  acaso  sea  el  primer  libro  de  este  género 
escrito  en  EspaOa.  Versado  el  aotor  en  los  coDOt^miealos 


(t)  Dm  lumbres  dijimos  en  el  principio  del  libro  pasado  que 
hay  eit  el  hombre  cristiana:  uns  de  (é,  que  le  pertenece  en  cuanta 
-  cristiano,  y  otra  de  razón,  que  le  compete  en  cuanto  hombre.  Ests 
lumbre  de  razón  es  un  rayo  de  taz  que  se  derivó  en  tiuestras  tai- 
mu  de  la  fuente  de  acjuella  luz  infinita,  por  cuva  cauta,  conf^mos 
■er  el  hombre  hecho  i  imagen  de  Dios:  la  cual  lumbre  tanto  es  mas 
perfecta,  cuanto  es  mas  pura  la  vida  y  la  consciencia,  Y  entre  lal 
difereneuiB  que  allí  pusimos  entre  la  une  lumbre  j  la  otra,  una  delUs 
era,  que  la  verdad  que  se  alcanza  por  medio  de  la  fé,  es  firme,  ciett» 
é  inblible,  porque  se  funda  en  la  autoridad  de  Dios,  que  no  puede 
&ltar;  aunque  este  conocimiento  no  carece  de  escuridad,  porque  fií 
et  creer  !o  que  no  vemos.  Mas  la  verdad  que  se  alcanza  por  la  lum- 

ridad,  cuando  por  este  conocimiento  «e  entiende  que  lo  que  la  fi 
ate,  ea  muy  proporcionado  y  conforme  á  toda  buena  razón;  como 
citando  la  té  nos  manda  creer  que  las  ánimas  son  inmortales,  y  que 
Dioi  tiene  providencia  de  las  cosas  humanas,  y  que  hay  pena  y 
gloria  para  buenos  y  malos.  Estas  cosas  predica  y  enseña  nues- 
tra fá;  más  ellas  también  son  tan  claras  en  lumbre  de  razón,  que 
muchos  filósofos  (y  señaladamente  Sócrates,  y  Platón,  y  Plutarco) 
con  sola  esta  lumbre  las  conocieron.  Pues  cuando  desta  ma riera  lÁ 
lumbre  de  la  razón  se  casa  con  la  íí  (que  es  cuando  i  o  que  U  6i 
DOS  enselia,  tcstiñca  también  la  razón)  recibe  cl  ánima  con  esto 
una  grande  alegriay  consolación  con  la  cual  se  confirma  mucho 
más  en  la  fi;    porque  mas  alumbran  dos  lumbres   juntas,  que  sola 
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de  Ja  actigHedad  clásioa,  sabe  unirlos  sabiamente  &  los 
de  su  época  y  coa  los  que  exigÍBO  la  diferencia  ds  cos- 
tumbres, de  creencias  y  sentimientos.  Tal  vez  suele  ser 
difuso,  tal  vei  confunde  unos  doctrinas  coa  otras  porque 
el  drdea  no  es  rigoroso:  pero  nada  lalta,  y  el  riquísimo 
eaodid  de  si»  preceptos  y  observaciones  es  inapreciable, 
éaa   boy  que  tanto  se  ha  escrito  en  esta  materia. 

¿Ni  cómo  en  este  punto  pudiera  no  aparecer  dechado 
d  que  en  más  de  cuarenta  años  había  hecho  resonar  desde 
el  pulpito  80  voz  elocuente,  siendo  maraTílla  y  encanto 
de   cuantos  le  escuchaban?  (1). 

Del  imenso  numero  de  sermones  que  en  tan  lai^o 
espacio  predicarla  solo  se  conservan  trece;  lo  cual  prue- 
ba, que,  siguiendo  las  bnellas  de  su  venerable  maestro 
el  P.  Avila,  buscaba  solo  el  bieu  de  las  almas  y  no 
el  aplauso.  Son  todos  breves  discursos,  en  que  no 
aparece  la  forma  ni  las  divisiones  que  hoy  dan  &  los 
suyos  nuestros  predicadores.  Muéstrase  en  ellos  doctísi- 
mo y  sacn  sus  oonceptos  de  la  Sagrada  Escritura  y 
de  los  Santos  Padres:  se  acomodaba  fácilmente  A.  todos 
los  géneros  y  al  hablar  de  los  misterios  los  presenta 
coa  claridad  y  vivos  colores,  asi  como  los  beneñcios  que 
debe  á  Dios  el  linaje  humano.  Inprepa  constantemente 
el  vicio,  hace  amable  la  virtud,  y  al  exhortar  &  los 
Qeles  á  que  la  sigan  parecen  sus  palabras  bañadas  en 
amoroso  y  penetrante  fuego.  Tiene  instantes  en  que  es 
tan    patético  como  Massillou,  y  siempre,  en  módío  de  su 


f  1 1    Fray  Geránlmo  Joanini,  su  historiador,  dice:  Su  predicar  fué 
Je  hombre  evangélico,  no  mirando  á  otra  cof-  -■"■  *   •"-»■■  <"n=n^:. 
de    las  almas  j  plantar  en  d  pecho  humana 
la  »oz  ciara,  suave  y  dulce:  no  le  era   nece 

energía  para  deleitar,  porgue  sus  palabras  casi   eran   ar 

penetraban  en  los  entendimientOG  que  las  oían. 
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nalnralidat),  es  s&bio   7   magestuoso  como  ] 

Tan  ^raadea  é  ilustres  son  los  méritos  literarios  de 
Fray  LuJa  de  Granada,  que  apwias  bay  escritor  oot^e 
de  sa  tiempo  qae  no  dé  testimonio  entusiasta  de  esta 
propagador  infatigable  de  la  verdad  católica.  San  Car- 
los Borromeo.  el  Papa  Gregorio  XIII  y  Santa  Teresa 
de  Jesus  presentan  de  ello  muestras  en  sus  cartas  (1). 

El'  Jesuíta  flamenco  Andrés  Scott,  en  sn  Biblioteca 
hispana,  dice  que  fué  el  oráculo  de  su  siglo  y  que  «debe 
co;nsiderarse  con  justicia,  como  honor  y  Instre,  no  solo 
de  la  familia  dominicana,  sino  de  toda  la  nación  es- 
pañola, ya  por  la  piedad  en  que  tanto  se  distiagaid,  ya 
por  la  elocuencia  en  que  renoid  á  todos  sus  oompafteros.» 

En  panto  al  estilo  no  es  menos  digno  de  loa.  To- 
davía en  sa  tiempo  no  se  había  deslindado  completaineiH 
te  nuestra  sintaxis  de  la  latina,  y  esto  producía  oscu- 
ridad en  el  lenguaje:  muchos  autores,  siguiendo  aqnel 
sistema  de  inversiones,  daban  á  sus  escritos  constnicciooes 


iiVB  ^UE  mimii  a   T*  1  -  vil  ci  ocjimIé  pui   uhucí  i¿»lii(u  mu  SiDta  7   pTu- 

vechou  doctrina,  y  din  Bnicist  ■  Su  Magestad  por  baberli  dado  i 
V.  P.  para  tan  grande  y  univenal  bien  de  lii  almas,  say  jo  una;  J 
entiendo  de  mi,  que  p<v  ningún  trabajo  hubien  dejado  de  ver  i 
quien  tanto  me  consuela  oír  >uE  palabras,  si  se  sufnera  conforme  í 
mi  estado  y  ser  muger;  porque  sin  esta  causa  la  he  tenida  de  bos<ar 
personas  Eeme¡anles,  [Mira  asegurar  los  temores  en  que  mi  alma  ht 
vivido  algunos  años.  Y  ya  que  esto  no  he  merecido,  heme  consolado 
de  que  el  Sr.  D.  Teulonio  me  ha  mandado  escribir  esn;  mas  fiada 
en  la  obediencia,  espero  en  nuestro  Señor  me  ha  de  aprovechar, 
pan  que  V.  P.  se  acuerde  alguna  vez  de  encomendarme  A  nuestro 
Señor:  que  tengo  de  ello  necesidad  por  andar  con  poco  caudal  cuesta 
en  los  OJOS  del  mundo,  sin  tener  ninauno  para  hacer  Terdad  »\ga 
de  lo  que  imaginan  de  mí.  Entender  V.  P.  esto,  basa  hacerme  e»(» 
merced  y  limosna,  pucc  tan  bien  entiende  lo  que  hay  en  él,  r  el 
gran  trabajo  que  es  para  quien  ha  vivido  una  vida  harto  ruin,  oüi 
serlo  tanto,  me  he  atrevido  muchas  veces  á  pedir  á  nuestro  Sefior  que 
la  vida  de  V.  P.  sea  muy  larga.  Ptegue  i  Su  Magestad  me  haga  cMa 
merced  _y  vaya  V.  P.  creciendo  en  Santidad  y  amor  suyo:  Amen.  In- 
digna sierva  y  subdita  de  V.  P.— Teresa  de  Jesm,  canncliUs. 
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jDtríDcadas,  flDoootr&ndose  después  ooa  gran  diBoaltad 
pan  la  naion  de  las  cláusulas  7  pretendiendo  salvar 
este  defecto  con  el  desmedido  uso  de  partículas  cod- 
joniiv&s.  Fray  Luis  lo  corrigió,  si  no  de  todo  panto, 
quedando  en  sos  obras  rarisimos  vestigios.  Propúsose 
dar  &  la  dicción  soooridad,  y  -para  coase^irlo  evitó 
cudodosamente  las  eufóolas  y  asonancias,  dejando  ade- 
mas i,  sus  periodos  un  término  medio  entre  el  estilo 
periódico  y  el  cortado,  para  evitar  la  monotonía  de 
aquel  y  la  sequedad  de  éste:  asi  interpola  los  tar-< 
gos  ooD  los  breves  y  esto  produce  esa  armonía,  esa 
pompa  y  grandeza  que  lan  delicioso  agrado  producen 
en  el  oido.  Tienen  algunos  críticos  cuidado  en  ad- 
vertir que  hay  en  sus  obras  trozos  oscuros,  palal»^ 
ea  forma  de  simétricos  antítesis,  periodos  que  por  sa 
demasiada  extensión  fatigan,  conceptos  repetidos  y  &ua 
Iríviales,  y  cl&usulaa  en  que  se  sacríílca  la  idea  á  la 
sofuvidad.  Cierto;  mas  ni  debe  olvidarse  la  extensión  y 
nAinero  extraordinario  de  sus  obras,  ni  que  estos  no 
fracueotes  lanares',  parece  como  que  contribuyen  á  señalar 
las  Enanmerables  bellezas  de  su  dicción  y  estilo  (1). 
La  posteridad,  justa  con  Granada,  ha  conflnnado  los 
elogios  que  recibió  de  sus  contemporáneos:  y  hoy,  si 
la  fé  católica  le  mira  como  firmísima  columna  de  sa 
enseñanza,  la  moral  le  coloca  entre  sus  insignes  maes- 
tros, la  filosofía  entre  sus    grandes  pensadores,    y   la 


{i)  D.  Antonio  Capmant  hace  en  «u  obra  titulada  «Teatro  de 
la  elocuencia  Castellana*  un  juicioso  t  elocuente  aniliiis,  aunqne  un 
tanto  anatómico  Jel  eatilo  de  Granada. 

L.a  mayor  parte  de  las  noticias  de  Fr.  Luis  las  hemos  to- 
mado de  la  vida  que  al  frente  de  sus  obras  ha  escrito  su  colector 
an  la  Biblioteca  de  Autores  eapañoles  el  insigne  literato  D.  Josj  Joa- 
quín de  Mora. 
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lengua  espafiola  entre  los  que  m&s  rica   expresioo  y  ma- 
yor armoDia  y  magestad  ie  dieroa. 

Empero  si  do  bay  pluma  que  no  experimeate  gran 
embarazo  a)  aceroarse  siquiera  &  bosquejar  la  greodeía 
de  Fr.  Luis  de  Granada,  ¿qné  se  d¡r&  al  ioteatar  el  aai- 
lisis  de  las  obras  de  Sta.  Teresa  de  Jesús  y  de  sos 
maravillosas  cualidades?  El  espíritu  desfallece  al  peostr 
ea  su  géaío,  ea  su  santidad  y  en  su  fama,  cada  día 
idAs  extendida  por  los  Ámbitos  del  mundo.  Tratada  de 
hip<)crila  ó  ilusa,  acusada  á  la  inqaisicion  por  esto,  y 
contrariada  á  cada  paso  en  su  gloriosa  empresa  de  las 
fiíndaciones,  caminó,  sio  embargo,  adelante  sin  que  las 
dJDcultadcs  ni  los  peligros  la  arredrasen,  ni  la  crlüca 
mord&2  la  detuviese  un  punto  en  su  santo  camino,  ni  la 
alegría  de  su  rostro  se  mudase.  En  solo  doce  años  faad6 
diez  y  siete  conventos  y  reformó  la  orden,  quebrantada 
por  algunos  abusos.  ¿Qué  muger  es  esta,  que  aunque 
las  olas  de  la  calumnia  llegan  hasta  su  rostro,  no  le  maiH 
cillan,  que  los  poderosos  de  la  tierra  la  respetan,  lossi- 
bios  la  admiran,  los  bienaventurados  la  ensalian  y  los 
mas  enconados  contra  ella  se  encantan  al  oiría?  Solo 
puede  contestarse  diciendo  que  era  un  carácter  extraor- 
dinario, una  muger  providencial,  en  quien  el  espíritu 
Santo  derramó  sus  dones  para  mostrar  al  mundo,  cuando 
la  beregta  se  desencadenaba  en  Europa  con  mayor  vio- 
lencia, cuan  pequeñas  son  las  fuerzas  meramente  huma- 
nas, contra  otras  fuerias  humanas  también,  pero  que  re- 
ciben luz  y  vigor  de  la  verdad  divina  (1).  Por  eso  Sta. 


[i)  Santa  Teresa  de  Jesús ,  nació  od  la  dudad  de  Avila,  en  n 
de  Mayo  de  i5i  3.  Fueron  sus  padres  D.  Alongó  Sánchez  de  Cepe<» 
y  do&a  Beatriz  de  Ahumada,  ambos  de  ilustrísimo  liuage.  Su  fevar 
religioso  fu£  grande  desde  niña,   ejercitábase  en  ei  jardin  de  su   casa 
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Teresa  de  Josas,  qae  salo  era  aaa  muger  iastraida,  ad-  . 
mira  á  los  sabios,  &ud  los  sapera  eií  sos  escritos,  y  les 
haoe  decir  por  la  pluma  de  Fr.  Luis  de  León:  «seguidla, 
seguidla,  qne  el  Espíritu  Saoto  bahía  por  su  boca.»  T 
asi  es;  no  pueden  oonoebirse  sin  esa  circunstancia,  aunque 
Bo  corazón  era  todo  amor,  y  grande  y  sublime,  y  su  alma 
de  Taego,  esos  trasportes  celestiales  y  esa  magestad,  eo 
medio  de  no  lenguaje  sencillo  (1). 

coa  un  heriDBno  suyo,  también  pequeño,  según  reñere  en 
en  bbrícar  pequeñas   hermitas,  y  hasta  llegaran  á  pensar  i 
nrse  i  tierra   de  moros  para  recibir   allí   la  corona   del  i 
Mas  después  cambiando   de   distracciones,  ¿   inducida  por  una  pri- 
ma nxya,  dedicase  á  la  lectura  de  libros  de  caballería,  £  que  su  ma- 
dre era  aficionada,  y  escribió  una  obra  de  esic  género. 

Tocada  nuevamente,  de  la  mano  de  Dios,  tomó  el  hábito  í  loa 
diez  7  seis  años  de  su  edad  en  el  convento  de  Sta-  Maria  de  Gracia 
de  Avila:  luego  entró  en  el  de  la  Encarnación,  profesando  en  el  mismo 
el  3  de  Diciembre  de  tS3^.  Después  de  liaber  aufrido  una  larga  enfer- 
medad, restablecida  de  ella,  dejando  el  trato  con  los  seglares,  y  ha- 
biendo vuelto  con  mayor  energía  i  la  práctica  de  las  virtudes,  co- 
menzó &  sentir  grandes  favores  espirituales.  El  primer  éxtasis  de 
Sta.  Teresa  fué  en  i5^8,  se  le  apareció  la  visión  del  infierno,  tuvo 
también  ináa  adelante  oltBS  notables  visiones  y  arrobamientos.  En 
1 569,  recibió  permiso  para  fundar  convenios  y  emprendió  esta  tarea, 
•in  que_  las  dificultades  de  todo  )^nero,  ni  aún  la  calumnia,  ni  la  en- 
vidia, ni  el  haber  sido  en  Sevilla  acusada  á  la  inquisición  por  una  de 
•US  monjas,  fuesen  parte  i  desviarla  de  su  santo  propósito.  En  doce 
■ños  fundó  diez  y  siete  j  reformó  varios  que  se  hallaban  decaídos  en 
la    disciplina  monástica. 

Pero  las  conlrar  i  edades   de  su  vida  arreciaron  en  los    últimos 
días  de  ella. 'Un  abogado  de  Valladolid   la  insultó   por  cosas  del  tes- 
tamento de  BU  hermana.   La   Priora  del  convento  en  la   misma  po- 
blación se  descompuso   con  ella   y   la  arrojó   á  la   calle,   Lleaó 
de  Medina  del  Campo  y  también   la   insultó  y  despreció  la  Prio 


después  de  haber  n 
día  4  de  Octubre  de  ¡bSx,  en  brazos  de  su  constante  y  amada  com- 
pañera Ana  de  Jesús,  que  refiere  los  últimos  días  de  su  vida.  Fué 
Sta.  Teresa  de  color  blanco  y  sonrosado,  de  gallarda  estatura  y  de 
cuerpo  abultado,  las  manos  pe(|ueñas  y  torneadas,  el  cabello  crespo 
y  muy  negro,  los  ojos  negros,  vivos  y  graciosos,  y  en  su  fisonomía  se 
íieflejaba  su  poderoso  entendimiento,  su  alma  apacible  y  su  corazón 
generoso  y  varonil.  Era  de  agradable  humor  y  amable  y  agradecida. 
F'ud  beatificada  en  1614  y  canonizada   en  162a, 

(i)  Las  obras  de  la  Santa  pueden  dividirse  en  tres  clases:  lal 
hÍBloncas.'  las  que  tienen  por  objeto  el  régimen  de  la  vida  exte- 
rior; y  üs  que  tratan   de  la  dirección  del  espíritu  y  los  moTimieO" 


)by  Google 


&S8  CURSO  DB  LnnUTDU  KSrjJiQlk. 

No  se  hablar&  aqnl  de  la  vida  de  ta  Santa  qoa  escri- 
bid ella  misma  por  obediencia  al  mandato  de  sos  supe- 
riores, QÍ  de  las  obras  históricas,  6  qae  tieaen  por  otieto 
diotar  r^as  para  el  régimen  ezterícH'  de  sns  bennanas 
j  compañeras  de  religión,  en  qne  solo  so  paede  descubrir, 
más  bien  que  sus  éxtasis  celestiales,  el  prorundo  talento  j 
la  discreoion  y  virtudes  de  la  autora.  Donde  se  encuentra 
retratado  m&s  al  vivo  su  amoroso  corazón  y  tos  donas 
que  el  espíritu  divino  derramaba  en  ella,  es  eo  el  Cauro 
m  PBRPEcciOH,  y  sobre  todo,  en  los  Cokceptos  del  uca 
DB  Dios,  y  en  Las  Hosadas. 

Enoomienda  A  sus  religiosas,  en  el  primer  libro,  el 
(yercicio  de  la  oraciou,  la  cual,  como  fresco  roclo  que 
desciende  sobre  campo  ftrído,  d&  fortaleza  y  alaria  al 
alma;  aíiádese  también  la  necesidad  de  la  inortiQcaoioa 
y  aspereía  de  la  vida  monAstica  para  matar  con  ella  los 
vicios  y  malos  apetitos  con  que  el  demonio  ^uele  em- 
pujar la  voluntad  por  medio  de  los  deleites.  En  Las  Uú- 
radat  pinta  la  hermosura  y  dignidad  del  espirito,  ex- 
pone que  la  oración  es  como  llave  que  abre  la  puerta 
del  castillo  Interior,  muestra  la  fealdad  del  pecado,  y 
que  cuando  Dios  comienza  &  otorgar  grandes  mercedes  í 


tos  del  coruon  hicia  lai  maredaí  de  U  eiernk  felicidad.  A  la  fxi' 
mera  pertenecen  su  vida  y  c]  Libro  de  las  relaciona.  A  la  Mounda 
El  libro  de  lai  fundaciones:  El  libro  de  las  coiatitucioaa.  Avisos 
de  Sla.  Teresa  y  Modo  de  visitar  los  convenios.  A  U  tercera.  Ca- 
mino de  Perfección:  Conceptos  de  amor  á  Dios:  Las  Moradas 
exclamaciones  del  alma  d  su  Dios:  Poesías,  Cartas  de  Sta.  Teresa. 
Eitaa  pueden   pertenecer  á  los  tres  géneros  referidos. 

Muchas  son  laa  edicione»  que  se  bao  hecho  de  Sta.  Teresa  desde 
la  primera  en  Salamanca  [i5S8)  asi  en  España  como  en  el  edraogeia: 
pero  la  mas  completa  y  con  mayores  datos  y  declaraciones  para  caní' 
prender  la  vida  j  las  obras  de  la  Santi.  es  la  del  erudito  escritM'D. 
Vicente  déla  Fuente,  Presbítero,  y  Catedrático  de  Cánones  déla  Um- 
venidad  central  en  la  Biblioteca  de  Autores  espafioles. 
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Ib  persooa  eotoDces  sufre  mayores  trabiyos;  qne  Dios  se 
oomanica  al  alma  por  visioa  intelectual  j  señala  los  efec- 
tos cuando  es  verdadera;  enoarga  el  secreto  de  estos  fa- 
vores, advierte  qoe  no  debe  desearse  ir  por  ese  camino, 
j  explica  las  grandes  merosdes  que  Dios  hace  á  las  Ulraas 
qae  bao  logrado  peoetrar  ea  las  séptimas  moradas  (i). 

En  los  Coftceptos  dd  artxor  de  Dios  eolra  explicando 
la  dificultad  qne  hay  para  eoteoder  el  sentido  de  las  Divi- 
nas Letras,  especialmente  los  Cantares  de  SaUmiotí;  habla 
de  la  paz  falsa,  del  amor  imperfecto  7  de  la  oración 
engañosa,  y  después  de  la  verdadera  pai,  de  la  anión 
ooQ  Cristo  y  del  amor  de  Dios,  dulce,  suave  y  de- 
butóse. [Con  qué  raadal  de  pasión,  de  entusiasmo  y  de 
ternura  se  dirige  á  sus  hermanas  para  explicarles  tanta 
fslicidadl  Al  expresarse  as(  vé  &  Dios,  goza  de  sos 
dalzuras,  y  este  g(»o  le  arranca  conceptos  y  sentimien- 
tos angelicales.  iQué  oorasan,  qué  fantasía,  qné  amor  y 
qaé  pureza  de  almal   Cuando  llega  la  Santa  &  estos  ios- 


(1)    Véase  cómo  se  explica,  al   hablar  de  las  maneras  de  que 
■e   vale  Dios  para   despertar  el  alma,   por  sus  grandes  mercedes. 

Deshaciéndome  estoy,  hermanas,  pordaros  a  entender  esta  ope- 
ración de  amor,  j  no  se  cómo,  porque  parece  cosa  contraria  dar  i 
entiinder  el  Amado  claramente  que  est¿  con  el  alma,  y  parecer 
que  la  llama  con  una  seña  tan  cierta,  que  no  se  puede  dudar,  j  un 
silbo  tan  penetrativo  para  entenderlo  el  alma,  que  no  le  puede  dejar 
de  oir;  porque  no  parece  sino  que  en  hablando  el  Elsposo,  que  estA 
en  la  sétima  Morada,  por  esta  manera,  que  no  es  habla  formada, 
toda  la  gente  que  estái  en  las  otras  no  se  osan  bullir,  ni  sentidos  nt 
itnaginacion  ni  potencias.  ¡Oh  mi  poderoso  Dios,  c¡u£Drandes  son 
vuestros  secretos,  y  qué  diferentes  las  :oeas  del  espíritu  Acuanto  por 
mcA  se  puede  'er  m  entender,  pues  con  ninguna  cosa  le  puede  de- 
clamr  esta  tan  pequeña,  para  tas  mu^  grandes  que  obrais  con  las 
oJnias!  Hace  en  ella  tan  gran  operación,  que  se  está  deshaciendo 
de  deaeo,  y  no  sabe  qué  pedir,  porque  claramente  le  parece,  que 
e>tá  con  ella  su  Dios.  Direismc,  pues,  si  esto  entiende,  jqué  desea, 
(1  qué  le  da  pena?  qué  mayor  bien  quiereí  No  lo  sé.'  *é  que  parece  le 
llega  k  las  entrañas  esta  pena,  y  que,  cuando  de  ellas  saca  la  saeta 
el  que  la  hiere,  verdaderamente  parece  que  se  las  lleva  tras  sí,  se- 
-'   — •=—■"-■'"-''' -mot  que  siente. 
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taates  de  verdadero  arrobamíeDto,  su  celestial  lenguaje 
escapa  á  la  frialdad  del  an&lisis,  arrebata  y  fascina  lo 
qae  dice,  no  se  la-  puede  juzgar  (1). 

La  que  sabia  describir  con  tal  raudal  de  fnego  é 
idealidad  las  místicas  venturas,  no  podía  dejar  de  so*  poe- 
tisa. PersoDiBcacion  ardiente  del  amor  ideal,  sabKodolo 
baoer  patente  á  los  mortales  en  la  senda  Inmínosa  qno 
deja  trazada  en  sus  conceptos,  siendo  Dios  para  ella  el 
centro  del  amor,  el  amor  mismo,  jamás  salen  de  sos  I&bns 
para  dirigir  las  almas  &  la  santidad  palabras  de  ame- 
naza 6  de  atricoion,  sind  de  ternura  y  misericordia:  ella, 
pues,  no  podía  dejar  de  abrigar  en  su  coracoo  un  tescHv 
riqolsimo  de  poesía,  y  asi  lo  muestra  en  sus  Tersos.  Ape- 
nas hay  una  composición  saya  de  las  veinte  y  ocbo  de 
que  consta  la  colección,  en  que  el  móvil  de  toda  ella,  y 
el  único  sentimiento,  no  sea  su  amor  i.  Jesucristo.  Pero 
su  amor  no  puede  expresarse  por  otra  pluma  que  la  soya. 
Es  un  fuego  que  la  abrasa  que  la  consume,  que  la  c^egi.  y 
empuja,  hasta  anonadarse  y  confundirse  coa  Dios  mis- 
mo: no  puede,  pues,  formarse  idea  de  esto  si  do  escn~ 
chindóla. 


^  (i)  Oh  hijas  mias,  dios  nuectro  Señor  i  entender,  6  por  mejor 
decir,  á  gustar  (que  de  otra  manen  no  se  puede  entender)  que  es 
del  gozo  del  alma  cuando  está  así.  Allá  ac  avéhean  los  deJ  muodo 
con  sus  tiqucMS,  y  coa  sus  deleites,  y  con  sus  honras,  v  con  eos 
manjares,  que  si  todo  lo  pudiesen  gozar  sin  los  trabajos 


consigo  (lo  que  es  imposible)  no  llegari  en  mil  años  al  contento 
que  en  un  momento  tiene  un  alma,  i  quien  el  Señor  llega  aqui- 
San  Pablo  dice:  que  no  ion  dinoi  iodos  ¡os  tratajos  del  hubÍJo 
para  la  gloria  que  esperamos:  yo  digo,  que  no  son  dinos,  ni  pne- 
den  merecer  una  horade  esta  satis&icion,  que  aqui  ds Dios  al  alou, 
y  gozo  y  deleite.  No  tiene  comparación  i  mi  entender,  ni  se  puede 
merecer  un  regalo  tan  regalado  de  nuestra  Señor,  una  unión  tan 
unida,  un  amortan  dado  i  entender,  y  gustar  con  las  baiczas  de 
Ub  cosas  de]  mundo.  ¡Donosos  son  sus  tnbaios  pan  compararlo» 
í    c«lo! 
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Veis  aquí  mi  corazón, 
Yo  le  pongo  en  vuestra  palma, 
Mi  cuerpo,  mi  vida  y  alma, 
Mis  entrañas  y  afición; 
Dulce  Esposo  yredemcion  ¡i) 
Pues  por  vuestra  me  ofrecí. 
Qué  mandáis  hacer  de  mí? 

Dadme  muerte,  dadme  vida; 
'  Dad  salud  ó  enfermedad, 
Honra  ó  deshonra  me  dad, 
Daditie  guerra  ó  paz  cumplida, 
Flaqueza  ó  fuerza  á  mi  vida, 
Que  á  todo  diré  que  sí.- 
Qué  queréis  hacer  de  m(? 

Dadme  riqueza  6  pobreza, 
Dad  consuelo  ó  desconsuelo, 
Dadme  alegría  6  tristeza, 
Dadme  infierno,  ó  dadmecielo. 
Vida  dulce,  sol  sin  velo, 
Pues  del  todo  me  rendí. 
Qué  mandáis  hacer' de  mí? 

Si  queréis,  dadme  oración  (3 ) 
Si  no,  dadme  ceguedad. 
Si  abundancia  y  devoción, 
Y  si  no  esterilidad, 

El  Sr.  Laruente,  no  ha  incluido  entre'  sus    versos 
«1  tan  sabido  soneto  que  comteDza: 

No  me  mueve  mi  Dios  para  quererte,  £lc. 

■f  lia  hecbo  biea,  &  pesar  de  haberlo  atribuido  á.  ta  Santa, 
al$;un03  escí^itores:  no  se  necesita  mucha  meditación  para 
conocer  que  el  estilo  es  muy  diverso  del  suyo  y  &qd  del 
osado  en  la  edad  en  que  vivia. 

Otra  opinión,  lo  adjudica  á  S.  Francisco  Xavier:  í 
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Soberana  Magestad, 
Solo  hallo  paz  aquí, 
Qué  mandáis  hacer  de  mi? 
Dadme,  pues,  sabiduría, 
O  por  amor,  ignorancia. 
Dadme  años  de  abundancia, 
O  de  hambreó  carestía; 
Dad  tiniebla  ó  claro  día, 
Revolvedme  aquí  ó  allí 
Qué  queréis  hacer  de  mí? 

Si  queréis  que  esté  holgando. 
Por  amor  quiero  holgar. 
Si  me  mandáis  trabajar. 
Morir  quiero  trabajando. 
Decid,  ¿dónde,  cómo  ó  cuándo? 
Decid,  dulce  Amor,  decid. 
Qué  mandáis  hacer  de  mí? 

Dadme  Calvario  ó  Tabor, 
Desierto  ó  tierra  abundosa, 
Sea  Job  en  el  dolor,  * 

O  Juan  que  al  pecho  reposa. 
Sea  yo  viña  fructuosa 
O  estéril,  si  cumple  así. 
Qué  mandáis  hacer  de  mí? 


(i)    Luz,  b.Gposo,  redención. 

Í2j    Esta  estrofa  y  la  siguiente  faltan  e 

Tomo  I. 


is  ediciones. 
7Í 
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la  ratOD  del  liempo,  puesto'  que  esta  Santo  fué  contem- 
porioeo  de  la  insigne  escritora,  se  agrega,  qae  jamis, 
según  se  oree,  compaso  versos,  y  el  soneto,  por  so  estilo 
y  por  la  corrección  de  las  Tormas,  revela  baber  sido 
inspirado  en  época  mes  adelantada,  y  que  el  autor  bibia 
escrito  antes  otras  composiciones  (1). 


[i]  En  U  Revista  de  Ciencia»,  Literatura  jr  Artesde  ctu  ciu- 
dad, áeciamoi  en   :856,  lobre  e»te  punto,  lo  liguiente: 

En  las  diversas  publicaciones  del  Egercicio  Cuotidiano,  y  en 
las  intinítaa  de  los  Devocioaarioa  en  que  se  halla  inseno,  irírece 
como  autor,  ya  la  divina  Escritora,  ya  el  Santo  Misionero.  Méno« 
divididos  en  este  punto  los  colectores  de  nuestro  Psrna&oque  lo  hin 
incluido  en  sus  publicaciones,  atnbdyenlo  a!  viltimo,  como  puede 
verse  en  la  Floresta  de  Rimas  Antiguas  Castellanas  de  D.  Juan  Ni- 
colñs  Bnhl  de  Fáber  y  en  el  Romancero  y  Cancionu^  Sagrados  de  U 
Colección  de  Autores  Espaüoles.  En  cuanta  á  los  críticos  soloMr. 
de  Latour,  en  su  obra  citada,  y  el  Sr.  Gil  y  Zarate  en  su  Manutl 
de  Literatura,  según  recordamos,  son  los  únicos  que  le  han  sUr 
puesta  inspiración  de  la  Santa  Carmelita. 
,  No  emstiendo  dato  ni  documenta  alguno  que   puedan  servimos 

de  Ruia  secura  en  esta  cuestión,  cuanto  digamos  pars  su  esclare- 
cimiento fúndase  en  nuestras  cangcturas  solamente,  y  en  la  opinión 
de  muchos  de  los  eruditos  de  la  Corte.  Que  esta  cotnpoftoon  es 
bella,  podrá  negarlo  aquel  cuvos  o)os  sean  ciegos  i  la  luz  de  Ii  fe 
católica,  y  cuyo  corazón  se  halle  convertido  en  hielo  para  elamorili- 
víno.  Este  Soneto,  síntesis  rdicísima  de  la  creencia  crislianí,  y^ 
divino  del  amor  más  puro,  mis  tierno  y  más  ardiente  al  Redenlor 
del  linage  humano,  muestra  además,  por  las  prendas  delesiüa.que 
su  autor  era  artista,  y  que  estaba  ¿miliarizado  con  U  buena  efocu- 
.  cion  po<fticit.  Las  formas  en  esta  poesía  contribuyen  no  poco  á  Ral- 
zar  la    encantadora    belleza  del  pensamiento. 

Ahora  bien;  S.  Francisco  Xavier,  según  el  P.  Rivadeneir»,  coa- 
temporáneo  suyo  y  su  erudito  y  elegaitte  biógrafo,  nada  escribió  en 
su  gloriosa  vida,  pasada  en  gran  parte  en  las  Misiones  de  U  Cbina.T 
del  Jupón.  Así,  aunoue  fué  muy  docto,  como  su  pluma  no  produio 
ningún  monumento  literario,  ni  mostró  jamás  afición  alguna  al  cul- 
tivo de  la  poesía,  puede  asegurarse,  sin  temor  de  yerro,  que  este 
Soneto  no  es  ¡nspimcion  de  su  piadoso  espíritu.  jSerí,  pues,  de  Su. 
Teresa  de  Jesús;  Dolada  de  inteligencia  casi  divina,  obedeciendo  li 
lengua  castellana  á  la  ternura,  con  frecuencia  sublime,  de  su  pcnti- 
miento,  expresando  su  amor  al  Crucificado,  que  brotaba  i  raudal» 
de  su  hermosísimo  corazón,  con  palabras  de  fuego,  y  con  insiniunte 
é  irresistible  elocueilcía,  ningún  acento  poético  más  á  propósito n« 
el  suyo  para  la  compo^cion  de  que  venimos  hablando.  Si  la  £■><■ 
no  escribió  esta  poesía,  hallábase  la  id^  arraigada  hondamente  ti 
su  alma:  mas  í  poco  que  se  estudien  las  formas  de  sus  escnlos- 
incluyendo  en  este  exá,men  los  escasos  podticos  que  de  ella  se  con- 
servan, y  iun   loa  de  sus   contemporáneos,  vcrate  que  d  SaneU^ 
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Coastituyen  el  foado  del  estilo  de  Sta.  Teresa  la  sen- 
ciUet  y  oaluralidad  y  al  par  la  eoergfa  de  la  expresión. 
No  es  una  escritora  qae  piensa  en  las  formas  con  qne 
ha  de  vestir  sus  ideas;  dice  lo  qne  siente  y  desea  sio 


por  el  corte  de  la  fnwe,  por  la  estructura  y  giro  de  las  cliusulas,  por 
las  voces  mismas,  en  una  palabra,  por  la  completa  diferencia  en. 
el  estüo  pertenei:e_  á  una  edad  más  avanzada,  y  por  consiguiente, 
no  pudo  icr  creacio*  de  la  inspirada  Carmelita. 

En  el  primer  tercio  del  siglo  XVK  tuvo  lugar  la  canonización  de 
esta,  de  S.  Francisco  Xavier  y  de  oíros  varones  esclarecidos  por 
su  santidad.  En  las  funciones  que  con  gran  pompa  se  verificaron 
para  solemnizar  un   suceso  tan  grato  á  la  cristiandad  y  á  la  Igli 


i  poílicBS,  el  ¡lí^ 
□iiL>  uc  BU  anua,  y  pudo  suceder  que  el  Soneto  cti  cuestión,  fuese 
[ñ^ucto  de  aquellos  religiosos  regocijos.  Como  las  ñestas  de  la 
canonización  de  Sta.  Tere£a.y  la  de  S.  Francisco  se  verificaron  i  un 
mismo  tiempo,  probable  es  que  &  la  vista  del  Soneto  asociase  el  lector 
el  nombre  de  cualquiera  de  los  dos  Santos,  y  que  la  producción,  con- 
siderada al  principio  como  un  homenaae  rendido  á  tan  fausto  suce- 
so, tergiversando  la  tradición  el  hecho,  Is  mirara  después  como  ins- 
piración feliz  de  su  mente. 

Sin  embargo,  esta  opinión  aunque  muy  probable,  no  nos  con- 
duce, DÍ  aun  a  vislumbrar  siquiera,  el  leeitimo  autor  de  esta  com- 
posición. Menester  es  un  estudio  detenido  de  cuantos  escritores 
recibieron  alabanzas  de  Lope  de  Vega  en  au  Laurel  de  Apolo, 
para  que  comparando  aus  formas  poéticas  con   las   det  Soneto,   se 

Saeda,  aunque  solo  por  conjeturas,  designar,  con  algunas  probabi- 
dades,  el  ingenio  á  quien  fué  inspirado.  Fl  sabio  D.  Aureliano 
Fernán dez-Guerra  y  Orbe  y  el  erudito  D.  Cayetano  Alberto  de  !a 
Barrera  atribiiyenlo,  no  sin  razón,  en  nuestro  juicio,  4  Fray  Pedro 
de  los  Reyes,  excelente  poeta  del  siglo  XVLI.  En  efecto,  si  se  estudia 
su  manera  peculiar  de  decir,  los  giros  de  sus  períodos,  la  acepción 
que  dá  á  las  palabras  y  la  sencilla  pero  vigorosa  expresión  del  pen- 
samiento, vetase  que  entre  \mo  y  otro  estilo  poático,  en  et  modo  de 
enunciar  las  ideas,  en  la  profundidad  de  su  té  cristiana  y  en  la  ter- 
nura ardiente  de  su  amor  á  Dios,  existe  noiajile  semejanza.  La  si- 
guíente  composición  del  referido  Padre  Reyes  demostrará  la  vera- 
cidad de  nuestras  palabras. 

OCTAVAS  GLOSADAS. 

Yo  ípara  qué  naci?  Para  salvarme. 
Que   tengo  de   morir  es  in^lible: 
Dejar  de   ver   á   Dios   y  condenarme. 
Triste  cosa  seré,  pero  posible. 
jPoaiblei  y  rio,  y  dtMrmo,  y  quiero  holgarme? 
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vano  afeite,  síq  peasar  siquiera  en  el  arte,  ai  coatrario 
de  lo  qne  acontecía  i  los  grandes  escritores  ascéticos  de 
aquella  edad.  De  aquí  el  que  se  note,  con  al^na  (re- 
cneucia,  desaliño  en  las  cláusulas.  Como  su  estilo  do  en 
estudiado,  sino  expresión  genuina  del  lenguaje  famitiarT 
si  bien  ^rave  de  Castilla  la  Vieja,  en  cada  una  de  sos 
obras  aparece  con  una  fisonomía  especial,  aunque  su  base  y 
eitntctura  sean  siempre  las  mismas.  Una  cosa  es  en 
las  Cartas,  otra  en  las  Fundaciones,  otra  en  las  Moradas  y 
otra  en  los  Conceptos  del  Amor  de  Dios.  A.  medida  que 
el  sentimiento  yá  animando  su  mente  y  enardeciendo  sd 
coraion ,  nótanse  menos  las  repeticiones  de  palabras  y  de 
ideas  y  los  giros  tortuosos:  j  cuando  el  amor  celestial  la 
arrebata,  y  ya  en  el  éxtasis,  se  ilumina  su  esptríln  con 
los  re^landores  de  la  Divinidad ,  entonces  al  fu^o  qoe 
la  abrasa,  dejaparecen  las  dificultades,  la  lengua  se  coa- 
vierte  en  su  esclava,  las  palabras  están  naturatmente 
en  su  lug^r,  las  locuciones  son  bellísimas  y  elegantes  y 
torrentes  de  elocuencia  brotan  de  su  inspirada  pluma  (1). 
ÁuQ  en  los  escritos  en  que  parece  en  reposo  su  ánimo, 
bay  siempre  tal  gracia  y  candor  y  tan  grato  colorido,  que 
pueden  aplicarse  á  su  estilo  con  justicia  las  palabras  coa 
que  el  Maestro  León  le  califica  generalmente: 
■Y  en  la  forma  de!  decir,  y  en  la  pureza  y  facilidad  del  es- 
tilo, y  en  la  graeia  y  buena  compostura  de  las  palabras,   y 


;PDS¡ble?   ;Y   tengo  amor   á   lo  visibtei' 
;Qué  hago;  ;en  qué  me  ocupo?  ;cn  quá  me  encaalo^ 
Loco  debo  de  ser,   pues   no  soy   Sanio. 
Sigue  la  glosa. 

(i)  No  han  fallado  cscrilorcs  que  la  comparen  con  la  poetisa 
S«fo:  pero  hay  tan  notable  diferencia  entre  las  dos,  que  para  ase- 
mejarlas, forzoso  es  confundir  lo  mundano  con  lo  divino,  la  tierra 
con  el  cielo.' 
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en  uoa  elegancia  desafeitada  que  deleita  en  extremo,  dudo  yo 
que  haya  ea  nuestra  lengua  escritura  que  coa  ella  se  iguale.  9 

OazoAo  Sta.  Teresa  proyectaba  la  reforma  de  su  or- 
den harto  lastimada  en  sa  tiempo,  porque  ó  no  se  guar- 
daban las  reglas  de  los  Tundadores,  6  se  miraban  con  me- 
.nosprecio,  comprendió,  aunque  su  gran  corazón  no  se 
intimidaba  oon  las  diBcultades,  que  sin  el  auxilio  de  res- 
petables varones,  le  serla  imposible  la  realiíacion  de  tan 
piadoso  inteato.  Había  llegado  en  esto  hasta  sus  oidos  la 
fama  del  saber,  del  oar&cter  Doble  y  santa  vida  de  Juan 
de  la  Cruz  y  creyó  que  ningún  otro  podría  auxiliarla  tan 
eficazmente.  Viole  en  Medina,  61  la  oyd  y  sintió  sn  co- 
razón lleno  también  de  tan  generosa  idea. 
■Disponed  de  mi  inutilidad,  dijo  á  la  Santa;  reconozco  en 
TOS  esa  Virgen  á  quien  tanto  adoro  y  estoy  resuelto  á  com- 
partir con  vos  las  fatigas  y  peligros  que  tan  de  cerca  os 
amenaian.  Sí,  nuestra,  orden  está  viciada:  la  soledad;  la  pe- 
nitencia, la  oración,  no  es  lo  que  más  reina  en  nuestros 
claustros.  Restaurarla,  volverla  1  los  hermosos  días  de  nues- 
tros fundadores,  ¿qué  puede  haber  ya  que  mejor  parezca  á 
los  ojos  del  Señor,  ni  á  los  de  su  Santa  Madre?  jQuien  puede 
por  otra  parte  haberos  inspirado  tan  sublime  idea  sino  la 
misma  Virgen?  Seguid  y  no  desmayéis  jamás;  soy  vuestro 
siervo  y  aguardo  con  impaciencia  vuestras  órdenes.» 

Como  la  fé,  el  alma  y  los  sentimientos  de  ambos  eran 
unos  mismos;  sus  deseos  se  ideatiOcaron  y  Juan  de  la 
Cruz  fué  poderoso  auxiliar  de  la  Santa  en  su  empresa  de 
la  reforma.  Él,  por  su  parte,  entró  en  elb  con  grandí- 
simo entusiasmo  y  los  primeros  resaltados  fueron  superio- 
res á  lo  que  podría  soñar  su  mente.  En  vano  levantá- 
banse contra  él,  aqui  la  envidia,  allí  la  calamnía,  en 
otras  partes  la  ignorancia  ó  el  egoísmo:  invulnerable 
contra  tan  envenenados  tiros,  apesar  de  su  débil  oons- 
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titacioo,  ni  se  entibiaba  so  ardieole  fó,  ai  retxooedia  bb 
punto  de  su  pensamieato:  sereao  y  aDim&do  siempre  ante 
tan  recia  tempestad,  su  vea  sonora  6  iasínoaiite,  la  dolce 
y  seocilla  expreáoo  de  sa  fisoDomla  y  so  arrebatadon 
eloGueacia,  en  que  vertía  á,  raudales  les  m&s  soblimea 
conceptos,  terminaban  por  convertir  &  sa  idea  JL  aqaellos 
qne  más  rebeldes  parecian.  ¡Cuántas  veces  vélaseles  caer 
de  rodillas  ante  sus  plantas  fasotnados  no  solo  por  el  ir- 
resistible atractivo  de  sa  palabra,  sino  por  el  más  ir- 
resistible todavía  prestigio  de  suj   virtudesl 

Ea  esto  no  tenia  limites:  casto  y  poro,  la  caridad  era 
su  recreo,  las  mortiScaciones  con  ásperos  cilicios,  sa  o<Hia- 
tante  práctica.  Abrasado  en  el  amor  de  Dios  apareda.  sa 
espíritu  libre  de  la  opresión  del  cuerpo  é  iluminada  por 
los  resplandores  de  la  divina  gracia.  Sus  obras  por  tanto 
representan  su  individualidad:  no  hay  Que  buscarle  seme- 
janza con  ningiin  esoritor  antiguo  ó  contemporáneo. 

San  Juan  de  la  Cruz  (j),  como  Sta.  Teresa  de  Jesos, 
en  sus  Coaceptos  del  amor  de  Dios,  rompo  los  lazos  del 
cuerpo  y  se  alza  á  las  hermosas  regiones  donde  brilla  el 
sol  eterno  de  la  justicia  y  de  la  mtsericordEa. 


(i)  San  Juan  do  la  Cruz,  apellidado  el  Doctor  Exldtico,  nació 
en  la  villa  de  Medina  en  i5i2.  Fueron  lua  padrea  Gonialo  de  Ye- 
p«*,  natural  de  Honiíveros,  y  Caulina  Alvarez,  de  la  primera  pobU- 
cion.  Nos  indinamos  &  que  nacería  en  Medina,  y  no  en  Hontivercv, 
como  su  padre,  poraue  reprobado  el  caMmiento  de  este  por  los  su- 
jos, no  le  volvieron  á  admitir  más  en  su  casa  y  se  dice  que  se  quedó 
viviendo  en  el  pueblo  de  su  esposa  que  era  M^ina.  Sendo  Juta  niño 
todavía,  apareció  ya  dulce,  benévolo,  con  clarísimo  ingenio  r  dando  eo 
todo  muestras  de  haber  nacido  para  la  caridad  y  la  sabiduría.  Ha- 
blaba con  frecuencia  de  Jesucrislo  y  de  la  Virgen,  y  ésta  le  libró  de  U 
muerte  un  día  en  que  jugando  con  otros  chicos  cayó  en  un  ptKco  sin 
brocal.  El  mismo  Jo  rmerc  y  dice:  vcai  en  el  calor  del  juego  dcnlio 
del  pozo  y  obtuve  auxilio  de  la  Víraen.  Se  me  apareciú,  me  dio  la 
mano  y  me  sostuvo  sobre  las  aguas  hasta  que  vinieron  por  mi  lo* 
^ue  tuvieron  noticias  de  mi  desventura  por   mis   asu atados  compa- 
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Ast,  libre  y  eacumbrado  sa  esplrítn  basta  llegar  á  la 
perrecta  ooDtempIaoion  del  Altísimo  y  noirse  á  él  sobre- 
naturalmente  cod  penelraote  foego,  rompe  en  frases  en 
qae  la  gracia  divina,  m&s  biea  qae  sn  maestría  en  el  co- 
nobimiento  de  la  lengua,  le  presta  nn  estilo  original,  ar- 
rebatado, 7  cuyo  pensamienta  seria  i  veces  iocomprensi- 


HUoK  cargo  de  »u  educación  i  instancia  de  bu  madre,  ya  viuda, 
un  caballero  llamado  Alonso  Akarez  de  Toledo.  Protector  f  prote- 
gido rivalizaban  en  caridad  y  virtudea,  y  llegaron  i  amarse  tan  tier- 
namente que  no  había  sacriticío  propuesto  por  el  uno,  que  el  otro 
no  adoptase.  Juan,  que  desde  la  edad  de  trece  años  había  entrado 
en  el  hospital  de  Toledo  para  la  asistencia  de  tos  enfermos,  emplea- 
ba en  la  oración  loa  escasos  ocios  que  le  dejaba  este  cuidado.  Un  dia 
que  dirigia  tua súplicas  á  la  Virgen  con  gran  fervor,  creyú  oirle  pro- 
nunciar algunas  palabras  y  que  en  ellas  le  decia  que  entrase  en  la 
orden  del  Carmelo.  Extático,  y  aun  fuera  de  sí  habló  con  su  bien- 
hechor D,  Alonso  y  le  manifestó  su  propósito  de  obedecer  ta  voí  de 
la  Virgen,  y  tomó  el  hábito  de  la  orden  del  Carmen  en  i563:  desde 
entonces  llamóse  Juan  de  la  Cruz.  Terminados  sus  estudios  regresó 
i  Medina  para  ver  á  su  madre,  y  en  ánimo  de  trocar  su  orden  por 
la  solitaria  de  S.  Bruno.  Vivía  por  aquel  tiempo  en  Avila  Sta.  Te- 
resa de  Jesús,  y  í\ié  cuando  le  comunicó  su  pensamiento  áe  reformar  . 
)a  orden  un  tsnto  decaída  en  sus  reglas.  Decidióse  con  entusiasmo 
á  auxiliarla  en  su  empresa  como  lo  verificó  en  efecto,  trabajando 
«demás  para  la  reforma  en  el  mismo  sentido  en  los  conventos  de 
hombres.  El  éxito  fu¿  á  veces  grandísimo,  otras  tocaba  persecucio- 
nes, calumnias  y  ofensas  materiales  hasta  ser  encerrado  en  la  estre- 
cha dircel  de  un  convento  del  Carmen  calzado.  Temía  que  i  Sta.  Te- 
resa, en  la  reforma  de  loa  suyos,  le  hubiese  ocurrido  otro  tanto  y 
decía:  uSoy  hombre  y  podré  sobrellevar  ¡as  injusticias  de  los  hom- 
bres, mus  ;cámo  no  han  de  turbarla  á  ella  pobre  y  ddbil  muger,  fií- 
tig»  que  casi  exceden  ya  ¿  mi  suftimienloii 

Restituido  i  la  libertad  vivió  amado  y  venerado,  primero  en  el 
convento  de  Toledo  y  después  en  el  de  Almodovar:  de  allí  partid  i 
Granadayleeligieron  en  1673  rector  del  colegio  de  Baeza,  después 
"  ■--   del  convento  de  la' primera  población  y  Vicario  general  de 


Prior   def  convento  de  la' primera  pobU ^       ^ 

Andalucía:  mas  en  todos  estos  cargos,  ni  dejú  de  ejercer  la  caridad 
'«istíana,  ni_  perdió  un  solo  Ínstame  su  humilnad  extrema,  ni  se  dis- 
minuya su  inmenso  amor  al  Crucificado.  Al  fin  de  su  vida  solo  le 
pedia  á  Dios  trabajos.  Retiróse  al  desierto  de  la  Peñuela,  entre  Baeza 
y  (Jbeda,  y  aún  allí  fué  i  maltratarle  la  calumnia:  hirióle  Dios  por 
■u  mano  en  una  pierna  y  esto  le  obligó  á  bajar  á  Ubeda:  ngoviado 
por  el  rigor  de  la  miseria  de. la  casa  donde  vivía  y  por  el  dolor  de 
sus  úlceras,  falleció  en  la  misma  ciudad  en  iSgi  á  la  edad  de  49 
años.    E"   1674  fué  canonizado. 

Era  de  estatura  más  bien  baja  que  alta,  delgado,  bien  propor- 
cionado y  mejor  parecido;  de  facciones  dulces  y  spacibles,  de. mirada 
suave    y  simpática,  de  agradable  figura  y  de  continente  humilde. 
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ble  sin  apelar  al  sentido  místico  de  las  palalH'as.  Por  esta 
la  necesidad  en  qos  se'eoconlraba  de  recnirir  &  fnses 
comptetamente  naevas  para  explicar  la  iaefable  grandeu 
de  cosas  tao  inQoitas  j  sublimes:  sin  dada  comprendió, 
como  gran  teólogo  místico,  que  si  do  le  era  dado  crear 
nuevos  vocablos,  ni  alterar  la  sintaxis  castellana  para  la 
viva  y  pintoresca  expresión  de  sos  espirituales  y  apaáo- 
nados  sentimientos,  podría  dar  á  las  palabras  distinta 
aplicación.  De  aquí  la  multitud  de  conceptos  en  que 
ora  es  gran  poeta,  ora  gran  pensador  ó  filósofo.  Oig&mosle 
en   algunos. 

■Un  acto  de  virtud  cría  en  el  alma  paz  y  consuelo,  luz, 
limpieza  y  fortaleza.»  "Los  actos  de  amor  con  que  se  ad- 
quieren las  virtudes,  son  á  Dios  más  agradables  que  á  los 
hombres  las  frescas  mañanas.»  -El  plantel  de  todas  las  vir- 
tudes, es  la  viña  de  donde  recibe  el  alma  vino  de  dulce  sa- 
bor.u  "La  afícioa  que  se  pone  en  alguna  cosa  fuera  de  Dios, 
entenebrece  y  anubla  la  inteligencia  del  juicio.»  «A  la  en- 
vidia  santa  le  pesa  no  tener  las  virtudes  agenas,  con  gozo 
de  que    otros  las  tengan»: 

y  no  acabaríamos  si  hubiésemos  de  citar  todas  sus  frases 
y  cliusnlas  admirables  por  la  novedad,  el  fnego  ó  la  pro- 
fundidad de  la  idea  (1). 

Léanse  además  sus  poesías,  para  explicación  de  las 
cuales  escribió  en  prosa  los  tratados  t  que  dio  por  titulo 
Subida  al  Monte  Carmelo,  Noche  oscura  del  alma  t  luía 
DEL  AMOR  VIVA, -y  vorásc  Claramente  esta  verdad.  En  el  pri- 
mero explica  como  se  pasa  al  estado  de  perfección,  i  la 
cual  apellida,  unión  del  alma  con  Dios,  y  entonces  se  llega 


( 1 )    Puede  verse  á  Capmani  en  su  teatro  de  la  lengua  csstdUní 
que  inserta  muchas  locuciones  de  este  autor,  como  Us  las  dladai- 
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á  la  cambre  del  Cannolo.   Asi  pinta  el  amor  de  aquella  6, 
SQ  Hacedor. 

ESPOSA,  (r) 

Nuestro   lecho  florido, 
De  cuevas  de  leones  enlazado, 
En  púrpura  tendido, 
De  paz  edificado. 
De  mil  escudos  de  oro  coronado. 

Mi  alma  se  ha  empleado,' 

Y  todo  mi  caudal,  en  su  servicio. 
Ya  no  guardo  ganado 

Ni  ya  tengo  otro  oficio. 

Que  ja   solo  en  amar  es  mi  ejercicio. 

Pues  ya  sin  el  ejido 
De  hoy  mas  no  fuere  vista  ni  hallada. 
Diréis  que  me  perdido. 
Que,  andando  enamorada, 
Me  hice  perdidiza  y  ful  ganada. 

De  flores  y  esmeraldas 
En  las  frescas  mañanas   escogidas, 
Haremos  las  guirnaldas. 
En  tu  amor  florecidas, 

Y  en  un  cabello  mió  entretegid^s. 
En  solo  aquel  cabello 

Que  en  mi  cuello  volar  consideraste, 
Mtrástele  en  mi  cuello, 

Y  en  él  preso  quedaste, 

Y  en  uno  de  mis  ojos   te  llagaste. 

ESPOSO. 

La  blanca  palomica 
Al  arca  con  el  ramo  se  ha  tornado, 

Y  ya  la  tortolica 


(tj      E»  imitación  del  cnnur  de  los  caniares  de  Salomón.  Obras 
de  S.  Juan  de  la  Cruz,  pág.  14b. 
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•  At   socio  deseado 

En  las  riberas  verdes  ha  hallado^ 
En  soledad  vivía, 

Y  en   soledad  ha  puesto  ya  au   nido, 

Y  en  soledad  la  gufa 
A   solas   su   querido. 

También  en  soledad  de  amor  herido. 
Ea  el  segundo  tratado  habla  de  la  puriGcacioo  de  la 
parte  sensitiva  del  hombre  y  de  la  parte  espiritual;  ;en 
el  tercero  de  la  unión  Intima  del  hombre  coa  sd  Dios. 
Para  ello  v&lese  de  la  comparación  del  fuego  pFeadida 
eo  un  madero,  que  mientras  más  se  inflama  más  se  con- 
funde con  la  materia  á  que  se  adhiere,  hasta  arrojar  lla- 
mas y  convertirse  en  verdadero  fuego.  En  este  grado  íie 
entiende  que  habla  el  alma  transformada  ya  en  viva  llama. 
Antes  de  esle  tratado  coloca  un  cántico  espiritual  que  tiene 
por  objeto  mostrar  el  estado  del  alma  desde  que  comíeDia 
&  servir  &  Dios  por  la  vfa  purificaliva  y  la  ilominatira, 
hasta  que  llega  al  estado  de  perfección  que  es  el  ma- 
trimonio espiritual. 

Esta  breve  relación  revela  que  quien  do  tal  modo 
se  eiplica  vivo  fuera  del  mundo  y  completamente  idenliS- 
cado  y  unido  á  su  Hacedor. 

No  es  un  escritor  como  Granada,  León,  Arias  Mon- 
tano, SigOenza  y  otros  ascéticos  que  nos  enseñan  á  cono- 
cer á  D¡03  valiéndose  su  razón  y  fantasía  del  auiJlío  de 
tos  sentidos,  y  pasando  de  la  tierra  al  cielo.  San  Juan  da 
la  Cruz  viviendo  en  éxtasis,  y  libre  su  espíritu  de  la  cárcel 
del  cuerpo,  cuando  á  Dios  se  diríje,  en  esos  momeDto5, 
DO  es  el  hombre,  es  el  alma  espiritual,  eterna,  que  dijando 
la  noche  oscura  que  la  rodea  en  el  mundo,  voela  basta 
el  cíelo  y  entabla  coloquios  con  su  amado.  Asi  se  eipro^ 
en  la  subida  al  Monto  Carmelo. 
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"Esta  manera  de  visiones,  ó  por  mejor  decir,  de  noticias  4f 
verdades  desnudas,  es  muy  diferente  de  la  que  acabamos  de 
decir  en  el  capítulo  veinte  y  dos;  porque  no  es  como  ver  las 

cosas  corporales  con  el  entendimiento;  pero  consiste  en  en- 
tender y  ver  con  el  entendimiento  verdades  de  Dios  ó  de  las 
cosas,  y  sobre  las  cosas  que  son,  fueron  y  serán;  lo  cual  es 
muy  conforme  al  espíritu  de  profecfa,  como  por  ventura  se 
declarará  después.  Donde  es  de  notar  que  este  género  de  no- 
ticias se  distingue  en  dos  maneras  de  ellas,  porque  unas  acae- 
cen al  alma  acerca  del  Criador,  otras  acerca  de  las  criaturas, 
como  habernos  dicho.  Y  aunque  las  unas  y  las  otras  son  muy 
sabrosas  para  el  alma,  pero  el  deleite  que  causan  en  ella  estas 
que  son  de  Dios,  no  hay  cosas  á  que  le  poder  comparar, 
ni  vocablos  ni  términos  con  que  le  poder  decir;  porque  son 
noticias  del  mismo  Dios  y  deleites  del  mismo  Dios,  que  como 
dice  David:  Non  est  qui  similis  sit  tibi;  No  hay  como  él  cosa 
alguna.  Porque  acaecen  estas  noticias  derechamente  acerca  de 
Dios,  sintiendo  altfsimamenta  de  alf;una  tributo  suyo,  ahora 
de  su  omnipotencia,  ahora  de  su  fortaleza,  abora  de  su  bondad 
y  dulzura;  y  todas  las  veces  que  se  siente,  pega  en  el  alma 
aquello  que  se  siente.  Que  por  cuanto  es  pura  contemplación, 
ve  claro  el  alma,  que  no  hay  como  poder  decir  algo  de  ello, 
sino  es  algunos  términos  generales,  que  la  abundancia  del 
deleite  y  bien  que  allí  sintieron  les  hace  decir  á  las  almas  por 
quien  pasa;  mas  no  para  que  en  ellos  se  pueda  acabar  de  en- 
tender lo  que  allí  el  alma  gustó  y  sintió. ° 

En  SUS  demás  poesías,  en  que  describe  tan  maravi- 
llosas veoLuras,  sigue  ei  mismo  giro  figurado  y  sim- 
bólico del  cantar  délos  cantares.  Pero  ¡qué  gracia  y  en- 
canto de  conceptos,  qué  naturalidad  y  frescura  de  espresio- 
nes, qué  vehemencia,  qué  fuego  y  qué  pa^ioo  en  los  senti- 
mienlosl  jOhl  no  venga  algún  critico  sin  alma  á  decir  que 
eo  tal  frase  hay  desaliño,  que  se  repiten  algunas  voces,  ó 
gue  algunos  versos  son  largos  ó  prosaicos.  A  esto  critico  es 
preciso  decirle  lo  que  Dios  á  los  que  profanaban  el  templo. 
Si  se  cree  q\ie  puede  haber  exageración  en  nuestro  jnioio, 
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q^ofaemo9  al  poeta  en  la  noche  oscura  del  alma. 

En  una  noche  escura, 
Con  ansias  en   amores  inflamada, 
[Oh  dichosa  ventural 
Salf  sin  ser  notada, 
Estando  ya  mi  casa  seseada. 

¡Oh  noche,  que  guiaste. 
Oh  noche  amable  mas  que  el  alborada, 
Oh  noche,  que  juntaste 
Amado  con  amada, 
Amada  en  el  Amado  transformada. 

En  mi  pecho  florido. 
Que  entero  para  ¿1  solo  guardaba, 
Allf  quedó  dormido, 

Y  yo  le  recalaba, 

Y  el  ventalle  de  cedros  aire  daba. 
El  aire  del  almena. 

Cuando  ya  su  cabellos   esparcía. 
Con  su  mano  serena 
En  mi  cuello  hería, 

Y  todos  mis  sentidos  suspendía. 
Quédeme  y  olvídeme. 

El  rostro  recliné  sobre  el  Amado, 

Cesó  todo,  y  déjeme. 

Dejando  mi  cuidado 

Entre  las  azucenas  olvidado. 

Sao  Juan  de  la  Cruz  escribid  varias  poesías  sueltas 

separadas  de  las  que  incluye  en  los  referidos  tratados;  (1). 

pero  todas  también  místicas,  y  respirando  la  misma  esp- 

rítaalidad  y  amor  que  las  anteriores:  parece  escacbarse 


puesto  que  aquel  ic  llevaba  1 5  años,  por  ser  el  Unicode 
— :-~-es  Mgradoi  que   más  conexión  licne  con  el  giro  T 
respftndecen  en  las  obras  de  Sta.  Teresa.   Lo*  do* 
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machas  veces  ea  etlas  loa  acentos  apasionados  y  purísimas 
de  las  de  Sta.  Teresa  de  Jesús  (i). 

Otras  veces  parodiando  el  evangelio,  explica,  en  r&cfles 
estanzas,  el  misterio  de  la  Tríaidad,  el  de  la  comunica- 
ción de  las  ires  personas  y  el  de  la  encarnacíoa  del  hijo 
de  Dios:  ya  en  fin  tomando  la  lira  del  poeta  de  Sion  ^n 
el  salmo  super  fiumina  Babilonis  canta  las  desventuras 
det  pueblo  escogido.  Su  dicción  es  la  misma  que  en  tas 
anteriores:  la  inspiración  no  es  ni  menos  feliz,  ni  menos, 
vira:  los  dereotos,  que  son  pocos,  los  mismos. 

Sus  cartas  son  todas  espirituales;  no  pasan  de  diez  y 
siete,  y  estáa  dirigidas  la  mayor  parte  de  ellas  i,  monjas,  só- 
brelas circunstancias  de  la  oración,  sobre  la  verdadera  vir- 
tud y  otros  puntos  imporlaates  relativos  ¿  la  regla  mo- 
nástica. La  misma  sencillez  y  candor  resplandece  ea  ellas 
que  en  las  de  Sta.  Teresa:  en  las  de  esta  suele  aparecer 
xm  cooocimiento  más  práctico  del  mundo;  las  del  Santo 
están  escritas  con  mas  ligereza  y  corrección. 

(i)    Vivo  sin  vivir  en  mí, 
Y  de  tal  manera  espero. 
Que  muero  porque  no  muero. 
En  ral  yo  oo  vivo  ya.  Estando  ausente  de  tf, 

Y  sin  Dios  vivir  no  puedo;  ;Qu£  vida  puedo  tener. 

Pues  sin  £1  y  sin  mí  quedo.  Sino  muerte  padecer. 

Este  vivir  jqué  será?  La  mayor  que  nunca  vtí 

Mil  muertes  k  me  bari,  Ljstima  tengo  de  mi. 

Pues  mi  misma  vida  espero,  Pues  de  suerte  persevero, 

JAiriendo  porque  no  muero.  Que  muero  porque  no  muero. 

Esta  vida  que  70  vivo  El   pez  que  del  agua  sale. 

Es  privación  Je  vivir;  Aun  de  alivio  no  carece, 

Y  asi,  es  continuo  morir  Que  la  muerte  que  padece. 

Hasta  que  viva  contigo;  Al  fin  ta  muerte  le  vale, 

Oye,  mi  Dios,  lo  que  digo,  (Qué  muerte  habrá  que  se  ¡guale 

Que  esta  vida  no  la  quiero,  A  mi  vivir  lastimero, 

Qlte  muero  porque  no  muero.         Pues  s¡  mas  vivo  mas  muero? 
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Siglo  xvi. 


Fraj  Pedro  Malón  de  Chaide:  *us  obras Fray   Diego    de   EitelU: 

su  vida  y  sus  obras.— El  Padre  Luis  de  la  Puente:  su  vñU  f 
sus  obras.— El  Maestro  Fraj  Luis  Ponce  de  León:, su  vida  7 


N, 


lo  méDos  sabio,  si  do  mis  que  S.  Juan  de  la  Cnii,  7 
c&idáudose  mucho  del  arte  en  sus  escritos,  cosa  en  que 
aquel  no  pensó  nunca,  fué  el  Padre  Fray  Pedro  HaloD 
de  Chaide  (1).  Apesar  de  esto,  no  era  de  los  doctos, 
que  atentos  al  aplauso  literario,  (sin  que  esto  sea  mere- 
cedor de  censura)  se  arañan  por  aparecer  de  continuo  ante 
el  público.    La  conversión  de  la  Magdalena,  única  obra 


(i)  Nació  en  Gaseante  por  los  años  de  i53o.  Entró  en  la  vida 
religioaa  tomando  e]  hábito  de  S.  A^ustiri.  Siguió  luego  sus  cato- 
dios  y  ae  graduó  de  Doctor  en  Sagrada  Teologia  en  la  Uniííenidda 
4e  Zaragoza,  de  la  cual  fué  Catedrático:  como  predicador  IlegA  á 
alcanzar  notable  reputación. 
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saya,  fuera  de  áoa  sermones,  la  tenia  abandoDada,  s^od 
él  lo  refiere   en  sa  prólogo  (1). 

No  hay  datos  saficientes  para  conocer  su  vida:  cuanto 
se  diga,  pues,  de  su  carácter  y  condiciones  Tá  expuesto 
al  riesgo  del  error.  Y  auuque  se  afirma  que  el  alma 
del  escritor  queda  estampada  en  sus  libros,  y  que  en 
ellos  vive  constantemente,  no  siempre,  sobre  todo  en  las 
ftbras  en  prosa,  sueleo  ser  estos  espejos  fieles.  Lo  que  si 
pqede  asegurarse  es,  que  Halón  de  Cbaide  era  de  con- 
ciencia aceda  y  asustadiza,  y  que  carecia  del  espíritu  de 
sensata  tolerancia  que  encontramos  no  los. escritores  sa- 
grados del  siglo  XY!,  ánn  en  los  mismos  Santos.  En 
el  prúlogo  revuélvese  contra  nuestros  cl&sicos  y  los  bara- 
ja y  confunde  para  anatematizarlos,  con  los  libros  de  ca- 
ballerías: 

■Y  como  si  Duestca  gastada  naturaleza,  dice,  que  de  suyo 
corre  desapoderada  al  mal,  tuviese  necesidad  de  espuela  y  de 
incentivos  para  despertar  el  gusto  del  pecado,  así  la  ceban 
con  libros  frivolos  y  profanos,  á  donde  y  en  cuyas  rocas  se 
rompen  los  frágiles  navios  de  los  mal  avisados  mozos  j  de 
las  buenas  costumbres  (si  algunas  aprendieron  de  sus  maes- 
tros) padecen  naufragios  y  van  á  fondo  y  se  pierden  y  malo- 
gran; porque,  ¿qué  otra  cosa  son  los  libros  de  amores,  y  las 
Dianas  y  Boscanes  y  Garcilasos,  y  los  monstruosos  libros  y 
silvas  de  fabulosos  cuentos  y  mentiras  de  los  Amadises,  FIo- 
riseles  y  D.  Belíanís  y  una  flota  de  semejantes  portentos  que 
hay  escritos,  puestos  en  manos  de  pocos  años,  si  no  cuchillo 
ea  poder  del  hombre  furioso?» 


□s  papeles  que  de  In  gloriosa 

^ _.    jna  señora  religiosa;  y  como 

digna   de  olvido,  han  dormido   muchos  afios  en  mi   e»cr¡torio, 

sin   hacer  de  ellos  otra  cuenta,   que  la  que  se  sude  hacer  de   ratoa 

E;rdidoE.   Sucedió  que   sin  pensallo,  vinieron  i  manos  de  mi  pre- 
do,    viólos  y  leyólos,  y  mandóme  que  los  sacase  en  público;  obe- 
decí porque  tenia  obligación.» 


)by  Google, 


576  conso  os  utbkatdia  bspáHola. 

Lnego  añade: 
■¿cómo  se  recogerd  á  pensar  en  Díos  un  rato  la  que  ha  gas- 
tado muchos  en  leer  á  GarcUaso?"  (t). 

Has  dejando  &  un  lado  la  nimiedad  é  i^joato  rigor 
de  sus  escrúpulos,  do  puede  negarse  que  escogió  on 
asunto  interesante,  y  que  más  pnede  servir  al  mortal 
para  la  contrición  j  apartamiento  de  sus  culpas  y  dar 
mayores  medios  al  autor  para  ostentarse  galano  en  la 
diooioD  y  brillantez  del  estilo.  La  rara  hermosora  de 
la  Magdalena,  sa  lujo,  sus  impureías,  sos  Ij^imas  hasta 
borrar  sus  faltas,  pues  la  presenta  en  los  tres  estados 
de  pecadora,  penitente  y  ya  en  gracia,  préstanse  bien  á 
discursos,  &  contrastes,  á  situaciones  de  gran  efecto,  y, 
dicho  se  está,  que  á  la  pompa  y  lozaoia  del  lenguaje.  Sin 
embargo,  apasionado  y  vehemente  Malón  de  Chaide,  pocas 
veces  tierno,  su  corazón  parecía  más  enérgico  para  la 
censura  que  para  la  compasioQ,  y  todos  los  demás  sen- 
timientos dulces  y  apacibles  que  conmueven  y  seducen. 
La  gran  fogosidad  de  su  imagioacioa  y  el  Ímpetu  de  sa 
carácter  le  llevan  á  ser  incisivo  é  implacable  contra  el 
vicio,  hasta  el  punto  de  que  muchas  veces,  olvidándose  del 
arte,  desciende,  después  de  haberse  remontado  sobre  las 
cimasde  lo  sublime,  ala  vulgaridad,  con  la  cual  mandila 
algunos  de  sus  mejores  pasages. 

Notárnosle  también  otro  defecto,  y  es  el  da<medido 
alan  de  aparecer  docto:  por  él  se  le  vé  ocurrir  á  cada 
paso  á  logares  de  la  escritura,  á  citas  ó  anécdotas  de  fi- 
lósofos de  la  antigOedad,  con  lo  cual  rompe  rrecoenta- 


|i)     jQu£   daño   puede  causar  á  ninfiuna  joven  el   honesto  n 
creo  de  las  obras  de  Garcilaso'r  Hay  en   elJas  una  sola   idea  que  n 
—  rigorosamenie  cas»  y  moral;  El  rigor  ciagcrado  suele  traer  n 
1  males   que  el  abandono  en  la  educación. 
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mente  la  narración,  debilita  el  ioterés  y  hasta  hace  olvi- 
dar á  veces  so  principal  pensamieoto.  Con  todo,  si  qd 
ríg:oro3o  análisis  encuentra  las  faltas  referidas,  la  jQsticia 
exi^  qne  no  se  le  despoje  de  las  cualidades  en  que  se 
cétenta  al  nivel  de  los  primeros  escritores  ascéticos  de 
aquella  centuria.  De  esa  misma  sabidorla,  de  que  snele 
abnsar,  saca  tyemplos,  doctrinas,  verdades  y  m&ximas 
ediScantes:  tíeae  la  habilidad  de  trasladar  fácilmente  & 
su  vl^roso  estilo  los  brillantes  colores  con  que  se  pre- 
sentan &  so  imagiaacioQ  los  cuadros  y  las  ideas.  ¿Quién 
de  Doeítros  clásicos  expresaría  oon  mayor  fuego  y  viveía 
el  (Mío  contra  el  lujo  inmoderado  y  fastuoso  que  esas 
nogeres  de  mando  muestran  en  sus  vestidos,  buscando 
en  esto,  no  ya  tanto  la  satisfacción  de  la  vanidad,  como 
el  atraerse  la  mirada  de  todos  y  el  escuchar  elogios  y 
el  rendir  corazones?  ¿Quién  el  consejo  de  la  peniten- 
cia antes  de  llegar  &  la  vejez?  ¿Quién  las  lágrimas  de  la 
Magdalena  junto  al  sepulcro  del  Redentor,  la  austeridad 
de  so  penitente  vida  y  si  término  dichoso?  Tiene  defectos, 
si;  no  llega  hasta  un  Granada  y  na  León,  pero  no  puede 
átju  de  colocarse  en  justicia  inmediatamente  á  su  lado  (1). 


María,  deshecha  en  llanto,  consumida  de  dolor,  puesta  toda 
en  exceso  de  cnlend  i  míenlo,  ni  recibe  consolación  ni  cura  de  algún 
consolador,  antes  dice,  allá  en  su  pecho;  ¡Ah  dolor  cruet!  y  ;qué  con- 
suelo es  esre;  qu¿  visita  es  estaí  Cansados  consoladores  me  son  estos; 
alomiénlanme,  que  no  me  alivian;  busco  70  al  Criador;  y  así,  me 
es  pesada  toda  criatura.  No  quiero  ver  ángeles  ni  quiero  quedarme 
con  los  ángeles,  par9ue  (aunque  lo  sean)  pueden  acrecentar  mi  dolor, 
mas  no  pueden  aliviar  mi  sentimiento.  Si  me  comenzaren  á  contar 
muchas  cosas,  y  si.yo  quisiere 'respondelles  í  toiiss  ellas,  temo  que 
antes  entibiartn  que  encenderán  ei  amor  que  tengo  en  mi  pecho. 
No  busco  yo  á  los  ángeles,  mas  al  que  hizo  á  mi  y  á  los  angele»; 
no  bus:o  los  ángeles,  sino  á  mí  Seíior  y  de  los  angele.  A  tí  busco, 
Señor  itiio,  y  tú  enviasme  los  pajes  de  tu  casa,  hlnlcmc  llevado  Rey 
mió,  y_  no  sé  dónde  te  me  habrán  puesto.  A  tí  solo  busco,  pues  tu 
solo,  bien  mío,  puedes  consolarme;  mas  no  se  adonde  te  han  llevado; 
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Hay  también  momentos  ea  su  libro,  en  qae  al  eiplicar 
)a  bienaventuranza  y  el  amor  de  Dios,  elev&adose  al  m&s 
alto  misticUmo,  prorumpe  en  cláusulas  ardientes  y  pa- 
rece que,  desprendida  su  alma  de  la  materia,  como  Saota 
Teresa  y  S.  Jnan  de  la  Cruz,  se  remonta  al  cielo  y  allí  se 
une  y  ctHifunde  con  ei  altísimo. 

Tiene  adem&s  otra  excelente  condición  y  es  que  por  el 
estudio  especial  que  habla  hecho  del  estilo  y  lenguaje  cas- 
tellanos, y  aun  por  disposición  natural,  su  frase  es  m&s  mo- 
derna  que  la  de  oinguoo  de  sus  contemporáneos  y  tieno  ma- 
neras de  decir  de  la  mayor  elegancia.  Pero  babia  más  raer- 
ía en  su  imaginación  que  ea  su  gusto,  y  de  aqal,  ea  Jos 
instantes  de  pasión,  el  convertirse  en  asiático  y  redan- 
dante,  creyendo  dar  asi  mayor  viveza  y  fuego  á  las  cláu- 
sulas, y  ei  descender  de  lo  sublime  6,  lo  trivial  y  aun  á 
lugares  comunes. 

Halón  de  Chaide,  cuya  inspiración  fogosa  y  galana 
prestábase  considerablemente  al  arrebato  lírico,  era  tam- 
bién un  estimable  poeta.  Manejando  la  lengua,  segno  se 
ha  visto,  coa  notable  maestría,  siendo  diestro  pintor  de 


miro  á  todas  partes  por  si  acaso  te  ven!,  oh  dulce  Maestro  mío.  mis 
no  te  veo-,  deseo  hallar  el  iii^ar  donde  Ic  han  puesto,  y  no  lo  hallo. 
¡Ay  de  mí  miserable!  Y  ;que  harér  jAdónde  iréi  Adonde  teme  fuis- 
te. Amado  mioi'  Hele  buscado  en  el  sepulcro  y  no  te  hallo,  llamóte 
y  no  me  respondes;  dulce  Jesús  m¡o,  (OmS  es  de  tí;  .'Porqué  le  fuis- 
tea  de  raií  y  ¡cómo  quedaré  yo  sin  tú  Ayde  mi!  Y";adónde  te  bus- 
caré!  Y  adonde  te  hallaré?  Quidromc  levantar  y  lacrear  todos  los  lu- 
gares que  oudiere,  no  daré  sueño  á  mis  cansados  ojos,  no  tendrin 
sosiego  mis  pies  hasta  que  halle  al  que  ama  mi  alma.  Llorad  ojoG 
míos,  y  salgan  las  entrañas  deshechas  por  vosotros;  no  os  canséis,  ob 
pies  nacos,  de  caminar;  huid  del  reposo;  y  pues  otro  tiempo  distes 
tantos  pasos  en  vuestra  perdición,  dadlos  agora  en  busca  de  vuestio 
remedio.  ¡Ay  de  mil  Y  ;ad6nde  estás,  esperanza  de  mi  vidaí  ;Por  qué 
me  has  desamparado  salud  del  alma  miar  ¡Oh  dolor!  Oh  angustia  in- 
tolerable! Cercada  estoy  de  angustia»,  y  no  sé  lo  que  escoja.  Si  me 
quedo  en  el  monumento,  no  lo  halio;  si  me  voy  del  monumento,  no 
■e  (desdichada)  adunde  vaya  ni  tampoco  sé  á  dó  le  busque;  apar- 
tarme del  sepulcro  de  mi  bien,  me  es  muerte,  y  estsrmc  en  el  mu- 
és dolor  irremediable. 
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arectos,  teniendo  delicado  oído  para  dar  á  la  construc- 
ción de  los  versos  sonoridad  y  gallardía,  en  sus  composi- 
jiioaes  poéticas  está,  ¿un  mes  que  en  la  prosa,  en  so 
verdadero  centro.  Ast  lo  conocia,  y  esmalta  su  libro, 
coQ  objeto  de  darle  amenidad,  de  traducciones  de  los  Sal- 
mos y  de  otras  varias  composiciones  oríg;ÍDales,  todas 
[úadasas:  en  algunas  de  ellas  imita  el  giro  y  peasatniento 
de  los  Cantares  de  Salomón.  Ea  las  traducidas,  maestra 
conocimiento  y  estudio  del  texto  y  gran  facilidad  para 
desenvolver  las  ideas  sin  violencia,  sin  que  aparezca  nía- 
gao  giro  descompuesto,  y  sin  que  se  empobrezca  la  loia- 
nfa  de  su  ^empre  rica  dicción  poética.  En  la  imita- 
ción de  los  Cantares  es  más  artista  que  S.  Juan  de 
la  Cruz,  más  armónico  y  esmerado;  pero  no  tan  snave, 
y  le  faltan  su  candor,  su  sencillez  é  ingenuidad.  Flores  be- 
lUsJnias  son  las  suyas  y  las  del  Santo;  las  de  este,  sin 
embaído,  tienen  un  perfume  delicioso  y  celestial  de  que 
aquellas  carecen  (1). 


(i)  Véase  una  muestra  en  que  ¡mita  loa  Cantares:  se  observará 
que  desde  la  mitad  comienM  cada  estanza  con  el  úUimo  varso  de 
la  anterior,  lo  cual  disminuye  un  tanto,  por  la  simetría,  el  buen 
efecto  de  la  cipresion. 

Óyeme,  dulce  Esposo, 
Vida  del   alma  que  en  la  tuya  vive, 
V  alienta  el   congojoso 
Pecho,  do  «e  recibe 
La  pena  que  el  amor  en  Taima  escribe: 

Perdite  yo   ¡ay  perdida! 
Perdí  mi  corazón  junto  contigo: 
Pues  di,  bien  de   mi  vida. 
No  estando  acá  conmigo, 
;Cómo   podré  vivir  si   no  te   sigoí 

Vuélveme,  dulce  Amado, 
El  alma  que  me  llevas  con  la  tuya, 
O  lleva  el  cuerpo  helado 
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Sio  embargo,  M&Ioii  de  Gfaaide  mieatras  vivía,  debía 
sa  fama,  priacipalmeote,  &  sus  sermoDes;  como  ondor 
dividía  la  palma  de  la  elocuencia  sagrada  con  los  m&s 
dislioguidos  de  sus  oonitempor&neos;  sin  duda  debió  esto 
ser  cierto,  &  ju^r  por  las  grandes  dotes  oratorias  qoe 
oampeaa  en  sus  escritos. 

Si  alguna  duda  pudiera  ca)>er  en  esto,  el  sermón  qn 
al  Qnal  de  su  obra  trae  consagrado  &  la  Magdalena,  la 
disiparía  de  todo  punto.  Nótanse  en  él  los  mismos  de- 
rectos  de  estilo  y  coaveniencia,  pero  también  la  misma 
magestad  y  vehemencia  en  las  pinturas,  y  el  mismo  calor 
y  auimaoion  en  todo  el  discurso:  &  veces  la  fogosidad 
oon  que  pretende  expresar  los  afectos  le  hace  caer  en 
sutileías  metansioas,  otras  llega  basta  la  mas  apasionada 
elocuencia. 

Contemporáneo  suyo,  s&bio  notable,  y  de  do  menos  Duna 
oomoorador  sagrado,  era  Fray  Diego  de  Estella,  predicador 


Con  ella,  pues  es  suya, 

O  haz  que  tu  presencia  no  me  huya. 

¡Por  qu¿,  m[  bien,  te  escondes? 
Vuelve  á  mi,  que  te  llamo  y  te  deseo. 
Mu  ¡ayl  que  do  respondes, 

El  día  me  es  escuro  y  el  sol  fto. 

¡Oh  luz  serena  y  pura! 
Oh  sol  de  resplandor,  que  alegra  el  cielo! 
Oh  fuente  de  hermosunt 
Sí   pisai  nuestro  suelo, 
Víate,  y  de  mis  oíos  quita  el   veto; 

Peco  si  las  estrellas 
Caá  inmortales  pi£s  mides  agora. 
Atiende  á  mis  querellas, 
Y  al  tima,  que  te  adora, 
ta  llera  pora  ti,  pues  en  ti  mora. 
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deFelipe  n  y  muy  distinguido  en  la  corte,  tanto  por  su 
elocuencia  como  por  su  satnduria,  circuostancias  que  le 
atrajeron  la  amistad  de  persona8:e3  poderosos  como  el 
c^ebre  Cardenal  Granvela  y  Ruy  Gómez  de  Silva,  Prin- 
cipe de  EtoIí,  privado  del  Rey  (1).  Empero,  Estella, 
más  hombre  de  Letras  y  de  Dios,  que  del  mundo,  pasaba 
sn  vida,  en  cuanto  sos  ocnpaoioaes  se  lo  permitian,  ca- 
brado &  la  Tírtad  y  al  esludio.  De  estos,  para  él,  dul- 
ces solazos,  resultaron  algunas  obras  de  gran  mérito,  muy 
angularmeute,  el  Tratado  db  las  cien  lEorrACioinis  del 
AiKW  DB  Dtos,  el  Db  la  varidao  del  mmim,  la  YmA  t  exce- 
LBfcus  DB  S.  Jdah  Evamc ELISTA,  y  muchos  pensamientos 
sobre  puntos  predicables.  Si  alguno  creyese  que  la  fama 
fué  coa  él  lisongera  en  punto  al  titulo  de  sabio,  sus  libros 
inmortales  serian  irrefragable  testimonio  contra  esa  aser- 
oioo.  Acaso  su  vastísima  erudición  fué  causa  de  que  distra- 
yéndose en  disertaciones  histdrioas  6  científicas  so  sepa- 
rase &  veces  del  asunto,  robándole  interés  y  dándole  ma- 
yor extensión  de  la  que,  según  el  método  por  él  trazado, 
le  correspondía.  Verdad  es  que  lo  que  pierden  en  re- 
gularidad ambas  obras,  lo  ganan  ea  enseñanza;  pero  tam- 
tüen  esta  se  hace  indigesta  desde  que  se  coloca  fuera 
de  su  sitio  y  se  repite  más  allá  de  lo  conveniente. 
Tiene,  sin  embargo,  una  buena  cualidad  Estella;  nno- 

(i)  Nació  Fraj  Diego  de  Estella  en  la  ciudad  del  mismo  nom- 
bre, en  Navarra  en  i5x4,  trocando  su  apellido  Ballestero  por  el  de 
esta  población  cuando  profesó  en  el  convento  de  frailes  Menores  en 
Salamanca,  en  cuya  Universidad  siguió  lodos  sus  esludios.  Fué  pre- 
dicador del  Rey  D.  Felipe  II  y  grande  amigo  de  su  fevorito  el  Prin- 
cipe deEvoli  Ruy  Gómez  de  Silva,  á  quien  acompañó  por  slaun  tiem- 
po en  Lisboa.  Restituido  á  España,  se  retiró  á  su  convento,  donde  por 
haber  querido  introducir  reformas,  fué  encarcelado.  Puesto  en  li- 
bertad por  haberse  reconocido  su  inocencia,  ofreciósele  otra  vez  en 
desagravio  la  prelacia,  que  renunció,  para  entregarse  por  completo 
Á  la  piedad,  á  la  vida  contemplativa  y  al  estudio.  Muñó  en  iSyS  á 
loa    58  iftoi  de  su  edad. 
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ea  es  deaordenado  ea  el  método,  ni  oscuro  en  la  expre- 
sión: conocía  la  lengua,  comprendía  saa  deberes  «hdo  ha- 
blista, y  la  dominaba,  hasta  el  panto  de  haber aloanxado  qos 
en  la  Vanidad  dd  mundo  reina  el  estilo  cortado,  mien- 
tras en  tas  Meditaciones  dd  amor  de  Biot  campea  el 
perjudico.  Noble  y  sencillo  en  sos  maneras  de  de^r, 
castizo  y  elegante  en  la  dicción,  j  rara  vez  desalütado, 
encuéotranse  con  frecnencia  en  ella  periodos  llenos  de 
armonía  y  grandeza.  Ninguno  de  loa  escritores  ascéticos 
llega  á  manejar  la  lengua  castellana  con  mayores  conooi- 
mientos  de  ella,  ni  coa  mayor  pnreza  y  corrección.  Pero 
solfa  (jillarle  calor  para  dar  viveza  al  estilo,  qae  suele 
por  esta  causa  degenerar,  en  monétono  y  pesado  (1). 


(i^    Hablando  de  U  vanidad  del  mundo,  se  expresa  asi: 


■Si  quieres  seguirá  Cbristo  conviene  negarte  i  ti  mismo.  Det- 
pidete  del  mundo  para  cozar  de  Dios.  De  Jos  Saman  taños,  que 
eian  una  gente  perdida,  dtce  la  Escritura,  que  temían  á  Diof,  7  )un> 
lamente  con  esto  tenian  ídolos  que  adoraban.  No  puedes  temer  i 
Dios  con  amor  filial,  y  verdadero,  y  adorar  el  vicio  que  amas.  Por 
amor  de  esto  mandó  Hcob  í  los  suyos  quiíar  los  ídolos  para  ortr, 
y  sacrificar  á  Dios.  Contrarios  son  Jesu-Christo,  y  el  demonio;  nin- 
guna cosa  tienen  común,  ni  pueden  morar  juntos.  Quint  primero  el 
amor  del  mundo  si  quieres  que  venga  Dios  á  tu  alma.  No  podri* 
gustar  de  Dios  hasta  que  los  bienes  de  este  mundo,  j  sus  ddepa 
tengas  por  amargos,  y  desabridos.  Quando  las  cosas  de  este  s^Io 
tuvieres  por  acedas,  entonces  esti  tu  alma  dispuesta  pare  recibir 
la  interior  consolación  de  Jesu-Christo.   Como  es  imposible  minr 

-'t   al  Cielo,  y  con   el  otro  á  la  tierra,  así  no  cabe  e:   ~" 

:   teniendo  las  afecciones   en  los  b 

s  espirituales  consolaciones.   Sí   quieres 
u'e  seas  privado  de  todo  gínero  de  mus- 

,   j   :onso[acion.    Si   quieres  gozar  del   Sol   luelve  bs 

espaldas  á  la  sombra.  Vuelve  las  espaldas  al  mundo,  despreciando 
estas  sombras,  y  vanidades  suyas,  y  gozaris  del  Sol  de  Justida  J^ 
su-Christo. 

En  las  meditaciones  del  amor  de  Dios,  dice  lo  siguiente: 
Todas  tus  criaturas  me  dicen,  Señor,  que  te  ame,  j  en  cada 
-una  de  ellas  veo  una  lengua  ouc  publicatu  bondad,  y  grandeza.  La 
hermosura  de  los  Cielos:  ia  claridad  del  Sol.  y  de  la  Luna:  la  leful- 
gencia  de  las  ICsrrellas:  el  resplandor  de  los  Planetas:  las  corrienws 
de  las  aguas:  las  verduras  de  los  campos:  la  diversidad  de  las  flo- 
res: variedad  de  colores;  y  todo  quanto  tus  divinas  manos  Cibiicaroa, 


compadece,  que   teniendo  las  afecciones   en  los  bicues 

sn  os  quieras  Jgozar  délas  espirituales  consolaciones.   '^"   """■ 

ir  de  Dios,  forzoso  es  que  seas  privado  de  todo  giat 
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No  asi  alPadre  Luis  de  la  Puente:  (i)  de  saber  pro* 
fundo,  extraordinariamenle  variado  eo  sos  coaocimieatos, 
de  grao  fecuodidad  en  ideas  é  imj^eoes,  de  virtud  tan 
para,  como  humilde  y  coa  un  corazón  sencillo,  tierno, 
delicado  ;  generoso,  solo  brotan  de  su  pluma  tolerancia, 
compasión  y  dulcísimos  consejos. 

Puente  había  nacido  para  la  vida  del  cielo,  y  la  soya, 
por  extremo  edificante  en  todo  liuage  de  virludes,  la  ba- 


6  Dios  de  mi  coraron,  y  Ea|Vi50  de  mi  alma,  me  dicen  que  te  ame. 
Todo  quanto  veo  rae  convida  con  tu  amor,  y  me  reprehende  guando 
no  te  amo.  No  puedo  abrir  mis  ojos,  sin  ver  Predicadores  de  tu 
muy  alta  sabiduría,  ni  puedo  abrir  mia  oidos,  sin  oir  pregoneros  de 
tu  bondad:  porque  todo  lo  que  hiciste,  me  dice.  Señor,  quien  eres- 
Toda*  loa  cosas  criadas,  primera  enseñan  el  amor  del  Criador,  que 
el  don.  j^ 

[i)  Nació  el  venerable  EtiiT'  Luis  de  la  Puente  en  Valladolid 
en  II  de  Noviembre  de  i554,  de  padres  distinguidos  en  piedad 
y  nobleza.  Desde  !a  niñez  comenzó  a  dedicarse  a  la  oración  vocal 
y  mental,  ocupándose  en  obras  de  misericordia,  con  especialidad 
en  servir  á  los  enfermos  en  los  hospitales.  Vistió  el  hábito  de  S. 
Ignacio  de  Loiola  en  1574,  í  la  edad  de  veinte  años.  Conservó 
toda  su  vida  la  virginidad,  é  hizo  voto  de  no  pecar,  coma  no  fuese 
por  inadvertencia,  ni  aún  venialmente,  circunstancias  que  descubrió 

Pidió  reiteradas   veces  á  sus  superiores   licencia  para  ir  al  Ja- 

g)n  y  otros  paises  de  infieles  fi  convertirlos  con  la  predicación  del 
rangelio,  visitaba  de  día  y  aún  de  noche  al  Santísimo  Sacramento, 
y  escribía  sus  obras,  hoy  traducidas  en  cinco  lenguas,  para  ense- 
ñanza y  edifícacion  de  los  fieles.  Todos  estos  actos  Tos  ejecutaba  con 
tal  fervor,  que  toa  religiosos  de  ¡a  Compañía  se  admiraban.  Hubo 
ocasión,  en  que  fué  visto  cercado  de  un  globo  resplandeciente,  desde 
la  mitad  det  cuerpo  hasta  la  cabeiia.'  Abrigó  siempre  gran  esperanza 
en  su  salvación,  confiado  en  la  misericordia  divina.  Atormentaba  su 
cuerpo  con  ayunos  tan  risorosos,  que  fué  consumiéndose,  y  le  pu- 
sieron en  peligro  de  muerte.  Llevó  su  obediencia  hasta  la  mas  com- 
pleta abnegación,  y  su  humildad  no  tenia  limites.  Así  corrió  su  vida 
como  manso  rio  que  todo  lo  fertiliza  en  sus  orillas,  hasta  que  se 
acercó  ta  hora  de  su  muerte,  revelada  por  él,  según  afirman  algunos 
testigos.  Preparóse  para  el  tránsito,  pidió  y  recibió  el  Santo  Viá- 
tico y  la  Extremaunción,  y  dichas  las  palabras  In  manus  tuas  Do- 
mine  conmenda  Spirilum  meum,  exhaló  el  Oltimo  alíenlo,  el  16  de 
Febrero  de  1 624,  á  la  edad  de  setenta  años. 

Atribúyenle  el  don  de  los  milagros  en  vida,  y  muchos  obrados 
en  muerte;  cuéntanse  en  sus  procesos  veinte  y  ocho:  uno,  y  ocn>,  se 
rtefieren  minuciosamente   en   su  historia  y  en  los  documentos   indi- 
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iHÍa  jaEgado  en  su  profánela  bamildad  ánn  mis  incom- 
pleLa,  si  oó  recibíase  de  la  Provideacia  el  hermoso  don  de 
comuaicar  &  sns  semejaatea  las  inspiraciooes  de  so  al- 
ma (1).  A  la  primera  de  sus  obras,  apellidóle  HeUtaoo- 

HE3  ESPIRITUALES. 

Ea  ella  reunió  de  admirable  modo  cnanto  m&3  pre- 
cioso encierra  la  Teología,  sacándolo  de  las  Sagradas 
Escrituras  y  de  la  tradición  católica,  coa  lo  cnal  somi- 
DÍstra  &  los  Beles  Amplia  materia  para  la  oracioa  y  me- 
ditación, y  Aun  á  los  predicadores  mismos  para  sus  ser- 
mones y  pláticas  espirítoales, 

Puede  conocerse  por  el  titulo  de  la  obra  y  el  pensa- 
miento que  la  anima,  que  el  venerable  Puente  propúsose 
la  misma  idea  que  S.  Juan  de  la  Croi  ea  las  soyas, 
es  decir,  comenzar  por  la  purificación  del  alma,  y  ter- 
minar con  la  unión  de  ella  y  su  Hacedor.  |Hás  cuánta 
diferencia  entre  uno  y  otrol  el  doctor  extático,  tibre  su 
espirita  de  todo  lo  terreno  y  de  su  cuerpo  mismo,  baíiado 
en  mares  de  divina  lumbre  y  ardiendo  en  llamas  de  amor 
divino,  vive,  se  une  y  confunde  con  Dios  y  canta 
las  maravillas  del  cielo   y  las  venturas  de   tan  isefabla 


(i)  La  dividió  en  tres  parte*:  la  primera  con  el  nombre  de  Mt- 
ditañones  de  ¡a  via  pm-gatwa:  la  «egunda  con  el  de  Meditadom* 
de  la  via  iluminativa;  y  la  tercera  con  el  de  Meditaciones  de  ¡avia 
unitiva.  En  esta  obra,  se  propuso  purificar  et  espíritu  del  hombie, 
por  medio  de  la  virtud,  entrar  lu^  que  esta  se  ha  alcantado  en 
la  via  iluminativa,  llegando  ¿  la  imitación  de  Jesucristo,  y  de  allí  i 
la  última  perfección  de  las  virtudei,  i  la  unión  del  alma  con  Dios. 
La  Sma.  espiritual  Perfección  del  cristiano  en  todos  sus  estados: 
Dispiíaola  en  veinte  y  cuatro  tratados,  recogiendo  en  ella  cuanto  M 
baila  de  grande  en  los  Padres  de  la  Iglesia  y  en  tos  Doctores  mís- 
ticos. Un  opúsculo  &  que  tituló  Directorio  espirituaí  de  los  Saatos 
Sacramentos  de  Is  Cofeaion  y  Comunión  y  del  sacrificio  de  la  Hit*. 
Exposición  moral  de  los  cantares  en  dos  toníos  en  folio,  llenos  de 
proTundísima  doctrina.  La  vida  del  venerable  Padre  Baltasar  Aliarez, 
confesor  de  Sta.  Teresa.  El  Tesoro  escondido  en  las  tv^ern^a 
des  X  trabajos  de  la  vida.  Y  la  historia  de  doria  Marina  l£scobir,  a 
quien  con  tesó  treinta  años. 
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tintOD.  Solo  un  alma  que  ha  dejado  ya  la  morada  de  lá 
tierra  por  las  celestiales,  que  por  su  amor  íamenso 
^t¿  unida  ¿Dios,  puede  eiprflsarse  con  ese  raudal  de 
roego  ea  sus  palabras  y  con  esa  idealidad  parisima  en 
las  ideas.  Pero  si  el  virtuoso  Jesi^ita  no  alcanza  &  tanto, 
si  para  ll^ar  al  cielo  camina  desde  la  tierra,  si  en  sus 
Meditaaones  se  vé  al  hombre  tanto  como  al  espíritu,  eo 
cambio  la  manera  de  su  exposición  es  m^  práctica,  mis 
variada  y  científica  y  mis  acomodada  &  la  inteligencia  de 
los  fieles.  Todos  los  misterios  de  nuestra  santa  relígioD, 
todas  sns  doctrinas,  y  todo  cuanto  de  puro  y  grande  en- 
oíerra  la  moral  cristiana,  están  s&bia,  sencilla  y  clarlsíma- 
mente  expuestos  en  sn  obra. 

La  segunda  es  la  Gdia  bspibítdal;  y  en  verdad  que 
no  pnede  ser  mis  adecuado  el  titulo:  sama  preciosa  de 
Teología  mística,  cnaoto  de  la  oración,  de  la  meditación 
y  contemplación,  de  gracias  sobrenaturales,  de  reglas  para 
oalíQcar  las  virtudes,  de  las  obras  de  abnegación,  del  sa- 
críQdo  y  grandeza  que  acompañan  í  la  vida  contem- 
plativa, todo,  en  fln,  cnanto  puede  anhelarse  para  llegar 
é.  la  perfección  de  la  vida  cristiana  expiritnal,  se  baila 
ea  ella. 

Como  complemento  suyo  parece  la  que  escribió  con  el 
tltalo  de  Tesoro  bscondioo  en  las  enfermedades  t  trabaios, 
que  consagra  á  consolar  ¿  los  enfermos  en  sus  penosas 
dolencias,  á  animarlos  en  las  postrimerías  de  la  vida  y  en 
las  tribulaciones  de  la  muerte.  [Qué  raudal  tan  puro  de 
consejos,  qué  ejemplos  tan  odiflcantos,  qué  máximas  tan 
consoladoras  encuéntranse  en   toda  ellal  (I)  La  exposí- 


(i)  Al  Sr.  Lista  lela  su  confesar,  en  los  dtlimos  dias  de  su 
«nferntieilad,  la  exposición  del  libro  de  Job,  del  Maestro  Lean,  ¿  in- 
clinándolo  no  á  |x>ner  loe   ojos  en  Dios,   si   no  i   la   controversia 
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cion  de  este  libro  es  admirable:  escrito  con  sencillez  j 
con  grao  apacibj,lidad  de  ideas,  fortalece  el  corazón  del 
enfermo  con  el  ejemplo  de  Jesucristo  y  le  regocija  con  la 
dulce  esperanza  de  una  felicidad  eteraa.  Pero  si  los  sen- 
timientos  é  ideas  esparcidos  por  la  obra  eutreatren  el 
cielo  al  que  parece  resignado  y  le  conducen  í  vislumbrar 
sus  hermosuras,  el  método  de  exposición  y  el  estilo  no 
cautivan  méoos. 

Suave,  amoroso  y  didáctico  siempre,  sus  maneras  de 
decir,  si  bien  sencillas,  van  acompañadas  de  gran  novedad 
y  de  uDB  armonfa  apacible  que  recrea  tanto  los  oidos  como 
el  alma.  Lo  mismo  casi  sucede  en  sus  demAs  obras:  como 
en  ellas  han  quedado  estampadas  sus  virtudes  y  la  ter- 
nura de  sa  espíritu,  como  escribe  sin  pretensiones  y  la 
lengua  le  obedece,  nunca  se  observa  esfuerzo  alguno,  ; 
la  facilidad  y  soltura  son  cualidades  que  no  desaparecen 
jam&s  en  sus  escritos.  Rara  vei  se  eleva  6.  lo  sublime,  puD 
nunca  desciende  á  lo  bajo,  ni  i  lo  trivial.  En  suma,  docto 
como  el  que  más  de  nuestros  escritores  sagrados,  hábil  en 


}  del  autor  en  esta  obra,  trocó  s 


píritu  y  lo  llevó  ala  eoniemplacLon  de  ta  eternidad,  dándole  pa- 
ciencia y  conformidad  en  el  mal  que  Dios  le  hiibia  envisdo. 

Hablando  de  los  bienes  de  las  enfermedades,   dice  así; 

nPues  por  aqui  verSs  la  fuave  providencia  de  nuellm  Dios,  el 
qual  viendo  i  muchos  de  fus  efcogidus  caídos  en  ellas  mrferias,  por 
la  lálud,  y  fuerzas  corporales  que  les  ha  dado,  6  avietido  pendrado 
mucho  antes  con  fu  aittfsima  lábíduria,  que  caerían  en  elW,  fi  vi- 
uiellen  ianos,  y  fuertes;  determina  de  llevarlos  por  el  camino  de  las 
enfermedades,  Y  dolores,  para  atajar  todos  cftos  daüos,  y  ennquecer- 
loe  con  fus  Divinos  dones:  porque  Iss  enfermedades  domín  los  ca- 
vallos  desbocados  de  nuellroa  cuerpos,  y  enfrenan  la  furia  de  fus  paí- 
sionca,  para  que  no  prevalezcan  contra  el  elpirítu,  que  no  podia  do- 
meñarlas:  porque  (como  dize  San  Gregorio)  la  carne  que  no  es  «fl¡- 
gida  con  dolores,  eítí  defenfrenada  en  las  tentaciones:  Quis  üidí»» 
nefciat  quodmeüut  Jit ardereftammafebrium,  quam  igne viciorMm'? 
Y  quien  Ignora  que  es  mucho  mejor  arder  en  las  llamas  de  las  oi- 
lenturas,  que  con  el  fuego  de  los  viciosa  Y  (i  le  acuerdas  delle  fuego, 
no  te  qucxarSs  delta  llama,  que  te  prclerva  de  tal  incendio. 
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la  exposicioa  de  las  doctrinas,  coa  tal  encanto  al  pre- 
sentarlas qae  se  acerca  al  qae  prodoce  Sta.  Teresa,  y 
hablista  correcto,  flexible  y  claro,  no  comprendemos  por 
qoé  los  Sres.  Capmani,  Gil  de  Zarate  y  Tioknor  le  bao  da- 
da al  olvido  mereciendo  nn  lagar  ¿  la  altura  de  los  prí- 
Deros  clásicos  espadóles  (1). 

Empero  ¿quién  entre  todos  lus  escritores  ascéticos,  asi 
eomo  entre  los  poetas  podrá  negarle  preemioeate  lugar  al 
Maestro  Fray  Luis  Poucb  de  León?  (S). 

[r)  Tampoco  está  incluido  en  la  Biblioteca  de  Autores  espaBol es- 
{■¡/  Pray  Luis  Ponce  de  León  nació  en  Belmonte  del  Tato,  pue- 
blo de  la  Mancha,  en  1527:  fueron  sus  padres  D.  Lope  de  León, 
abogado,  que  fijó  su  residencia  en  la  corle,  y  doña  In¿s  de 
Valen,  ambos  de  muv  distinguida  estirpe.  Llevado  de  su  fervor 
rdi^iosü  tomó  el  hábito  de  S.  Agustin  en  Salamanca,  en  cuva 
Universidad  obtuvo  sucesivamente  dos  cátedras  de  Teología,  las 
de  Elscritura  y  de  Durando,  A  pesar  de  sus  virtudes,  su  sabi- 
duría y  exularecido  talento  atrajéronle  enemigos^  y  fié  denun- 
ciado &  la  Inquisición  principalmente  por  haber  vertido  al  castellano, 
á  ruego  de  un  amigo  que  no  sabia  latín,  los  Cantares  de  Salomón, 
cosa  entonces  prohibida,  asi  como  de  cualquiera  otro  punto  de  la  Bi- 
blia. Delante  del  Tribunal  lo  confesó  eiplicando  las  razones  de  ha- 
berlo así  verificado.  El  principal,  Según  parece,  que  tuvo  parte  en 
esta  acusación  fué  un  émulo  si^o,  catedrático  también  de  la  misma 
Universidad,   llamado  el  Padre  León  de  Castro., 

Cinco  años  estuvo  por  esta  causa  encerrado  en  las  cárceles  del 
Sanio  Oficio,  al  cabo  de  loa  cuales,  Qié  absuelto  libremente  devol- 
viéndole sus  honores,  y  quedando  íin. la  más  leve  mancilla  Bu- alta 
&ma-  Obtuvo  varios  cargos  honoriücos  en  su  orden,  incluso  el  de 
Provincial,  de  que  no  llegó  á  tomar  posesión,  porque  fuf'elegido  en 
cl  capitulo  de  ií  dcAgosto  de  i5qi  y  falleció  en  15  del  mismo  mes 
á  los  6i  anos  de  su  edad.  No  deben  ser  ciertas  las  palabras  que  se 
le  atribuyen  al  reanudar  sus  lecciones  en  la  cátedra,  porque  no  llegó 
á  obtenerla,  como  se  vé  claramente,  por  lo  que  dice  su  erudito  biógra- 
fo don  José  González  de  Tejada.   Hé  aquí  sus   palabras: 

«En  fin,  el  1 3  de  Diciembre  el  Rector  de  Salamanca,  convoca 
aJ  claustro  pleno,  preséntase  ante  él  el  ilustre  Sr.  Benito  Rodrieuez, 
colegial  de.S.  Bartolomé  y  comisario  del  Santo  Oficio,  y  manifiesta, 
que  el  Tribunal  volvia  &  Fray  Luis  de  León  su  libertad,  sus  honores 
y  su  cHledm.  Aquí  es  donde  nuestro  sabio  desplega  complelainente 
su  grandeza  de  alma,  y  con  ella  acaba  de  vencer  y  echar  por  tierra 
á  sus  enemigos.  En  efecto,  entonces,  delante  de  todos  los  maestros, 
apártase  del  derecho  que  se  te  concede  para  volver  á  su  cátedra,  pro- 
inctiendo  no  pedirla  jamás  al  que  entonces  la  tenia,  y  suplicando 
«que  en  otra  futura  se  le  haga  la  merced  que  haya  lugar  como  él  ta 
espera  del  muy  ilustre  claustro.»  (Libro  de  claustros  de  la  Univer*. 
sioad  de  Salamanca,  iSyfi,  y  iS??.^ 
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Elevando  esle  preclaro  Agustino  los  sones  de  la  Un 
sagrada  sobie  uuaatos  hasta  aquella  época  babiaa  roo- 
sado,  sorprende  tanto  por  la  sublimidad  y  dulce  melodik 
do  sus  versos,  como  se  le  admira  por  lo  profando  y  va- 
riado de  la  enseñanza  ^e  sus  libros  en  prosa.  Teúlogs* 
moralista,  orador  sagrado,  orientalista  y  gran  poeta,  tu 
altas  cualidades,  unidas  &  la  bermosara  de  sa  carácter, 
excitaban  el  entusiasmo,  al  'par  que  la  veoeracioa  y  eari- 
ño  de  la  machedumbre.  Mas  &  pesar  de  su  humildad  tan 
grande  como  su  mérito,  no  pudo  evitar  los  tiros  de  la 
envidia,  de  esa  gaogreoa,  peste  social,  que  partiendo 
ñeinpre  de  despreciables  medianías,  lanía  sus  dardos 
contra  las  eminencias. 

Aunque  modesto  frailo,  su  fhma  le  abrid  las  puertas 
de  la  Universidad  de  Salamanca  para  enseñar  en  ella  la. 
Teolc^a.  En  aquella  sazón,  ni  la  multitud  tomaba  parle 
en  el  regimiento  de  la  p&tría;  ni  la  electricidad,  ni  el 
vapor  habíanse  aplicado  á  usos  públicos,  ni  se  hallaba  tan 
profundamente  arraigado  el'  espíritu  especulador   de  la 


EícribLÓ  las   obras  siguienies: 

I."  ExpücBcion  del  Cantar  de  los  cantares  de  Salomón,  escrita 
en  latín  y  publicada  por  el  autor  i  los  dos  nhos  de  haber  salida  de 
la  pr¡t>on. 

a."  Los  Nombres  de  Cristo  óbn  que  dividió  en  tres  librosy 
en  que  explica  los  nombres  que  la  Sagrada  Escritura  di  i  Jesucristo. 
Imprimióse  en  i583  y  i585.  , 

3,"  1-a  perfecta  Casada,  libro  que  tiene  por  objeto  enie&ir  í 
Ib  casada  sus  del>eres  para  con  Dios,  su  esposo,  el  pr6iÍmo  t  tara' 
bien  el  manejo  de  BU  asa.  ►■       -       f    »         / 

4.a  Prefación  d  ¡as obras  lie  Sta.  Teresa  en  1587,  y  hulñeri 
escrito  la  vida  de  la  Santa,  á  no  impedírselo  la  muerte. 

5.*  Ex-posicion  del  Libro  de  Job  para  inteligencia  de  la  Ma- 
dre  Ana  de  Jesús,  compaüera,  amiga  y'  cronista   de   Sta.   TcfCM  dé 

6."  Sus  poesías,  divídelasen  treslibros.  Contiene  el  F^imno 
hs  composiciones  sueltas:  en  el  se^ndo  varías  traducciones  de  lis 
égli^^as  de  Virgilio  y  dos  geórgicas  de  Horacio  y  treinta  odas  de 
Otros. 
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edad  presente.  Faltaba,  paes,  esa  variada  exoitaoioD  del 
interés  qae  boy  conduce  al  áaimo  por  tan  diversos  ca- 
minos en  busca  de  fortuna  y  gloría.  Dos  carreras  existiaa 
solaioente  para  satisfacor  la  actividad  y  la  aoble  ambi- 
oioa  del  hombre,  las  armas  y  las  letras.  Salamanca  era 
entonces  el  emporio  de  las  últimas.  Alli,  como  los  ríos 
coedoceo  por  irresistible  impulso  sos  caudales  al  mar,  aon- 
dian  los  entendimieotos  i  llevar  el  suyo  en  las  ciencias, 
7  &  reoibir  á  la  vez  lus  doctrinas  de  los  sapientistmos 
maestros  de  aquella  Universidad:  De  aquí  ese  admirable 
foco  de  luz  cieollQca,  que  irradiaba  por  el  ámbito  de  la 
península  y  &un  se  extendía  por  toda  Europa;  pero  tam- 
bién esa  animación,  esa  lucha  de  ideas,  esas  rivalidades, 
&  veces  sordas,  &  veces  estallando  con  estrépito,  y  esa  di~ 
Tersidad  de  opiniones  que  no  puede  menos  de  existir, 
según  lo  textiGca  la  historia,  donde  quiera  que  baya  mu- 
chos hombres  reunidos. 

Jazgan  algunos,  que  la  lucha  nació  entre  platónicos  y 
aristotélicos;  aunque  no  parece  cierto,  á  juzgar  por  las  pa- 
labras de  Ambrosio  de  Morales,  bljo  de  aquella  escuela, 
al  hablar  de  la  doctrina  de  uno  y  otro  filósofo  (1). 

La  guerra,  si  bien  cientlQca,  no  era  efecto  de  dos  sis- 
temas Ulosiificos  encontrados,  referíase  principalmente, 
puesto  que  uno  y  otro  bando  seguían  á  los  dos  filósofos,  i 
los  teólogos  qne  creían  suficiente  la  Vulgala  para  la  ex- 
posicioD  de  las  Sagradas  Escrituras,  contra  los  Orienta- 
listas, á  quienes  tachaban  de  hebraisautes  por  juZ({Br  de 


(O  aPlaton,  dke,  fué  maestro  de  Aristóteles,  y  asi  muchas  de 
lascólas  que  ambos  enseñan,  son  todas  unas  mismas;  mas  las  ma- 
neras del  enseñarlas,  es  tan  diferente,  que  los  hace  parecer  diversas. 
IHaton  di  buen  manjar,  y  procura  bien  guisarlo;  Anslóteles,  conten- 
to coa  dar  buena  viandSj  no  cura  de  ponerle  ningún  sabor.» 
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opuesto  modo.  Lacha,  tal  vei  más  literaria  qne  cieattílca, 
porque  los  primeros  desdeñaban  la  oratoria  y  las  gradas 
del  estilo,  en  que  hallaban  verdadero  encanto  los  segun- 
dos. El  príDcipal  eDtre  los  primeros  era  el  Padre  León 
de  Castro,  apellido  cubierto  de  oprobio  por  su  enconado  y 
envidioso  carácter.  Entre  los  últimos  encontrábaose  hom- 
bres como  Fra;  Lnis  de  León. 

£1  comentario  del  Profeta  Isaías,  de  Leoa  de  Cas- 
tro, (1)  en  que  manifiesta  su  propósito  de  atacar  á  los 
bebraisantes,  y  lo  realiza,  fué  causa  de  que  estallara  con 
ciego  furor  la  guerra,  ya  antigua  entre  é\  y  el  Maestro 
León. 

Reunidos  en  una  junta,  para  censurar  la  Biblia  de 
Vatablo,  levantóse  entre  los  dos  ^rao  discordia,  y  decía 
Fray  Luis  de  León  á  Castro,  que  habia  da  hacer  quemar 
el  libro  que  estaba  escribiendo  (la  exposición  de  Isaías)  y 
Castro  juraba  que  habia  de  hacer  quemar  al  mismo  Fray 
Luis  de  León  (2J;  y  si  no  consiguió  que  pereciese  entre 
llamas,  alcanzó  tenerle  preso  cinco  aBos  en  las  cárceles 
del  Santo  Oficio  (3).  Absuello  Fray  Luis  y  restablecido 
en   sus   honores,  continuó    sin   dar   señales   da   encoao 


(t)    Véase  como  le  describe  el  Maestro  Fray  Luis  de  León: 

oEl  Maestro  León  de  Castro  tiene  esta  propiedad,  que  metido  en 
disputa  y  cólera  no  enlieode  lo  que  le  dicen;  y  le  acontece,  diciendo 
lo  que  él  dice,  dar  gritos  y  haci^r  bravezas  como  si  le  dijesen  lo  con- 
trario y  entiende  uno  por  oiro  en  semejante!  disputas.  Tiene  tMm- 
bicn  esta  propiedad,  que  de  cualquier  cosa  que  hs  leido  en  un  Santo 
6  en  un  Filósofo,  dice  que  lo  dicen  Iodos  los  Santos  y  Fil&sofbs;  J 
si  alguno  le  contradice  en  aquello  dice  que  contradice  á  todos  lo» 
Sentos.>i— En  su  defensa  en  la  Jnquisicion. 

(2}  Asi  conste  en  uno  de  los  interrogatorios  en  la  csuaa  que 
formó  el  Santo  Oñcio  íi  Fray  Luis  por  delación  de  Castro. 

(3)  En  ia  Biblioteca  de  Autores  españoles  se  inserta  el  extracto 
del  proceso  íntegro  ha&ta  la  ultima  providencia  que  declaró  abaudto 
&  Fray  Luis,  anulando  la  del  Tribunal  de  Valladolid  que  le  sugeta- 
bft  á  algunas 
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coaira  el  aator  de  sus  desventuras,  coa  fama  cada  dia 
mayor  y  con  la  estimacioa  de  todos,  cada  vez  más  alta. 
Kd  las  mismas  c&roeles  de  la  iDquisioíoo  escribid  su 
tibro  titulado  Nombres  de  Cristo,  segua  consta  ea  la  in- 
-troduccioa  del  iqlsoio. 
■Mes  ya  que  la  vida  pasada,  dice,  ocupada  y  trabajosa  me 
fué  estorbo  para  que  no  pusiese  este  mi  deseo  (el  de  escri- 
birla) y  juicio  en  ejecución,  no  me  parece  que  debo  perder 
la  Ocasión  de  este  ocio,  en  que  la  injuria  y  mala  voluntad 
de  algunas  personas  me  han  puesto.  Porqué,  aunque  son 
inuchos'los  trabajos  que  rae  tienen  cercado,  pero  el  fevor 
del  Cielo,  que  Dios,  padre  verdadero  de  los  agraviados  sin 
merecerlo  me  dá,  y  el  testimonio  de  la  conciencia  en  medio 
de  todos  ellos,  han  serenado  mi  ánima  con  tanta  paz,  que 
no  solo  en  la  enmienda  de  mis  costumbres  sino  también  en 
el  negocio  y  conocimiento  de  la  verdad,  veo  ahora  y  puedo 
hacer  lo  que  antes  no  hacia.  Y  hame  convertido  el  trabajo 
el  Señor  en  mi  luz  y  salud.  Y  con  las  manos  de  los  que  me 
pretendían  dañar  ha  sacado  mi  bien  ¿le.» 

CoD  estos  nuevos  bríos  que  el  encierro,  la  perseon- 
cion  y  los  desengaños  habían  llevado  &  su  fé  y-á  su 
méate,  emprendió  la  obra,  mezcla  felicísima  de  teología 
y  de  elocuencia  cristiana.  Dítíle  principio  por  unos  diá- 
logos en  los  cuales  supooe  que  tres  amigos  suyos  y  com- 
pañeros de  hábito,  dos  de  ellos  da  letras,  gran  saber  y 
claro  ingenio,  razonaban  sobre  los  nombres  con  que  Je- 
sucristo es  llamado  en  la  Sagrada  Escritura;  bajo  tan  . 
modesto  titulo  trata  con  gran  amenidad  punios  im- 
portantísimos de  la  teología  y  de  la  religión  cató- 
lica. Dice  Mayans,  su  biógrafo,  que  en  los  diJilogos 
suele  ingerir  algunos  sermones,  y  lo  pretende  demostrar 
con  que  en  el  capitulo  IX,  al  fio  del  diálogo,  llámale 
Sabino  sermón  y  no  discurso.  Débilísima  prueba,  en  ver- 
dad, es  la  alegad^  por  el  critico,  cuando  ni  el  giro,  ai  la 
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breve  exteosioD,  ni  la  forma  de  los  diálogos  anlorizuí  UI 
jaicio,  ni  la  palabra  sermón,  segan  la  usa  Fray  Lnis,  tieos 
otro  sentido,  en  nuestra  humilde  opinión,  que  el  de  razona- 
miento  ó  discurso.  Trozos  magalfícos  aobi-e  las  grandflua 
de  Dios  y  de  su  amor  al  hombre,  soo,  uq  otra  cosa,  7  eo- 
cuéntranse  ea  casi  todos  dechados  bellísimos  de  sagrada 
elocuencia  j  rica  enseñanza  para  el  orador  del  pulpito.  Ea 
dios  DO  se  sabe  que  admirar  m¿s,  si  la  sabiduría  del  autor, 
ó  su  esclarecido  entendimiento,  ó  la  feliz  explicación  de  las 
Divinas.  letras,  6  el  fuego  de  su  fé,  ó  la  brillante  expre- 
ÚOQ  de  las  ideas.  Termina  con  la  ezi^icacion  del  nom- 
bre de  Jesús.  Nadie  al  leer  esta  obra  le  n^ará  el  Ululo 
de  gran  orador,  y  con  justicia  se  ha  considerado  que 
compartía  con  Fray  Luis  de  Granada  los  laureles  de  la 
elocuencia.  No  tiene  León,  es  cierlo,  la  frase  tan  ca- 
denciosa, periodos  de  tal  magnificencia,  armonía  y  apa- 
rato, ni  pinta  con  tan  variados  colores;  pero  es  en  cam- 
bio míis  profundo  y  conciso,  de  mayor  energía  y  fuego 
y  domina  de  pronto  con  mayor  imperio  el  conuoa  de  los 
lectores  (1). 


(O  Como  muestra  de  esta  verdad  véase  en  el  capílulo  6.  °,  pí- 
gina  89  en  que  hablando  del  nombre  de  Pintor,  dado  á  Jesucristo, 
expresase  así: 

uVeamos  pues  agora  si  Cristo  tiebe  esto,  y  las  ventaias  con  ^ue 
lo  tiene,  7  así  veremos  cuan  merecidamente  es  llamado  Pastor,  Vive 
en  toa  campos  Cristo,  y  goza  del  cielo  libre,  y  ama  la  soledad  j 
el  sosiego,  y  en  el  silencio  de  todo  aquello  que  pone  en  alboroto  b 
vida,  licne  puesto  él  su  dcleile.  Porque,  asi  coroo  lo  que  se  com- 
prebende  en  el  campo  es  lo  mas  puro  de  lo  visible,  y  es  lo  sencillo^ 
y  como  el  original  de  todo  lo  que  dello  se  compone  y  se  mezcla,  asi 
aquella  región  de  vida  adonde  vive  aqueste  nuestro  Glorioso  bien  es 
la  pura  verdad  y  la  sencillez  de  la  luz  de  Dios  y  el  original  eintso 
de  Iodo  lo  que  tiene  ser,  y  las  raices  ñrmes  de  donde  nacen  y  adonde 
estriban  todas  las  criaturas.  Y  si  lo  habernos  de  de;lr  asi,  ai^udlo* 
son  los  elementos  puros  y  los  campos  de  flor  eterna  vestidos,  J  loa 
mineros  de  las  aguas  vivas,  y  los  montes  verdaderamente  preñados 
1.  _;i   i_! ,1...: ..   'ng  sombríos   y   repues\^s   valles,  j  los 
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Profundameote  teológica  al  par  que  literaria  y  de  no 
menor  mérito  que  Los  Nombres  de  CriOo,  es  la  Exposi- 
CIOK  DEL  Libro  de  Job.  Lo  dedicó  &  la  Madre  Ana  de 
Jesús,  Carmelita  Descalza,  compañera  de  Sta.  Teresa  y 
cODtioaadora  de  su  vida.  Deseaba  esta  monja  la  explicación 
de  Un  famoso  libro,  cuya  antigüedad,  y  el  estilo  poético 
eo  qne  está  escrito  le  hacea  muy  oscuro,  según  el  mismo 
LeoD,  eo  no  pocos  lugares:  para  la  decIaracioD  de  lo  que 
aquella  quería,  se  explica  del  sigaieate  modo: 
■  Hago  tres  cosas;  una,  traslado  el  texto  del  libro  por  sus 
palabras  conservando  en  ellas  cuanto  es  posible  el  sentido 
latino  Y  et  aire  hebreo,  que  tiene  su  cierta  magestad;  otra, 
declaro  en  cada  capituló  mas  entendidamente  lo  que  se  dice; 
la  tercera,  póngole  en  verso  imitando  muchos  santos  y  anti- 
guos que  en  otros  libros  sagrados  lo  hicieron...,» 
Tese,  pues,  por  sus  palabras  el  método  que  ha  de  s^uir, 
del  cual,  en  efecto,  no  se  separa  esclareciendo  coa  una 
profundísima  explicación  el  texto  do  cada  capitulo.  Asi 
desaparecen  los  lugares  osearos  en  este  admirable  libro  ea 
qoe  se  pintan  las  condiciones  de  los  malvados,  el  ingenio 
de  los  buenos  y  justos,  y  se  engrandecen  por  no  pensados 
camtQos  el  poder  y  sabiduría  de  Dios,  y  su  gran  bondad  y 
jasticia,  profetizando  so  venida  al  mundo,  la  resurrección 
déla  carne  y  el  juicio  Qoal, 

No  existe  en  esta  obra  el  recreo  que  en  Los  Nom- 


le  florecen  la  haya  y  la  oliva  y  el  lin&loe,  con  todos  los  demás  árbo- 
les del  incienso,  en  que  reposan  ejércitos  de  aves  en  gloria  y  en  mú- 
sica dulcísima,  que  ¡amís  ensordece.  Con  la  cual  í'egion  si  compa- 
ramos aqueste  nuestro  miserable  destierro,  es  comparar  el  desasosie- 
go con  la  paz,  y  el  desconcierto  y  la  turtrácion  y  el  bullicio  y  dis- 
Susto  de  la  mas  Inquieta  ciudad  con  la  misma  pureai  y  quietud  y 
ulzura.  Que  aquí  ee  afana  y  allí  se  descansa.  Aqu!  se  imagina  y 
alli  se  ve.  Aquí  las  sombras  de  las  cosas  nos  atemorizan  y  asombran, 
allí  la  verdad  sosief^a  y  deleita.  Esto  es  tinieblas,  bullicio,  alboroto) 
aquello  es  luz  purísima  en  sosiego  eterno.s 

Tono  I.  75 
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bres  de  Cristo:  como  libro  de  estadio  y  coasnita  es  eice- 
loDte  para  oompreader  la  parte  oscura  del  ori^ÍDal  eo  la 
poesía  y  simbolismo  que  eocierra:  porqae  si  Usa  coa  U 
claridad  puedea  hacerse  más  patentes  sos  belieías,  Is 
misma  explicación,  desliendo  fas  ideas,  les  roba  el  perTume 
y  eocaoto  que  Henea  en  la  coacisioa  y  estilo  pintoresco 
con  que  las  presenta  sn  inspirado  autor.  Y  eso  que  Leen, 
elevado  siempre  eo  los  pensamientos,  y  sólido  y  olaro  en 
las  raíones,  ciñese  al  texto  y  le  explica  con  gran  precisioo 
y  ea  estilo  breva  y  elegaate.  Otro  tanto  pnede  decirse  de 
la  DiaARAaoN  al  Libro  sb  los  Cantares;  aanqae  la  tra- 
dnccion  de)  texto  eo  ambas  obras  es  exacta  y  íiel,  y 
tan  feliz  el  colorido  con  que  reproduce  las  hermosas  pin- 
turas é  ioteresaoles  relacioaes  de  etlas,  que  nada  mis 
pudiera  exigirse  en  este  punto  aun  por  la  crítica  mis 
severa. . 

La  perfecta  casada,  libro  el  m&s  literario  de  los  tres 
citados  hasta  ahora,  tiene,  sin  embargo,  un  objeto 
notablemente  moral,  social,  y  religioso.   Su  lectura  trae 

6  la  memoria  el  recuerdo  del  inestimable  libro  que  es- 
cribid en  latin  Luis  Vives  con  el  titulo  de  La  uau 
cnranAKAi  mis  auoqae  asi  sea,  como  el  propósito  de  Fray 
Luis  es  ligar  á  las  cosas  divinas  el  matrimonio,  el  cui- 
dado y  buen  gobierno  del  hogar  doméstico,  sus   Tasoas 

7  la  educaoLou  de  la  familia,  en  este  panto  su  obra 
es  completamente  original.  Dedicóla  &  doña  Haría  Vá- 
rela Osorio,  para  cuya  instrucción  Tné  escrita:  cada 
capitulo  est&  tomado  de  unas  palabras  de  la  Sagrada 
Escritora,  y  sin  separarse  de  esta  sdtbia  y  piadosa  doc* 
trina  y&  enseñando  á  la  muger  casada  sus  deberes  con 
Dios,  con  su  esposo,  con  su  familia,  hasta  con  sus 
criados,    en  todo   lo  concerniente    á    las   faenas  y  di- 
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reccioQ  de  nna  casa.  £1  libro  del  Maeslro  León,  escrito  coo 
gras  sentido  práctico,  claro  y  Datura!  ea  el  estilo,  éoa  dic- 
ción fácil  y  elegante,  y  profundo  eu  el  peasamieato,  está 
esmaltado  de  erudición  bíblica:  como  es  oportuna,  y  se  ba- 
ila expuesta  con  claridad. y  sencillez,  y  al  alcance  basta 
ée  los  más  vulgares  entendimientos,  es  un  precioso  ma- 
nual que  no  debiera  separarse  de  la  muger  casada.  Uas 
la  persona  docta  qae  en  él  basque,  demás  de  tan  santa  y 
social  doctrina,  las  Dores  del  arte  y  las  gracias  del  ia- 
génio,  en  pocos  tigres  morales  las  encontrará  tan  bellas 
ni  coa  mayor  abundancia.  |Con  qu6  pinturas,  con  qaé 
esceaas  tan  deliciosas  reviste  y  ameniza  la  aridez  de  su 
enseñanza  para  bacer  grato  y  basta  interesante  el  coosejol 
Acaso  por  lo  mismo  que  en  las  formas  llévase  de  la  na- 
turalidad, y  no  piensa  en  el  ornato  de  la  expresión,  si  no 
en  las  ideas,  resulta  más  fácil  y  perfecta  (1). 


sida¿  d«  la  licr 


qué  razones,  y  con  qué  bellas  frases  encarece  la 


uY  no  es  buena  excuEa  decir  que  les  va  í  la  mano  el  marido; 
porque,  aunque  es  verdad  que  pertenece  á  éi  el  dispensar  la  hacienda, 
pero  no  »e  enliende  que  si  veda  í  ta  mujer  y  le  pone  ley  para  que  no 
h^a  otros  gastos  perdidos,  le  guire  también  cerrar  la  puerta  á  lo  que 
ea  piedad  y  limosna,  á  quien  Dios  con  tín  expreso  mandamiento  y 
con  tan  grande  encarecimiento  la  abre.  Y  cuando  quisiese  aun  en 
esto  ser  escaso  el  marido,  la  mujer,  si  es  en  lo  demás  cual  aquí  pinta- 
mos, no  debe  por  eso  cerrar  las  entraCtas  á  ta  limosna,  que  es  debida 
fi  su  estado,  ni  menos  el  confesor  se  lo  vede.  Porque  si  el  marido 
no  quiere,  está  obligado  i  querer-,  y  su  mujer,  si  no  le  obedece  en  su 
mal  antojo,  confórmase  con  la  voluntad,  que  él  debe  tuner  de  raion; 
y  en  hacer  esto  n-ata  con  utilidad  y  provecho  tu  alma  dét  y  su  ha- 
cienda; porque  lo  uno,  cumple  con  !a  obligación  que  ambos  tienen 
de  socorrer  a  los  pobres;  y  lo  otro,  asegura  y  acrescienla  sus  bienes 
con   la  bendición  que  Dios,  cuya  palabra  no  puede  faltar,  tiene  á   la 

C'edad  prometida.   Y  porque  muchos  nunca  se  fian  bien  de  £«'•  ■«>- 
bra,  por  eso   muchos  hombres  son  crudos  y  lacerados.  Que 
pusiesen  á  considerar  que  reciben  de  Dios  lo  que  tienen,  note 
de  le  tornar  parle  dello,  ni  dudarían  de  que  quien  es  liberal  n 
de   jamás  ser  desagradescido;  y  quiero  decir  en  esto  que  Dios,  el  cual; 
sin  haber  recibido  nada  detlos,  liberalmentc  los  hizo  ricos,  si  re- 
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El  Maestro  León,  tiene  casi  tantos  estilos,  cuantas 
son  sua  obras  en  prosa.  FilóIf^oprofnDdo,  con  gran  amor 
i,  Ii  lengua  p&Lria,  que  k  la  sau>Q  se  palia  y  eagran- 
decla  tn^s  que  nunca  coa  las  galas  del  idioma  griego,  ; 
sobre  todo,  del  latino,  él,  peritísimo  en  ambos,  fué  de 
los  hamaaiátas  que  mes  contribuyeron  &  la  riqueza  y 
perrecciüu  del  castellano.  En  Los  Nombres  de  Cristo  en- 
sayó principalmeate  su  reforma:  la  mageslad  del  asunto 
movible  acaso  &  este  propósito,  y  en  efecto  hay  palabras, 
frases  y  giros  verdaderamente  del  Lacio;  y  si  esto  es  al- 
gunas veces  obstáculo  i.  la  Huidéz  del  lenguaje  y  conlrí- 
buye  en  otras  á  ofender  la  claridad  de  la  dicción,  robán- 
dole naturalidad  y  soltura,  en  cambio  no  tiene  rival  en 
el  uso  y  propiedad  de  los  espíletos,  ni  en  la  annonfa 
del  número,  ni  en  el  vigor  y  fuego  de  la  expresión. 

Empero,  si  en  sus  escritos  en  prosa  aparece  el  sabio  y 
el  dttice  y  modesto  carácter,  en  sus  poesías  se  maestra 
el  vivo  retrato  do  su  hermoso  corazón,  de  su  fé  y  de  sos 
íntimos  sentimientos.  No  importa  que  sus  versos,  segnn 
él  afirma,  fuesen  escritos  en  la  mocedad  y  como  deseo- 


ptutlGren  después  ^n  Ü  lus  rtqueías,  se  tas  volverá  con  gno  logro. 
Estoque  he  dicho,  entiendo  de  las  limosnas  titaf  ordinarias  ]r  co- 
munes qyc  se  ofrescen  cada  dia  á  los  ojos;  <\iie  en  lo  que  fuere  mas 
grueso  y  mas  particular,  la  mujer  no  ha  de  traspasar  la  ley  dd  idi' 
rido,  j  en  todo  te  ha  de  obedcscer  y  servir.  Y  yo  ño  que  ninguno 
habr&  tan  miserable  ni  malo,  que  si  ella  ee  de  las  que  yo  digo,  tan 
casera,  tan  hacendosa,  tan  veladora  y  tan  concertada  en  todo  y  ipro- 
vechada,  le  vede  que  higa  bien  i  los  pobres.  Ni  serí  ninguno  tan 
ciego,  que  tema  pobreza  de  la  limosna  que  hace  i  quien  le  enríijue- 
ce  la  casa.  Asi  que,  abra  sus  entrañas  y  sus  brazos  y  manos  a  ■■ 
piedad  la  buena  mujer,  y  muestre  que  su  granjeria  nasce  de  virtud, 
en  no  ser  escasa  en  lo  que  según  razón  es  debido.  Y  como  el  que 
Iftbra  el  campo,  de  ¡o  que  coge  en  ¿I  da  sus  primicias  y  diciinos  d 
Dios;  asi  ella  de  las  labores  suyas  y  de  sus  criadas  aplique  su  parte 
para  vestir  á  Dios  en  los  desnudos  y  hartarle  en  los  hambrientos,  y 
llámele  como  á  la  parte  de  sus  ganancias,  y  abra,  como  aquí  dice, 
4u>  manos  al  afligido,  y  al  menesteroso  sus  palmas.s 
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tade  ó  solaz  de  m¿s  graves  ocapaciones  (1).  Las  Uusas 
acarician  cod  m&s  amor  á  la  juventud,  que  á  la  aocia' 
nidad;  y  ¿qd  .cnaodo  el  arte  ea  esta  suele  ser  más 
perfecto,  también  le  falta  el  vuelo,  el  calor  y  arrebato, 
sin  los  cuales,  la  poesía  es  flor  sin  brillo,  sin  esmaltes 
y  sia  fragancia.  Cierto  es  que  la  juventud  arrastrada  por 
el  impetn  de  la  inspiración  suele  descuidar  el  arte;  mas 
esta  ^Ita  corrígela  después  el  juicio;  y  aanque  asi  no 
fuese,  por  abandono  ó  muerte  del  poeta,  entre  uno  ü  otro 
defecto,  preferible  es,  por  ejemplo,  i  la  frialdad  artística 
de  no  Uontiano  y  Luyando,  el  desarreglo  de  un  YaU 
buena. 

Fray  Luis  de  León,  al  par  que  nutria  su  espíritu  en 
la  soledad  del  claustro  con  el  estudio  de  las  Divinas  Le- 
tras, le  deleitaba  con  el  de  los  vates  griegos  y  latinos. 
Entre  los  primeros  distinguía  á  Plndaro:  entre  los  segun- 
dos Boracio  era  su  modelo.  Había  estudiado  y  desentra- 
ñado una  por  una  todas  sus  bellezas,  le  sabia  de  memo- 
ria, y  por  una  inclinación  irresistible,  Editábanse  en  su 
mente  sus  pensamientos  y  su  forma  poética.  Hay  entre 
las  odaii  del  vate  latino  una  en  elogio  de  la  vida  del  cam- 
po. León,  en  cuya  memoria  vivia  aquel  constantemente,  la 
transforma  en  sus  versos  y  la  áí  nueva  vida  y  más 
imperecedera  gloria.  En  su  modestia,  contentábase  con 
ser  imitador,  y  sin  embargo,  en  su  composición,  qui- 
tas sin  conocerlo,  sus  acentos  suenan  más  dulces,  sus 
ideas  son  n)ás  puras  y  sus  sentimientos,  frescos  y  delica- 
dos como  el  lirio  al  alba,  vierten  en  el  corazón  un  ea- 


(0  En  la  dedicatoria  &  O.  Pedro  PonoCarrero,  dice  el  autor: 
«Entre  las  ocupaciones  de  mis  estudios  en  mí  mocedad,  y  casi  en 
mi  niñez,  ae  me  cayeron  como  entre  las  manos,  estas  obrecillas,  i 
las  cuates  me  zpliqué  más  por  inclinación  de  mí  ettrdla,  que  par 
juicio  á  voluDtad.n 
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canto  qne  en  vaao  buscaremos  en  los  de  Horacio.  ¿En 
qaó  coQSiste  esta  diferencia?  ec  qne  el  lírico  latino  era 
eiHcúreo;  y  en  esa  oda  7  otras  od  qae  pinta  los  placeres 
del  campo,  habla  del  goio  material,  paciflco  si,  pero 
egoísta  y  sin  el  atractivo  de  virtud  alguna.  Leoa,  en  esa 
poesía,  por  norte  la  humildad  y  la  pobreza  ubres  del  or- 
gulloso potentado,  de  la  vanidad,  de  la  envidia,  de  la 
turbalenta  ambición  y  con  el  espirita  en  el  cielo,  pinta  en 
el  huerto,  por  su  mano  plantado,  el  limpio  raudal  qae 
por  la  ladera  del  moole  se  desliza  y  airotobra  el  snelo  de 
verdura,  el  atiento  del  ci^flro  que  mueve  apaciblemente 
la  copa  de  los  árboles,  y  cuyas  flores  en  primavera  os- 
tentan la  esperanza  cierta  de  dulces  frutos,  7  la  codicia 
que  busca  entre  peligros  su  agitada  riqueza:  como  con- 
traposición de  esta,  una  pobre  mesilla  en  que  respire  h 
paz;  7  termina  recreándose  con  pulsar  el  plectro  sabia- 
mente, tendido  á  la  sombra  y  coronado  de  yedra  y  laurel 
eterno.  La  música  deliciosa  de  sus  versos  no  puede  ex- 
plicarse; es  forzoso  saborearla,  y  asf  solo  se  comprea- 
derá  toda  su  hermosura. 

Horacio  describe  magistralmente  la  belleza  del  cam- 
po 7  la  paz  que  en  él  se  goza;  (i)  mas  despees  de 
DO  existir  en  su  pintura  ese  constante  perfume  de  vir- 
tud que  respira  en  toda  la  poesía  del  Maestro  Leos, 
destruye  el  efecto  al  Qnal  de  la  suya,  poniendo  todos 
sus  conceptos  en  los  labios  de  un  usurero,  coa  lo 
cual  muestra  que  se  burla  de  las  mismas  ideas  que  ha 
presentado  (1). 

(i)    Comienza  así: 

BcBtus  ille,  qui  procut   ncgociis  &c. 
(i)    Un  no  rompido  sueño. 
Un  dia  puro,  alegre,  libre  quiero^ 
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íoracio  le  vsoce,  sio  dada,  en  la  poesfa  de  estilo, 

pero  la  de  laa  ideas  j  sentiimeDtos  es  notablemente  m&s 

bella  en  Leoo,  y  le  supera  tanto  como  la  moral  cristiana 

i  la  de  Epicuro. 

No  quiero  ver  el  cefio 

Vanamente  Krero 

De  á  quien  la  sangre  ensaln  6  el  dinero 

Despifrtenme  las  aves 
Con  9u  cantar  Babroio  no  «prendido. 
No  loa  cuidadoa  gravea 
De  que  ea  siempre  segilido 
El  que  at  aieno   arbitrio  está  atenida. 

Vivir  quiero   conmigo. 
Gozar  quiero  del  bien  qoe  debo  al  cielo, 
A  soIaE,  sin  testigo, 
l^bre  de  amor,  de  celo. 
De   odio,  de  eaperanzas,  de   recelo. 

Del  monte  en  la  ladera 
Por  mi  mano  plantado  tengo  un  huerto. 

De  bella  Opr  cubierto, 

Ya  muestra  en  esperanza  el  fruto  cierto. 

Y  como  codiciosa. 

Por  yer  y  acrecentar  su  hermosura. 

Desde  la  cumbre  airosa 

Una   fontana  purH 

Hasta  llegar  corriendo   ae  apresura; 

Y  luego   sosegada. 

El  paso  entre  los  árboles  torciendo. 
El  suelo  de  pasada 
De  verdura  vistiendo; 

Y  con  diversas  Bores  va   eaparciendo. 
El  aire  el   huerto   orea, 

Y  ofrece   mil  olores  al  sentido. 
Los  árboles   menea 

Con  un  manso  ruido, 
Que  del  oro  y  del  cetro  pone  olvido. 
Ténganse  su  tesoro 
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Fijo  el  pensamienlo  de  León,  en  las  bellnas  poéticas 
bor&cianas,  la  profecía  de  Nereo  á  Páris  eo  que  lo 
vaticina  los  males  qne  Troya  había  de  sorrir  por  habn 
robado  ésto  al  Rey  Menelao  su  esposa  Helena,  liiSDle  i 
la  memoria  el  suceso  de  don  Rodrigo  y  Floríoda,  la 
irritacioa  del  Conde  D.  Julián,  so  padre,  fw  esta  cansa, 
y  sn  vénganla; 

Cuan  llorosa 
Y  al  cetro  de  los  godos  ciUn  costosa. 

PersoDiflcando,  pues,'  al  Tajo,  en  cafas  riberas  su- 
pone solaparse  el  Rey  con  la  hermosa  Cara  predícele 
también  los  males  gue  sus  ilícitos  placeres  babiao  de 
atraer  sobre  España  (1),  Aqui  la  iotítacioo  poede,  íqd 
en  los  seotimientos,  ser  mus  ajustada  al  onginal  qae  ea 
la  anterior:  Jos  males  de  la  guerra,  la  pérdida  déla  in- 
dependencia y  de  todos  aqnellos  objetos    más  cans  ft 

Los  que  de  un  ükUo  leño  se  confian; 

No   es  mió  ver  el  lloro 

De  los  que  descontian 

Cuando  el  cieno  y  el  ábr^o  potúan  &c. 

(i)    Folgab*   el   rey  Rodrigó 
Con  la  hermosa  Cava  en  la  ribeni 
Del  Tajo,  sin   testigo; 
El  rio  sscd  fuera 
El  pecho,  y  le  habló  desti  manera: 

■En  mal  punto  te  goces. 
Injusto  forzador,  que  ya   el  sonido 
Oyó  ya,  y   las  voces. 
Las   armas  y  el   bramjmo 
De   Marte,   y   de  furor  y  ardor  ceñido. 

ujAyl  esa  tu  alegría 
Que  llantos  acarrea,   y  esa   hermosa 
(Que  vi6  el  sol  en  mal   día), 
A.  España   ¡ay!  cuan  llorosa, 
Y  al  cetro  de  los  godos  cuáa  costosa." 
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la  bamaDÍdad ,  de  igual  modo  contristan  el  ánimo  de 
todos  lo3  poeblos  por  esfonados  y  valientes  qae  sean. 
El  mismo  acento,  por  tanto,  pedia  emplearse  para  la- 
mentar los  males  de  la  península  Ibórica,  gne  los  de 
Troya;  pero  Horacio,  m&s  artista  que  el  Maestro  León 
anima  sa  imponente  cuadro  con  el  nombre  de  dioses  y 
béroes,  testigos  y  actores  en  la  gran  catástrofe,  mioD- 
traa  qae  éste,  careciendo  de  tan  bellos  recursos,  sob 
puede  valerse  del  interés  qae  logra  dar  á  so  viva,  pin- 
toresca y  animadlsinia  narración.  En  esto  es  superior  at 
vate  latino,  el  cual,  describiendo  males  extraños,  no  podía 
so*  tan  expresivo  y  valiente.  Fray  Luis,  cantor  en  esos 
instantes  de  las  desdichas  de  su  patria,  encuentra  en  su  co- 
razón acentos,  ora  arrebatados,  ora  afligidos,  ora  enérgicos, 
ooDoeptos  felicísimos  é  imágenes  sublimes  á  qne  la  com- 
posición de  Horacio  do  alcanza.  Nada  en  ella  supera  al 
Ímpetu  y  altara  de  las  dos  estaozas  sigaietites: 
La  Unía  ya  blandea 

El  árabe  cruel,  y  hiere  el  viento 

Llamando  á  la  pelea; 

Innumerable  cuento 

De  escuadras  ¡untas  veo  en  un  momento. 
Cubre  la  gente  el  suelo. 

Debajo  de  las  velas  desparece 

La  mar,  la  voz  ai  cielo 

Conüisa  y  varía  crece. 

El  polvo   roba  el  día  y   le  escurece. 

Horacio,  annqae  bombre  paolSco  y  bueno,  confesán- 
dose partidario  de  Epicuro  do  entroniza  en  sus  versos 
e^  moral  social,  dulce  y  cariñosa  con  el  prójimo,  sino 
el  egoísmo  y  los  placeres,  egoísmo  pacífico  que  á  nadie 
dafia  en  verdad,  pero  que  solo  se  propone  el  recreo  y 
regalo  de  los  sentidos.  Vfose,  cuando  describe  las  comí* 
To«o  1.  76 


)by  Google 


602  cxmao  de  utébatdba  kspiXou. 

das  con  sus  amigos  en  ñoma  ó  en  el  campOr  cdmo  st 
cwnplace  en  hablar  de  los  manjares  esqnisitos  y  de  k» 
vinos  m&s  generosos,  y  cómo  en  esas  poéticas  pintoras 
no  brilla  un  solo  instante  la  luí  de  la  caridad  6  el  amor 
al  prójimo. 

La  moral  de  I^eon  es  la  de  Jesncrtsto;  sobria  y  po- 
bre ea  la  vida  material,  derramando  por  todas  parles 
paz  y  amores,  y  siendo  amparo  del  misero  y  desraüdo, 
llora  además  con  él  sus  desventuras.  La  moral  de  Horacio 
es  la  de  la  tierra  incrédala  y  pervertida:  la  del  Maestro 
León,  la  de  la  tierra  creyente  regada  oon  la  sangre  del 
Redentor  del  mundo.  jCómo  habían  de  parecerse  en  los 
sentimientos? 

León  oscribiO  la  mayor  parle  de  sus  composi(»ooes  an 
la  mocedad,  según  ya  se  ha  visto.  La  que  lleva  por 
titulo  A  VRA  d&sdeNosa,  parece  expresión  lozana  de  su  ju- 
venil edad,  y  refiérese,  tal  vez,  &  un  hecho  do  inven- 
tado por  él.  Alguna  dama  que  conocié  de  las  condi- 
dones  que  expresa,  inspirdte  el  propósito  de  dirigirle  an 
consejo,  no  como  lo  habria  dado  en  edad  madnra,  y 
como  lo  dá  después  en  otros  versos  í  Elisa  para  que  ja 
que  el 

Cabello  que  del  oro  escarnio  hacia 
La  nieve  ha  variado,  &c. 
se  entregue  á  Dios,  siempre  bondadoso  para  perdonarla.  No 
hace  esto  en  la  composición  citada,  hace  precisamente  lo 
contrario,  aconséjale,  valiéndose  de  las  palabras  de 
Virgilio  coUige  virgo  rosa  imitadas  por  muchísimos,  y 
muy  superiormente  por  Tasso  ea  el  jardín  de  Armida, 
que  deje  la  altivez  y  el  desden  y  goce  de  la  juventud  y 
de  la  hermosura  antes  que  paseo  los  incentivos  y  alerto 
de  ambas,   y   que    cuando  sienta  el   fuego  del  amor. 
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Ninguno  quiera  hacer  caenta. 

Vuestra  tirana  esencion,  En  ta  hermosa 

Y  ese  vuestro  cuello  erguido,  Frente  y  cara  se  mostrare, 
Estoy  cierto  que  Cupido  Y  el  tiempo  que  vuela  helare 
Pondrá  en  dura  sU)ecion.  Esa  fresca  y  linda  rosa: 
Vivid  esquiva  y  esenta,  Cuando  os  viéredes  perdida, 
Que  á  mi  cuenta  Os  perderéis  por  querer. 
Vos  serviréis  al  amor,  Sentiréis  que  es  padecer 
Cuando  de  vuestro  dolor  Querer  y  no  ser  querida: 
Ninguno  quiera  hacer  cuenta.  Diréis  con  dolor,  señora, 

Cuando  la  dorada  cumbre  Cada  hora: 

Fuere  de  nieve  esparcida,  iQuién  tuviera,  aysin ventura, 

Y  las  dos  tuces  de  vida  O  agora  aquella  hermosura. 
Recogieren  ya  su  lumbre:  O  enionces  el  amor  de  horal 
Cuando  la  ruga  enojosa 

El  motro,  los  giras  y  el  artiDcio,  sod  los  nsailos  por  los 
poetas  del  siglo  XV;  pero  búsquese  uno  siquiera,  y  no 
se  hallará,  que  le  semeje  ea  las  gracias  de  los  cooceptos, 
en  lo  piatoresoo  del  estilo  y  ea  la  galanura  de  la  Tersifl- 
cacion. 

DoDde  aparece  más  arrebatada  su  fantasía,  es  en  la  oda 
que  coDsagr(}&  Santiago.  Aquí,  con  mayor  estro,  lev&ntase 
&  la  altnra  de  los  grandes  genios.  No  es  ya  en  ella  el  cantor 
dulce  y  tierno,  es  el  vate  inspirado  que  impelido  por  la 
fuena  admirable  de  su  námen,  más  alto  que  el  de  Hora- 
cio, porque  le  sostiene  su  gran  fé,  canta  los  destrozos 
qae  el  Apóstol  hacia  en  los  musulmanes  y  sus  beneQcios  & 
la  independencia  y  á  la  religión  de  España.  No  vé  en  esta 
oda  solo  al  discípulo  de  Jesucristo  y  al  Santo,  vé  al  hé- 
roe, al  rayo  de  la  guerra  que  viene  &  enjugar  con  su 
poderoso  auxilio  el  llanto  de  España  sumida  en  la  es- 
clavitud. Kl  asunto  llena  su  espíritu  y  conmueve  lodo 
so  ser,  y  su  entonación  es  magestuosa,  y  el  fuego  brota 
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í  raudales  de  las  cuerdas  de  sn  lira.  ¿Ea  qoé  poeta  ao- 
tigao  Di  moderoo  pnede  preseatarae  no  troio  snperior  i 
la  pialara  del  Santo  eDmedio  de  las  hoestes  enemigasT 

Vesle   de   limpio  acera 
Cercado,  y  con  la  espada  relumbrante, 
Gomo  rayo  ligero, 
Cuanto  le  va  delante 
Destroza  j  desbarata  en  un    instante. 

De  Rrave  espanto  herido. 
Los  rayos  de   su  vista  no  sostieoe 
El  moro  descreido; 
Por  valiente  se    tiene 
Cualquier  que  para  huir  ánimo  tiene. 

Huye,  si  puedes  tanto, 
Huye;  mas  por  demás,  que  no  hay  huida; 
Bebe  dolor  y  llanto 
Por  la  mesma  medida 
Con  que  ya  España  fu¿  de  tf  medida. 

Como  león  hambriento 
Sgue,   tcftida  en  sangre   espada  y  mano. 
De  mas  sangre  sediento, 
At  moro  que  huye  en   vano; 
De  muertos  queda  lleno  el  monte  llano. 

[Oh  gloria,  oh  gran  prez  nuestra, 
Escudo  fiel,  oh  celestial  guerrerol 
Vencido  ya  se  muestra 
El  africano  fiero 
Por  tf,  tan  orgulloso  de  primero. 

Por  tf  del  vituperio, 
Por  tf  de  la  afientosa  servidumbre 

Y  triste  cautiverio 
Libres  en  clara  lumbre, 

Y  de  la  gloria  estamos  en  la  cumbre. 

Dir&se  por  algnn  docto,  más  gram&tico   que  orftfoo, 
que  bay  en  asta  ootoposioíon   estrofas  mal  ooostnüdas. 
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otru  con  pobreta,  de  rima,  (i)  y  ea  otras  iooorreceion  j 
desaUfio.  Verdad  indudable;  pero  al  lado  de  esos  derectos 
eDonéotranse  ideas  presentadas  oon  tal  valentía,  rasgos  ton 
ardientes  y  piatorescos,  6  imágenes  tan  soblimes,  que 
el  ingenio  más  alto  en  ¡DspiraoIoQ,  tendrlase  por  felíi  en 
haberles  dado  vida. 

Empero,  en  el  gran  poeta  estaba  el  siervo  de  Dios,  el 
bnmilde  atleta  de  la  fé,  encerrado  en  su  convento,  entr^ado 
A  las  profundidades  teológicaa  y  puesto  su  afon  en  dirigir  el 
corazón  del  bombre  por  la  senda'  del  bien  para  la  gloria  de 
Jesucristo  y  mejora  de  la  sociedad:'  entonces  cuando  para 
solaz  de  tan  arduas  tareas  complacíase  en  mirar  desde  sa 
celda  en  esas  apacibles  y  serenas  noches  de  estío  las  mara- 
villas del  cielo,  parece  que  se  le  oye  clamar: 
■Morada  de  grandeza, 

Templo  de  claridad  y  hermosura, 

El  alma  que  á  tu  alteza 

Nació  ¿qué  desventura 

La  tiene  en  esta  cárcel  baja,  escura? 
>¿Qu¿  mortal  desatino 

De  la  verdad  aleja  asf  el  sentido, 

Que,  de  tu  bien  diviao 

Olvidado,  perdido. 

Sigue  la  vana  sombra,  el  bien  fingido? 
Entonces  también  dirigiéndose  &  Felipe  Roiz,  su  ami- 
go, mas  puesto  sa  espíritu  completamente  en  el  cielo, 
mtiestra  el  deseo  de  romper  la  c&rcel  del  cuerpo  que  le 
aprisioaa  en  la  tierra  para  contemplar  la  verdad  para  y 


(i)    Por  valiente  se  líen* 
Cualquier  que  para  huir  ánimo  time. 
Mucho  mejor  sería  que  no  hubiese  tal  pobreza  en  la  rima  d 
esto»  dos    versos;  pero  asf   y  todo,  jquiJn  no   se  lo  perdonarA  e 
gracia  de  la  valentía  admirable  de  li  expresión! 
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jín  dudo  (1).  O  ya  fijos  los  ojos  ea  Jeans,  en  el  insUatem 
qae  desde  el  Tabón,  rodeado  de  sos  discipalos  ascirade  ea- 
vaelto  ea  gloria  (U  inmortal  seguro,  lamenta  la  ansencit 
del  Pastor  y  lá  horfaadad  y  desamparo  de  laa  ovejas  (2);  6 
ya  en  ña,  hÍDcada  la  rodilla  ante  la  Yii^n  Santísima  osan- 
do la  cárcel  del  Santo  Oficio  era  su  mansión,  niégale  qns 
rompa  stu;  cadenas,  y  exclama  en  estos  fervorosos  aceotos: 
Virgen  que  el  sol  mas  pura, 
Gloria  de  los  mortales,  lus  del  délo. 
En  quien  es  la  piedad  como  la  alte». 
Los  ojos  vuelTC  al  suelo, 

Y  mira   un  miserable  en  cárcel   dura. 
Cercado  de  tinieblas  y  tristeza; 

Y  si  mayor  ba}eza 

No  conoce,   ni  igual,  juicio   humano. 
Que  el  estado  en  que  estoy  por  culpa  ajena, 
Con  poderosa  mano 
Quiebra,  Reina  del  cielo,  la  cadena. 


(i)    Quien  de  dos  claros  ojo* 

Y  de  un  cabello  de  oro  s 
Compra  con  mil   enojos 
Una   menguada  hora. 

Un  gozo  breve,   que  sin   fin   se  lio». 

Dichoso  el  que  se  mide, 
Felipe,  y   de  la.  vida  el  gozo  bueno 
A  si  aolo  lo  pide, 

Aquello  que  no  esti   dentro  en  su  seno. 
(a)    En  la  Revista  de  Ciencias,  Literatura  yArtex-ya  citada,  to- 
mo Iv,  pig.  84,  se  insertó,  tomada  de  un  códice  ¡nfdito,  en  la  fbrmí 
■i  guíente.' 

(Y  dejos.  Pastor  santo. 
Tu   grey  en  este  valle   hondo,  eKuro, 
Con  soledad  y  llanto; 

Y  vi,   rompiendo  el   puro 
Aire,  le  vas  al  inmortal  seguro? 

Los  antes  bienhadados, 

Y  los  agora  tristes  y,  afligidos. 
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¿Bq  qué  poeta,  fuera  de  Sta.  Teresa  y  S.  Juan  de  la 
Gni,  podrft  hallarse  tan  pnro  raudal  de  teruara,  de  fé  y 
de  aniOT?  ¿Dónde  la  magestad  sublime  de  La  Noche  serma^ 
li  nnoioQ  dalcíaima  qae  penetra  hasta  en  lo  m&s  interior 
del  ahna  en  La  AsceMiony  la   felioidad  sin  límites  de  la 

A  tul  pechos  criados. 

De  I[   desposeídos, 

jAdó  convertiiin  ja  tus  sentidosí 

jQué  mirarán  los  ojos 
Que  vieron  de  tu  natro  t>  hermosura, 
Que   no  les   sea   enojos! 
Quien   0]tA   tu  dulzura, 
jQué  DO  tendrá  por   cí«rfd  desventura^  (*) 

¿A  aqueste  mdr  turbado 
Quifn  le   pondrá  ya  freno.'  ;qui¿n  concierto 
Al  vienta   fiero  airado. 
Estando  tú  encubierto^ 
{Qu£   norte  guiará  la   nave  al  puertof 

\\j\   nube  envidiosa, 
Aun  de  este  breve  'gozo,  quí  te  aquejss! 
;Dó  vuelss  presurosa; 
¡Cuan  rica  tú   te  «lejasl 
{Cuan   pobres,  y  cuan  ciegos,  ay,   nos   dejas! 

Tú  llevas  el  tesoro, 
Que  solo  á  nuestra  vida  enriquecía, 
Que  desterrara   el    lloro, 
Que  nos  resplandecía 
Mil  veces  más   que  el   puro  y  claro  dia. 

¿Qué  lazo  de  diamante 
¡A;,  alma!   te   detiene  y  encadena 
A    no  seguir  tu   amanteí 
¡Ay!   rompe  y  sal  de   pena: 
Colócate  yi  libre  en   luz   »erena. 

¡Qué!  jtemes  la  salida: 
^Podrá   el  terreno  amor  más  que   la  ausencia 
De   tu  querer  y  vida? 
(Será   acaso   violencia 
Vivir  siempre  de  Cristo  en   la   presencia; 
(*]      En  todas  las  impresiones  dice  sordo;  to  cual  es  un  verdadero 
defecto  gramatical,  aunque  haya  querido  buscársele  explicación. 
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gloría  eterna  ea  la  Vida  dd  cieto  y  1&  dalce  paz  del  tai* 
mo  en  la  hennosisima  piatura  de  las  mararillas  del  niuTer- 
so  que  se  encaentra  en  la  qne  diríje  í  Felipe  Roii?  K  to- 
das sos  poesías  no  pneden  presentarse  como  acabados  mo- 
delos del  arte  en  la  fonna  poética,  si  alguna  Tst.onandosa 
inspiración  decae,  aparece  prosaico  ó  incorrecto,  y  ni  con- 
mueve,  ni  interesa,-  esto  no  sucede  ea  ^aa  principales  cuu- 
posiciones;  pero  sembrado  siempre  sn  estilo  de  loenciooes 
felicfsimas,  y  siempre  propio  y  á  la  altura  del  asnnto,  com- 
pite con  el  de  los  principales  maestros  de  la  lira  castellana. 
Fray  Luis  de  León  ea  uno  de  esos  ^éoios,  qae  si 
honra  á  la  p&tria  en  qne  nació,  ea  al  par  hijo  también, 
y  gloria  del  mundo  entero.  Aun  no  hace  dos  años  qne 
Salamanca,  en  cuya  UnlTCrsidad  resoaó  sn  vos  s&bia  y 
elocuente,  erigióle  una  estatua  para  dar  asi  testimonio  á 
las  generacionea  futuras  de  su  oaríAo  y  admiradoo  al 
sabio  y  al  altísimo  poeta  (1).  

Dulce  Sefior  y  Amigo, 

Dulce  Padre  y  Hermano,  dulce  Eapou, 

En   pos  de  tt  ja  sigo; 

Que  en  este  U^mosa 

Destierro,  no  hay  «n  tí  bien  ni  reposo, 
(i)  El  Maestro  Fray  Hernando  de  Zarate,  uno  de  los  eacriro- 
rct  atctticos  que  puede  colocarse  dignamente  después  de  los  yñ- 
meros,  natiú  en  Madrid,  aepin  puede  colegirse,  por  la  (echa  de  U 
primera  edición  de  BU  obra  í  principios  del  illlimo  tercio  dd  siglo 
XVI.  Vistió  el  hábito  de  ta  urden  de  S.  Agustin  en  Andalucía  y  Rií 
CaledrAtico  de  la  Universidad  de  Osuna  y  Tisilador  y  reformador 
de  aquellos  estudios  y  colegio,  ,,,,.■ 

Escribió  una  obra  notable  titulada,  Discursot  de  la  Paeíaaa 
cristicma.  Dividióla  en  dos  partes,  y  cada  ana  en  cuatro  libros..  Su 
objeto  es  producir  en  ella  consuelo  á  los  afligidos  en  cualgiue» 
infortunio.  Con  este  motivo  explica  los  traba)os  y  adversidades 
que  son  materia  de  la  paciencia,  las  razones  por  que  Dios  quiso 
afligir  al  sír   humano  y   los  remedios  contraía  impaciencia. 

Zarate  procura  constantemente  fortalecer  sus  doctrinas  con  la 
autoridad  de  las  Sagradas  Letras  y  de  loa  Santos  Padres.  A  «ees 
por  esta  causa  más  bien  parece  expositor  de  esos  escritos  que  bom- 
bre  que  presenta  materias  propias.  En  este  punto  es  g«"*  " 
mérito,   porque  supo  reunir  y  ordenar  acertadamente  en  so  i»" 
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Siglo  xvi. 


Reflexiones  sobre  los  poetas  tasradot.— Lae  Cortes  de  la  muerte  de 
Luis  Hurtado  de  Toledo. — Bartolomé  Caraiico  de  Figueroa:  su 
teíoptodela  Iglesia  militante.— El  Doctor  Benito  de  Arias  Mon- 
ttoo:  su  vida:  su»  obras  poíticas.— Fray  Pedro  de  Padilla;  su 
vida:  sus  obras. 


Lja  fé  religiosa,  según  vimos,  animú  la  Inspiración  y 
^iú  la  plama  de  muchos  de  nuestros  poetas  épicos 
seigrados,  cayo  número  es  superior  al  de  los  profanos;  la 
í&  también  movió'  el  corazón  y  enardeció  la  fantasía,  aun 
ea  mayor  copia,  de  los  poetas  líricos  religiosos:  ningún 


I>enMmÍentoB  piadosos  que  de  otro  modo  se  encontrarían  disemi- 
nados, en  las  obras  referidas,  sin  método  y  sin  la  claridad  con- 
veniente. Su  erudición  aparece  inagotable,  pero  su  estilo,  aunque 
claro  j  castizo,  suele  hacerse  pesado  por  el  embarazo  de  tanta  cita 
como  aglomera.  También  tiene  el  defecto,  por  el  afán  de  poner 
Eua  ideas  al  alcance  de  todas  las  ínteligenciaB,  de  usar  frases  trivia- 
les y  áutt  bajas,  aunque  por  fortuna  no  sea  esto^  muy  frecuente. 
Su    libro  nos  parece  de  gran  utilidad  pera  los  predicadores. 

Imprimióse  por  piimera  ve;  en   Alcalá  (ibg3),   y  la  segunda  en 
Madrid  en  iSg?. 

Tomo  I.  77 
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pueblo  católico  paede  rivalizar  coa  España  ea  esle  panto 
ni  por  el  Dúmero,  ni  por  la  entonación,  ai  por  el  estro, 
6  el  TerTor'  religioso  y  él  mérito  de  tas  composiciones. 
Fenómeno  es  este  muy  natnral:  asi  como  una  larga 
bonanza  suele  convertir  los  Ánimos  &  los  placeres  y  en- 
tibiar los  más  nobles  sentimientos,  incluso  el  religioso,  la 
lucha  y  el  peligro  de  perder  aquello  que  más  el  bomire 
estima  y  reverencia,  avívalos  y  conlribuye  í  que  se  osten- 
ten cada  dia  más  vigorosos.  Ninguna  oacioD  taro  como 
la  nuestra  que  pelear  por  espacio  de  ocho  siglos  por  st¡ 
independencia  y  religión:  ninguna  tampoco  tiene  una 
historia  sembrada  de  altos  y  prodigiosos  sucesos  en  qne 
se  vea  tan  frecnentemente  el  auxilio  del  Todopodero- 
so. La  historia,  pues,  de  nuestros  principales  triunfos 
en  ese  largo  periodo,  es  la  historia  de  los  milagros  de 
nuestra  fé;  y  al  terminar  esa  brillante  epopeya,  los  espa- 
ñoles que  atribulan  sus  victorias,  su  independencia  y  glo- 
ria al  Dios  de  las  batallas,  tributábanle  6,  toda  hora  en  so 
corazón    culto  de  amor  y  de  reconocimiento. 

¿Cdmo  la  lira  en  medio  de  tanta  alegría  y  entnsiasmo 
permanecer  muda?  ¿Cómo  no  ensalzar  su  poder,  su  bondad, 
su  misericordia,  todos  los  beneflcios  que  le  deben  los  mi- 
seros mortales?  Así  los  acentos,  siempre  entusiastas  y 
amorosos,  de  la  poesía  sagrada  son  tan  variados  como  el 
corazón  del  hombre  en  sus  sentimientos,  como  el  alma 
en  sus  aspiraciones:  y  de  la  Iglesia,  del  claustro  solitario 
del  magnate  y  del  plebeyo,  subian  constantemente  at 
cielo,  como  deIicio.4o  perfume,  himnos  de  amor  y  de  ro- 
verencia.  En  el  Cancionero  t  tergbl  de  flores  div^as,  (1) 


(O     Del    Licenciado   Juan   López  <lc   UbeJa. 
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en  los  Avisos  para  la  muerte  (1)  y  en  otras  varías  obras  de 
aquella  edad,  compruébase  clarameate.  El  libro  de  El  Ro- 
HAitcBRO  y  Cahcíoneko  sagrados  (2)  de  nuestros  días,  no  es 
otra  cosa,  que  una  oolecoioo  formada  de  aquellas  fuen- 
tes en  diversos  siglos.  laelftyese  en  él  uua  obra  cu- 
riosa dada  al  olvido,  j  solo  conocida  de  los  doctos,  titu- 
lada LiS  Cortes  de  u  huerte,  que  comenzó  Híg:uel  de 
Caravajat,  y  terminó  Luis  de  Toledo.  La  iovencion,  curiosa 
por  extremo,  consiste  en  el  llamamiento  en  Cortes  que 
bizo  la  muerte  &  todos  los  estados,  por  cuyo  medio  der- 
rama' saludable  doctrina  j  máximas  y  sentencias  impor- 
tantes para  vivir  cristianamente  y  prepararse  al  tránsito 
de  la  otra  vida  (5).  Termina  la  obra  conduciendo  Carón 
y  Satanás  ,&  Lotero  para  quemarle  en  el  profundo  abis- 
mo, y  coa  una  preciosa  canción,  puesta  en  los  labios 
del  autor  de  la  obra,  digna  por  cierto  de  aplauso,  por 
la  duliura  de  las  ideas  y  la  suavidad  de  la  dicción  (4). 

<i)    Se  publicó  á  fines  del  »¡glo  XVI:  es  coleccíoo   de  varios 
¡DgMioa. 

(t)    Biblioteca  de  Autores  españoles,  tomo   33,   por  D.   Justa 
Sancha. 

1^)    Dice  asi  la  muerte: 
Dolor  y  Vejez,  cuidados.  Por  lo  cual  tengo  acordado, 

De  mi  casa  tan  amigos.  Para  que  aquestos  mortales 

Todas  las  gentes  y  estados,  Se  quejen  solo  del  hado 

Cuántoestéa  de  mí  agraviados,         Y  de  su  mismo  pecado. 
Ya  vosotros  sois  testigos.  Hacer  cortes  generales. 

Aquella  pena  y  pavor  Y  pues  que  el  mundo  estí  ciego, 

Que  en  los  mortales  se  encierra.        Le  quiero  desengañar 
Es  decir  cuan  sin  temor  Y  dar  á  entender  el  juego. 

Vos,  Vejez,  y  vos.  Dolor,  Por  tanto,  vosotros  luego 

Asteáis  toda  la  tierra.  Las  haced  apregoaar. 

(4)    Preciosa  y  de  gran  valor 
La  muerte  del  escogido 
Es  delante  del  Señor. 


)by  Google 


612  CCRSO  DB  UIBRATUItA  ESPAflOU. 

Nú  imita  í  la  daaza  geaeral  de  [a  muerto  de  D.  S»a* 
to  de  Carríoa  el  poemita  de  Luis  Hurtado  de  Toledo: 
aunque  se  eacueotre  ea  ét  algo  de  parecido,  no  es  por 
haber  tomado  saa  ideas  6  su9  ^iros,  sino  porque  siendo 
el  asunto  idéntioo  babiaa  por  precisión  de  semejarse  i 
veces  en  las  siluaoioues  y  en  los  conceptos.  La  obra  de  To- 
ledo es  mes  variada  y  dramática  y  de  mayor  interés: 
el  estilo  69  también  pintoresco  y  delicado,  la  docüi- 
na  sembrada  de  erudioion,  oportuna  y  expuesta  oon  lo- 
cuciones felices,  en  versos  octosílabos,  de  excelente  ez- 
tructura  y  llenos  de  duliura  y  armonía  (1).  * 

£s  casi  infinito  el  Dúmero  de  ingenios,  cuyas  poe- 
sías se  insertan  en  el  Rimiancero  y  Cancionero  sagra- 
dos: el  Doctor  y  eclesiástico,  Gutierre  de  Cetina  (2),  Fray 
Pedro  de  Padilla,  Gregorio  Silvestre,  Juan  de  Timoneda, 
y  seria  trabajo  prolijo  nombrar  siquiera,  no  ya  todos, 
qoe  es  punto  menos  que  imposible,  sino  los  qae  m&a  se 
distinguen  en  esta  Colección. 

D.  Bartolomé  Carrasco  de  Pígueroa,  uno  de  ellos, 
ioolnido  también  en  la  de  poetas  del  siglo  XVI  en  la 
Biblioteca  de  Autores  españoles,  recibió  la  inspiración 
del  templado  y  suave  clima  de  las  íslds  Canarias  (S). 


Gran  trábalo  es  el  morir  Desde  ét  mundo  empezarl 

S  no  queda  acá  la  &ma,  A  goiar  de  los  duboret 

Y  s¡  merece  la  Huma  Que  Dios  á  sus  servidores 

Por  paga  del  mal  vivir.  Promete  y  alli  lea  do. 

Quien  &  Dios  quiere  servir  Quien  bien  obrare,  veri 

Veri  de  cuánto  valo^^  De  cuanto  premio  y  honor; 

Preciosa  y  de  gran  valor,  3c. 
(i)     Se  imprimióla  obra  por  vez  primera  en  Toledoen  liiy. 

(2)  No  debe  equivocarse  con   el  de   que   ya  hemos   hablmdo: 
aquel  fué  militar;   ¿sle  eclesiástico  y  Vicario  de  Madrid. 

(3)  D.   Bartolomí  Carrasco  de  Figueron  nació  en  la  Gran   Ca- 
naria en  i540.   Dedicóse-  al  estudio   délas  Letras  y  tributa  culto  i 
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La  üúa  notable  de  sus  obras  es  la  que  escribid  ooq 
el  lítalo  de  Tekpu)  ob  la  IfiLBsiA  militantb  6  Flos 
Sahctoudii,  como  recuerdo  acaso  de  (a  que  con  este 
último  nombre  escribid  en  prosa  el  Padre  Rivadeoeira. 
Abraza  las  vidas  de  los  Santos  en  unas  quince  mil 
octavas,  sio  qne  por  este  copioso  número  degenere  en 
monótono  ni  llegue  k  cansar  sa  lectura.  Sin  duda  OOD- 
, tribuye  mucho  á  este  agradable  efecto  la  feliz  invención 
de  suponer  que  las  vidas  de  los  Santos  son  cantadas  por 
las  virtudes  en  que  principalmente  sobresalieron.  Para 
ello,  T&Iese  de  la  personificación  de  cada  una,  pintándola 
al  entrar  en  el  Tempío  milüanle  &.  ñn  de  ensalzar  la 
vida  y  excelencia  del  santo  que  le  corresponde. con  nota- 
ble solemnidad,  grandeva  y  aparato.  También  de  cada 
virtud  presenta  una  deGoicion  en  diversas  clases  de  me- 
tros y  coDsoaancias,  buscando  siempre  hasta  por  medio 
de  la  variedad,  el  producir  recreo  é  interés  en  el  Animo  (1). 
Son  estas  deGaiciones,  bellas  poesías,  m&s  6  méoos 
extensas  en  que  el  autor,  según  la  naturaleza  del  asunto, 
elévase,  yá  á  la  entonación  y  arrebato  de  la  oda,  y&  en- 
trando en  reflexiones  y  consejos  morales,  desentraila  pro- 
fundamente los  móviles  generosos  del  corazón  humano, 
ora  ptnta  esos  sentimientos  delicados  y  apacibles,  vida  y 
ser  del  alma  del  virtuoso,  ora  en  fin,  esas  cualidades, 
bien  del  eoteodimieDto  humano,  bien  religiosas,  morales 
6  sociales  qne  contribuyen  á  la  perfección  del  indivi- 


Us  MuMS.  Abrud  el  estado  ecleaiástico  y^  fué  Prior  de  la  Catedral 
(te  Canarias,  en  cuyo  cargo  se  distinguió  por  sa  sabiduría,  cala  y 
TJrtude*.  Murió  en  el  mismo  puesto  y  se  ignora  el  aüo.  Su  prin- 
cipal obra  es  el  Templo  de  la  Iglesia  multante  6  Ftos  Sancíorum. 
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dno  y  coDStitUfen  la  ventura  de  las  naciones.  No  se  en- 
cuentrao  ea  él,  «s  cierto,  los  arranques  de  alta  inspira- 
oion  que  revelan  el  grao  poeta;  pero  su  flexible  ingenio, 
f&cil  para  esmaltar  sus  composiciones  de  ideas  santas, 
nobles  7  graciosas,  j  de  todo  Unage  de  esos  senlimienlos 
qne  derraman  apacible  encanto  en  el  espíritu,  le  coloca 
oon  JQSticia  en  lugar  distinguido  entre  los  poetas  que  han 
pintado  los  goces  purísimos  de  la  virtud.  Hasta  la  sen- 
cillez de  su  forma  poética,  sí  alguna  vei  le  lleva  al  oso 
de  palabras  vulgares  é  impropias  y  de  ñ'ases  prosaicas, 
por  ocuparse  más  en  lo  que  siente,  que  en  la  manera  de 
expresarlo,  ea  causa,  sin  embargo,  de  que  sus  conceptos 
se  impriman  en  el  ánimo  con  mayor  vivesa  (1). 


(i)    Obsírvese  como  describe  la  prudencia. 

Es  la  Prudencia  madre  del  cuidado, 
Hija  del  Intelecto,  y  tiene  liga 
Con  el  honor,  tu  heraiano  rilado. 

Es  de  la  providencia  grande  amiga, 
Parienta   de  la  ciencia  muy  cercana. 
De   necios  y  de  locos  enemiga. 

Ea   protectora  de  la  yida  humana. 
De  las  virtudes  celestial  macECra, 
De  las    acciones  guia   Bobera  na. 

En  elegir  6  reprobar  es  diestra, 
Cauta,  solerte,  astuta,  providente, 
Y   en  bien  ó  mal  lo   que  conviene   adiestra. 

Consultora  sagaz,  muda,  elocuente, 
IMscreta,  vigilante,  discursii'a, 
Solícita,   cuidosa  y  (liligcnte. 

Artificiosa,  dócil,  pensativa. 
De  gran  entendimiento  y  gran  memoria. 
Política,  econúmica  y  activa. 

Son  sus  efectos  lustre  de  la  historia, 
Sus  palabras  honor  del  que  gobierna. 
Aspiran  sus   intentos  á  victoria. 

Gusta  de  fírute  saionada  jr  tierna, 
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Entre  los  humanistas  j  poetas  saf^ados  de  aquella 
canlaría,  de  sabios  y  esclarecidos  iogéaios,  ocupa  alto 
lugar  nao  de  esos  hombres  que  hemos  visto,  como  en- 
viados por  la  Providencia  para  la  realización  de  sus  san- 
tos fines.  Benito  de  Arias  Montano,  á.  quien  nos  refe- 
rimos. Teólogo  sapientísimo  y  excelente  humanista,  la 
ciencia  de  Dios  le  considera  como  una  de  aus  brillantes 
aotorobas,  y  las  Humanidades  y  las  Musas  como  su  maes- 
tro y  alumno  querido  (1). 


Y  de  la  verde  huye  ta  aspereza; 

Con  paciencia  y  cordura  el  tiempo  alterna. 

Conserva  toda  suerte  de  riqueza, 
Insta,   previene,  comidera  y  ora. 
Ama  el  reposo,  )■  no  la  ligereza. 

(i)  Benito  de  Arias  Montana,  nació  en  Fregenal  de  la  Síemí, 
tí  a&o  de  I S27  en  la  calle  de  la  Rúa  de  los  Calvos:  fué  hijo  del  Maes- 
tra Benito  Arias  y  de  Isabel  Gómez,  de  muy  noble  estirpe.  A  los 
nueve  ó  diez  años  de  su  edad,  pas¿  fi  Sevilla,  en  cuya  Universidad 
estudió  la  filosofía.  Termínndi  ¿sta,  fué  á  la  de  Alcalá  de  Henares, 
donde  se  graduó  de  Bachiller  en  Artes  y  estudió  Sagrada  Teología. 
AJIi  filé  laureado  como  poeta,  con  gran  pompa:  estudia  las  lenguas 
griega,  siriaca,  caldea  y  arábiga:  anies,  sabia  el  tatin,  el  italiano 
y   d^ francés. 

A  BU  regreso  se  recibió  de  Caballero  de  Santiago  en  S.  Marcos 
de  León,  y  extendida  la  fama  de  sus  virtudes  y  de  su  inmensa  sa- 
biduria,  envióle  el  Rey  D.  Felipe  II  á  Inglaterra  y  Flandes  para  com- 
ba.iic  la  herejía  que  cundía  lastimosamente  en  aquellos  territorios. 
Terrninaiia  esta  grave  y  difícil  misión,  partió  en  i362  para  el  Con- 
cilio de  Trento,  en  donde  se  hizo  notable  por  su  pasmosa  erudición 
eclesiástica:  llamó  princrpalmente  la  atención  en  los  discursos  que  ' 
pronunció,  el  (trímero  sobre  la  Sagrada  Eucaristía  y  el  segundo 
sobre  el  divorcio  y  sus  afectos. 

Restituido  á  su  patria,  se  retiró  i  t«  Peña  de  Aracena,  6  como 
hoy  le  llaman,  de  AUjar,  lugar  solitario  colocado  en  la  cima  de  una 
•ierra,  de  colosal  elevación  y  tajada  casi  pcrpendicuisrmente  por  la 
naturaleza.  Desde  alli  descdbrese  un  horizonte  variado  y  amenísi- 
mo: i  sus  pies  comienzan  las  huertas  de  Alajár.  Este  sitio,  propie- 
dad del  virtuoso  sibio,  era  escogido  por  él  para  ocuparse  en  la  in- 
terpretación de  las  Sagradas  Escrituras,  y  alli  escribió  alj^nas  de 
•US  grandes   obras  teológicas.    Continuó  en   el   mismo   sitio   hasta 

r'ncipio*  de  i56ti   en  que  fué  nombrado  capellán  y  confesor    de 
M.;  pero  ni  sus  nuevas    ocupaciones,  ni   el   ruido   de   ta    Cor- 
te, ftióvn  parte  í  entilñar  su  ardor  científico,   y    escribió  los  Co- 
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No  hablaremos  de  sus  obras  teológicas,  cuyo  gnn 
mérito  está  uDÍversalmeate  reconocido:  que  ni  el  eximen 
serla  propio  de  este  libro,  n¡  nuestras  fuenas  saScientes 
para  tan  grave  f  por  demás  difícil  tarea;  pero  si  Ile^  i 
ser  nna  de  las  más  fuertes  columnas  de  la  í&  católica  en 
la  oiencia  de  Dios,  las  Letras  también  lo  reclaman  con 
justicia,  7  le  dan  distinguido  puesto  entre  sus   calti- 


Siendo  mu;  jóveo  escribió  un  tratado  de  Rbk^ca  en 
excelentes  exámetros  latinos,  que  por  la  regularidad,  el  or- 
den y  la  lucidez  y  buen  gusto  que  campean  en  los  pre- 
ceptos, puede  competir  con  las  Instituciones  oratorias  de 


mentarios  d  ¡os  doce  Profetas  menores,  obra,  en  oue  resplandece, 
al  par  que  gran  talento,   admirable  profundíd«d  teolósica. 

Por  este  tiempo  se  ic  encomendó  el  trabajo  de  la  Biblia  Polisla- 
ta:  la  primera  edición  de  esta  clase,  fué  la  del  celebre  CardcnalJÍ- 
menezde  Cis netos;  encanóse  á  PUniino,  cítebre  tipógrafo  de  Ambe- 
res,  la  estampe,  para  que  fuese  esmerada  la  corrección,  fAtiu  Montano 
partió  para  allí:  comenzóse  la  impresión  en  1 568,  y  quedó  terminada 
en  1 571.  Sabida  et  la  acusación  entablada  contra  la  obra  por  el  odio- 
so León  de  Castro,  y  sabido  también^  el  triunfo  de  Arias  Montano. 
Terminada  tan  difíciüsima  tarea,  retiróse  otra  ve*  i  la  soledad  de 
la  PeFia  de  AUjar,  conocida  todavía  por  Peña  de  Arias  Montano. 
Escribíanle  los  mas  sabios  y  distinguidos  personages  de  Europa  j 
el  Rey  mismo,  D.  Felipe  It,  quien  en  el  sobre  ponía:  A  mi  amigo 
ti  Doctor  Arias  Montano.  Ofrecióle  mitras  de  pingüe  renta,  peto 
nunca  quisa  aceptar,  que  su  modestia  se  avenía  más  con  la  vida  sose- 
gada V  solitaria,  que  con  el  mido  y  grandeza  de  las  ciudades.  Dea- 
pues  de  pasar  allí  muchos  aüos,  nomoriíle  el  Capitulo  de  Caballeros 
Santiaguiatas  de  Sevilla  su  Prior,  cuyo  destino  había  ya  otra  vei 
desempeñado:  para  mostrarles  su  amor,  dejó  su  retiro,  y  vino  A  la 
ciudad,  donde  no  mucho  tiempo  después  falleció  en  el  monastcrío 
de  ta  Orden  i  la  edad  de  71  aüos.  Dejó  heredero  de  sus  propie- 
dades, en  la  Peña  de  Alajar,  al  Rey  D.  Felipe  It,  y  de  sus  deads 
bienes,  í  la  Cartuja  de  Sevilla.  Legó  sus  obras  impresas  á  su  Ondea, 
y  las  manuscritas  á  la   Biblioteca  del  Escorial. 

Fu¿  enterrado  en  la  Iglesia  de  los  Caballeros  de  Santiago  de  Se- 
villa: púsosele  una  lápida,  con  una  inscripción  latina,  de  Pedro  de 
Valencia,  corregida  por  el  P.  Sigdenza.  Suprimido  el  conceoto, 
trasladaron  sus  restos  y  sepulcro,  &  la  Iglesia  de  la  Universidad, 
colocándole  al  lado  izquierdo  del  altar  mayor,  no  muy  lijos  d«  la 
tumba  de  Arguijo  y  la  de  Lista.  El  Sr.  D.  Félix  José  Rñnoso,  ck>c- 
tísímo  escritor  y  distinguido  poeta,  le  puso  una  inscripción    buina. 
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Cicerón,  y  su  reUríca  dirigida  &  Cayo  Hereanio.  Dé,  prin- 
cipio él  so  obra,  recoiúeDdaiKio  el  estadio  da  las  Humani- 
dades, y  la  divide  en  cnatro  libros:  enel  primero,  traía  de 
los  tres  géneros  de  elooiieucia;  eo  el  segundo,  de  la  inven- 
ción oratoria;  en  el  tercero,  de  la  disposición  del  discurso. 
y  en  el  cuarto,  de  las  cualidades  del  orador.  Como  puede 
observarse,  esta  diviakm  es  igual  &  la  que  hacían  de  la 
elocnencÍB  los  preceptistas  griegos  y  romanos,  divisioa 
Inadmisible  después  del  cristianismo  que  introdujo  otro 
gAnero,  el  más  principal  da  todos,  la  oratoria  sagrada. 
Increpa  en  esta  obra  con  dureía  é.  los  oradores,  que  care- 
ciendo de  sensibilidad,  pretenden  fingirla  por  la  vana 
pompa  del  lenguaje,  con  lo  cual  producen  contrario  afec- 
to al  que  se  proponen.  Critica,  asi  mismo,  el  multi- 
plicado número  de  ñguras  y  de  tropos  colocados  en  orde- 
nada nomenclatura,  reprende  los  vicios  de  los  jóvenes  li- 
cenciosos, ridiculiza  los  viajes  que  hacían  algunos  &  Ita- 
lia, ea  los  cuales,  en  lugar  de  conseguir  adelantos  en  su 
instrucción,  viciaban  el  acento  de  la  lengua  p&tria;  y 
anatematiza,  por  último,  en  muchos  lugares,  í  Lutero  y 
sos  doctrinas  por  los  terribles  males  que  causaban  &  la 
religión  católica,  asi  como  elogia  íi  los  varanes  ilustres, 
qoe  con  su  virtud  y  doctrinas  fueron  poderosos  diques 
contra  el  desvastador  torrente  de  la  Reforma.  Esta  fuó 
una  de  las  obras  que  m&s  valieron  &  su  reputación  para 
ser  laureado  en  la  Universidad  do  A.lcal&  de  Henares. 

Al  propio  tiempo  que  Montano  escribía  este  libro,  pu- 
blicd'  en  la  tipografía  de  Plautino  uno  poético,  en  latin, 
con  el  Ululo  de  Mohumenta  huhanjE  salutis.  Eu  él  cele- 
bró en  setenta  y  dos  odas  los  misterios  de  nuestra  reli- 
gión con  gran  pureza  y  propiedad  de  estilo,  y  con  no- 
table elegancia  eo  los  giros  de  la  versificación.  Más  por 
Tomo  I.  78 
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esta  obra,  que  por  otra  algana  da  hs  poéticas  soyas  «k 
latiD,  obtavo  el  lisonjero  y  bonroso  nombre  de  Horacio, 
flspaflol;  y  merécelo,  en  rardad,  .ai  se  ü^  en  coeati, 
qne  ningún  poeta  de  los  qoe  ealonoes  lersifioabaa  «n  li 
lengua  del  L&Ño,  le  ignala  en  ta  correcoion  y  degaaeit 
de  la  Ten^caoioD  ea  el  citado  Idioma  (i). 

Vertió  del  bebreo  «1  latin,  en  verso,  ke  SalsH»  M 
Rey  Profeta:  la  orltica  inteligente  «segara,  i  pesar  da 
ser  pararristioa  la  tradnecioa,  que  oooservé  el  ati»> 
Timieiilo  y  «oergla  del  original.  No  paraoe  qne  tan 


V¿ue  el  ejemplo  siguiente: 

Virgo,   quam    magni  Moderator  orbis 
Eicipit  charam,  penitutque  nris 
Instruit  donÍB,  propianí  sibique 

Düigit  aJmua. 
Ómnibus,  salve,  numerii  taeata 
Nam  tui  proles   uteri  supemis 
Viribus  pnestans  salutem 

Proiérat  <«bi. 
Virgen,   i   quien  gozólo 
Recibe  d  Rey  del  Cielo  por  SU  amada 

Y  de   esplendor   glorioso, 

Y  de  dones  purísimos   ornada 
Por  él,  aa  amor  profunda 

Te  elige  para   ler  gloria  del  mundo. 

Salva,  oh   Seliora:    tit  eres 
La  mis  preciada  j   bella  y  mis  bendita 
De  todas  las  mugeresj 
Que  al  fruto  de  tu  seno  la  infinita 
Clemencia  del  Eterno 
Dio  rescatar  al  hombre  del  Averno.   (*) 
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Arils  HoDtano.  por  bastante  esta  traduocioD;  sino  que 
tmbiea  quiso  trasladar  al  oastelbmo  eo  octava  liaxa.  aU 
goooB  de  los  más  axoeleates  pasages  (1). 

En  SD  obra  titalada  Hiwii  it  sacih^,  oelebrú  et  poder 
j  gniMleza  M  Altísimo,  totes  y  después  do  la  creaoiea 
dei  monda.  La  divkliá  en  dos  partas;  la  primera,  oontie- 
no  eiaOB  himnos  y  ^aaas  odas,  ea  qae  oaata  í  la  Tri- 
indaí},  al  ArcáBfel  S.  Gabriel  y  &  otros  ÍDg^Ies:  la  se- 
gondEf  abrasa  desde  la  creación  hasta  el  diluvio  y  desde 
ote  ponto  á  ta  salida  de  Egipto.  La  intFodueoioo  de 
flUa  es  magDlQca  y  tiene  por  objeto  ensalzar  la  magestad 
y  exceleDctas  de  la  religión  católica- 

Pero  la  más  digna  de  coosideraoioa  es  la  paráfra- 
sis qoe  ea    versos   castellanos   hizo    de    El   Caituk    ds 


n  el  Geaundo  lomo  de 

^ „  '  ■_■      ®"  un  libro  donde  M 

cnctientn  la  traducción  cnlaiin  de  los  Salmos,  por  Arias  Mon- 
tano, que  conservaba  un  amigo  suyo,  se  hallan  al  fin,  en  hojas  ma- 
nuicritas,  algunos,  pueitoa  en  caaiellano  por  el  miEmo.  Véase  como 
traduce  parafrásticamente  los  primeros  versículos  del  Hherere. 

Qios   que  ea  la  eterna  cristalina   cumbre 
Respetado  de  Arcángeles  habitas,. 
Pues  la  misericordia'  es  la  costumbre 
En  que  más  de  ordinario  te  ejerátas 
Según  la   grande  inmensa  muchedumbre 
De  tus  misericordias   infinitas. 
Boira  de  mis  delitos  el  proceso 
En  tu  divina,  eternidad   impreso. 

Este  Mgil^  caduco  pecho  mió 
Que   en   el  cieno   del  mundo  se  revuelve, 
Vuelve  á  lavarle  en  el'  profundo   rio 
Que   Dosce  de  tu  mar  y  á  tu  mar  vuelve,. 
Y  Vmpio  de  aquel  loco  desvario 
Que,  como  el  humo,  en  nada  se  resuelve, 
Podrá  quedar,  mirando  á  su  pobreza 
Humilde  imitador  de  tu  pumn. 
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L03  Cartakes.  Al  bablar  de  la  exposoicu  de  Frtj  Lús 
de  LeoB,  sobre  la  misma  obra,  mostramos  csal  tn 
la  ínteligeDCia  que  daba  &  la  qse  él  oooadera  ^to- 
ga mística,  sentido  que  explíoa  magistralmeote,  des- 
ffiíbríMido  í  la  vez  sos  inaomerabies  bellezas.  MofitaiM, 
OD  sa  paráfrasis,  picara  ooaserT&r  la  sencitleí  ;  ína~ 
cura  del  orí^nal:  sas  delioados  y  sencilU»  lersos  y  el 
suave  colorido  con  qae  esmalta  los  coaoeptos  amonaos 
qne  eDCierra,  contríbayea  poderosamente  &  pooerdemt- 
niñesto  la  ifiágia  delioiosa  qne  respira.  Sos  aooitos  a 
esta  obra,  reciierdaa  loa  senoillos  y  apacibles  de  S.  Juan 
de  la  Cruz  en  sus  composicíoaea  sobre  pareddo  asaoto. 
Acaso  le  supera  eu  plenitud  y  sonoridad;  pero  oí  él,  ni 
ningún  otro  poeta  místico  han  logrado  igualarle  en  la 
dulce  naturalidad  del  estilo,  dI  en  la  gracia  inefoble  de 
la  expresión  (1). 


(i)    Oigámosle: 


En   los  ñorídos  valla  de  Siona, 
alH .  junto  al  otero 
do  el  hijo  de  lesi,  zagal  chapado, 
en  tirar  con   la  honda  muy  certero, 
la  su   gentil  corona 
ganando   fué  entre  todos   señalado: 
allí   en  un  verde  prado 
vi  debajo  una   sombra'  una  pastora 
graciosa  y   bella,   aunque  algo   lostadilla. 
Paríme  por   oílla, 
y   á  ver  qué  cosa   fuese  causadora 
del  ansia  gastadoia 
que   dentro   si  tenia: 
porque  con  loe   suspiros  que  enviaba, 
lales  que  el  aire  ardia, 
encendida  en  deseos  se  mostraba. 
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Pocos  sabios  hay  entre  nosotros  que  se  bajan  afa- 
nado taa  activa  y  desinteresadamente  como  Arias  Hoo- 
tano  por  la  gloria  de  auestra  literatura  y  por  el  esplen- 
dor de  la  fé  católica.    jCuéuitas  sacríBcio;  por  una  y  otra, 

ESPOSA. 
Teolampo  mío!  quá  tardanza  es  esta? 
■;1  quien  te  me  detiene? 
dónde  estás! — No  respondes}— qu<!  te  has  hecho? 
cómo  no   quieres  que   en  tu   ausencia   pene 
aquella  i  quien  le  cuesta 
tu  amor  d  corazón   que  está  en  su   pechoí 
Bien  sientes  qué  despecho 


tendré  conmigo   misma   : 

no  te  viendo, 

porque  tengo  temor  que 

no   me  quieras. 

Si  til  mi  amante  fueras 

vinieras  la  mi   pena  no 

sufriendo.'    . 

Yo  juzgo  que  en   te  viendo 

seria  jo  guarida. 

y  aunque  la  muerte  de 

mf  triunfase 

tornaria  &  Is  vida 

si  un   beso  de  tu  boca 

yo  alcaniase. 

ESPOSO. 
Morada  de  belleza 
eres,  amiga  mía,  eres  hermosa: 
tus  ojos  de  graciosa 
paloma  son:   los  lindos  tus  cabellos 
castaños,  ctespos,  bellos, 
que  llegan  á.  cubrir   hasta   los  ojos 
quitan  los  mis   enojos. 
Cual  linda  vista  hace  en  la  aspereza 
del  monte  de  Guileza 
el  hato  de  las  cabras  que  paciendo 
lo  cubre  todo   con   graciosa  gira: 
quien  los   tus  dientes   mira 
ovqaa   trasquilados  vé  volviendo 
del  agua  cuando   de  lavarse  vienen: 

Tus  labios  son   de   grana: 
el  tu  hablar  cautiva  con  su  gracia 
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7  cuantas  vigilin  y  tr&bajosl  En  el  Canoilio  da  Trrato, 
OB  la  ejecución  de  la  Biblia  poliglota,  al  lado  de  I>.  Feli- 
pe n  siendo  su  confesor,  como  Prior  del  cooTento  do  Ca- 
balleroa  profesos  de  Santiago  ea  Sefilla,  en  el  retiro  de  h 
PflíLa  de  Alajar,  en  todas  partes,  «¿se  al  s&bio  laboríaao, 
al  patricio  ilustre,  al  modesto  j  virtooso  sacerdote,  puesta 
la  vista  en  sn  patria,  y  sa  earatoB  y  su  méate  bd  el 
Sdr  eteano.  Cerró  la  muerte  sos  ojos  y  ns  elocuentes  lá- 
Inos  para  siempre,  pero  su  pensamiento  quedd  en  sos 
obras  inmortales,  acogido  cada  día  con  mayares  maes- 
tras de  admiración. 

Tamtúeo,  en  el  mismo  género  sagrado,  ba  poesto  b 
critica  en  dlstiagoido  logar  &  Pedro  de  Padilla  (1).  Sus 


ran  grande  ei  su  eñcacii: 

un  cuco  de  granada  <a  la  tu  (reata 

hermoM  y  transparente: 

de  bruilido  marlil  ei  al  tu  cuello 

que  divide  el  cabelloi 

enhiesta  la  garganta  y  muy  lozana 

es  U  torre  galana 

que  hizo  el  Rqr  Davfd  para  defeoM! 


tus  pechoi  doa  cebri 
Eon,   que  entre  ñoreí 

De  estrañares,  qne  la  principal  obra  en  qae  mnstrA  su  ingfeío 
para  la  poesia  en  castellancí,  haya  sido  ignorada  de  sui  bidgtaibt 
y  panegiriatas,  puesto  que  ni  Rodrigo  Caro  e-  - —  — — "  ''"'- 
tres  de  Sevilla,   ni   D.   Nicolás  Antonio,   ni  Pe 

mis  Gonzaler  de  Carvajal   que  en  su   elogio   t —   __       ^ 

cuidadosamente,  hacen   mension   de  esta  obra.  Pubfícóse  en  el  si- 

fio  pasado  en  un   cuaderno:  después  la  inserta  IX  NicoUs  BoU  de 
'tber  en  su  Floresta  de  rimas  antiguas  casteHaitas. 

(i)  Pedro  de  PadiS*  nacifl  en  Linares,  Provincia  de  Jaén,  jr 
filé  Caballero  del  urden  de  Santiago.  Deacngañado,  acgun  dice  en 
sus  poesías,  de  lo  caduco  y  perecülero  de  las  cosas  muodanis,  JU 
en  edad  provecta,  vistió  el  h&bito  en  el  convento  de  Carnielilas  de 
Madrid  en  i585,  donde  murió  en  iSgS.  Escribió  1.°  Tesoro  de. 
i«fría5;roe>i(u:se  impríini¿eaM«lrid  en  iS7^.y  i^Sw  i."  Egio- 
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paestas  religiosas  y  pastoriles,  si  no  llegan  ¿  U  ioapira- 
eioa  de  los  ingenios  más  acarioiados  por  las  Musas,  oo  de- 
ja» de  proporcionar  agrado  en  el  ¿nkao.  Escribió  trece 
^logas  ea  diferentes  metros;  parle  de  la  última  esU  m 
prosa.  Falta  en  ellas  la  ingenua  y  viva  «xpresion  ^ue  ob  las 
de  GaroiUso;  pero  eatre  sus  poesías  líricos  se  eocnentrau 
algODas,  sobre  todo,  entre  las  morales  y  religiosas,  dignas 
del  Paraa^  Español.  Una  de  estas  últimas,  en  que  supona 
que  la  voz  del  cielo  llajoa  al  espíritu  que,  extraviado  por  la 
(ulpa,  le  tenia  puesto  ea  olvido,  es  de  singular  mérito. 
Sos  versos  en  ella,  son  acordada  música,  sos  razones 
atractivas,  su  expresión  fervorosa  y  delicada.  La  pintura 
que  presenta  en  ella  de  la  felicidad  sin  limites  y  eterna 
da  las  maosióiies  celestiales,  es  un  cuadro  belllstmo,  cu 
qoe  basta  el  color  apacible  de  los  tsques,  contribuye  & 
darle  mayor  interés.  Padilla  escribió  demasiado  número 
de  composiciones,  y  su  numen  poco  igual,  do  sabia  sos- 
teserse  siempre  á  la  debida  altura/  de  aquí  sus  caídas 
lastimosas  y  la  desigualdad  y  falta  de  aliento  que  se  nota 
en  mucbas  de  ellas  (1). 


Ías  paslorites  y  de  algunos  Santos,  publicadas  en  Sevilla  fi58i), 
*  Traducción  del  Cerco  da  Diuca  IaIndia,_JeGerántmo  deCor- 
terecU'  publicada  en  Madrid  (i5g7):  Jardín  espiritual:  i.°  Grandevas 
y  Exceiencias  de  la  Virgen  Ntra.  Señora,  en  octavan;  6.  o  Oratorio 
real:  7-°  Historia  déla  Casa  Santa  de  Loreto:  S.°  De  la  Pasión 
4e  Cristo  Señor  nuestro:  g.°    Ramitlete  de  Flores. 


Espota  mia,  venl  que  ya  es  pasado 
«1  erizado  proceloso  invierno 
y  el  suelo  ha  varías  6ores  producido: 
dan  las  vides  su  olor  acostumbrado 
y  Us  higueras  fruto  dulce  y  tierno, 
y  ya  ta  tortolilla  ha  parecido. 
El  terreno  vestido 
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No  son  namerosoa  los  poetas  que  se  ocaparos  u- 
cIosivameDte  de  asuatos  sagrados.  Si  biea  es  raro  ei 
que  de  aquella  centuria  dejaba  de  eotonar  cánticos  di- 
tíoos,  al  propio  tiempo,  que  profanos,  de  ordinario  solo 
aqaellos  varones  piadosos  consa^ados  &  la  piedad,  ó 
los  que  babitaban  en  el  solitario  recinto  de  los  eünstros, 
no  se  permitian  otros  acentos  sobre  el  destino  del  bom- 
bre  en  la  otra  vida.  £d  estos,  como  en  los  poetas  reS- 
giosos  del  siglo  anterior,  no  se  basque  el  arte  j  graa- 
dezB  de  la  masa  bebr&ioa:  efnsiones  entusiastas  de  ts^ 
ntaal  amor  sus  poesías,  son  Sores  sin  cnltivo,  pero  de 
snavisima  fragancia.  El  estadio  de  las  Sagradas  Escrito- 
ras filé  el  que  enalteciendo  el  numen  de  los  poetas, 
hfzoles  prorampir  ea  caóticos  elerados  y  de  fü^,  godo 
acontece  en  no  S.  Juan  de  la  Cruz,  en  un  Halón  de 
Chaide,  en  no  SigQenia,  en  otros  virios,  y  muy  espe- 
cialmente  en  Fray  Lais  de   León. 

deja,   paloma  regalada  mía, 
y   el   rostro  bello  me  descubre  y  rouestra, 
trayéndome  en   tu  diestra 
de  verde  palma  un   ramo  de  alegría, 
y  DO  mirando  que  la  carne  muera, 
ven   á  SOttr  la  eterna   primavera- 
Ven  mi  querida!   mira   que  te  espero 
coa  los  brazos   abiertos  por   llevarte 
<to   recibas  de  mí  nuevo*  láyotes: 
que  ardiendo  en   amor  tuyo   lo  primero 
he  cogido,  mi  amada,   para  darte 
nn  ramillete  de  eiernales   flores. 
Esos  vanos  amoral 
del  falto  mundo   ingrato  y  mentiroso 
deja,  y   ven  á   gozar  de  la  corona 
con  que  premia   y  corona 
mi  mano  i   loa  que  dejan   lo  engañoso 
del  bien   caduco,  y   levantsndo   el   vuelo 
aspiran  at  elemo,  que  es  del   cielo. 
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Existió  Fmicisco  de  la  Torre,  6  ts  un  pKuiltSnimo?  Opinionec  en 
e«te  pnnio;  su  vida:  sus  obras.— Francia  :o  de  Fígueñi»:  au  vida; 
MI*  obraa.— Francisco  y  Cosme  de  Aldina:  sus  obras.— Gregorio 
Morillo:  su  carácter  poético:  aua  obras:  D.  Francisco  de  Medrano: 
su  vida:  su*  obras.- Baltaaor  dol  Alcdiar:  *u  carácter  satírico: 
su*   obras  .—Vicente  Espinel:    bu   vida:    sus   poesías;    su   novela 


titulada  El  Eacudeni  Míreos  de  Obn^n. 


s, 


DO  tED  grande,  ni  Un  elevado  y  fogoso  en  la  iospira- 
oion,  no  menos  tierno  y  delicado  y  más  florido  que  León, 
loé  Fraocisco  de  la  Torre  (1).  Ud  estravto  criticó  de  don 
Ln¡3  Telaiqnez,  atribuyó   sna  composiciones   &    Qoeredo 


De  vanos   pensamientos  ese   velo 

que  te  ocupa  ta  vista  rompe  y  mira 

la   belleza   del  alto   imperio   eterno. 

Donde  siempre  hay  sereno   alegre  cielo 

y  el   fresco  viento  de  la   gracia  espira 

sin  conocer  jamás   rígido   invierno: 

y  el  blanco  lirio  tierno, 
(i)    Nacid  en  Tordelaguna en  iS34,y  estudió  en  Alcalá  de  H^ 
nares,  donde  se  encuentra  su  nombre  en  loa  libros  de  matriculas  de 
tbb4,  ibiby  i556. 

Tolo  I.  79 
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porque  éste,  prendado  de  tan  estimables  joyas  poélicss, 
didlas  i  la  estampa.  El  Sr.  Velaiqaez  aleg¿,  qae,  se- 
mejante &.  Lope  de  Ve^  con  las  qne  publicó  &  oombre 
del  Licdo.  Tomé  de  Burguillos,  Quevedo  b^ia  ocoltado 
el  suyo  en  el  seudónimo  de  Francisco  de  la  Torre.  ¡Por 
qué  rszon?  ¿Cúmo  había  de  negar  aqael  la  palerní- 
dad  ¿  versos,  que  serian  la  mfts  loiana  y  olorosa  flor 
de  su  corona  poética?  ¿Quién  oculta  lo  que  le  boora  y 
engrandece?  Pero  se  dir&  que  lo  mismo  había  hecho  Lo- 
pe de  Vega;  sin  embargo,  la  raxon  del  Fénix  de  loa 
ingenios  se  vé  clara:  era  eclesiástico  cuando  publicó  esas 
poesías,  j  hay  en  ellas  composiciones,  aunque  no  ia- 
morales,  que  desdicen  un  tanto  de  la  severidad  del  sa- 
oerdote;  pero  oondoese  desde  luego  la  fraternidad  entra 
ias  composiciones  del  supuesto  Tomé  de  Burguillos  y  de 
Lope  de  V^a.  ¿Has  en  ddode  está  la  semegania  eiUre 


el   ¡azmia  olorMo,  y  Uc  hennoMa 
violetas  de  colores   matiíadas, 
las   blancas  y  encarnadas, 
y  las  purpúreas  bellas  fresáis  rosas 
'  adornan   las  giiiriutldM  celestiales 
de  los  divinos  coros  virginales. 
Alli  Knites  árboles  cargados 
de  inusitados   frutos   soberanos 
hacen   las  bellas  selvas  deleitosas; 
y  ríos  de  cristales   regalados 
bañan  aquellos  siempre  verdes  llanos, 
y  en  las   riberas   frescos  y   sombrosas 
en  vez  de    dolorosas 
quejas  del  ave,  se  oye  noche  y  día 
música  que  las  almas  entretiene; 
y  alli   fuciza  no   tiene 
muerte  6  fortuna  que  el  placer   desvia, 
ni  la  triste  ve}ez  al   gusto  ingrata 
vuelve  el  cabello  de  color  de  plata. 
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las  de  la  Torre  y  Qaevedo?  Las  de  ésle  soo  tan  frescas 
•f  poras  GiKiio  la  joven,  cayo  elegante,  pero  natural  ata- 
vío, realia  su  hermosura,  mientras  que  las  de  aquel, 
geoeralmeote  hablando,  según  la  expresión  feliz  de  Quia- 
taoa,  son  oomo  la  moger  que  se  martiríia  el  rostro  y 
le  afea  á  fuerza  de  afeites  ó  de  exagerado  esmero  por 
parecer  bella.  ¿\  qué,  pues,  insÍRtír  en  este  panto,  cuan- 
do tan  patente  es  la  diferencia?  El  citado  eminente  cri- 
tico corrígió  el  inconcebible  desacierto  de  Velazquez,  y 
el  doctísimo  Sr.  Fernandez  Guerra  puso  tan  en  clara  luz 
esb  cuestión  en  so  excelente  discurso  de  entrada  en  la 
Academia  espa&ola,  que  el  más  caprichoso  6  terco,  no 
podría  ya  encontrar  pretexto  para  seguir  &  Velazquez  y 
i  Sedaño,  que,  sin  investigación  alguna  critica  el  último, 
oayd  en  el  mismo  lamentable   error  (I).* 

las  composiciones  de  Francisco  de  la  Torre,  casi  to- 
das pastoriles  y  escritas  en  rico  dialecto  poético,  denotan 
en  esto  último,  que  su  autor,  residiendo  como  soldado 
mucho  tiempo  en  Italia,  estudió  esmeradamente  la  dic- 
ctOD  de  aquellos  grandes  modelos,  i  quienes  imita  y  aun 
traduce,  se  oouDaturalizd  con  ella,  y  llegó  á  serte  propia. 
Fuerza  es  también  confesar,  que  su  ingenio,  su  delicado 
gasto,  la  ternura  de  sus  sentimientos  y  su  amena  fanta- 
sía prestábanse  á  lae  maneras  de  su  expresión  pinto- 
resca, viva  y  galana.  Ausente  de  su  país,  teniendo 
eo  ^I  clavados  el  corazón  y  el  alma,  la  ausencia  y  dis- 


(i)  El  te5or  don  AurelUno  Fernandez  Guerra  mue*tni  con 
datos  irrecuíables,  la  eiiítencia  de  Francisco  de  la  Torre.  In- 
serta algunas  de  sus  matrículas  en  la  Universidad  de  Álcali  de 
Henam;  y  despue»,  por  medio  de  un  delicado  y  profundo  estu- 
dio d«  BUS  poesías,  desenlrafía  algunos  de  los  sentimientos  que 
mas  vivamente  conmovieron  el  corazón  del   ilustre  poeta. 
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gustos  graves  en  su  vida,  dierou  &  la  mayor  parte  de  sb 
poesías  esa  tíota  melancólica  que  conmueve  dulcísimamente 
el  inimo.  Los  objetos  campestres,  áaa  ios  inaaimados,  vi- 
TÍfloause  á  su  voi  y  toman  seotimientos:  y  yá  una  cierva 
herida,  yá  una  tórlola  viuda  y  solitaria,  y&  un  árbol 
c&ido,  ó  uaa  yedra  separada  del  tronco  qoe  la  enalteció, 
son  asunto  de  sus  composiciones.  Es  el  primer  poeta  cas- 
tellano que  saca  partido  de  este  recurso,  en  lo  cual  dio 
maestra  de  su  gran  instinto  estético.  No  estAn  los  ani- 
males ni  las  plantas  dotados  de  seotimientos  humanos; 
pero  refléjase  en  ellos  cierta  visión  moral,  por  lo  mismo, 
queseo,  como  nosotros,  hechuras  del  Eterno,  7  les  vemos 
sometidos  materialmente  í  las  mismas  mudanzas  de  la 
suerte.  A.si,  la  tórtola  solitaria  despierta  en  nosotros 
la  idea  de  la  viuda  amante  que  llora  la  muerte  de  su 
esposo;  la  yedra  caída,  la  del  desamparo  del  qua  ba 
perdido  á  qnieo  le  Tavorecla;  la  fiar  hermosa,  la  de  la 
belleza  y  su  breve  vida;  y  en  todos  los  objetos  de  la 
naturaleía,  simpáticos  por  ser  bellos,  se.  encuentra  esa 
relación    Intima  con   el  ser  humano. 

La  oancíon  &  La  tórtola -tiene  la  singularidad  de  que 
el  poeta  que  canta  las  desdichas  que  aflijen  ai  ave  solita- 
ria, identificase  con  ella  en  parecida  desventura:  tambi«) 
61  llora  la  separación  y  ausencia  de  la  amante  que  ido* 
latra,  y  lo  muestra  claramente  al  decirle: 

'La  rigurgsa  mano  que    me  aparta  * 

Como  á  tf  de  tu   bien,   &   mí  del  mío 
Cargada  va  de   triunfos  y  victorias: 
Sábelo  el  monte  y  río 
Que  está  cansada  y  harta 
De  marchitar  en  ñor  mis  dulces  glorías:*  &<:■ 
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'Parece  que  me  escuchas,  y  parece 
Qae  te  cuento  tu  mal,  que  roncamente 
Lloras  tu  compañía  desdichada: 
El  ánimo  doliente  que  el  dolor  apetece 
Por  un  alivio  de  su  suerte  airada. 
La  más  apasionada 
Mas  agradable   le    parece    en  tanto 
Que  el  alma  dolorosa 
Llorando  su  desdicha  rigurosa 
Baña  los  ojos  con  eterno  llanto.»  de. 

El  poeta,  lleno  de  sa  dolor,  al  cantar  el  qae  ator- 
menta &  la  tórtola,  por  ese  moTimiento  involuntario  que 
nos  lleva  é.  lamentar  las  propias  desdichas  antes  qne  las 
extrañas,  pinta  su  inrortunio  y  le  identiGca  oon  el  ijae  su- 
fre el  ave:  parece,  por  lo  mismo,  que  en  nadie  es  m&s  na- 
toral  el  comprender  los  tormentos  de  ella,  el  describirlos 
con  ^vacidad  y  pasión  y  el  compadecerse  de  ellos.  Asi  su- 
cede; y  el  duelo  de  la  desventurada,  y  su  soledad  y  dolo- 
rosa  inquietud,  en  medio  de  pena  tanta,  se  vén  y  se  sien- 
ten por  la  expresiva  tristeza  con  que  esláa  pintados.  Cu- 
bierto su  corazón  de  pesares,  prestábase  su  pincel  fáollmente 
&  la  pintura  de  ellos,  y  en  la  tórtola,  y  sobre  todo,  en  la 
OBRVA  HBHiDA,  dondo  exísto  mayor  regularidad,  si  nó  tan 
vira  expresión,   es  el  dulce  poeta  de  la  melancolía. 

No  siempre  !:onaroD  en  su  lii-a  esos  mismos  acentos: 
la  primavera,  auyentando  ^las  tristes  nieblas  ds  su  alma, 
hace  renacer  ea  ella  la  luz  y  la  alegría  con  la  hermosa 
▼ísta  del  limpio  arroyaelo  de  verdes  bojas,  de  frutos  y  de 
flores.  ¡Con  cn&nta  riqueza  y  gracia  de  dicción  describe 
ese  bellísimo  y  apacible  trastorno  de  la  naturaleza  al 
desaparecer  los  hielos,  ai  correr  las  fuentes,  y  al  sen- 
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tirso  el  embalsamado  alieoto  de  las  floresi  (i).  Es  este 
gjoero  descriptivo,  asi  como  on  los  sooetos  en  que 
oanta  las  alegrías,  las  penas  y  las  madaauís  de  sa  amor, 
es  inimitablQ:  prestábanse  para  lo  primero  sa  estilo  fiexi- 
ble  y  la  riqueza  7  gala  de  sos  versos,  qae  de  la  manrav 
italiana  había  tomado  (3);  para  to  segando,  el  abrasado 

(i)    Dice  asi  en  ta  compoiicion  á  la   prinuvera. 
Sale  de  la  sagrada 
'  Cipro  Ii   soberana  Ninfa  Flora, 
Vetttda,  j  adornada 
Del  color  de  la  Aurora, 
Con   que  pinta   la  tierra,   el  cielo  dora. 

De  la  nevada,  j  llaoa 
Frente  del   levantado  monte  arroja 
La  cabellera  iiana 
Dd  viejo    invierno,  y  moja 
El   nuevo  fruto  en  esperanza  y   hoja. 

Dest  ízase  corriendo 
Por  los  hermosos   mirmoles  de   Piro, 
Las  alturas  huyendo 
Un  arroyuelo  claro. 
De  la  cuesta  beldad,  del  valle  amparo. 

Viste,  y  ensoberbece 
Con  diferentes  hojas  la  corona 
De  plantas,  y  florece 
Las  que  apenas   perdona 
Furioso   rayo  de  la  ardiente  zona. 

El   regalado  aliento 
Dd  bullicioso  záfiro   encerrado 
En  las  hojas,  d  viento 
Enriquece,  y  d  prado,. 
Este  de  Bor,  y  aquel  de  olor  sagrado. 

[a]    Salve  sagrado,  y  cristalino  rio 
De  sauces,  y  de  caüai  coronado, 
De  arenas  de  oro,  y   de  cristal  ornado, 
Y  de  crecientes  con  el  llanto  mió. 
Salve,  y  dilata  tu  ancho  poderío 
Por  le  orla  Sabía,  y  el  dorado 
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amor  qne  por  Filis  le  coosumla  y  la  delicada  ternura 
de  su  coraion    (1). 

FraDGÍsoo  A  la  Torre,  vivíeodo  en  Italia,  y  reco- 
Dociéodola  por  maestra,  no  podia  dejar  de  pagar  tri- 
bnto  &  la  égl(^,  allí  entonces  en  gran  consideración. 
La  qne  lleva  por  tftolo  Tlasis,  en  que  bajo  este  snpnesto 
oombre  $0  personifica  el  poeta,  es  nna  meicia  de  belleías 
y  defectos.  Contra  lo  qne  de  él  debía  esperarse,  el  seo- 
tímiento,  quizás  por  exagerarlo  y  dar  mayor  cabida  de 
lo  conveniente  &  la  parte  descriptiva,  está  expresado  con 
algana  frialdad.  Ideó  bien,  pero  no  snpo  ejecutar:  un 
pastor  que  &  ellos  se  reuae,  triste  también,  porque  vive 


Cecro  de  perlas,  que  el  licor  Mgrado 
Enriquece  tu  eterno  tenorio. 

Y  asi  tus  ninfaB  te   detengan,  cuando 
Paaei  por   el  eicrecbo  deleitoso 
De  la  concha  de  Venus  amorosa-, 

Que  saquea  la  cabeza  sereDando 
Este  cerco  de  nubes  espantoso. 
En  compañía  de  mi  Ninfa  hermosa. 

(:;    Quántas  veces   te  me  has  engalanado, 
Clara  y  amiga  noche!  ¡Quántas  llena 
De  oscuridad   y  espanto,   la   serena 
Mansedumbre  del  cielo  me  has   turbado! 

Estrellas  hay  que  saben  mi  cuidado, 
Y  que  se  han  regalado  con  mi  pena: 
Que  entre  tanta  beldad,  la  mas  agena 
De  amor,  tiene  su  pecho  enamorado. 

Ellas  saben   amar,  y  aaben  ellas 
Que   he  contado   su  mal   llorando   el  mió 
Envuelto  en  los  dobleces   de  tu  manto. 

Td,  con  mil  ojos  noche,  mis  querellas 
Oye,  y  ecconde;  pues  mi  amargo  llanto 
Es  fruto  inútil,  que  al  amor  eavio. 

También  hay  canciones  suyas  ,  que  compilen  en  ternura  y  pa-. 
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ausente  del  objeto  de  sus  amores,  es  cuadro,  en  el  cual, 
habiendo  sido  m&s  parco  en  descrípciooes,  bulnera  podido 
interesar  vivamente.  Pero  la  Torre  se^ngoira  en  ellas 
ociosamente,  y  confunde  entre  su  frondosidad  inoportana 
&  los  personages,  por  el  afán  de  describir  sas  penas  con 
excesiva  proligidad.  Sin  embargo,  si  para  dar  calor, 
variedad  é  inlerés  á  las  escenas  no  ba  sido  felii,  en 
cambio,  la  expresión  es  siempre  natural  y  propia  del 
asunto  y  abundan  en  ella  locuciones  afortunadas,  al- 
gunas de  gran  novedad  y  hermosura.  Los  descuidos  ea 
sos  obras  en  punto  á  estilo  ó  elegancia  del  lenguaje,  SOQ 
tan  raros  y  pequeuos,  que  se  descubren  difícilmente. 

No  puede  hablarse  de  la  Torra  sin  que  venga  A  la 
memoria  el  nombre  de  Francisco  de  Figueroa,  (I)  qne 
mereció  de  sus  contemporáneos  el  sobrenombre  de  Di- 
vino  por  la   excelencia  de   su  poético  ingenio.    Poste- 


(i)  Nació  en  Alcaláde  Henareí  en  1540,  de  ilustre  prosapia: 
se  indina  desde  muv  joven  á  las  Letras,  y  en  breve  dióse  A  co- 
nocer como  «ventajado  en  ella».  Codicioso  de  legítima  fama,  paa4S 
después  i  Italia  y  guerreó  bajo  las  banderas  espa&olas  disünguiía— 
dose  biiarramente  por  su  osadia  y  valor  sereno.  Mas  ni  el  ettniett- 
do  de  las  armas,  ni  sus  constanies  peligros,  pudieron  separarle  dd 
amor  i  las  MuMs:  entonces  con  mayor  fruto  pudo  conocer  las 
bellezas  de  los  vates  italianos,  muy  singularmente,  de  Petrarca,  die 
quien  íüé  partidario  sin  llegar  á  imítirio  en  su  metarisica  amorosa. 
Roma,  Bolonia,  Siena  y  Ñápales,  fueron  glorioso  teatro  de  sus  triun- 
fos pMticos,  y  fu¿  laureado  como  poeta,  honre  que  poco*  babian  al- 
canúdo. 

Restituida  t  su  patria,  donde  fui  recibido  con  la  estimaaon 
que  correspondía  i  su  mérito,  contrajo  matrimonio  con  una  dama 
principal:  deapues  acompañó  á  Flandes  al  primer  Duque  de  *r«r- 
rsnova,  D.  Carlos  de  Aragón,  que  le  honijaba  con  buena  sniMiaxl; 
pero  cansado,  al  fin,  de  la  vida  y  agitaciones  del  mundo,  voIvM 
segunda  vez  á  su  pitria,  donde  se  entresó  por  completo  I  la  paz 
dtí  ho^r  domíslico  7  al  cultivo  de  las  Letras.  Momenios  Antea 
de  morir  mandó  quemar  todas  sus  obras  por  no  hallarlas  digaaB 
de  la  posteridad,  resolución  eitrema  da  mente  modesta, y  que  privú 
i  España  acaso  de  sus  principales  obras.  Las  escasas  que  quedaron 
se  publicaron  por  primera  vez  en  Lisboa  en  1626;  después  se  han 
reimpreso  varias  veces  en  España.  Lope  de  Vega  hace  gran  el^po 
d«  este  poeta  en  su  Laiatl  de  Apolo. 
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rior  ^granos  a5o3  &  aqael  tierno  poeta,  biea  qae  se  al- 
eamaron,  la  cercanía  áa  los  lugares  en  qae  naciéroo, 
la  Semejanza  de  su  vida,  paes  ambos  tuvieron  por  teatro 
de  so  gloría,  en  armas  y  en  poesfa,  los  mismos  países, 
el  haber  bebido  ambos  en  ios  mismos  modelos,  y  el  ins- 
pirarse en  el  templado  y  suave  calor  del  hermoso  suelo  &e 
Itaha,  los  acercó  de  tal  modo  en  gusto  é  ideas,  que  seme- 
jábanse entre  si  &un  m&s  que  Herrera  y  Rioja.  Menos  ga- 
lano, sÍQ  embargo,  Figueroa  que  la  Torre,  le  aventiya  ea 
cambio  enjuicio,  y  de  ordinario  en  corrección.  En  sq 
^loga  Ululada  Tmsl,  primer  modelo  de  versos  castellanos 
SDeltos,  ooQStruldos  armónica  y  elegantemente,  se  halla 
pintada  ta  infeliz  pasión  de  éste  &,  Dafne  con  toda  la  in- 
tensidad de  aü  ooraíOQ  perdidamente  enamorado,  qae 
solo  recoge  en  recompensa  perjurios  y  desdenes.  Sobrio 
Figueroa  de  colores,-  variado  en  las  ideas,  pero  fijo  en 
el  principal  seotimiento  que  esclaviza  el  alma  del  infor- 
tnnado  Tirsi,  &  él  para  realzarlo,  y  al  par  la  iogratitod 
de  la  pastora  inSel,  reBérense  todos  sus  argumentos  y 
todas  las  bellas  imágenes  en  qus  abunda  la  égloga.  Ni 
exageración,  ni  frialdad  se  nota  en  las  pinturas;  sui 
naturales,  y  basta  la  tersura  y  concisión  del  estilo  con- 
tribuyen &  darle  mayor  interés  y  agrado. 

En  sus  elegías  muestra  el  mismo  delicado  y  natural 
sentimiento:  llama  la  atención  la  primera  dirigida  al 
Marqués  de  Montesclaros,  D.  Juan  de  Mendoza  y  Luna, 
pcH*  su  forma  especial:  escrita  en  tercetos,  con  dos 
▼erscs  italianos  en  cada  uno  alternadamente,  no  faé 
esto  parle  para  debilitar  la  expresión,  ni  para  que  se 
notase  violencia  alguna  en  ella:  al  contrario,  aunque 
la  dificultad  de  escribir  &  la  vez  en  italiano  y  español 
ao  es  pequeña,  une  los  dos  idiomas  fácilmente,  los  ver- 
Tono  I.  80 
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SOS  loseanos  estin  con^trnidos  con  no  menos  facilidad 
que  los  españoles,  j  los  pensamientos  no  pierden  mocho 
en  naturalidad  ni  en  la  armoofa  del  conjanto.  No  socbos 
partidarios  de  estos  qoe  pnedea  llamarse  esfiierzos  ú  tn~ 
vestirás  del  ingenio;  porqne  nnoca  es  posiUe  ea  compo- 
siciones serias,  y  menos  todavía  en  las  elegiacas,  dar 
con.4taatemente  &  la  idea  6  al  sentimiento  la  expresioo, 
natural  y  propia.  Esto,  m&s  qne  dé  muestra  de  númeD, 
sirve  para  darnos  &  conocer  que  se  burlaba  de  las  difi- 
cnltades  de  la  rima  y  qne  le  era  tan  familiar  la  lenpia 
italiana  como  la  espaüola  (1). 

Pero  donde  más  alto  raya  la  galanura  de  so  delicada 
fantasía,  es  en  la  canción  tercera,  pnramente  pastoril, 
en  qne  con  toda  la  efusión  del  entusiasmo  amoros«>  ett^pa 
la  belleza  de  su  pastora.  Dice,  que  donde  pone  el  blaoco 
pié,  6  toca  su  mano,  brotan  flores,  y  en  verdad  qne 
su  delicioso  pincel  puebla  el  campo  de  galas  y  de  aro- 
mas,  y  díL  animación  y  vida  al  rio,  y  al  cielo  transpa- 
rencia y  resplandores:  |Qué  delicia  reina  en  las  imige- 
nes,  qué  descripciones  tan  pintorescas  y  galanas,  qué 
gracia  en  el  estilo  y  qoé  rotundidad   y  armonía   en    la 


(r)    Montano,  che  nel  sacro  e  chiara  monie 
De  lai  hermanas  nueve  coronado. 
Di  ollori,  c  palme  la  fiJaosa  fronte, 

En  estilo  tan  dulce  j  delicado 
Cantaiti  un   lempo,  che  ti  fu  di   loro 
El  señorío  y  el  gobierno   dado. 

E  dal'Indico  Cange  el  litto  Moro, 
La  gloría  de  tu  nombre  se  derrama 
Fregiaia  di   ailro,  che  di   perle,  e  d'oro: 

Si  vive  la  hermosa  ¡lustre  llama, 
Ond'amor  t'aree  il  generoso  core, 
Poí  quien  terna  Belisa  eterna  fama. 
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Teraficaeiool  (1)  La  Torre  y  Figueroa  son  loa  dos  poelas 
antiguos  de  la  escuela  castellana,  que  más  se  distingoen 
por  la  riqueza  y  gallardía  de  la  dicción  poética.  Si  bn- 
bieran  llegado  al  estro  y  sublimidad  de  Fray  Luis  de 
León,   no  teudriaa  en  ella  riral  alguno. 

La  escnela  TaleDciana,  que  tan  distinguido  lugar 
ocupa  en  la  literatura  española,  merécelo  en  verdad, 
porque  nunca  cesa  de  presentar  eu  su  cielo  poético  as- 
tros de  luz  esplendorosa.  En  el  poema,  en  el  drama,  en 
todo  linage  de  poesías  parece  que  el  puro  sol  y  apacible 
clima  del  pais,  asi  como  son  á  propósito  para  la  feoaodi- 
dad  y  hermosara  de  la  naturaleza,  contribuyen  á  multi- 


(i)    Sale  la  aurora  de  bu  fértil  manto- 
Rosas  suaves  esparciendo  y  flores, 
PintBDdo  el  délo  va  de  mil  colores,. 

Y  la  tierra  otro  tanto; 
Quando  la  dulce  pastorcilla  mia. 
Lumbre   y  gloria  del   die, 

No  sin   astucia  y  arte, 

De  su  dichoso  albergue  alegre  parte. 

Pisada  del   gentil  blanco   pie  crece 
La  yerba,  y  nace  en  monte,  en  vdle  6  llano: 
Qualquier  planta  que  toca  con  la  mano, 
Qualquier  árbol   fiorece: 
Los  vientos,  si  soberbios   van  soplando, 
Con  su   vista  amansando: 
En  la  fresca  ribera 
Del  rio  Tibre  eiéntasej  y  me  espera. 

Dexa  por  la   garganta   cristalina 
Suelto  el  oro  que  encoge   el   sutil  velo: 
Arde   de  amor  la  tierra,  el  río,  el   cielo,. 

Y  á  sus  <^os  se  inclina; 

Ella  de  azules  y  purpúreas  rosas 
Coge  las   mas  hermosas; 

Y  tendiendo  su  falda, 

Texe  de  ellas  después  bella  guirnalda.. 
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plicar  los  taleatos  y  &  dar  brillo  y  gab  al  iogtaio  ds  ios 
hijos.  Dos  de  ellos,  también,  como  Yirnés,  alomaos  dt 
Harte,  Fraacísco  y  Cosme  de  Aldana,  merecen  el  hooroa* 
logar  qae  le  dieron  tvs  coatemporáneos.  Et  prímaro, 
Alcaide  de  la  fortaleza  de  S.  Sebastian,  predUwto  del 
Rey  D.  Felipe  por  su  pericia  militar,  por  su  discrecioa 
y  otara  inteligencia,  es  ana  noble  y  gentil  figura.  Ofre- 
ció acompañar  &  D.  Sebastian  en  sa  expedición  al  A&ica, 
y  aquel  belicoso  Rey,  conociendo  sa  gran  perica  en  lis 
cosas  de  la  guerra,  dióle  &  oi^niaar  so  ejército  ip» 
se  encontraba  no  en  buena  disaplioa.  Sa  calidad  da 
extrangero  era  en  parle  on  obstáculo  y  procorft  Tea- 
cerlo.  Su  muerte  faé  tan  noble  y  gloriosa  como  su  ñda. 
Desordenado  y  roto  el  ejército  portagaés  por  el  africaj», 
acudía  AlJana  con  otros  señores  principales  &  doade 
más  recio  era  el  combate  y  mayor  el  peligro,  para  rea- 
nimar á  los  soldados,  en  cuyos  iustaotes  cayó  muerto  da 
un  tiro  de  arcabui   (1). 

Diéroole  sos  contemporáneos,  como  poeta,  el  nomlire 
de  Divino,  y  el  mérito  de  sus  composicioaes  es  tito  les- 
timooio  de  que  la  califlcacion  no  fué  de  todo  ponto  ona 
lisonja.  En  efecto,  sus  poesías  reli^osas  ó  ejemplares, 
de  amores  ó  de  solaz  puro,  si  no  demuestran  grao  estro 
poético,  ni  may  delicado  ingenio,  ni  siempre  verdad  en  la 


(i)  Nació  en  Valencia  á  prÍDdpios  del  siglo  XVI:  en  de  inu^ 
ilustre  prosapia,  y  el  Rey  le  nombró  Capitán  y  Alcaide  de  lifor- 
taleía  ¿e  S.  Sebastian.  Muerto  en  África,  su  hermano  Cosme  re- 
cosió  las  poesías  que  pudo  y  las 'publicó  en  Milaa  en  i5Sg:  p<|' 
solé  por  epígrafe  Primera  parte,  sin  duda  porque  pensaba  reiuiií 
mayor  número,  y  asi  fué,  parque  después  publicó  la  s^undaen 
Madrid  en  iSgi,  y  todas  juntas  en  ibgí.  Parece  que  escritñí  o» 
largo  poema  en  octava  rima,  ülu]xúo,  Angélica  y  Jaedoro,  qvt*' 
ha  perdido,  y  que  siguió  icual  suerte  la  traducción  en  ver»  sud» 
d«  las  Epístolas  de  0»i4io. 
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flzpre^on,  revelan  que  sabe  descrilnr  y  dar  interés  &  lo  qae 
dice,  7  que  su  elocncioD,  annqne  no  correcta  y  ana  desali- 
fiada  á,  veces,  es  propia.  De  seasibilidad  flexible,  de  iguat 
modo  se  eleva  hasta  et  amor  divino  y  exhorta  al  Rey  D.  Fe- 
lipe Uj  &  nombre  del  catolicismo,  para  que  defienda  la 
perseguida  Iglesia,  como  desciende  á  la  pintura  del  ami»: 
profano  (j).  En  esta  materia  suele  encontrar  giros  y  sen- 
timiealo:^  admirables.  [Cu&n  bella  es  la  pintura  de  an 
amante,  qae  al  eusentarse  de  su  amada,  bebe  sus  dnlces 
lágrimas  y  abogada  la  voz  en  la  garganta  se  separa  de 
ella  con  un  suspiro. 

Cosme  de  Aldana  lloró  en  sentidos  versos  la  muerte 
de  sn  hermano,  &  quien  amaba  tiernamente,  y  estas  son 
sos  más  sentidas  y  delicadas  poesías  (2).  Fu¿  hombre  de 
observacíoD  y  de  mnado,  y  conoció  bien  las  clases  de  la 


(i)    De  sus  hermosos  ojos  dulcemente 
un  tierno  llanto  Filis  despedía, 
que  por  el  roitru  amado   parecía 
claro  y  precioso  ai)úfkr  tianspareuEe. 

En   brazos  de  Damon   con   bajs   frente 
triste,  rendida,  muerta,  helada  y  firia 
estos  palabras  breves  le  decía, 
creciendo  i  au  llorar  nueva  corriente: 

o  pecho  duro,  o  alnu  dura  y  llena 
de  mil  crudezas,  ¡donde  vas  hujendo? 
(do  Tsa  con   ala   tan   ligera   j  prestaf 

Y  £1  soltando  de   llanto  amarga  vena, 
de  ella  las  dulces  Ifigrimaa   bebiendo, 
besóla,  Y  solo  un   ay!  fue  su  respuesta. 

(i)  Naci6  Cosme  de  Aldana  en  el  primer  tercio  del  siglo  XVI. 
Pti£  militar  valiente,  y  residió  mucho  itempo  en  Italia  ai  aervicio 
de  Francisco  de  Médicis,  Duque  de  Florencia,  y  luego  al  del  Con- 
destable  Velasco,  Capitán  general  y  Gobernador  de  Milán.  Se  ig- 
nora el  aüo  de  su  muerte.  Escribió  La  A  snéida  mra  vengar  una 
firase  in)uiiosa  que  le  dirigiá  su  fávoiecedor  el  5r.  Velasco. 
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sociedad  basta  la  cumbre  de  ella,  por  la  alltsima  po- 
sicioQ  de  tos  personajes  é.  quienes  servía  ea  Italia.  Sotre- 
salió  ea  el  ^aero  poético  que  puede  coasiderarse  al  par 
que  satírico  emíDeatemente  moral.  Muéstrase  esto  en  so 
InTEcnvA  CONTRA  EL  VULGO  T  SO  HALEDicEitaA,  brero  obra 
en  octavas,  en  que  discreta  j  minnciosamente  deserib» 
sus  defectos,  miserias  y  sórdidas  pasiones:  no  bay  sen- 
timiento ruin,  ni  apetito  grosero,  oi  debilidad  que  ea  su 
bien  meditada  invectiva  no  vaya  descubriendo  en  el  val- 
go. Su  despedida  al  finalizar  el  poemíta,  qo  es  menos  ás- 
pera qae  todo  el  conjunto  de  la  obra. 

Hago  en  esto  pues  fin,  oh  vulfto,  y  qneda 
Contento  con  tu  ser,  vive  y  reposa 
Con  largo  sueño,  come,  bebe  y  leda 
aPasa  tu   vida  inútil,  perezosa; 
Duerme  mientras  del  tiempo  ande  la  rueda 
De  tu   breve  vivir  tan  presurosa; 
Y  en  fin,  para  en  un  fin  tan  miserable 
Como  tu  vida  es  torpe  y  detestable. 

Pero  aunque  denodado  guerrero  y  también  crntesano, 
ni  el  duro  arnés,  ni  el  galanteo,  ni  las  aventoms  juve- 
niles soD  parte  á  entibiarle  nuaca  ea  su  fé  y  amor  i 
Jesucristo,  y  &  través  del  caballero  y  hombre  de  muado, 
descúbrese  en  sus  versos  al  cristiano  fervoroso.  En  sos 
Redondillas  A  Ntro.  SeAor  y  en  otras  varias  poesías, 
muéstralo  asi:  todas  ellas  coatribuyea  6.  ¡HOtar  gráfica- 
mente la  hidalguía  de  su  carácter: 

Cosme  de  Aldana  aventaja  en  corrección  &  su  her- 
mano Francisco,  quizás  porque  éste,  metido  siempre  ea 
asuntos  graves  de  estado  y  de  guerra,  y  muriendo  iaes- 
peradamente,  no  tuvo  tiempo  para  limar  sus  versos:  en 
cambio  es  superior  á  Cosme  ea  ingéalo  y  sensibilidad,  y 
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sabe  dar  más  grato  color  poético  &  sus  ideas  (1). 

Asi  como  los  ÍDgéníos  Valencianos,  los  AnLequeranos 
f  Granadinos,  produjeron  también  regaladas  frutos  poéti^ 
003  y  fueron  ornato  y  lustre  de  Andalucía.  El  Licdo. 
Grafio  Morillo,  nao  de  estos,  pertenece  á  aquella  docta 
escuela,  qQe„  semejante  á.  laSevilIaDa,  ponía  gran  esmero 
en  la  bríllantéi  del  estilo  y  nqneía  de  la  dicción  poé- 
líca.  Dado  á  escribir  s&tiras,  &  lo  cual  le  inclinaba  so 
carácter  independiente  y  observador,  y  quizás  también  su 
vivo  y  agudo  ingenio,  es  uno  de  los  poetas  que  en  el  si- 
glo XYI  distiognióse  más  en  el  cultivo  de  este  género. 
La  que  compuso  contra  las  mugeres,  incluida  en  el  tomo 
de  cariosidades  bibliográficas  de  la  Biblioteca  de  Au- 
tores españoles,  merece  en  justicia  este  honor,  y  puede 
competir  ventajosamente  con  las  que  goian  de  mayor 
crédito  en  la  lengua  castellana.  Morillo  desahoga  des- 
de luego  su  bilis  contra  la  mnger  en  todas  esas  ri- 
diculas pretensiones  en  que  la  vanidad,  la  disolución  y 
la  codicia  la  colocan  fuera  de  la  buena  condicioa  moral 
■ó  social:  sigue  después  contra  el  hombre  que  con  pare-, 
cidas  debilidades  y  vicios  pretende,  cualquiera  que  sea  su 
edad,  situación  6  defectos  pasar  por  noble,  bneno  y  apto 
para  todo.  Morillo  habia  nacido  para  la  sátira;  siempre 
encuentra  la  fi-ase  más  gráfica  y  la  que  más  vivamente 
puede  herir  el  vicio  6  defecto  que  ataca:  su  vena  ma- 
ligna,   inagotable,   rica  de  donaire  y  gracejo,  corriendo 


(i)  Entre  lo»  poetas  valencianos  de  aquel  tiempo,  existe  el 
Doctor  Gerónimo  Vínies,  conocido  entre  los  Nocturnos,  nombre 
de  una  Academia  literaria,  por  Estudio.  Nuestro  estimable  com- 
pañero el  Sr.  Fillol  en  su  Curso  de  literatura  general  y  esptmola 
inserta  del  mismo  unas  Liras  en  alabanza  de  lalil>ertad  (no  la  po- 
lítica)  bien  pensada  y  escrita  con  soltura,  aunque  no   de   gran  color 
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de  noo  en  otro  personage  sia  deteoerse  nn  punto, 
fonoa  Doa  galería  de  retratos  ríables,  todo3  ellos  bteo 
acabados,  solo  ooa  unos  ligeros  toques  «empre  vigonsB 
j  felices.  No  por  esto  deja  de  ser  urbano;  hiere,  jws 
nunca  se  ensaña;  es  realmente  como  la  ab^  clan  el 
agníjon  y  vuela  &  otra  parle.  El  estilo  oorresposde 
&  los  pensamientos:  gracioso,  ügero,  poro  y  deoeate, 
es  un  manantial  de  chistes  y  de  agudezas.  La  si' 
tira  &  que  nos  rereriioos  esta  escrita  en  tercetos,  j  i 
pesar  de  la  esclavitud  de  la  rima,  no  por  eso  d^a  1> 
TersíBoacion  de  ser  fácil  y  galana  (1).  Qa6  extraño,  m 


(t)    Mm  jquién  no  ha  de  talzaite  lu  «spuelu 
Por  no  ver  afeitada  como  guinda 
La  que  ha  perdido  en  navegar  la*  muelas? 

Porque  un   taimado   Piria  te  le  riada, 
Mas  antes  por  sus  blancas  que  sus  canas. 
Luego   se  tiene  por  discreta  j  linda. 

Si   et  cielo  arroja  de   oro   mas   manzanas 
Que  hay  copete*  teñidoi  de  ruibarbo, 

Y  mujeres  derotai  de  sotanas; 

Si   se  tiene  de   dar  por   mejor  garbo. 
Ella  sola   merece  esta  presea; 
Harto  me  pesa,  cuando  en  esto  escarbo. 

Y  si  por  dicha  le  decís  que  ee  fea. 
Aunque  tenga  la  cara  como  esguince, 
Como  tiene  mal  pleito,  lo   vocea. 

Nunca  su*  abos  fueron  tnas  de  quince, 

Y  escoge  de  á  catorce  los   mozuelo*. 
Que  en   esto  tiene   vista  como  lince. 

Dice  que  ayer  tnuríeron  sus  abuelos, 

Y  que  si  tiene  el  rostro  con  arrugas. 
Es  del   tormento  que   le  dais  con   celos. 

Por  no  andar  en  muletas,   va  en   jamugas; 
Maldígate  Dios,   vieja,  seas   quien   fueres, 
Que   mientras   maa  declina!,  mas  conjugas. 

Y  un  viejo,  que  se  acuerda  del  ny  Bú(tr, 
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tanta  estimable  prenda,  que  Quevedo,  padre  de  la  sátira, 
dejase  en  ■  las  suyas  muestras  de  haberle  estudiado  cuida- 
dosamente, aunque  su  condición  maleante  le  impidió  se- 
guirle en  la  decencia. 

Morillo  se  ensayó  frecuentemente  en  asuntos  serios  7 
en  todos  dejó  muestras  del  mismo  buen  gusto  y  gala 
poética.  Donde  más  luce  sus  excelentes  dotes  como  ver- 
siñcador,  es  en  la  parte  que  tradujo  de  la  Tebaida  de 
EsTAOO.  Juan  de  Arjona  (1)  ingenio  también  granadino, 
acreedor  i.  qoe  la  posteridad  no  le  olvidase  y  tuviera  en 
el  mismo  estimable  lugar  que  ocupó  en  vida,  tradujo  el 
poema  referido.  A  pesar  de  su  facilidad  suma  en  ver- 
sificar, empleó  seis  años,  y  solo  terminó  nueve  libros  de 
los  doce  que  contiene  el  poema:  los  tres  restantes  tra- 
düjolos  Gregorio  Morillo,  para  que,  como  él  dice,  no 
quedase  la  obra  cortada.  Llama  la  atención  la  semejanza 


Que  pienu  que   ha  vivido  de  mostrenco, 
HaciíndoU  de  amor   un   tierno  azúcar. 
;PieD«as  que  yo  no  lé  que  eres  cellenco, 

Y  haces  metamorfÓMOS  de  tas  canas 
Con  la  recela  que  te  dio  el  Flamencoí 

Vtdeie  70,  haber   puede  dos  semanas, 
Hecho  un   Arias  Gonzalo,  un  cisne  blanco; 

Y  hoy,   hecho  un  Artur,   parte-avetlanas. 
Sabe   DioE  que  no   fueras   tu   tan  franco 

De  convertirte  en    cuero,    siendo  armiHo, 
Si  te  pusicm  en  el  acige  estanco. 

jNo  es  gusto   ver   rondar  la  calle   un   nífio, 
Que  apenas  los  paEiales  tiene  enjutos, 
G>n   su   broquel,  su  espada  y  con  bu  aliñoí 

Y  en  sonando  una   sarta  de   cañutos, 
Afirmarí  que  vido  una   fontasma, 

Y  gozan  otros   de  su  amor   los  frutos.  &c. 

^1)  Nació  en  Granada  y  murid  é  fines  del  siglo  XVI.  Fu¿ 
Presbítero  y  Beneficiado  de  la  Puente  de  Pinos.  Era  persona  eru- 
dita y  de  excelente  gusto  poético. 

Tono  I.  81 
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de  estilo,  de  diccioD,  de  giros  y  palabras;  á  no  cono- 
cerse por  relacioD  de  Morillo  la  parte  qae  cada  ddo  Ioto 
eo  la  versión,  nadie  podria  notar  qne  era  prodncto  de 
dos  ingenios.  Toda  ella  est¿  ea  octavas  reales,  cons- 
truidas y  versiGcadas  con  prolijo  esmero  y  en  la  eato- 
nacioa  propia  de  la  epopeya.  Lo  mismo  el  uno  que  et 
otro  procuran  ceñirse  al  testo,  nd  permitirse  licendas, 
corrigieDdo  la  hinchazón  con  qne  en  algunos  logares 
suele  aparecer  manchado  el  original;  pero  nnaca  reblan 
su  grandiosidad  y  magnificeDcia  (1). 

(i)'  Hé  aquí  como  Arjona  empieza  la  traducción. 
Las  armas,  el  furor  de  doa  heniMiio*, 
En  pertinaz  discordia  divididos. 
Contra  ley  natunl]   odios  probno*. 
Reinos  í  veces  entre  dos   regldocj 
Delitos  sin   disculpa  d^  tebanos. 
Por   injuria  dd  tiempo  no  sabidos. 
Para  que  al    mundo  su   memoria   espante, 
Me   incita  Apolo  que  renueve  y   cante. 


Véase  cómo  en  la  traducción  de  Morillo  en  el  canto  XII  cootetu 
Teseo  al  razonamiento  de  Creonte,  en  el  tomo  de  curiosidades  bi- 
bliográficas, pág.  107,  de  Autores  cspa&oles. 

i>¡Almss  de  griegos,   por  quien  hoj  pretendo 
En  sacri6cio  dar  la  de  Creoate! 
Abrid  las  puertas  del  infierno  horrendo. 
Salga  la  vengativa  Teeifoote; 
Mirad  que  ja  el  traidor  qu'esUÜa  temiendo 
Viene  &  el  escuro   reino  de  Aqueronte.* 
Dijo;  y  la  gruesa  lanza  blandeando. 
Se  la  tiró,  los  aires  barrenando. 
Vino  í  herir  la  rigurosa  punta 
Adonde,  por  debajo  del  escudo, 
La  malla  de  la  cota  está  mas  junta 

Y  hace  el  eslabonado   mas  menudo; 
Por  mil  ventanas  á  salir  apunta 

La  sangre  que   despide   el  t>echo  crudo, 

Y  dando  fin  á  tan  injusta  guerra, 
Revolviendo  lus  ojos,  vino  i  tierra. 
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En  aqaella  edad  de  gria  movimiento  cieotiflco  y  li- 
terario todas  las  provincias,  mas  ó  menos,  Ileraban  el 
tributo  de  sn  genio  y  sabiduría  al  acervo  coman  de 
la  civilización  española.  Las  Castillas,  el  antiguo  reino 
de  Aragón,  las  Andalucías,  todas  rivalizaban  en  tan 
noble  liza  para  mostrar  las  luces  de  su  inteligencia.  Si  Do- 
tamos á,  Granada  y  Antequera  ostentarse  en  aquella  &  con- 
siderable aitnra,  también  a  Córdoba  y  Sevilla  se  las  verá 
brillar  con  esplendor  muy  vivo  en  ese  foco  de  luces,  hasta 
el  punto  de  ser  apellidada  la  última,  Atenas  española.  Nada 
se  diri  del  carácter  genial  de  su  escuela  mientras  no 
lleguemos  al  cantor  de  Eliodora,  en  quien  se  simboliza 
su  grandeza;  ¿ntes  solo  ha  comenzado  &  conocerse  su 
cualidad  más  característica,  es  decir,  la  corrección  y  gala 
de  su  poesía;  pero  como  pintura,  &  la  cual  faltan  el  colo- 
rido y  algnnos  rasgos  principales. 

Bon  Francisco  de  Sfedraoo,  Presbítero,  de  quien 
hablan  con  gran  elogio  D.  Luis  Velazqnez  y  D.  Nicolás 
Antonio,  es  nao  de  los  ingenios  sevillanos  que  contrí- 
bay6  no  poco  ásu  gloria  (1).  Hombre  de  letras,  víeiJó 
por  Italia  y  ■residió  al^un  tiempo  en  Roma.  Estudiando 
sus  composiciones  se  advierte  que  era  versado  en  la  li- 
teratura griega,  y  muy  singularmente  ea  la  latina;  de 
esto  último  ba  dejado  brillantes  testimonios.  Sus  poe- 
sías consisten,   el  mayor  número,  en  sonetos  y  en  odas, 


(i1  Don  Francisco  de  Medran»  fu¿  natural  de  Sevilla:  te  ig- 
nora la  época  de  su  nacimiento,  aunque  es  de  suponer  que  m 
■  verificó  en  la  primera  mitad  del  siglo  XVI.  Viajó  por  Italia,  y 
estuvo  en  Roma  á  cierta  pretensión,  en  que  no  obtuvo  buen  éxi- 
to. Entendemos  que  debió  pasar  algún  tiempo  en  Salamanca,  puesto 
que  escribió  una  oda  y  un  soneto  á  la  entrada  en  aquella  ciudad 
de  Felipe  ll[  y  le  elogia  por  su  visita  á  la  Universidlid  y  por  las  con- 
sideraciones que  le  tuvo.  Se  ignora  también  la  época  de  su  muerte. 


)by  Google 


644  Cü&SO  DE  LmEATÜRA  BSPáRola. 

uDa  grao  parte  de  ellas  imitadas  de  las  de  Horacio.  Ea 
este  pualo  compite  coo  el  Maestro  León .  La  que  diriglú 
&  aaa  dama  de  Sevilla,  íi  qtiieo  apellida  L&uii&,  (1)  U 
que  consagra  d  D.  Alonso  Santillan,  la  del  varan  paro 
de  culpas,  la  de  la  vanidad  de  los  deseos  hooiaiioa,  ; 
otras  muchas  son  imitaciones  tan  acabadas,  qnelia  va- 
ría con  placer  el  mismo  Horacio  (3).  Tiene  especial  ba- 
bilidad  para  unir  las  ideas  de  éste  coa  las  sufas  ;  lo 
veríOca  taa  gallarda  y  f&cilmente,  que  parece  qneel  pea- 


(i)    Sí   peni  alguna.   Lamia,  te  alcántara 
Por  cada   voto  que  perjura  quiebras; 
Si  al  menoa  una  de  tus  rubias  hebrea» 
En   cana  se  trocara, 

Crcyérate;    mas   luego  que  engañosa 
La   fe  rompes  debida  al  )uratnento, 
Td,  de  la   juventud  común   (ormento, 
Despiertas  mas   hermosa. 

Falta   pues,  Lamia  bella,  al  siglo  honrado 
De  tu  difunta  madre   sin  recelo: 
Falla  á  (u  vida   meama,   falla  al  cielo 
La  fe  que  les  has  dado; 

Puea  de  ver  cuSnto  número  confie 
De  moios  en  tus  juras,  y  que  artera 
Burles  al  mas  atento  que  te  espera. 
Todo  el  cielo  se   rie. 

Mas  jquéí  la  juventud  para   tí  crece 
Toda,  créceme   nuevos  servidores, 
Y  de  los  que   hoy   desprecias   amadores 
Ninguno   te   aborrece. 

De  tí  la  madre  teme  á  su  querido 
Hijo,  teme  de  ti  el  viejo  avariento, 
Teme  ta  esposa  que  tu  dulce  aliento 
Detenga  á  su   marido. 

^2)  Imita  i  Horacio  en  la  profecía  de  Nereo  á  Píris:  siguió 
A  León,  v  se  vale  de  la  personificación  del  Tajo  dirigiéndose  »1 
Rey  D.  Rodrigo^  ciñese  en  eila  más  á  Horacio,  que  al  primero.  Ed 
tfiTT  u  n>iKi¡,.firn..    c.^g  obras  en  Palermo:  a!  fin,  los  ''' — "■"i«^n« 


)by  Google 


<  CAP.  XXXI,  SIGLO  XVI.  645 

Sarniento  de  cada  poesía  ha  brotado  de  su  solo  nbman. 
No  vale  menos  ea  los  sonetos:  god  flno  juioío  sabe  esco- 
ger eQ  ellos  asuntos  que  puede  deseavolver  sin  violeucia 
eu  su  breve  ezteusion,  y  suele  adem&s  darle  electo  co- 
lorido fttosó&GO  que  los  anima  y  ennoblece.  Yéause  los 
qne  dedica  al  Obispo  de  Bona  D.  Juau  de  la  Sal  (1)  y  & 
D.  Juan  de  Arguijo  (i)  y  no  se  tendrá  por  desnudo  de 
razoQ  este  juicio. 


(t)    Asi   ae  expreu  dirigiéndote  al  Prettdo: 

El  cielo  experimenta  aquel  propicio 
A  quien  lo  asaz  da   Dios  con   parca  mano, 
Fortuna   honesta,  y  seso  y  cuerpo  sano. 
De  los  extremos  lejos  y   del  vicio. 

No  envidies,   no,  mal  próvido   Salido, 
En  el  que   ves  espléndido  tirano, 
de  la  humana  grandeu  el   humo  vano, 

Y  un  mundo  y  otro  atento  á  su  servicio. 
Cuando  Guadalquivir  con   avenida 

Soberbia  hinchado  sobre  sus  riberas, 
Lánzase  al  mar  con   mas  veloz   corrida. 

Bien  asi  las   que  ves  perecederas 
Glorias,  tarde  aquistadas,  desta  vida. 
Cuando  mas  crecen,  huyen  mas  ligeras. 
(aj    Asi  &  Arguijo. 

Cansa  la  vista  el  artificio   humano 
Cuanto  mayor  mas  presto;  la  mas  clara 
Fuente   y  jardín  compuestos  dan  en  cara 
Que  nuestro   ingenio  ea   brebe  y   nuestra  mano 

Aquel,  aquel  descuido  soberano 
De  la   naturaleza,  en   nada  avara, 
Con   luenga  admiración  suspende  y  para 
A  quien  lo  advierte  con  sentido  sano. 

Ver  cúmo  corre  eternamente  un  rio, 
Cúmo  el  campo   se   tiende  en  las  llanuras, 

Y  en  los   montes  se  anuda  y   se  reduce, 

•  Grandeza  es  siempre   nueva  y  grata,  Argio, 
Tal,   pero  es  el  autor  que  las   produce 
¡Ob  Dios  inmenso!  en  todas  % 
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ConteniporáDeo  Hedraoo  de  Berrera,  parece  haberle 
tomado  atgoDos  de  sus  giros  j  ea  parte  sa  arliGci(»a  ; 
poética  versiQcacioQ:  gran  partidario  de  la  poesía  de 
estilo  -y  de  la  armonía  y  elegancia  da  los  períodos,  ad- 
viértese ea  esa  cualidad  y  en  las  anteriores  na  reflejo 
de  la  elocncion  que  nos  admira  ea  aquel  vate.  Verdad 
es,  que  inferior  en  estro,  en  grandeza,  en  f(^os¡dad  de 
fantasía  y  en  la  fuerza  del  colorido,  nunca  li^ra  pro- 
ducir sus  maravillosos   efectos. 

Otro  alumno  predilecto  de  la  escueta  sevillana,  Baltasar 
de  Alcázar  (f ),  de  familia  esclarecida  por  el  linage  y  las  le- 


(i)  Nació  en  Sevilla,  de  noble  y  esclarecida  progenie  en  i53oiS 
i53i:  su  padre.  Veinticuatro  del  AfuntamiCDlo  déla  misma  ciu- 
dad, deitinóle  al  servicio  de  las  armas,  do  lin  darle  ames  muy  es- 
merada educHciqn.  Militó  mucho  tiempo  ba)o  las  banderas  del  cík- 
bre  marino  D.  Alvaro  Baian,  Marqués  de  Santa  Crui,  y  11^  i  ad- 
quirir reputación  de  valeroso  y  entendido   guerrero. 

No  Tucron  parte  sus  campanas  y  trabajos  militares  i  separarte 
del  estudio,  por  d  cual  tenia  verdadera  pasión.  A  e>te  constante 
üfaa  debió  sus  especial^  conocimientos  en  la  lenguas  castellana  J 
latina,  y  también  en  otras  v&rias.  Manejaba  ta  s^pnda  con  maes- 
tría, y  entre  ios  poetas  del  Lado  miraba  con  amora  Marcíalái^uiea 
imitaba  acertadamente. 

Separado  del  servicia  militar  y  restituido  á  su  patria,  se  casó  y 
vivió,  aunque  con  escasa  hacienda,  estimadoy  considetádoporfo* 
excelentes  cualidades.  Sirvió  cerca  de  veinte  aiíoa  en  los  HoUrea  á 
■  los  Duques  de  Alcalá  en  los  cargos  de  alcaide  y  alcalde  mayor.  Eb 
este  tiempo  compuso  la  mayor  parte  de  sus  poesías,  incluso  el  iÜ- 
logo  de  Eorondanga  y  Aitír^uelo,  que  se  ha  perdido. 

Además  de  su  afición  á  las  Letras,  túvola  también  i  la  música  J 
la  fintura,  siendo  acaso  por  esto  Ultimo  su  zmistad  mayor  con  el 
célebre  artista  y  poeta  Francisco  Pacheco  oue  escribió  su  vida  e« 
su  libro  de  retratos.  Juan  de  la  Cueva  le  tributa  grandes  alabannt 
en  el    Viaje  de  Sannio,  y  Cervantes  en  el  Canta  de  Caíiope. 

Consérvanse  todavía  sus  poesías  desparramadas  aquí  y  allí  en 
varias  colecciones:  solo  hemos  visto  una  eificion  de  ellas,  puUicadi  en 
Sevilla,  en  i856,  en  la  cual,  aunque  se  han  incluido  muchas  de  las 
impresas  en  otras  partes,  y  aun  algunas  de  las  inéditas,  no  tí  com- 
pleu.  Parece  que  se  ocupa  en  esto  el  doctísimo  Sr.  D.  Caj-etano 
Alberto  de  la  Barrera.  En  la  Biblioteca  española  de  libros  raros  y  cu- 
riosos se  incluyen  varias  poesías  de  Alcázar. 

En  BUS  últimos  años  escribió  también  composiciones  guíales, 
y  sábese  que  puso  la  música  &  algunoí  de  sus  madrigales.  Murió  en 
1606,  á  la  edad  de  76,  años  momScado  por  el  mal  de  gota.  A  eaia 
enfisrmcdad,  comparándola  con  el  amor,  escribió  una  graciosísima  J 
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tras,  ánn  siguiendo  distioto  rumbo  en  ideas  y  sentimieotos 
poéticos  que  Medraoo,  siempre  ostentó  el  gasto  y  elegancia 
en  la  forma  poética  que  caracteriza  la  escuela.  AQcionado 
&  la  pintura  y  grau  músico,  el  arte  era  para  su  alma  un 
oulto,  y  el  arte  míts  perfecto  luce  siempre  en  3u  lengnaje:  y 
eso  qne  la  poesía,  á  juzgar  por  su  carrera  militar  y  sos 
demás  ocupaciones,  no  debió  ser  en  él  otra  cosa  que  el 
solaz  que  se  busca  tras  graves  cuidados.  Marino  bajo  las 
banderas  del  célebre  Marqués  de  Sta.  Cruz,  y  prisionero 
de  los  franceses  por  su  temerario  arrojo,  rescatado  al 
ña  y  vuelto  &  su  patria,  y  ocupando  en  ella  honrosos 
destinos,  pudo  entregarse  más  á  placer  al  cultivo  de  la 
poesía.  Una  cirouustaucia  feliz,  la  amistad  estrecba  que 
llegó  á  unirle  coa  el  pintor  y  poeta  Francisco  Pa- 
checo, con  aquel  hombre,  alegría  de  las  Musas  y  las 
Artes,  y  amigo  y  eocomiador  de  sabios  y  de  ingenios, 
ooBlribuyó  á  fijarle  más  vivamente  en  su  vida  poética. 
Sos  estndios  habían  sido  clásicos,  y  los  vates  laitnos 
éranle  familiares,  sobre  todo  el  epigramático  Marcial:  la 
predilección  por  este  poeta  y  el  natural  desenfado  y  pi- 
cante viveza  de  su  iegéaio  lleváronle  al  epigrama  y  & 
las  burlas  y  chistes. 

Entre   las  composiciones  suyas*  que   la  critica  ha  elo- 
giado con  mayor  encarecimieDto,  tiene  el  primer  logar 


picante  poesía,  lo  toal  prueba,  aue  ni  toe  años  ni  la  enfermedad  tl- 
KTBran  su  caricter,  n¡  su  festivo  humor. 

La  familia  de  ios  Alcázares  íué  como  la  de  los  Manriques  y  la 
de  los  tjrreas.  Tuvo  Baltasar  un  sobrino  llamado  D.  Juan  Antonio 
de  Aiduar,  peritísimo  en  Letras.  Le  elogiaron  en  sus  versos  Me- 
dmno  y  Herrera.  En  la  Biblioteca  nacional  existe  un  códice,  cita- 
do por  la  Barrera  en  su  libro  de  las  poesías  de  Rioja,  en  el  cual  hay 
un  soneto  de  éste  D.  Juan  Antonio  de  Alcázar.  Aun  de  mayor  in- 
genia pitétic o  parece  que  íüé  un  hijo  de  éste,  llamado  D.  Melchor, 
excelente  caballero. 

La  calle  de  los  Alcáiares,  en  Sevilla,  toma  nombre  de  esta 
Rustre  familia  qub  vivió  sucesivamente  en  ella  largos  años. 
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La  cera  ]Dcosa(1).  En  erecto,  es  esta  abundante  en  donti* 
res  y  graciosas  locncioDes,  despertando  i.  cada  instante  el 
mea  vivo  ÍDterés  en  nna  relación  sencilla,  rica  de  eipre- 
siones,  f&oilesé  ingeniosas,  y  con  estilo  propio  7  versiQca- 
cioa  natoral  y  snelta.  ¿Qaé  pudiera  pedirle,  despnes  de 
belleza  tanta,  el  critico  m&s  severo?  (2)   No  son  menos 


(i)    En  Jaén,  dónde  resido. 
Vive  don  Lope  de  Sosa, 
Y  diréte,  Inés,  la  cosa 
Mm  brava  de  él  que  has  oído. 

Tenia  este  caballero 
Un  criado  portugués— 


Inés 


Si 


parece,  primero. 

La  tncM  tenemos  puesta, 
Lo  que  se  ha  de  cenar  junto, 
Las  tazas  del  vino  á  punto, 
Faíta  comenzar  la  fiesta. 

Comience  el  vinillo  nuevo, 
Y  echóle  la  bendición; 
Yo  tengo  por  devoción 
De  santiguar  lo  que  bebo. 

Franco  fué,  Inés,  este  toque; 
Pero  arriS¡ame  la  bota. 
Vale  un  florín  cada  gota 
De  aqueste  vinillo  aloque.    * 


(De  qué  taberna  se  traioí 
Mas  ya...  de  la  del  Castillo; 
Diez  y  seis  vale  el  cuartillo; 
No  tiene  vino  mas  bajo. 

Por  nuestro  Sefior  que  es  mias 
La  taberna  de  Alcocer; 
Grande  consuelo  es  tener 
La  taberna  por  vecina. 

Si  es  6  no  invención  moderaa. 
Vive  Dios,  que  no  losé, 
Pero  delicada  fué 
La  invención  de  la  taberna; 

Porque  allí  llego  sediento, 
Pido  vino  de  lo  nuevo, 
Midenlo,  dditmelo,  bd». 


Esto,  Inés,  ello  se  alaba, 
No  es  menester  aiaballa; 
Solo  una  falta  le  hallo, 
Que  con  la  priesa  se  acaba  &c. 


(a)  D.  Ramón  Fernandez  en  su  Parnaso  español  la  insBU 
como  es  generalmente  conocida.  Sedaño  en  el  suyo  de  distinta  mi- 
nera. Aunque  es  el  mismo  sentido,  hay  muchas  locuciones  diveríss, 
y  hasta  varía  el  lugar  de  la  escena:  en  la  que  inserta  Sedaño  es  Ron- 
da. El  5r.  D.  Adolfo  de  Caalro  hace  notar  también  esta  diferencia. 
En  jEI  Correó  de  Sevilla,  publicado  por  el  Sr.  Matute  y  Gavidia 
desde  1801  &  iSoS  se  insertaron  muchas  de  sus  composiciones  lo- 
madas de  un  códice  de  la   Biblioteca  colombina. 

El  Diilogo  entre  un  plan  y  el  Leo,,  es  una  composición  tra- 
bajada con  gran  esmero  y  artificio  y  en  que  las  agudezas  son  mí- 
as; pero   el  mismo    artificio  y  especial  estructura  en  tan  lar« 
=~-,  llega  á  hacerlo  cansado.   El  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  lo 
una  escena  de  Jíi  ejpiiríol  en  Venecia,  y  cuidó   de  ser  más 
n  lo  cual  produce  excelente  electo. 
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ilignas  de  atenoioa  las  que  dedica  á  Su  nodo  dc  vitir  en 
LA  naz,  en  qae  dk  graciosos  consejos  sobre  la  higiene 
para  sostener  la  vida;  &  una  doña  Beatrii,  cuya  belleza 
enoomia  con  tanla  galantería,  como  gracia  é  ingenio, 
Ur  Villancico  ai  amor,  para  que,  ya  viejo,  no  turbe  su 
reposo;  y  tanto  epigrama,  en  que  los  chistes  son  in- 
numerables y  brotan  de  su  numen  sin  esfuerzo  alguno 
del  ánimo.  Alc&iar  era  por  inolínacioa  dado  al  gracígo 
y  á  las  burlas  ingeniosas;  asi,  en  ninguna  composición 
suya  se  vé  el  arliQcio  y  el  trabajo.  So  estilo  es  siempre 
sencillo  y  correcto,  y  jamJLS  empleó  una  frase  difícil  ú 
na  giro  torcido  ó  laborioso;  los  versos  parece  que  se  pre- 
sentaban &  su  pensamiento  ya  formados,  y  sin  que  el  es- 
tudio haya  tenido  parte  alguna  en  ellos.  Pero  sus  burlas  do 
siempre  son  urbanas  y  decentes;  algunas  veces  deslizase 
en  esta  delicada  materia,  aunque  la  sal  de  los  donaires 
templan,  con  la  risa  que  producen,  la  censura  que  de  otro 
modo  sería  severa.  Su  carácter  se  iaclinaba  oataralniente 
i  lo  festivo;  pocas  veces,  como  no  f^a  para  elogiar  i 
Gutierre  de  Cetina,  ó  á  Francisco  Pacbeco,  ó  traduciendo 
A  Horacio,  6  en  algUD  ligero  romance,  sale  del  tono 
satírico  para-  tomar  el  serio:  entonces  suele  desapa- 
recer su  sencilla  naturalidad,  entra  el  arte,  y  parece 
que  disminuye  su   inspiracioo  (1). 

(i)    Si  subiera  mi  plum»  lanto  el  vuelo 
Que  al  dcKo  igualara  que  la  inclina 
A  celebrar,   carísimo    Cetina, 
Cuanlo  bien   sobre  vos   derrama  el   cielo, 

ViÉrades,  en  honor   de)  patrio  suelo. 
La  clara  fama  que  la  rueda   empina 
Del   gran   hijo  de  Telia,  como   indina. 
Cubierta  á   vuestros  píís   de  negro  veloj 

Mas  ya  que  el  hado  te  negó  esta  palma 
To«o  I.  82 
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Eú  aquella  centuria  de  pasmosa  aDímacioD  ciao- 
tlflca  y  literaria, numerosos  sabios  é  ingenios  IleoabaB  to- 
dos los  ámUtos  de  lapentosnla,  según  ya  se  ha  dicho. 
Sin  embargo,  asi  como  en  climas,  eo  que  los  rayos  so- 
lares son  ardientes  y  despejados  y  poro  el  cieto,  os- 
tentase mis  vigorosa  y  lozaoa  la  natoraleía,  también 
parece  qne  el  géoio  se  acalora  y  vivifica  en  ellos  coa 
más  facilidad;  el  grao  número  de  varones  esclarecidos  en 
el  reino  de  Aragón  (1)  y  en  las  Andalucías  lo  demuestra. 
Vicente  Espinel,  hijo  de  Honda,  de  pobre  familia,  (i) 
pero  en  quien  lució  el  talento  en  las  bomanidades 
desde    edad    temprana,    consigaid    salir    de    su  coa- 


AI  tardo  ingínio,  porque  tal  supuesto 
Pide  mas  alta,  Dumeroia  suma. 

Yo  os  celebro.  Señor,  dentro  roi  alma. 
Donde  os  veréis  en  aquel  punto  puesto 
Do  no  Uegd  el  ingenio  ni  la  pluma. 


que  habían   ilustrado  la  escuela  valenciana. 

[a)    Vicente   Espinel  nació  en  Ronda  ei  .      , 

CD  i55i,  de  lamilla  pobre.  Estudió  en  Salamanca,  y  íienda 
muy  )óven  sisuió  la  carrera  de  las  armas  y  guerreó  ea  Iialit  j 
Flandes,   en   donde  no  le  fué   favorable  la  fortuna-   Restituiíio  i  M 

Ktria  se  ordenó  de  sacerdote  con  la  protección  de  D.  Piancisco 
checo,  Obispo  de  Milaga,  alcsniando  por  ells  una  cspellanla  en 
el  hospital  de  Ronda.  Después  obtuvo  otra  en  el  de  Santa  Cin- 
llna  délos  Donados  de  Madrid,  donde  murió  á  la  edad  de  no- 
venta aüos,  según  lo  asegura  Lope  de  Vega  su  amigo.  Este  iEcibi6 
sus  conse¡oE  en  ta  ¡uventud;  pero  después,  cuando  su  merecida  h- 
ma  se  extendía  por  el  mundo,  aconsejaba  í  su  vez  á  Espinel.  Asi 
lo  confiesa  en  el  prólogo  de  su  novela  titulada  Relaciona  Je  la 
vida  del  escudero  Marcot  de  Obregon,  Siendo  también  imigo  de 
Cervantes,  suscitóse  entre  los  doi  enemistad,  quilas  pot  emulactos, 
í  causa  de  ser  protegidos  ambos  por  el  Arzobispo  de  Toledo,  dan 
Bernardo  de  SandOMl  y  Rojas. 

Tradujo  en  verso  suelto  el   arte   poética  de  Horacio,  escribió  un 
ufvkA  »¡*.>ia^A  n^r^    j-  fri  .^.....n»:^  y   diversas  rimasque  fortoan 
i59(. 
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dicioa  bamílde,  por  sa  mérito  y  la  protección  del 
OlHSpo  de  Málaga  D.  Francisco  Pacheco.  Esta,  sirvidle 
para  entrar  ea  el  estado  eclesiástico  y  obteoer  más  tarde 
algalias  ventajas  y  una  capellanía  eo  Madrid,  que  le 
aseguró  nna  Tída  independiente  y  á  propósito  para  con- 
ngrarse  en  aquel  centro  de  la  ciiilizacioa  española  al 
cnKiro  de  la  poesía.  No  era  Espinel  solo  ud  iagénio  de 
los  que  recrean  el  ánimo  haciendo  versos,  era  lam- 
bien  el  docto  literato  que  se  afanaba  por  la  perfección 
del  arte,  y  al  intento  tradujo  la  poética  de'  Hora- 
cio. Obra. es  esta,  que  si  contiene  abanos  defectos 
-  ia  ponto  á  la  exactitud  de  la  versión,  toé  beneficiosa 


tonm 


V¿aK  la  pintura  dirigida   i  una  monja,  que  hace  i  tu  per* 


Por  darte  güito  (que  ea  un  poco  prima) 
le  envié  por   memoria  de  mi    lostro 
un   botípn  con  un  bonete  encima: 

Coa  la  gordura  tengo  un  sár  de  mostró, 
grande  la  cara,  el  cuello  corto  j  ancho, 
loa  pechos  gniesos,  casi   con  calostro: 

Los  brazos  cortos,   muy  orondo  el  pancho, 
el  ceñidero  de  hechura  de   olla, 
y  i  dó  me  siento  hago  allí  mi  rancho: 

Cada  mano  parece  una  centolla: 
las  piernas  torpes,  el  andar  de  pato, 
y  la  carne  al  tobillo  se  me  arrolla: 

No  traygo  ya  pantuBoi,  y  el  upato 
injusto  y  ancho  por  mover  la  corva 
cordato   á   ojo,  y   sin  medida  el  bato: 

Qualquiera  cosa  para  andar  me   estorva: 
redondo  el   pie,  la   planta  de  bayeta, 
las  piernas  tiesas  y  la  espalda  corva: 

;Qu¿  gentil  proporción  para  Poeta!   &c.. 
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para  el  adelanto  de  las  HumaDidades. ,  Adem^  por  h 
claridad  que  reina  ea  los  conceptos,  por  la  pnreía  del 
estilo  y  buena  oonstrucoion  de  los  versos,  no  merece  t& 
acre  censura  con  qne  le  trató  el  injusto  desden  de  Iriar- 
te.  Eüpioel  escribió  églogas  coa  la  ioianfa  y  ameni- 
dad propias  de  la  eacaeia  andaliua;  y  en  verdad  que 
hace  en  ellas  ostentancion  de  su  talento;  pero  ó  no  tuvo 
bastante  flexibilidad  para  describir  los  verdaderos  pas- 
tores y  la  naturaleía,  ó  le  falló  juicio,  y  esto  d&  por 
resultado  que  no  pinte  con  la  sencillez  debida  sns  cos- 
tumbres y  sentimientos.  A.  algun&s  poetas  de  aquella 
época  aconteció  lo  mismo,  entre  ellos  al  gran  Lope  de 
Vega. 

Buscando  Espinel  la  mayor  cadencia  de  la  rima  ea 
los  verbos  octosílabos,  transformó  la  antigua  décima, 
compuesta  do  dos  quiotillas,  trocando  los  consonantes  y 
suspendiendo  la  idea  basta  la  terminación  del  úllícao 
verso:  por  este  artiflcio,  conservado  en  nuestra  época, 
dio  mayor  redondez  al  pensamiento  (1),  Curioso  en  ma- 


se  perdió  en  siendo  perdidos: 

que  queréis» 

y  si  acaso  pretendéis 

dejadme  no  me  canseisi 

cumplir  vuestra  voluntad 

con  mi  muerte,  bien  podréis 

á  cruel  muerte  condena,  - 

matarme,  7  si  no  mirad 

idos  de  mí  enhorabuena, 

que  quereiif 

y  pues  que  no  medais  gloria 

no  vengáis  d  darme  pena': 

es  vuestro  propio  caudal. 

ya  están  los  tiempos  trocados, 

sabed  que  he  quedada  ai 

ínl  bien  lléveselo  el  viento, 

que  aun  no  me  ho  dejado  el  bien 

no  me  deis  ya  mas  cuidados, 

de  suerte  que  sienta  el  mal: 

que  son  para  mas  tormento 

mas  con  todo  pues  me  habéis 

contentamientos  pasados. 

dejado  y  estoy  sin  vos, 

No  me  os  mostréis  lisonjeros 

paso!  no  me  atorraentets! 

que  no  habéis  de  ser  creidos 

contentos.  Idos  con  Dios, 

dejadme,  no  me  canstii! 

por  que  el  temor  de  perderos 
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teria  de  arte,  siendo  grao  músico  ;  diestro  en  la  goitar- 
ra,  le  añadió  la  quinta  cuerda  para  anmealar  cooside- 
rablemeote  de  este  modo  el  aúmero  de  combiDaoioaes 
armÓDÍoas.  T  en  verdad  qae  llama  la  aieDcioa  la  fre- 
coeociacon  que  se  unia  en  los  ingenios,  fuesen  soldados, 
eclesi&stioos,  6  salares,  á  la  cualidad  de  poeta,  la  aBoion 
&  la  música. 

La  composición  de  Espinel  &  que  la  posteridad  nni- 
nime  ba  concedido  mayores  aplausos,  es  el  Incieidio  t 
iBBATone  Granada.  Escrita  en  tercetos  endecasílabos,  no 
fué  obstAculo  la  sujeción  de  esta  difícil  rima  para  qaa 
BU  inspiración  tomase  gran  vuelo  y  presentara  na  ter- 
rible, enérgico  y  sublime  cuadro  de  los  destrozos  y 
desgracias  qoe  la  lucha  y  el  fuego  produjeron  ea  los 
odiScios  y  en  los  miseros  y  descuidados  habitantes,  que 
á  desbeba  se  vieroo  atacados  con  tanto  Ímpetu  y  cruel- 
dad. £1  estilo  es  enérgico,  las  frases  breves  y  de  va- 
liente colorido,  y  los  versos  corren  tan  rápidos  y  f&oiles 
oomo  el  fuego  voraz  que  todo  lo  destruía  (1). 


(i)    jA  qui£n  no  hizo  reinover  la  planta 
El  gran  terror  de  la  ciudad  lamosa. 
Que  de  Juan  honra  la  reliquia  santa? 

jQuifn  no  tembló  de  ver  una  rabiosa 
Ira  del  suelo;  y  aun  quizá  de  arriba 
Amenaza  á  los  hombres  espantosa? 

Rompe  j  asuela,  y  al  romper  derriba 
De  !a  pólvora  el  ronco  trueno  el  muro 
En  que  la  miserable  casa  estriba, 

Vuelan  maderos  por  el  aire  escuro 
Sobre  el  humoso  remolino;  y  vueltos 
Del  grave  golpe,  arrebatado  y   duro, 

A  cuales  dejan  en  su  sangre  envueltos 
Entre  lo*  brazos  de  la  esposa  amada, 
A  cilales  del  trancon  loa  mienibroa  sueltos. 
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Espinel  escrilúá  tambiSD  udb  Dovela  coa  el  titulo  de 
Rbugioites  de  la  tida  dsl  bscudeho  Marcos  m  OnBCoii. 
Semejante  esta  composición  en  el  plan  y  desonvolvímiento 
de  la  fábula  al  Laiarillo  de  Tormes  de  Mendoza,  7  al 
Guiman  de  Alfarache,  de  Mateo  Alemán,  (1)  puede  ase- 
gurarse, 3ÍQ  embarg:o,  que  supera  á  la  una  en  la  riqnexa 
de  materiales  y  perfección  del  plan,  y  &  la  segunda,  en  qne, 
alendo  mas  breve,  es  m&s  rica  de  sitoaciones  curiosas  y  de 
leooiones  morales.  En  efecto,  la  vida  de  Marcos  de  Obn- 
gon  ofrece  nn  cuadro  pintoresco,  variado  é  interesan- 
te, sembrado  áe  m&ximas  de  gran  sentido  pr&ctioo, 
de  consejos  oportonos  y  de  esoenas  en  qne  at  par  qoe 
enseña  cautiva. 

H&rcos  de  Obregon  huye  de  la  casa  de  su  padre 
y  camina  por  el  mundo  en  basca  de  fortuna;  para 
ooas^oirlo,y  sogon  las  circnastaacias,  bácese  sucesiva- 
mente estudiante,  ¡ioldado  y  viagero:  en  una  de  sos  pere- 
grinaciones queda  detenido,  iiasta  qne  al  Sn  logra  salir 
del  oautiverio  y  restUnirse  á  España.  Ta  en  ella,  entra 
al  servicio  de  v&rias  personas- de  diversas  condiciones 
sociales,  coa  lo  cnal  atesora  gran  experiencia  de  mun- 
do; y  cuando  ya  la  edad  provecta  oblígale  al  descanso, 
refiere  sn  bistoria,  con  lo  cual  y  con  sus  juiciosas  ad- 
vertencias procura,  Aun  mis  qne  el  recreo,  la  enseñanza 
de  las  personas  que  le  escuchan.  No  ha  faltado  quien  crea, 
al  notar  el  parecido  entre  la  aventurera  vida  del  escudero 
Obregon  y  la  de  Espinel,  que  en  la  de  sn  héroe  referia  la 
suya  propia;  opioion  que  no  parece  verosímil,  porqae  sien- 
do sacerdote  cuando  la  escribió  no  habia  de  representarse 
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CD  tal  retrato.  Lo  probable  es  que  los  países  que  recorría 
ecsu  javeotad  y  los  coDocimieatos  prácticos  de  la  sociedad 
qae  adquirió  ea  sus  viages,  easaacliaado  los  horizontes  de 
su  fantasía,  le  sirviesen  para  enriquecer  con  ellos  su  no- 
vela. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  puede  asegurarse  que  es  la 
mejor  de  todas  las  del  género  picaresco;  porque  evitando 
t>a  sus  pinturas  la  parte  desapacible  de  escenas  y  cos- 
tumbres en  la  baja  sociedad ,  en  que  otros  autores  se 
complacieron,  enaltece  los  sentimientos,  es  más  urbano,  y 
dáb  mayor  moralidad  á  sus  ductrínas.  Si  &  esto  se  une  la 
habilidad  coa  que  está  meditado  ol  conjunto,  el  mérito 
de  la  acción,  el.  desembarazo  y  gracia  con  que  camina  & 
so  fin  y  las  bellezas  del  estilo,  no  se  extrañará  que  hoy 
goce  de  fama  y  sea  Isida  con  interés. 

Gran  ruido  literario  produjo  en  España  otra  obra  de 
éste  género  publicada  en  Francia  por  Mr.  Lesage,  cod 
el  titulo  de  Gil  Blas  de  Santillana  (I).  El  haber  colo- 
cado la  escena  en  ella,  cuyos  personages,  aventuras  y  cos- 
tumbres se  hallan  magistratmeote  retratados,  y  el  haber 
tomado  el  giro  y  muchos  cuadros  y  escenas  de  nues- 
tros escritores,  hizo  sospechar  &  aigUDOs  críticos,  celosos 
de  nuestras  glorias  literarias,  que  la  habia  tomado  de  ud 
manuscrito  español.  Sobre  esta  punto  hiciéronsa  extra- 
fias  coigeturas,  ¡aventáronse  cuentos  y  resultaroa  mu- 
chas y  Qo  menos  extrañas  opiniones.  Al  traducirla  al 
castellano  el  P.  Isla  se  atrevió  h  decir  que  la  restituía  á 
la  lengua  pálría  &  que  correspondía,  y  de  la  oaal  taé 


(O  Aunque  esta  obra  fui  publicada  en  el 
BC  la  supuso  por  algunos  robo  de  un  original  e 
otro*  con  más  razón  imitación  de  las  de  esie  géi 
la  de  Espinel,   parece  este  e!  lugar  más  oportuna 
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robada.  Ua  dislingoiclo  catedr&tico  de  la  Universidad  de  Za- 
ngóla ha  escrito  en  nuestros  dias  ua  JQicioso  folleto,  ta 
que  haciéadose  cargo  de  cuanto  sobre  esta  larga  y  proljja 
coestion  se  ha  escriLo,  y  aduciendo  testimonios  irrecusables, 
viene  &  demostrar  con  segura  lógica  que  el  Gil  Blas  es  solo 
ana  imitación,  y  en  parte  copia  feliz  de  nuestras  novelas 
del  género  picaresco  (l).£n  efecto,  del  escudero  Marcos 
deObregon,  tomi^,  entre  otras,  la  aventura  de  la  posada 
de  Peñaflor,  !a  de  la  Sra.  Camila,  la  del  barbero  C(hi  la 
muger  del  médico,  la  del  arriero  eo  Cácatelos  y  la  del 
oaativerio  en  la  Cabrera:  tom<>  también  de  otros  vjiríos  de 
nuestros  célebres  novelistas,  de  los- dramáticos  Moreto,  Ro- 
jas y  algnn  otro;  qoe  poco  escrnpnloso  en  valerse  de  lo 
ageno,  y  diestro  en  fundir  eterogéneos  materiales,  hádalos 
obedecer  á  sn  pensamiento,  dándoles  cohesión  y  unidad, 
formando  con  sa  inventiva  y  la  agena  un  conjunto  inge- 
nioso, variado  y  agradable,  j  mnchas  veces  áe  útilísima 
enseñanza.  De  manera  que  Lesage  en  su  Gil  Blas,  fué  des- 
pojando á  varios  de  nuestros  escritores  de  parte  de  su 
propiedad  y  alzándose  hábilmente  con  ella  (2). 


>  Borao,  catedrático  de  Literatun  ge- 

[i]    Véase   como  se  expresa  el   docto  y  excelente  critico  Mr. 
de  Lalour  en   este  punto: 

■Cuando  alftunos  aüos   más  tarde  compuso  Lesaee  la  primera 

GTte  de]   Gil  Blas,  estoy  persuadido  de  que  solo  pensó  en   traducir 
1   aventuras  de  Mircos  de  Obrcgon.   Su  prefecio  no  es  otraeoa» 
)   pasage   tomado  de  la   obra   de  Espinel.   )' 


medida  que  adelantaba  en  su  trabajo,  debe  creerse  que  á  tr»i-ís  de 
este  proti^nista  entrevia  un  otro,  vivo,  despierto  ¿ingenioso,  que 
con  los  mismos  rasgos  tenia  una  tisonoinia   dilerenle. 

Aunque  encerrada  en  estos  Hmites,  el  pensamiento  ild  Gil 
BlM,  es  lo  que  separa  al  héroe  de  Lesage  no  solamente  de  Mirm 
de  Obregon,  pero  de  todos  tos  cuentos,  y  de  todas  las  novelai  de 
que  se  le  atribuye  haber  tomado  alguna  cata.  Obr^on  y  los  droa 
de  su  claseson  ingeniosas  colecciones  deaventUTas¡  Gil  Blas  esu»  ■>- 
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Poetas  portugu«£ei   que  putoaroi 
Francisco   Saa  de   Miranda: 


vestrc   su  vida:    sus  poesías. — Jorge  de  Montemayor:    su    vida: 
soa  obras.— ImitadorGí  de  Montemayor.— Alonso  Pérez.— Gaspar 


No 


lo  raeron  extra&os  en  aquella  edad  al  movímieato 
literario  e^ñol  los  iagénios  portagueses.  Vemos  qae 
el  iosigoa  Camoens  escribió  en  hermoso  oastellaBó  algn- 


bro.  No  disputaré  sobre  laa  materias 

apropiarle  el  amor:  en  la*  comedias. ,__,   

da*a,  en  Figueroa,  en  Estevnnillo  González  j  en  el  conde  Lucanor. 
Su  imaginación  acostumbrada  i  vivir  bajo  el  sol  de  España  y  en 
«I  mundo  de  la  fantasía  española,  bebió  en  ese  pais  su  inspiración 
con  preR:rencia  &c.> 

Solo  leyendo  todo  este  ¡uicio,  podii  conocerse  el  acierto  con 
que    el  autor  trau  la  materia. 

Tono  K  85 
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ñas  poesías  ligeras,  (1)  y  que  cuando  conqnistada  ItLn- 
sitania  por  Felipe  II,  y  unida  é.  España  llegó  í  (orm 
parte  de  nuestro  territorio,  machos  poetas  dedicáronse  & 
oni'iquecer  con  sus  composiciones  el  Pindó  castellano. 


(,)    ¡Qué  grada  y 

soltura  hay  en  la  letrilla  siguientes: 

Irme  quiero,  madre, 

Que  si  es  marinero. 

A  aquella  galera, 

Seré  marinera. 

Con  el  marinero. 

Es  tirana  ley 

A  ser  marinera. 

Dct  niüo  señor 

Madre,  si  ve  fuere. 

Que  por  un  amor 

Do  quiera  que  vó 

Se  deseche  un  rey. 

No  lo  quiero  yo; 

Quiero  irme,  quiero. 

Que  tí  amor  lo  quiere. 

Por  un  marinero 

Aquel  niño  fiero 

A  ser  marinera. 

Hace  que  me  muera 

Decid,   ondas,  jcuinda 

Por  un  marinero. 

Visteis  vos  doncella, 

Siendo  tierna  y  belU, 

El  que  todo  puede, 

Anáar  navega  ndoí 

Madre,  oo  podrá, 

Mas  ;quí  no  se  espera 

Pues  el  alma  va, 

De  aquel  niño  fiero! 

Que  el  cuerpo  »e  quede. 

Vea  yo  quien  quiero 

Con  él,  por  que  muere 

Y  sea  marinera. 

Voy  porque  no  muera; 

Véase  cómo  eiplicE 

la  rapidez  con  que  pasan  las  Teniurs»  amo- 

Horas  breves  de  mi  contentamiento. 

Nunca   pensé,  jamás,  cuando  os  tenia, 
Que,  por  mi  mal,  trocadas  os  veria 
En    tan  cumplidas   horas  de  tormento. 

Las  torres  que  fundé  se  llevó  el  viento. 
Como  el  viento  veloi   las  eostenia; 
Mas  de  todo  este  mal  la  culpa  es  mía. 
Pues   hice  sobre  falso  el  fundamento- 
Amor  con   vanas  muestra  aparece. 
Todo  lo  hace  llsno  y   lo  asegura, 
Y  luego  á   lo   mejor  desaparece. 

¡Oh  grande  mal!  Oh    grande  desventura! 
Por   un  pequeño  bien   que  desfallece 
Aventurar  un  bien  que  siempre  durs. 
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El  dootor  Francisco  Saa  de  Míraada,  uoo  de  ellos, 
oaoido  en  Coimbra,  (I)  donde  siguió  sus  esludios  lile- 
rarios,  al  viajar  por  España  aQcioQtlso  &  nuestra  lengua 
y  poesía.  No  perteoecia  entonces  &  este  reino  el  de 
Portngai;  pero  la.  fama  d«  ouestroe  poetas,  y  la  semejan- 
ta  entre  et  idioma  español  y  el  lusitano,  debiéronle  in- 
clinar &  escribir  en  el  primero  muchas  de  sus  composi- 
ciones. 

Una  de  las  qne  m&s  ha  celebrado  Ja  critica,  es  )a 
titulada  Fíbdu  del  Mondego,  eu  gue  refiere  ei  triste 
easo  de  on  maucebo  ilustre  que  se  enamoró  de  una 
ninfa.  . 

Lar^,  por  extremo,  esta  composición  é  inarmúníca 
en  el  conjunto,  produce  cansancio  su  lectura  eo  algu- 
nos pasages  en  qne  la  iucorreccioa  y  el  desaliño  de  la 
frase  y  el  prosaísmo  de  los  versos  son  grandes. 

Hay,  sin  embaído,  momentos  en  que  el  poeta  se  ins- 
.  pira  felizmente,  como  cuándo  pinta  con  gran  animación 


(i)  Nació,  como  se  ha  dicho,  en  Coimbra,  Reino  de  Portu- 
bbI  en  1445.  Fueron  sus  padres  Gonzalo  Méndez  de  Saa  y  doña 
Felipa  de  Saa,  ambos  de  esclarecida  estirpe:  esludió  lenguas  sabias 
y  Humanidades  á  que  tenia  grande  inclinación;  y  después,  por  obe- 
diencia á  su  padre,  siguió  la  carrera  del  derecho  en  ac^uella  Uni- 
versidad, recibiendo  la  borla  de  Doctor  en  la  facultad  referida.  Muerto 
su  padre,  abandonó  et  ejerdijio  de  la  Jurisprudencia  /  algún  alio 
puesto  del  Estado  para  que  habia  sido  elegido,  afín  de  dedicarle 
cou  major  holgura  al  cultivo  de  la  Filosofía  y  las  Letras.  Para 
ello  via|ó  por  Italia  y  España,  y  nutrido  de  excelentes  conoci- 
mientos comenzó  á  escribir  composiciones  poéticas  en  castellano, 
&  que  tuvo  grao  inclinación  por  su  sonoridad  y  riqueza,  y  por  su 
semc[anza  con  el  idioma  portugués.  Su  mérito  y  su  noble  Drosapia. 
contribuyeron  i  que  el  Rey  D.  Juan  le  condecorase  con  el  hábito 
de  Cristo  y  la  encomienda  de  Sta.  María  de  dos  iglesias.  Sedes- 
posó  con  doña  Briolanda  de  Azebedo,  muger  principal  y  discreta, - 
|>ero  ni  joven  ni  hermosa:  sin  embargo,  la  amó  tan  tiernamente, 
que,  muerta,  se  apoderó  de  él  gran  pena,  y  solo  le  sobrevivió  tres 
años:  murió  en   i55ü.  Imprimiéronse  sus  podsias  en  Lisboa  en  t  Sqi, 

Jr    después  hasta  cuatro  veces.  Sus  dos  comedias,  tituladas  Os  Vi- 
líMlpandosy  Os  etvangeyros,  se  imprimieron  otras  dos. 
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ua  pioo  abrasado  por  voraz  fu^o  (f)  i)  la  smtío  dal- 
jórea  desdichado,  qae,  con  la  mnerte,  vidse  libre  da  ii 
instabilidad  de  las  cosas  humanas  7  del  desasosiego  d« 
la  vida   (2). 

MéDoa  inoorreoto  ea  la  écloga  titolada  ffsitcmoK, 
composición  en  que  se  propnso  honrar  la  gloriosa  me- 
moria del  tierno  Gareilüo,  sin  d^enerar  en  rústico  6 
grosero,  aunque  imita  m&s  &  Teocrito  que  6.  Virgilio, 
oonsenrd  en  ella  jnejor  qae  en  otras  suyas  la  sencillex  cor- 
respondiente al  asunto,  dando  al  sentimiento  poético  de- 
licada expresión.  Los  inlerloontores  son  seis:  entretié- 
nense  en  una  conversación  animada  7  terminan  por 
cantar  algunos  de  ellos  las  excelencias  da  lo  que  mis 
vivamente  seducía  sn  alma  y  por  recordar  la  greta 
memoria  de  Garoilaso.  No  vale  Saa  de  Miranda  míaos 
en  las  composiciones  ligeras   ó  Tugitivas:  en  estas  oo 


^1)    El  pino  en  la  montaña  combatido 
del  impetuoso  viento  y  ta  tormenta 
A   cuanlot  que  lo  ven  pone  en  recelo: 
los  truenos  amenazan,  ancvjenta 
el  agua  por  las   nubes,  eilo  eifuido! 
eilo  ya  corvo  é   inclinado  al  suelo, 
hatea   tanto  que  el   cielo 
se   abre   en   llama   ardiendo, 
y  entre  viendo  y   no  viendo 
el  bravo  rayo  en  vueltas  mil  deacknde, 
y  las  sua  galas  en  el  suelo  tiendel 
Queda  tin  tronco  quemado  y  cuento  breve 
á  quien  pasa  por  ende 
é  buica  allá  quizi  que  i  casa  lleve. 

(2)    Vete,  buen  Diego,  en  paz,  que  en  esta  liei 
el  placer  de  hoy  no  dura  hasta  mañana. 
y  dura  mucho  cuanto  desaplace. 
No  (e  persigue  allá  la  visión  vana 
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96  adrierte  el  irosaismo  y  flojedad  de  la  versificacfoa 
ODn  tanta  freenenoia,  cualidad  que  bd  las  otras  deslace 
la  gallardía  del  pensamiento:  tiene  la  costumbre  de  nsar 
fl-ecaentomente  el  endecasílabo  con  terminaciones  agndas, 
y  esto,  ademas  de  producir  desapacibilidad  en  tos  sonidos, 
oontríboye  &  qne  se  oscuretea  un  tanto  la  parta  musical 
toa  de  los  Tersos  armúníoamente  construidos. 

En  el  estilo  deja  también  con  frecuencia  mucho  que 
desear,  usa  repeticiones  de  mal  efecto,  frases  y  palabras 
anticuadas  y  algunas  también  de  su  propio  idioma  que 
roban  fuena  k  la  expresión  6  la  despojan  de  claridad. 
Exista  en  ¿I,  sia  embalo,  una  oircuostanoia  que  le  baoe 
nay  estimable;  la  naturalidad  del  sentimiento,  la  duliura 
y  suavidad  de  la  diocion  y  la  ingenua  naturalidad  oon 
que  reviste  los  conceptos   (1). 

Gr^orio  Silvestre,  (2)  otro  de  los  poetas  portagne- 

que  acá  viviendo  te  hilo  tanta  guerra, 

udiendo  el  cuerpo  que  ahora  frió  yace. 

Lo  que  «M  aatit&ce  ' 

•  i  tus  ya  claros  ojos, 

no  son   vanos  antojos 

de  qu«  hay  por  estos  cerros  muchedumbre, 

mas  siempre  una  pu  santa  en  clara  lumbre: 

contcnlimiento  eterno  te  acompaña 

libre  de  pesadumbre, 

libre  de  cuanto  acá  la  vista  engaña, 
(ij    Los   composiciones   suyss  en  que  es  mis  esmerado  el  arte 
y    mis  flcil  y  correcta    la   expresión,   son  sus  sátiras  escritos  en 
castellano  y  dos  en   portugués. 

(i)  Nació  en  Lisboa  en  i5?o:  á  los  siete  años  pasó  &  Granada, 
sin 'duda  por  traslación  de  sus  padres,  á  la  rererida  ciudad,  i  donde 
permaneció  hasta  su  muerte  ocurrida  en  iSyo,  i  los  cincuenta 
años  de  su  edad.  Fué  organista  de  aquella  catedral:  Barahona  de 
Solo,  su  amifo,  le  cita  con  elogio  en  una  de  sus  epístolas,  y  Lope 
de  Vega  en  su  Laurel  de  Apolo.  Imprimiéronse  ¿o r  primera  vez 
sus  poesías  en  Granada  i58i,  después  en  1^99.  También  en  Lis- 
boa 1593,  con  su  vida  escrita  por  su  editor  Pedro  de  Cácerea:  es- 
tán dividías  en  cuatro  libro». 
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SM,  eaAmigo  primero  de  la  reforma  de  Boscíii  ;  Gtr- 
oiloso,  Y  despnes  parliJario  ardieale  de  ella,  diestro  en  ti 
HiBDejo  de  Dueslro  idioma  y  fácil  versificador  íaé  oo  escaso 
de-o&(Dea  y  m^  correcto  y  lozano  qae  Saa  da  Ulnmdt. 
Unido  í  los  poetas  graaadioos  de  so  tiempo,  Meodoa, 
AooSa,  Baraboaa  de  Soto,  Morillo,  Galvet  de  Hoatalfo 
y  otros,  contribuyó  &  fondar  la  docta  y  elegante  esenela 
qua  rivdliid  por  sa  gala  y  el  mérito  de  sos  poetas  coa  la 
SevillaDB,  y  abrid  glorioso  camino  &  los  Espinel,  Uira  de 
Ameicoa,  Paez,  Martin,  Espinosa  y  otros  no  ntéaos  dii- 
tingaidos.  Sa  ensayí}  en  diversos  géneros  poéticos,  y 
en  lodos  dejó  excelentes  muestras  de  sa  talento  para  la  poe- 
sía: el  Cancionero  sagrado  le  debe  bellísimas  flores,  (I)  el 
amor,  dLtcretas  galanterías  (2)  y  la  moral  juiciosas  adrer- 
teooias.  Su  talento  flexible  prestábase  sin  esfuerzo  á  todu 


Glosa  del  Padre  n 


(i)    Inmenso  padre  eternat, 
jQuí  son  can  altos  motivo» 
Que  os  da  cl  linaje  humanal, 
Que  por  hijos  adoptivos 
Dais  al  hijo  naturalí 
Exceso  es  grande  de  amor, 
Para  que  el  hombre  se  asombre 
I>e  ver  Can  alto  favor, 
Que  el  Hijo  de  Dios  y  el  hombre 
Uamen  i  un  mismo  Sefior 
Pater  ttostíi: 

(i)    jSefíora,  creéis  que  vi 
tois  al  ña  de  mi  deseo! 
decid,  Señora:  sí,  creo. 

^Después  que  supe  mirare 
creéis  que  no  sé  de  mi 

quereros  j  desearos, 
y  que  tolo  en  alabaros 


Mira  que  tanto  te  amó, 
Alma,  si  quieres  moverte-. 
Por  poder  morir  oasció. 
Porque  heredes  con  su  muerte 
La  gloria  que  él  te  ganó. 
Siendo  mío  el  interese, 
Se  humana,  y  muerte  rescibe 
Mejor  que  si  su^o  fuese. 
Por  quien,  Sefior,  por  quiea  TÍt< 
Como  si  nunca  supiese. 

Qul  es  in  cteU,  Se.? 
y  engrandeceros  me  em;deo! 
decid,  Señora:  si,  creo, 

¿Todo  el  bien  del  alma  mía 
creéis  qusos  ha  hecho  Dio^' 
jque   no  me  luce  sin  vos 
el  sol,  ni   me  alumbra  el  diaí 
icreeia  que  sois  la  alq^ 
de  mis  o)os,  ciutndo^  veo: 
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vqnellos  esoatos  piadosos,  graves  ó  ligeros,  ea  los  cuales, 
sin  arrebalo  y  sin  elevarse  &  gran  altara,  d&  lacciones  ya 
morales,  ya  religiosas,  6  recrea  por  el  iogéaio  y  la  belleza 
de  la  dicción.  Breve  fué  su  vida,  y  sin  embargo  dejó 
exceleqtes  muestras  en  e!  género  aatigno,  singolarmeate, 
de  su  fácil  7  gracioso  Qbmen  poético. 

Mas  el  nombre  de  Jorge  de  Hontemayor  oscurece 
{Kir  su  fknla  el  de  ios  áomis  vates  portugueses,  qns 
palearon  el  plectro  castellano.  No  debió  contribuir  poeo 
&  este  resultado  su  vida  v&ria  y  llena  de  episodios 
dramáticos  (1).   Guerrero,  mbsico  palaciego  y  viajajido 


decid,  SePiora:  u,  creo.  ;Creeis,  Señora,  que  ot  hizo 

¿Vos  creéis  que  está  adornado    Dios  en  la  tierra  un  vergel, 
«1   cielo  de  un   eoI  lumbroKO,  para  que  hallemos  en  it 

claro,  lustrante  hermoio,  gran  linden  y  gran  aviso, 

luciente  y  dariíicado,  *  y  que  en  este  paraíso 

y  que  con  vos  comparado  me  deleito  y  me  recreoí 

viene  i  ser  oscuro  y  leoí  decid.  Señora:  si,  creo, 

decid,  Setiora:  si,  creo 

li)    Jorge  de  Montemayor,   fué  natura!  de  la  Villa  del    miamo 
nombre,  cercana  í  Coimbra,  (en  portugué!,  Montmor],  de  donde  aca- 
so mmá  su  anellido:    se  cree  aunque  no  se  sabe  de  un  modo  positivo 
I  i5io.   No  fué   hombre   deestudio, 
guas   vulgares,  fueron  grandes.   En 
rrera  de  las  armas,  aunque  su  prin- 
;ii   la   iiiuaii.>  y  ja  poesía. 

■.i  á  España,  dedicóse  á  la  primera,  y  su  hermo- 
sa voz  y  sus  conocimientos  en  la  materia  le  dieron  entrada  en  la 
capilla  del  Infante  D.  Felipe.  Acompüñúleen  sus  viajes  por  Italia,  Ale- 
manía,  y  ios  Países-Bajos,  aprendiendo  así  &  conocer  la  corte  y  el 
mundo.  Enamoróse  de  una  dama  á  quien  dá  el  nombre  de  Marüds  en 
sus  poesías,  y  de  quien  fué  correspondido;  mas  at  regresar  á  España 
del  largo  viaje  en  que  acompuCió  al  Infante,  se  !a  encontró  casada^  i 
pesar  de  haberlejursdo  que  le  permanecería  üel  durante  su  ausencia. 
brandes  fueron  la  pena  y  desesperación  de  Montemayor  al  verse  bur- 
lado. Entonces  procuró  diatraerae  escribiendo  una  novela  pfttoral,  di- 
■imuleda  historia  de  tan  triste  amor,  en  que  dio  i  su  amada  el  nom- 
bre  de  Diana,  poniéndose  á  sí  propio  el  de  Syreno.  La  fama  que  al- 
canzó la  obra  (ixá  extraordinaria;  se  repitieron  con  frecuencia  las 
ediciones,  y  fué  traducida  en  varias  lenguas.  La  Reina  de  Portugal 
le  llamó  á  su  pkria;  pero  ignórase  si  fué  ó  nó,  porque  d  resto  de 
su  vida  es  desconocido.  Sa;un  unos,  murió  en  EspaÜa;  según  otros, 
en   Turii^en   i56i   en  un  desafío. 
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por  Italia,  Alemania  7  los  Países-Bajos  aoompañaa- 
do  al  Infante  D,  Felipe,  después  eo  el  trono,  segando 
de  este  nombre,  la  gran  exlension  del  teatro  por  él  re- 
corrido en  sus  viajes,  sirvid  i.  levantar  las  &las  de  su  ima- 
ginación y  &■  nutrir  su  espirita  coa  esa  experiencia  de  los 
desengaüos,  madre  de  pesares,  pero  que  ense&a  mis  para 
la  vida  práotica  que  la  que  se  adquiere  en  los  libros.  No 
era  Montemayor  erudito;  apenas  sabia  latín,  y  eJto  prue- 
ba que  sus  conocimientos  respecto  &  los  cl&sioos  dd  La- 
cio, no  serian  ni  extensos  ni  profundos:  debiú,  pues,  sos 
lauros  al  peregrino  ingenio  y  enérgica  senabilidad  coa 
que  le  habla  dotado  la  Providencia. 

Sirviendo  en  España,  y  unido  &  la  Corte,  nada  tiene 
de  extraño  que  prefiriese  &  su  idioma  el  castellano,  sin 
abandonar  aquél  de  todo  puato,  y  que  éste  fuera  intér- 
prete lldellsimo  de  sus  ideas  y  de  sus  m&s  Íntimos  y 
apasionados  afectos.  Sus  poesías  son,  á  no  dudarlo,  dul- 
ces y  tristes  ecos  del  dolor  amoroso  que  laceraba  sn  co- 
razón; quejas  de  un  alma  destrozada  por  injustos  desde- 
nes, en  que  lo  mismo  en  romances,  que  en  letrillas,  qoe 
en  composiciones  pastoriles,  se  vé  el  desasosiego  de  la 
pena  6  el  abatimiento  que  la  produce  ()).  Ocupado  so- 
lamente de  su  pasión,  piensa  poco  en  el  arte  de  6Xpn~ 
sarla;  y  si  en  punto  K  la  el^aocia  de  la  frase  y  i  la 


{i)    Contentamiento*  de  amor    plncerea,  no  meveaU! 
que  Un  omiadoi  llegaii,  Loi  contento»  huyo  de  ello*, 

ti  Tenis,  para  qué  os  vútí  pues  no  me  vienen  á  ver 

Aun  no  «catñis  de  venir  mti  que  por  darme  i  entender 

después  de  muy  deseados,  lo  que  te  pierde  en  perdelto*: 

cuando  estait  determinados  y  pues  ya  no  quiero  vellos, 

de  nudrvgar  y  partir?  descontentos,  no  os  partiis 

Si  tan  pretto  os  habéis  de  ir  pues  volvéis  depues  que  o*  vais. 
y  tan  triste  me  dejáis, 
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gallardía  de  la  versificación  deja  que  desear,  eo  carntúo 
saleo  sus  conceptos  derecbameote  del  corazón  y  seducen 
por  el  vigoroso  colorido  con  qne  los  presenta. 

Hontemayor  amó  tierna  y  ardientemente  &  una  da- 
ña, en  cnya  correspondencia  cifraba  sus  sueños  de  ven- 
tura; jnróle  amor  eterno,  correspondió  ella  con  la  misma 
apasionada  fé  á  aquel  juramento,  que  »  repitió  al  sepa- 
rarse los  dos  amantes,  cuando  Montemayor  partía  de  Es- 
paña para  acompañar  á  D.  Felipe.  Largo  y  triste  fué  el 
viaje  para  el  poeta;  parece  que  sn  noble  corazón  pre- 
sentía la  tempestad  de  desdichas  que  le  aguardaba  por  ga- 
lardón de  sn  firmeza;  asi  sns  versos,  cnando  estaba  ausente, 
representan  al  vivo  la  inquietud  que  le  consumía.  El  des- 
engaño &  su  vuelta  fué  terrible;  la  muger  que  le  había 
jurado  fidelidad,  estaba  casada.  Tan  inesperada  suceso 
derramó  á  raudales  la  titel  en  su  corazón-  La  poesía  aun 
más  amiga  del  que  sufre  que  del  dichoso,  fué  el  único 
bálsamo  para  sns  heridas,  y  en  ana  novela,  con  el  titulo 
de  Diana,  propúsose  referir  la  historia  de  su  de.'^raciado 
amor.  ¿Por  qué  la  presenta  en  la  forma  de  una  pastoral? 
¿Fué  por  imitar  4  Sanoázaro  en  su  Árcaoia?  (i)QaÍids 
pudo  animarle  este  pensamiento;  pero  de  cualquier  modo, 
esta  sentida  composicioo,  concebida  y  ejecutada  cnando 
más  honda  era  la  pena  del  autor,  demuestra,  como  ya 
hemos  dicho  al  hablar  de  Garcüaso,  que  el  género  pas- 
toril solo  tiene  de  facticio  el  disfraz  con  que  reviste  á 
los  persooages,  para  encubrir  por  tal  medio  los  ver- 


fi)  La  Diana  de  Montemayor,  aunque  inferior  en  la  proia  y 
los  verwí  á  la  Arcadia  de  Jacobo  Sannázaro,  la  supera  en  la  pin- 
tu«  de  los  afectos  y  en  interés  dramático.  I-a  Arcadia  fué  tra- 
ducida á   nuestra  lengua  por  D.  Diego  López  de  Ayala  en  i  S47. 

Tono  1.  84 
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daderos  nombres  y  la  hisloria  de  sucesos  reales.  Moa- 
temayor,  celoso  y  profundaaieHte  ofendido  de  la  ma- 
jer  que  tan  r&cilmente' foltó  i  sd  jaramento,  ni  podía 
pensar  ni  escribir  de  otra  cosa.  ¿Había  de  presen- 
tarse al  desnudo  en  U  novela  y  Jo  mismo  &  la  des^ 
teal7  No  era  esto  posible.  Cambiii  por  eso  los  Dom- 
bres,  y  supuso  en  los  persona^  otras  costumbres;  pero 
los  aTectos  son  verdaderos,  y  la  oomposícion  es  ana  bis» 
toria,  según  lo  afirma  el  autor  mismo.  ReQéreae,  qae  algQD 
liempo  después,  los  Reyes  !)•  Felipe  III  y  su  esposa  doña 
Margarita  al  pasar  por  Valencia  de  D.  Juan,  donde  re- 
sidía la  señora,  causa  de  las  penas  de  Hontemayor,  de> 
seando  conocerla,  la  hallaron,  aunque  anciana,  con  restos 
de  hermosura  (1). 

Supone  el  autor,  que  Diana  era  una  bella  pastora 
délas  orillas  del  Ezla  eo  el  Reino  da  León:  am&baala 
a)  propio  tiempo  los  pastores  Sireno  y  SilvaDo;  solo  et 
primero  era  correspondido,  el  segundo  jamfts  alcaoíd  mi- 
rada alguna  cariñosa;  más  ni  Sireno  abrigaba  celos  por  el 
amor  de  Silvano  á  sn  pastora,  ni  este  v^ia  con  enojo 
la  felicidad  de  los  dos  amantes.  En  esto  fué  llamado  el 
primero  fuera  de  la  comarca  para  dar  cuenta  &  sn  señor 
del  rebaño  que  le  habla  confiado,  y  los  desamantes  en 
medio  de  la  m&s  profunda  pena  prometiéronse  por  sa- 
grados juramentos  al  separarse  eterna  fldelidad.  No  mo- 
obo  tiempo  después  de  la  ausencia  de  Sireno,  los  padres 
de  Diana  la  obligaron  &  casarse  con  Delio,  pastor  da 
León,   sin  otra  cualidad  recomendable  que  la  de  ser  rico. 


(i)     LopedeVegtei 


su  Dorotea  acto  segundo,  esceoa  s«Bun<]«, 
dama  de  Valencia  de  D.  Juan,    vÍIIk   ü- 
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ResLitDÍdo  SireDO  &  la  p&tría,  y  sabedor  de  la  ¡o&deli- 
dad  de  su  amada,  no  tiene  llmiles  su  dolor:  tomaado 
los  cabellos  de  Diaaa,  que  guardaba  hasta  entonces  en  su 
pectio  como  precioso  talismán,  prorumpe  en  ayes  dolo- 
rosos y  en  sentidas  reflexíenes  sobre  la  fácil  mudanta  de 
la  peijnra.  El  estilo  y  la  estructura  de  la  versiflcacíoQ 
Talen  poco;  en  cambio,  la  naturalidad,  la  ternura  y  el 
vigor  de  los  conceptos  son  admirables  (1). 

Silvano  acude  i  Sireno  y  le  consuela,  refiriéndole  los 
sinsabores  de  su  vida,  y  la  resignación  con  que  los  faabia 
sufrido.  Únese  &  ellos,  en  esto,  la  pastora  Selvagla,  y 


(i)    ¡Cabellos,  cuanta  mudanza 
He  visto  después  que  os  v(. 

Y  cuan  mal  parece  ahí 
Esa  color  de  esperanzo...! 

Bien  pensaba  yo,  cabellos, 
Aunque  con  algún  temor. 
Que  no  fuera  algún  pastor 
Digno  de  tct  sus  cabellos. 

jAy,  cabellos!  ¡cuántos  días 
La  mi  Diana  miraba 
Si  os  traía  ó  si  os  dejaba, 

Y  otras  cien  mil  niñerias!... 
Y  cufintas  veces  llorando 

f\y  lágrimas  engañosas] 
Pedia  celos  de  cosas, 
De  que  yo  estaba  burlando!... 
Los  ojos  que  me  mataban. 
Decid,  doradas  cabellos, 
¿Qp^  culpa  tuve  en  creetlos, 
Pue*  ellos  me  aseguraban?  i  escritas  en  el  arena. 

Montemayor  imprimió  además  vin  Cancionero  en  iSSi.  La  ter- 
cera parte  está  escrito  á  la  manera  antigua   caatellana;  lo  demás 


No  viste  vos  que  algún  día 
Mil  ligrimas  derramaba. 
Hasta  que  yo  le  juraba^ 
Que  sus  palabras  creía! 

jQuiín  vio  tanta  hermosura 
Cd  tan  mudable  sujeto, 
Y  en  amador  tan  perfeio 
Quién  vio  tanta  desventura! 

lOh  cabellos!...  ¡no  os  corréis 
Por  venir  de  i  do  venistes, 
Viéndome,  como  me  viales. 
En  verme  como  me  veisf 

Sobre  el  arena  sentada 
De  aquel  rio  la  vf  yo, 
Do  con  el  dedo  escribió: 
«Antes  muerta  que  mudada.* 

Mira  el  amor  lo  que  ordena: . 
Que  os  viene  á  hacer  creer 
Cosas  dichas  por  mujer 
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les  cuenta  lüs  acwDtecimíealos  aateriores  para  dar  á  co- 
nocer la  pérfida  conducta  de  Diana.  Rofiere  luego  sus 
avealuras,  desenvolviéndose  la  acción  amando  Montano  á 
Selvagia,  ésta  6.  Alano,  éste  é.  Ismenia,  y  ella  á  Hontaoo, 
con  lo  oual,  aunque  complica  más  de  lo  conveniente  el 
argumento,  produce  mayor  curiosidad  en  el  fLnimo  por 
la  combinación  de  tan  encontrados  afectos,  y  porque  los 
amores  mal  correspondidos  de  los  cuatro  personages,  sir- 
ven de  medio  al  autor  para  disertar  sobre  la  volubilidad 
6  ooDStancia  de  la  muger  y  el  hombre,  ea  que  hace  gala 
de  conocer  profundamente  el  coraion  humano. 

No  termina  Montemayor  su  novela.  Después  de  su 
muerte,  biiúse  de  esto  cai^o  en  1564,  y  tampoco  lo 
consiífuió,  un  médico  de  Salamanca,  amigo  suyo,  llamado 
Alonso  Pérez,  &  quien  éste  habia  conDado  el  plan  de  su 
obra.  La  diferencia  es  ya  notable:  el  médico,  abriendo 
la  escena  en  el  palacio  de  la  maga  Felicia,  acude  á  las 
ficciones  miloJágicas  y  á  los  enoantamientos,  para  dar 
suelta  á  su  fantasía  libremente  por  el  campo  de  la  idea- 
lidad. Pero  además  de  no  ser  estos  recursos  sobrenalarales, 
propios  del  género,  y  de  mezclar  sin  necesidad  alguna  la 
religión  del  Crucificado  y  los  sentimientos  que  de  ella 
emanan  con  los  del  polileismo  greco-romano,  ya  en  AIob- 
so  Pérez  so  desvanece  el  agrado  que  Hontemayor,  de  m&s 
talento  y  sensibilidad,  é  impresionado  vivamente  del  asim- 
to,  sabia  producir.  La  parte  escrita  por  éste,  obluvo  ana. 
celebridad  pasmosa,  parecida  á  la  del  Amadls  de  Gá.tila. 
Se  dio  &  luz  diei  y  seis  veces  en  el  espacio  de  óchenla 
años,  tradfijose  al  francés  seis,  y  sus  imitadores  fueroa 
numerosísimos.  La  de  Pérez,  careciendo  de  la  ternura  y 
afecto  de  la  de  Montemayor,  de  la  riqueza  y  gracia  de  su 
prosa, y  del  dulcey  vivo  colorido  de  sus  versos,coDcÍuye  por 
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producir    cansaocto   eo    su   lectura    (i). 

La  imitación  de  la  Diana  de  Uonteniayor,  que  entre 
todas  ha  gozado  de  merecida  popularidad,  es  la  que 
con  el  titulo  de  Duna  enavorada,  escribía  Gaspar  Gil  Po- 
lo (2),  ingéoiu  valenciano,  digno  de  las  alabanzas  que  s}is 
contemporáneos  7  la  posteridad  le  ban  tributado.  No  so- 
po dar  Polo  &  su  fábula  la  animación  é  interés  y  la  va- 
riedad en  los  cuadros  que  taoto  resplaodecea  en  la  de 
Monlemayor;  pero  la  sembr6  de  poesías,  puestas  en 
los  l&bios  de  algunos  de  los  personages,  en  que  sobresale 
gallardamente  su  amona  y  graciosa  versiflcacioo.  Dividió 
su  obra  en  cinco  libros,  ea  lus  cuales  pinta  las  falseda- 
des y  engaños  del  pastor  Délio  y  su  muerte.  Presenta  & 
Diana  Eufríeodo  mil .  cootraríedades  en  su  vida;  en  tanto 
baila  &  su  antiguo  amante,  con  quien  por  fia  se  desposa. 
Ignórase  por  qné  Gil  Polo  concluye  prometiendo  una  se- 
seguDda  parte,  que  no  llegó  á  publicar,  ni  hacia  falta 
alguoa,    porque    deja    la  acción  terminada  (3). 


(i)  Imprimióse  por  primera  vez  en  Valencia  en  i54z,  y  des- 
pués en  Madnd  en  1&45.  Cervantes  elogia  la  Diiina  de  Moniema^or 
por  los  labios  del  cura  en   el  escrutinio  de  ta  librería  de  D.  Quijcce. 

(2]  Gaspar  Gil  Polo  naciú  en  Valencia  hacia  mediados  del  aislo 
XVI.  En  la  Universidad  de  In  misma  población,  entonces  muy  flo- 
reciente,-es  ludió  Letras  y  lengua  griega,  Filosolia  y  Jurisprudencia. 
Después  pasó  á  la  de  Salamanca,  á  la  cual  llama  la  mds  esclarecida 
de  todas  las  de  España,  donde  se  dedicó  al  estudio  de  los  grandes 
interpretes  del  Derecho  Romano,  en  el  cual,  salió  aventaiadisimo. 
Con  este  motivo  escribió  en  latin  varias  obras  de  Jurisprudencia. 
TídLtior,  dice,  que  fué  catedrática  de  Griego  en  la  primera  Univer- 
sidad. 

Aunque  todos  estos  trabajos  le  dieron  gran  reputación. 


le  ha  grangeado  los  numerosos  y  entusiastas  elogio»  que  La  Diana 
enamorada,  continuando  la  de  Jorge  de  Montemayor,  Escribió  cinco 
libros,  y  aunque  ofreció  una  segunda  parte,  no  llegó  á  realizarlo. 
{3)  La  primera  edición  de  la  Diana  enamorada  se  publicó  en 
1564,  y  en  el  transcurso  decincuenta  afioa,  se  hicieron  nueve  im- 
presiones en  España  y  el  eitrangero,  y  se  traduio  al  francít,  al  in- 
gle* y  al  '■«in. 
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Si  no  se  expresa  Gil  Polo  coa  la  enei^fa  de  HoDl»- 
mayor,  cautiva  en  cambio,  en  sns  escenas  campestres,  lle- 
nas de  tozaola  y  apacibiiidad.  El  canto  de  Nerea  en  el 
libro  tercero,  repetido  con  justicia  en  todas  las  coleo- 
cionesdel  Parnaso  Español,  seduce  por  la  frescora,  la  va- 
riedad del  colorido  y  la  dulce  melodía  de  sn  rersiSca- 
cion  (i).  En  el  canto  de  Florísia  en  et  libro  qninto, 
sembrado  de  pensamientos  morales  y  Slosófioos,  desen- 
traña profundamente  las  condiciones  del  hombre  coo- 
trapaestaü  i  las  ds  la  muger:  tas  discretas  preguntas  y 
respuestas  del  mismo  libro  ie  enriquecen  con  tesoros 
de  ingeniosas  agudezas;  asi  como  el  oanlo  del  Turra, 
aunque  largo  con  exceso,  es  ana  bella  corona  de  siem- 
previvas con  que  Gil  Polo  ha  ceñido  tas  sienes  de  los 
ilustres  poetas  de  su  p&tría,  sacando  á  algunos  del  olvido: 


(i)    En  elcampo  venturoso, 
donde  con  clara  corriente 
Guadalaviar  hermoso, 
dejando  el  suelo  abundoso, 
da  tributo  al  mar  potente. 

Calatea  desdeñosa, 
del  dolor  que  á  Lycio  dafia, 
iba  alegre  y  buUicioH 
por  la  ribera  arenoH, 
que  el  mar  con  aus  onda*  baña. 

Entre  la  arena  cogiendo 
conchas  y  piedras  pintadas, 
muchos  cantares  diciendo, 
con  el  son  del  ronco  estruendo 
de  las  ondas  alteradas, 

Junio  al  agua  se  ponía, 
y  las  ondas  aguardaba, 
y  en  verla*  llegar  huía; 
pero  &  veces  no  podía, 
y  el  blanco  pi¿  se  majaba. 


Lycio,  «I  qual  en  sufrimiento 
amador  ninguno  iguala, 

suspendió  allí  t 
mientras  miraba  el  a 
de  BU  polida  ugila. 

Mas  cotejando  su  mal 
con  el  gozo  que  elU  haviij 
el  üitigado  zagal 
con  voz  amarga  y  mortal 
desta-  manera  decía: 

Nympha  hermosa,  no  le  vea 
jugar  coa  el  mar  horneado, 
Y  aunque  mas  placer  te  sea, 
huye  del  mar,  Galatea, 
como  estSs  de  Lycio  huyendo. 

Deja  agora  de  jugar, 
que  me  es  dolor  importuno; 
no  me  hagas  mas  penar, 
que  en  verte  cerca  del  mar 
tengo  zelos  de  Nepluno  &c. 
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eo  él  imita  el  de  Orfeo  de  Montemayor  en  bonor  de  las 
damas  españolas  m&s  célebres  ea  su  tiempo.  iQaé  mucho, 
con  estas  cualidades,  que  su  fama  camioeuDida  &  la  de  aquél, 
que  comparta  coa  él  los  l&ilrosdela  orilica,  j  que  aaaqne  de 
méDOs  pasión  é  interés, pero  breTeylgera  su  oomposicion  y 
con  Sdonomla  mis  apacible  y  graciosa,  sea  boy  lan  leída  y 
estimada  como  la  suyal  Cervantes,  en  so  Gautu,  al 
hablar  del  canto  del  Turia,  rio,  cuyas  márgenes  presenta 
Gil  Polo  hermoseadas  de  rerdura  y  flores,  dlcele: 

Todas  cuantas  bien  dadas  alabanzas 
Diste  á  raros  ingenios,  ó  Gil  t^>Io, 
TÜ  las  mereces  solo  y  las  alcanzas,  ¿le.   (i). 
Después  de  la  Diana  enamorada  de  Gil  Polo,  y  entre 
las  infinitas  imitaciones  de  la   de  Uontemayor,  ana  de 
las  que  obtuvo  mayor  consideración  del  público  fué  El 
pASTOK  DE  FIlida  dc  LuÍ3  Galvez  de  Montalvo  (2).    Poeta 
y  hombre  de  apacible  ingenio,  á  pesar  de  la  escasa  no- 
vedad que  podia  dar  al  asunto,  no  sacudiendo  las  tra- 
bas de  la  imitación,  encontró  todavia  medios  en  su  ri- 
sueña fantasía  para  hacer  grata  la  lectura  de  su   obra: 


(O  En  el  escrutinio  de  la  librería  de  D.  Quijote,  hablando 
de  la  Diana  de  Momemavor,  de  la  de  su  continuador  Alonso  Peres 
7  de  la  de  Gil  Polodiee: 

ladtGUPolo  ¡e guarde  como  si/ueradel  mismo  Apolo. 
Afirma  Tlcknor  que  existe  unit  tercera  parte  de  la  Diana  de  Monte- 
mayor  escrita  por  Hierónimo  de  Tejada  de  la  que  parece  se  con- 
serva un  ejemplar  en  la  Biblioteca  de  Paris,  aunque  él  no  le  ha 
visto.  También  Antonio  de  Lofrasso,  soldado  italiano,  publicó  en 
iSyS   una  novela  pastoril  que  sigue  á  la  Diana,  sin  mérito  alguno, 

(2}  Luis  Galve!  de  Montalvo,  natural  de  Guadalajara,  Saé  con- 
temporáneo de  Cervantes  y  amif^o  suyo,  á  lo  que  acaso  contri- 
bairía  la  cercanía  de  los  pueblos  en  que  nacieron.  Enti^  a!  ser- 
vicio de  los  Duques  del  Infantado,  en  cuyo  palacio  habitaba.  Viajó 
por  Italia,  donJe  tradujo  Las  lágrimas  ae  S.  Pedro,  del  poeta 
Tarsilio:  hallándose  en  Sicilia  cuando  comenzaba  la  traducción  de 
la  Jeriaalea  iibertada,  de  Tasso,  le  detuvo  la  muerte  acaecida 
hJKÍa  el  año  de  1391.  ' 
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cercaco3  los  lugares  de  su  nacimiento  y  el  de  Cervantes, 
aunqae  su  vida  quieta  y  pacifica  contrastaba  con  la  pre- 
caria y  orraule  de  ésto,  las  primeras  circunstancias  pu- 
dieron contribuir  6.  su  mutua  j  constante  amistad,  á  los 
elogios  que  se  tributaron,  y  tal  vez  &  su  aQcíon  &  la  no- 
vela pastoril. 

Montalvo  escribié  la  suya  dividiéndola  eu' siete  par- 
tes, con  el  titulo  ya  anunciado,  quizás  al  propio  tiempo 
que  Cervantes  meditaba  su  Calatea,  puesto  que  fué  pu- 
blicada dos  años  más  tarde.  Siguiendo  el  primero  la 
costumbre  de  sus  antecesores,  las  escenas  y  situaciones  en 
mucbas  de  las  aventuras,  asi  como  los  pcrsonages  qne  eo 
ellas  intervinieron,  son  reales:  entre  estos  se  encuentraa 
Cervantes  y  el  Duque  del  Infantado,  á  quien  la  dedica,  y 
Montalvo  mismo.  Como  en  aquella  época  corrian  aún  con 
aplauso  los  libros  de  caballeria,  alternando  en  el  gasto 
del  público  con  la  novela  pastoral,  Montalvo  en  la 
parte  última  de  la  suya,  supone  nna  fiesta  H  manera  de 
torneo,  con  juego?,  sortijas  y  otras  diversiones  caballe- 
rescas t  estilo  de  los  antiguos  tiempos,  con  lo  cual  fal- 
seó el  género  y  salió  de  los  límites  de  lo  verosí- 
mil. No  obstante  este  defecto,  como  pinta  con  ingenio, 
como  crea  también  situaciones  muy  gratas,  y  la  prosa  es 
castiza  y  f&ctl,  y  las  poesías,  que  son  muchas  y  en  va- 
ríadosmetros  respiran  frescura  y  suavidad,  su  oln'a  con- 
servará siempre  estimable  lagar  entre  las  pastorales  que 
á  semejanza  de  la  de  Mootemayor  se  escribieron. 

No  acabaríamos  tan  pronto,  si  hubiésemos  de  hablar, 
siquiera  ligeramente,  del  considerable  número  de  imita- 
cienes,  cuya  mayor  parte  es  de  tan  escaso  mérito  ó  tan 
mala,  que  contribuyeron  á  desterrar  la  afición  á.  su 
lectura,  llegando  poco  á  poco  el  género  casi  i  caer  eo 
el  olvido. 
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CAPITULO  XXXIII. 


lícer  Andr&  Rey  de  Artieda:  su«  obras.— Pedro  Simón  Abrü:  lu  vida: 
BUB  obras.— Traducciones  del  Doctor  Gregorio  Hernández  de  Ve- 
lasco.— Juan  de  Mal-lara:  su  vida:  sus  obras.— El  Maestro  Díuo 
Girón.— El  Maestro  Francisco  de  Medina.— Gonzalo  Argote  de  Ma- 
lina: sus  obras. 


l^c«  este  tiempo  floreció  el  docto  Hicer  Andrés  Rey  de 
Artieda,  (1)  ingenio  valeaciano,  cuyas  obras  poéticas  me- 
to Nadó  en  Valencia  parios  alíos  de  i36o.j  fui  hijo  de  un 
Inftnzon  arasonís.  A  los  catorce  de  su  edad  se  graduó  en  Artes,  y  i 
los  veinte  en  Leyes  con  gran  aplauso.  Después,  sin  olvidarse  de  la 
poesía,  abrazó  la  carrera  de  tas  armas,  en  que  ascendía  á  capitán. 
Luego  enseñó  Astrolopia  y  Astronomía  en  Barcelona,  s^un  él  mis- 
•""-*''■■"'■.   Su  erudición  fué  grande,   su  juicio   sólido  V  si'   '-i';--'' 


se^ra.  Escribió  una  tragedia  titulada  Los  amantes  de  Teruel.  Pu- 
blicó sus  poesías  con  el  pseudónima  de  Ariemldoro,  en  Zaragoza 
(l6o3):   en  ellas  incluyó  un  soneto  an  elogio  suyo  de  Lupercio  Leo- 


lardo  de  Argensola,  de  quien  fué  amigo,  os!  como  de  otros  muchos 

ibres  célebres  de  aqud  tiempo.  No  consta  el  año  de  su  nr — " 

Véase  cómo  pinta  la  esperanza,  en  el  último  terceto   de  u 


hombres  oflMires  de  aqud  tiempo.  No  consta  el  año  de 

Véase  cómo  pinta  la  esperanza,  en  el  último 

neto  joco-serio,  por  cierto  débílmetite  versificado. 

No  lo  pensé  decir,   pero   dirélo. 


Es   la  esperanza  un  ansia   vagabunda. 
Que  por  pesada  no  la  sufre  el  cielo. 
Tomo  I. 
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recisron  &  Lope  de  Vega  en  su  Laurel  de  Apolo  senti- 
das alábanlas.  No  fué  escaso  el  Dúmero  de  sus  poesías 
encerradas  eo  un  volú'men,  en  que  se  encuentrao  Dis- 
cursos, Epístolas  y  Epigramas  que  pablicú  con  el  pseu- 
dÓDimo  poético  de  Arlemidoro.  Es  dado  á  moralizar  las 
ideas  y  los  sentimiectos,  y  pone  en  esta  punto  ma- 
yar cuidado  que  en  el  e&lilo  y  la  dicción,  eo  los  cua- 
les, si  bien  castizos,  do  suele  encontrarse  elegancia; 
pero  siempre  es  correcto  en  Fas  frases  y  en  los  gi- 
ros. Partidario  del  esmero  en  el  vestido  y  maneras 
caltas  de  la  ciudad,  que  considera  de  favorable  influen- 
cia en  los  sentimientos  del  alma,  declárase  en  contra 
de  todo  lo  rustico,  que,  en  su  sentir,  los  adultera  y  em- 
brutece: asi  pretende  demostrarlo  en  una  larga  compo- 
sición eo  tercetos,  en  qne  con  notable  discreción  y  gra- 
cia expone  su  doctrina.  Es  fácil  versiScador;  y  aunque 
sencillo  en  la  expresión,  no  carece  de  gravedad  y  no- 
bleza   (i). 


(i)     si  el  hotnSre  para   serta  es  sociable, 
y  es  bien  que  con  los  plilicos  se  adiestre 
y  con  los  sabioB   y  docucntes   hable: 
si  es   bien  que   su  tálenlo  al  mundo   muestre, 
,     ;qué  espíritu  gallardo  no  abomina 
.    la  triste  vida  rústica  y  silvestre? 
Y  si  la  policía  y   la  doctrina 
en  la  corte  y  ciudades  resplandece, 
quién   al  desierto  y  soledad   se  inclinaí 

El    hotnbre   que  á  la  vista  te   me  ofrece 
con  un  gabán  grtxeTC)  y  un  zapato 
le  tengo  por  aquello  que  parece. 

Por  el  basto  sayal  presumo  el  trato, 
y  un  trato  y  otro  asi  le  desfigura 
que  llega  poco  á  poco  á  ser  pajuato. 
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'  El  afaa  entoDoes  de  inspirarse  en  el  guato  gríe^  y 
tatiDo  que  babia  creado  graodes  Biólogos  y  hamadistas, 
llevaba  &  machos  también  á,  estudiar  los  modelos  que 
prodnjo,  no  ya  solo  para  imitarlos,  Antes  bien,  para 
comentarlos  ó  traducirlos,  í  ña  de  que,  extendiéndose 
su  lectura  sirvieran  de  freno  contra  el  extravio  de  a)-» 
gnnas  imaginaciones  independientes  y  fogosas. 


De  galas,  letras  y  armas  no  se  cura: 
(olo  UQ  confuto  j  avariento  ahorro 
con  su  sediento  espíritu  procura. 

Pedilde  pues  un  mínimo  socorro, 
un  auxilio  y  favor  i  un   gabanista 
y  ea  materias  de  amor  sacaldc  á  corro. 

Cualquier  acto  gentil  pierde  de  vista, 
y  asi  Venus  y  Amor  de  puro  enftdo 
ios   nombres,  de   ellos  borran  de  su  listai 

Pero  al  que  no  le  mueve  lo  de  arriba, 

y  solamente   por  gozar  del   bosque 
de  la  ciudad   política   se   priva, 

como  culebra  ea  justo  que  se  enrosque: 
salga  á  tomar   el   sol   como  lagarto 
y  como   ñero  javsli   se   embosque. 

Con  gran  razón  del  gremio  humano  aparto 
estos  hombres  que  en  bestias  se  transforman, 
y  que  sino   lo  son   lo  fingen   harto. 

Hasta  una  nueva  voz  vagando  forman 
de  nuestro  humano  pronunciar  distinta, 
tanto  cgn   los  cuadrúpedos   conforman   &c. 


Otros  muchos  escritores  y  poetas,  annque  no  de  primer  Ar- 
den, son  digno»  de  que  ta  posteridad  no  les  olvide:  uno  de  ellos 
Alonso  de  Ledesma,  nacido  en  Segovia  en  i563.  y  cuyas  composi- 
ciones po¿ti(^s  publicudas  con  el  título  de  Conceptos  espirituales 
se  reimprimieron  en  varios  puntos  de  España.  En  el  Romancero 
y  Cancionera  sagrado  de  la  Colección  de  Autores  españoles,  exis- 
ten varias  poesías  suyas  de  no  escaso  mérito. 
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Pedro  Símoa  Abril,  udo  de  ellos,  (1)  i  semejanza  del 
Broceóse,  ooasagrd  toda  sn  vida  en  la  c&ledra  y  eo  sas 
•stimables  escritos  ¿  popalarizar  entre  nosotros  &  Aristó- 
teles, 6,  Esquines,  &  Cicerón,  ai  Tebano  Cebes,  &  Demds- 
teaes,  6  varios  de  los  santos  Padres  griegos,  y  i  qoe 
d  gran  talento  odmico  de  Terenoio  pudiera  conooerse  en 
castellano. 

No  menos  prendado  del  genio  latino  que  SimoD 
Abril,  el  Doctor  Gregorio  Bernandei  de  Velasco,  (2)  es- 
tudiando al  vate  de  Mantua,  y  admirador  de  stis  belletas, 
trasladó  al  castellano  la  Eneida,  en  que  puso  sa  mayor 
cuidado  y  esmero.  No  era  Hernández  de  Telasco  gna 
verslfloador:  su  oído,  no  siempre  seguro,  es  causa  de 
qne  algunas  veces  sus  versos   sean    prosaicos   6  daros: 


(i)  Pedro  Simón  Abrit,  nacJ6  en  Alncl^  hícia  iMafiosde  i53i>. 
Era  s>ibrina  Je  un  mádica.mu)'  docto  oue  le  enseñó  el  ídionu  de  Ho- 
iKÍo¿  inspiró  amor  á  Isft  letras,  llegando  á  ser  eminentÍBinio  eii^e~ 
go  j  latin.  Descmpchó  v&riaa  cátedm  en  cbIoe  id¡onua  por  espacio  d« 
vñnticuatro  años;  U  ültinta  en  Zaragata-  Sas  obras  ton  muj  nu- 
menjsas:  escribid  una  GramáLtca  latina  y  otra  ca&leltana,  tradu|o 
a  nuestra  lengua  los  tratadas  mas  importantes  de  Aristúleles,  Ci- 
cerón, las  sentencia*  de  divcreos  autores  f;riegos,  la  tabla  Cebe» 
Tebano,  las  célebres  oraciones  de  Dcmóstenes  y  Elsquines  sobre 
la  corona,  algunos  sermones  de  S.  Juan  Crisóstomo  y  S.  Basilio 
Y   las  Mis  comedias  de  Terencio  con  gran  eiatitud  y  gusto.    Puede 

■seigurtrse  que   no   haj^  humanisu,   r-    ^"■' -*-   '  •' ' 

quien  deba  mayor  cultivo  y   benelicíi 

(3.)  Naciú  en  Toledo  á  mediados  del  siglo  XVI,  según  confc 
turas.  Fué  de  distinguida  estirpe.  Pro.  y  Doctor  en  sagrada  Teo- 
logía. Solo  se  conservan  como  productos  de  su  cicelente  inf(éniO 
la  traducción  de  la  primera  y  cuarta  égloga  de  Virgilio  y  U  Eneida, 
inclusa  la  parte  que  un  poeta  italiano,  llamado  Manfo  Veggio,  creyó 
conveniente  añadirle  juzgando,  en  nuestro  sentir,  con  torpeza,  que 
la  Eneida  no  terminaba  completamente  en  la  muerte  de  Turno. 
Asi  la  continúa,  hasta  que  muerto  el  Rey  Lalino,  queda  man- 
dando CD  pai  Eneas  aquellos  pueblos,  y  se  verifica  su  apoteo- 
sis, llevándole  al  cielo.  Tradujo  también  otra*  piezas  de  V^ 
silio  y  d  poema  de  Sannázaro,  titulado  del  Parla  de  la  Vírgem. 
íope  de  Vega  en  su  I.aurel  de  Apolo  hace  un  gran  elogio,  y  de 
Id*  más  extensos  de  este  estimable  escritor,  ¡ülscima  que  fian 
d4  él   tan  escuas  noticias!  Se  ignora  la  época  de  tu  ntuen«. 
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pero  de  ordiDario,  siogularmente  ea  los  pasages  tradocidos 
ta  octava  rima,  qmzis  por  el  mayor  trabajo  y  esmera 
€0  la  c<Hi3truccÍoa,  no  se  nota  verso  al^uao  liagaido,  j 
9axiBB  eDoontrarse  los  mejores  soyos  por  la  sonoridad 
y  la  soltura:  sin  salir  nunca  de  la  sencillez  de  sa  es- 
tilo suele  expresar  felizmente  las  ideas  y  afectos  del 
original,  aunque  no  siempre  deja  ileso  y  puro  ese  pro- 
cioso  y  delicado  perfume  que  se  respira  en  la  bellf- 
sima  inspiración  de  Virgilio.  En  general  su  traducción 
de  la  Eoeida,  por  la  propiedad  del  lenguaje  y  el  cuidado 
con  que  procara  ajustarse  al  original,  es  digna  de  esti- 
mación (1). 

Mayor  loa  ha  merecido  de  la  critica,  y  con  razona 
un  humanista  de  aquel  tiempo,  llamado  el  Maestro  Juan 
de  Mal-Iara  (2).   En  erecto,  si  fué  Hernández  de  Velasco 


I   de   las  obras  de   Hemtadez 

_-    j»  Geórgicas  en -veraoi  suelto», 

por  Juan  de  Guzman,  catedrático  de  Pontevedra.  Esta  lué  antea 
impresa  en  i586.  También  tiene  unida  la  de  los  sei«  libro*  de 
!•  Eneida,  hecha  en  prosa  castellana  por  el  Maealro  Fray  Luic  de 
L«oa.  L»  edición  dicha  es  de  179^  en  Valencia. 

(i)  Juan  de  Mal-Iara  nació  en  Sevilla  en  1S37:  su  padre 
Di^jo  de  Mal-Iara,  fui  pintor  en  ella.  Estudió  en  el  colegio 
de  san  Migud  de  la  misma,  gramitlca  griega  y  latina  }r  la&- 
losofia  en  su  Universidad,  según  consta  de  un  libro  de  matricu- 
las. Siendo  pa¡e  délos  sobrinas  del  Cardenal  de  Sevilla  D.  Jofre 
Loaisa  pasó  con  ellos  i  Salamanca  y  luego  &  Alcalá  de  Henares, 
en  cuya  Universidad  estudió  Cánones.  Fué  tnaestro  del  Barón  de 
la  Laguna,  y  vuelto  á  Salamanca,  trabó  amistad  con  el  célebre 
León  de  Castro,  el  Brócense  y  otros  eruditos.  Restituido  &  Sevilla, 
abrió  UD2  clase  de  gramática,  primero  la  tuvo  en  calle  de  Cata- 
lanes y  después  en  la  Alameda  de  Hércules.  Sus  discípulos  fueron 
numerosos  y  muchos  notables,  á  lo  cual,  se  debe  el  gran  impulso 
que  en  aquella  época  tuvieron  las  Humanidades  y  la  Poesía  en  Sevilla. 
Fué  amigo  de  Juan  de  la  Cueva,  de  Herrera,  del  docto  canónigo  Pa- 
checo, tio  del  pintor,  del  Maestro  Francisco  dejiledina,  del  Maestro 
Diego  Girón  y  de  otros  varones  ilustres  y  de  fiorido  ingínio. 

ue  >u  enlace  con  doña  María  Hojeda  no  tuvo  hijo  alguno.  Mu- 
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estimable  tradactor  y  bablista,  á  aqael  le  debe  la  litera- 
tura joyas  de  subido  precio.  La  obra  que  mayor  re- 
putación ll^ó  &  grangearle,  fué  la  qae  lleva  por  tltob 
Filosofía  tulsar:  coosíste  en  una  colecaon  de  refra- 
Dos  de  los  más  asados  en  Espaüa.  Hal~lara  sirvidse 
del  refranero,  que  coatiene  seis  mil,  formado  por  su 
amigo,  el  muy  docto  catedrático  de  Alcalá,  y  Inego  de 
Salamanca    Heraan   Nuñez  de  Guiman,   llamado  el  Co- 


rtó &  Iw  cuarenta  y  cuatro  aüos  de  f u  edad  en  1371,  deíiodo  pac 

íucesor  en  su  escuela,  >1  diítinguído  Maestra  Giran,  cuyas  obns 
se  han  perdido.  Su  muerte,  muy  sentida  de  todos  los  emdi- 
t03  y  los  ingenios,  entre  ellos  Fernando  de  Herrera,  l¡j¿  llondi 
en  eicelentes   poesías.   Consérvase  su   retrato  en  la   Biblíoteci  co- 

Sus  obras  son;  Hircu¡*i,  poema:  í.a  Psiché,  poema  en  doce 
libios  en  verfo  endecasílabo  suelto:  La  muerte  de  Or/keo,  poema 
en  octava  rima,  celebrado  por  Juan  de  la  Cueva  en  un  sonem: 
Martirio  de  la  Santsí  Just^t  y  Rufina,  patronos  de  Sevilla,  poe- 
ma en  latín  y  castellano:  Traducción  latina  del  libro  primero 
de  la  Iliada.  En  prosa  escribió:  Principios  de  Gramática:  Es- 
colios de  Retórica:  Anotaciones  d  la  Sintaxis  de  Erasmo:  Te- 
soro de  Elocuencia:  Notas  d  los  emblemas  de  A  leiato.  Descrip- 
ción de  la  Galera  real  del  Sermo.  Sr.  D.  Juan  de  Austria:  Cró- 
nica de  los  Santos  Apóstoles.  Ettns  no  llegaron  á  imprimirse. 
I.Í  Pkiloso^ta  vulgar  se  imprimió  en  Sevilla  i568,  y  otra»  víriss 
veces:  Recibimiento  que  hijo  la  Ciudad  de  Sevilla  al  Rey  D.  Fe- 
lipe II,  Sevilla  iSyo:  Historia  de  Scanderberg,  Rey  de  Epire. 
La  comedia  titulada  Locusta,  que  escribió  en  Salamanca,  enlatia 
y  castellano  y  se  representó  en  aquella  escuela.  Tragediti  de  Ab- 
salon:  Comedia  en  elogio  de  Ntra.  Sefiora  de  la  Consolacio; 
escrita   en  verso  v   representada  por  sus  discípulos  en  Utrera. 

Juan  de  la  Cueva  le  elogia  como  poeta  dramático  en  su  Eiem- 
plar  poético,  de  la   manera  siguiente: 

El   Maestro  Malara   fué   loado 
Porque   en  alguna  cosa  alteró  el   uso 
Antiguo  con   el  nuestro  conformado. 

En  el  teatro  mil  tragedias  puso. 
Con  que  dio  nueva   luz   á   la  rudeza, 
Della  apartando  el   término  difuso. 

Esto  prueba,  que  escribió,  y  se  pusieron  en  la  escena,  muchu 
tragedias  suyas:  puesto  que  Cueva  como  cootempoiíneo,  pudo  vt 
testigo  de  lo  que  afirma. 
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mendador  griego:  escogió  enlre  ellos  los  qne  por  la  im- 
portancia de  las  máxima^  y  su  trascendencia  en  la  vida 
social  podian  JDllair  provecbosamente  en  el  giro  de  las 
ideas  morales  y  enriquecer  el  espíritu  del  hombre  con 
el  conocimiento  y  experiencia  del  mundo.  Las  glo- 
sas 6  comentarios  que  sirven  de  explicación  para  cada 
uno  de  ellos,  muestran  discreción  admirable  en  las 
reflexiones  y  gran  copia  de  sabiduría;  todo  expuesto  ea 
un  estilo  natural,  pero  noble,  y  en  correcto  y  castizo 
lengDaje  (1).  Como  los  refranes  tienen  de  ordinario 
origen  en  sucesos,  y  muchas  veces  estos  ban  influido 
poderosamente  en  otros  acontecimientos  y  en  la  suerte 
de  la  sociedad,  válese  MaNlara  de  anécdotas  6  de  nar- 
raciones verídicas  para  la  explicación  del  origen  de  cada 
refrán,  con  lo  cual,  destruye  la  monotonía  del  asunto 
y  presta  mucbas  veces  animación '  y  curiosidad  á  la  ma- 
teria (2). 

Los  refranes  son  antiguos  en  España:  Cervantes  en' 
la  parte  primera  de  su  Ingenioso  Ilidaigo,  llamólas  «sen- 
tencias breves  sacadas  de  la  lengua  y  discreta  experien- 
cia.» Sin  duda,  el  carácter  reflexivo  de  sus  naturales, 


(:}    De   lo  Teo  á   lo   hermoso 
Déme   Dios   lo   provechoso. 

Eitá  fundado  en  U  anécdota  de  uno  que  esco|;ió  á  una  muger 
rica   para  ca&arse,  aunque  ^fea,  dejando    i  una    hermosa    por   ser 

(a)    Allá  van  leyes  do  quieren  reyes. 

Está   fundado  en  la  célebre  cuestión  de   las   liturgias  gfltica  y 
»  á   principios  del   siglo  XII,   en   tiempo  de  D.   Alonso   Ví. 

n   influencia  en  el  triunfo   de  la  romana,  y  de  aqui 

e  Ni  quito  ni  pongo  yey,  tiene  origen   en  la  lucha 

^ i  Motijiel  trabó   el  Rey  D.  Pedro  con  su   hermano 

D.  Enrique,  en  la  cual,  llevando  ¿íte  la  peor  parte,  le  auxilió  Bel- 
tran  Claquin,  é  quien  se  atribuye  el  dicho  referido  en  el  acto 
de  verificitrlo. 
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dados  por  lo  mismo  ¿  iatrodocir  m&zimas  breves  en 
9ns  escritos  j  oonversadones,  j  ¿un  el  idioma  qae  se 
presta  f&oilmeote  &  estos  concisos  giros,  han  contrí- 
baido  á.  qae  sean  m&s  osados  entre  nosotros  que  en  otros 
países.  Asi  es  que  se  eocuentran  en  la  Crónica  gene- 
ral de  D.  Alonso  el  S&bio  y  en  los  escritores  SDoesíTos 
de  aquella  centuria.  Lo  qae  muestra  también  so  aa- 
tigOedad,  es  la  coleocion,  no  de  los  ciento,  que  por 
encargo  del  Rey  D.  Juan  n  escribid  en  verso  el  célebre 
Marqués  de  Santillana,  para  uso  del  Príncipe  D.  Enrí- 
qae,  si  no  de  los  seiscientos  aproximadamente  que  hatúa 
recolectado,  conservados  la  mayor  parte  de  ellos  por  la 
tradición,  y  como  él  aSrma,  que  «se  decían  por  las  vie- 
jas tras  el  bnego.»  Focada  una  y  otra  colecoioD  per 
hombre  tan  ilustre,  los  refranes  no  podiaa  ya  dqar  de 
formar  parte  de   nuesLra  literatura. 

Conliunó  en  aumento  esta  allcioD,  y  Blasco  da  Ca- 
ray, escritor  del  siglo  XVI,  publicó  una  larga  carta  en 
refranes,  (1)  Pedro  de  Valles  un  cat¿l(%o  alfabético  de 


(i)  La  edición  primera  de  Isa  Cartaa  de  Caray,  cade  i953;deapua 
ae  han  impreso  varias  veces.  Fui  racionero  de  Toledo  y  floreció  en 
el  primer  tercio  del  siglo  XVli  suspoeslas  son  de  mediano  mérito,  i 
iuxear  por  las  que  inserta  el  5r.  Castro  en  ei  tomo  de  loa  poetas  lí- 
ricos de  loa  siglos   XVI^XVII.    Se  conservan   inéditas  en  un  c6^ 


e  delSr.  Álava.  A  principios  del  XVII,  es  decir,  en  1616,  publicó 
un  ni&lico  granadino,  llamado  Juan'  Sorapan  de  Ricroa  una  exce- 
lente colección  de  refranes  destinados  A  dictar  preceptos  para  U 
conservación  de  la  salud.  Es  obra  curiosa,  y  escrita  con  tgñái»ble% 
formas  literarias.  Los  refranes  de  que  consta  ettin  explicadoa  con 
ingenio  y  discreción.    Víase  un  ^cmplo; 

Si  quierta  vivir  sano,  kiifte  viejo  temprano. 

El  mucho   comer,  trae  poco   comer. 

De  hambre  d  nadie  vi  morir,  de   mucho  comer  cien  mil. 

El  Sr.  D.  Joaquín  de  Palacios  y  Rodríguez,  docto  Catedrático 

!'  Director  del  Instituto  provincial,  |>resentó  en  la  AcademiB  Scii- 
iaoa  de  Buenas  Letraa  un  curioso  eacnto  sobre  los  refranes  de  Sora- 
pan de  Rieros. 
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ou&tro  mil  cuatrocieiltos,  los  ya  citados  de  Heraaa  Nañez 
de  Guzmaa,  otros  seis  mil  por  Gerdoimo  Martia  Caro  y 
Sejudo,  y  fueron  tañías  las  coleocioDes,  que  su  ooaside- 
rable  Dúmero  revela  la  gran  estimación  en  qae  llegó  & 
tenerse  este  género  literario. 

Mal-Iara,  además,  escribió  en  octava  rima  y  en  cua- 
renta y  ocho  cantos,  un  poema  denominado  Los  traba- 
jos &£  Hércoles,  de[  cual,  aunqne  se  dice  qne  se  impri- 
mió, no  se  sabe  que  exista  ejemplar  alguno,  ni  cuales 
fuesen  sus  condiciones  poéticas:  Mosquera  de  Figueroa 
elogia  su  mérito  (1).  Mas  la  descripción  de  la  Galera 
rml  que  mandaba  el  principe  0.  Juan  de  Austria  en 
el  grao  combate  naval  de  Lepante,  obra  inédita,  (2)  es 
en  nuestro  sentir  uno  de  los  mejores  bbros  del  docto 
sevillano:  euél  vése  al  sabio  y  al  ingenio,  que  ambas  co- 
sas aparecen  en  las  explicaciones  de  las  maravillas  ar- 
tísticas que  contenia  la  Galera  y  ea  los  versos,  as(  la- 
tióos como  castellanos,  que  consagró  &  algunas,  singular- 
meale,  &  las  que  representaban  casos  gloriosos  de  la  his- 
toria. Entendido  por  extremo  en  todo  cuanto  concernía 
&  Griegos  y  Romanos  y  á  la  parte  mitológica,  sus  decla- 
racioues  en  estos  puntos  están  sembradas  de  noticias  cu- 
riosas, qne  al  par  qne  enseñan,  cautivan. 

(O  El  Ucdo.  Cristóbal  Mosquera  de  Figueroa,  nació  en  Se- 
villa en  i553r  desempeñó  el  carao  de  Corregidor  en  Ecija,  y  el  de 
Auditor  de  la  Armada  y  el  ejército.  Fué  jurisconsulto,  militar  y 
poeta  distinguido,  á  juzgar  por  los  entusiastas  elogios  que  recibid 
de     Herrera,   Alcázar  y  Pacheco  sus   paisanos. 

Escribió  Mosquera  el  prefacio  á  la  Relación  de  La  guerra  de 
Chipre,  y  suceso  de  la  batalla  naval  de  Lepanto  de  Herrera,  Tra- 
dujo del  griego  en  prosa  y  veiso  el  Eliocrisio,  trabajo  que  invirtió 
rnas  de  treinta  aúos.  Fl  Sr.  D.  Aureliano  Fcrnand&t  Guerra,  posee  un 
c6<i'iC-e  desús  poesías  i  néd  i  US,  Cervantes  le  elogia  en  su  Canf  o  de 
Caliope   y  Juan   de  la  Cueva  en  su  Viaje  de  Sannio. 

Atribuyesele  la   vida  del  venerable   Padre  Contreras,  varón  pia- 
doso sevillano.    Sus  poesías  se  distinguen  por  ta  suavidad  y  dulzura. 
(3)    Se  conserva  en   la  Biblioteca   colombina. 

Tomo  I.  86 
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Mal-lara,  gnn  humanista,  y  CDoarífiado  coa  las  ins- 
piraciones de  la  musa  griega  y  latina,  ideó  ud  poema  ea 
doce  libros  y  en  lersos  sueltos  oon  el  titulo  de  La  Psicbb, 
en  que  descubriendo  vastísima  erudición  mitológica,  pré- 
senla las  aventuras  de  esta  hermosura,  en  las  cuales,  va 
de  ordioario  envuelta  una  enseñaota  moral,  cuyo  pen- 
samiento expjica  al  principio  de  cada  libro.  Obra  de  re- 
creo Y  de  doctrina  por  la  novedad  y  el  Damero  de  sos 
bellisioiaa  invenciones  y  el  oopiuso  caudal  de  conocimieD- 
tos  que  encierra,  es  lástima  que  se  conserve  todavía 
inédita,  y  no  pueda  por  tanto,  ser  leida  por  los  amantes 
de  las  tetras.  El  plan  está  bien  concebido  y  aunque  en- 
riquecida la  acción  con  muohos  episodios,  camina  coa 
desembarazo  hasta  su  fia:  en  él  describe  las  bodas  de 
Psiche  y  su  final  ventura.  No  es  Mal-lara  versiBcadcHT 
de  gran  lozanía,  ni  suele  ser  muy  armónico:  al  oonlra- 
rio,  la  misma  sencillez  y  naturalidad  que  reina  en  sa 
estilo,  se  advierte  en  los  versos  de  Psiche  escritos  sin 
pretensiones  y  en  que  Ja  belleza  de  la  idea,  y  no  la  so- 
noridad ea  la  estructura,  es  k  qoe  recrea  el  ánimo.  Pe- 
ro como  á  Hernández  de  Yelasco  la  rima,  traba  que  dificul- 
ta la  ejecución,  parece  que  le  sirve  de  auxilio,  y  sos  ver- 
sos, siempre  que  se  hallan  aconsonantados,  oorren  mis 
fóciles  y  sueltos  y  aparecen  más  armónicos  y  mejor  cons- 
truidos (1). 

(t)  Imitando  un  paitge  de  lat  Geárgicu  de  Virgilio,  se  exprc* 
MUl: 

Lt  raca  en  loi  regatos  amoroMM 
(Guale*  ya  bien  conocen  loa  ganado*} 
Hace  que  los  amantes,  furiosos. 
Con  sus  cuernos   combatan  indignados. 
Ardiendo  en  celos  ambos,  tan  rabiosos, 
Qu*  bien  M  ve  qoe  estin  enamonulos. 
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Uno  de  los  relilrioos  de  aquella  edad,  méis  noUMe, 
fué  el  Maestro  Diego  Giroa:  grao  hamaDisla  y  poeta 
ínsigae,  reemplazó  &  Juan  da  Bíal-Iara  por  su  muerte  en 
SQ  oíase  y  explicacioaes.  £sle  Ruceso  did  ocasión  &  Joan 
de  la  Coeva  para  elogiarle  en  na  soneto  que  termina 
coa  los  siguientes  tercetos: 

Recibe,  oh  patria,  al  docto  hijo  amado 
Par  el  que  te  llevó  del  hado  crudo 
£1  dispensar,  que  en  tal  dolor    te  ha  puesto 

Que  en  Girón  hallarás  cuanto  el  sagrado 
Apoloj  y  cuanto  dar  Minerva  pudo, 

Y  cuanto  pide  lan  insine  puesto. 

En  una  composicioa  que  escribió  en  tercetos  en  elo- 
gio de  )a  Vida  ddÁtdea,  hallándose  en  Aracena,  diri- 
gida al  ilustre  poeta  sevillano  D.  Fernando  de  Gmmao, 
dice: 

Encotnendadme  £  todos  los  amigos, 
Digo  los  que  sabéis  que  estimo  y  quiero, 

Y  i  los  que  hago  de  mi  fé  testigos. 
Al   maestro  GJron  sea  el  primero, 

E^  segundo  á  D.  Pedro   de    Cabrera, 

Y  á  D.  Fadríque  Enriquez  el  tercero. 

Girón  escribió  el-  prolijo  &  las  rimas  de  Juan  de  la 
Cueva;  y  aunque  m&s  tiene   por  objeto  el.  elogio  que  el 

Y  allá  en  el  bosque  pace  la  becerra 
Hermosa,  sin  cuidado  desta  guerra. 

Ellos  á  mucha  fijria  r«lob1aodo 
Los  golpes  CD  aquel  recio   combate. 
Van   con  muchai  heridas  renovando. 
La  dura  eacaratnuxa  y  cruel  debate, 

Y  sui  cuerpos  de  sangre  rociando,. 
Ha*U  que  el  uoo  al  otro  venza  y  mate; 
Apriítanse  lo»  cuernos  con   gemido; 

Que  el  bosque,  el  prado,  el  monte,,  lo  ban  oído.. 
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anlllisis  imparcial,  muestra  en  él  profundo  jakño,  gran- 
des conodmientos  y  gusto  en  la  poesía. 

En  sus  composiciones  en  grao  parte  tradiuádas  de 
olásioos  latinos,  es  esmerado  en  la  fidelidad  del  peoa- 
miento,  correcto  en  el  lengaaje  y  gallardo  en  la  estmc- 
tara  y  giros  de  la  TersiGcacion  (1). 

Dedicó  un  soneto  laadaloiio  ¿  las  poesías  de  Fer- 
nando de  Herrera,  de  quien  taé  grande  amigo.  Rodrigo 
Caro  en  sus  Varones  ilustres,  y  Nicol&s  Antonio  en  sd 
b&>lioteca  nova,  dicen  que  tradujo  las  QÜinlas  de  Esopo 
del  griego  al  latín  y  que  escribid  machos  versos  en  esta 
última  lengua.  Cueva,  que  se  conoce  que  le  amaba 
con  ternura,  lloró  su  muerte  en  una  bella  elegía,  y  le 
dA  puesto  distinguido  entre  los  célebres  cantores  del  Bé- 
tis  en  su  Viaje  de  Sannio  (2), 


(O    Vé»een  la  tndiicck>n  de  la  íglogí   Vtl  de   Vi^o  dm 
miiKiro. 

Tirsis.  Sícase  el  cain|>o,  el  aire  matkiosa 

Quema   la  tierna  hiedra  y   la  deshoiai 
A  sus  collados  Bacos  envidioso 
De  los  sombríos  pímpanos  despoja. 
Mas  si  vuelve  mi  Filis,  todo   umbroso 
RevcrJeceri   el  bosque  en  nueva   ha)a, 
Júpiter  con  gran  pluvia  desde  el   cielo 
Regaiá  alegremente  todo  el   sudo. 

Corido».      El  álamo  de  AJcaides  fui   cscojido 
Y  de  Baco  la  vid,  de  la  hermosa 
V¿nus  el  mirto,  el  lauro  fué  querido 
De  Apolo,  á   Filis  no  le  place  cosa 
Dcsta;  antes  su  amor  solo   ha  tenido 
En  el  corilo,  y  mientras  amorosa 
Le  fuere,  el  mino  y  el  laurel  se  queden 
Atrás,   porque  vencelto  en  nada  pueden. 
(i)    El  Sr.  D.  Antonia  Gómez  Azíves,  docto  anticuario,  esctitNÓ 

en  Ja  Revista  Sevillana  de  Ciencias,  Liientura  y  Artes,   una  eiRPu 

tñof  rafia  de  este  insigne  humanista. 
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El  Maestro  Fraaoisco  de  Medios,  también  seviUaoo, 
Alé  célebre  bumaDista  y  exoeleate  poeta  oasteltano  f  la- 
tino. £1  prólogo  notable  que  escribió  en  las  Anotaciones 
&  las  obras  de  Garcilaso,  de  Fernando  de  Herrera,  es 
testimoDio  de  su  erndioioü,  de  su  esmerado  gusto  y  de 
la  maestría  en  la  exposición  de  sus  doctrinas.  En  la 
misma  obra  hay  uoa  excelente  composición  saya,  en  elo- 
gio de  Garcilaso  y  de  Herrera,  de  gran  mérito. 

Juan  de  la  Cueva  le  elogia  en  su  viaje  de  Saonio, 
Berrera  en  sus  Anotaciones  citadas,  é  incluye  en  ellas 
como  miKlelos,  varias  versiones  en  verso,  de  noracÍo,S&n- 
□ázaro  y  Ausoaio   (1). 

De  más  extendida  fama  fué  Gonzalo  Argots  de  Mo- 
Uoa,  historiador  humanista  y  poeta,  y  con  tal  laborio- 
sidad en  el  culLivo  de  la  pálria  literatura,  que  ni  aun 
las  graves  ocapaciones  de  su  profesiou  militar,  pudieron 
desviarle  ao  panto  de  tan  amena  ocupación.  Nacido  en 
Sevilla,  cuando  crecido  n&mero  de  varones  sabios  y  de 
floridos  ingenios  habían  llegado  á  conquistarle  el  envi- 
diado titulo  de  Atenas  moderna,  no  contribuyó  menos 
que  ellos  &  ensanchar  el  circulo  de  su  gloriosa  fama. 
No  puede- señalarse  de  él,  sin  embaído,  una  obra  fun- 
damental de  esas  que  por  si  solas  dan  nombradla   &  un 

(i)  Aquella  í poca  produjo  gran  número  de  humanistas  yñ-  ■ 
lólogos,  entre  ellos  el  Tostado.  Uno  de  los  mis  distinguidos  ñié 
Alonso  Lopeí,  llamado  d  Pinciano,  probablemente,  por  ser  de 
Valladolid,  nombre  romano  de  su  patria.  Fui  doctor  en  Medi- 
cina y  luvo  &  su  cuidado  la  salud  de  María  Augusta ,  viuda  del 
Emperador  Maximiliano.  Escribió  una  obra  titulada  Filosofía  an- 
tigua poética,  impresa  en  Madrid  en  iSgS.  En  ella  se  mueslm  par- 
tidario de  la  escuela  clásica,  y  combate  la  reforma  dramática  que 
iba   inaugurándose  en  tiempo  de  Lape  de  Vega. 

Escribió  en  su  juventud  un  poema,  titulado  Ei  Petenro;  yaua- 
<]ue  debió  corregirle  en  edad  provecta,  pues  no  le  puolicó  hasta 
i6o5,  esta  lleao  de  defectos  en  la  construcción  de  los  versos.  Fal- 
lo además  de  inspiración  y  sin  aliento  alguno  poético,  háccse  in- 
soportable su   lectura. 
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hcmbre  de  letras;  pero  todas  juotas  por  so  mérito  f  va- 
riedad, por  la  erudioion  que  osteatao  j  lo  macho  qne 
oontriboyeroQ  &  ilustrar  nuestras  joyas  literarias  y  ar- 
UsUcas,  dinle  entre  los  doctos  lugar  muy  distingiiido  (1). 

(i)    Gonztlo  Ai^M  de  Molin. 


Srecioso  libra  de  retr4tM  que  conierva  el  diitinguido  enuUto  don 
Ole  María  Aseniio. 

Fuera  de  ¡a  biografía  dicha,  parécenot, que  ninguna  otra  ea  tan 
conciu  y  completa  como  la  que  escribid  el  mismo  Argote  para  qua 
sirviese  de  epitafio  en  su  sepulcro.  Dice  asi,  dirigiéndose  6  su  hi}0 
D.  Agustín   de  Airóte: 

üEste  Sepulcro  es  de  tu  Padre.  Mi  tronco  de  varón  es  de  Her- 
nán Martines  de  Argote,  Sekor  de  Luctnay  Eívejo,  Aleayde  de 
tos  Donceles.  De  edad  de  quince  años  serví  en  la  jornada  deipe- 
hon.  De  diej  y  seis  me  nombró  el  Hfx  Nuestro  señor  por  Affere^ 
majror  de  Aadaluciay  su  Milicia.  Servi  al  sekor  don  Juan  su  heI^- 
mano  en   las  galeras  de  Espaka  con  diej  vandei-as  de  las  de  mi  car- 

X  en  la  rebelión  del  reyno  de  Granada  con  treinta  escudero* 

I  caballo    sin  sueldo  de  mi,  ni  de  ellos. 

Hifomeel  rey  nuestro  señor  rrvrceJ  eor  mis  servicios  de  prO' 
vincial  de  la  hermandad  de  Andalucía.  Allané  gran  parte  de  la  sierra, 
de  Xerej  y  Ronda,  a  gran  riesgo  de  mi  persona,  de  muchos  sal~ 
ttadores  escopeteros  que  andaban  en  ellas. 

Por  honra  de  Ja  Andalucía  escribí  seis  libros  de  la  nobleza  de 
ella. 

Reedifiqué  esta  iglesia  del  Señor  Santiago,  sepulcro  de  mis  atut' 
los,  como  aora  estd,  por  una  victoria  que  fuvede  los  moras  tal  dia. 

Casi  con  doka  Coitslanja  de  Herrera  y  Rojas  condesa  de 
Lanjarote,  descendiente  del  rey  don  Alonso  el  último  de  CaatlUa, 
Luego  que  me  casé  vino  Amoral  A¡-raej  t-irre^  de  Argel  con  artaa- 
dadel  gran  turco   y  del  xeri/e  sobre  ajuella  tila.  Hijc 

^,:..-     _j._     ..__       .  __  .,j^^.t....i_ , ,  ... 


I? 


treinta  y  dos  dios:  matóme  doce  hombres;  iro  le  maté  yeintey  selK 
defendióla  Dios.  Cautivo  en  esta  guerra  a  la  condesa  y  veinte  per- 
sonas: rescátelos  a  mi  costa  con  veinte  mil  ducados. 

He  servido  a  tos  principes  chi-islianos  de  mi  tiempo:  al  rey 
nuestro  seftor  de  criado:  al  rey  de  Francia  de  agente:  al  Rey- EÍ- 
tefaito  de  Polonia  de  g^ntil-komire  de  su  cámara:  ai  Rey  D.  Sebat- 
liande  Portugal  de  fot  or:  d  la  SoAta  Inquisición  de  comisario:  tt  la 
saata  hermandad  de  provincial:  a  Sevilla  mi  patria  de  Yeint^r- 
qualro.» 

Sigue  de  mi  los  trabígo» 
Y  de  otros  m^or  ventura^ 
Estos  verso»,  mis  que  imitación,  rarecen  traducdoa  de  la*  pala- 
bras de  Eneas  i  su  hijo  Ascanio.  Didisce  puer  virttdem  kx  me 
{brlunam  ex  aliis.  Acaso,  por  modístia,  fuera  de  los  seis  libro*  de 
I  nobleía  de  Andalucía,  guarda  silencio  respecto  í  sus  demAs  obras 
litetariat. 
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Una  de  sus  obras  m&s  estimada  entre  las  sayas,  es 
la  qae  escrílúó,  tilalada  Historia  di  la  nobleza  de  Anda- 
LncÍA.  Aunque  asi  Ib  apellida,  porque  príncípalmenta 
oootieoe  la;  ^nealoglas  de  las  ramilias  ilustres  de  Cór- 
doba, Jaén,  Baeza  y  Dbeda,  extiéadese  también  al  origen 
de  otras  machas  de  Espafia.  La  claridad  coa  que  esti 
presentada  y  expoesta  la  materia,  ta  erudición  con  que 
se  remonta  &  los  orígenes  de  cada  familia  y  el  sano 
orllerío  qae  emplea  para  fijar  la  verdad,  dejando  &  na 
lado  ó  rechaiaudo  tradicciones  no  segaras  6  sucesos  fabu- 
losos, dan  con  justioia  &  esta  obra  el  primer  lagar  en- 
tre los  demás  nobiliarios.  Erudito  el  m&s  dili{reate  de  su 
tiempo,  y  afanoso  por  que  el  saber  antiguo  no  se  pusiese 
^  olvido,  publicd  el  Conde  Lucanor,  que  ya  conocen 
los  lectores  (1)  con  la  vida  del  autor,  la  genealogía  de 
la  Real  casa  de  los  Uanneles,  y  el  discurso  sot»-e  la  poesía 
C&stellana. 

Eatre  sus  otn^s  se  conserva  una  en  la  Biblioteca 
colombina,  &  la  que  dio  por  nombre  el  modesto  titulo 
de  Aparato  para  escribir  u  histoma  db  la  Ciudad  db  Sevi- 
lla. Serie  de  datos  y  noticias  sobre  sucesos  importantes 
y  de  fundaciones  de  grandes  edificios,  6  corporaciones, 
es  libro  curioso,  y  qae  m&s  tarde  no  debió  de  auxiliar 
poco  &  Ortiz  de  Zúñiga  en  sus  Anales  civiles  y  eclesi&s- 
tioos  de  la  misma  Ciudad,  Metódico  y  conciso  en  cuan- 
to describe,  es  una  especie  de  compendio  para  conocer  al- 
gunos sucesos  curiosos  y  el  origen  de  mucbos  notables 
monumentos.  Su  estilo  presenta  la  sencillez  de  unos 
apantes;  y  si  carece  de  la  animación  y  la  fuerza  del 
colorido  qae  la  bbtoria  raiuiere,  recrea  en  cambio  por 
n  ¡RdiccB  muy  cu- 
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la  claridad  eo  la.**  descripciones,  y  por  la  curiosidad  de  los 
asaotos   que   trata  (1). 

Si  Gonzalo  Argote  de  Holina  cultiva  solo  aquellas 
materias  hiatúricas  que  más  podían  contribuir  al  esclare- 
cimiento de  1^  glorias  nacionales  en  familias,  artes  y 
literatura,  no  se  olvidó  por  eso  de  rendir  tributo  &  la  poe- 
sía, ni  de  buscar  solicito  la  inspiración  de  las  Musas.  Seda- 
no  inserta  tres  de  sus  composiciones,  y  en  todas  brilla  ter- 
sura en  el  estilo,  sentimiento  eo  la  expresión  y  arte  para 
la  sonoridad  y  elegante  estructura  de  los  versos. 

Las  que  escribió  en  elogio  de  España  y  de  un  retrato 
del  Rey  D.  Alonso  X,  aparecen  con  gran  esmero  ea  la 
dicción  poética  (2). 


(i)  Pubtícú  igualmente  el  Libro  de  la  Montería  de  Alonso 
XI  coa  un  discurso  suyo,  sobre  la  materia  que  contiene  la  obra,  j 
la  Descripción  del  bosque  y  casa  Real  del  Pardo.  También  es- 
cribió un  Tratado  de  la  Casade  Argote;  otro  de  la  Vida  y  li- 
nage  de  D.  Pedro  Niño,  Conde  de  Buelna  y  el  Repartimiento  de 
Sevilla  con  introducción  y  elogios. 
{2j    Oígase  en  la  segunda.  , 

Al  fin   no  pudo  la  soberbia  EaÜA 
de  la  muerte  llevarnos   el   traslado 
tpotentisicno  Alfonso,  Rey  de   España, 
^  que  Sabio  con  razón  eres  llamado) 

de  tu  grandeza  y   gentileza  estrafiaj 
pues  al  vivo  te  vi  representado; 
y  agora   resucita  en   la   pintura 
la  gracia  y  magestad  de  tu  figura. 

Qual  se  suele  mostrar  alegre  Marte 
quando   vuelve  de  Tracia   belicosa 
a   reposar  en   la  florida   parte 
de  la  selva   Acidalia  deleytosa; 
el  furor  y  las   armas   deja  aparte 
serenando  la  frente   valerosa: 
tal   mostró  su  semblante  aquí  sereno 
ya  de  gloria  y  de  triunfo  Alfonso  lleno. 
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CAPITULO  XXXIV. 

SULO  XVI. 


Grandeza  r  proaperidtd  de  Sevilla  en  este  siglo:  movimiento  lite- 
rario: ^Itaaar  de  Escobar.— Pedro  de  Medina  y  Medí  ni  lia  .—Alon- 
so Alvarez  de  Soria,— D.  Alvaro  de  Ponugal,  conde  de  Gflves. 
—Fernando  de  Cansas.— Fernando  de  Guiman  Mexia.— Doña 
-Feliciana  Enrique/  de  Guzman.— Femando  de  Herrera:  lu  vida: 
tu  caricter  poítiio:  sue  obras. 


N. 


NECESARIO  sería  remoatarse  &  la  grandeza  ds  Atenas  en 
tiempo  de  Ferióles,  ó  de  Roma  en  el  de  Augusto,  para 
bailar  término  de  comparación  con  la  gloria  y  cultura 
intelectual  de  Sevilla  en  el  siglo  XVI.  Al  hablar  de  Ar- 
gote  de  Molina,  bicimos  ligeramente  mención  de  ellas, 
pero  con  ánimo  de  añadir  en  este  capitulo  algunas  noti- 
cias, sin  las  cuales  sería  de  todo  punto  imposible  la 
comprensión  de   tan  famoso  desenvolvimiento  literario. 

Ia  industria  ea  Sevilla  ocnpaba  entonces  mayor  aü- 
mero  de   personas   que  cuenta  hoy  de   poblacioa  (1), 


(i)  CiHos  Romay  en  lu  Hiitoria  de  España,  tomo  III,  pig. 
469,  dice,  que  en  ibtj  se  contaron  en  Sevilla  hasta  16000  telares 
de  seda,  empleándose  i3o,ooo  operarios  en  su  ejercicio  jr  el  de  las 
fábricas  de  paños.  Niega  esto  Capmani,  pero  sin  presentar  datos 
completainente  seguros.  Ortiz  de  Zdñiga  en  sus  Anales,  contrarían 
■u  opinión. 

Tomo  I.  87 
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I  SU  comercia  cod  los  grandes  merc&dos  europeos  rayaba 
&  la  altura  de  las  ciudades  más  florecientes  en  el  mundo. 
Satisfechas  eo  ella,  por  lo  mismo,  con  amplitud  las  oece- 
aidades  de  la  materia,  sosegada  en  sus  aspiraciones,  vi' 
viendo  bajo  la  influencia  de  un  sol  purísimo  que  hace  el  cli- 
ma suave,  y  brotar  eo  su  suelo,  por  el  solo  esruerio  de  la 
naturaleza,  las  m&s  variadas  y  bellas  flores,  natural  era  la 
prodigiosa  fecundidad  de  tantos  varones  eminentes  ea 
sabiduría,  y,  sobre  todo,  de  afamados  y  floridísimos  inge- 
nios. Guando  los  pueblos  se  corrompen,  caeo  y  el  es- 
píritu se  apoca;  cuando  son  grandes  y  viven  prósperos, 
el  corazón  se  sublima,  y  el  ánimo  atrevido  lánzase  á  toda 
empresa  noble,  y  á  expresar  en  sus  creaciones  la  alteza 
del  cuadro  que  le  inspira.  Poder,  riqueza,  tierra  y  cielo; 
bé  aquí  lo  que  contribuyó  al  brillante  espectáculo  que 
en  aquella  edad  presentaba  Sevilla. 

Fabuloso  parece  el  inQniLo  número  de  insignes  hu- 
manistas y  de  poetas  y  artistas  distinguidos.  No  todos 
son  astros  que  brillan  en  primer  término  en  el  cielo  de 
la  PoBEia  y  de  las  Letras.  Da  muchos  hablan  el  Insigne 
Hodrigo  Caro  en  sus  Claros  varones  de  Sevilia,  Arana 
de  Yarflora  en  sus  Hijos  ilustres  de  Sevilla^  Pacheco 
en  su  libro  de  Retratos  y  también  Hatute  y  Gavi- 
dia;  pero  no  era  justo  poner  en  olvido  á  uo  Bal- 
tasar de  .Escobar,  (1)  á  un  Pedro  de  Medina  y  Hedíni- 


(t)  Balusar  de  Escobar,  poeta  de  gran  mérito:  fué  contem- 
poráneo de  Fernando  de  Herrera,  á  quien  ¡mitii  en  la  poesía  de 
estilo  y  de  quien  fui  apaiionado.  Ambas  cosas  aparecen  en  el 
soneto  que  insertamos  i   continuación. 

Asi    cantaba   en  dulce  son    Herrera, 
gloria  del   Bítis  espacioso,  quando 
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lia,  (t)  al  desdichado   AIodso  Alvarez,  (2)  á  D.  Alvaro  de 


iba  las  quejas  amorosa*  dando 

de  su   mansa  Corriente  en   la   ribera; 

Y  las  Ninfas  del  bosque   en  la   frontera 
selva  de   Alcides   todas  escuchando, 

CD  cortezas  de  olivos  entallando 
sua  veraos  qual  si  Apolo  los  dijera. 

Y  porque,  tiempo,   tú   no   los  consumas 
en  estas  hojas   trasladados   fueron 

por  sacras  manos  del  Castalio   Coro. 

Dieron  los   Cisnes  de  sus  blancas  plumas 
y   las  Ninfea   del  Betis   esparcieron 
para  enjugarlos  sus  cabellos  de  oro. 


li}  Pedro  de  Medina  y  Medinilla,  poeta  del  siglo  XVI.  Fué 
elosiaao  por  Cervantes  en  su  canto  de  Caliope,  y  por  Cristóbal 
de  Mesa;  de  viva  inspiración,  v  i  quien  Lope  de  Vega,  grande  amigo 
suyo,  elogia   en   su   Laurel   de   Apolo. 

(2)  El  desdichada  ¡aven  Alonso  Alvarez  ds  Soria,  hijo  de  un 
Jurado  de  Sevilla,  pertenece  también  ala  misma  edad:  condenado 
&  muerte  por_  el  Asísteme  de  Sevilla,  D.  Bernardino  de  Avellaneda, 
á  cauta  de  un  feo  apodo  que  le  puso,  ni  el  ruego  de  Juan  de 
ta  Cueva  en  favor  suyo,  que  dirigió  en  un  soneto,  al  citado  Asia- 
tente,  ni  el  de  otras  personas,  fueron  bastantes  á  librarle  de  la 
muerte  que  sufrió  en  la  horca.  Consérvase  un  sentido  romance 
que  escribió  en  U  capilla,  trea  horas  antes  de  morir.  Dice  así: 

Engañosa  confianza  ¡Ay  que  tiempo  tan  breve! 

jQué  seguridad  prometes  Pocopodrápagarquientantodebe!! 
A  una  vida  que  por  puntos  Ya  todos  me   desamparan. 

Camina  para  la  muerte?  Propio  de  quien  pobre  muere; 

¡Ay,  corazón  añigido.  Aunque  por  bienes  les  dejo. 

Ciián  engañoso  te  tiene  Tantas  desdichas   queheredeiií. 
Pensar  que  á  espacio  camina  Mis  propio^  deudos  me  engañan 

Mal  que  por  la  posta  vienel  Y  mis  amigos   me  mienten; 

Tres  horas  me  dan  de  vida  Que  aunque  ellos  no  lo  desean. 

Los  que  mi  muerte  pretenden;  Así  mi  dicha  lo  quiere. 
Que  como  el  camino  es  largo,  Esta  lumbre  de    mí  vida 

Que  parta  temprano  quieren.  íQuc   vive  y    muere  dos  veces, 


)by  Google 


092  CURSO  DS  LITEBMimH  espaRola. 

PoriDgal,  (1)  esposo  de  la  celebrada  doña  Leonor  de  Mil&a, 
Condesa  de  Gélves, al  lierso  y  caito  Feroando  de Caogas, (2) 

Qué  de  tormencoB  !■  matan.  Ya  la  muerte  me  aioeDiza, 

Qué  de  esperanzaB  la   encienden!    ¡Y  ojalá   infinitas  fuesen! 

¡A,y  que  tiempo  tan  breve!  Pagira   infinitas  culpas 

t>ocopodri  pagar  quien tantodebe!    Muriendo  infinitai  veces. 

Mi  propia  UDgremehí  muertaj        Muera  el   cuerpo  que  pec6, 
Déme  la   vida,  pues  puede,  Que  bien  la  peiu  merece. 

Que  con   un  p^ui  Señor  Y  parta  el  alma  inmortal 

&^ra  la   eterna  tiene.  A  vivir  eteroamente. 

No  podemoa  creer  que  por  solo  el  apodo  se  decidiera  tí  Asis' 
lente  i  anorcarlo.  El  mismo  poeta  en  su  romance  dice  que  por  su* 
faltas  merécela  muerte,  y  se  nos  figura,  que  siendo  la  causa  como 
K  supone  tan  liviana,  no  habia  de  hacer  tal  confesión.  Posible 
ea  que  á  otras  culpas  se  uniese  lo  del  apodo,  y  que  el  Asistente 
le  mirase  por  esta  raion  con  menos  indulgencia.  Alvarcí  era  de 
carácter  inquieto,  procaz  y  dado  á  la  sátira. 

Los  Sres.  Zarco  del  Valle  y  Sancho  Rayón,  traen  en  su  Ensayo 
de  una  Biblioteca  española  do  libros  raros  y  curiosos,  apuntes  so- 
bre este  poeta,  tomados  de  un  códice  in&lito,  cicrito  hacia  el  afio 
de   iü3o,  que   conserva  el    tegunito. 

(i)    D.   Alvaro  de  Portugal,  Conde  de  Gélves,  esposo  de  latan 
celebrada   por    Herrera,   doSa  Leonor  de  Milán.   Juan  de  la  Cueva 
)e  elogia  como  excelente  poeta  en  *u  viaje  de  Sannio.   Oigámosle: 
De  sacro   lauro  y  yedra  viaoriosa 
Mira  esta  heroica  frente   rodeada 
(De  lauro  por   su  lira  milagrosa, 
De  hiedra  por  su   invicta  y  fuerte  espad») 
De   Don    Alvaro,   el  Conde  i  quien   la  diosa 
Que  en  Grecia  en  letras  y  arma  fu¿  adamada. 
Que  queriendo   hacer   sujeta  diño 
De   ella  espira  este  espíritu  divino. 
Le  elogian  igualrncnte  Francisco  Pacheco,  Herrera  en  un  soneto, 
y  Rodrigo  Caro   dice,  que  fué  poeta   de   gentil  eapiritu- 

[2}  Fernando  de  Cangas,  sevillano:  poeta  de  tan  florido  in- 
genio, que  mereció  elogios  de  Fernando  de  Herrera  en  sus  Ano- 
taciones á  las  obras  de  Garcilaso,  de  Cristóbal  de  Mesa  en  eu 
poema  La  restauración  de  España,  de  Juan  de  la  Cueva  en  su 
Ejemplar  poético  y  en  su  Viaje  de  Sannio;  j  de  Cervantes  en  tu 
Canto  de  Caliope. 


Le  elosia  cumplidamente  en  su  excdenlc  aHistork  y  Juicio  cri- 
tico de  ia  Escuela  poética  sevillana  en  los  siglos  XVI  v  XVU  D.  A.n- 
gel  Lasso  Je  la  Vega,  cuya  obra,  premiada  por   la  Real  Academia  se- 


villana de  Buenas  Letras,  vi  á  darse  á  !a  estampa  con  gran 
de  loa  amante*  de  la  Literatura. 
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al ÜDstreD.  Feroando  de  Guíman,  (i)&  doñ&FeliciaDaEorí- 
qoez  de  Guimao,  (2)  y  á  tantos  otros,  que  sería  imposible 
nombrar.por  su  extraordioario  Dúmero,  y  cuya  lumbre  en 
ese  cielo  poético  cootribuye  al  mayor  esplendor  de  los  as- 
tros principales,  y  ¿  la  riqueza,  armonías  y  encantos  del 
cielo  mismo.  Dos  academias  hubo  entonces,  sucesiva- 
mente en  la  ciudad;  la  de  Mal-Iara  y  la  de  Pacheco: 
¿  etl&s  asistió  todo  cuanto  de  ilustre  encerraba  en 
ciencias,  literatara  y   artes.  Allanadas  allí  las  condicío- 


Eiiste  otro  Cangas  con  d  nombre  de  Gerónimo,  y  también 
poeta  sevillano,  digno  de  consideración.  No  acabaríamos  en  mucho 
tiempo  si  hubiésemos  de  nombrar  siquiera  á  iodos  los  varones  in- 
signes que  florecieron  en  Sevilla  en  el  siglo  XVI. 

(i)  D.  Fernando  de  Gazman  Meiia,  sevillano,  poeta  ilustre,  de 
quien  inserta  versos  en  sus  Flores  de  poetas  ilustres  Pedro  de  Es- 

Einosa:  Rodrigo  Caro  habla  de  £1  en  sus  citados  Varones,  y  Juan  de 
1  Cueva  le  escribió  la  Epístola  ya  citada,  hallándose  en  Aracena: 
aunque  en  el  epígrafe  le  llama  D'  Fernando  Pacheco  de  Guzman,  es 
de  suponer,  puesto  que  en  su  viaje  de  Sannio  le  elogia,  nombran  dolé 
por  el  seeundo  apellido  que  no  sotis  dársete  el  primero:  no  es  tam- 
poco creiíile  que  hubiese  un  D.  Fernando  Pacheco  de  Guzman,  poeta 
^  de  mírito,  cuando  no  !ecita  nadie.  Su  estilo  era  eipretiro,  y  tu 
versificación   muj  galana. 

[i]  Dona  Feliciana  Enriquez  de  Guzman  estudió  en  Sala- 
manca, según  se  dice  por  algunos,  vestida  de  hombre.  Lope  de  Vess 
habla  en  su  Laurel  de  Apolo  de  sus  amores.  Escribió  la  Tragicomedia 
de  los  Jardines  y  Campos  Sobeos:  primera  y  segunda  parte.  Impri- 
mióse en  Coimbra  en  1614,  y  en  Lisboa^  1G17.  En  una  obra  de  don 
Francisco  de  León  Garavito  también  sevillano,  titulada  infbrmacioa 
en  Derecho  por  la  Purisima  y  Limpísima  Concepción  de  la  siempre 
Virgen  Mana,  &c.,  impresa  en  Sevilla  en  i625  nay  unos  versos  de 
esta  poetisa  en  alabanza  de  la  Concepción  de  Maria  y  de  la  ha- 
Hfia  de  las  doncellas  de  Simancas. 

El  Sr.  D.  Adolfo  de  Castro  inserta  de  esta  poetisa  un  sone- 
to y  unos  versos  censurando  las  aniif^uas  comedias  espaholas, 
m  que  presenta  con  gran  tino  y  cordura  los  defectos  que  hay 
ett  muchísimas  de  ellas,  sobre  lodo,  en  la  ¿poca  en  que  floreció 
esta  poetisa.   V^se  una  muestra  de  su  estilo: 

Dijo  el  Amor,  sentado  á  las  orillas 
De  un   arroyuelo   puro,    manso  y  lento: 
■  Silencio,  florecillai. 
No  retocéis   con  el  lascivo  viento; 
Que  duenne  Calatea,  y  si  despierta, 
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ne9  tocíaifls,  el  saber,  el  géoio,  las  alUs  cualid&des  de 
la  iatelígenoia,  y  el  mérito  artístico,  eran  ios  que  se 
alnuan  el  respeto,  los  qoe  obteoian  aplausos  y  muestras 
de  consideraciOD.  AUi  comiiDic&baDse  rDbtnameDte  sos 
ideas,  sus  dadas,  sus  inspiraoioDes,  y  llegó  &  formarse 
tan  vivo  y  puro  Toco  de  luí,  que  era  admiración  y  acaso 
eundia  de  las  demás  ciudades  españolas. 

Por  este  tiempo  florecía  el  iosigne  Feraaado  de  Her- 
rera, (i)  que  obtuvo,    probablemente  en  esas  mismas  reu- 


Tened  por  cou  cierta 
Que  no  htbeis  de  ser  flore* 
En  viendo  sus  colores, 
Ni  yo  de  hoy  mas  Amor,  si  ella  me  mJn.a 
^  ¡Tan  dulces  flechas  de  sus  ojos  lira! 

(i)  Copiamos  la  vida  que  escribid  Pacheco,  su  amigo,  como 
la  más   completa  y   verídica. 

uQuiaiera  remitir  la  descripción  de  este  elogio  de  Herrera  i 
-quien  le  fuera  igual  en  las  fuerzas,  conociendo  de  las  mías  aer  poco 
suñcienles,  adonde  se  requerían  las  de  Quintiiiano  y  Demtetcnes, 
junto  con  la  divinidad  de  Apolo;  de  que  dan  testimonio  sui  felicea 
obras  en  la  una  y  otra  bcultad,  pues  mereció  por  ellas  ser  llamado 
El  Divino.  Tuvo  por  patria  esta  noble  ciudad,  fui  de  honrados  pa- 
dres, dotado  de  grande  virtud,  de  hábito  eclesiástico,  y  bene&ciado  de 
la   iglesia  parroquial  de  San  Andrfs:  no  tuvo  orden  sacro,   pero  con 


del  beneficio  se  sustentó  toda  su  vida,  sin  apetecer  manr 
Icenciado  Francisco   Pacheco  ni   el  racionero  f^blo 


n  dignidad  y  hacienda. 


renta;  y  aunque  el  cardenal  don  Rodrigo  de  Castro,  arzobispo 
villa,  deseó  tenello  en  su  casa  y  acrecentalli 
no  pudieron  el  licenciado  Francisco   Pache< 

de  Céspedes  (íntimos  amigos  suyos)  perauadille  que  le  viese.  Tuvo 
Fernando  de  Herrera,  dem&s  de  los  dos,  otros  muchos  amisos:  al 
maestro  Francisco  de  Medina,  í  Diego  Jirón,  á  don  Pedro  Véleí  de 
Guevara,  st  conde  de  Gílvet,  don  Alvaro  de  Portugal;  al  marqué* 
de  Tarifa,  i  los  insignes  predicadores  fray  Agustín  Salucio  y  fray 
Juan  de  Espinosa,  y  otros  muchos  que  parecen  por  sus  escritos; 
amólos  tan  fiel  y  desinteresadamente,  ^ue  á  los  mas  ricos  j  podero- 
sos no  solo  no  les  pidió,  pero  ni  recibió  nada  dellos,  aunque  le<rfre- 
cieron  cosas  de  mucho  precio;  antes  por  esta  causa  se  retirab*  de 
comunicarlos.  La  profesión  de  sus  estudios  se  compone  de  muchas 
.  partes,  aunque  muchas  veces  se  indignó  conlra  el  vulgo  porque  le 
llamaba  El  Poeta,  no  ignorando  las  prendas  que  para  serlo  perfec- 
tamente se  requieredí  pero  sabia  la  significación  vulgar  de  este  ape- 
llida; y  conatándonos  su  voluntad,  parece  conveniente  darle  la  póe- 
sia  por  una  parte,  y  no  lamsyor,  como  lo  hiciéramos  con  Tito 
Livio,  si  Us  obras  nlósóficaa  que  esciíbió  no  se  hubieran  perdkks 
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niones  literarias,  el  sobreaombre  de  Divino.  Hombre 
de  pensamiento  grave,  de  profundísima  inteligencia,  de 
erudición  llena  y  variada  y  de  fantasía  fogosa,  robusta 
y  excelsa,  es  la  primera  figura  de  aquel  noble   concurso 


coa  la  mayor  parte  de  «u  hittoria.  Ley6  Fernando  de  Herrera  con 
particular  atención  todo  lo  que  la  antigüedad  romana  y  gri^a  nos 
dejfi  en  sus  maa  corregidoa  ejemplares,  y  de  loa  autores  posteriores 

' M;  porque  supo  la  lengua  latina  y  griega  con   perfección,  y  las 

— , aellas;  " ' — '-- ^  — ■--    -i- 


.  _._ — , .1  particular   de 

loa  Santos,  supo  las  maiem&ticaa  y  la  geografía,  como  parte  princi- 
pal, con  gran  eminencia;  no  fué  menor  el  cuidado  con  que  habló  y 
trató  nuestra  lengua  castellana.  Los  versos  que  hizo  fueron  frutos  de 
■u  ¡uventuJ,  y  porque  del  juicio  de  ellos  hablaron  doctos  varones, 
digo  solamente  que  no  sé  cuál  de  los  poetas  españoles  se  pueda  con 
nías  razón  leer  como  maestro,  ni  que  asi  guarde  sin  descaecer  U 
igualdad  y  alteza  de  estilo.   Los   amorosos  en  alabanza   de   au  Luz 

S aunque  de  au  modestia  y  recato  no  se  pudo  saber),  ci  cierto  que  los 
edicó  á  doña  Leonor  de  Milán,  condesa  de  Géives,  nobilísima  j 
pi  incipal  señora,  como  lo  manifiesta  la  canción  V  del  libro  segundo, 
que  yo  saqué  á  luz  año  i6ig,  que  comienza:  Esparce  en  estas  flo- 
res; la  cual,  con  aprobación  del  Conde,  su  marido,  aceptó  ser  cele- 
brada de  tanto  ingenio.  Fué  Fernando  de  Herrera  muy  sujeto  i  cor- 
regir BUS  escritos  cuando  sus  amigos,  i  quien  los  leia,  le  advenían, 
aunque  fuese  reprobando  una  obra  entera,  la  cual  rompia  sin  duelo. 
Fué  templado  en  comer  y  beber,  no  bebi6  vino;  fué  honestísimo 
en  todas  BUS  conversaciones  y  amador  del  honor  de  sus  prójimos; 
nunca  trató  de  vidas  ajenas  ni  se  halló  donde  se  tratase  de  ellas; 
fué  modesto  y  cortés  con  todos,  pero  enemigo  de  lisonjas,  ni  las  ad- 
mitió ni  las  dijo  á  nadie  (que  le  causó  opinión  de  áspero  y  mal  acon- 
dicionado); vivió  sin  hacer  injuria  á  alguno  y  sin  dar  mal  ejemplo. 
Las  obras  que  escribió  son;  las  Anotaciones  ¡obre  Garctlaso;  con- 
tra ellas  salió  una  apología  (ajena  de  la  candidez  de  su  ánimo),  á 
3ue  respondió  doctamente;  escribió  la  Guerra  de  Chipre  y  Vitoria 
t  Levanto,  del  seño-'- don  Juan  de  Austria;  Elogio  déla  Vida  y 
Muerte  de  Tomás  Moro.  Estos  tres  libros  se  estamparon,  y  un 
breve  tratado  de  versos,  que  está  contenido  en  el  que  yo  hice  im- 
__-_-■_,   j2[j,¿j  d esto,  hizo   muchos  romances,  glosas  y  coplas   cas- 


tellanas, que  pensaba  manifestar;  acabó  un  poema  trágico  de  los 
Amores  de  Lausino  y  Corona,  compuso  algunas  ilustres  églogas, 
escribió  la  Guerra  de  los  Gigantes,  que  intituló  la  Gigantomaquia; 


tradujo  en  verso  suelto  el  Rapto  de  Proserpina,  de  Claudisi...  ^ 
fué  la  mejor  de  sus  obras  deste  género:  todo  esto  no  solo  no  se  im- 
primió, pero  se  perdió  ó  usuipó,  con  la  Historia  general  del  Mundo 
hasta  la  edad  del  emperador  Carlos  V,  que  particularmente  trataba 
las  acciones  donde  concurrieron  las  armas  españolas,  que  escribie- 
ron con  injuria  ó  envidia  loa  escritoreí  extranjeros;  la  cual  mostró 
acabada  y  escrita  en  limpio  &  algunos  amigos  suyos  el  año  iSgo;  en 
ella  repetía  segunda  vez  la  Batalla  naval,  y  preguntado  por  que,  res- 
pondió que  !a  impresa  era  una  relación  simple,  y  que  esta  otra  era 
nisioria,  dando  á  entender  que  tenía  las  partes  y  calidadea  conve- 


)by  Google 


606  CURSO  H  LTTBIATDIU  CSP&IOU. 

de  rtbios  7  de  lucidos  ¡agéoioa.  Sa  modesta  vida,  pues 
solo  fué  beaeQciado  de  )a  Parroquia  de  S.  Andrés  7  ja- 
más, auoqoe  pudo,  quiso  salir  ni  de  las  ¿rdenes  me- 
nores, ni  de  la  mediaota  de  so  puesto,  aventase  bieo 
con  la  independeocia  de  su  car&cter.  A  juzgar  por  lo  qne 
de  él  reflere  Fraocisco  Pacheco,  su  bii^rafo,  7  especiatmea- 
te  Rodrigo  Caro  do  debió  ser  de  car&cter  alegre  dí  espao- 
sivo;  sn  retrato,  cuya  fisonomía  es  austera  7  reflexiva,  pa- 
rece indioar  lo  mismo  (1).  Acaso  la  secreta  7  ardiente  pa- 
sión amorosa  que  se  le  supone,  pudo  ioQuir  en  une  sobre- 
saliese esa  cualidad  de  una  manera  m^  acentuada:  que 
en  almas  como  la  snya,  los  conceptos  7  las  pasiones  se 
ostentan  con  la  impetuosidad  que  la  lava  al  salir  de  loa 
volcanes. 

Floreció  en  medio  de  la  numerosa  muchedumbre  de 
humanistas  y  poetas  que,  maestros  en  el  arte,  proco- 
raban  dar  al  dialecto  poético  I«>ianla,  gala  7  fuerza  de 
expresión.  Herrera,  más  erudito  que  todos   ellos  7  de 


ntentet;  al  tin,  remitiéndome  S  sus  obras,  cMarin  mis  cortH  «I*- 
baouH,  y  á  las  objeciones  de  los  envidiosoa  de  su  gloría  no  pareced 
demasía  lo  que  habernos  referido,  viendo  el  sugeco  presente  no  aolo 
eslimado,  pero  celebrado  con  eni:arecidas  palabras  en  los  escritos  de 
los  mejores  ingenios  de  Espafia,  pues  sus  versos,  que  es  lo  menos 
(como  referia  Alonso  de  Salinas),  los  ponia  el  Torcuata  Thbso  sobre 
su  cabeza,  admirando  en  ellos  la  grandeza  de  nuestra  lengua;  cujw 
elocuencia  es  propia  de  Fernando  de  Herrera,  pues  fui  el  primero 
que  la  puso  en  tan  alto  estado,  y  por  haberle  Beeuido  tantos  y  tan 
excelentes  hombres,  dijo  con  razón  el  maestro  Francisco  de  Medina 
en  la  carta  al  principio  del  comento  de  Garcilaao,  fue  podrd  Espma 
poner  d  Fernando  de  Herrera  en  compettticia  con  los  mas  senta- 
dos poetas  y  historiadores  de  ¡as  otras  regiones  de  Europa  al 
cual,  habiendo  sido  de  sana  y  robusta  salud,  llevó  el  Señor  i  roejiM' 
tida  en  esta  ciudad  á  los  sesenta  y  tres  años  de  edad,  el  de   i^/.* 

u  retrato  dibujado  por  Francisco  Pacheco,  en 
de  verdaderas  retratos  d>     ■  -■     -  -     -    - 

scríto  y  dibujado  de  su  ma 

. I  que  el  mismo  Pacheco 

i6ig.  De  esto*  originales  proceden  todos  los   i 


el  cáilice  Descripción  de  verdaderas  retratos  de  ilustres  jr  memora- 
biesvarones  quedejó  escrito  y  dibujado  desu  mano^  y  en  lá  edición  de 
las  Poeiiai  de  Herrera  que  el  mismo  Pacheco  hizo   en   Sevilla   en 
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mayor  genio  y  viveza  de  imagíDacion,  no  cabiendo  en 
los  limites  naturales  de  la  gramática,  eoriqueciú  la  len- 
gua castellaca  con  giros,  frases,  moOismos  latinos,  epíte- 
tos y' palabras  compuestas,  no  desdeñando  las  qae  ya  exis- 
tían, i  fin  de  que  la  dicción  resultase  mas  armóni- 
ca, rica  y  grandilocuente.  Por  eso  sus  versos,  ¿un  reduci- 
dos ¿  prosa  y  deshecho  el  artíQcio ,  siempre  difieren  de  ésta 
en  el  estilo  y  en  el  uso  de  ciertas  palabras. 

No  era  nuevo  el  afán  en  los  poetas  andaluces  de  le- 
vantar y  enriquecer  el  dialecto  poético.  Ya,  según  se  ha 
visto,  lo  'habia  intentado  el  fogoso  poeta  oordobé-s  Juan 
de  Mena  en  «A  siglo  XV,  y  &  la  alborada  del  XVI  el 
moDJe  cartujo  sevillano  Juan  de  Padilla;  y  aunque  nin- 
guno de  los  dos  tuvo  la  fortuna  de  salir  completamente 
airoso  en  tan  difícil  empresa,  tal  vez  por  escasa  seguri- 
dad en  el  gusto,  antes  qna  por  falla  de  medios  intelec- 
'  tóales,  las  semillas  por  ellos  esparcidas  convirtiéronse 
en  excelentes  frutos  en  la  reforma  de  Herrera. 

¿Por  qué  en  los  vates  de  Andalucía,  ese  constante 
anhelo  de  dar  ensanche  y  galas  a  la  dicción  poética?  ¿es 
que  su  imaginación,  m&s  ardiente  que  la  de  otros  inge- 
nios caslellaoos,  no  pudiendo  contenerse  en  lits  reglas 
ordinarias  necesita  m&s  amplios  horizontes  en  el  len- 
guaje? Entendemos  que  no,  y  que  la  causa  est&  en  el 
clima  y  la  feracidad  de  la  naturaleza.  El  embeleso  de  un 
oielo  purísimo,  de  un  sol  brillante  que  acalora  la  mente, 
de  un  snelo  que  sonríe  por  la  amenidad  de  los  árboles, 
de  las  fuentes  y  las  flores,  y  por  el  babámico  aliento 
de  céfiros  apacibles,  llenan  de  tal  modo  el  espíritu  de 
ideas  y  sentimientos,  qne  se  desbordan  y  derraman,  & 
manera  de  torrente  impetuoso,  del  corazón  y  de  la  fan- 
tasía del  poflla:  de  aquí  el  necesitar  mayor  holgura  para 
Toxo  I.  88 
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el  oolorido  y  gracia  de  la  expresioa,  qae  cuaado  no  coa- 
turren   esas  cirounslaocias. 

De  los  trabajos  en  prosa  de  Fernando  de  Herrera, 
solo  existen  las  Anotaciones  á  las  obras  de  Garcilaso 
de  la  Vega  y  la  Guerra  de  Chipre  y  balatla  naval  de 
Lepanío.  De  la  primera  hemos  hablado  ya  al  ocuparnos 
^e  este  poeta:  Herrera  esparoe  en  ella  vastísima  era- 
dicioD  griega  y  con  especialidad  latina:  apenas  bay  jui- 
cio que  no  se  halle  apoyado  en  alguD  pasage  de  los 
antiguos  clásicos,  y  el  sabio,  el  grao  poeta  y  el  huma- 
nista de  esmerado  gusto  resplandecen  en  sus  doctrinas 
y  advertencias.  Para  él  Garcilaso  de  la  Vega  era  el 
principe  de  los  vates  castellanos,  y  le  elogia  como  & 
lal  en  sus  versos:  en  prosa  añadía,  «en  nuestra  España, 
sio  comparación  alguna,  Garcilaso  es  el  primero;^  (I) 
juicio  que  repite  en  otras  partes  y  en  que  implícitamen- 
te le  coloca  en  lugar  más  alto  que  á  Fray  Luis  de  León; 
puesto  que  hablando  en  la  misma  obra  de  sus  versos 
muestra  que  los  conocía  (2).  Hoy  ningún  critico  aQr- 
maria  otro  tanto:  Garcilaso  y  Leoa  uo  puedea  compa- 
rarse, porque  su  genio  y  carácter  son  completamente  di- 
versos: pero  ¿quién  había  de  posponer  el  estro  y  ar- 
rebatadora sublimidad  del  poeta  salmantino  á  la  delicada 
ternura  del  toledano?  Mas  porque  cuerdamente  y  coa 
grandes  miramientos  censura  Herreraalgunos  de  los  derec- 
tos que  exisfen  en  las  obras  del  último,  exaltóse  el  ánimo  del 
Condestable  D.  Juan  Fernandez  de  Velasco,  de  claro  in- 
genio y  docto  en  literatura  clásica,  que  era  adorador  ciego 
de  Garcilaso,  y  se  revolvió  contra  el  critico  andaluz  en  uoa 

(ij    Anotaciones  ú  las  obras  de  Garcilaso  déla  Vega,  píg.  409, 
(2)    Se  hallaban  aún  in&litDs. 


)by  Google 


CiP.  xzxiv,  sifiLo  xfi.  099 

sátira  erudita,  pero  dura,  con  ribetes  de  borlesca,  y 
rebosando  hiél  en  todos  sus  juicios.  Anuocióse  ea 
ella  con  el  pseudónimo  de  PrHe  Jacopin;  (t)  y  Tuerza 
es  confesar  que,  aunque  apasionado  basta  el  punto  de 
defender  como  bellesas  defectos  indudables,  aunque  su 
nteooionada  agresión  traspasa  los  limites  de  la  urba- 
iaidad,  mostró  entendimiento,  sana  erudición,  gracia  en 
los  donaires  y  ser  inteligentísimo  en  el  manejo  de  la  len- 
gua castellana,  si  bien  violento,  como  puede  verse  en 
la  siguiente  injustificada  caliücacioa  (2).  No  estovo 
tan  afurlunado  Herrera  en  su  respuesta:  annque  siem- 
pre lleno  de  sensatez,  detiéoese  pov  demás  en  la  parte 
erudita  y  Mega  á  hacerse  un  tanto  molesta  su  lectura. 
Quizás  la  violencia  de  tan  inmerecido  alaque,  hiriéndole 
vivamente,  turbó  su  ánimo,  y  fué  en  la  defensa  más  la- 
borioso y  detenido  de  lo  conveniente.  ,  Se  encuentran 
en  ella  gran  copla  de  razones,  tal  vez  demasiada,  para 
la  defensa  de  su  obra  y  de  la  buena  fé  con  que  la  había 
escrito.  No  merecía  en  verdad  tan  violento  é  ¡njustiflcado 
ataque  conteslacioo.  tan  trabajada  y  por  extremo  con- 
cienzuda. 

¿Tuvo  en  esto  parte  solamente  la  pasión  de  la 
persona  que  salió  &  la  palestra  en  defensa  de  Garci- 
laso,  6  se  hallaba  en  ella  envuelto  el  espíritu  de  la  Ea- 


(i)  Acabs  de  publicarse  en  Sevilla  por  los  bibliófilos  andaluces 
con  este  lítuJo:  Fernando  de  Herrera,  Controversia  sobre  sus 
Anotaciones  d  ¡as  obras  de  GarcHaso  de  la  Vega,  Poesías  inéditas. 

(2)  aVistióseun  Asno,  5r.  Herrera,  déla  piel  de  un  León,  y  con 
eato  andava  espantando  los  otros  animales;  mas.  descuidóse  un  día, 
que  no  debiera,  y  rroznó,  lo  qual  oyó  la  Raposa;  por  donde  fué 
conoscido  el  desventurado  por  Asno,  y  con  macha  verane  nía  suya. 
Assi  vos  antes  de  escribir  aviades  hurtado  un  pellejo  de  León  con 
que  espanübades  el  mundo,  que  era  el  nombre  del  DIVINO  HER- 
RERA, mas  como  rroznaetea  en  este  libro,  dice  ya  la  Raposa  que 
sois  Asno,  y  no  Leon.n 
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cuela  caslellana?  Pudo  considerarse  ésta  rebajada  con  los 
boDores  y  elogios  coDoedidos  í  Herrera,  persoDÍ&oaoíon 
'  i  su  vet  de  la  grandeía  y  mérito  de  la  Escuela  sevi- 
llaaa;  y  pudo  creer  qne  ea  esas  publicas  considOTa- 
ciones  le  sobreponían  &  su  gran  mérito  y  entallar  la  lacba 
con  motivo  de  la  obra  del  Tamoso  vate  (1).  ¡Lástima  que 
se  careioan  de  datos  suQoientes  para  el  esclarecimieolo  do 
la  material 

La  GuBHRA  DE  Cdipre  y  Batalla  katal  db  Lepanto, 
breve  relación,  pero  concienzuda  y  magislralmeote  es- 
crita, es  la  historia  de  ambos  sucesos.  Muobo  se  ha  pu- 
blicado después  sobre  el  último  grandioso  acontecimien- 
to, cuya  memoria  es  nno  de  los  mia  altos  timbres  de 
España.  Si  el  triunfo  fué  glorioso  por  las  formidables 
fuerzas  del  enemigo,  no  vali6  menos  por  los  resaltados, 
puesto  que  se  consiguió  la  libDrtad  de  millares  de  cau- 
tivos, y  atajar,  postrando  los  innumerables  fuerias  de  los 
Turcos,  su  segunda  iavaston  contra  tos  pueblos  europeos 
mfts  occidentales. 


n  el  prtli 


r« 


«Principe  de  ¡os  poetas  españoles  era  llamado  Garcilaio,  7 
kn  castellanos  no  podían  ver  con  ojos  serenos  que  !a  escuela  anda- 
luza se  sobreponía  á  la  castellana,  con  un  poeta  de  U  inspiración 
y  arranque  de  Herrera  y  que  había  conquistado  el  renombre  de 
Divino.  Esto  era  .Jetnasiado-  Y  cuando  el  vaie  andaluz  Ilcvá  su 
audacia  hasta  poner  manos  en  las  obras  del  toledano,  las  pasiones 
se  ecsaltaron,  la  lucha  se  trabó  de  escuela  &  escuela;  que  no  era  ya 
la  defensa  de  Garcilaso,  sino  la  vindicación  de  toda  una  provincia, 
cuya  supremacía  venia  a  herir  con  su  pompe,  con  su  brillantez  y 
hasta  con  su  saber  profundo  el  poeta  lefe  de  otra  escuela.  Esio 
no  es  una  suposición;  no  e*  un  cálculo;  es  una  verdad  que  at 
desprende  de  la   lectura  de  tos  escritos  mismosn. 

A  pesar  de  las  atinadas  razones  del  Sr.  Asensio,  nosotros  seguí' 
■nos  en  nuestra  duda,  porque  al  Brócense,  primer  anotador  de  los 
versos  de  Garcilaso,  y  á  quien  debieron  ser  puestos  en  clara  luz 
purgándolos  de  errores  y  deutinoa  por  &lta  de  los  copistas,   le   iml- 
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No  arranca  Feroando  de  Herrera  de  tiempos  aparta- 
dos para  venir  i  parar  á  los  sucesos  y  ligarlos  con  las 
causas  qns  los  produjeron:  solo  presenta  &  los  Unsalma- 
nes  y  &  las  naciones  por  ellos  amenazadas  en  la  sitaa- 
cion  qne  tenian  al  tiempo  de  üu  nueva  irrupción:  asi 
como  eslá  escrita,  es  una  relacicm  bellísima  de  ambos 
acontecimientos.  No  debía,  con  todo,  darle  Él  mucho 
valor  literario,  cuando  preguntándolo  por  qué  repetía  la 
narración  del  suceso  eo  su  historia  general  del  mando 
hasta  la  edad  del  Emperador  Carlos  V,  contesld,  qne  la 
impresa  era  una  relación  simple,  y  que  esta  otra  era 
historia. 

Empero  donde  ha  recogido  laureles  más  inmarcesi- 
bles, es  en  la  poesía  lírica:  conócese  ya  la  reforma,  que, 
auxiliado  de  sus  grandes  conocimieatos  lingüísticos,  in- 
trodujo en  el  dialecto  poético,  apropiándolo  &  su  gusto, 
¿  la  osadía  de  su  imagioacion  y  á  la  grandeza  genial 
de  su  pensamiento,  enaltecido  aun  más  con  el  estudio 
de  las  bellezas  bíblicas.  La  fuerza,  la  majestad,  y  la  gran- 
-  dilocuencia  llegaron  á  ser  en  él  cualidades  tan  natura- 
les, que  no  de  otra  manera  comprendía  la  expresión 
poética:  pero  si  sus  acentos  en  materias  religiosas  son 
sublimes,  no  es  menos  arrebatado  é  impetuoso  en  los 
profanos;  y  el  arte,  obediente  á  su  alto  genio,  raya 
casi  constantemente  en  la  perfección.  Muchas  veces 
al  mérito  de  los  conceptos  une  el  pintar  por  sonidos  ao&. 
logos  &  la  idea  que  expresa;  y  ora  sus  versos  suenan 
apacibles,  ora  blandamente,  ora  con  vigor  y  dureza;  ora 
corren  fáciles  y  armoniosos  y  sin  obstáculo  alguno,  ora 
los  corta  ó  rompe  de  improviso,  ya  se  vale  de  cláusulas 
llenas  de  pompa  y  ornamento,  y  ya  de  modismos  lati- 
nos ó  de  inversiones  felices  para  que  resolte  la  poesía 
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más  pintoresca.  Él  habia  puesto  caidadoso  esnero,  lo  ms- 
IQO  en  la  lira  religiosa  que  en  la  profana,  en  todo  coaoto  pa- 
diera  darles  elevación,  arrebato  yarmoola;  asi  la  primera 
en  sus  manos  parece  que  baja  directamente  del  SinaJ,  ú  que 
en  ella  se  escucha  la  inspirada  voi  de  algún  Profeta,  mien- 
tras que  la  segunda  es  hermosa  imitación  de  la  liria 
pagana,  de  esa  poesía  qae  áí  lecciones  í  loa  pacidos 
en  máximas  prorundas,  que  se  escuchaba  en  las  plazas, 
en  los  templos,  al  frente  de  los  ejércitos  para  animar- 
los al  combate,  que  predecía  las  evoluciones  de  lo  fo- 
turo  y  pintaba  con  frase  ardiente  los  triunfos  de  la 
patria.  El  poeta  en  esoü  instantes  de  arrebatada  insp- 
racion,  era,  más  que  hombre,  un  ser  superior  poseí- 
do de  faego  divino  y  colocado  entre  la  tierra  y  el  cido 
para  mostrar  á  los  mortales  los  sublimes  conceptos  goe 
éste  le  dictaba  (i).  ■ 

Tal  es  Fernando  de  Herrera:  sus  odas  son  grandioso 
refleja  de  aquellos'  cánticos  sublimes.  En  la  que  con- 
sagró í  D.  Juan  de  Austria  por  sa  glorioso  triaDfo  so- 
bre ios  moriscos  de  la  AIpnjarra,  admiración  de  críticos, 
y  recreo  de  cuantos  la  leen,  adviértese  esto  mismo. 
Prendado  de  la  magostad  poética  del  Olimpo  y  de  sns 
dioses,  &  ellos  acude  para  ponderar  el  mérito  de  la  lio- 
toria  de  su  héroe.  Supone,  que  vencidos  y  despeñadas 
por  Júpiter  en  las  profundidades  de  la  tierra  los  Titanes, 
reúnense  los  dioses  en  el  cielo,  y  Apolo  con  sitave  dtara 
canta  ante  ellos  hazaña  tan  gloriosa  y  los  prodigios  de 
valor  y  fuerza  de  los  dioses  que  tomaron  parte  eo  b 
lucha.    Mas  después    de  este  elogio   anuncia  á'  ítfitiT 


la  en  *u  juicio  de  Henvni. 
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qi»  veodrá  illa  ea  que  na  mortal  haga  olvidar  su  me- 
moria, y   aole    cuyas  proezas    desmaje   su   valor: 

Vendrá  tiempo  en  que  tenga 
Tu  memoria  et  olvido,  y  la  termine; 

Y  la   tierra  sostenga 
Un  valor  tan  insine 

Que  ante  él  desmaye  el  tuyo,  y  se  le  incline. 

En  seguida  FeBere  los  pormenores  del  Iriuafo  de  D.  Juan 
de  Austria,  para  ponderar  la  grandeza  de  su  triunfo,  7 
termina -cúD  la  estrofa  siguiente: 

Así  la  lira  suena. 

Y  Jove  el  canto  afirma,  y  se  estremece 
El  Olimpo,  y  resuena 

En  tomo,  y   resplandece, 

Y  Mavorte  dudoso  se  escurece. 

A  grandes  elogios,  en  nuestro  sentir,  es  acreedora 
esta  composición,  en  punto  al  mérito  artístico,  ¿  la  riqueza 
delicada  de  los  pormenores,  á  la  grandiosa  entooacioD 
de   los   versos  y   &  su  vigor  y  elegancia. 

El  cuadro  de  los  dioses  reunidos  en  el  Olimpo  en 
forma  de  augusta  asamblea  y  los  cantos  de  Apolo  soa 
magniflcos  y  sorprendentes:  bello  es  también  el  que  se 
reQere  al  triunfo  de  D.  Juan  de  Austria;  pero  ni  tiene  el 
interés  que  el  anterior,  ni  suele  llegar  en  el  colorido 
y  expresión  ¿  su  viveza.  No  era  posible,  aunque  tal  sea 
el  intento  del  poeta,  que  las  hazañas  de  un  mortal,  por 
valeroso  y  grande  que  fuera,  superasen  al  valor,  y  po- 
derlo de  ios  dioses  inmortales,  ni  tuviesen  su  brillan- 
tez y  grandeza:  asi,  á  pesar  del  alto  numen  del 
autor,  queda  en  el  desempeño  de  la  segunda  parte 
inferior  i.  su  proposito  y  deseo.  Aun  mayor  íncoa- 
venicnte  resulta  por  el  artiDcio  de  que  se  vale  para  al- 
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canzarlo.  Cuando  estaban  recieates  el  IríiinrQ  y  gloria 
de  los  dioses  y  od  los  instantes  de  ensaliarlos,  parece 
Fuera  de  sazón  anúDcíales  qae  las  hazañas  de  un  mor- 
tal han  de  exceder  á  las  suyas  en  lo  venidero:  do  menos 
inverosímil  es  que  Júpiter  afirme  su  humillación  y  qae 
los  demás  dioses  guarden  silencio  fuera  do  Marte,  que 
escucba  con  visible  desagrado  la  humillante  profecía  de 
Apolo.  Aplaudirlos  para  rebajarlos  en  seguida,  y  en  oca- 
sión tan  solemne,  es  cosa  fuera  de  los  términos  de  la 
verdad  y  iva  de  la  verosimilitud;  y  ya  se  sabe,  que  la 
poesía  no  puede  ser  bella,  ni  interesar  sin  tener  por 
base  la  última  cuando  menos.  Con  temor  exponemos  es- 
ta doclrioa,  á  pesar  de  la  indicación  del  Sr.  Quinlana  en 
este  sentido:  que  trat&ndose  de  Herrera  y  de  una  oda  tan 
justamente  aplaudida,  es  f&cíl  la  equivocación.  Mas  si 
fuere  errónea,  podrá  traer  al  menos  la  ventaja,  de  que 
plumas  de  mayor  inteligencia  y  sano  criterio  esclarez- 
oan  esta  importante  materia  con  su  critica  (1). 

Sin  embargo,  sí  la  uoion  de  las  dos  partes  adolece 
del  defecto  indicado,  consideradas  separadamente,  en  sn 
artificio  y  en  los  pormenores  de  la  ejecución  no  hay 
duda  qae  constituyen  una  de  las  mayores  bellezas 
de  la  poesía  profana.  [Qué  grandeza  de  imágenes,  qué 
movimiento,  qué  animación  y  qué  arrebato  lírico  tan  im- 
pouente,  ¡qué  versiücacion  tan  llena  y  magestuosa  y  qué 
arte  tan  magistral  para  la  poesia  de  estilol  Merece  en 
esle  ultimo  concepto  detenido  estudio,  porque  compara- 
da esta  oda  en  su  primera  impresión  con  lo  que  apa- 
rece en  la    segunda,    reformada  coa   grao    esmero  sin 
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tocar  á  los  pensamientos,  si  no  solo  &  los  versos  y  la 
dicción,  la  diferencia  es  notabllisima,  y  demuestra  el  po- 
deroso influjo  de  las  foroias  ea  la  belleza  de  las  ¡deas  y 
ios  soDlimienlos   (i). 

En  otra  oda  que  dedicó  también  é.  D.  luaa  de  Aus- 
tria por  su  victoria  contra  los  Turcos  en  el  golfo  de 
Lepaalo,  deja  ya  la  imitacíoa  pagana,  al  coasiderar 
los  beneOcios  del  Eterno  á  la  cristiandad  por  mano 
de  tan  esclarecido  prfucipe,  revístese  de  la  misma  té  y 
entusiasmo  que  Moisés,  después  del  paso  del  mar  Rojo, 


(O     Véase  1: 
Principio  de  es 


.  oda  en  la  prí- 


Cuando  con  refonanle 
rayo,  i  furor  del  braco  poderofo 
a  Encelado  arrogante 
lupiíer  gloriofo 
en  Etna  defpeüó  viioriafo; 

I  ta  vencida  Tierra, 
A  su  imperio  fugeta  i  condenada, 
defamparó  la  guerra 
por  la  fangrienta  efpada 
deMarle,conni¡l  muerKs  no  do- 

En  la  celelle  cumbre 
es  fama,  que  con  dulce  voz  pedente 
Febo,  autor  de  la  lumbre, 

rebueltoenorotaencrefpada  frente 

La  fonora  armonía 
fufpen  de  atento  al  inmortal  leñado; 

lu  curfo  arrebatado, 

le  reparava  al  canto  confagrado, 

Halagava  el  fonido 
al  alto  i  bravo  mar  i  airado  viento 
fu  furor  encogido, 
i  con  divino  aliento 
las  Mufas 

TOKO  I. 


Las  mismas  estrofes  ya  corregi- 
das en  la  segunda. 

Cuando  con  resonante 
Rayo  y  furor  del  brazo  impetuoso 
A  Encelado  arrogante 
Júpiter  poderoso 
Despenó  airado  en  Etna  cavernoso; 

A  ati  imperio  rebelde,  quebrantada 
Desamparó  la  guerra. 
Por  la  san  g  ríen  la  espada 
De  Marte,  aun  con  mil  muertes  no 
domada; 
ETn  el  sereno  polo 
Con  la  suave  cítara  presente 
Cantó  el  crinado  Apolo 
Entonces  dulcemente, 
Y  en  oro  y  lauto  coronó  su  frente 


fonav 


Suspendía  de  dioses  el  senado; 

Y  el  cielo  que  movía 
Su  curso  arrebatada. 

El  vuelo  reprimía  enagenado. 

Halagaba  el  sonido 
Al  piélago  sañudo,  al  raudo  viento 
Su  fragor  encogido, 

Y  con  divino  aliento 

Las  musas  consonaban  ásu  intenta 
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y  óyesele  exclamar  aun   coa  más  arrebato  y  mageslad 
que  el  caudillo  del  pueblo  hebreo. 

Cantemos  al  Señor,  que  en  la  llanura 
Venció  del  ancho  mar  al  Trace    fiero: 
Tú,  Diqs  de  las   batallas,  tú  eres  diestra, 
Salud  y  gloria  nuestra." 
Tú  rompiste  las  fuerzas  y  la  dura 
Frente  de    Faraón,    feroz    guerrero: 
Sds  escogidos  príncipes    cubrieron 
Los  abismos   del  mar,   y  descendieroü, 
Cual  piedra,    en  el  profundo;  y  tu  ira  luego 
[,os  tragó  como  arista  seca  el  fuego. 
Luego  pinta  cou  valiente  frase    la  osadía  del  tirano, 
SD  ferocidad,  la   arrogaucia    con.  que    pretendía  igua- 
larse i  Dios  mismo,  su  vanidad  por  su^  grandes  triun- 
fo3,  y  sus  amenazas  desde&osas  al  nombre  cristiano,  ter- 
minando en  esta  forma: 

Los  poderosos  pueblos  me  obedecen, 

Y  el  cuello  con  su    daño  al  yugo    inclinan, 

Y  me  dan,  por  salvarse,  ya   la  mano, 

Y  su  valor  es  vano, 

Que  sus  luces   cayendo  se  oscurecen; 

Sus  fuertes  á  la  muerte  ya  caminan; 

Sus  vírgenes  están  en  cautiverio; 

Su  gloria    ha  vuelto  al   cetro   de   mi  imperio; 

Del  Nilo  á  Eufrates  fértil  é  Istro  frío, 

Cuanto  el    sol  alto    mira,  lodo   es  mió. 

Al  llegar  aquf,  levanta  Herrera  los  contagiados  ojos 
al  cíelo,  7  exclama: 

Tú,   Señor,  que  no  sufres   que  tu  gloría 
Usurpe  quien   su  fuerza    osada  eslima 
Prevaleciendo    en  vanidad  y  en  ira*. 
Este    soberbio  mira 
Que  tus  aras  afea  en  su  victoria; 
No  dejes   que  los  tuyos  as!  oprima, 
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Y  en  sus  cuerpos  cruSl  las   fieras   cebe 

Y  en  su  esparcida  sangre  el  odio  pruebe: 
Que  hechos  ya  su  oprobio,   dice:  ¿dónde 

El    Dios  de  estos  está?  ¿de  quién  se  asconde? 

Después  eotra  en  la  descripción  de  las  poderosas  Tuer- 
zas del  enemigo,  del  denuedo  invencible  del  caudillo  á 
quieo  Dios  escogió  para   sa  venganza,  y  vése  desmayar  ^, 

al  enemigo  ante  sa  presencia  y  ser  vencido  y  destrozado.     ^_ 
{Qué  personificación  tan  bella  y  enérgica  la  que  después 
dirige  á  las  naves  del  Turco,  ya  destrozadas,  y  al  Asia  por 
sos  viciosl 

Llorad,     naves  del   mar^  que  es    destruida 
Vuestra  vana  soberbia  y  pensamiento; 
¿Quién  ya  tendrá  de  t[.  lástima  alguna. 
Tú,  que    sigues  la  luna, 
Asia  adúltera  en  vicios  sumergida? 
¿Quién  mostrará  un  liviano  sentimiento? 
¿Quién  rogará  por  tí?   Que  á  Dios  enciende 
Ta  ira  y-ia  arrogancia,  que  te  ofende; 

Y  tus  viejos  delitos  y  mudanza 

Han  vuelto  contra    ti  á  pedir  venganza. 

No  terminaría  bien  la  oda  sin  un  cántico  de  alaban- 
za al  Ser  Supremo:  Él  ha  sida  el  escudo  y  el  vengador 
del  pueblo  crístiaoo  en  tan  esclarecida  victoria;  Él  ba 
bamíllado  la  vanidad  y  castigado  el  insolente  orgullo  de  I 
impio,   á   Él  se  deben  también   las  alabanzas. 

Bendita,  Señor,  sea  tu  grandeza, 
Que  después  de  los  daños  padecidos. 
Después    de  nuestras  culpas  y  castigo. 
Rompiste  al  enemigo 
De  la  antigna  soberbia  la  dureza. 
Adórente,  Señor  tus  escogidos;, 
Conñese  cuanto  cerca  el  ancho  cielo 
Tu  nombre,  o  nuestro  Dios,  nuestro  consuelo;. 
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Y  la  cerviz  rebelde  condenada, 
Perezca  en  brava;  llamas  abrasada. 

Si  se  oxároioa  alentamente  esta  oda,  do  solo  se  ad- 
roirar&n  la  elevación  de  las  ideas,  la  fogosidad  de  los 
cooceptos  y  las  bellisiinas  traosiciones  en  que  el  poeta 
pasa  sucesivamente  por  la  indignación  el  odio,  la  compa- 
sión, ta  execración  y  la  alabanza,  mas  también  la  entoDacion 
solemne  que  en  toda  ella  domina,  el  giro  atrevido  y  grao- 
dioso  de  las  cláusulas,  las  magníficas  locaciones,  anas 
nuevas,  y  otras  tomadas  de  los  profetas,  (1)  los  variados 
colores  y  los  miiices  bellísimos  de  qua  estA  esmaltada. 
Podrá  decirse  que  hay  en  ella  algunos  versos  prosaicos, 
otros  duros,  y  asonancias  frecuentes,  en  que  se  debilita 
un  tanto  la  armonía  de  los  periodos;  pero  el  que  se 
detene:a  en  |a  censura  de  estos  pequeños  lanares  al 
lado  de  tan  innumerables  bellezas,  casi  puede  asegurarse 
que  carece  de  sensibilidad.  El  Sr.  Quintana  califica  nn 
ex&men  de  tal  especie  de  irreverencia  y  sacrilegio. 

Asi  como  en  esta  oda  canta  un  glorioso  triunfo  ,  en 
la  canción  que  sigue,  verdadera  elegfa,  pinta  una  fu- 
nesta y  terrible  derrota.  ¿QuiÉn  ignora  la  catástrofe 
ocurrida  en  África  al  Rey  D.  Sebastian?  Su  mocedad  y 
brioso  carácter,  la  época  de  suyo  dada  á  militares  aven- 
turas, y  acaso  una  mal  calculada  ambición,  lleváronle  & 
perecer  allí  insensata  aunque  valerosamente  con  el  ejér- 
cito que  acaudillaba.  Herrera,  eco  fiel  de  esta  opinión 
lamenta  el  funesto  desastre  con  dolorido  canto,  y  sus  ideas 
y  los  toóos    en  que  las   expresa  denotan  el  más  triste 


(i)  D.  Juan  Bautista  Contl  y  D.  Alberto  Lista,  señalan  Us 
locuciones  que  tomó  en  esta  oda  de  la  Sagrada  Escritura,  y  laoi- 
bien  las  auc  se  encuentran  del  mismo  género^n  la  ea  que  cantóla 
perdida   dat  Rey   D.  Sebastian. 
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abatimiento  (1).  Opinaba  que  solo  Dios  es  qaien  puede 
dar  término  desdichado  ó  feliz  cima  ¿  las  arduas  em- 
presas, y  los  Portugueses  llenos  do  presunción  y  sober- 
bia, no  habían  puesto  en  Él  sos  ojos  para  ta  muy  ar- 
riesgada que  proyectaron,  tomando  solo  consejo  de  sa 
codicia:  por  eso  exclama: 

]Ay  de  los  que  pasaron  confiados 

En  sus  caballos  y  en  la  muchedumbre 

De  sus  carros,  en  tf,  Libia  desiertal 

Y  en  su  vigor  y  fuerzas  engañados 

No    alzaron  su  esperanza  á  aquella  cumbre 

De  eterna   luz;  mas  con  soberbia  cierta 

Se  ofrecieron  la   incierta 

Vitoria;    y  sín  volver  á  Dios  sus  ojos, 

Con  yerto  cuello  y  corazón  ufano 

Solo  atendieron  siempre    á  los  despojos; 

Y  el  santo  de  Israel  abrió  su  mano, 

Y  los  dejó,  y  cayó   en  despeñadero 
El  carro  y  el  caballo  y  caballero! 

Vino  el  dia  cruel,  el  día  lleno 
De  indinacion,  de   ira  y  furor,  que  puso 
En  soledad  y  en   un  profundo  llanto 
De  gente  y  de  placer   el  reino  ageno. 
El  cielo  no  alumbró,  quedó  confuso 
El  nuevo    so!,   presago  de  mal    tanto; 

Y  con  terrible  espanto 

El  Señor  visitó  sobre  sus  males, 
Para  humillar  los  fuertes  arrogantes; 

Y  levantó  los  bárbaros  no  iguales, 
Que  con  osados  pechos  y  constantes 
No  busquen  oro;  mas  con  hierro  airado 
La  ofensa  venguen  y  el  error  culpado. 

{■)  Los  modismos  latinos  con  que  ce 
UoB,  parfceiuios,  en  lit  exaliacíon  de  áni 
ba  el  poeta  un  lento  amanerados.   Dice  asi; 

Voz  de   dolor  y  canto   de  gemid 
y  ecpíritu  de  miedo  envuelto  en  i 
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De  esta  idoa,  es  decir,  de  la  codicia,  pasión  repro- 
bada por  Dios,  parte  el  poeta  para  mostrar  el  desalieato 
de  los  Portugueses  en  expiacioD  de, su  pecado,  y  el  de- 
Dnedo  de  los  ATricaoos,  mioístros  ea  taa  grave  oca- 
sión, d^  la  ira  divina. 

Lb  arena   se  tornó  sangriento  lago, 
La  llanura  con  muertos  aspereza: 
Cayó  en  unos  vigor,  cayó  denuedo; 
Mas  en  otros  desmayo  y  torpe  miedo,   fie. 

|Cómo  aterran  las  palabras  del  inspirado  cantor,  cuan- 
do por  una  mirada  retrospectiva  recuerda  &  los  Portu- 
gueses sus  pasadas  gloriaa  militares,  y  las  iguala  &  su 
presente  bumillacion  y  tremenda  desdichal  El  término  de 
la  obra  es  tan  elevado  y  grande  como  toda  ella.  Com- 
para la  presunción  de  los  Portugueses  al  cedro  de' 
Líbano,  de  cuya  pompa  y  belleza  le  despojó  el  cielo 
por  haberle  desvanecido  la  presunción;  y  ea  verdad 
qnfl  es  tan  exacta  como  bella  y  grandiosa  (1).  Con- 
cluye la  oda  con  una  valiente  apostrofe  contra  África 
7  con  la  amenaza  de  que  un  dia  podrá  vengar  España 
la  derrota  de  los  Portugueses. 

Herrera  que  al  pulsar  la  lira  para  cantar  gloriosas  ac- 
ciones 6  terribles  infortunios  muestra  tan  desusado  vigor,  que 
jamás  en  esto  pudo  superarle  poeta  alguno,  es  también  ini- 
mitable en  sus  demás  canciones,  en  que  no  se  sabe  qué 
admirar  más  sí  la  grandeza  y  aliento  del  numen,  6  los 
primores  de  la  dicción  poética.  En  la  que  dirige  al  sueiUi, 
dulcísimo  bálsamo    de   los    mortales  que  sufren,  parece 


(O    Después  de  la  de  Hern     ,     .  ..._ ^ 

La  de  Jáuregui,  en  la  canción  A  la  muerte  de  la  Reina  doña  Mar- 
garita y  la  de  Melendcz  Valdés  en  su  primera  oda  ^  las  Arla: 
el  Sr.  Quintana  supone  á  lis  dos  superiores  en  limpieza  de  ejecu 
cion,  pero  í  ninguna  tan  rica  en  pompa  y  iantasia.  Además  de  esta*,. 
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como  que  apaga  el  tono,  y  que  el  desmayo  suave  que 
se  Dota  en  el  espíritu  al  sentir  su  ¡aflujo,  se  eacueotra 
ea  lo3  apacibles  sonidos  y  en  el  abandono  y  lentilad  con 
que  corren  sus  versos  (1).  Los  que  dedícO  i  la  duracioQ 
de  la  rosa  tienea  gran  frescura  y  delicadeza:  en  el  pen- 
samiento y  la  riqueza  del  lenguaje,  fueron  quizás  el  dechado 
que  tuvo  Hioja  presente  en  su  silva  &,  la  misma  flor.  En  sna 
elegías  es  siempregran  filósofo  al  deseatraúarlossenliinien- 
tos  de  su  alma:  ea  la  que  consagró  ¿  cantar  lo  caduco  y  pe- 
recedero da  las  humanas  grandezas,  después  de  arrepen- 
tirse de  los  devaneos  de  su  primera  juventud,  pone  la  vista 
en  la  mudanza  que  los  estragos  de  las  siglos  causan  en  la 
humanidad:  luego  remontándose  á  arduas  consideraciones, 
demuestra  con  ligeros  rasgos,  históricos  que  nada  resiste  á 
su  poderoso  influjo.  Pero  en  la  mayor  parte  de  sus  elegías 
y  sonetos  el  afecto  que  domina  es  el  de  la  pasión  amorosa. 
Algo,  reOriéndoDos  í  su  vida,  hemos  dicho  ya  de  esta  su 
pasión,  que  por  la  vehemencia  con  que  la  pinta,  por  la 
constancia  y  tesón  con  que  se  fija  en  ella,  es  de  creer, 
que  no  pequeño  espacio  de  su  vida,  preocupase  su  pen- 
samiento y  alimentara  su  corazón. 

Se  há  visto  ya  que,  literato  y  poeta  el  marido  de  la 
Condesa  de  Gélves,  don  Alvaro  do  Portugal  fué  uno  de 
los  admiradores  del  alto  genio  de  Fernando  de  üerrera. 
La  canción  de  éste  que  comienza,  Esparce  en  estas  flo- 


eiiate  la  de  la  poetisa  sevillana  doña  Antonia  Díaz  de  Lamarque 
en  su  oda  &  La  destrucción  de  Numanda,  que  no  cede  i  nin- 
guna de  las  tres  en   vigor  y  en  t>elleia  en  la  Torina  poética. 

(O    Suave  sueíio,  tú  que  en  tardo  vuelo 
LsS'alas  perezosas  blandamente 
Bfltcs,   de  adormideras  coronado, 
Por  el  puro,  adormido  j  vago  cielo;  &c. 
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ns,  qae  con  so  permiso,  dedicó  &  su  esposa,  está,  sem- 
brada toda  ella  de  ricas  galas  poéticas  y  de  eotusiasla 
y  amable  galantería:  no  es  amor  el  móvil  que  anima  al 
poeta,  es  la  eullauioo  y  arrebato  que  producen  en  sa 
espíritu  las  gracias  seductoras  y  la  grandeza  de  senti- 
mientos de  la  hermosa  y  noUe  dama.  Podría  creerse, 
por  lo  mismo,  si  do  fuera  porque  las  alusiones  y  epítetos, 
con  que  describe  el  objeto  de  sus  amores,  en  sus  de- 
m&s  poesías,  son  los  mismos  que  ba  usado  en  la  com- 
posición á  la  Ck>adesa,  que  ésta  y  aquél  eran  sujetos 
difereotes;  mas  no  siendo  asi,  parece  indudable  que  foe- 
ron  uno  mismo.  Como  no  faay  dalo  alguno  en  su  TÍda 
que  pueda  esclarecer  esta  materia,  sus  versos,  reflejo  vi- 
vísimo de  su  amor,  son  á  la  vez  la  única  historia  que 
puede  servir  de  guia  en  este  punto.  El  trato,  la  discre- 
ción y  brillante  hermosura  de  la  Condesa,  todo  junto,  en 
una  imaginación  como  la  de  Herrera,  debieron  primero 
fascinar  su  mente,  y  abrasar  después  sn  corazón. 

Estudiadas,  pues,  con  detenimiento  las  poe.sÍas  amoro- 
sas que  componen  el  mayor  o&mero  de  su  libro,  resulta, 
claramente  que  su    pasión  llegaba  basta  el  frenesí  (1), 

(O    Osi,  i  lemíí  mas  pudo  la  oradia 
tanto,  que  defpreclt  el  temor  cobarde. 
i'i'  fubi  a  do  el  fuego   mas  m'  enciende  i  arde, 

cuanto  mas  la  efperenfa   fe  defvia. 

Gafti   en  error  la  edad  Borida   inia; 
Bora  veo  el  dafio,  pero  larde; 
que  ya  mal   puede  Ter,  qu'  el   lefo  guarde 
a  quien   s'  entrega  ciego  a  fu  porfía. 

Tal  VM  pruebo  (mas   que  me   vale:)   alearme 
del  grave  pefo,  que   mi  cuello  oprime; 
aunque  falta  ■  la  poca  fiier^La  el   hecho. 

Sigo  al   ñn  mi   furor,   porque  mudarme 
no  es  onra  ya,  ni  ¡uílo,   que  s'  eHimc 
tan  mal  de  quien  tan  bien   rindió  fu  pecho. 
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que  la  belleza  de  $u  adorada  Eliodora,  está  vivameote 
impresa  en  su  alma,  que  en  Unías  parles  la  vé  que  é.  todas 
partes  le  sigue  su  querida  imúgea,  y  que  ese  amor  es 
á  la  vei  su  dicha  j  su  tormento.  Cierto  es  que  le  pu- 
rificó en  sus  versos  aun  más  que  Gutierre  de  Cetinit,  de 
las  debilidades  de  la  materia;  que  fué  respetuoso  hasta 
convertir  su  delirio  ea  verdadero  culto,  y  que  por  lo 
mismo,  ni  el  pudor  míls  delicado,  ni  la  virtud  más  severa 
padieraucoD  sos  cantos  ofenderse:  (i)  cierto  es  también 
que  su  amoroso  desvario  exaltóse  do  pocas  veces,  acaso 
por  imitar  á  Petrarca,  hasta  el  punto  de  expresar  el 
amor  envuelto  en  vaporosas  nubes  de  ideales  aspirado- 
Des.  Esta  metafísica  amorosa,  espiritual,  purísima,  si 
le  realza  separándole  de  los  sentidos,  si  le  levanta  de 
la  tierra  elevándole  hasta  el  cielo,  donde  solo  debe  ile-  . 
gar  el  amor  divino,  -le  roba  el  encanto  que  el  coratOD  la 
presta  en  sus  placeres,  en  sus  ansias,  en  sus  dolores 
y  aun  en  sus  debilidades   mismas. 

En  la  controversia  de  Prete  Jacopin  con  Herrera,  ya 
JDigada,  se  han  incluido  de  éste  los  versos  que  se  conser- 
vaban en  QD  códice  inédito  en  la  Biblioteca  colombina  (2): 
si  se  exceptiían  dos  composiciones,  en  las  demás,  escritas 


(i)    Yo  me  perdí  por  miraros,      para  tant'  alta  grandeu. 
pero  nunca  quiao  Dial  ¡Desdichado  el  penMmiento 

que  consinli¿sedes  vos  que  pone  en  vos  ta  ossadia, 

que  merdcieie  yo   amaros.  por  qu'  es  vana  la  porfía. 

Porque  Tueatra  hermosura  í  cono  el  mereacimientol 

no  vi6n  mortal  baxeia,  

i  c*  corta  tanta  ventura 

(il  También  se  han  insertado  algunas  del  libro  «Descrip- 
ción de  verdaderos  retratos  de  ilustres  y  memorables  varones,"  por 
Francisco  Pacheco,  del  titulado  «Rimas  de  Juan  de  la  Cueva,»  pri- 
mera   parte,   y   también   tomadas  de  otras  obras. 

Tomo  I.  90 
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eQ  quialillas,  y  redondillas  se  canta  la  misma  pasión  di- 
rigida á  la  persona  que  ea  las  antes  impresas.  Ld  ex- 
presión en  ellas  no  está  debilitada,  como  en  muchas  de 
las  anteriores,  por  el  anhelo  do  presentar  las  ideas  con 
mayor  gala  y  ríqueía  de  dicción  de  la  que  al  aSuato 
corresponde;  aquí  el  poeta  es  claro  ea  sus  conceptos 
casi  siempre:  si  sufre  su  alma,  sufre  al  par  su  coraion,  y 
hay  en  sus  ojos  lágrimas,  y  suspiros  ea  sus  libios  (1); 
tan    imposihle    es  ol   remedio. 

Por  el  sin  número  de  versos  que  consagró  á.  su  amw, 
por  la  intensidad  coa  que  le  presenta,  por  la  parte  que 
en  él  toman  sus  sentidos  y  todas  sus  potencias  intelec- 
tuales, y  por  la  múltiple  explicación  del  influjo  de  cada 
una  de  ellas  en  su  delirio  amoroso,  conócese  que  esa  idea 
dominaba  en  su  pecho  sobre  todas,  y  que  no  cesaba  de 
atormentarle. 

Estudiando  atentamente  sus  poesías  amorosas,  uollgese 
que  la  discreción  y  deslumbradora  hermosura  de  la  Con- 
desa le  cegaron,  y  no  tuvo  ya  fortaleza  para  resistir  al 
mágico  incentivo  de  sus  gracias;  y  que  ella,  seducida 
por  su  genio,  y  tal  vez  por  su  cariño,  llegó  &  mirarle  con 


(i)     Mflles  sin  remeiiio  míos, 
de  esperado  bien  despojos, 
abrid   perpetuos  dos  ríos 
i  eslOB  mi  lIoroEDs  ojog. 

Suspires  que   vais  perdidos, 
dó  no  seréis  escuchados, 
en  males  no  conoscidos, 
¡quan  mal  que  sois  derramados! 

Passioiies,  que  perseguislis 


un  pecho  tan  lastimado, 

¡de  los  daños  que  hizislis 
que  provecho  avsis  Mcadoi 

I  vos,  continuos  cuidados, 
en  mi  error  desvanecidos, 
(Por  qai  sois  tan  bien  llorados, 
pues  sois  tan  mal  consentidosi' 

Pero  todos  los  despojas 
de  mi  antigua  gloña  son, 
lágrimas  para  los  ojos, 
fuego  para  el  corazón  &e. 
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gran  eslimaGioo;  (i)  pero  que  asaslada  acaso  de  la  mur- 
mnracion,  ó  del  giro  á  que  pudieran  dar  lugar  aquellas 
afectuosas  aurqne  inooeDtes  relaciones,  alejóse  como  de 
nn  peligro  de  la  vista  del  poeta  quitándole  toda  ef>peran- 
za  para  siempre  (2).  ¿Y  quién  duda  que  el  amor,  cuando 
oree  que  toca  i  la  Telicidad,  si  su  ilusión  se  desvanece  de 
súbito  por  inesperado  conira tiempo,  es  como  fuego  rociado' 
con  poca  agua  que  se  aviva  más  y  enciende?  'Tal  aconteció 
á  Herrera:  desde  entonces  se  convirtió  su  afecto  en  un  de- 
lirio que  oi  pudo  ya  reprimir  ni  desechar  del  alma,  y  su  vi~ 
ú*  rué  una  serie  de  desdichas  y  de  continuos  lamentos.  ¿Se 
quiere  una  muestra  de  esta  verdad?  veámosle  en  su  be1l(si> 
ma  elegía  á  la  muerte  de  su  amigo  Juan  de  Ual-lara,  en 


(;)    Yo  me  acuerdo  que  aolia: 
alegre   oir   mis  passiones, 
i  con   tus  blandas  razones 
cortesmenlc  me  acogías. 

Quando  mostrabas  holgarme 
del  gusto  de  mi  dolencia, 
quando   tardabas  en   darme 
á  la   partida  licencia; 

I  quando  mi  descontento, 
teüora,   no  te  plazia, 
i  á  tu   merced  le  dolía 
la  pena   de  mi  tormento: 

Quando  no  se  me  negaba 
el  regalo   de  tu   vista;  (*] 
quando  m¡  mal  se  pagaba 
con   los   males  de  una  vista: 

Quando   mezclaba  en  plazer 
los   daños  de    mi   dolor, 
quando  me  diste  el  favor 
que   no  puede   mcrescer; 

Tú,   no  se  yó   si  fingido 

¡*)    Vesc  en  estas  palabras  que 
(2)    En   otro  lugar   se   queja 
conientia  llegar  i  su  presencia. 


era  el   amor  que   mostrabas; 
al   canto   de  mi   gemido 
dulcemente   te  ablandabas. 

i  en  soberbia  le  pusiste, 
icón  el  bien  que  mediste 
todo   mi  bien    fué  deahcciio. 
fPorque  con  fiero   desdén, 
después  que  me  viste   tal, 
me  ofreciste  tanto   bien 
para  sentir   mayor    malí 

Suspiras  tristes,  mezclados 
en  pequeñas  alegrías, 
comenzaron  los  cuidados 
de  mis  antiguas  porfías. 

Levantóse  la  esperanza 
con  tan  poco  fundamento, 
que  con  liviana  mudania 
destruyó  mí  pensamiento  &c. 

ya  no  le  permitía  verla, 
tambieri  Herrera  de  que  no 
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que  si  llora  su  pérdida,  no  se  lamenta  menos  de  las  d«sdi- 
cliasá  que  le  hatMa  traído  ei  amor;  (1)  óigasele  también 
en  la  magnlGca  que  consagró  &  la  de  su  adorada  Eliodora. 
Doliéados»  de  sus  desdenes,  pero  amándolos  t  la  vet  pas6 
gran  trecho  de  su  vida;  y  cuando  el  tiempo,  las  penas, 
el  cansancio  mismo  de  su  conlinaada  porfía  parece  que 
debieran  haber  gastado  su  delirio  y  embotado  su  coratoD, 
suelta,  al  sabir  su  muerte,  el  raudal  del  llanto  7  vuél- 
vense  á  presentar  k  su  afligido  espíritu  las  gracias  y  la 
belleza  seductora  de  la  que  en  vida  fué  su  delirio  y  qoo 
en  la  tumba  amaba  todavía  (2).    £1  amor  de  Herrera 

(1)    Al  fin    pass¿   esta   vida  lastimera, 
y  ta  sufrí,   ;qu£  aguarda?  iporque  al  cielo 
no  te  muestras   mi   guia   vei-dadera? 

Cansado  ya   procuro   alzar  el  buelo 
al  lugar  glorioso   i  soberano, 
qii'  al  ánimo  es   pequeño  asiento   el  tuelo. 

Amor,  terreno,  i   ur»   deíseo  vano, 
cuidado  i  engaüósa  la    esperanza, 
no   me  dexan   ud   punto  de  la   mano. 

¿Cuándo  pondré  en  mi  estado  tal  mudaní* 
que   solo  amor  celeste  en  mí   respire, 
con   segura,  firmeza  i   conñanza! 

Tú,  qu'  en  el  cielo  estás  esclarecido, 
ruega  por  mi  al  Señor  de  cido  i  tierra 
por  que  no  muera  en   sombra  del  olvido. 

Valga   la  peligrosa   i   larga  guerra 
.qu'  en    mi  alma  se   traba    noche   y  día, 
con   quien  el   passo  á  bien    obrar  me  cierra. 
Aunque  mil    muertes  me   ofreciese  en  eUn, 
Por  la  tinicbla  y   claridad  del  dia 
Buscando  ida   mi    fatal  estrella. 
(2)     La  elegía  en  que  lloró  la  muerte  de  la  Condesa  de  Güftt  es 
la  composición  más  tierna,  sentida  y   apasionada  de  cuantas  existen 
en  castellano.   A  juzgar  por  lo  que  di^e  Herrera  debió  morir  joven. 
(Fallecería  antes  su  esposo?  nada  se  sabe.— Dice   asi: 
Collados  altos,  bosque  deleitoso. 
Fuente  abundosa,  y  agradable  puesto, 
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fué  tan  grande  como  su  genio:  espfritus  como  ei  snyo 
no  pueden  ser  medianos  en  nada. 

No  ba  faltado  quien  procurase  empequeñecerle    ta- 


Testigos  de   mi   bien   y   mi   reposo; 

(A  dó   las  luces  y  el  semblante   honecto, 
El  oro  en  rico   cerco   recogido 
Con   bello-  error  en   torno  6  deseo m puesto! 

jA  dó  el  coral  lustroso  y  encendido, 

Y  el  color  dulce  de  sQave  roaa 
Tiernamente  tal   vez  descoloridof 

¡A   dó  Ib  blanca   mano  y   generosa 
Que  el  yugo  puso  blandamente  al  cuello, 

Y  fué   prenda  á   mi  alma  dolorosa? 
;A  dó'el  ardor  luciente   del  cabelloí 

¿A  dú  mas  que  el  marfil  y  no  tocada 
Nieve,  del  pecho  tierno  el  candor  belloí 

;A  diS  la  perfección,  nunca  imitada 
De  aquella  imagen  viva  y  hermosura 
Con   envidia  de  todas   admirada? 

jQué  fueres  de  astro,  qué  cruel  ventura 
puede  apartarme  el  bien  de  mi  deseo? 
De  mi  grave  temor  jquién  me   asegura? 

En  un  mesmo  lugar  esto,  y  no  veo 
La  luz  que  á   el   alma  da  virtud   crecida, 

Y  pierdo   el   bien  .que  siempre  ver  deseo. 
¡Grande   dolorl  pero   en  cuitada  vida 

Bien  lo  debe  abrazar  quien   lo  consiente, 

Y  sufre  sustentar  esta   caída. 

Si   donde  el  sol   se  asconde  de  la  gente, 
O  á  do  en  rosado  carro  va  &  la  Aurora 
Con  purpúreo  celage  y  blanca  trente. 

Fortuna,  de  mi  daño  causadora, 
Me  llevase  esta  luz  serena  y  bella 
Que  humilde  reconozco  por  señora: 

Y   ahora  una  enemiga  compañia 
El  paao   al  bien  abierto   me  deshace; 
Llora  conmigo,  amor,  la  pena  mia. 

No  ( 
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chándole  de  amaDerado  j  redundanle,  (1)  de  prolijo  y 
desmayado  en  algunas  locuciones,  de  ocuparse,  aun  m&s 
que  en  su  pasión,  en  la  manera  artística  de  pintarla;  y 
ñnalmente,  considyándole  por  lo  general  exuberante  es 
la  dicción,  frió  en  los  conceptos,  y  por  esta  causa  ÍdÍ- 
ciador  del  colteranismo  de  Góngora  eo  algunas  de  sus 
poesías  amorosas.  A  tal  extremo  ha  llegado  la  injusti- 
cia de  la  critica.  Los  que  asi  juzgan,  no  vieron  que 
antes  ni  después  de  él  ha  resonado  la  poesía  lírica  coa 
tanta  fügosidad  y  mage^tuosa  entonación;  que  hay  en  é| 
giros  y  frases,  en  cuya  grandeza  y  valentía  nadie  ha  podi- 
do igualarle:  que  es  un  prodigio  para  la  pintura,  en 
solo  un  rasgo,  de  un  carácter  ó  de  un  gran  coacepto,  ad- 
mirable en  la  movilidad  y  contraste  de  los  afectos,  y  sin 
rival  en  la  pompa,  vigor,  arlíHcio  y  hermosos  colores 
det  estilo.  tiSiis  paisanos,  dice  Quintana,  le  dieron  el  n- 
Qombre  de  Divino  y  de  todos  los  poetas  &  quienes  se 
apellidó  con  este  titulo  ningnno  le  mereció  si  no  él:»  Lope 


Para   cualquier  profundo   senlimiento. 

Mas  este  que  padezco,   va  delante 
A  ti)do8  cuantos  tiene  el  amor  fiero. 
Ni   puede  alguno  aer  bu   setnejante. 

Desconfió,  aborrezco,  amo,   espero, 
Y  llega   á    tal   extremo   el   desconcierto. 
Que  ya  no  ié   sí  quiero  ó  sí   no   quiero. 

Testigo  es  de  mis  tnales  el  desierta 
Que  me  ve  en  su  desnuda  y  roja  arena 
Vencido   de  d'olor   y  casi    muerto. 

Cándida  luna,  que  con  luz  serena 
Oyes   atentamente  el   llanto   mío, 
(Has  visto  en  otro   amante  otra  igual  pena?  ¿te.    ■ 

(i)  El  que  sin  lai  dotes  de  Herrera  pretenda  imitar  su  diccioft- 
y  estilo,  caerá  sin  duda  en  la  redundancia  y  el  amaneramiento: 
les  pasará  lo  que  á  muchos  de  los  discípulos  de  Miguel  Ángel,  que 
careciendo  de  su  gínio,  al  imitarle,  fueron  hasta  la  contorsión. 
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de  Vega  se  extasía  de  tal  modo  con  los  versos  de  Herrera 
que  al  citar  ua  trozo  de  su  cancioD  &  San  Fernando 
exclama:  «aquí  no  excede  ninguna  lengua  &  la  nuestra, 
perdoneq  la  griega  y  latina.  Nunca  se  me  aparta  de 
los  ojos  Fernando  de  Herreran  (1). 


(2^    Los  versos  citados   por    Lope   de  Vega  son  los  siguientes; 
Cubrió   el   sagrado   Bilis,  de   florida 
Púrpura,  y  blandas  esmeraldas  tlena, 

Y  tiernas  perlas   la  ribera  ondosa. 

Y  al  cielo   alzó   la  barba   revestida 

De   verde  masgo,  y  removió   en   la  arena 

El  movible  cristal  de  la  sombrosa 

Gruta,   y  la  faz  honrosa 

De  juncos,   cañas  y  coral   ornada, 

Tendió  los   cuernos   húmidos,   creciendo 

La  abundosa  corriente  dilatada, 

Su  imperio  en  el  océano  extendiendo. 

Hizo  Herrera  varias  versiones  Je  clásicos  latinos.  ¡L4stiina  que 
se  hayan  perdido, 'acaso  sus  principales  poesíss:  tal  debe  juzgarse 
entre  las  extraviadas  el  poema  titulado  la  Gigantomaquia.  Le  elo- 
giaron además  Ercilla,  Rioja,  D.  José  Velazquez,  el  Abate  Marchena, 
el  Maestro  Francisco  de  Medina  y  otro*  muchos. 
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Francltco  Pacheco  el  pintan  suvida:  bus  obrasysu  influenciaen 
la  lileratura.— Pablo  de  Céspedes:  sus  estudios  V  sus  obras,— D. 
luán  de  Arguijo:  sus  poesías:  es  imitador  de  Herrera. — Lo»  ro- 
mances; giro  que  tomaron  en  este  siglo. 


N, 


lo  puede  en  justicia  separarse  de  Fernando  de  Herrera  ¿ 
su  tNdgrafa,  retratisla  y  amigo  el  iosígne  Francisco  Pa- 
cbe(»  (1).  Si  el   siglo  XVII  cuenta  eotre   los  que  le 

(i)  Francisco  Pacheco  debió  nacer  por  los  años  de  iSyi-En 
1641,  ípoca  en  que  lermínd,  probabJemente  su  obra,  titulada  ilrte 
de  la  pintura,  puesto  que   la   licencia  para  imprimirla  es  de  esa 

fecha,   dice  ser  de  edad  de  setenta  añoa.   No  ha  podido  averiguarse 
de  s^uro   modo  que  sea  Sevilla   el   lugar  de  su  nacimiento. 

Aprendió  su  profesión  en  elle  con  Luis  Fernandez.  Cosa 
ea  averiguada,  que  ni  estuvo  en  Roma,  ni  eti  otro  punto  de  Italia, 
ni  salió  de  la  capital  de  Andalucía  hasta  que  fui  á  Madrid.  Los 
primeros  trabajos  que  dio  al  público  fueron  en  1 5go,  en  que  pintó 
kl  óleo,  en  damasco  carmesí,  unos  estandartes  pera  las  flotas  de 
NuBva-Espafia  y  Tierra  Firme;  y  en  íb^3  una  certe  del  túmulo 
que  ae  elevó  en  la  Catedral  patm  las  honras  de  FeliM  11.  Fui  el 
primero  en  encarnar  y  estofor  imágenes  de  Santos.  En  Sevilla  se 
conservan   numerosos  cuadros   debidos  á   su  excelente   pincel. 

Ansioso  de  instruirse  cada  vez  más  en  su  arte  y  de  conocer  i 
los  grandes  pintores,  pas¿  á  Madrid  en  161:.  Alii  trabó  smislul 
con  Dominico  Greco  v  con  Vicencío  Cariucho.  Restituido  á  Scñllt, 
se  entregó  á  un  estudio  más  profundo  y  filosófico  de  su  arte,  T 
fundó  una  escuela,  á  la  que  asistieron,  entre  muchos  díscipuloa, 
Alonso  Cano  y  Luis  Velazquez:  casó  i  este  último  con  su  hija- 
Volvió  á  Madrid  acompañando  á  su  yerno  Velasqucí,  llamado 
por  el  Conde  Duque  de   Olivares,   por  D<berlc  nombrado  el   Rey 
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iluslraroD  y  dieron  gloria,  do  meoores  tilolos  tiene  el  XVI, 
puesto  que  nació  al  priacipio  del  ultimo  tercia,  para 
engalanarse  con  loj  primeros  frutos  de  su  aplicación  y  de 
sn  gran  iogéoio.  Sobrino  del  célebre  canónigo  de  la  Cate- 
dral sevillana,  de  su  mismonombre  y  apellido,  que  sobresa- 
lía por  la  erudición,  que  era  elegante  poeta  latino,  y  &  quien 
se  deben  los  excelentes  versos  eu  la  lengua  del  Lacio  esool- 
pidos  en  la  antesala  y  sala  capitular,  Pacheco  llegó  con  tan 
buen  ejemplo,  si  no  ¿  oscurecer,  á  superar  en  mucho  la  fa- 
ma adquirida  por  su  tio.  No  le  adornaba  el  genio  de  Herrera 
para  la  poesía,  ni  el  de  Murillo  en  la  pintura,  que  no 
tan  alto  le  encumbró  la  Providencia;  pero  dióle  en  cam- 
bio clarisimo  entendimiento,  condición  apacible,  y  el  noble 
d  insaciable  deseo  del  estudio,  no  ya  solo  para  enrique- 
cer su  espíritu,  antes  bien  para  aumentar  la  gloria  de 
la  poesía  y  de  las  artes. 

Su  Academia  literaria  más  célebre  que  la  de  su 
amigo  Mal-lara,  llegó  ¿  reunir  en  su  centro  mayor 
numero  de  sabios  y  de  ingenios,  que  Atenas  en  el 
apogeo  de  su  gloria.  AIH  escucháronse  los  graciosos 
chistes  del  maligno  Alc&zar,  los  lamentos  amorosos  de 
Cetina,  los  conceptos  sublimes  de  Herrera,  las  exce- 
lentes doctrinas  de  Mal-lara,  Medina  y  Girón,  la  armo- 
cu  pintor  de  cámara.  Mantúvose  allí  dos  años  estudiando  deteni- 
daffiente  todas  las  pinturas  del  polacio  y  de  los  sitios  reales,  Re»- 
tituído  á  Sevilla,  le  recibieran  sus  amibos  con  verdadero  regocijo. 
Entonces  puede  decirse  que  comenzó  su  famosa  aca'demia,  ó  como 
hoy  se  llaman  estas  reuniones,  Tertulia  artística  y  literariaj  la  más 
fiímosa  de  España.  Este  Tué  el  apogeo  de  su  gloria;  escribís  versos 
y  pintaba  constantemente.  En  el  texto  de  esta  obra  hablamos  de 
su  libro  titulado  Arte  de  la  pintura  y  del  Libro  de  descripción 
de  verdadero!  retratos  de  iluttres y  memorables  varones.  La  noti- 
cia mas  completa  de  Francisco  Pacheco  es  la  de  D.  José  Maria 
Asensio  y  Toledo  en  la  obrita  que  publicó  en  Sevilla  en  1867,  con 
el  objeto  de  da  rno  ti  da  del  libro  citado.  De  alli,  y  del  Diccionario 
histórico  de  Cean  Bermudez.  hemos  tomado  todos  ios  datos  para  tu 
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njosa  lira  de  Jiuregui  la  discreta,  suave  j  delicada  de 
Riúja,  ;  lal  vez  alli  Ipreodiú  el  iosi^ne  maceo  de  íe- 
paotú  á  sazonar  sus  doQaires  y  á  esmaltar  su  ioimi- 
lable  ÍDspiracion  de  aquel  guslo,  de  aquella  amenidad, 
que  fasciaaa  en  su  altísimo  géaio  (I).  GuaDtos  pensa- 
mientos cientlücos  ó  literarios  llevarlanse  alU  en  consul- 
ta, cuantas  cuestiones  científicas  ó  de  agudeza,  (2)  cuan- 
ta narración  interesante,  cuantos  bocetos,  cuantas  con- 
cepciones artísticas,  y  cuantas  obras  ya  terminadas,  es- 
peranza, y  &  la  voz  orgullo  de  sus  autores,  irian  á 
obtener  el  exequátur  para  salir  al  público  y  alcanzar  más 
Dumerosos  aplausos  (3). 


fi)    Navarrete.   VÍJb   de  Cervanies. 

(i)  De  esto  hibla  D.  Fernando  Alan  de  Rivera,  Duque  de  Al- 
calá, en  su  iratada  de  Ib  Cruf  de  Cristo.  En  casa  de  Pacheco, 
legun  el  mismo  Magnate,  se  traba  disputa  enrre  í\  y  Rioja  sobre 
el  número  de  clavos  con  que  fü¿  crucificado  Jesucristo.  Rio|a  escrí- 
hió  también  un  tratado  en  la  materia  de  resultas  de  la  cuestión,  que 
inédito  en  la  biblioteca  colombina. 
Ex^^lici 


ingeniosa  gracia   sobre  algunas 

El  lector  podrá  Jigurarse  sin  frabajo  alguno  que  en  Sevilla,  centro 
entonces  de  la  civilización  y  délas  arles,  cuyo  ndcleo  bailábase  en 
el  estudio  de  Pacheco,  dábanse  cita  una  vez  al  año,  al  lado  de 
los  Herrera,  de  los  Argui)o,  de  los  Rioja,  cuantos  hombres  de  letras 
habia  en  las  demás  poblaciones  de  Andalucía.  Écija  enviaba  sin 
duda. á  su  poeta  cómico  Luis  Velez  de  Guevara,  primer  autor  del 
Diablo  Cojuelo;  Córdoba  bu  secundo  Lucano  D.  Luis  de  Góngora 
y  Argolo  y  al  pintor  Pablo  de  Céspedes:  Ronda  al  eclesiástico 
Vicente  Espinel,  llevando  S  la  grupa  de  su  cabalgadura  su  alegre  escu- 
dero Marcos  de  Obregon,  abuelo  de  nuestro  üil  Blas:  otro  dia  se  verá 
también  aparecer  all^  á  Cervantes  mismo.  Cada  uno  llevaba  el  con- 
tingente de  su  ingenio,  de  sus  observaciones,  de  su  memoria;  sus 
trabajos  del  dia  o  del  anterior:  el  poeta  une  oda  6  un  soneto, 
el  pintor  el  boceto  de  un  cuadro,  el  erudito  una  ulosa  ingeniosa,  el 
navegante  la  curiosa  narración  de  algún  lejano  descubrimiento,  el 
mercader  los  fabuloso;  episodios  de  algún  largo  viage  de  que  había 
vuelto  más  rico.  Considérese  lo  oue  estas  maravillosas  narraciones, 
6  las  conferencias  filosóficas  Ó  numoristicas,  fundiéndose  en  ani- 
mados colores  en  los  lienzos  del  pintor,  ó  en  armonías  en  los  versos 
del  poeta,  debian  afiadir  á  la  fecundidad  de  aquellas   felices  ímagt- 
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No  lodos  los  sabios  é  ¡Dgénios  que  Á  aquella  ilus- 
tre Academia  acudieron,  pudieron  verse  allí  juoLos;  Pa- 
checo tuvo  la  fortuna  de  coaocerlos  en  su  casa;  pero 
la  muerte  dejaba  puestos  vados  que  ocupaban  después 
otros,  conservando  asi  por  largo  tiempo  y  en  no  in- 
terrumpida sucesión,  ese  hermoso  centro  de  pura  lum- 
bre que  irradiaba  en    toda   la  península. 

Consagrada  la  vida  de  Pacheco  exclusivamente  &  la 
poesía,  á  la  pintura  y  á.  la  critica,  fué  un  verdadero  apos- 
tolado literario  y  artlslico.  Enseñaba  con  su  egemplo 
y  afán  por  el  esplendor  de  las  artes,  eoa  su  solicitud 
para  que  en  su  Academia  tuviesen  ocasión  de  aprender 
y  de  inspirarse  los  ingenios;  y  no  bastando  esto  i.  su 
amor  por  las  Letras  y  las  Arles,  hizo  el  retrato  de  muchos 
de  los  que  í  ella  asistieron,  y  también  de  otros  de  justa 
nombradla,  con  lápiz  negro  y  rojo,  escribiendo  al  pié 
de  cada  uno  el  elogio  y  noticia  de  su  vida,  de  su  talento 
y  de  sus  obras,  los  cuales  pasaron,segun  Cean  Bermudez, 
deciento  setenta  (1). 

Tituló  &•  este  trabajo  Libro  de  osscaiPCiON  de  iina- 
TBES  T  MEMORABLES  VARONES:  outre  cstos  fctratos,  bailábase 
el  de  Miguel  de  Cervantes,  por  desgracia  perdido,  y 
lambien  «I  de  Fernando  de  Herrera.  Al  pié  de  este 
se  leo  la  descripción  de  su  vida,  que  ya  insertamos, 
y  también  un  exceleole  soneto  dedicado  á  su  retrato,  en. 
el  cual    se    expresa    del    siguiente  modo: 

Goza,    ó  nación    osada  el  don   fecundo 
Que    t'  ofrezco  en  la    forma  verdadera 


(O  "Y  pasaron  de  cien  lo  y  setenta  los  que  ejecutó  delapií  negro 
y  roto  de  sugetos  de  mérilo  }-  bma  en  todas  facultades,  incluso  el 
de  Miguel  de  Cervantes.u  Diccionario  histérico  de  loa  más  ilustres 
profesores  de  Bellas  Artes  en  Espafia,  tomo  IV,  pág.  i3. 
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Que  imaginé  d'  el  culto  y  gran   Herrera, 

Y  el  fruto  de  su  ingenio  alto  y   profundo;   etc. 

Eq  lina  lucha  qu6  sostuvo,  con  erudición  j  Id- 
gica  conira  un  lomisla,  en  defensa  de  la  Pnrlsioia 
Concepción,  coocluye  con  un  soneto  de  no  escaso  mérito: 
Terminada  la  pintura  al  temple  de  varios  pasages  de 
la  fábula  de  Dédalo  é  Icaro  para  un  Camaria  del 
Duque  de  Alcalá  D.  Hernando  Enriques  de  Rivera,  se 
la  remitió  con  el  soneto  que  insertamos  en  la  nota  (1). 
También  alguna  vez  se  perrnitia,  á  imitación  de  sa  amigo 
Alc&íar,  pero  sin  traspasar  nunca  los  límites  de  la  decen- 
cia, ensayarse  en  el  epigrama,  y  dejó  algunos ,  escritos 
con  gran  agudeza  y  donaire. *Su  dicción  es  siempre  más 
sencilla  que  la  de  Herrera  á  quien  admiraba,  pero  do 
menos  pura  y    castiza. 

Si  es    digno   de  elogio  como  prosista,  y  de  que  se 


(i)    Osé  dar  nueva  vida  al   nuevo   vuelo_ 
Del  que  cayendo  al   piélago   dio  fama, 
Principe  excelso,  viendo  que  me  llama  . 
El   honor  de  volar  por  vuestro  ciclo. 

Temo  á  mis  alas,  mi  subir  recelo, 
]0  gran  Febo!  á   la   luz  de   vuestra  llama, 
■     Que  tul  vei  en  mi  espíritu  derrama 
Esta  imaginación   un  mortal  yelo. 

Mas  promete  at  temor  la  confianza 
No  del  ¡úven  la  muerte,  antes  la  vida 
Que  se  debe   á  una  empresa  gloriosa; 

Y   esta  por  acercarse  k   vos   se  alcanza. 
Que  no  es   tan   temeraria   mi  subida, 
Puesto  que  es   vuestra  luz   mas  poderosa. 

Sobre  la  pérdida  del  IJbro  de  Retratos  de  Pacheco  hasta  que 
le  ha  encontrado,  léase  lo  que  con  este  motivo  dice  el  docto  Sr. 
D.  José  María  Aacnsio  en  un  librito  áaue  puso  por  titulo:  oFran- 
cisco  Pacheco,  sus  obras  aitísiicat.  y  literarias,  espcíialmente  el 
Libro  de  descripción  de  verdaderos  retratos  de  ¡lustres  y  memo- 
rable» varones.»  Imprimiiise  en  Sevilla    1867. 
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)e  mire  como  maestro  ea  su  arte,  dígalo  el  libro  que 
pDblícó  eo  Sevilla  en  1649,  con  el  titulo  de  Arte  de 
u  PINTORA,  en  el  cnal  excede  en  erudición  histórica  y 
en  la  seguridad  de  los  consejos  á  cuanto  en  la  mate- 
ria se  había  escrito  hasta  aquella  época.  Las  adverten- 
cias y  noticias  para  la  pintura  religiosa  son  admira- 
bles (1). 

No  eraPacbecosolamente,  como  te  llaman  VicenteCar- 
dncbo  y  Palomino,  pintor  especulativo  y  erudito:  sus 
obras  en  gran  numero,  en  que  resplandecen  la  corrección 
del  dibujo,  la  verdad  en  las  actitudes  y  la  observancia  es- 
tricta en  las  reglas  de  composición,  muestran  que  no  ha  si- 
do lisongera  la  critica  en  apellidarle  con  el  título  de  maes- 
tro y  de  pintor  excelente.  En  Pacheco,  además,  no  vale 
menos  el  hombre  que  el  artista  y  el  poeta:  aunque 
en  este  punto  no  tuviese  grandes  titules  á  la  admiración 
pública,  bastarlale  para  ser  digno  de  ella  su  generoso 
afán  por  la  gloria  de  las  letras  y  las  artes.  Elogiáron- 
le Juaa  de  la  Cueva  en  su  viage  de  Sannio,  y  Lope 
de  Vega  en  su  Laurel  de  Apolo,  en  el  cual  le  ensal- 
za del  modo  siguiente: 

De  FrancÍBCo  Pacheco  los  pinceles 

Y  la   pluma  famosa 

Igualan  con  la  tabla  verso  y  prosa. 
Sea    bélico  Apeles, 

Y  como  rayo  de  su  misma  esfera 

Sea  el  planeta  con  que  nazca  Herrera, 
Que  viviendo  con  él  y  dentro  della 
Adonde    Herrera  es  sol.  Pacheco  estrella. 
No  puede  pronunciarse  el  nombre  de  Francisco  Pa- 

(i)     HíiOBe  tan  rara  esto  obra¡  que  r.o  se  encontraban  ya  eiem- 

S'ares:   últimamente  se   reimprimió  en  la  Biblioteca  de  E/  Arte  en 
tpiáa,  de  la   cual  forma  dos  volúmenes. 


)by  Google 


726  CURSO  liE  LITERATURA  ESPAROLA. 

clieco  sia  recordar  el  de  Pablo  de  Céspedes:  (I)  pintores 
ambos  y  poetas,  contemporáneos  y  amigos,  aunque  naddo 
el  segando  en  Córdoba,  la  frecuencia  con  que  vivió  en 
Sevilla,  las  relaciones  que  con  este  motivo  contrajo,  y 
el  giro  que  diá  &  sus  estudios,  especialmente  en  la 
poesía,  h&cenle  participe  del  espíritu  y  carácter  de  la  es> 
cuela  Sevillana.  No  podia  contentarse  bombre  de  tal 
fantasfa  é  ingenio  con  conocer  solamente  los  adelantos, 
que  tanto  en  escultura  como  en  pintura  te  presentaba  i 
la  sazón  Sevilla;  ansioso  de  espaciar  su  ánimo  en  la  con- 
templación de  míLs  altos  modelos,  la  capital  del  mundo 
católico,  centro  de  maravillas  artísticas,  fné  el  teatro 
que  escogió  para  sus  estudfos,  formando  allf  su  gnslo 
y  su  estilo  en  las  Artes.  Restituido  á  su  patria,  no 
dejaba  de  trasladarse  á  Sevilla,  ni  en  ella  de  concarrir 
á  la  Academia  de  Pacheco,  á  lo  cual  deberia  acaso  la 
imitación  de  la  frase  herreriana  y  el  pintoresco  y  galano 
estilo  que  en  sus  poesías  se  advierte;  que  era  también,  de 


(3)  Pablo  de  Céspedes  nació  en  Córdoba  en  i333:  en  casa 
del  racionero  de  aquella  catedral  Francisco  López  Aponte.  Perte- 
necía á  noble  progenie  y  siguió  su  educación  en  la  misma  casi 
donde  habia  nacida,  estudiando  primeras  letras,  gram&tica  y  ñlo- 
solja  hasta  que  á  ¡a  edad  de  diez  y  ocho  años  fuií  i  la  Uluverei- 
dad  de  Alcalá  de  Henares  á  continuar  su  carrera  en  estudio*  ma- 
yores y  en  las  lenguas  orientales:  atlí  fué  discípulo  de  un  sustituto  de 
au  paisano  el  célebre  Ambrosio  de  Morales.  Después  pasó  á  Roma: 
Pacheco  dice  que  estuvo  dos  veces.  Durante  su  residencia  obtuvo  una 
ración  en  la  ata.  Iglesia  de  Córdoba,  estudió  los  grandes  modelos 
de  pintura,  escultura  y  arquitectura,  y  en  virias  obras  dio  nobles 
muestras  de  sus  adelantos  en  las   dos  primeras  anes. 

Restituido  en  xbjS  á  su  pais  natal,  donde  pintó  muchos  cua- 
dros, pasaba  grandes  temporadas  en  Sevilla;  allí,  sobre  todo,  en 
la  Tertulia  del  Ilustre  pintor  Francisco  Pacheco  supo  ganarse  mu- 
chos amigos  entre  los  eruditas  y  los  ingenios  por  su  sabiduría, 
por  su  notable  mérito  artístico  y  poético,  y  por  tas  excelentes  con- 
diciones de  BU  carácter,  estimóle  mucho  también  el  Cardenal  Ar- 
zobispo D.  Rodrigo,  y  murió  en  su  pStria  en  ao  de  Julio  de  i6o3. 
Fuá  enterrado  en  la  Catedral,  colocándose  sobre  su  lápida  una  ins- 
cripción latina.  Fué  de  regular  estatura  y  de  agradable  y  viva  tx- 
presíon   en   la  ñsonomia. 
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ordJDario,  el  de  los  ingenios  que  la  Trecuenlaban  (1). 

[Lástima  que  se  haya  perdido  la  mayor  parte  de  sus 
poesfas,  puesto  que  no  se  conservaa  sus  odaa  y  sonetos, 
dí  más  de  ciea  octavas  que  escribió  de  un  poema  titulado 


(i)    Pacheco  hizo  su  retrato,  al  cual  escribió  un  ei^nte  Ron«t 

Como  muestra  de  la  dicción  poética  de  Céspedes,   léanse  las  s 

guientes  octavas  en  que  presenta  la  belleza  que  el  Eterno  dio  á  si 

Comenzaré  de  aquí.   Pintor  del  mundo, 
Que   det  confuso  caos   tenebroso 
Sacaste  en   el  primero   y  en  el  segundo 
Hasta  ei   último  día  del  reposo, 
A  !uz  la   faz  alegre  del  profundo, 

Y  el  celestial   asiento   luminoso 
Con  tanto  resplandor  y   hermosura 
Oe  varia  y   perfectísima  pintura. 

Con  que  tan  lejos  del  concierto  humano 
Se  adorna  el  cielo  de  purpúreas  tintas, 

Y  el  translúcido  esmalte  soberana. 
Con  inflamadas  luces   y  distintas: 
Muestras  tu  diestra   y  poderosa  mano 
Cuando  con   tanta  maravilla  pintas. 
Los  grandes  signos  del  etéreo  claustro 
De  la  parte  del  élice  y  de!  austro. 

Al  ufano  pavón  alas   y  falda 
De  oro  bordaste  y  de  matiz  divino, 
Do   vive  el   rocicler,   do  la  esmeralda 
Reluce,  y  el  záfiro  alegre  y  fino: 
AI  ñero  pardo  la  listada  espalda, 
La  piel  al  tigre   en  modo  peregrino; 
y  la  tierra  amenísima,  que  esmalte 
El   litio  y   rosa,  el  amaranto  y  calta. 

Todo  fiero  animal   por  ti   vestido 
Va   diverso   en  color  del   vario   velo: 
Todo   volante  género  atrevido. 
Que  el  aire  y  niebla  hiende  en  presto  vuelo: 
Los  que  cortan   ei  mar,  y   el   que  tendido 
Su  cuerpo   arrastra  en  el  materno  auelo: 
De  ti  mi  inculto  ingenio,  enfermo  y  poco. 
Fuerzas  alcance:  yo  d  ti  solo  invoco. 


)by  Google 


728  CURSO  DB  UTEBATUIU  CSPaDOU. 

El  csbco  de  ZavüraI  Aun  del  de  la  Piotiira,  solo  exis- 
ten rragmentos,  sía  coherencia  en  su  mayor  parte,  por 
m&s  que  el  Sr.  Cean  Bermudez,  llevado  de  sa  amar 
at  arlisla  poeta,  preleadiera  darles  nnidad  al  insertarlo 
en  su  Diccionario  de  los  profesores  de  Bellas  Artes. 

Céspedes  fué,  según  el  mismo  escritor,  en  sn  refe- 
rida obra,  el  artista  más  s&bio  de  España,  y  acaso  da 
toda  Epropa.  Las  producciones  suyas  que  se  conserraa 
en  Sevilla,  muestran  que  era  excelente  en  el  coiorido;  y  el 
mismo  Cean  celebra  la  elegancia  y  grandiosas  formas  de 
SQ  dibojo,  la  gallardía  de  las  figuras,  el  gran  efecto  del 
claro-oscuro  y  la  brillantez   del  colorida  (1). 

Asi  como  no  pueden  separarse  los  nombres  insignes  de 
Pablo  de  Céspedes  y  de  Pacheco,  tampoco  de  ellos,  sin 
meaoscabo  de  la  historia  literaria,  el  del  ilustre  poeta 
D.  Juan  de  Arguijo,  ni  de  aquella  esclarecida  mn- 
chedumbre  de  sabios  é  ingenios  que  i  la  casa  del 
segundo  concurria  (^).  Como  aconteció  á  Pacheco,  tam- 


(O  El  estudio  más  acabado  y  luminoso  que  conocemos  de 
Pablo  de  Céspedes,  es  el  escrito  por  el  Sr.  D,  Francisco  Mtria  Tu- 
bino,  premiado  por  la  Real  Academia  de  Nobles  Artes  de  5.  Fer- 
nando en  el   certamen  de   i86^. 

([]  D.  Juan  de  Ar^uijo,  según  la  ¿poca  en  que  comienza  a 
brillar  en  la  poeaía.y  aun  como  hombre  público,  debió  nacer  á 
mediados  del  siglo  XVI:  tuvo  su  origen  en  Sevilla,  y  fueron  sus 
padres  D.  Gaspar,  veinticuatro  de  la  misma  ciudad  y  doña  Pe- 
tronila Manuel,  ambos  de  esclarecido  linage.  La  renta  anual  que 
producian  sus  bienes  propios  al  primero  consistía  en  U  consi- 
derable  suma   de    18,000  ducados. 

De  suponer  es  que  diese  á  su  hijo  una  educación  propor- 
cionada á  su  calidad  y  medios  de  fortuna;  ello  es  -que  el  ¡oven  Ar- 
guijo  apareció  desde  luego  muy  vcisado  en  las  Humanidades  j 
con  gran  afición  á  la  poesía.  Su  padre  debió  morir  el  año  de 
l3q3,  é  juzgar  por  la  losa  sepulcral  de  él  y  de  sus  hijos  que 
está  sobre  su  bóvcla  en  la  iglesia  de  la  Universidad  litera- 
ria, pues  tiene  la  misma  fecha.  Arguijo  entró  á  servir  la  pial» 
de  veinticuatro  en  1390,  antes  de  la  muerte  del  padre,  y  reempla- 
zando en  ella  por  cédula  del  Rey,  á  Lope  Zapata  Ponce  de  León. 
Desde  entonces  se  vé  su  nombre   en   lodos  tos  asuntos  ¡mporlan- 
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túen  Ai^ijo  alcanzú  hasta  e)  primer  tercio  del  Siglo  XVII, 
anaque  su  n&men  y  sa  fama  llegaron  en  et  aDteríor 
á  su  mayor  brillo.  Id(IÍtíi]uo  de  la  Tuiüosa  academia  de  Pa- 
checo eo  lo3  tiempos  de  Herrera,  su  noble  y  generoso  espi- 
rita y  sn  eatosiasmo  por  las  Letras,  Ilev&roole  &  ser  pro- 
tector constante  de  los  iogénios  menesterosos,  basta 
el  paoto  de  consumir  ea  esto  la  considerable  herencia 
de  su  padre,  quedando  redoeido  para  los  gastos  de  sa  casa 
al    modesto   caudal  de  sn  esposa. 

Sabido  es  qae  entre  los  poetas  sevillaDos  de  aque- 
lla centuria,  por  una  especie  de  cuita  á  la  frase  her- 
reriana,  él  fué  el  que  la  imitó  más  acertadamente.  Do- 
lado de  imaginación  fogosa   y  atrevida,  y  robustecida  sa 


tes  del   cabildo,  pues._    ^ 

informet  y  represe nt»cione«  de  empeño 

Por  muerte  de  Fclipu  II  se  convocaron  las  corte»  del  Reino 
por  lu  hijo  y  sucesor  D.  Felipe  III.  Arguiio  fui  uno  de  los 
elegidoi:  más  con  motivo  de  cierta  irregularidad  en  la  elección 
renunció  el  cargo,   cediéndolo  á   D.   Jujn   de   Zdñiga. 

Fué  Arguijo  de  carácter  tan  franco  y  liberal  y  tan  entutíat- 
IB  délos  que  se  dedicaban  al  cultivo  de  la  poesía,  que  gastó  eo 
proteger  i  los  poetas  desvalidos  considerables  lUDMs:  tus  pro- 
aigalidades  le  consumieron  toda  le  fortuna  heredada  de  su  padre, 
y  qUcdó  reducido  á  la  de  su  muger,  que  consistía  ea  cuatro  mil 
ducados  de  rcnu.  El  último  cAbildo  á  que  asistió  fué  en  8  Julio 
dp  1611.  Desde  este  año  al  37  murió  seguramente,  porque  Lope 
de  V^a  en  su  Laurel  tfí^^ofo,  impreso  en  i63o,  que  debió  escri- 
birlo por  los  años  de  1627  ó  28   dice: 

Aquí  D.  Juan  de  Arguíjo 
Del  sacro  Apolo  y  de  las  Musas  hiioi 
Que  lugar  no  tuviera,  si  vivieraí 
Mas  si  viviera  ;qui£n  lugar  tuviera: 

Vivió  en  la  catk  que  hoy  lleva  su  nombre  y  desemboca  en  la 
de  la  Universidad.  Fué  muy  entendido  en  la  mdsica.  según  Rodrigo 
Caro:  Lope  estimóen  mucho  su  amistad  y  le  dedicó  el  poema  titulado 
el   Peregrino. 

Hemos  tomado  !a  mayor  pane  de  estas  noticias  de  Ai^ijo, 
del  opúsculo  publicado  por  D.  Juan  Cólom  en  18^1,  titulado  sone- 
tos de  U.  Juan  de  Arguijo,  veiniiciatro  de  Sevilla.  Contiene  se- 
senta y   uno;  la  mayor  pane  con  notas  del  Maestro  Francisco  de 

Tomo  I.  92 
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Toenle  con  la  lectura  de  los  clásicos,  nadie  con  mis 
dotes  para  seguir  en  la  poesía  el  ^sto  del  cantor 
de  Eliodora.  Como  éste,  suele  nsar  de  giros  figurados 
flola  sintaxis,  pero  sin  ofender  la  claridad,  emplear  lo- 
caciones grandilocuentes  y  magestoosas,  dar  alleía  i. 
los  cuadros  j  eo^lanar  la  versiGcacioa  coa  esmerado  arte 
ea  el  aso  de  latinismos  j  de  epítetos.  A  reces  se 
vale  de  inversiones  samameote  libres,  y  sin  embaído,  es- 
tAn  pensadas  con  tal  gusto,  que  ganando  las  clftosalas 
en  armenia  y  la  dicción  en  elegancia,  no  oscurecen 
la  Trase,  como  paede  rerse  en  el  bellísimo  soneto  dedt- 
oado  al  Goadalqnivir;  (1)  otras  compite  con  Herrera 
en  filosofía  y  sublimidad  ^  comeen  el  titulado  La  tem- 
pestad y  la  calma,  ó  le  vence  en  la  seguridad  deloido:  (i) 
en  la  parte  descriptiva  llega  casi  siempre  &  la  perfección. 

(O    Tii,  á   quien   ofrece  el   apartado   Polo, 
Ka*ta  donde  tu  nombte  se  dilata. 
Preciosos  dones  i  luciente  plata, 
I  cuanto  envidia  el  Tajo  i  el  Pactólo; 

Para  cuya  corona,   como  i  solo 
Rei   de  lo*  ríos,  entreteje  1  ata 
Palas   su  oliva  con  la   rama  ingrata. 
Que  contempla  en  tus   márjenea   Apolo; 

Claro   Guadalquivir,   si  impetuoso 
Con   prestas   ondas   i  mayor  corriente 
Cubrieres  nuestros  campas   mal  s^uros; 

De  la  mejor  ciudad   por  quien   bmoso 
Alzas  igual   al  mar  la  altiva  frente. 
Respeta   humilde   los  aniíguos  muros. 
Preciosos   dones  i  luciente  plata.— Preciosas  piedras,  oro,  perlas, 

Palas  su  oliva  con  la  rama  in^ta.   Ambos  árboles  se  dirían 
bien  por  perífrasis:  pIítFifa.— Notas  del  Maestro  Francisco  de  Medina. 
(i)    Yo  vi  del   rojo  so!   la   luz  serena 
Turbarse,  i  que  en   un  punto   desparece 
Su  alegre   laz,   i   en    torno   se   oscurece 
El  cielo  con   tiniebla   de   horror  llena: 
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No  es  esto  decir  que  do  oooteogan  algunos  descui- 
d(6  sos  souetos,  géoero  al  que  se  dedicó  mas  frecneole- 
mente,  ;  en  que  no  tiene  superior  en  la  lengua  cas- 
lellana;  es  solo  afirmar,  que  por  el  gusto,  por  su  rica  y 
esmerada  dicción  poética,  por  la  fuerza  de  su  fantasía 
y  por  la  gravedad  y  arrebato  del  peosamieato,  compite 
oon  los  primeros  poetas  líricos  españoles.  El '  Maestro 
Franoisoo  de  Hedina.  en  las  notas  &  la  mayor  parte  de 
BUS  sonetos,  en  qae,  en'felices  y  breves  pinceladas,  des- 
entraña admirablemente  sus  escasos  defectos  y  sus  nu- 
merosas bellezas,  viene  en    apoyo  de  nuestra  opinión  (1). 

Es  desnpooer  que  Arguijo  escribiese  mayor  número 
de  oomposioiones  poéticas  que  las  que  hasta  ahora  han 
parecido;  su  no  corta  vida,  su  holgada  situación,  que 
le  permitía  dedicarse  desahogadamente  al  cultivo  de  las 
Letras,  y  su  entusiasta  amor  por  las  deidades  del  Pindó 
lo  revelan;  hasta  el  modo  con  que  sucesivamente  han  ido 
pareciendo  varias  de  sus  composiciones,  hace  esperar  que 
una  casaalidad  felii,  como  las  anteriores,  descubra  otras 


El  auatro  proceloso  airado  «uen 
Ci«ce  su  furia,  i  la  tormenta  ere 
I  en  los  hombros  de  Atlante  se 
El  alto  Olimpo,  1  con  espanto  truena. 
Maa  luego  vi  romperse  el  negro  velo 
Deshecho  en  agua,  i  &  la  luz  primera 
Restituirse   apriesa  el   claro  día. 

1  de   nuevo  esplendor   ornado  el  cielo 
Miri,   i  dije:  "¿Quien  sabe,   si   le  capera 
Igual   mudanza  á  la  fortuna  miaín 
El  auilro    proceloso.    D^era    yo:    ti   austro  lempeiíuoi 
borrascoso,  por  no    usar  á   pares  vocablos  latinos  sio  causa.- 
del  Maestro  Francisco  de  Medina. 


aanforme  á  la  impreúon  del  citada  libríto. 
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poesías   t)e  crie  florido   ¡Dgéoio  {!). 

Mr.  Weis  en  su  obra  titulada  España  desde  Felipe  U, 
hasta  el  adveaimieolo  de  tos  Borbooes,  dioe,  qae  en  los 
vates  casteilaoos,  solo  se  oyea  casi  siempre  «dulced 
oaTilacioaes  pastoriles  y  los  melodiosos  acentos  de  uo  amor 
tierno  y  rendido:»  creciendo  su  admiración  al  ver  esta 
cualidad  entre  los  guerreros  como  uBoscán,  Garcilaso, 
HoDtemayor,  Herrera  y  Ponce  de  Leon.n  Cierto  es  qoe 
mucbos  poetas  militares,  no  todos',  distinguidos  por  su  he- 
roísmo en  los  campos  de  batalla,  y  de  qaieties  debía  espe- 
rarse que  el  amor  patrio  hiciera  resonar  las  cnerdas  de 
sn  lira,  cansados  tal  vez  de  sangre  y  exterminio,  7  toI- 
TÍendo  por  contraste  la  vista  b&cia  las  regiones  serenas 
del  campo,  ó  del  amor  y  la  galantería,  en  ellas  espaciaban 
su  espíritu,  y  de  ellas  rectbiao  inspiración.  Ahí  estin 
adem&3  de  Bosc&n,  Garcilaso  y  Hontemayor,  La  Torre, 
Hendoia,  Cetina,  Figueroa,  y  tantos  otros,  que  sí  bobíe- 
sen  oaDtado  las  glorias  de  la  p&tria  harían  pal[Mlar 
los  corazones  de  entusiasmo.  Pero  se  equivocó  grandemente 
Weis  en  suponer  guerreros  á  Fray  Luis  de  León  y  á  Her- 
rera,   y  no  menos    en   inoluirlos  entre    los  qae  se   en- 

(i)  Larga  habia  de  ser  la  lisia  ú  se  enumeraran  siquiento* 
dm  íoi  poetas,  aun  de  seijundo  orden,  y  lo*  hombres  insignes  en 
sabiduría  que  en  este  siglo  florecieron  en  Sevilla.  Las  ¡untas  poé- 
ticas celebradas  en  la  misma  con  extremada  frecuencia  para  solem- 
niatr  las  festividades  de  María  Santísima,  ó  de  los  escogidos  de  Dios, 
que  por  sus  ejemplares  virtudes  merecian  la  palma  de  la  santidad 
y  ser  colocados  en  los  templos,  nos  dan  á  conocer  muchos  poetas 
sevillanos  merecedores  de  loa.  En  ellas  cada  uno  lucía  su  fen'or 
reli^oso,  su  inspiración  y  las  galas  de   su  ingenio. 

Digno  de  llamar  la  atención  es  también  el  considerable  número 
de  poetas  y  sabios  escritores  de    la>  provincia   de    Córdoba   en    la 

El  erudito  Sr.  D.  Carlos  Ramireí  Arellano.hijo  de  aquella  ciudad, 
que  se  ocupa  en  hacer  algunas  adiciones  á  la  ^Biblioteca  nova*  de  don 
Nicolis  Antonio,  habla  de  67  escritores  cordobeses,  pertenecientes 
todos  al  siglo  XVI,  entre  los  cuales  hay  considerable  núiaero  de 
ingenios  y  de  varones  de  profunda  aabiduria. 
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tregaroa  6,  la  embriaguez  de  sealimieotos  afemioados. 

Aun  más  Taera  de  razón  aparece  SismoDdi  en  su 
Historia  de  la  literatura  Española  al  juzgar  á  nuestros 
Úricos  del  siglo  XVI  de  escasos  conocioiieDtos:  ¿lee- 
ría á  LeoD  Y  Herrera  en  sus  mismas  obras  y  las  de 
otros  machos,  que  á  la  vez  que  poetas,  fueron  la- 
rgues sabios?  Se  íoflere  que  no,  cuando  se  atrevió  & 
estampar  ea  la  suya  error  tan  maniQeslo. 

No  porque  la  poesía  lírica  en  la  forma  italiana  hu- 
biese tomado  tan  alto  vuelo  abaadonAroase  los  ro- 
mances. Su  metro  y  sencillo  artificio  hacíanlos  flexibles, 
según  ya  se  ha  visto,  para  plegarse  á  todos  los  sea- 
Umientos,  materias  y  tonos,  y  siguieron  como  antes,  con 
sos  rasgos  ingeniosos,  siendo  frecuentemente  dulce  alimen- 
to de  los  mismos  poetas  que  se  bailaban  encariñados 
COQ  la  imitación  clásica.  En  aquella  época  culliv&roa- 
se  con  tanto  amor  como  en  las  anteriores,  y  llega- 
ron á  adquirir  en  la  formas  gran  pulimento,  y  &  presen- 
tarso  con  tal  gala,  delicadeza  y  lozanía,  que  nunca  des- 
pués se   les  ha  visto  con  más  encantador  atractivo. 

Entonces  fué  cuando  llegaron  también  &  su  mayor  glo- 
ria los  romances  moriscos.  El  cerco  de  Granada  que  puso 
fin  al  imperio  de  los  Muslimes,  el  dennedo,  el  ardor  y 
bizarría  de  los  combatientes,  si  hacían  que  se  mirasen 
ambos  pueblos  como  irreconciliables  enemigos,  acer- 
cáronlos mils  entre  si,  y  la  poesía  celebró  con  gran 
vigor  é  ingenio  las  hazañas,  las  aventuras,  los  de- 
safíos, los  amores  de  los  caballeros  de  la  Cruz  y  de 
Maboma.  La  mayor  parte  de  los  romances  moriscas 
fruto  son  de  los  vates  de  aquella  centuria,  de  cuyas 
muestras  está  lleno  el  Romancero  de  Duran,  y  la  obra 
de  Ginés  Pereí   de  Bita,  &  que  puso  por  título  Guerras 
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civiles  de  Granada  (i),  Tambiea  entonces  tomando  d 
pastml  atavio,  como  la  habia  tomado  la  Novela  ea  Hoa- 
temayor  y  ea  Gil  Polo,  Téseles  pintar,  siao  con  nenio» 
estilo,  coa  ^a  y  anieoidad,  la  traaspareocia  de  los  airó- 
los, el  magalñco  y  variado  panorama  de  tos  campos,  los 
matices  y  aromas  de  las  flores,  el  sencillo  y  apisio- 
nado  amor  de  las  zagalas,  y  el  acordado  cantar  de  bs 
pastores.  En  uno  y  otro  género  desentrañan,  codío- 
deflnible  encanto,  los  móviles  del  corazón  y  las  aera- 
ciones del  alma,  bajo  mil  aspectos,  siempre  felices  ea  ¡os- 
piracioD,  y  ooo  imponderable  belleza. 


[■)    En  lu  lugar  m  hiblari  de  dio. 


)by  Google 


CAPITULO  XXXVI. 

Siglo  xvi. 


ARtonio  Perra:  sus  obras  políticas  y  morales;  su  rida:  su  esrteier; 
la  Novela-,  explicación  de  esie  género  literario.— Mateo  Alemán.— 
Aventuras  J  vida  de  Guzman  de  Alfarache. — Francisco  de  UbC' 
da.— La  Pícara  Justina.- El  Patraiiuelo  de  Juan  de  Timoneda.— 
Novela  amatoria.— Los  amores  de  Clareo  v  Florisea,  de  Alonso 
NuFlcz  de  Reinoso.— Novela  histórica.— Gtncz  Pérez  de  Hita:  su 
vida:   BUS  Guerras  civiles  de  Granada. 


Ija  mayor  parte  de  los  s&bios  que  se  ocupaban  entonces 
en  dar  consejos  al  Monarca  en  los  asaotos  del  Estado, 
eran  teólogos:  de  aquí,  el  encontrarse  en  algnnas  de  sns 
obras,  como  acontece  en  Melchor  Cano,  Mariana  y  otros, 
tratados  sobre  algunos  puntos  importantísimos  de  la  polí- 
tica. Has  DO  por  esto  dejaron  de  mezclarse  en  esta 
materia  antores  laicos,  ordinariamente,  porqne  su  car- 
rera 7  posición  odoíal  les  habian  puesto  en  ocasión  de 
estudiar  prácticamente  muchas  cuestiones  de  la  ciencia 
para  el  régimen  de  los  pueblos. 

Entre  estos  últimos  escritores,  llegó  á  adquirir  no 
escaso  renombre  literario  uno  de  esos  espíritus  en  quien 
la  suerte  mostró  su  poder  irresistible,  tanto  en  lo  prós- 
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pero,  C(Mno  en  lo  adverso  de  sa  eátretU.  Taleato  sagai 
y  profundo,  &  propósito  para  la  vida  de  la  corte  y 
la  dirección  del  gobierno,  Antonio  Pérez,  que  es  el  per- 
.  soaage  &  que  nos  rererimos,  fuéextraüo  é.  las  Letras  du- 
rante el  apogeo  de  su  fortuna:  mas  cuando  ésta  voMósels 
en  contra,  el  mismo  infortunio  puso  la  pluma  en  sus  manos, 
para  mostrar  al  pbblico  su  sabiduría  política,  las  inspi- 
raciones  de  su  alma,  y  hasta  los  m&s  tenues  latidos  de 
su  coraion  (1).  ^^^^^^ 


,  traductor  de  la  UUxea  de  Homero  que  publicó  en  Ambe- 
re»  en  1556,  y  SecreUno  de  Estado  del  Emperador  Carlos  V.  An- 
tonio Pérez  siguió  su  carrera  en  Alcalá,  Fádua  y  Salamanca  j 
después,  heredando  el  favor  de  su  padre,  Jlegó  á  ser  en  157a  Se- 
crelario  de  Esiado  de  D.  Felipe  II,  en  cuyo  puesto,  por  la  viveza 
de  su  espíritu  y  la  cordura  Je  su  talento,  siendo  muy  joven  to- 
davia,  prestú  importantes  servicios,  D.  Juan  de  Austria  hallábase 
á  Ib  sazón  de  Gobernador  de  los  Psises-Bajos,  y  envió  á  Madrid  á 
su  Secreiario  Juan  Escobedo,  á  fin  de  que  ie  negociase  con  el  Mo- 
narca recursos  |»ra  contener  los  progresos  de  la  rebelión  en  aque- 
llos pueblos:  creíase  que  alimentaba  sueños  de  ambición  en  don 
Juan,  y  esto  fu¿  causa  de  su  muerte,  de  cuya  preparación  pa~ 
rece  que  se  hizo  cargo  Antonio  Pérez,  de  acuerdo  con  el  Monarca. 
No  tardó  mucho  tiempo  en  traslucirse  la  parte  Que  aquel  tuvo  en  ella, 
y  se  presentó  en  seguida  por  la  familia  del  difunto  acusación  ea 
contra  suya^  su  prisión  íai  inevitable.  Dicese,  que  sabiendo  A 
Rey  por  entonces  que  abusaba  de  su  confianza  suplantindole  en 
sus  relaciones  con  la  Princesa  de  Evoli,  le  abandonó  en  su  cólera 
at  rigor  de  la  justicia,  y  sufi-ió  el  tormento  y  fué  condenado  á  muer- 
te. En  tal  extremo  logró,  por  medio  de  su  esposa  doña  Ana  Codlo, 
evadirse  de  la  prisión  y  refugiarse  S  Zaragoza:  pero  allí  volvió  a 
prendérsele  por  el  Tribunal  de  la  Inquisición,  con  cuyo  acte  tur- 
bóse el  orden  publico  y  alzóse  Zaragoza  en  armas:  para  volreHa 
al  orden  y  ob&liencia  mandó  el  Rey  un  ejército.  Comprendiendo 
entonces  Antonio  Pérez  que  Zaragoza  sucumbiría,  apeló  á  la  fuga 
y  entró  en  Francia  disfrazado  de  pastor,  encontrando  asilo  en 
Bearne,  corte  de  Catalina  de  Borbon,  hermana  de  Enrique  IV. 
Después  pasó  á  Puris  donde  halló  en  el  Rey  la  misma  favo- 
rable acogida,  y  otoraándole  una  considerable  pensión.  T""- 
bien  fuá  1  Inglaterra  durante  la  guerra  de  Isabel  contra  Felipe  II, 
y  contrajo  amistad  estrecha  con  el  conde  Essex  su  favorito,  y  máa 
intimamente  con  el  célebre  canciller  Bacon.  Restituido  á  Francia, 
híci¿ronse  pnr  esle  tiempo  las  paces  entre  las  tres  naciones,  t  ol- 
vidóse poco  i  poco  á  Antonio  Pérez,  á  quien  antes  lo  mismo 
Francia  que  Inglaterra,  habían  considerado  como  instrumento 
litil  para  satisfacer  su  malevolencia  contra  Felipe  II.  Quedó,  pues, 
olvidado  y  pobre,  y  murió  en  1611,  sepultándolo  en  el  convento 
Real  que  fué  de  Celestinos. 
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Aunqne  destetrado  en  Francia,  velaose  en  él  toda- 
vía resabios  del  gobernanle  cortesano,  atento  principal- 
mente i  sn  defensa  7  ánn  á  su  venganza:  ese  afán  es 
el  qne  se  advierte  en  sus  escritos;  pero  d^ando  en  ellos 
grabado  el  sello  de  sn  ezperíeacia  política,  del  conoci- 
miento profundo  del  corazón  bumano,  y  de  sn  clarísimo 
eateadimiento.  Sus  Rblaciohes,  sos  numerosas  Cartas  y 
EL  KBMoatAL  üE  30  CAD3A,  Que  comieuzan  desde  su  prisión 
basta  poco  antes  de  su  muerte,  fueron  al  principio  im- 
presos bajo  el  pseudónimo  de  Rafael  Peregrino,  después 
b^o  el  de  Gil  de  Mesa,  y  por  último,  en  el  suyo  (1). 
Ninguno  de  los  escritores  de  este  género  ha  presentado 
en  su  correspondencia  epistolar  tal  variedad  de  ideas  y 
de  sentimientos.  Grave  y  enérgico  cuando  se  refiere  ¿ 
Felipe'  II,  sus  embozadas  recriminaciones  son  dardos 
agudos  que  se  clavan  en  el  pecho  del  soberano:  es 
lisongei^  con  el  Rey  de  Francia  y  coa  los  poderosos,  (2) 
delicado  y  galante  con  las  damas,  tierno  y  apasionado  con 
su  esposa  y  con  sus  hijos.  La  desgracia  no  pudo  cambiar. 
Di  ion  modificar  siquiera  su  carácter:  verdad  es  que 
en  sus  cartas  no  aparece  tanto  como  &ates  el  hombre  de 
Estado,  perose  vé  el  mismo  cortesano,  que,  si  en  el  poder 
ponia  9u  esmero  en  halagar  al  Rey,  porque  de  él  necesi- 
taba, entonces  afanábase  en  llevar  el  humo  de  sus  lisonjas 


(í)    Están  sn  latín  99  Iss  dirigidas  at  Conde  de   Esmz. 

Escribió  ademís  un  peque&o  libro  titulado  Norte  de  Principes, 
que  contiene  atinadísimas  rozones  sobre  la  difícil  ciencia  del  t>0' 
bierno,  advertencias  curiosas  v  ejemplos,  en  que  revela  su  erudición 
y  profundidad  en  tas  cosas  de  la  politica. 

Tomo  I.  93 
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dad  m&3  de  lo  que  su  triste  y  difícil  situaron  debían 
aconsejarle.  Acaso  oo  comprendió,  á  pesar  de  su  gran 
perspicacia  y  oooocímieoto  del  mundo,  qae  las  conside- 
raciones del  monarca  francés  y  del  favorito  de  la  Reina 
Isabel  de  Inglaterra,  se  dirigiaa  m&s  bien  que  al  mérito  de 
so  persona,  al  instrumento  de  sn  veogania.  Enemigas 
ambas  cortes  de  Felipe  II,  encontraron  en  el  enconó  de 
Antooio  Pérez  contra  él,  medio  para  desconceptuarlo  anta 
Europa;  más  luego  que  celebraron  paces  con  el  Monarca 
espafiol,  y  niognn  interés  tenían  en  su  desdoro,  abandona- 
ron el  instrumento  y  le   relegaron  al  olvido. 

En  la  animación  artlMica  y  literaria  de  aquella  edad 
de  idealismo,  por  todos  los  caminos  buscábanse  la  belle- 
za y  las  invenciones  que  mueven  el  coraion  y  recrean 
y  entusiasman  el  espfritn.  No  podía,  j>or  lo  mismo,  de- 
jar de  cultivarse  la  Novela,  género,  entre  todos  los  lite- 
rarios, el  mjs  á  propósito  para  colocar  al  hombre  en  ese 
mundo  que  suele  fantasear  en  los  sueños  de  su  alma, 
que  le  enseña  y  corrige  en  las  situaciones  y  caracteres 
que  le  presenta,  y  le  cautiva  á  la  vei  por  el  atractivo 
de  sus  creaciones.  La  Novela,  por  lo  mismo,  es  el 
alimento  del  sabio  y  del  ignorante,  del  poderoso  y  del 
bnmilde;  áua  el  niño  en  los  albores  de  sn  razón  se  re- 
crea con  los  cuentos  fant&stícos  que  le  refieren  su  ma- 
dre ó  su  nodriza.  Esto  muestra,  que  m&s  que  nin- 
gún otro  género  literario,  satisface  las  ingénitas  aspiracío- 
oes  del  ser  humano;  y  de  abi  que  para  conseguirlo,  sin  con- 
fundirse con  ninguno,  tome  del  poema  épico,  de  la  histo- 
ria, del  drama,  de  la  oda,  según  conviene  á  sus  giros,  y 
machas  veces  del  epigrama,  para  arrojar  por  ese  medio 
las  agudas  flechas  de  su  sátira. 

Pe  las  novelas  escritas  en  lengua  castellana,  basta  el  La- 
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zarillodeTórnies,  (I)  enquesecred  la  llamada  picares- 
ca, no  se  encuentra  otra  de  esta  clase  fnera  de  la  de  Vicen- 
te Espinel,  que  la  titulada  Aventuras  r  vida  de  Guzman  de 
AiskñAcas,  atalaya  de  la  vida  humana,  de  Mateo  Ale- 
mán (2).  Segnn  hemos  visto  ya  en  el  Lazarilla  j  en 
el  Escudero  Uárcos  de  Obregon,  este  llnage  de  no- 
velas pnede  ser  peligroso  cuando,  como  en  la  primera, 
el  erecto  que  producen  las  relaciones  de  escenas  y  sucesos 
pintados  con  vivo  y  grato  colorido,  pero  no  coDformes  de 
todo  panto  con  la  moral,  no  están   templados    con    re- 


(i)  Siguiendo  el  orden  cronológico  de  escritores,  hemos  ana- 
lizado ya  Blgunas   novelas. 

Omitimos  hablar  de  La  Celestina  porque  está  considerada  mis 
bien  como  drama,  que  como  novela.  Su  objeto,  según  palabras 
del  autor,  es  oniostrar  á  los  mancebos  los  engahos  que  están  en- 
cerrados en   sirvientes   y  alcahuetas. n 

(l)  Mateo  Alemán  nació  en  Sevilla:  debe  suponerse  con  al- 
guna razón,  que  en  el  primer  tercio  del  'siglo  XVI,  puesto  que  en 
i568  desempeñaba  el  destino  de  Contador  de  rentas  en  dicha  pobla- 
ción. Fué  en  BU  juventud  muy  dado  al  estudio  de  las  Humanidades; 
trabajo  que  parece  interrumpió  durante  el  desempeño  de  su  cargo. 
Se  cree  que  Antes  acompañó  á  Monseñor  Aguaviva  i  Italia.  Su  eru- 
dición sobre  ciertas  materias  y  costumbres  de  algunas  ciudades  de 
aquel  peis  lo  revelan.  D.  Martin  Fernandez  Navarrete  en  la 
Tida  de  Cervantes,  dice,  que  estuvo  Alemán  preso,  por  causa  se- 
mejante á  la  de  aquel.  Compuso  la  vida  de  S.  Antonio  de  Pádua, 
precedida  de  unos  versos  latinos,  que  fui  impresa  en  1604  en  Se- 
villa: tradujo  algunas  odas  de  Horacio,  que  dedicó  al  ingenio  Se- 
villano D.  Diego  Fernandez  de  Córdoba,  Duque   de  Cardona  y  de 

Alemán  escribió  el  prólogo  para  el  libro  de  los  Proverbios 
morales  de  Alonso  de  Barros:  íaK  hizo  el  elogio  de  Alemán  y 
de  su  obra  titulada  Vida  del  bícoto  Cujman  de  Alfarache,  Ata- 
layra  de  la  vida,  que  escribió  siendo  anciano  y  se  publicó  en  Ma- 
drid en  1599.  Sucediéronle  luego  varias  ediciones  y  ñií  traducida 
allatin,  italiano,  inglés  y  francés.  * 

Nicolás   Antonio  en   su   Biblioteca  nova,  supone  que   Alemán 
--tuvo  en  Nueva-Esp---     --■--■--—    -->-■•-■-    --    -T-    -■-.-•- 
-.-togrefxa  castellana 
existe    en  apoyo  de 
escasísimo   fundamento. 

Vicente  Espinel  escribió  un  excelente  epigrama  latino,  enelo- 
sio  de  la  Vida  del  picaro  Guzman  de  Alfarache,  que  inserta  Arana 
de  Valflora  en  sus  Hijos  de  Sevilla,  ilustre*  en  santidad,  letras  &c., 
p4g.  »3  y  i4. 
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Oexiones  y  ejemploa  que  hagan  patente  la  lecoioa  de  U 
obra.  Haleo  Alemán  acude  í  reparar  el  daño  god  sos 
largos  y  eruditos  coosejos  (1)  y  üogidas  hislorias,  extrae 
ñas  &  la  aocioD,  y  i,  veues  demasiado  largas:  al  coacluir 
la  de  DoHiDO  y  Clorinia,  termioa  repQaüaaoMDte  y  dfi 
inasperada  modo  la  primera  parte,  y  emprenda  la  segaor 
da,  &  tjuQ  ¿í  término  describiendo  la  que  sucedió  4  Gxa-> 
maa  eo  galeras,  el  medio  de  qae  se  valia  paca  librar- 
ae  de  ellas,  y  anunciando  la  tercera  que  no  llegó  & 
fiscribir,  ni  quizás  tuvo  propósito  de  ello.  Eran  frecuen- 
tes en  los  autores  estos  anuncios,  ya  para  tantear  la  opi- 
nión del  público  antes  de  continuar  la  obra,  ya  para 
evitar  que  un  extraño  pusiese  manos  en  ella,  lleván- 
dose los  lauros  á  ellos  solo  debidos.  Mateo  Alemán,  te- 
mía con  razón  lo  último,  porque  terminada  la  prime- 
mera  parle  bobo  un  ungido  Mateo  Lujan  de  Sayavedra, 
en  realidad  Juan  Marti,  Abogado  valenciano,  que  publicó 
ana  segunda  con  su  mismo  protagonista  y  siguiendo 
su  misma  idea.  Asi  lo  aGrma  el  resentido  Alemán  hablan- 
do en  su  novela  de  este  hecho,  que  él  coa»deraba  nomo  na 
hurto  (2).  Dista,  sin  embargo,  mucho  la  obra  de  Hateo 
Lujan  en  inventiva,  ingenio  y  lenguage  de  la  del  nove- 
lista sevillano. 

Explica  este  sa  pensamiento,  no  otro  que  el  d»  pro- 
ducir recreo  ea  el  ¿nlmo  y  al  par  enseSania  por  medio 
de  la  vida  y  aventuras  del  picaro  Gnnnan  de  Alfarwdie, 


il  ettudiante  anduvo 

._.    ..   — ^_,    lan  MarH,    hiM>   del 

Juan  Lujaa  y  del  Martí,  Mateo,  y  volviéndolo  por  pasira,  lUmÓM 
Mateo  Lujan.  Desta  manera  desbarró  por  el  mundo....  Partí  il, 
libro  II,  cap.  III,  pig.  198.  Biblioteca  de  Autores  cspaúotes. 
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el  GBal  relata  su  vida  estando  en  galeras,  por  dolitoB 
que  cometió,  pues  fué  ladrón  famoso.  Hateo  Alemanes- 
oribe  oaslizamente  y  con  ele^ncia:  sus  ^ftetos  S(m 
de  imponderable  mérito,  la  soltura  en  las  cláusulas  Joí- 
mitaMe,   el    eotorído  enérgico   j  gracioso  7  en  la  par4e 

-dwcrrptiva,  claro  ingenioso  y  de  gran  efecto  (i).  No 
vate  menos  en  la  invencioa  y  en  las  maneras  de  dar 
icterés  á  las  sitoaoiones:  acaso  abusó  de  la  .primera, 
safándose,  con  más  frecuencia  de  lo  conveniente,  de  la 
Bccion,  colocando  varias  novelas  dentro  de  la  suya,  f  em~ 

-pleando  por  demás  los  discursos  y  las  digresiones  para 
moralizar  sn  pensamiento.  También  ha  habido  quien  cen- 
sore  la  erudición  y  solides  de  juicio  que  esos  discursos  j 

-oonsejos  muestran,  cualidades  que  do  podían  adornar  ¿ 

'Gtuman,  en  cuyos  labios  se  ponen:  pues  aunque  sirvió  & 
UD  Cardsosl  do  es  verosímil  qae  este  se  convirtiera  «n  su 
maestro. 

La  multitud  de  ediciones  que  de  :su  obra  ae  pn- 


(0  En  boca  de  Guzman  de  Alfarache,  pone  en  el  capitulo  I 
de  *la  obra,   las  palabras  srguientss: 

aOte  digo  verdades,  6  mencinia;  mentiras  no,  yá  Dídb  pluguicta 
que  lo  fueran,  que  yo  conozco  de  tu  inclinación  que  holgaras  de 
oirías,  y  aun  hicieras  espuma  conel  freno;  digo  verdades,  yhaceoaele 
amargas.  Picaste  ddlas,  porque  te  pican:  si  te  sintíeiBS  con  salud,  y 
ú  tu  reciño  enfermo;  si  diera  el  rayo  en  cas  de  Ana  Diaz,  mejor  k) 
llevans,  todo  fuera  sabroso,  y  yo  de  tí  muy  bien  recebido.  Mas  para 
que  no  te  me  deslices  como  anguila,  yo  Duscaré  hojas  de  higuera 
contra  tus  bachillerisE,  no  te  me  saldría  por  esta  vez  de  entre  las 
manos.  Digo,  si  queréis  oírlo,  que  aquesta  confesión  general  que 
hago,  este  alarde  público  que  de  m!  te  represento,  no  es  para,  que 
me  imites  i  mí;  antes  para  que  sabidas  corrijas  las  tuyas  en  tí: 
si  me  ves  caido  por  mal   reglado,  haz  de  msneía  que  aborrezcaa   lo 

3ue  me  derribú;  no  pongas  el  pi^  donde  me  viste  resbalar,  y  sírvate 
e  aviso  el  tropezón  que  di,  que  hombre  mortal  eres  como  yo,  y 
por  ventura  no  mes  fuerte  ni  de  mayor  maüa.  Da  vuelta  por  tt, 
recorte  á  espacio  y  con  cuidado  la  casa  de  tu  alma,  mira  si  tienes 
hechos  muladares  asquerosos  en  lo  mejor  della,  y  no  espulgues  ni 
murmures  que  en  casa  de  lu  vecino  estaba  una  píuma  de  pájaro  i  la 
subida  de  la  escatera.u 
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bficaroD,  y  la  sexuada  parte  de  Juao  Martí,  revelan  qtít 
ese  géaero  babis  aloaníado  fortuna,  y  la  Picara  Jtjs- 
TlNA  y  otras  muchas  que  de  autores  no  conocidos  se 
publicaron  entonoes,  y  en  mayor  número,  en  el  si- 
guiente siglo,  lo  revela.  Aaoque  impresa  esta  oIh^  cuando 
ya  andaba  en  manos  de  todo  el  mnndo  la  primera  par- 
te del  Ingenioso  Hidalgo,  de  Cervantes,  es  anterior  & 
sas  dem&s  novelas  y  puede  col^irse  que  su  autor ,  cual- 
quiera que  fuese,  comentó  su  vida  literaria  en  el  último 
teroio  del  siglo  XVI.  Decimos  esto,  por  que  se  pone  en 
duda,  no  solo  que  Francisoo  de  Ubeda,  por  qnien  apa- 
rece compuesto  el  libro,  sea  su  autor,  si  no  porque  segoo 
opinión  muy  s^uida,  ignórase  la  existencia  de  Gbeda 
y  se  cree  que  fué  escrito  por  Fray  Andrés  Pereí,  domi- 
nico de  religión  y  autor  de  la  vida  de  San  Haitmmdo 
de  Peñaforte,  de  losSermoTies  de  cuaresma,  y  los  de  les 
Santos  (1). 

Casi  es  inútil  advertir,  por  lo  sabido,  qne  sus  modelos 
fueron  las  Dovelas  del  género  picaresco  ya  citadas,  y 
aun  la  tragico-media  de  Calixto  y  Melibea.  Justina,  como 
acontece  en  la  mayor  parte  de  ellas,  reñere  su  vida 
y  con  ella  pretende  el  autor  servir  de  aviso  á  mogerea 
y  hombres;  &  ellas  para  no  caer  en  la  desenvoltura  7 
fealdad  de  los  hechos  de  Justina,  y  &  estos  para  qoe 
eviten  los  engaños  y  desventuras  que  el  trato  con  tales 
mugeres  ha  de  traerles  sin  remedio.   Justina  no  ea  solo 


(1)  Mucho  ar.te*  que  U  Picara  Juitimí,  en  i576,  le  publU6 
en  Alcalá  de  Henare*  la  novela  titulada  el  PatrtAaeto  de  Juan  de 
Timoneda:  compónese  de  veinte  y  dos  patrañas  como  le  Han»  d 
autor.  Aunque  ha  gozado  de  popularidad  no  parece  corresponder  i 
ella  el  escaw  mfrito  déla  obra.  Eítá  incluida  en  la  Biblioteca  de 
Autores  espafiolei.  También  se  ha  colocado  otro  libro  de  Timo- 
neda titulado  Cuentos  de  sobremesa  y  alivio  de  camiiuotieí.  Es  una 
colección  de  an&dotas  ;  dichos  ingeniosos.  Imprimióse  ranas  veccc. 
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la  muger  libre  y  viciosa,  que,  loca  por  ol  estimulo  de 
la  sensualidad  se  arroja  ciega  en  brazos  de  los  placeres; 
es  la  muger  sin  corazón  y  corrompida,  que  fríamente 
calcula  el  medio  de  sacar  dinero  á  los  hombros  por  la 
seducción  y  ¿un  por  el  robo.  Asi  lo  maestra  ella  en 
todos  sus  actos,  y  asi  también  el  autor  en  el  prólogo. 
"No  es  mi  intención,  dice,  ni  hallarás  que  he  pretendido 
contar  amores  al  tono  del  libro  de  Celestina;  antes,  si  bien  lo 
miras,  he  huido  de  eso  totalmente,  , porque  siempre  que  de 
eso  trato,  voy  á  la  ligera,  no  contando  lo  que  pertenece  a 
la  materia  de  deshonestidad,  sino  lo  que  pertenece  á  los  hur- 
tos ardidosos  de  Justina.» 

.Como  la  leclura'  de  tan  descompuesta  vida,  si  pudie- 
ra retraer  ¿  algunas  mugeres  de  imitarla,  trae  ríes* 
go  de  servir  de  estimulo  para  la  perdición  de  otras, 
tuvo  el  autor  cuidado  de  poner,  &  la  manera  de  Esopo  j 
otros  fabulistas,  al  Gn  de  cada  aventura  ó  narración  sa- 
nos y  útiles  consejos  6.  que  dá  el  nombre  de  aprovecha- 
mientos: de  esta  manera  torna  en  bien  de.  la  moral  y 
de  la  retigian,  lo  mismo  que,  sin  ese  requisito,  seria  ve- 
neno para  el  alma  y  los  sentidos  (1).  Termina  la  no- 
vela con  la  boda  de  Justina  en  un  mesón,  casándose  con 
el  Picaro  Guzman  de  Alfarache,  quizás  para  denotar  la 
semejanza  con  la  novela  de  Mateo  Alemán.  En  estas  obras, 
como  el  autor  no  se  sugeta  &  un  pensamiento  lijo,  es  Ar- 
bitro de  alargar  la  vida  de  su  protagonista  el  tiempo  qne 
le  place,  y  les  dá  fin  cuando  lo  tiene  por  conveniente. 


(i)  Véase  una  tnuatn  hablando  de  los  que  van  á  romerías  de 
Santos,  mas  bien  por  divertirse,  que  por  devoción. 

oMuchos  y  mochas  de  las  que  en  nuestrus  tiempos  vana  ro- 
merías, que  van  á  elUí  con  solo  espíritu  de  curiosidad  y  ociosidad, 
ton  ¡ustamenle  reprehensibles  y  comparados  á  aquellos  peregrinos 
israelitas  que,  caminando  por  el  desierto  adonde  Dios  les  guiaba, 
dieron  en  ser  idóUlras». 

Tomo  I.  04 
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Grandes  aplausos  debió  recibir  la  Picara  Juslioa,  no 
obstaate,  sus  defectos,  si  se  juzga  por  el  Dbmero  de  edicio- 
nes que  de  ella  se  hicieron  en  breve  espacio  y  haberse  tra- 
ducido en  lengua  ilaliaoa  y  fraocesa. 

No  falta  ingenio  al  autor;  y  si  tuviose  gnstoyjni- 
cio  como  gracia  para  la  descripción  de  caracteres  j  es- 
cenas, DO  hubiera  encontrado  superior  en  su  género. 
En  cambio  no  cede  á  ninguno  en  Ib  soltara,  coucisioD, 
energía  y  originalidad  del  decir:  tiene  frases  y  locacio- 
nes bellísimas,  y  tan  briosas  y  llenas  de  chiste  qoe  hacen 
recordar  involuntariamente  el  estilo,  que  más  tarde  Tuó 
peculiar  de  Quevedo,  basta  en  las  transgresiones  que  co- 
mete en  la  sibtáxis. 

A  pesar  de  la  aQcion  á  esta  clase  de  novelas,  contraría 
é.  las  nobles  a^ipiraciones  del  alma,  en  que  se  presenta  & 
la  sociedad,  no  en  los  sentimientos  que  la  realzan,  sí  no 
en  los  que  la  sumergen  en  el  fango  del  materialismo, 
otros  escritores  levantando  el  espíritu  &  ideales  esferas, 
afan&banse  en  pintar  ficciones  caballerescas  y  cuadros  en 
que  se  vé  &  gran  altura  el  sentimiento  de  la  persona- 
lidad humana.  Desdicha  fué,  sin  embargo,  que  no  cor- 
respondiese con  frecuencia  el  resultado  &  su  generoso 
deseo;  en  unos  por  falta  de  iogénio  ó  de  cordura 
en  otros,  porque  dej&ndose  llevar  del  fogosa  ímpeta 
de  su  fantasía,  como  sucede  i  Feliciano  de  Silva,  atro- 
pallaban  en  sus  creaciones  la  verosimilitad  y  el  buen 
sentido,  y  no  eran  más  contenidos  en  guardar  sus  leyes 
á  la  lengua  castellana. 

También  siguió  en  uso  la  Novela  amatoria  6.  se- 
mejanza de  la  griega,  de  la  cual  hablamos  con  motivo 
del  Libro  de  Apolonio:  una  de  las  que  en  este  género, 
merece  en  justicia  honorífica  meoóion,    es   la   titulada 
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Los  AÑORES  DE  Claheo  t  FuiRisKA,  de  AloDSO  Ñoñez  de 
KeiDoso  (f).  Propúsose  el  antor  ua  fin  moral ,  pues  do 
otra  cosa  se  advierte  en  la  serie  de  sucesos  que  ocar- 
rea  á  los  dos  persooages  priacipales:  ea  ellos  bay  situa- 
ciones Ueaas  de  interés  y  de  seotimieoto,  y  también  otras, 
en  que  remont&ndose  á  regiones  puramente  fantásticas 
apela  á  lo  maravilloso  y  sobrenatural:  y  para  que  no  le 
falte  algo  de  caballeresco,  preséntase  al  fin  un  personage 
en  busca  de  peligrosas  aventuras,  ¿  semejanza  de  los  de- 
más héroes  fabulosos  de  aquella  época.  Á  pesar  de  esta 
mezcla  informe  de  ideas  y  afectos,  quizás  por  seguir  el 
gusto,  &  la  sazón  dominante,  no  carecía  el  autor  de  in- 
genio para  crear  situaciones  y  caracteres  con  verdad,  in- 
terés y  pasión,  y  en  un  estilo,  cuya  viveza  y  naturalidad 
contribuye  al  mayor  realce  de  los  cuadros  (2). 

No  quedó  olvidada  la  novela  bislórica,  en  aquella  ina- 
gotable variedad  que  el  genio  español  tenia  en  sus  in> 
clinaciones  literarias.  Si  bien  los  autores,  que  al  recreo 


(i)  Imprimióse  en  Venecia  en  iS5i.  Nacía  Alonso  Nuñez  de 
Reinoao  en  GuadaUjara.  Pirecc  que  disgustado  de  la  carrera  dt; 
Leyes,  y  no  queriendo  seguir  la  eclesiástica,  sufrió  grandes  contra- 
riedades y  disj^stos  en  su  vida.  Sus  composiciones  poéticas  revelan, 
que  no  se  hallaba  c< —   ' '"" 


[3]  Según  el  autor  dice,  tomó  la  ide^i  de  un  libro  italiano  lla- 
mado Razonamientos  de  amor. 

■Gerónimo  Contreras,  crJniata  de  S.  M.,  publicú  antes  de  1669, 
una  obra  denominada  Selva  de  aventuras.  El  protagonista  de  esta 
novela,  hijo  de  Sevilla,  y  llamado  Luzman,  se  destierra  voluntaria- 
mente á  Italia  por  desdenes  de  su  señora,  llamada  Arbolea:  allí  vé 
cosas  extraordinarias,  entra  en  U  cueva  de  Puiznlo,  donde  Is  sabia 
Cuma  le  declara  muchas  cosas  pasadas  y  futuras.  Pero  cansado  de 
su  vida  errante,  vuelve  &  su  patria,  hállase  que  su  señora  era 
ya  monja  profesa,  y  se  hace  ermitaño.  Ls  novela  entretenida,  en 
que  como  puede  conocerse,  domina  la  invención  de  lo  maravilloso. 
Está  incluida  en  la  Biblioteca  de  Autores  españoles  de  Rivade- 
neira.  También  Gerónitno  de  Cobarrubias  |>ublicó  en  1694  La 
enamorada  Elísea,    novela  del  gínero  amatorio:  es   de  escaso  mí- 
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del  ánimo  se  dedicaroo,  y  á  la  vez  &  easeñule  el  camiao 
de  la  virtud,  s«gaian  las  seadas  ya  coDocida^,  bobo  lam- 
bien  alguno,  qne  meiclando  la  Qcoioa  coa  la  bislom, 
ái6  &  sas  creaciones  un  interés  más  útil,  y  mis  sólida  y 
protechosa  instrucción.  Ginés  Pereí  de  Hila,  que  u{  se 
apellida  el  aator  indÍDado,  escribii}  una  no?flla,  cuyo  Uln- 
lo  es,  GonRAS  civius  ni  GiAitADA,  la  caal  poede,  sin  exig»- 
ración,  considerarse  como  felicísimo  ensayo  en  el  género 
ilistúrico,  de  que  taíiB  tarde  Walter  Scott  sacó  en  Inglater- 
ra tan  brillantes  frutos.  Consta  esta  obra  de  dos  partes: 
supone  escrita  en  árabe  la  primera  por  un  moro  granadino, 
llamado  Aben-Bamin,  del  cual,  después  qne  pasó  á  África, 
recogió  el  maoascrito  un  nieto  suyo,  y  lo  prestó  aun  ja- 
dío, cuyo  nombre  era  Sabá  D.  Santo:  Éste  le  vertió  al 
hebreo  para  so  distracción,  y  presentó  el  original  ará- 
bigo á  D.  Rodrigo  Pouce  de  León,  conde  de  Bailen: 
también,  por  ruego  de  éste  caballero,  lo  tradujo  al  cas- 
tellano: por  favor  del  Conde,  llegó  á  poder  de  Ginés  Pé- 
rez de  Hita  (I).  Figíirasenos  ver  en  esta  relación  na 
cuento,  inventado  tal  vez,  con  el  propósito  de  excitar 
la  curiosidad  bácia  el  origen  de  la  obra,  ó  por  modestia 
del  autor,  ó  por  capricho  literario.  £1  interés  que  en  ella 
aparece  en  favor  de  los  cristianos,  las  altas  prendas  con 
que  se  les  pinta,  la  animación  y  gracia  del  estilo,  la  ele- 
gancia y  esmero  de  ia  dicción,  y  los  galanos  y  bien  sen- 
tidos romances  de  que  está  sembrada,   anuncian  ser  li- 


[i)  GinfsPerezde  H¡[a,ruf  vecino  <jc  Murcia:  quizás  tuvoorí- 
genenla  misma  dudad,  aunque  se  cree  mái  probable  que  aiáete 
en  la  villa  de  Muía,  pues  que  supone  de  esta  población  á  Espenim 
lie  Hita  y  6  oíros  caballeros,  llamados  lambien,  Pérez  de  Hita  J 
elogia  mucho  el  valor  de  tos  hijos  del  referido  pueblo.  F\ii  militar, 
y  peleó,  según  se  cree,  bajo  el  mando  del  Marqués  de  loa  Vdei 
;n  U  guerra  contra  la  rebelión  de  los  moriscos  de  la  Aípujafn- 
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bro  geaaioaiDeDte  castellano  (1).  Si  quedase  de  esto  alga- 
Da  duda,  desaparecerla  al  ver  que  la  segunda  parte,  si  ya 
DO  toda  del  mérito  de  la  primera,  en  que  Pérez  de  Hila 
DO  ocnitó  eu  nombre,  ostenta  coa  claridad  en  todo,  ser 
producto  de  la  misma  discreta  y  afamada  ploma. 

Dá  principio  la  obra  por  el  origen  y  relación  de  los 
Reyes  de  Granada,  punto  en  que  por  lo  mismo  que  no 
entra  la  invención,  solo  tiene  la  curiosidad  de  la  historia: 


que  hemos  hecho. 
oBetla  Zaida  de  mU  ojos, 

Y  del  almrbells  Zaida, 
De  las  moras  las  mas  bella, 

Y  mas  que  todas  ingrata: 
De  cuyo*  rubios  cabellos 

Enreda  amor  mil  lazadas, 
En  que  ciegas  de  tu  vista 
Se  rinden  mil  libres  almas: 
(Qué  gusto,  fiera,  recibes 
De  ser  tan  mudable  y  varia, 

Y  con  saber  que  te  adoro. 
Tratarme  como  me  tratas; 

Y  no  contenta  de  aquesto 
De  quitarme  la  esperanza, 
Porque  de  todo  la  pierda 
De  ver  mi  suerte  trocada! 

¡Ay  citan  mal,  fiera  enemiga. 
Las  veras  de  amor  me  pagas. 
Pues  en  cambio  dét  me  ofreces 
Ingratitud  y  mudanzal 

■,Cuán  presto  le  diste  al  viento 
Tus  promesa»  y  palabras! 
Pero  bastaba  ser  tuyas. 
Para  q'ue  tuviesen  alas. 

Acuérdate,  Zaida  hermosa. 
Si  aun  aquesto  no  te  en&da, 
Del  gusto  que  recebias 
Cuando  rondaba  tu  casa. 


siguiente  es  brillante  muestra  de  la  criiñcacion 


Si  de  día,  luego  al  punto 
Sallas  i  las  ventanas; 
Si  de  noche,  en  el  balcón 
O  en  las  rqas  te  halUba, 

Si  tardaba  á  no  venia, 
Mostrabas  celosa  rabia; 
Mas  ahora  jen  qué  te  ofendo, 
Que  acorte  el  pasar  me  mandasí 

Míndasme  que  no  te  vea. 
Ni  escriba  billete  6  carta. 
Que  un  tiempo  tu  gusto  fueron. 
Mas  ya  tu  disgusto  causan. 

ky,  Zaida,  que  tus  favores. 
Tu  amor,  tus  palabras  blandas 
Por  fiílsas  se  han  descubierto, 
'*  Y  descubres  que  eres  ftlsa. 

Eres  mujer,  ñnatmente, 
A  ser  mudable  indinada. 
Que  adoras  á  quien  te  olvida 
Y  á  quien  te  adora  desamas. 

Mas  Zaida,  aunque  me  aborreces 
Por  no  parecerte  en  nada, 
Cuando  de  hielo  td  fueras 
Mas  sustentaras  mi  llama- 
Pagaré  tu  desamor 

Que  el  amor  fundado  en  veras 
Tarde  se  rinde  á  mudanzan. 
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después,  aunque  con  personages  verdaderos,  ea  grao  par- 
te, mezclando  habriisimamente  la  ¡Dveocion  con  la  mu- 
dad, la  novela  camina  con  creciente  interés.  Hay  en 
ella  situaciones,  cuya  magestad  llega  á  la  altura  épica, 
y  otras  que  desgarrao  el  corazón  por  los  grandes  in- 
fortunios que  producen  tas  pasiones  en  su  ceguedad  ó 
furioso  ímpetu:  oro  relaan  el  valor,  la  caballerosidad,  el 
amor  y  la  galantería;  ora  vénse  los  partidos  con  sos 
personalidades  y  enconos  ensangrentando  el  palacio  mis- 
mo del  Aey;  y  ora,  en  fio,  recrean  el  ánimo  juegos  de  sor- 
tija, encantadoras  fiestas,  encuentros  entre  caballeros  mo- 
ros y  cristianos,  el  cerco  de  Granada  y  la  fundación  de  Sla. 
Fé.  Eq  todo  esto  aparecen  las  grandes  figuras  de  Muza,  de 
Maliqne  Alabéz  y  de  D.  Manuel  Ponce  de  León,  los  de- 
licados bosquejos  de  Zaida  y  Fátima  y  los  terribles  cua- 
dros en  las  discordias  de  Abencerrajes  y  Zegrles  (I). 

Si  la  ficción  aparece  constantemente  es  esta  oImíi 
sobre  la  parte  histórica,  no  se  olvida,  sin  embargo,  el  antor 
de  trazar  con  enérgico  pincel  las  costumbres  de  la  época, 
los  vicios  que  gaogrenabaa  aquella  sociedad  y  todos  los 
males,  que,  en  medio  de  la  opulencia  de  aquel  imperio  te 
empujaban  por  una  pendiente  iaevitable  i  su  ruina  y 
exterminio. 

La  segunda  parte  es  muy  an&lc^a  i  la  primera;  si  ea 
esta  alterna  lo  fabuloso  con  la  historia  en  personages  y  sa- 
oesos,  la  última  es  la  historia  misma  modificada  por  la  fft- 
bula.  Traza  en  ella  Hila  la  guerra  de  la  rebelión  de  los  mo- 
iñscos  ocurrida  setenta  años  después  de  la  conquista  de  Gra- 
nadaen  que  Fué  actor.y  probablementetestigopreseaoialde 

(i)  No  debiú  de  influir  poco  U  lectura  de  e*Ia  obra  en  d  cé- 
lebre poeta  D.  Nicacio  Alvarez  de  Ctenfuegos,  para  la  eompoüáD" 
de  3U  tragedia,  titulada  Zoraida. 
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los  casos  que  reíala;  como  suoede  eo  los  horribles  atentados 
de  Jlaescar  ;  Félix  en  que  (ea  el  ullímo)  libró  á  un  niño, 
recogiéndolo  del  seno  de  $a  madre  que  acababa  de  ser  asesí- 
nada.  No  bay  más  que  recordar  i  Hurlado  de  Mendoza  y  & 
Mármol,  y  se  conocerá  entonces  la  frecuencia  con  que  se 
arrima  A  la  verdad  bislórica,  sin  permitirse,  de  ordinario, 
mis  ficciones  quo  las  que  consideró  necesarias  para  dar 
variedad  y  mayor  interés  á  su  libro.  Conócese  que  para 
desarrugar  el  ceño  de  la  bistoría  en  esas  sangrientas 
escenas  de  devastación,  inventó  varias  ficciones,  entre  las 
cuales,  pneden  contarse  los  celos  ;  la  conspiración  de  Be- 
aalguacll  (1).  uno  de  los  episodios  de  mayor  mérito  en 
toda  esta  segunda  parte,  es  la  terrible  historia  de  Tuzani, 
que  dice  el  autor  haber  escuchado  de  su  boca,  «yendo  á  Ma~ 
drtd  á  cobrar  un  privilegio  para  un  libro  suyo.»  Este 
suceso,  verdaderamente  trágico,  dio  más  adelante  asonto 
&  Calderón  para  uno  de  sus  mejores  dramas    trágicos. 


(i)  Veámosle  en  la  descripción  del  combate  entre  el  Maestre  y 
Muza,  presenciado  por  e!  Rey,  la  Reina  y  las  dantas  y  caballeros. 

uA  este  tiempo  la  reina  y  todas  sus  damas  estaban  puestas  en 
las  torres  del  Albambra,  para  desde  allí  mirar  la  fuerte  escaramiua. 
Fátima  estaba  ¡unto  á  la  reina,  ¡unlamenle  con  sus  damas,  ricamen- 
te vestida  de  damasco  verde  y  morado,  y  era  del  propio  cotor  del 
pendoncillo  que  le  habia  enviado  al  valiente  Muza:  tenia  por  toda 
la  ropa  sembradas  muchas  MM  griegas,  por  ser  la  primera  letra  de 
su  amante  Muza.  El  rey,  como  vió  apartados  á  los  caballeros,  j  que 
aguardaban  la  Ecñal  de  batalla,  mandó  tocar  sus  clarines,  á  los  cua- 
les respondieron  las  trompretas  del  Maestre.  Siendo  la  señal  hecha, 
arremetieron  los  caballeros  el  uno  para  el  otro  con  tan  grande  furia 
y  braveza,  que  cada  uno  slntií  el  valor  de  su  contrario  en  los  en- 
cuentros que  tuvieron;  mas  ninguno  perdi6  la  silla,  ni  hizo  mudan- 
za alguna;  las  lanzas  no  se  quebraron,  la  adarga  de  Muza  fué  sisea- 
da, y  el  hierro  de  la  lanza  tocó  en  la  fina  coraza,  y  rompiú  parte 
della,  y  pasií  en  la  jacerina,  sin  hacerle  otro  mal.  El  encuentro  de 
Muza  paaó  el  escudo  al  Maestre,  y  el  hierro  de  la  lanza  tocú  en  el 
peto  fuerte,  que  á  no  serlo  fuera  herido.  Los  caballeros  sacaron  las 
lanzas,  y  con  grande  destreza  comeniaron  á  escaramucear,  rodeán- 
dose el  uno  al  otro,  procurando  herirse;  pero  aunque  era  bueno  el 
caballo  del  Maestre,  no  era  lijcro  como  el  del  moro,  á  cuya  causa 
no  podia  dar  golpe  á  gusto,  por  andar  Muza  tan  lijero;  y  así  entraba 
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Cervantet:  su  vida:  novelas  ejemplares:  carácter  de  ellas:  su  añcion 
al  teatro:  el  Quijote:  idea  que  en  íl  domina:  fótsedad  del  penu- 
miento  extraña  que  se  le  atribuye  por  alanos:  Persiles  ySe- 
gismunda:  cualidades  de  e«ta  novela:  su  viaie  al  Parnaso:  Breves 
reflexiones  sobre  la  literatura  del  siglo  XVI. 


ÍLhtre  todos  los  novelistas  de  aquella  centuria,  ocups 
el  primer  térmÍDo,  elevándose  por  encima  de  todos  ellos, 
como  iotbensa  piráinide  sobre  humilde  altura,] «el  manoo 
aano,  el  famoso  todo,^  el  escritor  alegre,  y  floalmeate,  el 


y  salía  con  velocidad  el  moro,  dfindole  algunos  golpes  al  Maestre, 
el  cual,  como  vio  la  lijereía  del  caballo  del  contrario,  acordó,  ñando 
en  la  lortaleza  de  su  brazo,  de  tirarle  la  lanía,  y  aguardó  &  que  el 
moro  le  entrase,  y  viéndole  certa  terciú  la  lanía,  y  le\-antóse  sobre 
los  estribos,  V  con  fortaleza  ¡amas  vista  le  arrojó  la  lanza.  Muía 
quiso  hurtarle  el  cuerpo,  y  revolvió  la  rienda  al  caballo  por  hui"  "■* 


vueltas  y  empinándose,  y  dando  grandes  corcovos:  y  visto  por  el  i 
ro,  temiendo  no   le  viniese  algún  daño  por  aquella  causa,   s^Có 
tierra,  y  con  osado  ánimo  se  lué  al  Maestre  para  desjarretar  el  tuyo, 
y  del  entendido,  saltó  tan   lijero  como  el  vicnto,n  &c. 
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regocijo  de  las  Musas»  Miguel  de  Cervaotes  Saavedra  (1). 
No  era  el  primero  que  se  ocupaba  ea  esta   materia  lite- 


(i)  Miguel  de  Cervantes  Sí  a  ved  ra  nació  en  Alcalá  de  Henares,  se' 
gun  documenta  fehaciente,  y  fué  bautizado  et  dia  q  de  Octubre  de 
1S47.  Sus  padres,  de' noble  estirpe,  fueron  Rodrigo  Cervantes  y  doüa 
Leonor  de  Cortinas.  Esiudió  Humanidades  con  cT  Presbítero  O.  Juan 
López  de  Hoyos,  el  cual,  por  su  aplicación,  bu  carácter  simpático  y  sus 
considerables  adelantos,  especialmente  en  la  poesía,  cobrúfe  tal  afecto, 
que  !e  llamaba  su  caro  discípulo.  Si;  ha  dicho,  aunque  sin  demos- 
trarlo, que  estudiú  dos  años  en  Salamancal^S  haber  sido  cieno,  no 
altana  algún  dato  con  <^ué  pudiera  probarse  auténticamente.  Las 
Humanidades,  cuyo  estudio  se  dirigía  entonces,  principalmente  al  de 
los  clásicos  latinos,  y  Sun  griegos,  diéronle  á  conocer  ampliamente 
los  primero!,  según  se  advierte,  en  las  Blusíones  y  citas  que  de  ellos 
dejó  estampadas  en  sus  obras. 

Una  de  las  cosas  que  también  contribuyeron  á  ensanchar  el 
horizonte  de  sus  ideas,  y  &  darle  ese  conocimiento  príctico 
de  los  móviles  del  coraion  humano  que  con  tanta  profundidad 
eomo  gallardía  pinta  en  sus  obras,  fueron  sus  viajes  y  el  trato  y 
relaciones  amistosas  con  los  principales  hombres  doctos  y  los  inge- 
nios de  aquella  ¿poca:  asi,  puede  decirse  que  el  mundo  fué  su 
principal  maestro;  pero  su  instrucción  en  las  letras  españolas,  y 
muy  singularmente,  en  la  poesía,  en  los  libros  caballerescos  y  en 
ú  teatro,  fué  grandísima. 

Apenas  entrado  en  su  primerajuventud,  Cervantes,  para  satis- 
facer el  anhelo  de  ver  tierras,  que  desde  la  niñez  reinaba  en  su  espí- 
ritu, logró  entrar  en  la  servidumbre  de  Monseñor  Aquaviva  que 
había  venido  á  Madrid  con  una  misión  especial  del  Romano  Pon- 
tífice, y  con  Él  fué  á  Roma.  Tal  vm  I>  sujeción  de  su  cargo  y 
los  deberes  meramente  domdslicos  que  le  imponía,  fueron  causa  ele 
que  abandonase  aquel  género  de  vida,  y  de  que  sintiendo  en  su  ca- 
nzon  atiento  para  la  guerra,  se  alistase  como  soldado  en  las  ban- 
deras españolas  en  el  renombrado  tercio  de  Moneada. 

Concertada  entonces  la  liga  entre  el  Sanio  Padre,  Felipe  11  y  Ge- 
nova contra  el  poder  del  Turco,  que  amenazaba  apoderarse  de^ran 
parte  de  Europa,  renovando  la  opresión  de  antiguos  tristísimos  tiem- 
pos, dióse  ta  batalla  en  el  golfo  de  Lepanto  entre  las  huestes  cristíanaa 
unidas  y  los  Musulmanes,  alcanzando  aquellas  completa  y  señala- 
disima  victoria.  Cervantes,  que  estaba  en  la  galera  Marquesa,  de  Juan 
Andrea  Doria,  donde  se  había  embarcado  parte  del  tercio  de  Monea- 
da, y  especialmente  la  compañía  de  Diego  Urbina  en  que  militaba,  se 
encontraba  í¡  la  sazón  enfermo,  y  libre  por  tanto  del  peligro  de  la  ba- 
talla-, pidió,  sin  embargo,  encarecidamente  que  le  dejasen  pelear,  y 
ocupó  su  puesto  entre  los  combatientes  y  se  distinguió  por  su  denue- 
do y  bizarría.  Recibió  dos  heridas;  una  en  el  pecho,  y  otra  en  la  ma- 
no izquierda  que  le  puso  manco:  visitando  al  siguiente  dia  D.  Juan 
de  Austria,  vencedor  en  la  jornada,  á  los  heridos,  trabó  conversación 
con   Cervantes  y  aumentó  tres  escudos  más  á  su  paga  ordinaria,     < 

Restablecido,  continuó  sirviendo  en  el  tercio  del' célebre  D.  I-ope 
de  Figueroa,  y  se  encontró  en  las  acciones  de  guerra  de  Navarino,  Tú- 
nez y  la  Goleta:  después  de  estos  acontecimientos  fué  agregado  á  Ids 
fuerzas  españolas  de  guarnición  en  Ñapóles,  en  cuya  capital  perma- 
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r&ria,  saoqae  juigaba  lo  coalrarío,   segan  cl&rameDte 
lo  afirma  en  sa  prdl^o  de  tas  Novelas  ejemplares.  So- 


neciA  huta  i  SjS  en  que  tnt6  de  volverse  i  España.  Su  pensa- 
miento no  era  solo  restituirse  S  su  pAtria,  si  no  reclamar,  cuando 
estuviese  en  ella,  slcuna  recompensa  por  sus  señalados  servicios. 

Recogió  cartas  de  recomendación  importantes,  con  este  objeto, 
y  se  embarcó  con  su  hermano  en  la  ^lera  Sol.  Emprendido 
el  viaje,  se  vio  el  26  Je  Setiembre  acometida  la  galera  por  la  escuadra 
de  Amate  Mam¡:  la  resistencia  fu¿  tenar  y  vigorosa,  pero  iniltil', 
por  que  a!  fin  la  galera  cayó  en  poder  de  la  goleta  del  Arráez  Dxli, 
el  cual,  cautivando  i  Cervantes,  le  condujo  í  Argel  haciéndale  car- 
gar de  cadenas.  Después,  juzgándole  rico  y  noble,  por  la  impor- 
tancia de  las  cartas  que  para  el  Rey  llevaba,  pidió  una  gruesa  su- 
ma para  su  rescate.  Durante  su  esclavitud,  agotó  su  ingenio,  jr 
expuso  valerosamente  su  vida  para  fugarse:  y  estuvo  tan  sereno  en  el 
peligra,  que  llegó  fi  producir  admirai^ion  en  su  dueño,  causa,  por  la 
cual  no  íai  conder.ado  i  muerte.  El  dinero  que  sus  padres  pudieron 
remitirle,  solo  alcanzó  para  el  rescate  de  su  hermano:  su  cauti- 
verio, c*da  vez  mis  rigoroso  por  tas  malogradas  tentativas  de  eva- 
sión, continuó  cinco  anos  y  medio,  hasta  que  en  :58o  le  resca- 
.    carón   los  Padres  de   la  Trinidad,  dando  por  él  quinientos   escudos 

Frisaba,  á  la  sazón,  en  tos  treinta  y  tres  años  de  su  edad, 
cuando  la  juventud  daba  mayores  alas  i  su  ingínio^  y  su  intdigen- 
cia,  amaestrada  en  los  infortunios  y  en  el  conocimiento  del  mundo, 
se  había  robustecido  con  ideas  importantísimas  sobre  la  moral,  ta 
sociedad  y  el  corazón  humano.  Pero  mis  pobre  de  fortuna  aún,  qae 
antes,  continuó  unido  al  ejército  español  sirviendo  en  <!1  á  las  órdenes 
del  Marqués  de  Sta.  Crue,  durante  las  expediciones  militares  de  Por- 
tugal y  de  tas  islas  Terceras,  ejercicio  que  al  fin  abandonó,  por  no 
encontrar  en  <!l  la  realización  de  ninguna  de  tas  ilusiones  con  qoe 
soñaba.  En  su  residencia  en  Portugal  tuvo  una  hija  de  una  dama 
de  aquel  pala,  que  se  llamó  doña  Isabel  Saavedra,  y  que  conservó 
siempre  i  su  lado  hasta  que  entró  en  1;^  Trinitarias  Descalzas  de 
Madiid. 

Por  aque!  tiempo  pensó,  en  dedicarse  al  cultiva  de  las  Letras, 
ya  porquesu  ingenio  le  llevase,  por  la  fuerza  del  instinto,  i  ese 
campo,  ya  por  la  influencia  que  ejercería  en  su  Animo  el  trato 
frecuente  con  muchos  poetas  y  hombres  doctos  de  aquella  época. 
Fiuto  de  sus  primeros  tratiajos  en  este  punto,  fué  la  Calatea  en 
que  no  tuvo  pequeña  parte  su  amor  1  doña  Catalina  Palacios  Sa- 
lazar  y  Vozmediano,  perteneciente  i  una  noble  familia  de  EsqurvisA, 
aunque  escasa  de  hacienda,  que  después  fué  su  esposa.  Quizis  sti 
enlace  con  ella  que  se  verificó  en  11  de  Diciembre  de  1584, 
fué  causa,  careciendo  ya  de  objeto,  de  que  no  ll^ra  i  escribir  la 
segunda  parte  que  había  anunciado.  Dedicóse,  por  este  tiempo,  i  " 
componer  ^ara  el  teatro;  pero  siendo  escasa,  el  pToducto  que  de 
esta  ocupación  recogía,  se  vio  en  la  precisión  de  pedir  un  destino, 
que  obtuvo  en  la  ciase  de  comisionado  de  los  proveedores  de  la  arma- 
da Guevara  é  Cnzunza.  Este  cargo  le  trajo  i  Sevilla,^  aunque  en  dta 
permaneció  principal  mente,  lasTuocionee  que  ejercía  le  obligaban  i 
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poDB  en  6i,  que  las  que  ¿otes  existían,  eran  tradnddas; 
aseveracioQ  incomprensible,  puesto  que  no  es  de  presúi 
mir  desconociera  las  escritas  aatsrionnente,    á  no  ser 


'ecorrer  otros  pueblos  de  la  provincia  /  aun  de  fuera.  En  Ecija,  su  ce- 
--nía   recaudación,  relativa  á  cantidades  <|ue  debia  altl   satisbcer 
._i,,-_     1,    — .-_   —     -^nsura   ecleaiáscica.   También,  por  efec- 
lufrió   una   prisión   en   la  cárcel  de  Se- 


¡r, 


viUa, 

D.   Aureli ___    ^    

de&atendibles  razones,  que  campuso  en  ella  la  prtí 
Ingenioso  Hidalgo,  contra  la  común  opinión  que  cree  nancrio 
escrito  en  la  cárcel  de  la  Argamaiitla,  Jonde  también  estuvo  en- 
cerrado. Pero  SI  allí  nació  ese  maeníüco  fri^to  de  lu  nro  ingínio, 
;cómo  principia  diciendo  nEn  un  Tui^ar  de  la  Mancha  de  cuya  nom- 
bre no  quiero  acordarmeif  &c.  El  sitio  en  que  uno  vive,  como 
siempre  le  tiene  presente,  no  puede  recordarlo  ni  olvidarlo;  solo 
se  olvida  6  recuerda  aquello  en  que  se  ha  dejado  de  vivir,  á  lo 
que  sucedió  ó  se  vid,  y  ya  ni  sq  vé  ni  sucede;  lo  que  se  tiene 
presente,  cayendo  bajo  la  jurisdicción  de  los  sentidos,  se  percibe, 
pero  no  se  recuerda.  Eu  Sevilla  escribió  también  algunas  de  sua 
novelas  ejemplares. 

Publicada  la  primera  parte  del  Quijote  en  i6o5,  fiíí  Cervantes 
i  Valladolid,  y  después  k  Madrid.  Sus  protectores  eran  pocos.  El 
Duque  de  Bíjar,  á  quien  dedicó  la  obra,  estuvo  poco  generoso 
en  la  recompensa,  y  además  le  olvidó  pronto.  El  Conde  de  Lemos 
y  el  Arzobispo  Sandoval,  mirando  por  su  subsistencia,  le  señalaron 
una  pensión,  mas  debió  ser  corta  cuando  no  llegó  á  ucarle  de  la 
pobre/a.  Sin  embargo,  esos  pequeños  dones,  sobre  todo,  los  de  Le- 
ntos, los  ha  eternizada  mostrándole  en  la  dedicatoria  del  Persilet 
k  gratitud  que   por  ellos  conservaba  en  su  nobilisimo  corazón. 

En  ifii?  dio  a  la  estampa  las  Novelas  ejemplares;  &  fines  1614  el 
Viage del  Parnaso  y  en  iú[5  hai  ocho  comedias  y  ocko  entremeses, 
y  la  secunda  parte  del  Quijote,  y  concluyó  á  Persiles  y  Segismunda. 
El  fin  de  su  vida  ya  muy  cercano,  aun  más  que  por  Is  edad,  pues 
no  excedía  de  sesenta  y  siete  años,  por  la  enfermedad  de  hidropesía 
que  le  aquejaba,  no  le  impidió  poner  á  la  mencionada  obra  un  pró- 
logo zazonado  de  eracias  y  donaires. 

Murió  el  Sábado  i3  de  Abril  de  1516:  y  fué  enterrado  en  el 
convento  de  Trinitarias  Descalzas  en  la  calle  de  Cantarranas.  Siete 
dias  después,  y  no  en  el  mismo,  como  aleónos  escritores  han  dicho, 
fitUoció  Shackepeare,  el  ^ran   genio  dramálico  de  Inglaterra. 

El  Sr.  Marqués  de  Molins  en  el  precioso  libro  que  escribió  por 
encargo  de  la  Academia  española,  prueba  con  datos  irrecusables 
que  Cervantes  fué  enterrado  desde  luego  en  el  convento  ya  refe- 
rido, y  no  como  algunos  creen,  que  sus  ci^nizas  fueron  trasladadas 
del  de  las  Trinitarias  que  existía  en  la  calle  del  Humilladero,  ya 
derribado.  También  son  dignas  de  consideración  las  razones  en  que 
se  funda  para  inclinarse  á  que  tomó  el  hábito  en  el  mismo  con- 
vento de  la  calle  de  Cantarranas  doña  Isabel,  hija  natural  de  Cer-. 
Vaotet,  y  que  allí  fué  sepultada. 
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qae  quisiese  indicar  qae  las  suyas  eran  las  prímens  no- 
velas ejemplares. 

Si  se  exceptúa  la  época  de  sa  adolesoencia,  grares 
iofortuoios  raeroD  casi  siempre  compañeros  de  su  triste 
7  azarosa  vida:  grao  corazón  y  graa  bondad  de  alma 
necesitábaose  en  na  hombre  de  quien  tan  cruel  ma- 
drastra fué  la  suerte,  para  mostrar  jovialidad  y  ino  re- 
gocijo en  sa  alma,  en  ocasioaes  en  que  quitas  le  ator- 
meataba  con  mayor  eacaraizamiento  la  desdicha.  Pa- 
rece que  el  cielo  que  le  habia  dotado  da  tan  al- 
tas coadíoiones,  quiso  contrapesarlas  con  la  mala  for- 
tuna: hasta  la  negativa  al  memorial  que  escribid  pi- 
diendo un  destino  en  América,  viene  4  ser  muestra  de 
que  si  el  Altísimo  le  vedaba  en  vida  la  ventura,  desti- 
DÍbale  en  lo  futuro  é,  imperecedera*  gloria.  Cervantes, 
el  genio  del  idealismo  y  de  la  poesía,  demanda  al  ge- 
nio de  la  realidad  Felipe  II,  en  recompensa  d^  sus  altos 
servicios,  una  colocación  en  América;  crueldad  faé  negár- 
sela, pero  si  se  le  otorgara,  alejado  de  los  objetos  y  de  la 
estrecha  existencia  qaa  aquí  le  inspiraron,  do  hubiese  pro- 
bablemente salido  almundo  su  inmortal  Hidalgo  Manchego. 

Aunque  en  su  niñez,  puesto  que  todavía  estudiaba 
Humanidades,  dio  en  algunas  ligeras  composiciones  po6- 
tioas  muestra  de  su  numen,  su  verdadera  entrada  en 
el  palenque  literario,  no  comenzó  ha.'<ta  en  la  Galítká, 
en  edad  viril,  después  de  sn  vida  militar,  do  su  cautiTerío 
en  Argel,  restituido  á  su  patria,  y  cuando  ilusiones  amoro- 
sas fascinaban  su  mente  y  enardecían  su  corazón.  No  er«, 
según  hemos  visto,  nuevo  este  linage  de  novelas;  Honte- 
mayor  y  Gil  Polo  le  hablan  precedido  en  él,  y  otros 
ingenios  de  menos  felicidad  y  alcances  tnlelectuales,  se- 
ducidos por  la  celebridad  de  las  dos  citadas,  y  tal  vez 
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por  la  esperama  de  parecida  suerte,  presentáronse  con 
las  sayas  en  la  arena  literaria.  ¿Pensó  en  el  mismo  li- 
sonjero porvenir  Cervantes,  con.su  Galaieal  quién  puede 
adivinarlo.  Apasionado  de  la  dama,  que  después  fué  su 
esposa,  y  estando  ya  en  costumbre  encubrir  con  el  pseu- 
dónimo de  pastores  y  de  ideadas  aventuras  nombres  y 
aventuras  reales,  aveníase  este  ^nero  más  qne  ningaa 
otro  con  el  estado  de  su  ánimo,  y  pruébalo  el  que  se  did 
á  si  propio  el  nombre  del  enamorado  Elicio,  y  que  ta 
misma  señora  de  su  corazón  sea  la  protagonista  do  su 
obra  con  el  nombre  pastoril  de  Galatea  (i).  De  esta 
manera,  aunque  desflgnrándolo  un  tanto,  podia  pintar 
übremente  su  bonesto  amor  con  la  dicha  de  verle  cor- 
respondido. 

No  está  la  Galalea  fundada  sobre  un  pensamiento 
falso,  como  supone  Tickaor.  Hay,  en  efecto,  mucho  de 
facticio  ea  ese  género  literario,  cuyos  personages,  tal  como 
se  representan  no  han  tenido  nunca  realidad  en  la  natu- 
raleza: pero  levántese  el  artiQeio,  dénsele  los  nombres 
que  á  sus  senlimienlos,  ideas  y  educación  pertenecen, 
y  siempre  quedarán,  como  fondo  de  ella,  pasiones  puras 
y  delicadas,  sentimientos  morales  y  generosos,  cuadros 
interesantes,  discretas  conservaciones  y  todo  cuanto  pnede 
regenerar  y  ennoblecer  el  alma.  No  se  cuidó  mucho, 
sin  embargo,  de  la  verosimilitud,  áan  dada  la  natura- 
raleza  de  la  obra,  llevaodo  la  idealidad  de  los  afeo- 
tos  á  un  punto  que  degenera  en  sutil  y  no  muy  cla- 
ra metafísica.  La   inventiva  es  grande,  acaso  mayor  de 

(i)  En  la  misma  novela  presentó  á  diversos  personages^ don 
Diego  Hurtada  de  Mendoza,  Francisco  de  Figueroa,  Pedro  Lmníz, 
Lu¡s  G3lWu¡  de  Montalvo,  Luis  Barahona  de  Soto,  D.  Alonso  de  Er- 
cilia  &c.,  bajo  los  nombres  pasloriles  del  difunto  Meliso,  Tireí, 
Damon,  Siralvo,   Lauto,  Larsilero   &c.   Publicóse  en   1584. 


)by  Google 

I 


758  CURSO  DI  UTBUTÜIU  SS^mOLk. 

lo  qae  requería  la  sencillez  del  asuoto:  de  esto  resolta 
oomplioaoiüD,  do  pocas  veces  iatrÍDcada,  ea  sucesos  ;  si- 
tntciones  qne  oontribuyea  á  la  lentitDd  y  desmajo  da  la 
acción.  Hay  ood  todo  algunas  bístorias  como  la  da  Si- 
reno,  y  la  de  Giiísaldo  y  Rosaura,  referidas  ood  tIvo  in- 
terés. Virios  de  los  episodios  y  sucesos  que  se  inioian 
y  bosquejan  y  que  por  do  terminar  la  obra  no  han 
tenido  el  convenieate  desenvolvimiento,  habieraa  de  segu- 
ro interesado  m&s  en  la  segunda  parte  que  qo  ha 
libado  &  ver  la  luí  pública.  El  lenguage,  &  veces  ama- 
nerado, revela  ordinariamente  en  su  elegaacia,  en  la  ga> 
llardia  de  rasgos  y  abundancia  de  felices  locaciones  el 
de  D.    Quijote  y  Perfiles  y  Segisnuada  (I)-  Coaócese, 


■Maa  yo  te  demando,  ó  Leaio,  tú  que  lias  dicho  que  el  uñar  es 
causa  de  ruina  de  imperios,  deflruicion  de  ciudades,  de  muertes  de 
amigos,  de  aacrllesios  hechos,  i  nventor  de  traiciones,  transgresor  de 
ieyett  digo  que  te  demando  que  me  digas,  ;cuil  loable  cosa  hay  boy. 
en  el  mundo,  por  buena  que  sea,  que  e¡  uso  dclla  no  pueda  en  mal 
■er  convertida?  Condénese  la  ñlosofia,  porque  muchas  veces  nuca- 
tros  defetos  descubre,  _y  muchos  ñlósofos  han  sido  malos;  abrásense 
las  obras  de  los  heroicos  pactas,  porque  con  sus  sátins  j  versos 
los  tícíos  reprenden  ^  vituperan;  vitupérese  la  medicina,  porque  los 
venenos  descubre;  llámese  inúiil  la  elocuencia,  porque  algunas  ve- 
ces ha  sido  tan  arrogante,  que  ha  puesto  en  duda  la  verdad  cono- 
cida; no  se  forjen  armas,  porque  los  ladrones  y  los  homicidas  las 
usan,  ni  se  fabriauen  casas,  porque  pueden  caer  sobre  sus  habita- 
dores; prohíbase  la  variedad  de  los  manjares,  porque  suelen  ser 
causa  de  enfermedad;  ninguno  procure  tener  hi]OS,  porque  Edipo, 
instigado  de  cruelísima  furia,  mató  i  su  padre,  y  O  reste  hirió  el 
pecho  de  la  madre  propia;  téngase  por  malo  el  fuego,  porque  suele 
abrasar  las  casas  y  consumir  las  ciudades;  desd^Üese  el  ag'ja,  porque 
con  ella  se  anegó  toda  la  tierra;  condénense  en  ün  los  elementos, 
porque  pueden  ser  de  algunos  perversos  perversamente  usados.  Y 
desta  manera  cualquier  cosa  buena  puede  ser  en  mala  convertida,  )> 
proceder  della  efectos  malos,  si  en  las  manos  de  aquellos  son  pues- 
tas, que  como  irracionales,  sin  mediocridad  del  apetito  gobernarse 
dejan.  Aquella  antigua  Cartago,  émula  del  imperio  romano,  la  be- 
licosa Numancia,  la  adornada  Corinto,  ta  soberbia  Tobas,  y  la  docta 
Atdnat,  y  la  ciudad  deOioE,  Jerusalen,  que  fufron  vencidas  ^  aso- 
ladas; digamos  por  eso,  que  el  amor  fué  causa   de  su  dcsiruicio»  y 


)by  Google 


CáP.  XKlTtI,  SIGLO  XVI.  759 

sin  «mbargo,  qoe  el  antor  no  se  balúa  aOn  üjado  en  su 
magnlflco  estilo  7  de  aquí  la  desigualdad  qae  en  él 
se  nota.  Esta  novela,  ya  por  publicarse  cuando  otras  del 
mismo  género  hallábanse  esparcidas  por  todas  partes 
Y  salisfecbo  el  gusto  público,  ya  por  no  baberse  ter- 
minado, DO  obtuvo  gran  éxito.  £t  autor  mismo  en  el 
escrutinio  de  la  librería  de  D.  Quijote,  hablando  de 
«lia  diea:  «su  libro  tiene  algo  de  buena  invenoion,  propone 
algo  y  no  concluya  nada;  es  menester  esperar  la  segun- 
da parte  que  promete;  quizá  con  la  enmienda  aloan- 
uurá  del  todo  la  misericordia  que  ahora  se  le  niega»:  &d. 
Ia  segunda  parte  no  pareció  y  la  censura  de  Cervaa~. 
tes  contra  su  libro  no   ha  podido  variarse  (1). 

Créese  que  fijó  después  de  su  matrimonio  sa  residen- 
flja  en  la  corte,  donde  aa  afición  al  teatro  y  también  la  ne- 
cesidad do  atender  &  sus  obligaciones  lleváronle  á  la 
ocupación  dramática.  Por  aquel  tiempo*  trató  famiUar- 
menle  á  varios  de  los  ingenios  que  allí  vivían  y  entró 
ea  la  empresa  acometida  ya  por  Cueva  en  Sevilla,  Virués, 
en  Valencia,  y  algunos  otros  de  sus  contemporáneos  para 
sacar  el  arte  dramático  de  sn  rudeía,  y  darle  el  rum- 
bo propio  de  los  sentimientos  y  costumbres  de  la  época. 
Introdujo  algunas  alteraciones  importantes,  y  escribió  más 


ruina.  Aíi  que  debrian  los  que  tienen  por  costumbre  de  decir  mal 
de  amor,  decirlo  dellos  mismos,  porque  los  dones  de  amor,  si  con 
templanza  se  usan,  son  dignos  de  perpetua  alabanza;  pues  siempre 
los  medios  fueron  alabados  en  todas  las  cosas,  como  vituperados 
los  extremos;  que  si  abrazamos  la  virtud  mas  de  atjuello  que  basta, 
el  sabio  granjearJ  nombre  de   loi:o,  y  el  ¡usio  de  inicuo  itcn 

(1)  Como  se  casó  poco  deajiues  de  publicada  esla  paite,  no  jui- 
garra  ya  necesaria  la  secunda.  Sos  desposorios  verificáronse  en  Es- 
quivias  con  doña  Catalina  Palacios  y  Saladar,  seíiora  de  aquella  po- 
blación. 
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de  treiata  comedias,  todas  aplandidas  del  público  (t). 
Hay  alcanas  de  ellas  en  diversos  metros,  en  que  coa 
ft^neocia  se  advierte  el  ingenioso  espíritu  del  autor.  En 
la  PíamaHcia,  sobre  todo,  en  que  ha  sido  comparado  con 
Esquilo,  puede  asegurarse  que  dejd  una  hermosa  maes- 
tra de  so  genio  dramático  y  de  sus  considerables  adelan- 
tos en  la  escena. 

No  debieron  producirle  üus  comedias  bastante  para 
sus  atenciones  cuando  aceptó  un  destino  en  Sevilla,  donde 
llegden  1587.  Pero  ¿un  asi,  continuó  en  la  misma  ocu- 
pación,  puesto  que  se  conoce  una  escritura  eo  que  se 
comprometió  á  componer  seis  de  las  mejores  que  se  hu- 
biesen representado  pagándosele  por  cada  una  cincuenta 
ducados  (2).  Este  convenio,  y  los  elogios  que  recitueron 
sus  producciones  dram&tioas  revelan  que  su  repuiacion  en 
este  punto  era  distinguida,  por  más  que  el  escaso  produc- 
to de  sus  obras  no  fuese  bástanle  para  sostener  sus 
atenciones. 

No  le  impidió  el  servicio  do  su  destino  dedicar  sn 
ingenio  al   cultivo  de  las  Letras:  esta  vocación,  en  él  ir- 


(i)    Conservamos  una  in 

tiene  ocho  comediai  y  ocho  e .._  ,., 

«probación  del  Maestro  ¡osé  de   Valdivielso:   »u«  tiiuloi 

El   Gallardo    Efpaitol.—La  Cafa  de   los  Zelos.—Los  Bmas 
de  Argel.— El  Ruñan  dicho f o. —La  Gran   Sultana— El  Laterim» 
de  Amor.— La  Entretenida.— Pedro  de  Urde  malas. 
ENTREMESES. 
Divorc¡os.~El  Rufián  viudo.— Elección  de 


a  su  lugar. 

(i)     El   Sr.   D.   Jos¿   MarU  Asensio  inserta   íntegra  la  copia  de 
-  esta  curios*   escritura   en  sus  «Nuevos  documentos    para  ilustrar   te 
vida  de  Miguel  de  Cervantes  Saavednm  4c.,  pág.  i6  hasta  I«  29- 
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resistible,  llevaba  coastaDtemeate  su  fantasía  b&cia  los 
espacios  de  la  idealidad.  En  Sevilla  comenzó  sia  dada, 
jazgando  por  alcanas  alusiones  suyas,  í  escribirsusNovg- 
LAS  BjBMpuREa,  por  mis.  que  oo  las  diese  á  la  estam- 
pa hasta  1613.  Soa  doce  (I)  y  algnoa  como  el  Curioso 
impertinenie  se  babia  ya  publicado  en  la  primera  parte 
del  Quijote.  La  Gitanilla  y  Rinconbte  t  Cortadillo, 
muestran  ser 'resultado  del  profuado  estudio  de  carac- 
teres reales,  observados  por  la  mirada  perspicaz  del  au- 
tor: el  tipo  de  aquella  está  tomado  de  los  que  llama* 
rtaa  su  atención  en  los  lugares  que  recorrió  de  Andalu- 
cía; los  de  la  otra,  de  los  mnchos  que  de  ese  género  baa 
existido  siempre  en  Sevilla.  Preciosa,  asi  se  apellida  la 
heroína  de  la  primera, .  es  una  bellísima  y  graciosa  jo- 
ven, hija  de  familia  ilustre,  robada  en  su  niñez  por 
nnos  gitanos,  como  sucede  al  Manrique,  de  El  Trova- 
dor (2).  La  gitanilla  acompañada  de  otras  muchachas, 
como  ella  de  pocos  años,  presentábase  diariamente  ea 
las  calles  y  otros  sitios  públicos  de  Madrid  cantando 
y  bailando:  llamábanla  tambiea  grandes  señores  á,  sus 
casas  para  verla  y  oírle  la  buena-venlura.  Su  donai- 
re y  atractivo,  realzados  por  su  honradez  y  modestia, 
en  medio  de  una  vida  ocasionada  ¿  deslices,  á.  todos 
eocantaba,  haciéndose  respetar  al  propio  tiempo.  Los  ia- 
centivos  de  Preciosa  prendaron  el  corazón  de  un  ca- 
ballero,  caliQcado  por  su   riqueza,  y  por   su  gentil  Q- 


(O  La  Jitanilla.—El  Amante  Libeíal.—Riaconeter  Corta- 
dillo.—La  Española  inglesa.— El  Licenciado  Vidriera.— La  Fuerja 
de  la  sangre. — El  Celoso  Extremeko. — La  ¡lustre  Fregona. — Las 
Dos  Donceltas.-La  Señora  Cornelia.— El  Casamiento  engaño- 
so.— La   Tia  fingida. — Coloquio  de  los  perros, 

{■í)  Tanto  ae  ha  hablado  de  esia  raza,  que  no  hay  nadie  yÁ 
que  ignore  lu  origen,  y  sus  coBtunibres. 

Tono  I.  '  96 
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gura:  mas  la  gitana  se  aeg6  k  correspooderle,  si  do  la 
conquistaba  por  dos  años  de  pruebas  de  amor  y  de  fide- 
lidad, uniéndose  k  la  tribn  de  que  formaba  parte.  Hitólo 
asi  et  galán ,  tomando  el  nombre  de  Andrés;  eatdaces  el 
más  anciano  de  la  Compañía,  llev&ndola  de  la  mano,  se  la 
presentó,  no  sin  pronunciar  un  discurso,  cuya  novedad 
fie  ideas  y  cuya  elocuencia,  vigor  y  gracia  de  estilo  aoo 
dignos  del  mayor  aplauso  (1). 

Cualquiera  conocerá  fácilmeole  en  el  car&cter  de 
Preciosíi  el  de  la  Esmeralda  de  Víctor  Hugo  eo  Notre-Da-r 
me  de  París.  Pero  en  el  cuadro  de  Cervantes,  la  figura 
dePreoiüsa,  sin  dejar  de  seducir  vivamente  el  alma  por«l 
encanto  de  su  belleía,   por  et   grac^o  seductor  de  sus 

(1)    Diioleasi. 

Esta  muchacha,  que  es  la  flor  y  la  nata  de  toda  la  hermoguri 
de  las  gitanas  que  hay  en  España,  le  la  entregamos  ya  por  ea- 
posa,  ya  por  amiga;  que  en  esto  puedes  hacer  lo  que  fuefc  de 
tu  gusto,  porque  la  libre  y  ancha  vida  nuestra  no  está  sujeta  i  me- 
lindres ni  á  muchas  ceremonias.  Mírala  bien  y  mira  si  le  agra- 
i!a.  f>  si  ves  en  elU  alcura  cosa  que  te  descontcntCi  y  si  laves, 
escoge  entre  las  doncellas  que  aquí  están,  la  quemaste  conten- 
tare, que  la  que  escogieres  te  daremos:  pero  has  de  saber  que  una 
vez  escogida,  no  In  has  de  dejar  por  otra,  ni  te  has  de  emptt~ 
char   ni   entrometer  ni   con  las  casadas   ni   con    las  doncellas. 

Nosotros  guardamos  inviolablemente  la  ley  de  la  amistad:  nin- 
guno  solicita  la   prenda   del  otro:   libres  y  excenlos   vivimos  de  la 


fropia,  ó  alguna  bellaquería  en  la  amiga,  no  vamos  á  la  justicia 
pedir  castigo,  nosotros  somos  los  jueces  y  los  verdugos  de  nue«- 
1  esposas  á   amigas,   y   con   la   misma  facilidad  las  matamos  j 

— . „Qf  j¡(5  montañas  y  desiertos  como  si  fueran  animales 

ly  poricnte  que  las  vengue,  ni  padres  que  nos  pidao 
1   csie   temor  y  miedo  ellas  procuran   ser  castas,  y 
>  ya  hemos  dicho  vivimos  seguros.  Pocas  cosas  tene- 
mos que   no   sean  comunes  escepto  la  muger  ¿  la  amiga,  qutquere- 

asi  hace   divorcio  la  vejei  como  la  muerte. 

Con  estas  y  con  otras  leyes  y  estatutos,  nos  conseri'Bmos  y 
vivimos  alegres.  Somos  señores  de  los  campos,  de  los  sembrados, 
de  las  selvas,  de  los  montes,  de  las  fuentes,  de  los  ríos:  los  mon- 
tes nos  ofrecen  leña  de  valde,  los  árboles  frutas,  las  viñas  uvas,  Us 
huertas  hortaliza,  las  fuentes  agua,  los  ríos  peces,  los  vedados  caza: 
'   sombra    las  peñas, aire  fresco  las  quiebras,   y  casas  las  cuevas  &c 
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habilidades,  y  por  las  nobl«s  prendas  de  su  ooadioion 
moral,  es  en  su  vida  y  ea  sus  cuslumbres  ua  per- 
soDage  da  la  oaturaleía,  reatiadíi  prodjgiosameate  por 
el  ia^aio  y  cordura  del  aulor.  La  Esmeralda  de  Víc- 
tor Eago,  imitada  vistblemenle  de  la  primera,  y  parecida 
&  ella  eo  algUDOS  rasgos,  desviase  muoho  de  la  natu- 
raleza, y  coa  frecuenoia  de  la  verosimililod:  es  sin  em- 
bargo, una  creación  de  admirable  idealidad,  y  cuya  her~ 
mosura  ;  sensible  corazón,  llévanla  por  aaa  senda  de  des- 
dichas y  de  interesastisimas  aventuras. 

Otra  de  sus  Dovelas,  .Rjnconbte  v  Coiitadillo,  aun- 
que sin  Gemejanza  con  la  anterior,  es  bellisimo  estudio 
de  caracteres  y  de  costumbres:  en  él  do  entra  solamen-  . 
te  el  de  los  dos  muchachos,  cuyos  nombres  quedan  es- 
tampados, si  QO  también  el  de  otros  personages.  Las 
aventuras  de  ambos  llenan  la  obra:  son  dos  chicos  vaga~ 
bnndos,  de  esos  que  pululan  por  desgracia  en  las  gran- 
des poblaciunes,  sagaces  y  perdidos,  que  ,junUudose  eo 
Sevilla  casualmente,  ingresan  eo  una  asociación  de  ladro- 
nes dirigida  por  el  viejo  hipócrita  y  astuto  Monipodio, 
flgnra  admirable  tomada  de  la  naturaleza.  Esas  aso- 
ciaciones no  eran  entonces  y  algunos  siglo?  después  ra- 
ras entre  nosotros.'  Oay  en  esta  novela  una  pintura 
de  la  gente  perdida  que  Formaba  la  rererida  sociedad  res- 
pecto á  creencias  religiosas,  en  las  cuales  iba  hasta  la  su- 
perstición. Los  individuos  de  la  cofradía  conservaban  sus 
devociones,  daban  limosnas  para  misas,  tenían  estampas 
devotas,  usaban  escapularios,  y  en  el  sitio  donde  ce- 
lebraban sus  reuniones  vélese  la  imagen  de  Nuestra 
Señora.  |Con  (jué  gracia  describe  Cervantes  ¿  una  vieja, 
sóoia  de  la  Compañía,  que  al  entrar  alti  se  arrodilló 
anta  la  virgen,    oró  ccn  los   brazos  abiertos,  besó  tres. 
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veces  el  soelu,  ech&  limosns  ea  ana  eaportilta  j  sa- 
lid oon  los  demás  al  pátiol  Esto  prceba,  ea  nnesl» 
juicio,  qne  la  religíoo  ea  aqaelia  edad  se  ta&Daba  de 
tal  manera  arraigada  entre  Dosotros,  qoe  no  habita 
podido  desecharla  de  so  espíritu,  niiuD  los  qoe  por  so 
mal  víTír    qnebrantaban  coastaolemeiite   sos  preceptos. 

A  pesar  de  haber  dado  CetTaotes  á  sos  noTelas  el 
nombre  de  ejemplares,  poco,  eo  panto  i  moral  crístJa- 
aa,  pnede  aprenderse  de  las  dos  referidas:  do  asi  de  las 
dem&s;  y  al  deoir  en  su  prólogo  al  lector,  «si  túeo  lo  mirasi 
no  hay  nio^na  de  quien  ao  se  paede  sacar  algao  (tjem- 
plo  provechoso,»  tenia  razón:  En  £1  amante  lArral.va 
El  curioso  imperlinenk,  en  La  lia  finjida,  ea  El  edcta 
extremeño,  en  todos  en  fin,  Tuera  de  las  rfos  citadas  que 
solo  pueden  considerarse  como  bellísimos  cuadros  de  co^ 
tambres,  hay  consejos  y  gran  cosecha  de  noble  y  prore- 
chosa  enseñanza  para  la   vida  social,    y  inn    religiosa. 

La  m&s  importante  de  sus  novelas  es  D.  Qnuon,  de  li 
Hancha:  superior  &  cuantas  basta  entonces  se  hatüan 
escrito,  y  sin  rival  en  la  presente,  há  extendido  su  gloría, 
en  alas  deja  fama,  por  toda  la  redondez  del  mando, 
y  conquistado  k  su  autor  el  envidiable  é  inmortal  renom> 
bre  de  principe  de  los  ingenios  españoles.  Lai^  tierna 
po  hacia,  desde  1584,  que  Cerrantes,  ya  por  su  ooi- 
paoion  en  continuos  trabajos  materiales  para  sostener 
üu  precaria  subsistencia,  ya  por  desalentarle  el  escaso  pro- 
ducto de  sus  obras,  habia  enmudecido,  y  puede  decir- 
se que  estuvo  olvidado  hasta  1605  eo  que  publicd  la 
primera    parte  del   Qoijote. 

A  grandes  controversias  ha  dado  lugar  e)  empeño  ds 
algunos  escritores  eo  buscar  el  sentido  principal  y  ocal- 
(o,  que,   en  su  «entir,  encierra  este  pasmoso  libro:  y  ttn- 
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ta  j  tan  extraía  opinión  se  ba  publicado  en  tal  concepto, 
que  algunas  hubieran  dado  ooasion  de  risa  á  Cervantes,  á 
baber  podido  conocerlas  (1).  Nada  m¿?  gratuito  f  ar- 
bitrario: cualquiera  obra  de  ingenio  en  que  no  se  viese 
claro  el  íDleato  del  autor  y  este  no  lo  explicara,  po- 
dría producir  dudas  y  diversidad  de  opiniones;  pero 
en  estA,  en  que  Cervantes  al  terminar  la  parte  segun- 
da dice:  «no  ha  sido  otro  mi  deseo  que  poner  en  abor- 
reoimieato  de  los  hombres  tas  Srigidas  y  disparatadas 
historias  de  los  libros  de  caballerías  que  por  las  de  mi 
verdadero  D.  Quijote  van  ya  tropezando  y  han  de  caer 
del  todo  sin  duda  alguna»  concepto  que  repite  varias  ve- 

(i)  De  Cervantes,  dicen  unas,  que  retrata  en  su  libro  á  la  huma- 
nidad; otro»,  que  en  el  carácter  del  Quijote  á  la  clase  noble-.^y  en 
Sancho  Panza  á  la  plebeya;  oíros,  que  ridiculizó  lai  einpresas  do 
Carlos  V.  y  Je  los  que  fe  acompañaban;  otros  que  al  Duque  de 
Medina  Sidonia;  oíros,  que  tuvo  el  propósito  de  zaherir  i  Blanco  de 
Paz  su  enemigo;  otros,  que  aparece  en  sus  doclrinas  protestante; 
quien,  que  repiublicano;  quien,  hsbla  de  su  ñlosofia  especulativa; 
quien,  del  sentido  oculto  de   su   obra;  quien, de  sü  ¡urisprudencia; 

3uien,desu  teología;  quien,  de  su  afición  al  color  verde,  pretendiendo 
emostrarla  con  muchas  citas;  quien,  formula  y  resuelve  con  sumo 
inuánio  estos  tres  teoremas.  jPor  qué  agrada  tanto  en  el  día  la  lec- 
tura del  Quijote;  ;Existen  hoy  locos  semeiantes  al  héroe  manchesoí 
¿Hay  hombres  parecidos  á  Suncho  Panza;  j Podrían  aplicarseá  lo» 
Arsantes  políticos  del  siglo  XIX  la  crítica  que  encierran  las  aven- 
turas det  Ingenioso  Hidalgo;  Y  habría  que  emplear  mucho  papel 
ai  hubiéramos  de  enumerar  todas  las  cualidades  j  circunstancial 
que  se  han  atribuido  al  pensamiento  del   Quijote. 

Sobre  este  punto  han  escrito  sapientísimamente  los  muy  doc- 
tos Señores  D.  José  Maria  Asensio,  en  su  discurso  de  recepción  en 
la  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras,  y  D.  Juan  José  Bue- 
no En  su  contestación  á  nombre  de  la  misma.  Ambos  niegan  el 
sentida  oculto  y  prueben  »u  aserción  con  gran  copia  de  razones 
y    de  datos  irrecusables. 

El  Señor  Tubino  en  un  librito  titulado  «Ei  Q[]Í)ote  v  la  Es- 
tafeta de  ürgandan,  rebatió  el  pensamiento  oculto  que  le  supone 
el  Sr.  D.  Nicolás  Diaz  de  Benjumea  cu  un  opúscnlocon  el  citado 
título. 

El  año  1848,  publicó  el  Sr.  D.  Adolfo  de  Castro,  el  Busca- 
pié, tomado  de  un  mtnuKrico,  el  cual  se  suponía  que  descifrábala 
parte  incomprensible  del  Quijote:  la  falsedad  de  este  códice  la  des- 
cubrieron entre  varios,  muy  especialmente  D.  Cayetano  Alberto 
de  la  ^rrera,  y  los  traductores  de  Ticknor  >:n  una  no,ta  curio- 
sísima. TomolV,  pág.  207  y  siguientes. 
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cea,  Du  se  oomprende  el  ooipeñQ  de  suponerle  ua  pea- 
samienlo  en  que  no  había  soñado  siquiera. 

£d  la  edad  media  la  Caballería,  hija  de  la  religioD 
y  de  la  cai'idad,  fué  protectora  del  détÑl  y  desva- 
lido y  maaleDedora  del  derecho  y  de  la  justicia,  y  la 
Poesía  y  la  Novela  con  su  noble  amor  &  lo  bueno,  pin- 
taban lasproeías  de  los  caballeros,  verdaderas  ó  fingidas, 
en  obras  llenas  de  ingeniosas  invenciones,  de  amenidad 
y  de  recreo:  pero  el  mismo  aplauso  de  estas,  y  ia  universal 
estimación  de  que  gozaban,  hliolas  caer  muchas  veces  en 
pobres  ingenios,  cuya  igoorauoia  y  torpeza  las  coadnjeroii 
hasta  la  inmoralidad  y  el  delirio,  llegando  por  esta 
causa  1  hacerlas   aborrecibles    de  los  doctos  y  sensatos. 

Aunque  no  hubiesen  tomado  este  lastimoso  rumbo,  la 
idealidad  de  este  linage  de  literatara,  más  é.  propósito 
para  entretener  mentes  indoctas  que  la  raiou  ilustrada, 
DO  habrfan  podido  sostenerse;  los  pueblos  igooran- 
les,  donde  la  imaginación  es  viva  y  ávida  de  lo  ideal 
y  maravilloso,  gozan  y  &un  se  extasían  coa  ese  lioage  de 
creaciones;  más  los  pueblos  ilustrados,  conociendo  tales 
errores,  no  pueden  saborear  otra  belleza  que  la  qne  des- 
cansa en  la  verosimilitud  y  en  las  prescripciones  de  la 
Estética. 

Machos  de  los  grandes  escritores  de  aquella  épo~ 
ca  anatematizaron  los  libros  de  Caballería:  Guevara 
CD  sus  Avisos  de  privados,  Granada  en  el  Símbeio 
de  la  fé.  Malón  de  Cfaaide  en  su  Conversión  de  la  Mag- 
dalena y  otros  muchosiáuQ  los  poderes  públicos,  preocupa- 
doscOD  el  abominable  progreso  de  tales  libros,  á,  propósito 
para'ofuscar  el  entendimiento  de  coraEones  sencillos  y  en- 
turbiar la  pureza  de  los  sentimientos,  pensaron  formalmen- 
te en  ponerles  dique  en  España,  llegando  basta  prohibirse 
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sulecturaeala3  Américas.  Laobra,  pues,  de  Cervantes  apa^ 
recio  en  ocasión  oportunísima;  su  géuio,  más  poderoso  que 
la  opinión  de  todos  los  que  se  dolían  def  mal  y  procuraban  ' 
remediarlo,  dióle  un  golpe  de  muerte  y  desda  entonces 
.  cesaron  de  escribirse  y  de  reimprimirse  tales'  libros, 
&an  los  que  recibian  mayor  loa  déla  mucbedumbre  (i). 
Para  ello,  supone,  que  un  hidalgo,  honrado,  vale- 
roso, de  instruccioa  y  de  carácter  noble  y  apacible, 
pierde  el  -  juicio  por  entregarse  con  exceso  &  la  Jeo- 
tnra  de  libros  de  caballerías,  cuyas  historias  llegó  á 
creer  como  sucesos  verídicos:  lleno  de  (é  en  tan  ex- 
traña idea  se  prepara  y  sale  al  campo  en  busca  de  aven- 
turas para  deshacer  en  tuertos  y  proteger  6.  desvalidos: 
mas  comprendiendo  que  le  faltaba  escudero,  sin  cuyo 
requisito  no  caminaba  caballero  andante  alguno,  hitóse 
de  un  rústico  rechoncho  y  cariaocbo,  con  mezcla  de 
embustero  y  honrado,  da  bondadoso  y  ^oista,  de  ig- 
noraate  y  crédulo,  aunque  no  le  [altaban  desteilos  de 
inteligencia  y  de  malicia.  Este  le  acompañe}  eo  sus  des- 
venturados viages,  por  carifio  y  fidelidad,  y  en  la  es- 
peranza de  obtener  las  recompensas  que  le  había  ofrecido. 
La  alteración  mental  de  D.  Quijote  mudábale  las 
cosas  en  la  figura  y  color  con  que  se  las  presentaba 
su  fantasía,  que  cual  vidrio  eDcaolado  le  hacia  tomar 
molinos  de  viento  por  gigantes,  ventas  en  despoblado 
por  castillos,  mugares  perdidas  por  princesas,  presidiarios 
por  caballeros  opj'imidos,  una  rústica  labradora  por 
Doloinea  encantada,    y  otras  mil  cosas    todas  transfor- 

|i)  Asegura  Clemencia  en  su  prólogo  al  D.  Quijote,  que  no  ic 
imprimió  libfo  nlguno  de  Cabnllería  después  de  :6o3,  época  en  que 
p  ubi  i  t-ó  Cervantes  su  obra.  Dos,  ain  embargo,  s¡n  importaneia  ai- 
cuna  se  publicnron   después  y  st^  reimprimieron  i^i^.  según  afirma 
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raadas  por  su  locura.  Esto  Ak  lugar  é.  situaciones,  cuadros, 
aventuras  7  di&logos  en  que  el  autor  d^jd  grabado  el 
sello  de  SD  poderoso  genio,  de  so  gracia  y  donaire,  j 
de  su   vita  y  creadora    imaginación. 

No  ban  fallado  escritores  qae  supongan  que  el  Qdí- 
jote,  en  lugar  de  libro  donoso,  es  tristísimo,  fondados 
en  la  ingrata  recompensa  que  reciben  las  simpáticas  y 
y  acrisoladas  virtudes  del  protagonista.  "El  efecto  que 
30  lectura  produce  en  el  Animo  es  prueba  inapelable  da 
su  bita  de  razón.  Las  acciones  de  D.  Quijote  opuestas  á  )a 
época  en  que  vivía,  y  fdera  de  toda  ratón,  arraslr&bante  á 
llevar  el  tnal  allf  donde  soñaba  llevar  el  bien,  y  donde 
la  paz  y  la  armonía  trastoraos  y  desventuras.  En  esto  pre- 
oísamente  consiste  la  profundidad  de  la  obra,  puesto  que 
explica  y  resuelve  el  gran  problema  de  la  fiumanidad. 
Si  el  Quijote  solo  fiíese  una  sátira  ingeniosa  y  felii 
contra  los  matos  libros  de  Caballería,  le  hubiera  pasado  lo 
que  más  tarde  al  Fray  Gerundio  de  Campazas  del  P. 
Isla:  este  consiguió  sn  objeto  ahuyentando  la  ignoran- 
cia y  el  goDgorismo  de  la  Cátedra  evangélica;  los  predi- 
cadores que  se  sintieron  heridos  deldnro  aguijou  de  sus 
burlas,  le  aborrecieron;  pero' abrumados  con  el  peso  del 
ridiculo,  DO  volvieron  á  manchar  et  pblpito  coa  su  detes- 
table elocuencia.  Grandes  elogios  obtuvo  el  libro,  y  sin 
embarco,  pasada  su  oportunidad  desapareció  también  de 
manos  de  la  muchedumbre;  murió,  puede  decirse,  tras 
sus  victimas,  siendo  hoy  leido  solamente  de  los  eruditos. 
La  misma  suerte  habría  tenido  El  Quyole:  ¿quién  había 
de  ocuparse  en  leer  hoy  una  obra,  cuyo  único  objeto 
fuese  atacar  libros  é  ideas  que  ya  no  existen?  No  es- 
tamos por  lo  mismo  conformes  con  Tícicnar,  que  sol9 
le  supone  la   cualidad  indicada. 
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Et  Quijote  DO  presenta  9ólo  un  iuterós  de  actua- 
lidad, si  no  de  todos  tiempos  y  tan  permaneolQ  como 
los  principios  fundamentales  del  espíritu  humano:  los  qne 
dicen  que  Cervantes  no  era  fllóaoro  para  Tundar  su  obra 
en  tan  profunda  idea,  olvidan  sin  duda  esas  adivinacio- 
nes instintivas  de)  ^nio  que  son  asombro  de  la  filo- 
sofía misma,  j  de  que  ella  suele  aprovecharse  en  sus 
observaciones.  Asi,  pues, .con vierte  un  asuato  particular 
en  ^oeral,  la  pinlnra  de  un  hombre  en  la  del  hombre  de 
todos  tiempos  (1).  Cervantes,  poeta,  seduce  el  ¿oimo,  es- 
maltando su  libro  de  interesantes  invenciones;  que  ni  el 
genio,  DÍ  el  poeta  podian  dejar  de  mostrarse  en  el  giro  dado 
á  la  obra.  Como  genio  pioló  la  lucha  del  idealismo  y 
del  realismo,  la  exaltación  de  la  poesía  y  la  de  la  pro- 
sa, persüuiOcándolas  en  D.  Quijote  y  en  su  escudero 
Sancho  Panza;  hasta  en  la  ngnra  de  ambos,  la  del  caba- 
llero enjuta  y  descarnada,  y  la  del  escudero  tosca  y  grose- 
ra, parece  que  quiso  mostrar  las  exageración  de  uno  y 
otro  sentimiento (2).  Ambos  personages,  por  extremo  sim- 
páticos, pero  de  quienes  todos  los  lectores  se  rfen,  cor- 
rigiéndose mutuamente  de  sus  exageraciones,    vienen   á 


(i)  Le  sucede  lo  que  á  Homero  y  á  Virgilio.  AI  propio  tiempo 
que  la  parle  mudable  y  perecedera,  se  hallan  an  ambos  los  tenli- 
mientos  que  constituyen  la  esencia  de  la  humanidad.  La  có- 
lera de  Alquiles  conira  Aga<nenon  por  haberle  robado  su  cau- 
tiva, su  sana  contra  Héctor,  hoTiricida  de  su  amigo  Pactroclo,  su 
compasión  por  e!  infeliz  Priamo,  cuando  le  demanda  et  cuerpo 
de  su  hija:  la  pasión  de  Dido  por  Eneas,  la  amistad  de  Niso  y 
Eurialo  y  los  lamentos  de  la  madre  del  úlllmo  al  verle  muerto, 
SOD  sentimientos  de  toda*  las  edades:  no  conmoverían  con  ellos  Ho- 
mero y  Virgilio  más  á  los  Griegos  y  los  Romanos,  que  &  nosotros 
y  á  las  generaciones   venideras. 

Con  no  minos  fuerza  de  expresión  que  ellos,  en  más  variadas 
y  pintorescas  situaciones,  y  con  arte  más  accesible  i  todas  lis  in- 
teligencias, los  presenta  Cen-antcs  en  su   Ingenioso   Hidalgo. 

(i)  Puede  verse  á  Ferdinan  Loisse  en  su  historia  de  la  poesía 
espaüola. 

Tono  I.  97 
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coovertirse  ea  euseñania  dfr  esta  grao  comedia  det  mnitdo 
que  llamamos  vida  hamana:  las  donosas  burlas,  y  lo  qoa  oa 
uoo  y  otro  hace  reír,  está  en  la  superficie  del  poenuí; 
pero  en  el  Toado,  unas  veces  s&tira,  otras  drama,  otras  fi- 
losofía moral,  existe  la  viva  y  magotOca  expresioa  de  U 
honaDÍdad  con  sus  locuras  geDerosas,coii  su  egoísmo,  coa 
la  sana  razón  que  viene  á  templar  los  extravies  de  la 
poesía  y  los  del  prosaísmo,  trayéndolos  al  bnea  sentido 
de  la  vida  real.  ¡Felicifiimo  iogéoio,  que  bajo  tan  seduc- 
tores atractivos  ba  sabido  enseñar  y  admirar  al  hom- 
bre, envolviendo  en  el  puro  deleite  de  sus  donaires  la 
m&3  sabrosa  y   profunda   doctrinal 

&  del  pensamiento  primordial  descendemos  i  porme- 
nores, no  habria  que  admirar,  menos  en  la  notable  va- 
riedad de  caracteres  y  de  episodios  bellísimos,  y  por  demis 
interesantes.  D.  Quijote  y  Sancho,  base  sobre  lacual 
descansa  el  aparato  de  la  novela,  y  sus  maravillosas  ia- 
venciones,  llenan  toda  ella  con  sus  graciosos  diálogos, 
y  ooa  los  cuadros  á  que  dan  vida;  y  es  de  notar  que 
á  medida  que  la  acción  adelanta,  como  si  el  ánimo  clel 
autor  se  viuse  cada  vez'  más  encariñado  con  ellos,  pre- 
séntatos  con  mayor  frecuencia  en  escena,  dando  asi 
más  atractivo  á  IdS  situaciones  y  produciendo  en 
el  lector  esa  risa  inefable  y  eterna  de  los  Dioses 
homéricos.  No  deja  de  ocupar  también  lugar  impor- 
tante el  Cura,  tipo  de  ilustración  y  sensatez;  si  es- 
tas cualidades  resplandecen  muy  singularmente  cuan- 
'  do  hizo  el  famoso  escrutinio  de  la  librería  de  D.  Qaijote, 
no  brillan  menos  la  nobleza  de  su  carácter  y  las  vir- 
tudes de  sa  sagrado  ministerio,  en  sus  sulicitos  afanes 
t>or  curar  la  maula  del  desventurado  Caballero  y  res- 
tituido á  la  paz  de  su  casa.  Verdad  es  que  los  pers»- 
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Dagss  odiosos  son  muy  escasos  eo  la  obra:  el  Barbero, 
bombre  da  boena  intención,  innéstrase  fuerte  aaxiliar  del 
Cara,  y  son  mny  vivas  las  simpaUas  qne  en  el  alma  despier- 
tan la  apasionada  Luscinda,  la  discreta  y  graciosa  Doro- 
tea y  los  enamorados  Cardonio,  D.  Luis  y  D.  Fernan- 
do. Las  novelas  de  la  pastora  Marcela,  de  Cárdenlo, 
del  Caotivo  y  del  Curioso  Impertinente,  aunqne  llenan 
una  parte  coDsiderable  déla  obra,  se  leen  oon  inlerés 
por  el  mérito  de  los  caracteres  y  la  belleza  de  las  sítna- 
eiones.  ¿Dónde  buscar  tanta  nt&xima  urbana  é  inslrac- 
tíva,  tanto  ejemplo  moral,  tanto  consejo  provechoso  para 
la  vida? 

Publicada  Id  primera  parte  del  Qoijote,  la  misma 
tardanza  en  aparecer  la  segunda.  Otó  tiempo  &  qoe 
otro  escritor  publicase  en  1614  una  objaoon  el  titulo  de:. 
Vida,  t  hechos  del  ingenioso  hidalgo  D.  Qdíjote  ds  b* 
Mancha,  bajo  el  peeudónimo  del  Licenciado  Alonso 
FernandRz  de  Avellaneda.  Desde  su  aparición  en  la  arena 
literaria  debió  so!;pecharse  el  nombre  del  verdadero  aator, 
aunque  no  por  todos,  porque  unos  la  atribuyeron  á  Fray 
Luis  de  Aliaga,  Confesor  del  Rey,  y  otros  al  dominico  Fray 
'Juan  Blanco  de  Paz,  ambos  enemigos  de  Cervantes. 
Éste,  hubo  de  fijarse  desde  luego  en  el  primero,  según 
no  pocas  alusiones,  dirigidas  en  el  pensartiiento  y  las 
palabras,  al  expresado  religioso  (1).  De  cualquier  mane- 
ra, conócese  que  el  autor  anúnimo  quería  mal  í  Cer- 
vantes. Feo  era  robarle  el  pensamiento  y  plan  de  su 
obra,  annqne  ya  estO'  se  había  hecho  con  el  Picaro 
Guzmau  de  Alfar'ache,  de    Mateo   Alemán    y   con  otros, 

(i)  Unos  muchachos  á  la  entrada  de  D.  Quijote  y  Sancho  en 
Barcelona,  aplicaron  á  Rocinante  y  al  Rucio  aliagas  para  hacerle* 
Mlir  de  su  [ñso,  y  tal  vez  con  ánimo  de  c^ue  cayesen  aquellos  de  sus 
Caballé  riea- 
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cuyas  obras  alcanzaran  graa  esLimaoioii  del  pbblico:  perú 
aobre  arrebatarte  su  ¡DspíraDÍOD,  maltratarle  groseramen- 
te haciendo  escarnio  de  su  vejei,  de  sus  buenos  servi- 
cios, ;  aupoaiéndote  por  eoTÍdia  delraotor  de  Lope  de 
Vega,  lo  cual  es  Talso,  revela  ruindad  de  coraion,  eo  quien 
de  lal  modo  se  expresa  (1). 

Respeolo  á  ta  obra  de  Avellaneda,  fuerza  es  confe- 
sar que  DO  carece  de  mérito,  especialmenle  ea  la  frase, 
que  aunque  no  siempre  feliz,  es  do  ordinario  suelta  y 
casliía.  Qui^n  sostiene  que  sólo  la  fama  de  Cerváoles 
le  ha  perjudicado,  quién  que  sin  el  Quijote  primero  hu- 
biera muerto  en  la  oscuridad  el  segundo,  quién  le  le- 
vanta hasta  el  punto  de  suponerle  superior  eo  varios 
puntos,  singularmente  en  la  creación  de  Sancho  Pania. 
Que  Avellaneda  no  carecía  de  talento  y  gracia  para  es- 
cribir, parece  fuera  de.  duda:  mas  de  esto,  no  ya  i  su- 
perar, pero  ni  aun  igualar  en  nada  ¿  Cervantes,  )a 
distancia  es  grandísima.  La  acción  del  Quijote  de  Ave- 
llaneda se  hace  cansada,  no  ya  tanto  por  la  lentitud 
oon  que  camina,  como  por  la  falta  de  vigor  y  de  in- 
genio en  los  cuadro^  é  invenciones:  el  carácter  de  don 
Quijote,  sin  rumbo  Ojo,  valentón,  loco  furioso   y  sin  el 

([)  El  docto  Sr.  D.  Caj'etano  Alberto  de  la  Barrera  en  U  Re- 
vista de  Ciencias,  Literatura  y  Artes  de  Sevilla,  publica  un  eru- 
dito articulo  lleno  de  dalos  curiosos,  para  esclarecer  )a  materia  en 
que  casi  se  vi!  con  claridad  que  Fr.  Luis  Aliagu  fué  el  autor:  d 
Sr.  O.  Aitreliano  Fernandez  Guerra  y  Orbe,  despucs  de  una 
cana  inídiía  de  Cervantes,  publicada  en  el  ensayo  ele  una  Biblio- 
teca de  libros  raros  y  curiosos  formada  con  los  apuntes  de  D.  Bar- 
tolomá  José  Gallardo,  coordinados  y  aumentados  por  D.  Manuel 
Zarco  del  Vailcy  D.José  Sancho  llayon,  inserta  un  escrito  titulado 
Alguna  datos  nuevos  para  iliistrai-  el  Quijote.  En  ellos  hay  noti- 
cias interesan  ti  5  i  mas  que  ilustran  la  explicación  de  muchos  nom- 
bres y  sucesos  de  la  obra:  también  trae  datos  no  menos  importan- 
tes sobre  Aliaga  y  su  segunda  parte  del  Quijote,  completando  en  este 
punto  las  investigaciones  del  Sr.  Barrera.  El  Sr.  Tubino  en  un  muy 
erudito  trabajo  literario,  que  aun  no  ha  acabado  de  publicar,  pre- 
tende demostrar  que  nu  fué  Aliaga  ct  autor   de  esa  segunda  pán& 
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ponsamieoto  trasoeadental  que  ea  él  eDcarna  Cerv&ntes, 
ni  admirff  ni  interesa.  Las  aventuras  de  Bárbara,  ade- 
más, de  poco  ÍDgaDÍosas,  ofenden  la  decencia.  El  fin  de 
D.  Quijote,  terminaado  en  una  casa  de  locos,  no  puede 
ser  más  desdichado. 

Cervantes  no  debid  ooDOcer  la  obra  de  Avellaneda, 
ano  cuando  llevaba  escrito  no  poco  de  su  segunda  par- 
te, anunciada  ya  en  el  año  d^  1615,  en  el  prólogo  de  sus 
novelas.  Decimos  esto,  porque  hasta  llegar  al  capitulo 
-LIX,  oo  hace  mencioQ  de  tal  libio,  ni  del  personage; 
desde  ese  moinento  le  increpa'  ó  le  zahiere  y  mal- 
trata con  el  gracejo  y  punzante  aguijón  de  su  sá- 
tira. Quizás  este  suceso  puso  espuelas  á  su  deseo  para 
terminar  la  segunda  parte:  ello  es  que  cuando  dejó 
transcurrir  ocho  años  en  silencio  desde  la  aparición  de 
la  primera,  al  ver  la  segunda  de  su  rival,  publicó  la 
suya  en  1615. 

Ni  la  precipitación,  ni  el  despecho,  ni  ta  edad  fueron 
parle  ¿disminuir  ó  bastardear  el  don  soberano,  que  para 
pintar  y  crear  habla  recibido  de  la  Providencia:  decia 
él  que  nunca  segundas  partes  fueron  buenas,  y  desmin- 
tió sos  palabras  ea  tan  íelícisima  creación:  sin  perder  en 
idealidad  é  invención,  ni  en  ingenio  y  gracia  para  cauti- 
var y  enseñar  á  la  vez,  el  juicio  y  el  arte  aparecen  más 
perfectos.  Compárense  los  poco  interesantes  sucesos 
ocurridos  á  D.  Quijote  en  casa  de  D.  Alvaro  Taríe  en  la 
obra  de  Avellaneda,  con  las  aventuras  ea  el  palacio 
de  los  Duques;  mientras  aquellos  carecen  de  interés, 
(qué  gracia,  qué  amenidad,  qué  encantó  y  variedad 
tan  inagotable  de  situaciones,  de  cuadros  ;  de  ca- 
racteres en  estasl  Recuérdense  también  las  bodas  del 
rico  Camacho,  la  bajada  á  la  Cueva  de  Montesinos,   la 
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twrla  de  Clavileilo,  el  gobierno  de  Sancho  Paon,  h 
acogida  ds  D.  Quijote  ea  Barceioaa;  basta  el  mfemo  Mt- 
idído  de  la  obra,  eo  qne,  serenácidoss  so  extrañada 
raiOQ,  muere  contrito  eo  so  lecho,  y  se  veri  coate 
todo  ea  esta  segaoda  parte,  sin  desmerecer  en  nada 
de  la  primera,  es  un  prodigio  de  graci.i,  de  donaires, 
de  invención,  de  arte  y  de  profunda  enseñanza.  Mas  \qoé 
decir  de  todo  pI  conjsntol  en  él  se  encuentra  &  la  vei 
al  poeta,  al  novelista,  al  satírico,  al  moralista,  al  ñlésofo, 
«I  político,  al  genio,  en  fin,  que  amolda  y  ordena  tas 
TArios  é  innumerables  elementos,  reduciéndolos  a)  marco, 
dentro  del  cual  está  el  espejo  de  la  vida;  en  qne  se  vén 
retratados  magistralmenle,  la  virtad,  el  vicio,  ei  egoísmo, 
el  valor,  la  ciencia,  las  ilusiones  del  alma,  el  grande  y 
el  plebeyo,  el  ignorante  y  el  sabio;  todos  los  senti- 
mientos y  condiciones  sociales,  sin  que  se  advierta  en  las 
pinturas  desencanto  alguno,  cosa  que  admira  eo  quien  tan 
terribles  desengaños  babia  recibido  de  la  fortuna.  Por  eso 
no  es  libro  para  esta  b  otra  clase  de  personas,  6  para  tal 
época  solamente,  es  el  libro  de  todos,  y  de  todas  las  eda- 
des, todos  ríen  con  él,  y  todos  aprenden.  Ásl  desde  quesalJA 
i  la  luz  publica  su  fama,  sin  que  nube  alguna  le  oscurezca, 
ha  atravesado  los  siglos,  siendo  cada  dia  más  gloriosa  y  bri- 
llante. 

No  falta  guien  en  ios  pormenores  de  la  obra  baya  en- 
oontrado  defectos  y  aun  contradicciones,  bijos  de  ligereza 
é  descuido,  y  es  verdad;  ¿pero  qoé  importan  estos  pequefloi 
lunares  entre  belleza  tanta?  son  como  algunas  hojas  se- 
cas  eo  medio  de  jardín  espacioso  y  amenísimo.  Si  como 
pensador  y  creador,  se  eleva,  por  lo  menos  al  nivel  de 
los  más  altos  genios  del  mundo,  como  escritor  lleva  la 
palma  sobre  todos  los  prosistas  caslellanos.   En   niogna 
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otro  96  fldoaenlran  la  variedsd  j  gracia  de  sns  locncio- 
oes,  la  elegancia  y  energía  de  su  eslilo,  la  novedad  de 
8DS  gtf03,  la  armonia  encantadora  de  sos  periodos  j  la 
soltnra  y  felicidad  de  sus  modismos.  Es,  ora  duice  y  apa- 
«ble,  ora  rico  y  variado  en  las  galas,  ora  grande  y 
magesluoso,  ora  sencillo  y  ligero:  sus  cl&usulas,  ficiles 
j  cadenciosas  ee  adaptan  &  lodos  los  sentimientos  ¿ideas, 
y  siempre  encueotra  lus  medios  iníLs  oportunos  para  la 
mayor  hermosura  de  la  expresión.  ¿Qué  importan  algu- 
oa  repetición  de  palabras,  alguna  locución  afectada,  al- 
guna incorrección  y  hasta  alguna  falta  gramatical  debida 
&  los  copistas  ó  á  la  prensa,  de  que  Hanáriz  en  sn  tra- 
ducción de  Blair,  y  &un  otros  escritores,  han  manifestado 
bacer  cuidadoso  rebusco,  para  que  sn  lenguaje  teoga 
gran  mérito  y  por  antoíbmasia  se  apellide  al  idioma  cas- 
tellano, lengua  de   Cervantes?  (1)    También  se  le  atríbn- 

([)    Veitmosle  en  la  descripción  déla  edad  de  oro. 

uDespucs  que  don  Quijote  hubo  satisfecho  su  estómago,  tomú  un 

nño  de  bellotas  en  la  mano,  y  mirándolas  atcntameoie,  soltó  la  voi 
«meiaiites  razones.  Dichosa  edad  y  siglos  dichosos  aquellos  á  quie- 
nes los  antiguos  pusieron  nombre  de  dorados,  y  no  por  que  en  ellos 
el  ora  (que  en  nuestra  edad  de  hierro  tanto  se  estima)  se  alcanuseen 
aquella  venturosa  sin  fatiga  alguna;  sino  porque  entonces  los  que  en 
ella  vivían  ignoraban  estas  dos  palabras  de  íu}'oj'""o.Kran  en  aquella 
santa  eJad  todas  las  co^as  comunes:  á  nadie  le  era  necesario  para  al- 
canzar su  ordinario  sustento  tomar  otro  trabajo  que  aliar  la  mano,  y 
alcanzarle  de  las  robustas  encinas  que  liberalmenie  les  estaban  con- 
vidando con  su  dulcey  sazonado  fruto,  l.as  claras  fuentesycorrienlea 
ríos  en  magnífica  abundancia  sabrosas  y  trasparentes  aguas  les  ofre- 
cían. En  las  quiebras  de  las  peüas,  v  en  los  huecos  de  los  árboles  for- 
maban su  repiíblica  tas  solíi:itas  y  discretas  abejas,  ofreciendo  i  cual- 
quiera mano  sin  interés  alguno,  la  fértil  cosecha  de  su  dulcísimo  tra- 
ba¡o.  Los  valientes  alcornoques  despedían  de  si,  sin  otro  artiñdo  que 

el  de  su  cortesía,  sus  anchas  y  livianas  cortezas  con  qu 

ron  á  cubrir  las  casas  sobre  rústicas  estacas  sustentada! 
para  defensa  de  las  inclemencias  del   cielo.  Todo  era  ^ 
lodo  amistad,  todo   concordia;  aun   no  se  habia  atrevido  li 
reja  del  corbo  arjdo  A  abrir  ni  visitar  las  entrañas  piadosas  de  nuestra 
primera  madre,  que  ella  sin  ser  forzada  ofrecía  por  todas  partes  de  lu   . 
férlil  y  espaciosa  seno  lo  que  pudiese  artar  y  sustentar   y   deleitar  i 
los  hijos  que  entonces  la  poseían,  Knlonces  si  que  andaban  las  sim- 
ples y  hermosas  zagalcjas  de  valle  en  valle  y  de  otero  en  otero,   en 
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yea  alf^unas  fallas  croaológicas  qae  han  procurado  concor- 
dar Pellicer,  EximeDo,  Ríos,  Hartteobasch  y  algaa  otro 
escritor  nuevamente;  faltas,  que  aunque  existeo,  en  nada 
dismiauyen  el  mérito  fundamental  de  la  obra. 

Como  al  par  que  creció  su  fama,  la  envidia  se  desaló 
contra  él,  no  baa  faltado  algunos  visionarios  que  juzga- 
sen perjudicial  su  obra,  suponiendo  baber  dado  con  ella 
muerte  á  los  sentimientos  hidulgos  y  generosos  de  aque- 
lla sooiedadj  lo  cual  es  falso,  puesto  que  no  sufrie- 
ron alteracioo  alguna:  lo  que  en  una  nación,  bueno  6 
malo,  tiene  robusta  vida,  no  se  derriba  con  un  solo  golpe, 
aunque  sea  forlisimo.  Ni  esto  era  posible  á  ningún  hom- 
bre, siquiera  fuese  el  mayor  genio  del  mando:  Cervantes, 
de  suyo  levantado  en  nobleza  de  alma,  no  podía  soílar 
en  tan  perjudicial  idea.  Varias  veces  repitió  su  intento 
de  acabar  con  los  malos  libros  de  caballerías:  eslo  y 
nada  más;  el  éxito,  despnes  de  tan  terrible  golpe  como 
llevaron  no  volviéndose  ¿  imprimir  ninguno,  revela  cla- 
ramente quo  no  aspiró  á  los  propósitos  que  algunos  le 
han  supuesto  y  que  el  texto  de  la  obra  y  la  raion  condenan. 
No  puede  negarse,  con  lodo,  y  esto  lo  demuestra  el  señor 
Fernandez  Guerra  y  Orbe  en  el  libro  citado,  que  eo 
muchas  escenas  y  nombres  fingidos  se  envuelven  criticas  de 


trenza  y  en  cibello,  ein  mas  vestidos 
para  cubrir  honesiamente  ío  que  la  I 

siempre  que  se  cubra.  Y  no  eran  sus  auuriia&  ae  ios  que  añora  se 
UMn;  á  quien  la  púrpura  de  Tiro  y  la  por  unios  moJos  martiriíada 
■eda  encarecen,  sino  de  alf^unas  hojas  de  verdes  lampazos  7  yedras 
entreiejida*,  con  lo  que  quizá  iban  tan  pomposis  y  compuestas  como 
van  ahora  nuestras  cortesanas  con  Iss  raras  peregrinas  invenciones 
que  la  curiotüad  ociosa  les  ha  mostrado.  Entonces  se  decoraban  to* 
conceptos  amorosos  del  alma  simple  y  senciliamenle,  de]  mismo  mo- 
do v  manera  que  ella  los  concebía,  sin  buscar  artilicioso  rodeo  de 
f «labras  para  encarecerlos.  No  habia  la  fraude,  et  engaño,  ni  la  ma- 
cla mezcládose  con  la  verdad  y  llaneza.  La  justicia  se  estaba  en  sus 
Cropios  términos,  sin  que  la  osasen  turbar  ni  ofender  los  del  favor  y 
II  del  interés,  que  tanto  ahora  la  menoscaban,  turban  r  persiguen.» 
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Iwrsóaas  Ó  de  cosas  determinadas,  con  las  cuales  debieron 
hallarse  en  desacuerdo  el  corazón  y  el  juicio  del  inmor- 
tal escritor;  criticas  7  alusiones,  que  sí  hoy  parecen 
oscuras  por  haber  desaparecido  las  iostitucíones,  costum- 
bres y  personages  contra  los  cuales  se  dirigieron,  Tue- 
ron  entÓDces  sin  embozo  y  claras,  como  lo  indica  el 
mismo    Avellaneda  (1). 

xrT'res  años  Aates  de  su  muerte  escribió  una  obra 
poética  en  que  se  propuso  la  sátira  y  principalmente  la 
loa  de  muchos  de  los  poetas  de  aquella  centuria.  Est¿  es- 
crita en  tercetos  y  dividida  en  ocho  capllulos.  Supone  el 
poeta  qae  sale  de  Madrid  y  que  se  dirige  é.  Cartagena. 

Adiós,  dije  á  la    humilde  choza  mia, 
Adiós,  Madrid,  ad^ps,  tu  prado  y  fuentes 
Que  manan  néctar,  llueven  ambrosía. 

Al  llegar  at  término  de  su  viaje,  recuérdale  el  mar 
los  trionfos  de  D.  Juan  de  Austria,  bajo  cuyas  órdenes 
peleó  en  la  gloriosa  jornada  de  Lcpaoto.  En  esto  ve 
aparecer  un  ligero  bajel,  dentro  del  cual  sonaban  melodio- 
sos y  armónicos  instrumentos;  Mercurio,  su  conductor, 
convida  í  Cervantes  para  que  entre  en  él,  ¿  fio  de  llevarla 
al  Monte  Paroaso,  i.  cuyo  lugar  convoca  Apolo  á  los  buenos  • 
poetas  para  defenderse  coa  su  auxilio  del  mal  gusto  que  iba 
invadiendo  la  poesía.  El  barco  estaba  gallardamente  oods- 

[i]  Dicese,  j  de  esto  hay  datos,  que  Aliaga  tenia  por  apodo 
Sancho  Pan»,  y  de  aquí  ei  poner  Cervantes  este  nombre  al  escu- 
dero  de  D.  Quijote.  Las  palabra*  siguientes  de  Avellaneda  parecen 
revelarlo.   Se  expresa  así: 

■Si  bien  en  los  medios  diferenciamos,  pues  él  tomó  por  tales 
el  ofenderá  mi  &c 

•Pero  disculpa  los  yerros  de  lu  Primera  Parte,  en  esta  materia, 
el  haberse  escrito  entre  los  de  una  cárcel;  y  así  no  pudo  dejar  de 
salir  timada  dellos,  ni  salir  menos  quejosa,  murmuradora,  impa- 
cienie  y  colérica  cual  lo  están  loa  encarcelados.»  Prólogo  de  Aveila- 

Tomo  ).  98 
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troido:  i}«sde  la  quilla  á  U  ^via  osteal&baDse  mnltUnd 
de  versos.  De  proa  &.  popa  era  uoa  larga  j  triste 
elegía,  el  m&stil  que  prelendia  tocar  al  cielo,  oaa  labo- 
riosa canción,  y  todos  los  demás  accesorios  del  bnqoe 
llevaban  ei  mi^^mo  ornamento  (1).  Mercurio  presenta  loego 
á  Cerv&nles  un  catálogo  de  poetas  eapaüoles  j  le  pide 
consejo  sobre  los  que  debe  admitir  ó  desechar,  por  enyo 
medio  halla  motivo  para  formar  el  juicio  de  cada  aoo  en 
breve  número  de  versos.  La  seriedad  esti  meiclada  fre- 
cuentemente, coD  las  ironías;  en  algunas  explicaciones  r»- 
sulta  confusión  y  oscuridad,  hijas  de  circunstancias  que 
pasaron  y  que  hoy  descooocemos. 

Cervantes,  según  reitero,  tuvo  la  desgracia  de  llegar 
tarde  al  Parnaso,  y  encontrar  ya  ocupados  todos  los 
asientos  por  otros  poetas:  en  vano  el  Dios  )e  dijo  qae  po- 
día sentarse  en  su  capa;  tan  pobre  estalla  que  care- 
cía de  tal  prenda.  Si  algunos  ingenios  le  negaron  d6- 
men  poético,  entre  otros,  Villegas,  solo  tuvo  en  ello  par- 
te la  ignorancia  ó   la  envidia;  porque  si  como    versifica- 


(i)    Eran   lo$  remos  de  la  real  galera 
De  esUrújulos,  y  de  ellos  compelida. 
Se  deslizaba   por   el  mar  ligera. 

Hasia  el  tope  la   vela  iba  tendida 
Hecha   de   muy  delgados   pensamientos 
De  varios  lizas  por  amor  legida. 

Soplaban  dulces  y  amorosos  vientos 
Todos  en  popa  y  lodos  gc  mostraban 
Al   gran   viage  solamente   atentos. 

Las  sirenas  en  torno  navegaban, 
Dando  empellones  al  bajel  lozano. 
Con   cuya  ayuda   en   vuelo  le   Uevabon. 

Semejaban  las  aguas  del   mar  cano 
Colchas  encarrujadas  y   hacian 
Azules  viso*  por  el   verde  llano. 
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dor  suele  ser  débil  ó  defectuoso,  como  poeta,  ninguno  pudo 
superarle.  Al  Qa  del  poema  aSadió  en  prosa  un  diálogo  sa- 
brosísimo 6  ÍDgenioso  entre  un  desdichado  autor  de  come- 
dias y  ét,  en  que  hace  el  elogio  do  sus  dramas.  ¿Será- 
triste  cüodicion  del  hombre  el  empefio  en  elogiarse  do 
aquellas  cualidades  que  le  faltan?  No  ha  necesitado 
Cervantes  para  ser  uno  de  los  priraeros  genios  del  mua- 
do  llegar  ¿  la  altura  de  Lope  de  Vega  como  poeta  có- 
mico, y  sin  embargo,  quizá?  porque  le  vela  rico  y  es- 
timado uoiversalmente  por  sus  comedias,  y  porque  ea  esto 
mérito  no  le  igualaba,  tuvo  el  constante  afán  de  apa- 
recer lo  contrario. 

Una  cosa  llama  poderosamente  la  atencioa  respecto  & 
Cervantes  en  los  últimos  años  de  su  vida;  su  actividad 
infatigable:  en  1613  publicó  sus  novelas  ejemplares,  en 
16U  la  segunda  parte  del  Quijote  y  el  Viojeal  Parnaso-; 
y  por  este  tiempo;  trabajó  también  con  infatigable  acti- 
vidad en  su  PersIles  i  Segismunúa  asombro  d»  inven- 
tiva y  de  fuerza  creadora  (1).  No  pertenece  esta  novela, 
sin  embargo,  4  un  género  naero  ideado  por  él;  eran 
eonocidos  en  aquella  época  Teágenes  y  Caricléa,  el  libro 
de  Apolooio  y  aun  otros  del  mismo  género,  que  acaso 
tuvo  presentes  en  el  curso  y  complicación  de  las  aventuras 
eu  que  coloca  &  sus  dos  protagonistas. 

Persiles,  era  hijo  segundo  del  Rey  de  Islandia;  Segis- 
Dinnda,  su  amada,  hija  y  heredera  de  la  reina  de  Fislan- 
día:  estaba  prometida  para  esposa  del  hermano  primogé- 
nito de  Persiles,  cuyo  Cdrácter  rudo  le    desagradaba,  y 


'  (i)    Según  dice  el   mismo  Cervantes,  tenia  preparadni  para  la 

estampa,  ó   cuando   menos    próximas  á  su  termino,   Las  semana'i 
del  jardín,  la  segunda  parte  de  la  Galaica,  el  Bernardo  y  algunas 
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para  romper  con  él  su  compromiso  matrimonial,  hoya 
juDto»  bajo  los  snpueslos  nombres  de  Periaadro  y  Au- 
ríslela,  pasaado  por  bernaaoos  bosta  llegar  &  Roma  j 
obtener  Segísmuada  del  Pontífice  ta  libertad  de  su  mano. 
Daraote  su  peregrinación  ea  toda  la  primera  parte  do 
la  novela  caminan  por  el  norte,  cayos  países  desconocia 
CervjkDtes,  &  juzgar  por  lo  qos  de  ellos  reSere,  con- 
sideriodolos  como  bárbaros,  anlropóragos  y  encantadores. 
Los  polacos,  los  Noruegos  y  los  Híberneses,  aparecea 
pintados  con  costumbres  extrañas,  no  como>eran  rerda- 
derameate,  si  no  Taota^eados  por  la  imaginación  del  no- 
velista; y  ésto,  suponiendo  et  suceso  ocurrido  en  so 
¿poca,  con  lo  cual  do  era  posible,  sin  faltar  &  la  vero^- 
militud,  engolfarse  en  creaciones  contrarias  á.  la  realidad. 
Has  la  segunda  parte,  en  que  (os  dos  amantes  viajan 
por  España,  Portugal  é  Italia,  está  exenta  de  los  deTecIftS 
indicados.  Cervantes  babia  conocido  en  sus  expediciones 
militares  estos  dos  últimos  pueblos,  y  no  se  permito  trans- 
formarlos á  su  antojo  como  babia  becho  con  los  del 
norte.   Cnanto  dice  de  Portugal,  es  exactísimo. 

Obra  ia  suya  de  invención  y  mero  agrado,  está  sembrada 
de  iDÍInito  nbmero  de  aventuras  y  anécdotas.  Cervantes 
parece  que  apuró  en  ella  el  lujo  de  so  riquísima  fuena 
creadora  cercando  á  sus  protagonistas  de  tantas  dificulta- 
des y  peligros  que  con  frecuencia  parece  imposible  qne 
los  venían  y  lleguen  á  la  ansiada  realiíacion  de  su  pen- 
samiento. 

Tacha  Sismondl  &  estos  de  embusteros ,  de  infieles  y  de 
desagradecidos  con  los  que  les  patrocinaban,  faltas  qoe 
según  él  ateoüan  el  mérito  moral  de  que  se  les  supone 
dotados.  En  efecto,  ambos  jóvenes,  bellos,  animosos,  de 
coratoo  hidalgo  y  virtuoso,  y  am&ndose  con  inefable  ter- 
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Dura,  compreudieroD,  sJa  embargo,  que  sin  la  ficción  y 
la  inenLira  órales  imposible  vencer  tan  interminables  y 
peligrosos  obsláculos,  ;  llegar  ¿  Roma  para  obtener  del 
PoatiQcti  la  dispensa  que  tinhelaba  Segismunda,  para  su 
casamiento  con  Perslles.  Coa  esto  producen  é.  veces 
trastornos  y  males  &  sus  patrocinadores;  pero  si  se  tieD« 
*en  cuenta  que  esta  protección  aparecía  basada  general- 
mente en  sentimientos  un  tanto  sensuales  ó  interesados, 
y  no  en  la  compasión  y  la  caridad,  no  solo  no  existe 
en  los  dos* jóvenes  el  defecto  que  les  achaca  Sis- 
mondl,  si  DO  que  en  esos  sucesos  resplandece  con 
frecuencia  el  pensamiento  moral  del  novelista.  Por  lo 
demás,  ¿puede  negarse,  que  enmedio  de  tan  inQnitas  aven- 
turas, si  muchas  inverosímiles  y  defectuosas,  hay  algunas 
interesantes,  situaciones  amenas,  descripciones  maravi- 
llosas y  cuanto  puede  contribuir  al  recreo  del  ánimo 
en  una  obra  de  su  género?  (1). 

Si  de  esto  se  pasa  ¿  las  formas,  se  encontrarán  be- 
llezas más  frecuentes  y  de  primer  orden.  El  giro  grave 
de  esta  novela  impidió  sin  duda  al  autor  que  pudiese 
poner  la  pluma  con  la  libertad  y  donaire  qua  en  D.  Qui- 
jote, y  dar  á  su  estilo  esa  variedad  y  soltura  que  allí 
oantiva;  en  cambio,  sin  desmerecer  en  armooia  y  elegan- 
cia, es  más  correcto  y  esmerado. 

Si  se  considera  que  esle  libro  fué  pensado  y  escrito 
por  Cervantes  cuando  la  vejez  y  la  enfermedad  le  aleja- 
ban del  mundo,  cuando  los  latidos  de  su  coraioa  debían 
ser  ya  débiles,  cuando  las  ilusiones  de  la  vida  estaban 
ea  él  casi  muertas,  y  llegaba  al  borde  de  la  tumba, 

(i)  No  faltaron  algunos  smigoB  de  Cervantes  que  ¡uzeasen  esta 
obra  de  gran  mérito.  El  Maestro  Valdivielao  en  su  aprobación  la 
conúdcra  igual  ó  aupertor  i  todaa  las  suyaa. 
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desen^üado  y  pobre,  la  admiracioa  crece  viéndole  Un 
poderoso  en  invenliva,  lao  cooQado  y  sin  recelos  cihuo 
en  medio  de  su  lozana  juventud.  iQué  tristeza  derraman 
en  el  pecho  las  últimas  palabras  del  prólogo  al  despedir- 
se de  las  cosas  que  la  recreaban  y  de  sus  amigos.  «A. 
Dios,  gracias:  á  Dios,  donaires;  á  Dios,  regocijados  ami- 
gos; qoe  yo  me  voy  muriendo  y  deseando  veros  contentos  * 
presto  en  la  otra  vida.»  En  esta  serena  y  duli:a  calma 
aparece  el  buen  humor  del  herúíco  soldada  de  Lepante, 
del  animoso  cautivo  en  Argel  y  del  cristiano  ferviente. 
Pero  no  quedan  en  esto  las  hidalgas  cualidades  de  su 
nobilísimo  espíritu:  habia  recibido  favores  del  Coade  de 
Lémos,  pocos  sin  duda,  cuando  no  le  sacaron  de  la  po- 
breta, y  sin  embargo  sus  últimos  acentos  son  para  ma- 
nifestarle la  más  profunda  y  tierna  gratitud. 

•Aquellas  coplas  antiguas,  (dice  en  la  dedicatoria),  que  fue- 
ron en  su  tiempo  celebradas,  que  comlenran:  Puesto  ya  e¡  pié 
en  el  estribo,  quisiera  yo  no  vinieran  tan  á  pelo  en  esta  m' 
epístola,  porque  casi  con  las  mismas  palabras  la  puedo  co~ 
menzar,  diciendo: 

Puesto  ya  el  pié  en  el  estribo, 
Con  las  ansias   de  la  muerte, 
Grao  señor,  esta  te  escribo. 

Ayer  me  dieron  la  Extremaunción,  y  hoy  escribo  esta: 
el  tiempo  es  breve,  las  ansias  crecen,  las  esperanzas  menguan, 
y  con  todo  esto  llevo  la  vida  sobre  el  deseo  que  tengo  de 
vivir,  y  quisiera  yo  ponerle  coto,  hasta  besar  los  pies  á  vues- 
tra Excelencia,  que  podria  ser  fuese  tanto  el  contento  de  ve' 
á  vuestra  Excelencia  bueno  en  España,  que  me  volviese  í 
dar  ia  vida;  pero  si  está  decretado  que  la  haya  de  perder, 
cúmplase  la  voluntad  de  los  cielos,  y  por  lo  menos  sepa  vues- 
tra Excelencia  este  mi  deseo,  y  sepa  que  tuvo  en  mf  un  tan 
añctona do  criado  de  servirle,  que  quiso  pasar  aun  mas  alli 
de  la  muerte,  mostrando  su  intención." 

iQué  genio,  qué  corazonl  Si  con  el  primero  ba  sido  y 
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eootiouará  siendo,  basla  el  Qd  de  los  siglos,  admiracíoa  y 
regocijo  de  la  humanidad,  coa  el  seguado  es  enseñanza 
y  dechado  de  todas  aquellas  virtudes  que  más  pueden 
enallecei'  al  caballero  y  al  cristiano  (I). 


•  (i)  Puede  asegurarse  que  no  hay  hombre  célebre  en  España, 
ni  en  el  eslraniero,  que  no  haya  consignado  en  sus  obras  ó  dis- 
cursos un  tríbulo  de  admiración  i  Miguel  de  Cervantes.  Por  eso 
en  este  luf^ar  no  nos  proponemos  citar  todos  eus  panegirisias,  sino 
indicar  i  nuestros  lectores  las  obras,  foUelos,  discursos  y  artículos 
mas  notables,  par»  que  puedan  consultarlos,  aun  4  riesgo  de  co- 
meter alguna  'Omisión,  que  desde  luego  confesamos  involuntaria. 


D.  Gregorio  Mayans.— D.  Vicente  de  los  Rios.— D.  Juan  A.  Pelli- 
cer. — D.  Martin  Fernandez  Navarrete. — D.  Cayetano  A.  de  la  Barrera. 
— D,  Eucenio  de  Ochoa.— D.  Agustín  G.  de  Arríela. — D.  Manuel 
Josí  Quintana.— D.  Buenaventura  Carlos  Aríbau.— D.  Gerónimo 
Moian.— D.  Josí  Maria  Asensio.— Mr.  Emite  Chasles. 

COMENTADORES  Y   ANOTADORES. 


FOLLETOS  DE  LA  VIDA  Y  ESCRITOS. 


El  anti-Quíjole.— Eximen  del  anti-Quijote.— Diccionario  del 
Quijote  .^Cervantes  médico. — Cervantes  y  la  filosofía  espaliola. — 
Cervantes  marino. — Pericia  geográlica. — Jurispericia  de  Cervantes. — 
Pericia  militar.— Cervantes  leülpgo.— Juicio  analítico  del  Quijote.— 
Noticia  de  un  precioso  códice  de  la  Colombina  por  A.  F.  Guerra.— 
El  Buscapié.- El  criticón  de  Gal  lardo. «-Zapatazo  á  zapatilla.- Cartas 
escrita»  desde  el  otro  mundo.— El  buscapií  del  busca- ruido. —Cartas 
de  Droap.- El  Quijote  del  siglo  XIX.— 1.1  Quijote  y  la  Estafeta— 
Ni  Cervantes  es  Cervantes,  ni  el  Quijote  es  Quijote.— Sobre  el  Qui- 
jote y  la  manera  de  comentarlo,— Un  paseo  á  la  patria  de  D.  Qui- 
tote.~El  ¡ardin  de  Azan. 


Entre  los  extra  ngeroB 
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Termioan  aqai  los  escritores  del  siglo  XV!:  sos  obras 
son  claro  teslimonío  de  que  las  Cieocias  f  las  Ijetnu 
llegaron  en  él  í  la  grandeza  y  magestad  dfl  la  nacioo 
poderosa,  temida  y  respetada  ea  casi  todos  los  ámbitos 
del  mundo.  En  la  Teología  hubo  sabios  tan  esclarecidos 
como  Melchor  Cano,  Salmerón,  Soto,  Arias  Montano, 
Mariana  y  otros  no  méoos  insignes;  eo  la  Moral,  «n  ta 
Religión,  en  la  Historia,  en  la  Filosoria  práctica,  en  Ib 
Novela,  en  el  Drama,  en  todo  cuanto  cienliBca  y  lite- 
rariamente puede  contribuir  al  enaltecimiento  del  espiríla 
humaoo,  produjo  tan  famosos  varones,  que  entonces,  co- 
mo hoy  mismo,  no  han  tenido  quien  les  supere,  y  son 
recreo  é  instrucción,  y  á  la  vez  maravilla  de  los  doctos. 

No  podia  aquel  cuailro  de  grandezas,  que  á  la  saioo 
presentaba  la  península  dejar  de  ser  pintado  por  la  poe- 
sía: en  lodos  los  gpoeros  dejd  esclarecidas  muestras  del 
talento  y  rica  imaginación  de  sus  hijos:  y  si  eo  el  teatro 
y  en  los  romances  es  donde  quedó  más  profunda  y  bri- 
llantemente grabado  el  sello  del  var&cler  español,  no  por 
eso  deja  de  ser  digno  de  alta  loa  en  el  poema  y  en  la 
lírica.  Verdad  es  que  en  el  primero  no  ha  presentado 
monnmento  alguno  que  pueda  compararse  con  las  grandes 
epopeyas  de  la  antigüedad;  mas,  en  justicia,  no  debe 
achacarse  ¿  falta  de  numen  en  algunos  de  los  que  bicie- 
roQ  resonar  la  trompa  épica.  El  giro,  la  falta  de  arte 
y  gusto,  y  el  espíritu  histórico,  ó  de  servil  imitación, 
aunque  no  siempre  juntos,  fueron  causa  de  que  no  apa- 
reciesen más  lisonjeros  los  resultados.  A.  escoger,  algooos 

to  Dr.  Bowle,  CsHota  Lennox,  autora  del  Quinóte  con  fo Idas,  Mr. 
Williatn  Ticknnr,  Victor  Hugo,  [o»  Sres,  Philaríle  y  Emüe  Chiakt, 
D.  José  Guardia,  que  aunque  español  escribe  en  francés,  Mr.  A.  Ga^ 
mond  de  Lavigne,  Adolfo  F.  Schack,  Paul  de   Saint-Víctor,  Mr.  A. 
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de  ellos,  el  asanto  conveDÍeate,  &  huir  de  la  exagerada 
imitación,  á  dar  meaos  cabida  íi  la  bisloría  y  m&s  líber- 
tad  á  la  JDTentiva,  y  á  poner  mayor  eiJinero  ea  el  arle 
y  m  las  Toriiias,  alientos  les  sobrarou  para  haber,  llegado 
í  la  dma  de  la  magestad  épica. 

M&s  arortunada  fué  España  ea  la  poesía  lírica.  León 
y  Herrera  no  han  tenido  quien  les  supere  ni  en  la 
antigua  ni  en  la  moderoa  civIlizacioB.  Otros  poetas 
líricos  no  llegaron  &  su  altura,  6  malgastaron  lasti- 
mosamente, por  las  razones  antes  indicadas,  su  vena  en 
asantes  de  escasa  valla  6  extraños  al  sentimiento  nacional. 

Pero  si  la  poesía  propiamente  lírica  dd  se  elevó,  de 
ordinario,  &  la  excetsitud  que  le  corresponde,  en  los 
romances,  en  muchos  de  los  poemas  épicos  y  ea  el  dra- 
ma, se  encuentran  rasgos  y  trozos  que  compiten  coa  lo 
más  arrebatado  y  ardiente  que  produjeron  las  liras  de 
Plndaro  f  Horacio. 

No  llegó  entonces  el  teatro  k  la  perreccioa  y  altura 
del  siglo  siguiente;  que  no  es  el  drama  género  poético 
para  el  cnal  basten  soto  el  arte  y  la  inspiración:  pido 
esta  materia  estadio  del  corazón  humano,  de  las  costnm- 
bres,  de  los  sentimientos,  eu  una  palabra,  del  carácter 
social  de  la  época  en  que  vive  el  poeta:  sin  tales  requisitos 
nunca  se  la  ha  visto  llegar  &  completa  sazón;  y  por 
esto,  de  todos  los  ramos  poéticos,  es  el  que  se  presenta 
m&s  tardíamente  perfecto  en  la  historia  literaria  de  las  na- 
ciones. Con  todo,  los  modelos  de  cuanto  se  vio  después  con 
mayor  mérito  en  esta  materia,  al  siglo  XVI  corresponden. 

Er  cambio,  nuestros  escritores  ascético?,  llevan  en 
él  la  palma  de  la  sabiduría,  de  las  virtudes  y  de  la  elo- 
cuencia: pasmfel  número  de  sus  obras;  pero  Aun  más 
la  profundidad  de  sus  doctrinas,  la  santidad  que  respiran, 
Tono  I.  90 
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el  lalento  poderoso  de  eiposicioD,  y  la  bermoanra  do  las 
formas  con  que  revisten  sus  ideas. 

Algunos  escrilores  han  pretendido  que  el  misticismo  do 
es  otra  cosa  que  el  sentimiento  aislado,  puramente  indiTÍ> 
dual,  de  algunas  almas  relices  colocadas  por  su  altísima  vir- 
tud y  por  la  exaltacioa  de  su  Tanlasia,  aun  m&s  en  el  cielo 
que  en  la  tierra.  Comprendemos  que  sea  necesaria  esa  pu- 
rera de  pensamiento  y  de  conciencia  en  el  que  asi  escribe: 
mas  no  puede  negarse  que  Iüs  místicos  españoles  bao  Tunda- 
do  con  sus  doctrinas  un  verdadero  sistema  filosáfico-religioso. 

Según  ellos,  todo  ser  de  este  mundo  tiene  su  destino: 
los  inanimados  y  los  irracionales  cúmplenlo  por  medio  de 
leyes  inalterables;  el  racional  le  tiene  en  Dios,  creador  del 
universo,  que  es  su  centro,  del  cual  fué  separado  por  la  cul- 
pa del  primer  hombre.  De  aqui  procede  su  conslaote  afon 
hAcia  su  reforma  y  transHgu ración:  pero  no  v¿  en  esa  sen- 
da guiado  por  inevitable  fatalismo;  la  voluntaQ  bumaoa 
es  tan  libre,  que  puede  resistir,  en  los  movimientos  del 
alma  y  en  sus  acciones  á  la  misma  ley  divina.  Muévese 
el  hombre  hacia  el  bien  por  amor,  y  este  no  puede  conce- 
birse sin  elección,  y  por  tanto  sin  libertad.  La  contempla- 
ción de  los  místicos  sobre  los  cosas  divinas,  no  es  la 
ociosidad  y  abandono  de  los  antiguos  iluminados,  si  no  un 
medio  más  seguro  de  unirse  á  Dios.  En  su  apartamiento  del 
mundo  no  les  mueve  el  egoísmo;  signiüca  el  anhelo  de  huir 
de  sus  peligros  y  maldades:  por  el  contrario,  los  venerables 
Avila  y  Granada  son  modelos  de  caridad ;  S.  Juan  de  la  Crui 
se  consagró  en  su  primera  juventud  al  servicio  de  los  po- 
bres, y  Sla.  Teresa,  cuyo  corazón  era  tesoro  de  inagota- 
ble amor,  pone  todo  su  cuidado  en  la  dirección  de  las 
almas  hacia  el  bien. 
,     Otros  críticos  asientan  que  la   censura,  por  extremo 
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senra,  del  Santo  Oficio,  fué  causa  quB  esterilizó  á  veces 
los  nobles  esfuerzos  de  la  sabiduría  y  del  ingenio.  Llegó  - 
en  efecto  aquella,  más  que  por  la  accioo  libre  de  la  ley, 
por  persecDciones  de  la  envidia,  6  por  infames  excitacio- 
nes da  enconos,  á  detener  pasageramente  al  sábío  en  su 
carrera,  no  6.  ahogarle  nunca  ni  á  reducirle  al  silencio.  Los 
hombres  m&s  ilustras  contra  quienes  la  Inquisieíoa  dicló 
su  temido  fallo,  son  de  esto  prueba;  ninguno  dejó  de  es- 
cribir, ni  de  expresarse  como  consideraba  conveniente  pa- 
ra el  esclarecimiento  de  sus  doctrinas  (1).  ' 

Tero  si  la  censura  fué  rigorosa  en  materias  de 
fé,  permitió  en  las  deraás  cuanta  holgura  necesitaban: 
testimonio  de  ello  es  Mariana  en  su  <(Tratado  del  Rey 
Y  de  la  Institución  Real»  publicado  con  la  competente 
licencia,  en  que  sostiene  la  doctrina  del  tiranicidio; 
testimonio  la  poesía,  no  corregida,  ni  detenida  en  6i» 
camino,  á  pesar  de  haber  degenerado  algunas  vece» 
en  procaz  y  licenciosa,  y  testimonio  muy  singularmente 
el  pasmosa  nOmero  de  varones  eminentes  en  Ciencias  j 
en  Letras  que  en  el  siglo  XVI  florecieron.:  ¿Cómo  sí  la 
censura  hubiese  tenido  tendencia,  fuera  de  los  puntos  fé,  á. 
abogar  los  alientos  de  la  sabiduría,  ese  prodigioso  movi- 
miento científico  y  literario,  mayor  en  el  siglo  jndicado 
que  en  ningún  olro?  No  faltan  críticos  también  que 
BÍeguen  á  nuestros  j:ábios  profundidad  de  entendimiento 
para  penetrar  con  segura  planta  en  las  arduas  regiones, 
de  la  flilosofJa  especulativa,  afirmando  que  do  hubo  entre 
ellos  filósofos  como  Descartes,  Locke  y  Leibnitz.  Cier- 
to: los  españoles,   ora   porque   no  fuesen   dados  al   es- 

B  ocuparemos  m¿»  detcnidaEnentc 
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ludio  especnlalivo  del  uaiverso  y  del  ser  hamano,  ora 
porqas  la  ceasura  de  eatóooes  fuera  parte  á  impedirlo. 
'  dedic&ronse  &  hacer  ütil  la  filosofía  descubriendo  los  ex- 
tr&Tios  de  la  razón  y  los  yerros  en  la  Tormacioa  de  las 
oteaoias,  cualidad  un  tanto  descuidada,  Tuera  de  Bacon, 
por  los  filósoros  de  otras  naciones.  En  cambio  en  naestros 
0l6sofú3  religiosos  y  moralistas  resplandece  como  Dunca 
la  dignidad  humana:  ellos  deseolrañan  los  móviles  y 
pretextos  de  la  materia  en  la  satisfacoion  de  sus  de- 
satentados de^ieos,  ilustran  admirablemente  el  espíritu, 
le  señalan  el  camino  del  bien,  y  pintan  con  dulce  colo- 
rido la  santidad  de  la  virtud  y  los  inefables  beneSoios  de 
sus  obras. 


FIN  SEL  PRIMER  TOMO. 
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TOMO  I. 

IKDICE  ALFABÉTICO  DE  NOMBRES  Y  MATERIAS. 


Abtd  (Sansón),  pigim  ¡3. 
Abarca  (de  Bolea) .  Sus  poematOr- 
lando  enamorado   y   Orlando 

determinado,   &o3- 

Abelardo,    85. 

Aben-Ragel.  Preside  con  AI-Que- 
bkio  la  reunión  de  eíbios  pa- 
ra 1a!rcd acción  de  Ia«  Tablas  as- 
tronómicas en  ausencia  del  Rey 
don  Alfonso  el  Sabio,    too. 

Abril  (Pedro  Simón):  su  vida,  676: 

Academia  de  los  trovadores  esta- 
blecida en  Barcelona,    i53. 

Acuüa  (D.  Fernando  de):  sus  obras, 
33o. 

Agonía  del  tránsito  de  la  muerte 
(La),  de  Venegas,   3go. 

Agraz  [Juande}p««ta,  177. 


eu»  obras  poJikaa,  636  y  t\- 
euicnles. 

Aldrete  (Bernardo  de),    1. 

Alejandro  (Etlibro de,  74. 

Alciandro  ¡E:spada  de),  construi- 
da por  Vulcano,  76. 

Alejandro  de  Paris,    yb. 

Alemán  (Mateo):  su  vida,  741. 

Alfonso  el  Sabio,  65,  SWSe:  su 
cana  i  D.  Alfonso  Pérez  de 
Guzmaii,  lodv  loS. 

Almela  ¡r^  — "■-■ 

Al-" 


mela  (DiegoRodrriiuezde),  25?. 
-Quevicio.  Véase  Jften-Raghel, 


X'í 


Alberto  el  Grande,   85. 
Alcázar  (BalUsar  de):  su  vida,  646 
y   647.   Su    carácter    satírico, 
6jS  y  649.   Sus   poesías  idem. 


Áldana  [Cosme]:   §u  vida  y 

obras,   637  y  siguientes. 
Aldana   (Francisco):    Su   vida   y 


Godos  ..    _. 

Alvarez  de  Soria  (Alor     , 
da  y  poesías,  691. 

Alvarez  de  Villasandino  [Alfon- 
so), su  vida  y  poesías  174. 

Alvaro  Cordobés,    i3. 

Amberes  (Cancionero  de).  Contie- 
ne poesías  de  muchos  poetas 
anliguos,^375. 

Angélica  /t^s  Lágrimas  de;:  poe- 
ma épico,  de  Luis  Baraaona 
de  Soto. 

Aogkria  (Pedro  Mártir  de}^  39S 
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AnMlmo  (San},  páfiinaKS. 
ApoloaU   de  las  muiem,  de  Juan 

defEniim,   118. 
Apolonio  (El  libro  de],  5B. 
Apolonio:  >u  vida,   3g. 


Aqui 


56. 


Aquino(Sto.  Tomás  de), 85.  , 

Árabe»;  cultivan  en  Espafii  Itpoe- 
lía,  las  artes  y  las  ciencias  11. 

Aragón  [Catalina de],  44b. 

Argui|o  (D.  Juan  dej:  su  vida, 
72H  Y  yigi  sus  tonetos,  73o 
y  731. 

Argote  de  Molina  (Gonzalo;;  sus 
obras,  687  y  siguiente. 

Aria*  Montano  ,-Benito  de):  su 
vida,  6i5  y  616:  su  Retorica, 
6t6  y  617.  Monumenta  hu- 
mana salutis,  6 1 7  y  6  [  8.  Tra- 
ducción latina  de  los  Salmos 
de  David,  618  V  6(9.  Himni 
et  S«cu1«,  6  ig.  Traducción  pa- 
rafrástica en  vcrao  castellano 
del  Cantar  délos  Cantares,  619 
y  siguientes. 

Anc  de  trovar,  ó  de  la  gaya  cien- 
cia dei  Marqués  de  Vi  llena,  162. 

Artus,  Rey  de  Brelaña,   iHi. 

Arze  y  Astete,  autor  de  la  histo- 
ria del  Cardenal  Primado  de 
España  Carrillo  de  Albornoz  y 
de  la  historia  de  la  fundación 
del  Colegio  de  Bolooia,  1S6. 


•rincipe_.,.  . 
Asensio  {D.  José  MariaJ,  su  pu- 
bliaieion  de  Prete  Jacopin  y 
poesias  de  Herrera  699.  Fran- 
cisco Pacheco:  sua  obras  artís- 
ticas y  literarias,  tspccialmente 
el  libro  de  descripción  de  ver- 
daderos retratqs  de  ilustres  y 
me m o mbl es  varones  que  dejó 
inídito,7iT.  Nuevos  documen- 
tos para  ilustrar  la  vida  de  Mi- 
guel  de   Cervantes  Saavedn, 

Áticas  noches  de  Aulo  Celio,  366. 
Ausonio,    4. 

Aventuras  y  vida  de  Guiman  de 
Alfarache  de    Mateo   Alemán, 


Íu lentes:  sus  cartas  espintua- 
M,  545. 

Avila  y  Zúñig».  Comentarios   de 
la  guerra  de  Alemania,  406  y 

Aviles  (Carta  puebla  de>  y  la  de 

Oviedo,   36: 
Ayora   rGonialo  de^:  lus  cartas, 

371  . 
Azurara  fOomez  Eannes  áej,  281. 


Bagdad,  rásin 
Baños  de  VeEi 


/elasco  fD.  Jusn  de;, 
continuador  de  la  Historia  Pon- 
tifical de  Gonzilode  Illescí,  ^1 5 

Barahona  de  Soto  /Luis:  su  vida, 
5o3.  Las  láorimas  Je  Angé- 
lica, 5o3  y  Í04.  Sus  poesías 
sueltas,  5o5. 

Baret  /Mr.;:  su  opinión  sobre 
Garcilaso  déla  vega,    226. 

Batraco  miom  aqui  a.  Poema  bur- 
lesco atribuido  á  Homero. 

Bavia  /Luis  de;.  Continuador  de 
la  Historia  Pontifical  de  Gon- 
zalo de  Illescss,  4i5. 

Berceo  (Gonzalo  del.  Poeta  sa- 
gi^do,  68:  carácter  de  este  es- 
critor y  de  sus  poesias,  71. 

Berenguer  fD.  Ramón;,  64. 


Bermudei  i^edro),    41. 

Bernildez  /Andráj,  Cura  de  los 
Palacios:  su  Crónica  de  los 
Reyes  Católicos, 

Benehciado  de  Ubeda  /El;:  su  Vi- 
da de  S.  Ildefonso,    144. 


■a  fortur 


179. 


Bahl  dé  Faber  fÜ.  Juan  Nico- 
lás;: su  floresta  de  Rimas  an(i< 
gu as  castellanas,   174. 

Boleiia  (Ana),  445. 

Bolonia,  Fundación  de  su  Co- 
legio;   i56. 

Bascan:  su  vida:  sus  versos,  *oi. 

Brozas  (t^rancisco  Sánchez  de)  3*7. 

Buenaventura    (San},   85. 

Burriel  (El  Padre):  su  cálculo  so- 
bre el   nüm.  de  palabras  que 
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enlraroQ  en    . 

tellino,  pigina  14. 
Caballeri»  (Libro  de),  189. 
Cadencia   en    las   antiguas    cró- 

Cairasco  de  Figueroa  (D.  Barto- 
lomé): sn  vida,  6iZ  y  6i3:  GU 
templo  de  la  Iglesia  militante 
ó  FlosSancloium,  6i3  y6L4. 

jCamoens,  65?   y  658, 

Canción  de  Rolando,  5o. 

Cangas  (Fernando  de),  poeta  se- 
villano de  Qorido  ingenio,  691. 

Cangas  (Gerónimo),  poeu  sevi- 
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poesía  primitiva,  25. 
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Cartagena  (Alfonso'de),  Obispo 
de  Bdrsos:  su  oracional  de 
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Cartagena  (Pedro  de),  Poeta, 274, 

Cartagineses,   4. 

Carvaial  (Miguel  de):  Us  cor- 
tes de   la   Muerte,   611  y6ií. 

Castellanos  (Juan  de):  su  vida, 
J96  y  siguientes:  sus  Elegías 
de  Varones  de  Indias,  496  y 
siguientes. 

Castigos  É  documentos:  obra  de 
D.  Sancho  el  Bravo,    log. 

Castigos  é  consojos.  Víase  á  D. 
Juan  Manuel,   1 13. 

Castillejo   (Cristóbal  de):   su    vi- 

Cean   Bermudez  (D.   Juan  Agus- 
tín),  7^1    y   723- 
Celestina;  la  Tragicomedia,  287. 

Cervantes  Saavcdra  (Miguel):  su 
vida:  su  getiio:  sus  obras,  752 
y  siguientes. 

Cervanus  de  Salazsr  (Francisco): 
su  vida.  Continúa  el  di&logo 
de  Ib  dignidad  del  hombre. 
Comenta  el  apólo^  de  Luis 
Meiía,  36i   y  siguientes. 

Césares  (Décadas  de  los],  de  D. 
Antonio  de  Guevara,   386. 

Císpedea   (Pablo   de):   su  vida  y 

Cetina  (Uut'ierre  de):  su  vida: 
sus  poesías,  348  y  siguientes. 

Cibdareai  Fernán  (Gomei  de): 
su  Centón  epistolario.  La  au- 
tenticidad de  sus  cartas,  i6S 
ái69. 

Cid  <El),  29:  su  nacimiento  y 
vida,  37  y  38. 

Cisorin  (Arle)  del  Marqués  de  Vi- 

Clareo  y  Florisea  (Los  amores 
de):  novela;  su  autor  Alonso 
Nuüez  de  Reinoso. 

Clavijo  (Ruy  Gonialez).  Vida  del 
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Clemencia  Isaura,   i53, 

Clemente  cJacobo),   4z3. 

Colon  (Cristúbal):   sus  cartas;  sus 
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profecías,  pía,  270  i  171.  nan  Pereí  de  Gtuman,    i3>. 

ColoVna   (D.    Carlos;:    su    vida,  [d.   de  don   Alrxro  de  Luoa,   de 

Íio.  La»  guerras  de  los  Esta-  autor  desconocido,   iSi   j  si- 
□s   Bajos,    411    y    sÍEuientei.  guientes. 
Su  fradiiceionde  Tácito,  4!3.  Id.  riraada  del  Cid,    5+. 
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pueslas,   392.  tes.  Sus  poesías,  369  j  siguicB- 
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191. 
Conupoion  de  España  en  tiempo 
de  Rcceivinto,   aumentada  en 
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Rodrigo,    11. 
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Cortés,  4G0. 
Crónica  general  de  España,  gfi. 
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1» 

Dante,  pág.  77. 

Dania   general  de  la  muerte  (La),  . 

[48.  Diez  de   Gimes  (Cotierre);  Cró- 

Divalos   (Lorenzo),  elogiado  por  nica  de  D.  Pedro  Niño,  Conde 
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Desprecio  contra  fortun»,i70.  Doce  Paresde  Francia  (Los),  i3i. 
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Sarmiento,  D.  Tomás  Antonio  (Los),    211. 
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Diana:    novela    de   Montemaj-or,  147. 

667.  Doctrinal  de  Privados,  182. 

Diana   enamorada,  de  Gil    Polo,  Domingo   Abad    de  los    román- 

ÓG9.  ees.  28. 
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deMontemayor,  de  Alonso  Pe-  la  historia  de   Famiano  Estn- 

rez   I361Í.  da  en  la  tercera   década  de  lo 
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la Nueva-España»,   460  y  si-  ehor  Novar,  414. 
guíenles.  Dualde,  i6. 

Dictado  en  vituperio  de  Ijs  ma-  Dueñas  (Kray  Juan  de),  :!JtÍ. 
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Cueva    (Juan    de    la):    su    TÍd«, 
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de  Fernando  de  Her-. 
Cancionero  del 


del  Arcipreste  de  Hi 
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Sánchez  de  Badajr 
Elvira  rdo ña;,  hija 
Eniina  ('Juan  del), 
Enniofel  poeta  latino),  7. 
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Enriquez  del  Castillo  fDieito;;  s 


:1  CiJ,  42. 


a  de  Enriqi 
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racana,  474  y  siguientes. 
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borear al  mismo  siglo,  299. 
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y  excelencias  de  S.  Juan  Evan- 
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Febrer,     Poeta   provenzal,    pSgi-  Fernandez  de  Velasco  (D.  Juan): 
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Fernán  González  lEl  Condei:  su  mo  de  Prete  Jacopin,  Cgítóoq. 

encuentro  con  el  Rey  de  Navar-  Ferrer  (San  Vicentt),  a88. 

ra  en  la  batalla  de  Valparé,  67.  Figueroa  (Francisco  de):  su  vida 
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Fernán  Pérez  de  Guzman. 
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Gsula{Amadiadc],2Hi. 
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iH;  y  ■mC 

Gonzalczdé  la  TorreUuaní:  su  Li- 
bro dccnigcnas  á  lo  divino,  3<_)3. 
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Guadalajara  (bray  Marcos  de|, 
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cas,  415. 
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Gualiero  de  Chatillon,  yb. 

Guerra  iTeoría  y  práctica  de  la^ 
de  D.  Bernardino  de  Mendo- 
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Guevara  (D.  Antonio  dei:  su  obra 
titulada  iiRclox   de  Príncipes, 

con    el    Bachiller     Pedro     de 
Rhua,  3^4. 
Guzman  Mcxia,  ID.  Fernando dei: 
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Jlíar,iiiós  de  Tíllcna,  i03. 
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contra   Fernando   de  Herrera,  ^uan  3/anucl  íEl  Infarte  D.|: 

699.  obras,  112  á  121. 
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Jesús  (Sta.  Teresa  de),  554:  su  vi-         i38. 
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esta  escritora,  563  y  564.  Judia  de  Toledo  (La|,  98. 

Jiménez  de   Cisneros  (El  Carde-  Jueaos  florales;  su  origen,  i5 

nal,  iril>.  Juglares:  su  vida,  fama  y   d 
Jordi  ^ossen  IJaimei  Poeta  pro-  dencia,  3i  á  33. 

venzal  elogiado  por  Santíllana,  Justa  de  amores  ILai,  2[6. 
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Juan,  Prelada  de  Sevilla,  i3. 
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La  Adoración  de  los  tres  Santos 
Reyes,  página  62. 

Labeira  ¡Vasco  dei.iSt. 

Laberinto  lEI)  de  Juan  de  Mena, 
io3. 

J:.aber¡niolEl|  del  MarquísdeCá- 
diz.  de  Juan  de  Padilla,  213. 

La  Gran  conquista  <ie  Ultra- 
mar,  93. 

Lamberto  liCors,  75. 

Lamentaciones  de  amores  de  Gar- 
ci-Sanchez  de  Badajoz,  175 

Lanzsrotedel  Lago,  28[. 
.  LaPoesíaesanterTorálaProsa,34. 

Larramendi:  su  Catálogo  de  vo- 
ces castellanas,  14. 

Líso  de  la  Vega  iGabrielJ;  su 
poema  titulado  uCortés  valcrO' 
son,  405. 

Lasso  de  la  Vega  ID.  kng/úy.  au- 
tor de  una  historia  v  ¡uicio 
critico  de  la  poesía  sevillana 
en  los  siclOB  XVI  y  XVll,  692. 

La  Torrc{El  Bachiller  Alfonsodei, 
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Latour  (Antoinedc):  Sevilla  y  An- 
dalucía: tomoll,  sobre  Francis- 
co Pacheco,  181  y  siguientes: 
tomo  II,  sobre  Gil  Blas  de  San- 
tillana,  3q3  y  siguientes:  so- 
bre Carcllaso  de  la  Vega  en 
su  obra  titulada  Toledo  y   las 


oriitasde1Ta¡o,z63  y  siguientes 

Laúd.  Instrumento  conque  acom- 
paFiaban  los  Juglares  sus  can- 
Leandro  (San|,    10. 

Lengua  castellana.  Nueva  descom- 
posición en  tiempo  de  los  Ara- 
bes,  12.  Fué  olvidada  en  el  si- 
glo IX  por  muchos  españoles 
que  preferían  la  de  los  Ara- 
bes,  i3. 

Lenguas  (Diálogo  délas),  389. 

León  IFray  Luis  dcjisuvida,  587: 
sus  obras,  588;  sus  Nombres 
de  Cristo,  Sgi  y  392.  La  espo- 
sicion  del  Libro  de  Job,  593 
.Í94.  Declaración  al  Libro  de 
.js  Cantares,  594.  La  Perfecta 
casada,  ibidcm  y  siguientes: 
sus  poesías,  597  y   siguientes. 

I.er¡ano  y  Laureola,  178. 

Lesaae  (Mr.):  su  Gil  lilas  de  San- 
tíllana, 635  y  65(3, 

Literaria  lAcadcmia]  de  Francisco 
Pachecoj  721  y  sijiuiente. 

Literatura.  Clasificación  que  ha- 
ce de  las  Escuelas  españolas 
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ter,v ida V obras,  ii6ái33, 
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fi77  á  r>Ri.  de  Aldea, de Gue\'ara,  386. 
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